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LOS  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


IT 


LOS    JUECES 


¡ayo  prisionera  Juana  de  Arco  el  24  de  Mayo  de  1431 
día  siguiente  cundía  la  noticia  por  París,  y  un  solemne 
Te  Dciun  y  fuegos  artificiales  manifestaron  cuánto  temían 
los  ingleses  á  la  paupcrcula  bergeretta,  y  cuan  llena  de  ira  y  humi- 
llación estaba  llena  su  alma. El  día  26  del  mismo  mes,  la  Universidad 
de  París,  partidaria  decidida  de  las  pretensiones  de  Enrique  VI  al 
trono  de  Francia,  y  como  tal,  enemiga  de  la  ■'Doncella'*,  empezó 
contra  ésta  una  activísima  campaña.  Tomando  en  cuenta  las  calum- 
nias esparcidas  por  los  ingleses,  no  necesitaba  muchos  esfuerzos 
para  dar  con  motivos  que  justifiquen  la  instrucción  de  un  proceso 
ne  cosas  de  fe,  y  en  un  siglo  tan  supersticioso  y  bárbaro  como 
el  XV,  toda  persona  convencida  de  herejía,  de  brujería,  etc.,  era 
condenada  por  el  Código  penal  vigente  al  suplicio  del  fuego. 

Juana  había  sido  hecho  prisionera  por  el  bastardo  de  Wendonne 
(Vendóme),  que  la  entregó  á  su  señor  Juan  de  Luxemburgo,  vasa- 
llo á  su  vez  de  Felipe  el  Bueno,  Duque  de  Borgoña,  el  mejor  y  más 
poderoso  aliado  de  los  ingleses.  Suponiendo  la  Universidad  que  el 
Duque  de  Borgoña,  en  virtud  de  sus  derechos  señoriales,  no  deja- 
ría de  reclamar  á  su  vasallo  la  prisionera,  le  escribió  una  carta,  en 
la  cual,  acusando  á  Juana  de  brujería,  hacía  resaltar  la  absoluta 
necesidad  de  instruir  un  proceso  en  materia  de  fe.  Xo  hemos  podi- 
do dar  con  el  texto;  mas  no  cabe  dudar  de  su  existencia,  puesto 


(!)    Véase  la  pág.  559  del  volumen  LXI. 
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que  en  el  proceso  consta  una  segunda  carta  de  la  misma  Universi- 
dad dirigida  á  Felipe  el  Bueno,  en  la  cual  se  quejaba  amargamente 
del  silencio  del  Duque,  é  insistiendo  en  la  necesidad  absoluta  del 
proceso,  concluía  advirtiéndole  la  obligación  que  tenía  de  entregar 
á  Juana  á  Pedro  Cauchon,  Obispo  de  Beauvais,  en  cuya  diócesis 
había  sido  capturada  (1).  Para  mayor  seguridad,  y  en  la  contingen- 
cia de  que  el  Duque  de  Borgoña  no  hubiese  ya  reclamado  ó  no  qui- 
siese reivindicar  sus  derechos,  se  dirigió  además  la  Universidad  á 
Juan  de  Luxemburgo,  enumerando  los  males  imaginarios  que  Jua- 
na había  ocasionado  á  Francia  y  concluyendo  la  carta  en  la  misma 
forma  que  la  dirigida  al  Duque  de  Borgoña:  con  la  exhortación 
para  que  entregase  á  Juana  al  Obispo  de  Beauvais  (2). 

•Mientras  daba  estos  pasos  la  Universidad,  el  Vicario  General  de 
la  Inquisición  trabajaba  también  por  su  lado.  Con  fecha  26  de  Mayo 
escribió  una  carta  al  Duque  de  Borgoña,  intimándole  la  orden  de 
entregarle  la  prisionera,  y  conminándole,  en  caso  de  desobedien- 
cia, con  todas  las  penas  previstas  por  el  derecho  (3).  En  esta  carta 
no  hace  Fr.  Martín  mención  alguna  de  los  derechos  reclamados 
por  la  Universidad  en  favor  de  Pedro  Cauchon,  reclamándolos  to- 
dos y  únicamente  para  él,  lo  que  nos  hace  creer  que  la  Universidad 


(1)  «Toutes  voyes  nous  n'avons  en  aucune  réponse  sur  ce,  et  n'avons  point  scu  que  pour 
faire  du  faict  de  cette  femme  discussion  convenable,  ait  été  faict  aucune  provisión;  mais  dou- 
tons  moult  que  par  la  faulseté  et  séduction  de  l'ennemi  d'enfer  et  par  la  malice  et  subtilité  des 
personnes  mauvaises,  vos  ennemis  et  adversaires,  qui  mettent  toute  leur  cure,  corrime  l'en 
dict,  a  vouloir  delivrer  cette  femme  par  voyes  exquises,  elle  soit  mise  hors  de  vostre  subjec- 
tion  par  quelque  maniere  que  Dieu  ne  veuille  permettre.  Car,  en  vérité,  en  jugement  de  tous 
bons  catholiques,  cognoissans  en  ce  si  grant  lézion  en  la  saínete  foy,  si  enorme  pCril.  inconvé- 
nient  et  dommage  pour  toute  la  chose  publique  de  ce  royaume,  ne  sont  advenues  de  rntímoire 
d'hommo,  si  comme  seroit.  si  elle  partoit  par  telle  voye  damnée,  Bafis  convenable  rCparation. 
En  consCquence  elle  (la  Universidad)  snpplie  qu'en  faveur  de  la  foy  de  nostre  Sauveur,  á  la 
cons  rvation  d¿  la  Saínete  Eglisc,  et  tuition  de  l'honneur  divin  et  aussy  par  la  grant  milite'  de 
ce  royaum;  trés-ehrétien,  il  (el  Duque  de  Borgoña)  la  mette  es-mains  de  l'inquisiteur  de  la  foy 
et  de  l'evesque  de  B;auvais  en  la  jurldiction  duquel  elle  a  ete"  apprehendCc,  pour  a  Icelle  faire 
son  procés  en  la  foy,  coinm:  il  appartiendra  par  raison.»—  Proceso,  fol.  3,  verso. 

(2)  «Conformí  n-;nt  au  serment  de  chevalerle  qui  est  de  garder  el  deffendre  l'honneur  de 
Dieu,  la  foy  cathollqui  el  la  Saínete  Egllse,  il  a  appréhende  cette  femme  qui  sé  dit  la  Pueciie, 
au  moyen  de  la  m  lie  l'honneur  de  Dieu  a  txá  s;ms  mesare  offensé,  la  t"\  excessivement  bics- 
síe,  et  l'Eglise  trop  fort  deshonoren:  car  par  son  occasion,  idolastrie,  erreurs,  mauvaises  doc- 
trinas et  inconvéniens  inestimables,  s'en  sont  ensulvles  en  ce  royaume,     V.  quila  Universidad 

exhorta  a  Ja  ID  de  Laxe  nburgo  a  que  entregue  a   luana  al  inquisidor  y  al  Obispo  de  Beauvais, 
•  qui  sont  jugos  d'lcelle,  en  la  matlér  ¡  de  la  foy,  ct  est  tenu  obCir  tout  Chrttlen  de  quel  . 
qu'll  soit  en  ce  eas  príse.u .  ^>us  les  peines  de  droil  qui  10  i  (Ol.  -1.  verso. 

(8)    •'  \i. u  tin,  maistra  en  Théologie,  et  vicaire  gtfnér*4de  l'inquisiteur  de  ia  foy 

en  France,  en  usant  des  droiu  de  notre  office,  de  l'aatorité  •  nous  commlse  du  S.iinet  Siege  de 
Rome,  requCrons  Instamment  et  cnjolgnons.  en  íareui  athgUCjUe,  el  sur  les  peines  de 

drolt.de  en*  ate  prlsonniere  pardeveri  nous  lad:  Jehanne,  soupconne<  vané- 

m%ntement  de  plusieur»  crimes  sentant  hCrCsic,  pour  estre  a  droit  pardevers  nous  contre  le 
piomoteur  de  la  saínete  Inqulsltion.»— Proccsi,  fol.  6,  verso. 
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y  la  Inquisición,  aunque  movidas  por  el  mismo  fin,  obraban  inde- 
pendientemente. Detrás  de  una  y  otra  había  un  enemigo  mucho 
más  formidable,  que  era  el  odio  de  los  ingleses.  Juana  de  Arco  ha- 
bía sido,  en  su  concepto,  la  única  causa  de  los  reveses  experimen- 
tados, y  no  se  consideraban  seguros  hasta  tenerla  entre  sus  manos. 
De  permanecer  en  poder  del  borgoñón,  temían  algunos  que  el  Rey 
Carlos  VII,  hasta  por  elementales  razones  de  gratitud,  hiciese  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  por  rescatar  á  la  salvadora  de  su  corona 
de  las  manos  de  Juan  de  Luxemburgo  (1),  y  aunque  los  ingleses  es- 
tuviesen en  condiciones  de  ofrecer  sumas  mucho  más  considerables 
que  el  Rey  de  Francia,  quedaba  la  posibilidad  de  una  evasión.  Xo 
omitiendo  medio  hasta  conseguir  tener  á  la  -Doncella-  entre  sus 
garras,  pusieron  en  juego  la  autoridad  más  alta  de  la  tierra,  es 
decir,  la  de  la  religión,  para  hacer  pasar  á  su  víctima  ante  el  vulgo 
como  hechicera  ó  hereje,  y  en  tal  concepto,  aplicarle  el  Código  en- 
tonces vigente,  entregándola  á  las  llamas. 

La  autoridad  de  la  Inquisición  era  casi  nula  en  los  estados  suje- 
tos al  Rey  de  Francia,  donde  los  Obispos,  los  Magistrados  y  los 
Parlamentos  le  eran  hostiles;  mientras  que  en  los  dominios  del  Rey 
de  Inglaterra  gozaba  de  mayor  independencia  y  libertad.  En  tales 
circunstancias  no  convenía  al  Inquisidor  contrariar  los  deseos  de 
los  Ingleses;  antes  se  le  ofrecía  ocasión  para  dar  á  su  tribunal 
carácter  oficial  y  arraigarlo  más,  en  aquella  parte  de  Francia 
sometida  á  ellos.  La  actitud  del  Inquisidor  explica  que  los  ingleses, 
á  pesar  de  haber  iniciado  la  idea  de  procesar  á  Juana  y  no  obstante 
haber  dirigido  é  inspirado  los  procedimientos  durante  todo  el  pro- 
ceso, no  figurasen  en  la  escena,  dejando  en  apariencia  obrar  solas 
ala  Inquisición  y  á  la  Universidad.  Inquisición  y  Universidad  fue- 
ron durante  el  proceso  instrumentos  dóciles  en  manos  del  Duque 
de  Bedford.  Para  el  vulgo,  la  Inquisición  representaba  á  la  Iglesia 
y  para  la  gente  culta,  la  Universidad  representaba  la  ciencia.  En 
el  seno  de  esta  Universidad  encontraron  los  ingleses  un  alma  ruin 
y  miserable,  un  hombre  sin  conciencia  y  capaz  de  sacrificar  su 
honra  3-  su  dignidad  por  un  poco  de  medro  y  un  puñado  de  oro. 
Era  éste  Pedro  Cauchon,  Obispo  de  Beauvais,  elegido  rector  de  la 
misma  en  el  reinado  de  Carlos  VI  por  sufragios  del  claustro  uni- 
versitario y  después  defensor  acérrimo  de  sus  privilegios.  Parti- 


•  (1)    Más  adelante  estudiaremos  las  causas  que  imposibilitaron  la  intervención  del  Rey  de 
Francia  en  el  asunto  del  rescate  de  la  Doncella. 
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dario  decidido  de  los  ingleses,  sus  diocesanos,  fieles  á  la  causa  de 
su  legítimo  soberano  y  admiradores  de  la  «Doncella»,  se  sublevaron 
contra  él,  echándole  ignominiosamente  de  su  silla  episcopal.  Era 
por  entonces  objeto  de  sus  aspiraciones  la  archidiócesis  de  Rouen, 
viuda  de  su  pastor,  y  el  Duque  de  Bedford,  regente  de  Francia  en 
nombre  de  Enrique  VI,  le  dejó  entrever  la  posibilidad  de  ser  nom- 
brado primado  de  Normandía,  y  quizá  también  de  la  obtención  de 
un  capelo.  No  se  necesitaba  tanto  para  tener  dispuesto  á  todo  al 
hombre  que  fué  el  oprobio  del  episcopado  francés  en  el  siglo  XV. 
Así  las  cosas,  y  después  de  largas  conferencias  con  los  doctores 
de  la  Universidad,  se  constituyó  Pedro  Cauchon  en  mediador  entre 
Juan  de  Luxemburgo  y  el  Rey  de  Inglaterra  para  decidir  al  pri- 
mero á  que,  renunciando  á  sus  derechos  sobre  la  prisionera,  la  en- 
tregase al  Rey  de  Inglaterra.  Enterado  de  que  el  Duque  de  Bedford 
estaba  dispuesto  á  pagar  la  suma  de  10.000  libras  de  oro,  suma 
mediante  la  cual,  según  la  costumbre  francesa,  tenía  el  Rey  dere- 
cho á  reclamar  cualquier  prisionero,  aunque  fuese  de  sangre  real, 
ordenó  por  medio  de  notarios  apostólicos  al  Duque  de  Borgoña  y  á 
Juan  de  Luxemburgo,  le  entregasen  á  él  la  "Doncella"  con  el  fin 
de  procesarla,  sometiéndose,  por  consejo  del  claustro  universita- 
rio, á  ser  asistido  por  el  Inquisidor,  los  doctores  y  los  jueces  que 
se  estimasen  oportunos  (1).  Después  de  largas  negociaciones,  en- 
tregó Juan  de  Luxemburgo  la  prisionera  á  los  ingleses  en  Noviem- 
bre de  1430,  y  el  3  de  Enero  del  año  siguiente  pagó  el  Rey  de  In- 
glaterra la  suma  convenida  de  10.000  libras  de  oro  para  Juan  de 
Luxemburgo  y  otras  300  de  renta  en  favor  del  bastardo  de  Wen- 
donne.  Hallándose  Juana  ya  en  poder  de  los  ingleses,  surgió  una 
dificultad.  Pedro  Cauchon,  invocando  sus  derechos,  reclamaba  la 
prisionera  para  juzgarla;  pero  esto  no  era  posible  sino  en  lugar 


(1)  «Cest  ce  que  requiert  l'evesque  de  Beauvais  á  M.  le  duc  de  Bourgogne  et  a  M.  Jean  de 
Luxembourg  et  au  bastard  de  Wendonne  de  par  le  roy  notre  sire  et  de  par  luy  commc  cvosque 
de  BeauvaU,  que  cotu-  fe  nme  que  l'oa  appelle  Jehanne  la  Pucelle.  prisonniere,  soit  envoyec 
au  roy  pour  la  dtflivrn  á  1'Eglisc...  ítem,  le  dlt  evesque  requiert  de  par  luy,  ceux  dessus  dits 
et  a  chaoun  d'eulx,  comme  Icclle  fcmmr  alt  ét<  prlM  en  son  dioctee,  sous  sa  Jaridlction  spirl- 
tuelle,  qu'ellc  luy  soit  renduc  pour  luy  faire  son  proc&a  comme  il  appartlent;  a  quoy  ¡1  est  tout 
prest  d'rntendre  par  l'assistancc  d«  l'inquisiteur  de  la  foy,  si  bosoin  est,  et  par  l'assistance  des 
docteurs  en  theoloijic  et  en  docrrt  et  autres  notables  personnag<s  experta  en  fut  do  judica- 
turc...  Itr:n  a  la  p;i rtin  si  p.n  la  maniere  avant  díte  no  vml.ni,  m  soient,  ou  aucnns  d'eatre 
eulx  estre  voulans  a  obte-mp  rer  en  ce  que  dcssua  eal  dlct,  combien  Ojie  la  prinse  d'iCelle  femme 
parellle  .\  la  prinse  du  Roy,  prinecs,  ou  autres  grnts  de  ejraat  '(iat,  leaqoela  toutes 
voy-s.  si  prlnces  ítolent.  ou  auctin  do  tel  <ft nt .  fust  k  Roy,  le  Dauphla,  ou  antros  princes,  se 
pourrolent  avoir  s'ils  voalolenl  on  balllant  dlx  mili*  (rana  m  premier,  -olon  drolt,  usage  et 
coustume  de  Prta  Proceao,  foi.  7,  vpo. 
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sometido  á  su  jurisdicción  espiritual,  y  Reauvais  pertenecía  al  Rey 
de  Francia,  y  Cauchon  había  tenido  que  huir  de  ella  arrojado  por 
una  sublevación  popular.  Aunque  hubiera  tenido  el  valor  ó  la  des- 
fachatez de  presentarse  entre  sus  indignados  diocesanos,  ^permi- 
tiría el  Rey  Carlos  que  en  una  ciudad  sometida  á  su  dominio  se 
reuniese  un  tribunal  para  condenar  á  aquella  á  quien  debía  en 
gran  parte  la  corona?  Descartado,  pues,  Beauvais,  insistió  la  Uni- 
versidad en  que  el  proceso  se  instruyera  en  París,  donde  Pedro  Cau- 
chon podía  permanecer  con  toda  seguridad  y  donde  el  claustro 
universitario  podía  suministrar  número  suficiente  de  doctores  en 
ambos  Derechos  y  sabios  de  todo  género;  pero  la  solución  de  la 
Universidad  no  era  del  agrado  de  los  ingleses,  pues  aunque  París 
se  hallaba  sometido  á  su  dominio,  no  se  sentían  en  él  muy  seguros 
viendo  á  las  tropas  del  Rey  Carlos  devastar  los  arrabales  y  llegar 
en  una  ocasión  hasta  la  puerta  de  San  Antonio.  Rouen,  capital  de 
Normandía  y  centro  de  los  dominios  ingleses  en  Francia,  ofrecía 
más  seguridad,  y  allí  fué  donde  se  dio  orden  para  que  llevasen  á 
la  ^Doncella-. 

Apenas  llegada  á  Rouen,  la  trataron  los  ingleses  con  los  más 
refinados  rigores:  primero  la  metieron  en  una  jaula  de  hierro;  mas 
sospechando  que  su  salud  no  resistiera  mucho  tiempo  tan  horrible 
reclusión,  y  deseando  reservarla  para  la  hoguera,  la  ataron  con 
fuertes  cadenas  y  la  encerraron  en  un  calabozo.  Xo  eran  allí  tan 
crueles  los  padecimientos  físicos;  pero  hubiera  deseado  la  infeliz 
volver  á  su  antigua  jaula  antes  que  verse  obligada  á  dormir  en- 
tre groseros  soldados  nada  amigos  de  respetar  las  conveniencias 
que  exigía  su  sexo  y  oyéndoles  pronunciar  de  propósito  entre 
soeces  carcajadas  las  palabras  más  inmundas  y  las  más  horribles 
blasfemias  en  que  es  fecundo  el  diccionario  de  los  cuarteles.  Los 
generales  ingleses,  olvidando  las  reglas  más  elementales  de  la  de- 
cencia 3r  de  la  compasión,  iban  á  visitarla  á  menudo  para  gozarse 
en  ver  sus  lagrimas  al  dirigirle  los  insultos  más  obscenos;  el  mis- 
mo Juan  de  Luxemburgo,  creado  Conde  de  Ligny,  tuvo  la  desver- 
güenza de  penetrar  en  su  calabozo  en  compañía  de  Strafford  y  de 
Warwick,  ayo  del  joven  Enrique  VI,  y  burlándose  de  aquella  que 
acababa  de  vender  por  un  puñado  de  oro,  decirle:  "Vengo  á  resca- 
tarte de  las  manos  de  tus  enemigos,  con  tal  que  te  comprometas  á 
no  volver  á  pelear  contra  los  ingleses.-  Indignada  Juana  de  tanto 
cinismo,  le  contestó:  *En  nombre  de  Dios,  te  digo  que  te  burlas  de 
mí;  demasiado  sé  que  ni  quieres  ni  puedes  librarme;  conozco  que 
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los  ingleses  me  condenarán  á  muerte,  creyendo  más  fácil  conquis- 
tar el  reino  de  Francia  después  de  mi  suplicio;  pero  aunque  lle- 
guen á  tener  100.000  hombres  más  de  lo  que  ahora  tienen,  no  con- 
quistarán á  Francia."  El  Conde  de  Strafford,  al  oir  esta  contesta- 
ción, desenvainó  su  daga  para  herir  á  Juana;  mas  Warwick  le  de- 
tuvo haciéndole  observar  que  no  perdía  nada  con  disimular  su 
resentimiento  (1). 

Tenían  ya  los  ingleses  la  víctima  en  su  poder,  tenían  ya  com- 
prado al  juez  que  debía  condenarla;  faltaba  únicamente  la  compo- 
sición de  un  Tribunal  sometido  á  sus  órdenes,  para  dar  una  apa- 
riencia legal  al  crimen  que  estaban  premeditando.  El  lugar  donde 
debía  desarrollarse  el  proceso  estaba  también  escogido;  pero  en- 
tonces surgió  una  nueva  dificultad.  Vacante  la  Sede  metropolitana 
de  Rouen,  y  conocedores  gran  parte  del  Cabildo  y  los  Vicarios  capi- 
tulares, que  odiaban  á  Pedro  Cauchon,  de  los  deseos  que  éste  abri- 
gaba de  llegar  al  arzobispado,  temieron  que,  una  vez  reconocido 
presidente  del  Tribunal,  sirviera  esta  circunstancia  de  pretexto  á 
los  ingleses  para  solicitar  del  Pontífice  su  nombramiento  de  Metro- 
politano, y  fué  necesario  que  los  ingleses  desplegasen  toda  su  di- 
plomacia para  arrancar  al  Cabildo  los  documentos  en  cuya  virtud 
se  concedía  al  Obispo  de  Beauvais  la  jurisdicción  para  ejercer  líci- 
tamente las  funciones  de  presidente  de  un  Tribunal  eclesiástico  (2). 
Logrado  lo  más  difícil,  poco  trabajo  costaba  la  composición  del  Tri- 
bunal. La  Universidad  de  París  había  dado  pruebas  suficientes  de 
servilismo  para  no  encontrar  en  su  seno  número  suficiente  de  doc- 
tores que  aceptasen  gustosos  el  papel  de  condenar  á  Juana.  El  Ca- 
bildo de  Rouen,  los  abades  y  otras  dignidades  eclesiásticas,  dieron 
también  su  contingente  de  jueces,  muchos  de  los  cuales  se  prestaron 
voluntariamente  á  esta  infame  tarea,  y  otros  obedecieron  por  puro 


(1)  Accessit  ¡psc  dominus  comes  do  Llgny,  voluit  [psatp  Johannam  videro,  et  ad 

te  il'iminorum  comitum  di  W'ai  w  u  u  et  Descbnifort,  praesente  cancellarlo 
Angllae...  et  eamdem  Johanoam  allocutua  est  comes  de  Ligny  dtcens  Ista  verba:  Johanna 
egp  v>  n¡  hae  ad  poneadum  vos  ad  flnentlam,  dum  tamen  vellltis  prómittere  quod  numquam 
armabitis  ros  contra.  n<>s;  quae  respondió  En  mon  Dieu, voa  derldetts  me,  qola  ego  bene 
tis  mi  vcllc  nec  jinss!:  et  Illa  verba  repetivit  vlcibus.  Dlxlt  quod  ipsr 
tebat  in  dictla  verbis.  dicendo  (uteritis  puella,  Jetpays  bien  que  cts  Anglois  me 
ftront  mourir,  credentea  posi  mortetn  meam  lacrarl  regnam  Franciae,  sed  si  essiin  i-inumi 
mflle  Godons  galilea,  pina  quam  aunt  de  praesenti,  non  baberent  regnum;  et  ^  iilis  verbis 
lndlgnatus  fuit  comes  Deschnlíort,  et  traxlt  dagnam  raam  oaqne  ad  médium  pro  percutí)  ndó 
fíim,  sed  comes  de  Waiwii  k  cum  impcdivii.—  DepOSli  [ón  del  Caballero  Haymond.  SeflOt  de 
Macy,  en  la  investigación  di  Pai  ecto. 

(2)  Estos  documentos  se  conservan  todavía  en  la  J3ibllot,eca  Nacional  de  París,  como  apén- 
dice al  proceso. 
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miedo.  Entre  los  últimos  se  debe  incluir  á  Jean  Lemaistre  (Jofitmes 
Magistri),  viceinquisidor  y  vicario  de  Juan  Graverent,  dominico 
é  inquisidor  general  de  Francia.  De  carácter  tímido  y  pacífico,  no 
se  apresuró  á  ocupar  el  lugar  que  le  correspondía,  y  dejó  que  em- 
pezase el  proceso  antes  de  presentarse  a  las  sesiones;  pero  Jean 
Graverent  le  avisó  confidencialmente  que  corría  peligro  su  vida 
si  no  se  decidía  á  desempeñar  inmediatamente  su  oficio. 

Después  de  varias  y  pesadas  investigaciones,  podemos  dar  la 
lista  completa  de  los  que  intervinieron  en  la  composición  de  este 
Tribunal.  Como  es  poco  conocida  en  España  y  no  carece  de  impor- 
tancia, se  nos  perdonará  que  la  publiquemos: 


JUECES    QUE   TUVIERON"    VOTO    DELIBERATIVO 

/.— Presidente. 

1.  Pedro  Cauchon,  presidente  del  Tribunal  y  Obispo  de  Beau- 
vais,  consejero  del  Rey  de  Inglaterra,  y  como  tal,  enemigo  perso- 
nal de  Juana.  Después  de  la  condenación  de  la  •< Doncella  de  Or- 
leans,"  le  desposeyó  oficialmente  Carlos  VII  del  Obispado  de  Beau- 
vais  y  confiscó  todos  sus  bienes.  El  Rey  de  Inglaterra  le  dio  para 
resarcirle,  no  el  Arzobispado  de  Rouen,  que  ambicionaba,  sino  la 
diócesis  de  Lisieux.  Asistió  á  la  coronación  del  Rey  Enrique  VI  en 
París,  intervino  en  el  Concilio  de  Basilea  y  murió  de  repente  el  1S 
de  Octubre  de  1442,  mientras  su  barbero  le  cortaba  el  pelo.  Valeria- 
no Varrantius,  en  un  poema  latino  intitulado  De  gestis  ¡otharin- 
giac  Piicllac.  cuyo  manuscrito  original  se  conservaba  en  la  Biblio- 
teca de  Santa  Genoveva,  describe  así  la  muerte  de  Pedro  Cauchon: 

Pendida  dum  tonsor  secat  extrémenla  capilli . 
Exspirans  cadit,  eí  gélida  tellurc  cad 
Excubat. 

Louvet,  en  su  Historia  de  Bcauvais  (1),  dice  que  Cauchon  fué 
excomulgado  después  de  su  muerte  y  que  sus  huesos  fueron  espar- 
cidos; mas  á  pesar  de  todas  las  investigaciones  hechas  acerca  de 


(1)    Tomo  II.  pág.  564. 


12  LOS  DOS  PROCESOS   DE  JUANA   DE  ARCO 

este  punto,  ésta  es  la  única  indicación  que  hemos  hallado,  sin  que 
sepamos  en  qué  documentos  se  apoya  para  afirmarlo. 

2.  Jean  Lemaistre  (Joannes  Magistri),  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, bachiller  en  Sagrada  Teología,  vicario  general  en  Rouen 
de  Juan  Graverent,  inquisidor  general  de  Francia.  Como  hemos 
dicho,  era  este  Padre  de  carácter  tímido,  y  su  intervención  en  el 
proceso  se  debe  atribuir  á  la  presión  ejercida  por  los  ingleses  sobre 
el  inquisidor  general.  Pudo  salvar  á  algunos  de  los  asesores  que  se 
habían  manifestado  independientes,  amenazando  con  no  asistir  más 
á  las  sesiones  si  se  les  hacía  algún  daño.  Después  del  proceso 
de  1431  desapareció,  y  los  jueces  encargados  del  proceso  de  revi- 
sión no  pudieron  dar  con  él. 

2.— Consejero.— Comisario.— Examinador  nombrado  por  oficio 
del  Obispo  de  Beauvais. 

3.  Johannes  de  Fonte,  ó  La  Fontaine,  licenciado  en  Derecho 
canónico.  Habiendo  ido  á  visitar  á  Juana  en  su  prisión,  la  aconsejó 
que  se  sometiese  á  la  decisión  de  la  verdadera  Iglesia  3r  no  á  la  de 
los  jueces  que  pretendían  juzgarla  en  nombre  de  ella.  El  O'.ñspo  de 
Beauvais,  irritado  por  la  independencia  de  que  hizo  alarde,  le  di- 
rigió, tales  amenazas,  que  no  quiso  asistir  más  á  las  sesiones.  Los 
ingleses  quisieron  ahogarle  en  el  Sena;  pero  pudo  escapar  y  po- 
nerse en  salvo.  La  última  sesión  á  que  asistió  fué  la  del  27  de  Marzo 
de  1431. 

3.— Promotor. 

4.  Johannes  de  Estiveto,  ó  d'Estivet,  Canónigo  de  Beauvais  y 
de  Bayeux,  amigo  íntimo  de  Pedro  Cauchon,  y  clérigo  digno  de 
tal  Obispo:  maltrataba  duramente  á  cuantos  se  mostraban  compa- 
sivos con  Juana,  y  cuando  hablaba  con  ella  le  dirigía  los  más  san- 
grientos insultos,  llamándola  p....  Murió  en  un  palomar  que  tenía 
fuera  de  los  muros  de  la  ciudad.  Valeriano  describe  así  su  muerte: 

Alter  in  immundo  revolutus  stercorc,  vitam 
Finiit. 

4.— Notarios. 

5.  Guillermo  Manchón,  notario  público  de  la  corte  y  del  Arzo- 
bispado de  Rouen. 
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6.  Guillermo  Coles,  apodado  Boisguillaume,  ídem. 

7.  Nicolás  Taquel,  ídem. 

5. —  Ujier. 

8.  Tuan  Massieu.  Su  obligación  era  conducir  á  Juana  ante  el 
tribunal  y  volver  á  llevarla  á  su  calabozo.  Habiendo  manifestado 
alguna  compasión  por  la  joven,  le  amenazó  el  Obispo  de  Beauvais 
con  arrojarle  al  río,  y  los  ingleses  le  impusieron  tanto  miedo,  que 
cayó  enfermo. 


II 

ASESORES  CON  VOTO  CONSULTIVO  V  QUE  FUERON  LLAMADOS  A  INFORMAR 
EN  LAS  DOS  SESIONES  DEL  19  Y  DEL  29  DE  MAYO  DE  1431 

9.  Gil  de  Duremont,  Abad  de  Fécamp,  Doctor  en  Teología  y 
Consejero  del  Rey  de  Inglaterra. 

10.  Nicolás  de  Yendres,  Arcediano  de  Rouen  y  Licenciado  en 
Derecho  canónico. 

11.  Nicolás  Copequesne,  bachiller  en  Sagrada  Teología  y  Con- 
sultor del  Santo  Oficio. 

12.  Nicolás  Loyseleur,  maestro  en  artes,  bachiller  en  Sagrada 
Teología  y  Canónigo  de  Rouen.  Era  familiar  del  Obispo  de  Beau- 
vais, y  desempeñó  uno  de  los  papeles  más  odiosos:  fingiéndose 
partidario  del  Rey  Carlos,  supo  cautivarse  la  confianza  de  Juana 
para  ver  si  la  sorprendía  en  un  momento  de  expansión.  No  asistió 
á  varias  sesiones  para  no  perder  la  confianza  que  Juana  había 
puesto  en  él. 

13.  Nicolás  Midy.  Enemigo  declarado  de  la  •'Doncella»  y  amigo 
íntimo  de  Cauchon  y  de  Loyseleur.  Hizo  lo  increíble  para  que  fuese 
quemada.  El  día  de  la  ejecución  pronunció  un  discurso  delante  de 
Juana  en  la  plaza  del  1  rieux  Marché.  La  lepra,  de  la  cual  murió, 
fué  considerada  como  un  castigo  del  cielo.  Valeriano  la  describe 
con  estas  palabras: 

Sed  paitéis  ante  diebus, 

Corpus  tabifico  respergitur  ulcere  leprae. 

Siguen  otros  veintitrés  apellidos,  todos  de  Doctores  en  Teología, 
los  cuales  no  son  dignos  de  especial  mención,  si  se  exceptúan  Juan 
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Fabry,  Obispo  de  Demetríadis,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  é  Isam- 
bert  de  la  Pierre,  de  los  Padres  Predicadores,  á  los  cuales,  por  tra- 
tar de  favorecer  á  Juana,  impuso  silencio  Pedro  Cauchon  dicién- 
doles:  Taises-vous  de  par  le  diable.y  les  despidió  (1).  Otros  cua- 
renta Doctores,  que  en  el  proceso  llevan  el  número  de  orden  desde 
el  37  hasta  el  76,  opinaron  unos  en  favor  y  otros  en  contra  de 
Juana  (2). 

Los  cuerpos  consultores  del  Santo  Oficio  estaban  representados: 
1.°,  por  la  Universidad  de  París;  2.°,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Rouen.  Además,  tres  Obispos  diocesanos,  el  de 
Lisieux,  el  de  Coutances  y  el  de  Avranches.  El  proceso  menciona, 
además,  veintinueve  asesores  que  no  fueron  invitados  á  dar  su  pa- 
recer, sospechando  que  fuesen  favorables  á  Juana:  en  el  proceso 
llevan  el  número  de  orden  desde  el  82  hasta  el  110  (3).  El  número  111 
se  refiere  al  Cardenal  de  Winchester,  del  título  de  San  Eusebio; 
el  112,  al  Obispo  de  Noyon,  y  el  último,  113,  al  Obispo  de  Boulogne- 
sur-Mer. 

Asombra  tal  aparato  de  Prelados,  Doctores,  sabios,  etc.,  reuni- 
dos para  juzgar  á  una  joven  de  diez  y  nueve  años,  cuyo  único  cri- 
men había  sido  amar  y  defender  á  su  patria:  cualquiera  hubiera 
sospechado  que  el  Estado  estaba  amenazado  de  un  grave  é  inmi- 
nente peligro.  Para  juzgar  á  una  campesina  convicta  ó  confesa  del 
crimen  de  brujería  ó  herejía,  como  pretendían  los  ingleses,  era  más 


(1)  He  aquí  tos  nombres  y  apellidos  de  los  veintitrés  asesores:  Pedro  Morice;  Tomás  de 
Courcelles;  Pedro  Miget,  prior  de  Longueville;  Juan  de  Castillon;  Jaime  de  Guesdon;  Juan 
Fabry,  Obispo  titular  de  Demetríadis;  Guillermo  Boucher;  Ricardo  de  Bronchot;  Juan  Pitra- 
crie;  Erardo  Esmangard;  Guillermo  Erard;  Guillermo  Thouroude.abad  de  Mortmer;  Isamberto 
de  la  Pierre;  Juan  Maugier;  Juan  le  Doulx;  Juan  Colombelle;  Gofredo  de  Crotay;  Juan  Pin- 
chón; Auberto  Morel;  Pedro  Hondenc;  Andrés  Maugler;  Pascual  des  Vallíes  y  Guillermo  du 
Lin. 

(2)  Los  cuarenta  Doctores,  son:  Juan  AlepéV;  Roberto  Gilbert;  Dionisio  Gastiiu-1;  Juan 
Beaupére;  Guillermo  Gormeilles;  Mauricio  du  Quesnay;  Pedro  Garre;  Ricardo  des  Saussaies; 
JUt>  éllus  ríe  Cornelifs;  Juan  de  (¿minino;  Lorenzo  Dubuse;  Raoul  Au^ai;  Juan  Tavernier; 
Kaoul  Saulvaige;  Pedro  Minier;  Nicolás  Aucupls;  Raoul  Roussel;  Bertrán  Dúcheme;  Juan 
Boucher;  Jaime  de  Touiaine;  Martín  Ladvenu;  Guillermo  Ilayton;  Juan  Guerin;  Juan  de 
Nibat;  Guillermo  du  Des(  u,  Guillermo  de  Baudribol»;  Nicolás  CaVal;  Guillermo  des  Jardins; 
Juan  Thiphaine;    Pedro  Castel;   Guillermo  de  la  Chambre;   Juan   GoKmbdle;  Guillermo  U- 

Koberto  Gilbert;  Juan  Le  Roux,  abad  de  Jumiéges;   Gerardo  l'iuilkt;  Juan  llasset; 
Juan  Bonnesque  y  Juan  Charpentier. 

13)  Los  asesores  no  consultados,  fueron:  Ricardo  Despre*s;  Guillermo  de  Santa  Catalina; 
Roberto  Barbier;  Juan  Bunot,  Gil  Deschampa;  Juan  Sucrin;  Guillermo  l'lleí  mitte;  Roberto 
Morel;  Dionisio  de  Saberveías;  Nicolás  Médicls;  Ricardo  du  Sucre;  Juan  Duval;  el  abad  da 
San  Jorge;  Gerardo  de-  Say;  Nicolás  Mauny;  Nicolás  de  Sevilla;  Guillermo  Brellisi 
Desohamps;  Juan  Gerouit.  prior  de  San  Laúd;  Guillermo  Adeiit;  Guillermo  Le  Grant;  Juan 
Rosal;  BttStaquio  Cautelen;  Reinaldo  Le  Jenne;  Juan  Mahonnet;  Juan  Tonnellier;  Loreni* 
Le  Doulx;  Juan  Lohler  y  Nicolás  de  Houppevlll.. 
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que  bastante  un  tribunal  ordinario,  sin  que  hiciese  falta  movilizar 
la  flor.de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas.  Los  ingleses,  más 
que  nadie,  estaban  convencidísimos  de  la  inocencia  de  Juana  y  de 
su  misión  divina;  habían  experimentado  cómo  en  pocos  meses  la 
fortuna,  desertando  sus  campos,  se  había  mostrado  favorable  á  los 
franceses,  y  cómo  las  tropas  habían  perdido  su  primitivo  valor  por 
no  atreverse  á  pelear  contra  una  causa  visiblemente  protegida  por 
el  cielo;  pero  necesitaban  un  proceso  ruidoso,  en  que  fuese  Juana 
tda,  desprestigiada  y  deshonrada  públicamente  por  sus  mis- 
mos compatriotas.  Conseguido  este  fin,  podían  confiar  en  ver  le- 
vantarse el  espíritu  de  sus  tropas.  Á  esto  precisamente  se  debió  la 
ausencia  de  todo  elemento  inglés  en  la  constitución  del  tribunal, 
aunque  la  inmensa  mayoría  de  los  que  intervinieron,  ó  estaban  ya 
vendidos,  ó  profesaban  odio  profundo  á  la  -Doncella,-  empezando 
por  el  Presidente,  hechura  de  los  ingleses,  y  que  al  echarle  en  cara 
su  víctima  en  pleno  tribunal  que  estaba  incapacitado  para  juzgarla 
por  ser  su  personal  enemigo,  le  contestó  con  estas  palabras:  -  El  Rey 
me  ha  mandado  procesaros,  y  lo  haré'-  (1).  Pedro  Cauchon  no  era, 
sin  embargo,  el  verdadero  Presidente  del  tribunal,  donde  sólo  ser- 
vía de  pantalla  á  los  dos  tíos  del  Rey  de  Inglaterra,  el  Duque  de 
Bedford  y  el  Cardenal  de  Winchester,  que  no  le  perdían  de  vi^ta 
un  momento,  dictándole  todos  los  trámites  que  se  habían  de  seguir, 
y  bajo  cuya  directa  vigilancia  se  reunía  el  tribunal  en  el  castillo  de 
Rouen. 

Corrían  además  los  gastos  por  cuenta  de  los  ingleses,  y  la  exacta 
contabilidad  que  llevaban  por  cada  uno  de  los  jueces  en  libras  3' 
sois)  sueldos  deja  ver  de  qué  manera  podían  vengarse  de  los  que 
no  trabajaban  á  su  satisfacción. 

Un  caso  bastará  para  juzgar  de  la  independencia  de  los  jueces 
y  testigos.  Habiendo  un  asesor  pronunciado  algunas  palabras  favo- 
rables á  Juana,  el  Conde  de  Strafford  le  persiguió  con  la  espada 
desenvainada  hasta  una  iglesia,  en  donde  se  refugió  el  desdichado 
asesor,  y  allí  mismo  se  disponía  á  herirle,  cuando  algunos  de  los 
presentes,  escandalizados  por  aquella  escena,  le  hicieron  observar 
que  violaba  un  asilo,  y  por  miedo  á  incurrir  en  las  penas  eclesiás- 
ticas, desistió  de  su  propósito.  A  prior  i  podía  considerarse  la  causa 


(1)  ...  Durante  processu...  Johanna  dixit  episcopo  Bellovacensi  quod  ipse  crat  suus  adver- 
sarius:  et  tune  dictus  episcopus  respondit:  tRex  ordtnavit  quod  ego  faciam  proeessum  ve- 
strum,  et  ego  faciam  .—Investigación  de  Rouen.  deposición  del  abogado  Laurent  Guesdon, 
íolio  91,  verso. 
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de  Juana  irremediablemente  perdida;  pero  á  mayor  abundamiento, 
y  curándose  en  salud,  habían  ya  tomado  los  ingleses  todas  las  pre- 
cauciones ante  la  remotísima  posibilidad  de  que  el  tribunal  no  dic- 
tase la  sentencia  de  su  agrado,  reservándose  el  Rey  el  derecho  de 
procesar  de  nuevo  á  la  joven  en  Inglaterra  y  por  jueces  de  su  ab- 
soluta devoción.  En  la  carta  real,  en  cuya  virtud  entregaba  á  Juana 
al  Tribunal  eclesiástico,  ponía  el  Rey  esta  condición  (1).  En  prueba 
de  ello,  aun  después  de  empezados  los  debates,  seguían  los  ingleses 
custodiando  por  sí  mismos  á  la  prisionera  en  vez  de  entregarla  á 
las  cárceles  de  oficio,  como  era  entonces  costumbre. 

Siendo  evidente  que  el  proceso  era  debido  exclusivamente  al 
odio,  ocioso  es  averiguar  si  en  él  se  observaron,  por  lo  menos,  las 
apariencias  legales:  se  comenzó  y  prosiguió  sobre  la  base  de  obte- 
ner á  todo  trance,  y  por  todos  los  medios,  la  condenación  de  la 
"Doncella.» 

Así,  por  ejemplo,  las  investigaciones  hechas  en  Poitiers  acerca 
de  la  castidad  de  Juana,  todas  las  cuales  resultaron  favorables  á 
ella,  se  suprimieron  sistemáticamente  en  el  proceso  de  Rouen,  á 
pesar  de  la  gran  importancia  que  tenían  tratándose  de  quien  afir- 
maba haber  tenido  revelaciones  del  cielo.  Se  acusaba  también  á 
Juana  del  crimen  de  herejía,  y  el  tribunal  calló  las  investigaciones 
hechas  en  Domremy  y  relativas  á  los  antecedentes  de  la  joven. 
Todos  los  interrogatorios  eran  capciosos,  y  cuando  Juana  contes- 
taba con  un  acierto  y  discreción  que  dejaba  asombrados  á  los  mis- 
mos jueces,  algunos  notarios,  introducidos  clandestinamente  por 
el  mismo  Presidente,  transcribían  sus  contestaciones,  desfigurán- 
dolas á  veces  por  completo.  Así,  cuando  por  consejo  de  Isambert 
de  la  Pierre,  dominico,  declaró  Juana  someterse  en  todo  al  juicio 
de  la  Iglesia,  y  particularmente  al  Concilio  de  Basilea,  entonces 
reunido,  le  impuso  silencio  Pedro  Cauchon,  advirtiendo  á  la  vez 
al  notario  Manchón  que  no  era  necesario  tomar  nota  de  la  declara- 


(1)    «...  Et  pour  ce  que  de  supersiltions,  fanlsea  dogmatlsatlona,  etautres  crimes  de  lete 
raaJeeU  divine,  di  plusieurs  réputée  raspéete,  nottée  et  diffamée;  avoa«  été  reqals 

tree-inatamment  par  rtvéread  pareen  Dicu  notrt  amo  et  fea!  conaeilleí  l'evesqne  Je  Beauvais 
juge  ecclébiastique  et  ordlnalre  de  ladlte  Jehanne,  pour  ce  qu'elle  a  oto  prime  et  apprehéandée 
H  termes  et  limites  de  toa  diocéze,  et  pareUlemeat  exhorté!  deparnotre  trea-chéreet  ties- 
sainté  filie  rUnivcrsiio  de  París,  que  icelle  Jehanne  veuilkma  falre  pendre,  balUer  et  deUrrer 
audit  révérend  pére  en  i  >icu,  pour  la  mterrogeret  examinerrarlesdlta  cas...  de  proceder  contre 
alie  setos  le»  ordonnancea  et  dlapoaittona  des  droita  divina  et  canoniquea,  appeler  cenlx  qui 
■ont  ti  appelt  i ...  d<>nner  au  prelat  alde,  défence,  protection  et  confort...  avec  la  réaei  n<  expresa* 
de  reprendie  ladlte  Jehanne,  al  elle  n'est  paa  convaincue  ou  atteinte  dea  ias  el-dessos.»— Cartu 

del  Rey  de  Inglal  Ida  el  3  de  Enero  de  1481.— (Proceso,  folio  b.) 
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-ción  de  la  «Doncella?-  (1).  Juana,  entonces,  volviéndose  al  Presiden- 
te, le  dijo  con  mucha  calma:  -¡Muy  bien;  mandáis  escribir  cuanto 
me  puede  perjudicar,  é  impedís  que  se  tome  nota  de  lo  que  prede 
favorecerme!"  Otro  día  que  el  P.  Juan  Fabry,  agustino,  presencia- 
ba un  interrogatorio  relativo  á  las  visiones  de  la  «Doncella,"  hizo 
observar  á  ésta  que  algunos  notarios  no  transcribían  con  exactitud 
sus  contestación^  indo  Juana  á  Manchón,  que  manifestó  du- 

rante el  proceso  relativa  independencia,  le  leyese  loque  habían 
escrito,  al  hacerlo  así  éste,  exc  lamo  la  joven  cen  un  tono  en  que  se 
reflejaba  toda  la  amargura  de  su  alma:  «¡Pero  si  he  dicho  todo  lo 
contrari 

En  todo  este  proceso  no  se  ve  ni  un  solo  rasgo  de  la  sinceridad 
é  imparcialidad  propias  de  una  instrucción  judicial:  aun  desriR's 
de  redactadas  las  actas,  hizo  el  Presidente  lo  increíble  por  desfigu- 
rar las  más  importantes  declaraciones  de  Juana,  aunque  no  pudo 
lograrlo  por  completo,  gracias  á  que  los  tres  notarios  eran  sacer- 
dotes umversalmente  conocidos  por  su  honradez,  y  conocían  per- 
fectamente todos  los  deberes  y  derechos  de  su  <. .  que  ello 
fuera  obstáculo  para  que  más  de  ura  vez  se  dejasen  engañar  ó  im- 
poner por  la  autoridad  del  Presidente.  Por  lo  cual  deben  recibirse 
con  mucha  cautela  algunas  contestaciones  de  Juana,  transcrii 
la  minuta  del  proceso,  sobre  todo  cuando  ofrecen  doble  sentido. 
El  notario  Manchón  pretende  haber  escrito  con  exactitud,  y  du- 
rante el  proceso  de  rehabilitación,  siendo  él  entonces  párroco  de 
San  Nicolás,  fué  bamado  cuatro  veces  ante  el  Cardenal  d'Estoute- 
ville,  Legado  del  Papa  y  Arzobispo  de  Rouen,  para  que  hiciese  fie! 
relación  de  todo  lo  ocurrido  en  el  rreceso  anterior.  Con  esta  reser- 
va podemos  tomar  los  sumarios  de  los  tres  notarios  Manchen,  Gui- 
llermo Coles  y  Nicolás  Taquel  como  base  de  los  procedimientos 
contra  Juana;  y  en  ellos,  á  pesar  de  las  falsificaciones  intreducidas 
por  el  Presidente,  se  advierten  contestaciones  deslumbraé 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  fueren  hechas  por  una  pobre- 
campesina  sin  instrucción;  prueba  evidente  de  que  durante  el  pro- 
ceso, y  basta  la  muerte,  fué  de  nuevo  asistida  de  una  manera  visi- 
ble por  sus  santos  y  sus  revelaciones. 


P.  Axtoxixo  M.  Toxxa-Barthet, 


O.  S  A. 
'Continuará.) 


(1)    Esta  adnonición  del  Presidente  tenia  por  objeto  evitarla  contradiccYn  entre  [os 
de  los  notarios  oficiales  y  los  de  los  clandestinos,  ocultos  en  un  lugar  de  la  -ala  de  sesi 
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SEGÚN  LOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XVI  (1). 


(conclusión) 


46.  Al  entrar  en  el  examen  de  las  penas  admitidas  por  las  anti- 
guas legislaciones  y  mencionadas  en  las  obras  de  nuestros  teólo- 
gos, la  primera  que  nos  sale  al  paso  es  la  de  muerte.  Aunque  en 
dichas  obras  se  citan  como  impugnadores  de  la  pena  capital  á  Es- 
coto, los  Valdenses  y  algunos  luteranos,  puede  afirmarse  que  de 
un  modo  sistemático  y  absoluto  nadie  combatió  su  legitimidad  has- 
ta que  fué  conocido  el  libro  de  Bocearía.  Desde  entonces  son  innu- 
merables los  que  han  combatido  la  pena  de  muerte,  negando  unos 
al  poder  público  el  derecho  de  imponerla,  y  considerándola  otros 
como  pena  innecesaria  en  las  circunstancias  normales  de  las  socie- 
dades modernas.  No  puede  negarse  que  los  impugnadores  de  la 
pena  capital  han  ido  ganando  terreno,  y  tan  poderosa  es  su  in- 
fluencia en  algunos  países,  que  han  logrado  borrarla  de  los  Códi- 
gos. ¿Ha  sido  esto  un  bien  ó  un  mal?  ¿Irá  poco  á  poco  desapare- 
ciendo de  todas  las  legislaciones,  ó  los  mismos  pueblos  que  la  han 
suprimido  volverán  algún  día  sobre  su  acuerdo?  Sólo  el  tiempo 
puede  contestar  á  estas  preguntas. 

Los  moralistas  del  siglo  XV\  tratan  generalmente  de  la  pena 
capital  bajo  el  aspecto  de  su  licitud  y  como  una  de  las  excepciones 
del  precepto  Non  qccides.  Defienden  que  sólo  al  poder  público  co- 
rresponde imponerla  por  delitos  graves,  en  virtud  de  una  ley  an- 
terior que  la  determina  y  observando  los  procedimientos  estable- 


(1)    Vi  i.xi 
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oidos.  Demuestran  su  legitimidad,  fundados  principalmente  en  que 
es  necesaria  para  la  vida  misma  de  los  pueblos.  Señalan  algunos  de 
ellos  los  casos  en  que  podía  y  debía  aplicarse,  y  se  esfuerzan  por 
evitar  los  abusos  que  se  cometían  por  legisladores  y  jueces,  impo- 
niéndola con  frecuencia  á  delincuentes  que  no  la  merecían  y  por 
delitos  relativamente  leves. 

47.  Respecto  de  la  legitimidad  de  la  última  pena,  ro  existe  con- 
troversia alguna  entre  los  teólogos:  la  admiten  todos  con  perfecta 
unanimidad.  Para  demostrar  que  entra  en  las  atribuciones  del  po- 
der social,  acuden  á  los  fundamentos  mismos  de  la  pena.  Es  mere- 
cida por  ciertos  crímenes;  es  necesaria  para  la  conservación  del 
orden,  para  tranquilidad  de  los  buenos,  para  proteger  debidamente 
los  derechos,  la  vida  y  la  hacienda  de  los  ciudadanos;  luego  es  jus- 
ta. Casi  todos  repiten  el  conocido  símil  del  miembro  enfermo  que 
es  necesario  amputar  para  que  no  perezca  el  hombre.  Si  en  nues- 
tro cuerpo  hay  un  miembro  corrompido  que  amenaza  extender  la 
gangrena  y  producirnos  la  muerte,  permitimos  que  el  cirujano 
corte  la  parte  enferma  para  salvar  la  vida,  consintiendo  en  sufrir 
un  mal  para  evitar  otro  mayor,  y  subordinando  lo  que  es  menos  á 
lo  que  es  más.  Esto  mismo  acontece  en  el  cuerpo  social.  Los  mal- 
hechores son  miembros  corrompidos  que  deben  amputarse  cuando 
no  hay  otro  medio  de  curación,  para  que  el  cuerpo  entero,  que  es 
la  sociedad,  no  se  inficione  y  perezca  (1).  Djmingo  Báfiez 
to  (3)  se  valen  de  otra  semejanza  tomada  de  la  relación  que  existe 
entre  el  hombre  y  las  demás  cosas  creadas.  Así  como  al  hombre- 
dicen— le  es  permitido  matar  á  los  animales  porque  á  él  se  ordenan 
como  los  medios  á  su  lin  y  á  él,  por  tanto,  se  hallan  subordinados, 
así  también  en  la  sociedad  existe  el  derecho  de  dar  muerte  al  hom- 
bre cuando  la  vida  de  éste  se  hace  incompatible  con  el  bien  social, 
al  cual  debe  subordinarse  siempre  el  bien  particular  de  todos. 

Alfonso  de  Castro  resume  así  las  razones  á  favor  de  la  pena  de 
muerte:  1.°  Demuestran  su  licitud  muchos  pasajes  de  la  Escritura, 
así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento.  2.°  Si  la  pena  capital 
fuese  intrínsecamente  ilícita,  lo  sería  también  la  guerra  por  las 
mismas  razones.  3.°  Negada  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte  y 
suprimida  en  la  legislación,  ningún  pueblo  podría  subsistir  y  en 


<1)    Víanse  Victoria.  Relectio...  De  homic,  núm.  18.— Molina:  De  mst.  ■.  :t  III, 

1-8.  -El  beato  Alfonso  de  Orozco:  Res:.  I"stit.  Traci.  III,  etc. 
De  ture  el  iust.,  decís.,  q.  65,  art.  2.° 
De  iust.  ct  iure,  1.  V.,  q.  1  •,  art.  2* 
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ninguna  parte  encontrarían  paz  y  sosiego  las  personas  honradas: 
el  mundo  se  plagaría  de  malhechores,  el  mar  de  piratas,  y  ninguna 
cosa  estaría  segura.  4.°  El  hecho  universal  de  haber  existido  en  to- 
das la?  épocas  y  en  todos  los  países  de  la  tierra,  es  una  prueba  pa- 
tente de  su  licitud  y  necesidad  (1).  «Para  que  haya  en  un  pueblo 
tranquilidad  y  descanso,  no  queda  otro  recurso  que  condenar  á 
muerte  á  los  grandes  criminales,  especialmente  cuando  no  hay  es- 
peranza alguna  de  que  se  arrepientan  y  enmienden,  no  sea  que  por 
su  causa  perezca  toda  la  República"  (2). 

48.  Aunque  la  práctica  casi  nunca  ha  sido  tan  dura  como  la  ley 
en  la  imposición  de  la  pena  de  muerte,  es  indudable  que  en  el  si- 
glo XVI,  y  más  aún  en  los  dos  siguientes,  se  aplicaba  á  muchos 
delitos  con  los  cuales  no  guardaba  la  debida  proporción,  dejándose 
llevar  los  legisladores  de  cierto  espíritu  de  venganza  con  menos- 
precio de  la  justicia.  Diego  de  la  Cantera  dice  que  la  ley  decreta- 
ba la  pena  de  muerte  en  más  de  cincuenta  casos  diversos,  si  bien 
confiesa  que  en  la  práctica  no  se  imponía  nunca  por  muchos  de 
esos  delitos  (3).  Sabido  es  que  estuvo  establecida  por  el  simple  de- 
lito de  hurto,  y  con  mucho  más  rigor  en  el  mismo  siglo  XIX  que 
en  los  anteriores.  Algunos  de  nuestros  teólogos  defienden  su  apli- 
cación á  este  caso,  y  la  razón  que  alega  Domingo  Báñez  es  que,  ha- 
biéndose suprimido  esta  pena  por  delitos  de  hurto,  condenando  á 
sus  autores  ad  triremes,  España  se  inundó  de  malhechores  (4).  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta:  1.°,  que  no  entendían  los  antiguos  por 
hurto  lo  que  se  entiende  hoy  en  el  lenguaje  jurídico,  sino  todos  los 
delitos  contra  la  propiedad  mueble,  y  particularmente  el  robo;  '_V\ 
que  exigían  que  éste  fuese  repetido  muchas  veces  para  ser  penado 
con  la  muerte,  excepto  cuando  era  muy  grave; '!.°,  que  poco  tiempo 
antes  el  territorio  de  varias  regiones  de  España  había  estado  infes- 
tado de  bandoleros,  y  había  mucha  gente  abonada  para  este  crimi- 
nal oficio  si  no  se  imponían  penas  durísimas;  y,  por  último,  que, 
según  Alfonso  de  Castro,  sólo  se  castigaba  con  la  muerte  el  hurto 
cuando  iba  acompañado  de  homicidio  ú  otra  gravo  circunstancia, 
como  la  de  ser  incorregible  el  delincuente,  ó  por  la  irreverencia  al 


0)    De  insta  lim -ni.  /'muí.,  i.  II,  c.  XII. 

('_')    \h  Igltur  debita  ^it  ln  populo  quies  et  tranqulllltas,  expedit  ut  sccleratisslmi  bominea 
iiia  est  emmendatlonia  spes,  occidaotur,  ne  proptei  [Horma  causa  tota; 
respublli  a  cotlabatur.     Tbid. 

(8)     QuatSt    i  i  un.      I>r  i/iuirsl .  I,t:i^r:il,  piiuit,  ticlul 

( lj    /'<■  mi  i  eí  ni  -/..  i/i  i  />.,  q.  66,  ai  I 
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lugar  ó  á  la  persona  (l).  El  mismo  autor  llama  inicuos  á  aquellos 
Príncipes  que  condenaban  á  muerte  por  haber  matado  a  un  ciervo 
en  los  bosques  reales,  como  si  la  vida  de  un  ciervo  valiese  más  que 
la  de  un  hombre,  y  acusa  de  tiránicos  á  los  jueces  que,  no  encon- 
trando al  verdadero  autor  de  un  crimen,  hacen  recaer  toda  la  pena 
sobre  los  que  simplemente  dieron  ocasión  al  hecho,  y  de  ningún 
modo  la  merecían  (2). 

Dos  cosas  se  exigen,  continúa  diciendo,  para  que  se  pueda  im- 
poner la  pena  de  muerte.  La  primera,  que  haya  un  crimen  grave- 
mente injurioso  á  Dios  ó  á  los  hombres  (esto  es,  contra  la  relL 
ó  el  derecho);  y  la  segunda,  que  el  delincuente  sea  incorregible.  Da 
tal  importancia  á  la  corrección  del  culpable,  que  sólo  admite  como 
justa  la  pena  capital  cuando  el  reo  se  supone  incorregible,  bien  por 
la  enormidad  del  crimen,  bien  por  repetidas  reincidencias  (3).  Más 
claramente  todavía  se  expresa  en  otro  lugar  de  la  misma  obra:  «La 
pena  de  muerte— dice— sólo  puede  aplicarse  por  un  delito  grave 
que  haya  de  perjudicar  notablemente  al  bien  público.  Lo  mismo 
ha  de  decirse  de  las  demá^  penas,  que  siempre  se  han  de  imponer 
según  la  gravedad  del  delito,  teniendo  en  cuenta  principalmente  el 
daño  causado  al  prójimo  y  la  perturbación  que  se  ha  seguido  para 
la  paz  pública.-  Cita  el  ejemplo  del  médico,  que,  antes  de  proceder 
á  la  amputación  de  un  miembro  enfermo,  acude  á  otros  medios 
menos  dolorosos,  empleando  aquélla  sólo  en  último  recurso;  y  con- 
tinúa: -Del  mismo  modo,  en  toda  sociedad,  que  guarda  perfecta 
semejanza  con  el  cuerpo  humano,  ha  de  procurar  el  legislador,  en 
este  punto  semejante  al  cirujano,  que  ningún  hombre  sea  arranca- 
do del  cuerpo  social  por  medio  de  la  muerte  natural  ó  civil,  á  no  ser 
que  su  culpa  sea  tan  grave,  que  el  dejarle  vivir  hubiera  de  ceder  en 
daño  de  toda  la  sociedad.  A  otros  criminales,  que  con  sus  actos  cau- 
san á  la  República  un  perjuicio  leve  ó  no  muy  grave,  se  les  ha  de 
castigar  conforme  á  la  importancia  de  sus  delitos,  pero  nunca  con 
la  pena  de  muerte-  (4).  Esta  doctrina  de  Alfonso  de  Castro,  sosteni- 
da en  pleno  siglo  XVI,  juntamente  con  su  teoría  sobre  la  propor- 


(1)  ...furtum  cum  homicidio,  aut  cum  incorregibilitate,  aut  cum  contumatia,  aut  cura  con- 
teinptu  et  irreverentia  loci  sive  personae.  De  potcst.  ¡eg.  poen.,  1.  I,  c.  VI. 

(2)  Ilndem. 

(3)  Nam  qui  corrigi  potest,  iniuste  occidetur,  quoniam  poenae  semper  mitigandae  sunt.— 
Op.  cit..  1.  I.  c.  VI. 

4)  Ofrece  tal  interés  para  la  historia  del  Derecho  penal  este  pacaje  de  Castro,  que  se  me 
ha  de  permitir  la  reproducción  de  sus  mismas  palabtas:  «Poena  mortis  nonnisi  pro  valde 
gravi  delicto,  et  quod  vehementer  reipublicae  nocere  possit,  statuenda  est.  Aliae  etiam  poenae 
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ción  y  la  suavidad  de  las  penas  en  general,  nos  suministra  una 
prueba  palpable  de  que  la  ciencia  penal  no  se  inspiraba  en  princi- 
pios tan  bárbaros  como  se  ha  supuesto  por  tratadistas  que  sólo  se 
han  fijado  en  la  legislación  positiva,  y  no  conocen  las  obras  de  nues- 
tros teólogos.  Dieron  éstos  tal  importancia  al  carácter  correccio- 
nal de  la  pena,  que  á  veces  se  duda  si  era  la  corrección  el  único  fin 
que  la  asignaban.  El  ejemplo  del  pastor  que  grita  y  arroja  piedras 
para  ahuyentar  al  lobo,  matándole,  si  puede,  en  último  extremo,  y 
el  del  cirujano  que  corta  el  miembro  enfermo  sólo  después  de  ago- 
tados los  demás  recursos,  y  la  aplicación  que  de  estos  símiles  hace 
Alfonso  de  Castro  á  la  sociedad,  demuestran  lo  que  decimos. 

49.  El  insigne  teólogo  y  debelador  de  los  herejes  señala  en 
su  obra  De  insta  haercticorum  punitione  tres  fines  á  la  pena  de 
muerte.  1.°  Se  impone  para  salvar  á  los  inocentes  de  las  asechan- 
zas y  maquinaciones  de  los  malvados.  El  supremo  deber  de  todo 
gobernante— dice— es  velar  por  los  derechos  de  los  subditos,  aten- 
der al  bien  general,  con  preferencia  al  bien  de  uno  solo,  y  prote- 
ger al  inocente  contra  los  culpables.  Y  si  hubiese  un  hombre  tan 
malvado  que,  amonestado  una  y  otra  vez,  continuase  haciendo 
daño  á  los  demás,  debe  el  que  rige  los  destinos  de  la  sociedad  ha- 
cerle desaparecer.  «Mas  esto  sólo  en  el  caso  de  que  el  daño  fuese 
de  mucha  importancia,  porque  no  por  un  daño  cualquiera  es  lí- 
cito condenar  á  muerte  á  un  hombre,  aunque  fuese  pertinaz  en  el 
delito»  (1).  2.°  La  pena  capital  se  establece  para  intimidar  á  los 
que  se  hallan  dispuestos  á  delinquir,  porque  hay  muchos  natural- 
mente inclinados  al  crimen,  pero  so  abstienen  de  cometerle  por 
miedo  á  la  pena.  Sirve  al  mismo  tiempo  de  satisfacción  á  las  perso- 
nas honradas  que,  si  han  recibido  escándalo  por  el  delito,  ven,  en 
cambio,  que  se  cumple  la  justicia  y  conciben  la  verdadera  grave  - 


gemper  iuxta  delicti  menauram,  quae  potisslmum  ex  proxlml  nocunu'nto  aut  publica  peí 
tarbatione  capletur,  sunt  Infllgendae.  Quallter  antena  poenarura  diversltas  statuenda  sit,  con- 
grua et  aptlsaima  similitudine  ;t  eorporo  humano  sumpta,  optlme  doccri  potist.»  (Cita  el  ejem- 
plo iiel  cirujano  que  Bolo  <  n  último  extremo  corta  el  miembro  podrido,  y  aigue  diciendo:)  «Ad 
eumdem  prorana  modum,  lo  quavia  humana  et  mundana  república,  quae  corporis  human!  bI- 
mllitndinem  gerit,  faciendum  est,  lia  ut  leglalator,  qui  in  bac  parte  chlrurgnm  imitatur,  nu- 
iium  bominen,  qnamvls  relpublicae  noxlum,  a  totocommunJ  corpore  permortem  aaturalem 
aut  civilem  auferat  vel  auferrí  lubeat,  nial  llliuacuipam  tam  gravemeaaecenseat.  utal  viven 
permlteratur,  In  grave  totiua  relpublicae  damnum  cederet  Al  ios  autem  homlnea,  qni  mus  de- 
Uctla  leve  ant  non  multara  grave  damnum  Infernnt  relpublicae,  cltra  poenam  capitla  leviter 
aut  gravlter,  laxta  delicti  mensurara  pnnire  oportebit.»  —  Dt  potestat*  /< 'gis  potmtUitt 
i.  I,c.  vi. 

(l)    «ii  i     tam   i  Intelllgenda  sunt,  si  nocumentum  esset  magnum,  quia  non  pro  quoilbet 
áevl  noenmento  Ucet  Intei  flc<  re.  etiam  in  111o  pertinax.*    ¡>c  insto  haertt,  putUt.,  i.  II.  c.  XII 


LOS  PRINCIPIOS   DEL  DERECHO   PENAL  23 

dad  de  aquellos  crímenes  que  son  merecedores  del  patíbulo.  Si  á 
Lutero  se  le  hubiera  condenado  á  muerte  cuando,  advertido  de  su 
error,  no  quiso  corregirse,  Alemania  no  habría  sido  asolada  por  la 
herejía;  pero  se  le  dejó  impune,  é  imitaron  otros  muchos  su  perni- 
ejemplo.  3.°  Por  último,  la  pena  de  muerte  suele  ser  prove- 
chosa para  el  culpable  mismo,  porque  más  vale  morir  que  vivir 
mal,  -praestat  enim  mori  quam  male  vi  veré  »  (1). 

Estas  ideas  de  benignidad  en  la  aplicación  de  la  última  pena  no 
son  propias  de  Alfonso  de  Castro,  sino  comunes  á  todos  los  tra- 
tadistas del  sigl.»  XVI.  Luis  de  Peguera  llega  á  sostener,  aunque 
contra  la  opinión  general,  de  que  por  razón  de  un  solo  hurto  no  es 
lícito  aplicar  en  caso  alguno  la  última  pena  (2).  -Guárdense  los 
jueces— dice  Diego  de  Villalpaiido— de  imponer  la  pena  de  muerte 
ú  otra  corporal  cualquiera,  mientras  quepa  la  posibilidad  de  que 
el  acucad  »  sea  inocente,  á  pesar  de  todos  los  indicios  que  resultan 
contra  él,  porque  mejor  es  que  quede  impune  el  verdadero  culpa- 
ble, que  condenar  al  inocente»*  (3).  Va  hemos  visto  en  otra  parte 
que  el  mismo  Villalpando  defiende  que  es  contrario  al  derecho  na- 
tural, ó  á  1<>  menos  á  la  equidad,  imponer  la  pena  de  muerte  por 
los  delitos  no  consumados,  y  manifiesta  que  tal  era  la  costumbre 
general  admitida  en  la  práctica.  En  lo  cual  la  benignidad  de  los 
antiguos  excedió  á  la  de  muchos  tratadistas  modernos  y  á  la  de  casi 
todas  las  leg-islaciones  actuales  que  establecen  la  pena  capital  para 
ciertos  delitos  frustrados. 

Asi  pensaron  los  teólogos  y  juristas  españoles  acerca  de  la  pena 
de  muerte  en  el  siglo  de  la  Inquisición  y  las  hogueras  inquisitoria- 
les. Si  las  prácticas  penales  no  eran  tan  benignas  como  las  obras 
de  los  grandes  escritores,  no  son  éstos,  ciertamente,  los  que  tienen 
la  culpa.  ¡Ojalá  que  los  legisladores  y  los  jueces  se  hubieran  inspi- 
rado siempre  en  las  sanas  y  hermosas  doctrinas  de  los  teólogos! 

50.  Ante  la  crítica  moderna,  acaso  el  borrón  que  más  afea  y  en- 
negrece la  historia  del  derecho  penal  es  la  prueba  del  tormento, 
empleada  en  los  juicios  criminales  para  arrancar  del  reo  la  confe- 
sión del  delito  de  que  se  le  acusaba.  Esta  práctica  judicial,  umver- 
salmente extendida  por  todos  los  pueblos,  fué  defendida,  preciso  es 


(1)  Op.  et  loe.  cit. 

(2)  Quxest.  criin  ,  c.  -~, . 

(3)  «íudicjs  m  lito  cavere  debent  et  vigilare  ne  imponant  poenam  capitis,  quinimo  nec  cor- 
poralem.  eum  poiibile  sit  illum  aecusatum,  contra  quem  urgent  praedicta  indicia  indubitata, 
.delict  Jm  non  coramisis*;  et  s.inctius  est  facinus  nocentis  impunitum  relinqui  quam  innocen- 
tem  damaari.»  — Lectura  solenntis,  tít.  1. 
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confesarlo,  por  la  mayor  parte  de  los  teólogos  y  jurisconsultos,  to- 
mismo españoles  que  extranjeros,  del  siglo  XVI.  ¿Cómo  aquellos 
hombres,  que  tan  suaves  se  mostraron  en  la  aplicación  de  las  pe- 
nas, admiten  y  defienden  una  costumbre  tan  bárbara?  ¿Cómo  aque- 
llas inteligencias  tan  claras  no  vieron  la  contradicción  de  la  misma 
ley  que,  decretando  la  tortura  para  determinados  delitos,  no  ad- 
mitía, por  otra  parte,  la  validez  de  la  confesión  del  reo  si  no  era 
ratificada  después  del  tormento?  ¿Cómo  no  protestaron  contra  una 
prueba  tan  inútil,  tan  expuesta  al  error,  tan  cruel,  tan  dolorosa, 
tan  opuesta  á  la  caridad  cristiana?  Tratemos  de  explicar  este 
enigma. 

Colocándonos  en  las  circunstancias  actuales,  no  puede  conce- 
birse una  práctica  de  este  género,  como  no  se  concibe  idea  algu- 
na opinable,  contra  la  cual  no  se  levanten  inmediatamente  cente- 
nares de  escritores  y  la  hagan,  por  lo  menos,  objeto  de  controver- 
sia. Hoy  estamos  acostumbrados  á  ver  que  se  ponen  en  tela  de 
juicio  y  se  discuten  las  verdades  más  claras  y  fundamentales;  que 
la  razón,  confiando  demasiado  en  sus  propias  fuerzas,  no  se  do- 
blega fácilmente  ante  la  autoridad  de  los  siglos  y  de  los  sabios; 
que  abunda  la  falta  de  honradez  en  las  convicciones,  y  muchas 
veces  se  escribe,  no  lo  que  dicta  la  razón,  sino  lo  que  dicta  el  ca- 
pricho; y,  por  último,  que  se  ha  apoderado  de  los  hombres  de 
ciencia  tal  ansia  de  novedades,  que  llegan  á  decirse  los  más  gran- 
des desatinos,  dándoles  cierta  forma  científica,  sin  otro  fin  que  el 
de  no  repetir  lo  que  han  dicho  otros,  escribir  algo  nuevo  y  llamar 
de  este  modo  la  atención.  Donde  domina  este  espíritu,  donde 
se  discute  todo  y  se  duda  de  todo,  ¿cómo  ha  de  concebirse  que 
no  hubiera  discusión  en  un  punto  tan  opinable,  diremos  más, 
tan  sin  fundamento  como  la  cuestión  de  la  tortura?  Mas  los  es- 
critores del  siglo  XVI  se  hallaban  muy  lejos  de  este  espíritu 
de  novedades  y  reformas.  Creo  que  sentían  más  modestamente 
acerca  del  valor  de  su  inteligencia  que  nosotros,  y  de  aquí  la  in- 
fluencia grandísima  que  ejercían  en  su  ánimo  la  antigüedad  y  la 
universalidad  de  ciertas  instituciones.  Es  fácil,  es  casi  seguro,  que 
la  mayor  parte  de  los  moralistas  del  siglo  W'l  sentían  allá  eruel 
fondo  de  su  alma  que  la  prueba  del  tormento  era  injusta,  bárbara 
y  cruel;  pero  juzgaban  una  osadía  el  combatirla  contra  la  corriente 

Universal.  Hoy  se  impugnaría  Sólo  por  ir  contra  esa  corriente, 
porque  cada  uno  cree  ver  más  y  comprender  mejor  que  todos:  en 
aquel  tiempo  creían  lo  contrario;  y  en  la  disconformidad  entre  lo- 
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que  tal  vez  les  dictaba  su  razón  y  lo  que  pensaban  y  practicaban 
todos  los  demás,  fallaban  el  pleito  á  favor  de  és  faltaría 

quien  comprendiese  la  injusticia  del  tormento;  pero  entonces, 
¿cómo  se  practicaba  en  todo  el  mundo?  ¿Por  qué  se  establecía  en 
todas  las  legislaciones?  ¿Por  qué  era  defendido  por  los  hombres  más 
sabios  de  todos  los  tiempo??  ^Estarían  en  un  error  todos  los  1< 
ladores,  todos  los  jueces  y  todos  ó  casi  todos  los  sabios?  Posible  es; 
pero,  ¿no  era  más  posible  que  se  equivocara  quien  hacía  esta?  pre- 
guntas? Así  discurrían,  en  general,  los  escritores  antiguos  sobre 
ciertas  cuestiones  obs  y  es  casi  seguro  que  así  discurrían 

también  acerca  del  tormento. 

Xa  Ja  de  lo  dicho  es  producto  de  la  imaginación:  está  fundado 
en  el  carácter  de  la  época  y  en  el  espíritu  que  animaba  á  la  gene- 
ralidad de  los  publicistas:  basta  hojear  sus  obras  para  convencerse 
del  gran  valor  que  daban  á  una  razón  de  autoridad  y  á  las  pruebas 
derivadas  de  los  hechos.  La  tendencia  á  las  innovaciones  es  rarí- 
sima entre  los  teólogos  y  jurisconsultos;  es  preciso  buscarla  entre 
los  filósofos,  y  por  eso  entre  ellos  ya  encontramos  quien  combatió 
enérgicamente  la  prueba  cruel  de  la  tortura.  Vienen  á  corroborar 
nuestras  afirmaciones:  1.°,  el  hecho  de  alegar  los  defensores  del 
tormento,  casi  como  única  prueba  de  su  licitud,  el  ser  una  institu- 
ción umversalmente  admitida;  2.°,  la  falta  de  convicción  íntima  que 
se  nota  en  la  refutación  de  las  opiniones  contrarias  y  3.°,  el  silen- 
cio de  hombres  tan  ilustres  ^  onso  de  Castro,  que  no  ha- 
blan de  esta  materia,  cosa  inexplicable  en  quienes  tan  ampliamente 
tratan  de  cuestiones  penales. 

Por  lo  demás,  los  mismos  defensores  del  tormento,  los  que  no  se 
atreven  á  impugnarle  por  creerle  de  utilidad  pública,  se  esforza- 
ron por  reducirle  á  los  más  estrechos  límites  que  podían,  y  dismi- 
nuir la  crueldad  en  la  práctica.  Según  Antonio  Gómez,  la  prueba 
del  tormento  sólo  podía  usarse  en  los  delitos  atroces,  y  se  hallan 
exceptuados  los  menores  de  catorce  años,  las  mujeres  embarazadas 
y  los  militares.  Además,  truena  contra  los  jueces  que  se  exceden 
en  la  aplicación  de  la  tortura,  y  dice  que  si  por  esta  causa  el  acu- 
sado perdiese  un  miembro  ó  la  vida,  debe  imponerse  al  juez  la 
pena  de  muerte  (1).  Según  los  escritos  de  los  jurisconsultos,  el  tor- 
mento no  tenía  lugar  en  los  casos  siguientes:  1.°,  en  todos  los  deli- 
tos que  no  fuesen  graves;  2.°,  si  el  reo  confesaba  espontáneamente 


(1)    De  delictis,  c.  13 
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su  crimen;  y  la  confesión  hecha  en  el  tormento  carecía  de  validez 
si  no  se  ratificaba  posteriormente;  3.°,  cuando  no  hubiese  indicios 
fundados,  casi  seguridad,  de  que  el  acusado  era  verdadero  autor 
del  delito;  4.°,  en  los  testigos,  á  no  ser  que  se  negasen  á  declarar; 
5.°,  en  las  personas  exceptuadas  por  diversos  motivos,  que  eran 
muchas. 

Aunque  es  cierto  que  la  opinión  general  de  los  escritores  era 
favorable  al  tormento,  no  faltaron,  sin  embargo,  protestas  contra 
él,  como  nos  lo  asegura  Santiago  Simancas  al  decir  que  tantas  co- 
sas se  habían  escrito  contra  esta  cuestión,  que  no.  dejaba  de  haber 
quien  dijera  que  creía  inicuo  castigar  al  que  aún  no  se  había  de- 
clarado culpable  (1).  Pero,  entre  todos,  quien  llegó  á  alcanzar  ver- 
dadera celebridad  por  su  valiente  y  acerba  impugnación  del  tor- 
mento fué  Luis  Vives.  «Sólo  á  Tarquino— dice— ó  á  algún  otro  ti- 
rano puede  ocurrírsele  la  idea  de  averiguar  la  verdad  valiéndose 
del  tormento,  porque  no  hay  cosa  más  á  propósito  para  hacer  men- 
tir á  los  inocentes.  Llama  la  atención  que  se  usen  en  pueblos  cris- 
tianos prácticas  del  gentilismo,  tan  opuestas  á  la  mansedumbre  y 
á  todo  sentimiento  humanitario...  Los  que  sufren  esta  pena  son 
más  dignos  de  compasión  que  si  se  les  quitase  la  vida,  pues  con 
frecuencia  son  más  dolorosos  los  tormentos  que  la  muerte.  Y  si  no, 
¿por  qué  hay  tantos  que  prefieren  la  muerte  á  la  tortura,  y  confie- 
san un  delito  que  tal  vez  no  cometieron?" 

En  descargo  de  los  defensores  de  esta  prueba  judicial,  hay  que 
tener  en  cuenta  que,  en  la  práctica,  muchas  veces  se  sabe  con  cer- 
teza moral  que  el  acusado  es  culpable,  y  contra  ciertas  gentes  es 
muy  natural  que  el  juez  se  sienta  inclinado  á  usar  procedimientos 
de  violencia  como  único  medio  de  demostrar  la  verdad  en  la  decla- 
ración del  reo.  Nadie  ignora  que  hoy  mismo,  extrajudicialmente,  se 
emplea  contra  ciertos  malhechores  este  procedimiento,  y  la  vara 
(no  de  la  justicia,  sino  del  Guardia  civil)  ha  servido  para  descubrir 
muchos  crímenes  que  de  otra  manera  hubieran  quedado  ocultos. 
51.  Acerca  de  la  pena  del  talión,  hablan  algunos  de  nuestros 
teólogos  como  de  una  práctica  que  había  pasado  á  la  historia.  Die- 
go de  Covarrubias  parece  que  atribuye  su  origen  .Tía  igualdad 
que  lleva  consigo  el  principio  de  justicia.  De  esta  igualdad  mal  en- 
tendida nació  la  costumbre  de  hacer  sufrir  al  delincuente  loque  él 
hizu  sufrir  á  la  víctima:  único  medio  de  satisfacer  cumplidamente 


1)    De  catk,  inttil,,  tít.  65. 
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la  justicia  violada.  Y,  en  verdad,  que  si  la  pena  no  tuviese  otro 
fundamento  que  la  justicia  ideal,  la  del  talión  sería  la  más  lógica  de 
todas,  como  defendió  Kant,  consecuente  con  sus  principios.  Diego 
de  Covarrubias  rechazó  esta  pena,  observando  que  la  justici 
nal  exige  proporción,  perú  no  igualdad,  y  que  la  analogía  con  el 
delito  no  es  esencial  á  la  pena  (1).  Domingo  de  Soto  explica  el  ori- 
gen del  talión  por  la  necesidad  de  hablar  á  la  imaginación  de  las 
gentes  para  quienes  fué  establecido',  y  afirma  que  no  procede  del 
derecho  natural,  sino  de  las  leyes  positi 

En  las  penas  pecuniarias  reconocieron  todos  el  defecfc 
pital  que  las  ha  hecho  siempre  muy  discutible  inaplicables 

en  la  práctica:  la  desigualdad  que  llevan  iamenti 

por  la  gran  diversidad  de  fortunas.  Cierto  que  esta  desigualdad 
relativa  no  es  menor  en  "tras  penas;  pero  en  las  pecuniaria 
más  visible,  porque  puede  conocerse  con  exactitud  matemática. 
De  estas  penas,  dice  doña  Oliva  Sabuco,  que  -son  cojas,  porque 
parece  cosa  injusta  echar  tanta  carga  á  un  gato  como  á  un  caba- 
llo; y  para  uno  es  mayor  pena  cien  maravedís,  que  para  otro  cien 
ducados."  Luis  de  Peguera  distingue  con  cuidado  la  pena  pecunia- 
ria de  la  multa,  y  en  la  primera,  si  lo  que  se  exige  al  reo  es  para 
reparación  de  daños  ó  para  el  fisco.  Sólo  en  este  últiir  tiene 

lugar  la  pena  corporal  por  insolvencia,  conforme  á  la  antigua  má- 
xima qui  non  kabeí  in  aere  Inat  in  corporc. 

La  condición  de  personalidad  n<>  se  exigía  con  el  mismo  rigor 
en  las  penas  pecuniarias  que  en  las  demás,  porque,  ya  las  pague  el 
mismo  delincuente,  ya  se  exijan  á  los  herederos,  el  resultado  vie- 
ne á  ser  el  mismo.  En  lo  que  principalmente  insisten  todos  los  teó- 
logos y  jurisconsultos,  es  en  procurar  una  igualdad  relativa  respec- 
to de  esta  clase  de  penas;  esto  es,  que  se  impongan  conforme  á  la 
fortuna  de  cada  uno,  dejando  al  reo  lo  necesario  para  su  subsisten- 
cia. -Una  de  las  causas  de  atenuación  de  las  penas— dice  Alfonso 
de  Castro— es  la  pobreza;  de  tal  manera,  que  si  una  ley  establecie- 
se pena  pecuniaria  contra  el  que  cometiese  determinado  delito,  y 
fuera  tan  pobre  que  no  tenga  con  qué  pagar,  ó  teniéndolo,  no  le 
quedase  después  de  pagar  lo  suficiente  para  su  mantenimiento, 
justo  es  que  el  juez  mitigue  el  rigor  de  la  ley  respecto  al  reo,  exi- 


(1)  «Non  secundum  aequalkatem  et  suplica  similitudinem  poena  inflipenda  est ..  sed  potiu* 
est  juxta  proportionem  deiirti  constituenda. »—  Variarían  ex  ture  resolut..  1.  II,  c.  IX. 

(2)  De  iust.  et  iure,  1.  V.,  q.  1.»,  are.  2." 
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giéndole  menor  cantidad,  ó  condonándole  en  absoluto  la  pena"  (1)- 
Terminamos  nuestro  trabajo  advirtiendo  nuevamente  á  los  lec- 
tores que  no  hemos  pretendido  hacer  un  estudio  completo  de  los 
escritores  del  siglo  XVI  sobre  la  materia,  sino  sólo  dar  una  idea 
de  lo  que  pensaron  aquellos  hombres  ilustres  acerca  de  los  diver- 
sos puntos  del  Derecho  penal,  y  hacer  comprender  que  ni  esta 
ciencia  es  de  hoy,  ni  todas  sus  teorías  son  completamente  nuevas. 
Además  de  los  tratadistas  citados,  y  sin  salimos  del  siglo  XVI, 
pudiéramos  citar  los  nombres  de  otros  cien  escritores  moralistas, 
místicos,  filósofos  y  jurisconsultos  que  hablaron  de  cuestiones  pe- 
nales, casi  todos  ellos  de  primera  fila,  y  cuyos  trabajos  son  dignos 
de  estudio  por  haber  contribuido  á  la  formación  de  la  ciencia  pe- 
nal. Sin  contar  á  los  que  escribieron  sobre  puntos  fundamentales 
del  Derecho,  como  Luis  de  Mendoza,  Juan  de  Dicastillo,  Juan  Roa 
Dávila,  y,  en  general,  todos  los  moralistas,  tenemos  otros  muchos 
que  estudiaron  puntos  especiales  relativos  á  la  delincuencia  y  la 
penalidad. 

Sobre  las  penas  hay  tratados  tan  importantes  como  los  de  Juan 
de  Castilla,  Covarrubias,  Azpilcueta  y  Gregorio  de  Valencia;  sobre 
los  delitos  en  general,  pueden  citarse,  entre  otros,  á  Acuña  y  Vela; 
acerca  del  juego  escribieron  Adriano  de  Castro,  Pedro  de  Cova- 
rrubias y  Diego  del  Castillo,  sin  contar  los  tratados  interesantísi- 
mos de  todos  los  libros  de  Moral;  sobre  el  duelo  escribieron  el  ya 
citado  Diego  del  Castillo,  Juan  Martín  Cordero  y  Jerónimo  Urrea; 
al  estudio  del  libre  albedrío  dedicaron  libros  enteros  Juan  Zumel, 
Isidoro  de  Luz  y  Fernando  de  las  Infantas;  y  por  último,  trataron 
de  las  causas  que  influyen  en  1a  delincuencia,  además  de  nuestros 
incomparables  místicos,  que  analizaron  minuciosamente  el  cora- 
zón y  las  pasiones,  y  demostraron  el  pernicioso  influjo  de  las  malas 
costumbres  sociales  en  la  voluntad,  filósofos  y  moralistas  como  Juan 
I  luarte,  en  su  Examen  de  Ingenios;  Pedro  de  Montes,  De  digno- 
scettdis  homiftibus ,  .Silvestre  Velasco  y  otros  innumerables,  algu- 
nos de  ellos  inéditos,  que  contienen  cosas  tan  curiosas  acerca  de  la 
generación,  el  clima,  los  alimentos,  el  alcoholismo,  los  tempera- 
mentos, y  hasta  el  tipo  del  hombre  vicioso  y  criminal,  que  sorpren- 
derán al  mismo  Lombroso  seguramente  cuando  vean  la  luz  pública. 

P.  Jkuóximo  Montes, 
o.  s.  A. 

(\)    D«pateM,  leg.  poett.,  i.  u,  c  \m. 
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a  influencia  perniciosa  de  la  Prensa  impía  fué  vigor 
mente  contrarrestada  por  las  regeneradoras  enseñanzas 
de  La  Croix,  nacida  y  desarrollada  á  los  pies  del  Salvador. 
Viejos  decrépitos  que  vagaban  por  las  calles  de  muchas  poblaciones 
francesas  saboreando  las  inmoralidades  de  la  última  crónica  escan- 
dalosa; gomosos  repugnantes,  intoxicados  por  el  veneno  de  R 
tas  pornográficas;  doncellas  sin  pud<  r,  entregadas  á  la  lectura  de 
folletines  inmundos,  encontraron,  gracias  á  los  trabajos  y  desvelos 
del  P.  Picard  y  sus  hijos,  el  remedio  eficaz  para  tantas  males:  la 
doctrina  salvadora,  que  dignifica  y  eleva  el  espíritu,  ccmunicán- 
dole  fuerzas  reparadoras  y  alientos  vigorosos  para  luchar  ccn  ven- 
taja y  sobrellevar  con  mérito  las  contrariedades  de  la  vida.  ¡Cuán- 
tas almas,  aprisionadas  en  las  redes  del  vicio,  martirizadas  por  la 
duda  ó  sumidas  en  la  ignorancia,  vieron  resplandecer  los  atracti- 
vos de  la  verdad  y  los  encantos  de  la  virtud  en  las  eclumnas  de  un 
periódico,  que  mereció  ser  llamado  obscurantista  por  los  que  gozan 
del  triste  privilegio  de  confundir  la  luz  con  las  tinieblas! 

La  Croix  señaló  el  Reino  de  Cristo  y  el  campo  de  Satanás;  arran- 
có muchas  almas  á  la  pereza,  y  las  presentó  en  la  lucha;  conoció 
pronto  el  flaco  del  advers  triunfó  en  mil  combates,  dando  la 

vida  al  vencido.  Pero  no  bastaban  tantos  progresos,  ni  se  dormían 


(1)    Víase  la  página  549  del  volumen  LXI 
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en  estos  laureles  los  «frailes  periodistas;"  ansiosos  de  nuevos  tra- 
bajos y  de  más  gloriosos  triunfos  hasta  conseguir  la  pacificación 
completa  de  los  espíritus  intranquilos  y  rebeldes,  tenían  que  disfru- 
tar del  inefable  consuelo  de  combatir  toda  la  Prensa  diabólica  por 
medio  de  la  Prensa  de  la  Cruz.  Á  la  de  París  y  á  los  suplementos 
de  provincias  siguieron,  poco  después,  La  Vie  des  Saints,  descri- 
tas muchas  de  ellas  por  la  inspirada  pluma  del  P.  Picard,  elocuente 
como  ninguno  al  penetrar  en  el  santuario  de  la  vida  en  Dios;  Les 
Contcmporains,  Le  Cosmos,  publicación  científica  de  las  más  acre- 
ditadas en  Francia  y  en  las  demás  naciones  de  Europa;  Les  Ques- 
tions  Actuclles,  la  encantadora  Revista  Noel,  para  solaz  y  honesta 
é  instructiva  recreación  de  los  jóvenes;  La  Francmaconncrie  Dé- 
masquée,  terrible  azote  y  vergüenza  pública  de  la  «gente  de  man- 
dil;" Les  Lauseries  dn  Dimanche,  Les  Confér enees,  para  la  clase 
obrera;  Bullctiu  des  Congrégations  y  Bnllctin  des  Missions, 
L'Assomption,  Le  Petit  Bien  ó  La  Ligue  de  l' Ave-Mar ia,  Le 
Journal  Minuscule,  Les  Souvrnirs,  L'action  Sociale  Catholiquc, 
Les  Chroniqucs  de  la  Maisou  de  la  Bouue  Pressc,  Le  Mois  Lit- 
teraire  y  la  Revue  Augustinicnne,  de  estudios  amenos  y  con  pre- 
ciosas ilustraciones  el  primero,  y  de  altísimos  vuelos  la  segunda, 
en  la  que  se  dilucidan  cuestiones  de  gran  trascendencia.  En  estas 
publicaciones,  enumeradas  sin  orden  cronológico,  las  mencionadas 
en  artículos  anteriores,  y  muchas  más  que  emitimos  por  no  hacer- 
nos interminables,  el  talento  organizador  y  práctico  del  P.  Picard, 
secundado  por  la  habilidad  y  destreza  de  sus  valientes  soldados, 
combatieron  el  error  en  las  mismas  trincheras  escogiJas  por  el 
enemigo. 

Aún  fueron  más  allá  la  actividad  y  grandes  prestigios  de  los 
agustinos  franceses.  Tristemente  persuadidos  de  los  males  graví- 
simos causados  á  la  juventud  por  la  depravación  satánica  de  gra- 
bados pornográficos,  que  matan  la  vida  cristiana  en  el  corazón  de 
ricautos,  y  no  olvidando  que  una  de  las  armas  de  la  Iglesia  ha 
sido  constantemente  la  instrucción  por  medio  de  las  artes  gráficas, 
llegaron  á  realizar  un  trabajo,  capaz  de  aniquilar  los  entusiasmos 
ilc  otros  menos  arriesgados  que  los  Asunción  istas.  Gracias  á  ellos,, 
pueden  hoy  todas  las  familias  y  todas  las  escuelas  adquirir  la  His- 
toria del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento ,  en  cromos  de  exquisita 
delicadeza  y  subido  mérito  artístico,  y  Le  Grana  Catcchisme  cu 
Tmages,  ensalzado  por  todos  los  Obispos  y  católicos  de  Francia,  y 
destinado  á  figurar  en  los  centros  docentes,  ya  que  la  impiedad  ha 
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desterrado  de  ellos  la  efigie  sacrosanta  del  Redentor  de  los  hom'; 

El  laicismo  francos  inventó  hechos  históricos,  editados  por  el 
periódico  de  M.  Gambetta,  La  Re  publique  Fraticnise,  con  el  fin 
de  extraviar  las  inteligencias,  ofreciendo  esos  hechos,  á  título  de 
recompensa,  en  libros  seductores  por  su  elegancia  artística.  Para 
contrarrestar  el  mal,  los  Agustinos  publicaron  series  de  Faits  his- 
toriques,  que  no  tardaron  en  desterrar  de  las  escuelas  los  ridículos 
y  falsos  cronicones  déla  impiedad  sectaria. 

Editaron  también  con  el  mayor  esmero  é  ilustraciones  de  los 
más  hábiles  artistas,  Les  Botines  Lcctures,  para  premios  en  la 
primera  enseñanza,  reimprimiendo  también  modelos  de  literatura 
acomodados  á  todos  los  gustos,  con  otras  obras  de  interés  general 
que  constituyen  una  escogida  y  elegante  biblioteca,  digna  de  figu- 
rar en  los  centros  de  enseñanza  y  en  el  gabinete  de  los  amantes  de 
las  letras. 

Uno  de  los  deseos  más  vehementes  del  P.  Picare!  fué  la  publica- 
ción de  una  obra  indispensable  en  nuestros  tiempos,  una  Enciclo- 
católica  que  aventajara  en  todos  conceptos  al  Diccionario  de 
Laroi  s-e,  que  trata  las  cuestiones  re1ativas  al  Catolicismo  con  irri- 
tante menosprecio,  cuando  no  las  omite  ó  altera  con  desdén  y  mala 
fe.  Abrigaron  la  esperanza  de  emprender  ese  trabajo,  esperando  la 
ayuda  y  cooperación  de  sabios  y  celosos  católicos  que  no  pueden 
menos  de  creerse  obligados  á  desterrar  de  las  bibliotecas  la  obra 
de  Pedro  Laroussc,  tan  extendida  en  todas  las  naciones,  á  falta  de 
otra  más  completa;  pero  altos  juicios  de  Dios  y  las  tribulaciones 
que  labran  la  vida  eterna,  han  impedido  la  realización  del  plan  tra- 
zado magistralmente  por  el  que  llevó  tantos  otros  á  felicísimo  tér- 
mino. 

Estas  y  otras  publicaciones,  que  suman  muchos  millones  de 
ejemplares  semanales,  siguen  teniendo  un  -vastísimo  laboratorio- 
de  proporciones  colosales,  con  todos  los  adelantos  de  la  ciencia 
moderna  y  toda  la  perfección  posible  en  este  género  de  trabajos. 
No  he  de  negar  que  la  Prensa  de  los  Agustinos  franceses,  siendo 
del  gusto  de  la  clase  ilustrada,  así  como  de  las  inteligencias  más 
comunes  y  ordinarias,  pero  dentro  de  los  principios  de  la  moral 
evangélica,  al  extenderse  por  el  mundo  entero,  aportaba  grandes 
recursos  al  -centro  de  propaganela  activa  y  siempre  creciente,* 
recursos  que  se  destinaban  á  la  adquisición  de  material  adecuado  á 
la  facilidad  del  trabajo  periodístico,  y  á  dar  pan  al  hambiiento, 
cubrir  la  desnudez  del  pobre,  practicar  todas  las  obras  de  miseri- 
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cordia  (1)  y  levantar  los  corazones  al  cielo.  Súrsum  corda  era  la 
frase  favorita  del  P.  Picard,  que  lloraba  de  consuelo  al  oir  de  mu- 
chos que  antes  les  tenían  pegados  á  la  tierra:  Habemus  ad  Domi- 
num.  «Los  hijos  de  la  Asunción— decía— nada  piden  para  sí:  tienen 
el  tesoro  de  la  pobreza;  piden  para  los  que  carecen  de  la  fortuna 
temporal,  y  en  especial  para  los  que  necesitan  de  la  fortuna  del 
cielo,  que  se  adquiere  por  medio  de  las  buenas  lecturas  y  sanas 
doctrinas,  y  éstas  por  medio  de  la  Prensa,  tanto  más  fácil  de  llegar 
á  todos  con  rapidez,  cuanto  más  rápidos  sean  los  medios  de  publi- 
carlas y  difundirlas.  ¿La  Prensa  católica  ha  de  ser  pobre  en  ma- 
quinaria y  ceder  el  puesto  científico  á  la  impía,  para  que  la  mal- 
dad se  adelante  al  bien?"  Estas  ideas  del  P.  Picard  le  llevaron  á  la 
realización  de  una  empresa  de  que  puede  gloriarse  ahora  la  causa 
católica  en  Francia.  Si  las  imprentas  desmoralizadoras  lanzan  al 
público  la  confusión  y  el  desorden,  engendrados  en  el  odio  satá- 
nico á  la  verdad  y  al  bien ;  si  los  hijos  de  Lucifer  invaden  las  bi- 
bliotecas y  roban  la  inocencia  de  las  vírgenes  y  el  candor  de  los 
niños;  la  imprenta  de  los  Agustinos  siembra  la  buena  semilla,  re- 
cogida por  inteligencias  luminosas;  la  esparce  por  los  campos  de 
la  perversión,  haciendo  brotar  en  ellos  frutos  de  salud  y  vida  eter- 
na, y  los  hijos  de  Dios  destierran  de  los  centros  públicos  los  libros 
emponzoñados,  restablecen  la  paz  en  las  conciencias,  alucinadas 
por  los  siniestros  fulgores  del  error  y  el  vicio,  y  ensalzan  con  el 
ejemplo  los  progresos  de  la  ciencia  y  las  maravillas  del  arte  acu- 
mulados en  el  palacio  de  La  Buena  Prensa,  con  un  solemne  men- 
tís á  los  insensatos  que  culpan  de  obscurantismo  á  las  Ordenes  re- 
ligiosas, y  con  el  aplauso  universal  de  los  partidarios  del  progreso 
y  de  los  amantes  de  la  verdad.  Las  numerosas  publicaciones  cien- 
tíficas, literarias  y  religiosas  creadas  ó  llevadas  á  mayor  perfec- 
cionamiento por  el  P.  Picard  y  sus  amantes  hijos,  necesitaban  de 
un  centro  anchuroso  é  independiente  en  que  pudieran  desarro- 


(1)    Prueba im  ¡  sta  misión,  que  Dios  sólo  pueden  iamente,esei 

Asilo  de  \w  cuatrocientos  niños  abandonados  de  sus  familias  ha  a  encontra- 

'Wruna,  alimentos,  instrucción,  y,  «obre  todo,  el  carino  j  amor  que  las  negab 
padres.  l-;i  Ilustre  1 1  un  B  ic  ■  no  podo  meaos  de  admirar  y  elogiar  entusiasmado  la  oí  [ 
cirin  del  Asilo  v  l.i  i  \  Irtudí  a  d    loa  Agustinos  franceses. 

aftailr  las  cantidades  destinadas  por  el   P.  Picard  i  las  tsrett* 

,  que  no  hubieran  llegado  A  I  ¡la  la  caridad  Inagotable  del  fondadorde  los 

centros  de  instrucción  gratuita  para  los  pobres  que  se  sientan  con  vocación  para  el 

no  tendrían  el  consuelo  de  sei  ministros  del 
|e  de!  mundo  poi  in,  bI  los  dones  de  la  cari- 

dad y  lo  sap  tM  io  de  la  vida  i  i  las  p  jertas  del  Santuario!»  Algunos  délos  más  ce- 

tstinos  su  Instrucción  y  su  virtud. 
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liarse  sin  ahogos;  debían  poseer  un  movimiento  incesante,  como 
lo  era  la  actividad  productora  de  un  ambiente  saturado  de  entu- 
siasmos y  energías:  todo  lo  consiguieron  en  proporciones  envidia- 
bles, teniendo  el  consuelo  de  bendecir  á  la  Providencia  que  les 
guiaba  y  de  multiplicar  el  crecido  número  de  operarios,  á  fin  de 
satisfacer  los  deseos  de  muchos  escritores  católicos  franceses  y  ex- 
tranjeros, que  hallaban  en  la  imprenta  de  los  Agustinos  los  medios 
más  rápidos  de  lanzar  al  público  religioso  las  producciones  de  su 
ingenio,  haciéndolas  más  atractivas  por  las  bellezas  artísticas  que 
las  acompañan  siempre.  Hien  merece  una  visita  de  cuantos  van  á 
París  la  imprenta  de  los  Agustinos,  ó  La  Buena  Prensa  (1),  nom- 
bre que  ha  llevado  desde  un  principio  y  con  el  que  se  la  conoce  en 
todas  partes.  A  los  movimientos  uniformes  de  la  maquinaria  más 
perfecta  de  nuestros  días,  obedecen  silenciosamente  los  centena- 
res de  operarios,  que  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza  á  los 
visitantes,  sin  interrumpir  el  trabajo  y  sin  articular  una  sola  frase 
hasta  que  los  encargados  de  las  distintas  divisiones  les  man- 
dan explicar  el  mecanismo  de  aquellos  monstruos  que  arrojan 
ochenta  mil  ejemplares  de  periódicos  por  hora,  recogidos  y  trans- 
portados al  lugar  designada  por  alegres  muchachos,  que  ofrecen 
uno  graciosamente  sin  pararse  un  momento  en  el  desempeño  de  su 
cargo.  Mucho  llaman  la  atención  de  los  visitantes  los  centenares 
de  jóvenes,  limpias  y  aseadas,  que  pliegan  con  agilidad  pasmosa 
los  mi!lo)ics  de  periódicos,  que  pasan  inmediatamente  á  los  carrua- 
jes, para  ser  transportados  á  los  diferentes  puntos  de  expedición; 
la  dulzura  y  laboriosidad  de  las  Religiosas  de  la  Asunción,  que  dis- 
tribuyen el  trabajo  á  las  jóvenes  y  velan  por  el  cumplimiento  de 
lo  preceptuado  en  un  cartel  cuyo  primer  artículo  impone  riguroso 
silencio;  el  vaivén  de  unos  y  otros  sin  confusión  ninguna,  el  amor 
al  trabajo,  la  animación  y  el  regocijo  en  todos,  gracias  al  cariño 
paternal  de  los  que  premian  >us  desvelos  y  les  inculcan  los  debe- 
res cristianos,  para  hacerles  más  suaves  las  penas  de  la  vida  y  más 
apetecibles  las  promesas  del  Señor.  El  P.  Picard  reunió  en  La 
Burna  Prensa  el  talento  del  escritor;  la  constante  laboriosidad  de 
obrero,  la  virtud  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  los  progresos 


(1)     «Esta  casa-2s:rib2  el  P.  Guépin,  abatade  Silos,  al  P.  Manuel  Baillv,  dándole  el  peíame 
por  la  muerte  od  Krao.  P.  Picard— era  como  una  visión  de  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  para 
maniener  el  reino  de  Cristi  en  la  tierra,  y  tod  is  sus  obras  fueron  concebidas,  queridas  y  diri- 
gidas por  l.i  inteligencia  poderosa  e  invoncibL-  voluntad  del  P.  Picard,  nacido  paia  rr. 
para  ser  lo  que  fue:  un  general  del  ejercito  de  Dios.» 
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de  1as  artes  y  las  conquistas  de  la  ciencia.  Estampas  religiosas, 
cromos,  litografía,  linterna  mágica,  grafófono,  cinematógrafo,  mi- 
croscopio y  otras  invenciones  modernas,  el  perfeccionamiento  de 
algunas.de  las  cuales  se  debe  á  redactores  subvencionados  por  los 
Agustinos,  han  sido  y  son  hoy  el  objeto  de  trabajos  incesantes  de 
los  iluminados  por  el  obscurantismo  del  «fraile.»  La  banda  de  la 
Guardia  republicana  ha  grabado  sus  mejores  piezas  en  los  grafófo- 
nos y  fonógrafos  «frailunos»,  preferidos  del  público  por  su  cons- 
trucción y  su  precio  baratísimo;  los  amantes  de  las  ciencias  natura- 
les han  acudido  á  La  Buena  Prensa  por  lentes  de  precisión  para 
observar  los  complicados  movimientos  que  el  instinto  sugiere  á 
los  insectos;  en  una  palabra:  el  P.  Picard  ha  opuesto  á  todos  los 
medios  de  perversión  eficacísimos  correctivos  que  enseñen  á  los 
hombres  los  deberes  de  su  estado,  les  hagan  aborrecible  el  vicio,  y 
ventajosa  en  todos  los  órdenes  la  virtud. 


XV 

LOS  CONGRESOS  EUCARÍSTICOS 

He  aquí  otra  de  las  grandes  obras  del  P.  Picard,  cuya  alma  evan- 
gelizadora  se  sentía  arrastrada  á  sacudir  la  pereza  de  las  muche- 
dumbres infundiéndoles  alientos  vigorosos  y  obligándoles  á  salir 
del  hogar  doméstico  para  confesar  en  público  que  Dios  es  dueño  de 
los  alientos  de  nuestro  espíritu  y  de  las  manifestaciones  rettgiósafe 
de  todo  nuestro  ser.  Distinguiendo  con  precisión  las  diferentes 
cuestiones,  señalaba  el  camino  que  debía  seguir  cada  una  de  ellas 
para  llegar  sin  tropiezos  al  fin  propio  y  adecuado,  para  juntarse  y 
vivir  inseparables  en  el  «reino  de  la  verdad  y  del  bien.-  I  .as  persa- 
ñas  de  situación  elevada,  las  de  la  clase  media  y  el  triste  operario, 
encontraron  situación  desahogada  y  cariño  fraternal  en  el  vastísi- 
mo desarrollo  de  los  Congresos  Eucar (SUCOS ,  que  enseñaron  al  rico 
á  ser  géneros  »  con  el  pobre,  y  al  pobre  á  manifestar  gratitud  al 
rico,  viviendo  de  la  misma  vida,  puesto  que  el  autor  de  ella  se  da 
por  igual  á  unos  y  otros  en  el  Sacramento  del  Altar,  en  donde  (.pli- 
so juntarlos  el  P.  Picard,  como  trabajó  también  por  este  medio 
para  la  unión  de  la  iglesia  de  Oriente  y  Occidente.  Activa  propa- 
ganda, reuniones  frecuentes  y  desvelos  constantes  ocupaban  el 
ánimo  del  «bravo  General»,  que  disponía  de  tiempo  para  todo  y  ase- 
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guraba  la  marcha  de  sus  obras  con  las  acertadas  disposiciones  co- 
municadas á  sus  subalternos,  y  la  luz  que  irradiaba  su  inteligencia 
en  las  discusiones. 

«Nadie  como  el  P.  Picard  sabía  dirigir  una  Asamblea— dice  La 
Croix  de  la  Haute-Marue.—he  hemos  seguido  con  admiración  en 
un  Congreso,  del  que  fué  inspirador,  alma  y  vida.  Con  su  espíritu 
penetrante  y  naturaleza  de  fuego  sabía  dominar  los  debates  más 
arduos,  reasumir  las  discusiones  y  dar  las  fórmulas  claras  y  preci- 
sas con  asentimiento  general  de  la  Asamblea.  Acostado,  más  bien 
que  sentado,  en  una  cliaise-longite,  parecía  que  toda  la  vida  se 
refugiaba  en  su  mirada  tranquila  y  dominadora,  en  su  frente  ma- 
jestuosa, reflejo  visible  de  su  espíritu  elevado  y  poderoso,  en  sus 
facciones,  ya  sonrientes,  ya  severas,  pero  mereciendo  siempre  la 
atención  y  el  respeto...  Todos  se  acuerdan  de  la  impresión  que  pro- 
dujo en  los  jueces  que  le  absolvían  y  admiraban  interiormente  y  le 
condenaban  ya  por  debilidad  ó  por  esclavitud  á  la  legalidad  absur- 
da y  asesina  del  derecho." 

Estos  rasgos,  que  retratan  al  P.  Picard  como  jefe,  eran  los  que 
les  distinguían  en  las  innumerables  reuniones  de  la  Rite  Francois 
1  ,er  ,  de  donde  partían  las  órdenes,  consejos  é  insinuaciones  á  los 
comité*  y  centros  secundarios  establecidos  en  provincias.  Los 
Congresos  Eucarísticos,  las  misiones  en  Oriente,  las  peregrinacio- 
nes á  Jerusalén  y  varios  santuarios  de  Francia,  las  obras  de  la 
Prensa,  alumnados,  asilos,  etc.,  etc.,  hacían  de  la  residencia  de  los 
Agustinos  franceses  una  escuela  consagrada  á  la  propagación  de 
nobilísimos  ideales,  un  templo  dedicado  al  sacrificio  de  la  volun- 
tad propia,  sometiéndola  á  la  del  Vicario  de  Cristo,  y  un  cementerio 
en  que  iban  á  sepultarse  los  propagandistas  del  error  y  los  enemi- 
gos de  la  Cruz,  que  logró  extender  su  benéfica  sombra  sobre  los 
cadáveres  de  muchos  desventurados,  gracias  al  heroísmo  de  los 
Agustinos  en  pasearla  triunfante  por  todos  los  campos  del  error  \r 
antros  de  perversión. 

Recuerdo  con  entusiasmo  la  multiplicación  del  P.  Picard  en 
atender  á  las  visitas  y  consultas  diarias  de  nobles  y  plebeyos,  de 
sa'iosé  ignorantes,  de  periodistas  y  hombres  de  negocias,  de  bea- 
tas y  damas  del  gran  mundo,  sin  que  las  impertinencias  de  unos  y 
otros  lograran  arrancarle  una  frase  menos  correcta  ni  la  demos- 
tración más  insignificante  de  impaciencia.  Era  todo  de  todos,  se- 
gún la  frase  del  Apóstol,  y  á  todos  se  daba  sin  reserva  para  ganar- 
los  á  todos. 
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Diariamente  llegaban  á  la  Rué  Franoois  1 .ey  directores  ó  re- 
dactores de  La  Croix,  de  provincias,  á  dar  cuenta  al  P.  Picard  de 
las  dificultades  ó  progresos,  facilidad  ó  entorpecimientos  en  la 
marcha  del  Apostolado  de  la  Prensa;  delegados  de  los  comités  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salud,  de  las  peregrinaciones,  de  las  obras  de 
mar,  etc.,  á  exponerle  el  estado  de  cada  una  de  tantas  empresas 
como  dirigía  por  sí  ó  por  sus  religiosos,  y  á  pedirle  luces  é  instruc- 
ciones para  su  incremento  y  perfección.  En  pocas  palabras,  por- 
que muy  pocas  necesita  el  que  llega  al  fondo  de  las  cuestiones,  en- 
señaba á  evitar  los  obstáculos,  á  comunicar  impulsos,  á  patentizar 
la  bondad  de  la  obra  para  hacerla  simpática,  á  marchar  de  frente 
si  el  camino  era  llano,  ó  resignarse  á  esperar  algún  tiempo  si  las 
circunstancias  lo  exigían;  y,  sobre  todo,  á  orar  confiados  á  los  pies 
de  Jesús,  vencedor  de  todos  los  obstáculos,  pues  «la  oración  no 
falla  jamás,  y  las  obras  de  Dios,  emprendidas  al  pie  de  la  Cruz, 
son  coronadas  con  el  triunfo  visible  para  nosotros  ó  para  nuestros 
sucesores  en  la  lucha."  Lo  mismo  en  las  consultas  particulares  que 
en  las  reuniones  de  importancia  é  interés,  en  las  obras  proyectadas 
por  él  y  secundadas  por  hombres  de  energías,  seglares  ó  religio- 
sos, en  la  autoridad  del  P.  Picard  se  veía  la  sonrisa  encantadora 
del  varón  justo  que  manda  sin  pretensiones  y  es  obedecido  con 
amor,  porque  estando  él  sometido  enteramente  á  Dios  y  á  su  re- 
presentante en  la  tierra,  era  el  primero  en  dar  ejemplo  de  sumi- 
sión y  obediencia.  Sin  embargo,  su  dulzura  en  mandar  se  atraía 
los  caracteres  de  temple  más  viril,  arrastrando  á  todos  por  el 
camino  más  breve  hasta  la  cumbre  del  sacrificio,  como  dice  el 
P.  Bonay.  Los  congresistas  de  las  obras  del  P.  Picard  veían  en 
su  director  la  autoridad  y  el  gobierno,  las  dotes  necesarias  para 
tan  ardua  empresa,  la  fuerza,  el  consejo,  la  inteligencia  y  la  sabia 
prudencia,  siempre  inflexibles  á  los  entorpecimientos  de  la  desgra- 
cia y  á  la  malicia  de  los  hombres,  cuando  la  desgracia  y  los  hom- 
bres pretendían  oponerse  á  los  designios  de  Dios  ó  de  su  Vicario 
en  el  mundo. 

En  el  constante  movimiento  de  la  residencia  agustiniana  de  Pa- 
rís, las  almas  virtuosas  admiraban  en  la  del  1'.  Picard  la  toque  tras- 
lada las  montañas;  las  almas  batalladoras,  el  caudillo  más  intrépido 
que  conduce  á  la  victoria;  los  enemigos  del  Evangelio,  el  Apóstol 
de  la  verdad;  los  cobardes,  un  valiente;  los  valientes  un  jefe,  y  el 
Vaticano  un  cruzado  en  tolas  las  provincias  de  Francia  y  mucho, 

pueblos  extranjeros,  pues  a  todas  partes  llevó  la  verdad  en  la  Pren- 


APÓSTOL   Y   MÁRTIR  37 

sa,  la  fe  en  sus  misioneros  y  la  moralidad  en  sus  obras  innumera- 
bles. La  casa  de  París  era  un  foco  de  luz  que  disipaba  las  tinieblas, 
y  por  lo  mismo  centro  de  las  iras  infernales,  acaso  la  perla  más  va- 
liosa de  la  corona  que  ciñó  en  el  cielo  el  que  consagró  las  energías 
de  su  alma  nobilísima  á  secundar  los  planes  salvadores  del  sucesor 
de  San  Pedro.  «Los  hijos  de  la  Asunción— escribía  hace  diez  años 
el  P.  Picard— no  titubearán  jamás  en  comprometerse  por  salir  á 
la  defensa  de  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  siempre  humil- 
des y  obedientes  responderán  con  amor  á  la  indicación  más  míni- 
ma de  la  Santa  Sede  y  se  precipitarán  sin  temor  en  todos  los  cam- 
pos de  batalla  que  les  señale  su  Jefe,  el  verdadero  Maestro  de  la 
verdad,  el  Doctor  infalible,  el  Papa.-  En  las  enseñanzas  del  Pon- 
tífice se  basaron  las  del  P.  Picard:  en  las  fuentes  del  Vaticano 
bebió  su  alma,  sedienta  de  heroísmos  evangélicos,  las  purísimas 
aguas  que  templaron  sus  ardores,  y  con  el  nombre  del  Papa  en  sus 
labios  y  la  fe  de  Dios  en  su  corazón  de  fuego,  se  introdujo  con  va- 
lentía en  lo  más  ardoroso  de  los  combates  de  Cristo,  y  levantólas 
aspiraciones  de  \o<  hombres  terrenos  y  sensuales  á  una  atmós- 
fera espiritual  ycristiana. 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 

(Continu*rá.) 
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EL   INVENTOR   DE   LAS   «ENSALADAS»» 

¡espués  de  todo  lo  dicho  acerca  de  las  Ensaladas,  segura- 
mente que  el  lector  que  haya  tenido  la  paciencia  de  se- 
guirnos en  el  superficial  aunque  prolijo  estudio  que  de 
ellas  hemos  hecho,  deseará  conocer  al  compositor  que  tan  eviden- 
tes pruebas  da  en  ellas  de  su  humor  festivo  y  chispeante.  Nada  más 
natural,  y  nada  también  más  difícil  de  satisfacer. 

Flecha  tuvo  un  sobrino  que  lleva  el  mismo  apellido,  músico  y 
compositor  como  él,  apreciado  igualmente  de  altos  personajes; 
que,  á  semejanza  de  su  pariente,  desempeñó  cargos  honoríficos; 
que,  si  no  tan  popular,  alcanzó  no  pequeño  renombre  entre  los  mú- 
sicos de  su  tiempo;  y,  por  último,  tan  agradecido  á  los  favores  que 
su  tío  le  hiciera,  y  tan  celoso  guardador  de  la  buena  memoria  de 
aquél,  que  reunió  en  un  libro  las  composiciones  que  mayor  gloria 
y  fama  le  habían  conquistado:  las  Ensaladas,  lista  serie  de  coinci- 
dencias ha  sido  causa,  gracias  á  las  habilidades  que  en  casos  pare- 
cidos suelen  desplegar  los  biógrafos,  de  que  no  sepamos  á  punto 
fijo  cuál  es  lo  que  pertenece  al  tío  y  cuál  al  sobrino  en  las  relacio- 
nes que  han  llegado  hasta  nosotros;  tal  maña,  en  efecto,  se  han 
dado  para  involucrar  las  cosas,  tan  ligeros  han  sido  en  el  examen 
de  los  datos  que  transcribían,  tan  poco  escrupulosos  en  la  correc- 
ción de  los  mismos,  y  aun  tan  poco  fieles  en  la  copia,  que  han  he- 
cho de  las  noticias  pertenecientes  á  uno  y  otro  una  verdadera  en- 
salada biográfica,  no  tan  amena  ni  divertida  como  lasque  nos  han 
entretenido  hasta  ahora. 

Ij     Wa.sc  la  p.í  1  volumen  I.XI. 
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Contribuye  hasta  cierto  punto  al  cúmulo  de  errores  que  se  ha 
amontonado  sobre  la  vida  de  los  dos  Flecha  el  no  haber  publicado 
el  primero  por  sí  mismo  obra  alguna;  á  lo  menos  la  bibliografía  es- 
pañola no  registra  ninguna:  todas  las  que  conocemos  se  reducen  á 
las  transcripciones  hechas  por  Fuenllana  para  vihuela,  é  insertas 
1  en  la  ya  tantas  veces  citada  Orphemca  Lyra,  y  á  las  Ensa- 
ladas publicadas  por  el  sobrino  de  aquél,  Mateo  Flecha.  Razón  por 
la  cual  los  biógrafos  y  bibliógrafos  se  ocupan  casi  exclusivamente 
del  último,  siendo  éste,  á  nuestro  juicio,  el  origen  de  todos  los 
errores  y  equivocaciones;  pues  al  tratar  de  Flecha  sobrino),  sin 
parar  mientes  en  la  existencia  del  otro  Flecha  anterior,  acumula- 
ron sobre  el  que  de  presente  les  ocupaba  todos  los  datos  consigna- 
dos á  nombre  de  Flecha,  confundiendo  así  en  una  dos  personas 
distintas. 

Esto  nos  obliga  á  hacer  la  biografía  del  último  Flecha,  para 
que,  señalados  los  errores  en  que  sus  biógrafos  incurren,  debidos 
indudablemente  á  la  confusión  mencionada,  quede  expedito  y  des- 
embarazado el  camino,  de  manera  que  otro  investigador  más  afor- 
tunado pueda  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertene.  obstante, 
como  fundamento  de  la  crítica  biográfica  que  vamos  á  hacer,  ade- 
lantamos :entes  datos,  completamente  ciertos:  el  inventor 
de  las  Ensaladas  pertenece  de  lleno  á  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  y  alcanzó  la  madurez  de  su  genio  y  el  popularísimo  re- 
nombre de  que  gozó  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  al  paso  que  su 
sobrino  brilla  en  la  segunda.  Si  bien  esto  significa  muy  poco  para 
deshacer  todos  los  errores,  es  suficiente,  con  alguna  que  otra  noti- 
cia cierta,  para  orientarnos  en  nuestras  investigaciones. 

La  primera  biografía  que  conocemos  de  Mateo  Flecha  está  es- 
crita por  el  P.  Marco  Antonio  Alegre  Casanate,  carmelita,  en  su 
obra  Parad ysus  Carm.iiliei  decoris  sire  de  origine  Ordim's  Car- 
mclitariim,  n  busque  ab  his  per  tot  aciales  geslis,  ac  de  Carmcli- 
lis  pietatc  aitt  saetilla  elaris,  impresa  en  Lión  el  año  1639  (en 
folio),  y  dice  así:  -De  Matteo  Flecha  Abbate.  Anno  Christi  1590.— 
Mattheus  Flecha,  Hispanus  ex  Catalonia  oriundus,  sed  filius  Con- 
ventus  Regalis  Valentiae,  musicus  peritissimus,  Sacello  Caroli  V. 
Imperatoris  Sumus  Concentorum  praefectus  quem  vocant:  Maestro 
-de  Capilla.  Thianensis  in  Alemania  Benedictinae  seu  Cisterciensis 
familiae  Abbas  ab  imperatore  electus.  A  Sixto  V  dilectus  fuit  ex 
corde.  Scripsisse  ferunt  summa  Magistri  concentoris  dexteritate 
suavi,  et  suavitate  dextera,  de  Musicalibus  libri  plures  quorum  ali- 
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qui  vulgati  in  Hispania  et  Gallia  tipis  magni  habentur.  Florebat 
aegra  tándem  oppresus  valetudine,  annis  salvati  peccatoris  1590  et 
tándem  eisdem  obiit  in  sua  Portelliensi  Abbatia  ibidemque  á  Bene- 
dictinis  Patribus  honoriíice  tumulatus  sub  eisdem  Pontífice  et  Im- 
pera tore.» 

Como  se  ve,  la  biografía  no  es  para  satisfacer  ni  aun  á  los  me- 
nos escrupulosos  en  achaques  históricos.  Desde  luego  salta  á  la 
vista  el  error  contenido  en  las  últimas  palabras,  pues,  en  efecto,  el 
sub  eisdem  Pontífice  et  Imperatore  parece  referirse,  según  del 
texto  se  desprende,  á  Sixto  V  y  Carlos  V,  respectivamente,  equi- 
vocación de  tanto  bulto  que  no  admite  disculpa  posible,  ya  que  se 
trata  de  dos  personajes  importantísimos  en  la  historia  de  Europa  á 
quienes  separa  un  período  de  treinta  años  (1),  y  apenas  concebible 
en  un  historiador  que  escribe  pocos  años  después  de  sucedidos  los 
hechos  que  relata.  Pero  aun  pasando  por  alto  tamaño  desliz,  ofrece 
no  pequeñas  dificultades  la  de  haber  sido  Maestro  de  Capilla  del 
Emperador  Carlos  V,  pues  es  de  advertir  que,  con  ser  título  el  más 
honroso  para  un  músico,  y  hallándose  expresos  en  todas  las  porta- 
das de  sus  obras  otros  menos  importantes,  en  ninguna  de  ellas 
aparece  éste;  cosa,  por  cierto,  muy  difícil  de  explicar.  Hay  más: 
para  que  hubiera  podido  desempeñar  el  citado  empleo  en  la  corte 
del  Emperador,  debía  de  contar  hacia  el  año  1590,  en  que  afirma 
Casanate  que  murió,  unos  setenta  años,  edad  que  se  aviene  muy 
mal  con  aquello  de  florebat  tándem  negra  oppressus  valetudine , 
más  propio  para  decirse  de  un  hombre  que  está  en  la  plenitud  de 
la  vida,  que  de  un  viejo;  y  crece  más  la  dificultad  si  señalamos, 
con  Nicolás  Antonio  y  Torres  Amat,  et  1604  como  fecha  de  su 
muerte. 

Los  argumentos  aducidos  no  concluyen  con  todo  rigor  en  con- 
tra, es  verdad;  tan  sólo  dan  motivo  para  desconfiar  de  la  noticia; 
pero,  sin  embargo,  nosotros  tenemos  el  convencimiento  pleno  de 
ser  éste  uno  de  los  casos  en  que,  por  confundir  los  dos  Flecha  en 
uno,  se  ha  atribuido  al  último  lo  que  debía  decirse  del  primero,  con 
la  agravante  de  que  aun  esto  se  ha  desfigurado  hasta  el  punto  de 
que  ninguna  délas  dos  cosas  son  exactas.  Consta  por  la  portada  de 
El  primer  libro  de  Madrigales,  de  Mateo  Flecha  (sobrino),  impre- 
so en  Veneeia  en  1568,  que  en  dicha  fecha  éste  era  músico  déla 
Majestad  Cesárea.  Pues  bien;  es  muy  posible  que,  sin  detenerse  á 


(t;    Carlos  V  ab  Sixto  V  faj  clevad-j  al  trono  pontificio  en  1585. 
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considerar  que  á  la  sazón  era  Emperador  Maximiliano  II,  traduje- 
ron los  biógrafos  Majestad  Cesárea  por  Carlos  V,  principalmente 
tratándose  de  un  músico  español,  y  he  aquí  á  nuestro  Mateo  Flecha 
contado  entre  los  músicos  de  la  corte  de  Carlos  V.  Del  tío  se  sabe 
con  toda  certeza  que  fué  Maestro  de  Capilla  de  las  S  Teñísimas 
Infantas  de  Castilla;  de  ser  Maestro  de  Capilla  de  estas  señoras, 
á  hacerle  Maestro  de  la  Capilla  de  Carlos  >  Ho  un  paso;  dése 

el  tal  paso,  y  trasládense  los  cargos  de  una  persona  á  otra,  y  ya 
tenemos  al  sobrino  disfrutando  ante  la  Historia,  por  obra  y  gracia 
de  las  confusiones  y  ligerezas  de  biógrafos  nada  peritos  en  tales 
puntillos  históricos,  del  brillante  puesto  de  Maestro  de  Capilla  de 
Carlos  V,  que  ni  él  ni  su  tío  desempeñaron;  á  lo  menos  no  hay  prue- 
bas ciertas  que  lo  demuestren. 

Otro  punto  disi  utible  es  el  nombramiento  de  Mateo  Flecha,  por 
Carlos  Y,  para  .Abad  de  Tyham;  pues  por  más  que  Casanate  diga 
solamente  ab  Iuipi  ¡atore  ehetus, 'claramente  se  deduce  del  con- 
texto que  alude  á  Carlos  Y.  Militan  en  contra  de  la  veracidad  de 
esta  noticia  las  mismas  razones  exptu  s  i  antes.  La  poca  edad, 

en  efecto,  que  contaría  entonces  Flecha  (sobrino),  hace  muy  difícil 
que  se  realizara  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  V  su  designación 
para  Abad  del  Monasterio  citado.  Lo  probable  es  que  fuera  elegido 
para  esta  Abadía  por  alguno  de  los  sucesores  de  Carlos  V  en  el  Im- 
perio de  Alemania. 

Afirma  Casanate  que  compuso  muchas  obras  de  música,  lo  cual 
bien  puede  ser  cierto;  pero  que  tales  obras  se  diesen  á  la  luz  pública 
en  las  imprentas  de  España  y  Francia.  que  merece  más 

sólida  confirmación  que  su  palabra  sola.  Hasta  ahora,  en  la  Biblio- 
grafía española  no  se  tiene  noticia  de  una  sola  de  ellas  que  se  im- 
primiese en  nuestra  Patria,  y  lo  mismo  ocurre  en  la  Bibliografía 
francesa.  ¿Acaso  tuvo  noticia  de  que  las  composiciones  musicales 
de  su  biografiado  eran  muy  conocidas  en  estos  dos  reinos  princi- 
palmente, y  sabiendo  por  otro  lado  que  algunas  de  ellas  se  habían 
dado  á  la  imprenta,  concluyó  que  habían  sido  publicadas  en  Espa- 
ña y  Francia?  Todo  puede  ser.  Ojalá  nos  equivocáramos  y  apare- 
cieran libros  hasta  ahora  ignorados,  ostentando  pie  de  imprenta 
español  ó  francés. 

No  es  lo  peor  del  caso  que  el  P.  Marco  Antonio  Alegre  Casa- 
nate haya  escrito  una  biografía  plagada  de  errores,  y  donde  ape- 
nas hay  algo  admisible.  Lo  verdaderamente  lamentable  está  en 
que,  como  el  primero  ó  de  los  primeros  en  hablar  de  Mateo  Flecha 


42  LAS   «ENSALADAS»    DE  FLECHA 

■«(sobrino),  todos  los  demás  han  ido  á  copiar  sus  noticias,  adolecien- 
do, en  consecuencia,  cuanto  acerca  de  tal  músico  se  ha  escrito  del 
vicio  de  origen.  Morcillo  y  Nicolás  Antonio  citan  á  Casanate; 
Torres  Amat  á  Marcillo,  Carenner  y  Martí;  y  así,  en  cadena,  van 
Uniéndose  á  ecte  catálogo  de  biógrafos  Teixidor,  Pérez,  Saldoni, 
Jetis,  Soriano  Fuertes  y  otros.  Pero  como  los  errores  en  que  incu- 
rre Casanate  son  de  tan  grueso  calibre,  los  mencionados  biógrafos 
han  tratado  de  corregir  lo  que  encontraron  de  más  saliente,  para 
lo  cual  realizaron  algunos  trabajos  de  investigación^  que  dieron 
por  resultado  el  hallazgo  de  nuevas  noticias  que  no  trae  Casana- 
te, y  la  modificación  de  algunas  de  sus  afirmaciones,  aunque  no  de 
tal  modo  que  deshicieran  completamente  los  yerros  de  aquél,  an- 
tes bien,  aumentando  el  embrollo  y  confusión  que  desde  el  princi- 
pio existía. 

Marcillo  copia  á  Casanate,  y  sólo  añade  que  escribió  un  libro  de 
Música  de  pimío.  En  Braga,  1581,  en  4.°,  y  que  publicó  Las  Ensa- 
ladas de  Flecha,  tío  suyo,  músico  de  capilla  de  los  infantes  de 
Castilla  (1).  Nicolás  Antonio,  si  bien  deja  en  pie  la  afirmación  de 
Casanate  referente  á  haber  sido  maestro  de  capilla  de  Carlos  V, 
en  cambio  nos  dice  que  Flecha  nació  en  Prades,  que  fué  traslada- 
do de  la  abadía  de  Tyhan  apnd  Húngaros  á  la  de  Portella  en  Ca- 
taluña en  1599,  y  que  murió  en  este  mismo  lugar  el  20  de  Febrero 
de  1604.  En  la  parte  bibliográfica,  por  no  desaprovechar  un  dato 
ó  alargar  en  unas  cuantas  líneas  el  índice  de  obras,  reproduce  lo 
dicho  por  Casanate  acerca  de  los  muchos  libros  de  Musical ibusy  de 
los  cuales  algunos  se  publicaron  en  Francia  y  en  España;  pero  tie- 
ne cuidado  de  dejar  toda  la  responsabilidad  al  biógrafo  que  cita  (2). 

(1)  Marcillo  (Manuel),  S.  J.~ Crisis  de  Cataluña,  ¡¡celia  por  las  naciones  extranjeras  — 
Barcelona,  Mathevat,  1686,  en  4.° 

(2)  Nicolás  Antonio:  BibliotheCQ  hispana  nova...  tom.  sccu:idus. —Mtniili  apod  vldoam 
et  haeredes  Joachjnnl  Ibarra,  typographi  regll  MDCCLXXXVIII,  He  aquí  el  señalamiento 
bio-biblio^rálico  que  hace  de  Mateo  Flecha: 

«K.  Mattheus  Flecha,  catalanas, e3t  Prades  oppldo  dioecesls  tarraconensls,  ordlnls  Carme- 
litarum  Valentlae  ln  eum  receptas.  Muslcae  artls  cana  esset  Deritlsslmas,  Caroli  V  Imperato- 
ria moslcoro  n  f.iit  choragus,  slvc  cappellae  ut  vocaot  maglster,  eidem  carissimos,  in  Thia- 
nensi  apod  Ungaros,  slve  Benedictina,  sive  Clsterciensi  abbatia,  ad  Portellensena  in  Cátalo 
nia  ordlnls  BeneJictlnorum  claostraUam  dioecesls  anno  159?,  adsumptus,  ubi  XX  Febrlarl 
MDCIV,  obllt   Sixto  V    Papae,  caros et  (pse  folsse  dteitur.  Edldlt. 

■  Musiealia  plora:  variis  libris,  qui  tum  bl  Híspanla,  tum  in  (i.illia  vulgatl  sont.  II. iu 
Cassanate  in  Paradyso  Carmelitici  dtcoris.  Nos  haec  novlmus. 

*  Divinar um  Completa/  um'/'salmi.  lectio  brevis  et  Sal»*  Regina  eum  aliquibus  .i/>>/< 
tis.  Prflgae,  1631,  in  l,  apud  Georgiuin  Nigrlnum. 

■  I. as  Sualadas  dt  Flecha,  miisit  O  .le  capilla  que  fué  de  las  Serenísimas  infantas  lie 

Castilla,  recopilada»  por  Fr  Huleo  Flecha,  su  sobrino,  con  algunas  suyas  y  de  otros  au- 
tores, por  el  mismo  corregidas.  IbMem  eodem  auno.»  (Pagina  92.) 
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Por  su  cuenta  señala  dos  obras,  las  Completas  y  las  Ensaladas. 

Torres  Amat  no  añade  nada  á  los  dos  anteriores,  fuera  de  ha- 
cer la  villa  de  Prades  perteneciente  á  la  diócesis  de  Helna.  Supri- 
me, á  nuestro  ver  con  acierto,  lo  de  los  libros  de  Mnsicalfbus  en  el 
prim  ipio  de  la  reseña  bibliográfica,  pero  comete  la  ligereza  de 
modificarlo  de  una  manera  absurda  y  ridicula,  porque  después  de 
copiar  las  obras  que  señalan  Marcillo  y  Nicolás  Antonio,  con  sus 
pies  de  imprenta,  que  es  Praga  en  todas  ellas,  añade  con  una  can- 
didez inexplicable:  Publicó  estos  libros  de  música  cu  España  y 
Francia,  que  vio  D.  Nicolás  Antonio.  Con  lo  cual,  aparte  de  la 
contradicción  en  que  se  pone  con  lo  que  acaba  de  escribir  en  las 
líneas  anteriores,  no  hace  otra  cosa  que  traducir  muy  mal  á  v 

\ntonio,  quien  después  de  eon-ignar  los  Musical ia  plura,  defi- 
riendo á  la  autoridad  de  Casanate,  hace  punto  aparte  y  escribe: 
Xos  hace  novimus;  y  á  continuación  pone  las  dos  obras  citadas  é 
impresas  en  Praga,  con  lo  cual  bien  claro  demuestra  que  no  vio 
ningún  libro  de  Flecha  publicado  en  España  ni  en  Francia  (1),  sino 
los  dos  que  después  menciona. 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  los  biógrafos,  á  pesar  de  las  equi- 
vocaciones notae  ntienen  dentro  de  ciertos  límites  pruden- 
ciales; pues  si  bien  se  nota  en  ellos  la  confusión  de  las  dos  personas 
de  los  Flecha  en  una,  al  mantener  la  primera  afirmación  de  Casa- 
nate referente  al  Magisterio  de  Capilla  del  segundo  Flecha  en  la 
corte  de  Carlos  Y,  tienen  buen  cuidado  de  no  ampliar  datos  poco 
seguros,  y  guardan  muy  laudable  circunspección  en  interpretar 
hechos. 

Pero,  desde  ahora  en  adelante,  gracias  á  dos  manuscritos  iné- 
ditos, cuyos  autores  se  manifiestan  obsesionados  de  un  españolismo 
furioso,  y  merced  también  á  la  circunstancia  de  haber  caído  esos 
manuscritos  en  manos  de  un  tercer  escritor  que  viene  gozando 
fama  de  historiador  de  la  Música  española,  tocado  de  igual  manía, 


(1)  Torres  Amat:  Memorias  para  ayudar  á  formar  un  Diccionario  crítico  de  los  escri- 
tores catalaues.— Barcelona:  Imprenta  de  J.  Vcrdag-ier,  1835*—  Pág.  256.  col.  1.*:  Fletxa 
(Fr.  Mateo),  del  Orden  del  Carmen.  Fué  natural  de  Prades.  en  la  diócesis  de  Helna.  Tomó  el 
hábito  del  Carmen  en  Valencia.  De*de  la  Abadía  Tianensi  apud  Húngaros ,  fué  trasladado 
á  la  Abadía  de  la  Portella,  en  Cataluña,  en  1599:  X.  A.  tomo  II,  pág.  52.  y  muv  apreciado  de 
Sixto  V.  Fue  insigne  músico  y  Prefecto  de  los  músicos  de  Carlos  V,  y  muy  estimado  de  este 
gran  Monarca.  Marcillo,  pág.  348.— Libro  de  música  de  punto.  Praga,  1561,  en  4.°,  por  Jorge 
Nigrino.—  Las  E  /saladas  de  su  tio  Fletxa,  músico  de  la  Capilla  de  los  Reales  Infantes  de 
Castilla.  Praga,  tóSl. — Divinarum  completarían  psalmi,  lectio  br  ■  tve  Regina, 

cum  aliqnibus  motetis,  Pragae.  15SS.  Publicó  estos  libros  de  música  m  España  y  Francia, 
que  vio  D.  Xicolás  Ant.  Murió  á  20  de  Febrero  de  1604.  Caresmer  y  Marti  dicen  equivocada- 
mente que  murió  cerca  de  1540. 
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aunque  en  grado  superior  á  sus  ocultos  apuntadores;  si  acerca  de 
los  datos  anteriormente  consignados  no  tendremos  una  prueba  másr 
ni  se  acrecentará  la  parte  bibliográfica,  ni  se  señalarán  las  obras 
conocidas  con  mayor  escrupulosidad,  en  cambio  sabremos  cosas 
ignoradas,  proezas  artísticas  que  no  se  nos  habían  ocurrido,  y  que 
tendremos,  sin  embargo,  ocasión  de  aprender  en  D.  Mariano  Soria- 
no  Fuertes,  que  es  el  historiador  aludido,  y  el  cual  lo  afirma  fun- 
dado en  el  argumento  incontrovertible  de  que  lo  dice Pérez. 

Mateo  Flecha  (sobrino),  según  Soriano  Fuertes,  no  sólo  fué  Maestro 
de  Capilla  del  Emperador  Carlos  V,  sino  que  continuó  desempe- 
ñando el  mismo  cargo  en  tiempo  de  Felipe  II,  «en  el  cual— añáde- 
la Capilla  del  Palacio  de  Madrid  se  aumentó  con  profesores  de  vio- 
las y  violines;»  bajo  la  dirección  de  Flecha  se  organizó  la  nueva- 
mente creada  en  El  Escorial,  poniendo  en  ella  un  coro  de  voces, 
numeroso  y  escogido,  y  muchos  instrumentos  de  varias  clases. 
Para  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  hizo  un  viaje,  á  expensas  del 
Soberano,  en  1579,  que  duró  cuatro  años.  Á  Flecha  le  cabe  la  glo- 
ria de  haber  escrito  el  primer  melodrama  español,  titulado  El  Par- 
naso, que  se  estrenó  en  Madrid  el  6  de  Diciembre  de  1561;  y,  en 
fin,  en  1689  (ciento  veintiocho  años  después)  muere,  sucediéndole 
en  la  dirección  de  la  Capilla  el  flamenco  Felipe  María  Rogier. 

He  aquí  una  historia  del  todo  nueva,  y  no  hay  que  decir  le  falte 
aplomo  para  contarla  á  su  autor,  ni  adolezca  de  vaguedad  en  las 
noticias;  nada  de  eso:  Soriano  Fuertes  debía  de  estar  firmemente 
convencido  de  la  verdad  de  cuanto  escribe;  ¿y  por  qué  había  de 
dudar?  Después  de  todo,  las  autoridades  de  los  autores  de  los  ma- 
nuscritos le  ponían  á  salvo  de  todo.  Lo  dice  Pérez.  Ya  es  bastante. 

P.  Luis  Vii.lalba  Muñoz, 

O.  S.  A. 
(Continuaré.) 
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Que  á  nuestro  Rmo.  Flórez  se  deba  principalmente  el  estable- 
cimiento del  Real  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid,  lo  pa- 
tentizan la  siguiente  carta  del  Sr.  Grimaldi  y  la  contestación  á  la 
misma  del  P.  Flórez:  -Rmo.  P.:  No  dejará  V.  Rma.  de  tener  pre- 
sente que  á  mediado  del  año  67  te  pedí  parecer,  de  orden  del  Re}* 
nuestro  señor,  acerca  de  la  calidad  y  valor  del  gabinete  de  D.  Pe- 
dro Dávila.  Había  éste  entonces  propuesto  á  S.  M.  la  compra  de  su 
gabinete,  y  S.  M.  no  entró  en  ella...  Dávila  se  ha  deshecho  en  Pa- 
rís de  varias  piezas,  y  por  consecuencia,  ignorándose  el  estado 
actual  del  gabinete,  ha  formado  ese  catálogo  por  mayor  manus- 
crito, en  que  da  idea  de  lo  que  en  el  día  subsiste,  y  S.  M.  me  manda 
pasarle  á  manos  de  V.  Rma.,  para  que  informe  qué  concepto  forma 
del  estado  actual  del  gabinete,  según  dicho  catálogo  manuscrito,  y 
qué  piensa  V.  Rma.  acerca  de  la  propuesta  de  Dávila  y  de  la  uti- 
lidad que  traería  á  la  nación  admitirla.  San  Lorenzo  el  Real,  á  10 
de  Octubre  de  1771.— El  Marqués  de  Grimaldi.» 

-Excmo.  Sr.:  He  visto  el  índice  adjunto  que  V.  E.  se  ha  dignado 
enviarme  de  orden  de  S.  M.  sobre  el  actual  estado  del  gabinete  de 
Historia  Natural  de  D.  Pedro  Dávila,  y  hallo  ser  una  colección 
muy  cumplida  y  preciosa  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  pues 
aunque  se  deshizo  de  varias  piezas,  en  la  mayor  parte  duplicadas, 
para  ocurrir  á  urgencias,  le  obligó*el  genio  3*  proporción  á  reco- 
ger otras  muchas,  que  forman  un  gabinete  enriquecido  con  lo  más 


(1)     Véase  la  pá;;.  651  del  volumen  LXI. 
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precioso  y  exquisito  de  la  naturaleza,  superior  en  algunas  clases  á 
los  más  celebrados,  por  ser  colección  formada  con  tenaz  aplicación 
de  muchos  años...  Dávila  manifiesta  celo  de  buen  vasallo  en  ofre- 
cer á  los  pies  de  S.  M.  lo  que  otros  se  alegrarían  poseer,  ctiya  falta 
en  ningún  reino  es  más  notable  que  en  España,  por  única  nación 
que,  pudiendo  ser  la  más  rica,  es  la  menos  apreciada  en  este  estu- 
dio; pues  aunque  fué  la  primera  en  encender  la  luz,  se  apagó  con 
la  atención  precisa  á  otros  empeños  después  del  feliz  remado  de 
Felipe  II.  Esto  descubre  bien  la  utilidad,  pues  siendo  el  único  reino 
que  carece  de  gabinete  público,  deberemos  á  nuestro  católico  Mo- 
narca el  honor  de  librarle  de  esta  nota  y  ponerle  en  estado  de  ex- 
ceder á  los  demás;  pues  no  sólo  debe  considerarse  lo  presente,  sino 
los  progresos  que  de  aquí  resultarán,  y  que  sin  este  principio  que- 
daremos bajo  la  misma  censura  en  que  otras  naciones  nos  motejan, 
brillando  ellas  en  el  mundo  sabio  con  tantas  producciones  litera- 
rias como  ofrece  este  índice  de  Dávila,  por  el  copioso  número  de 
libros  sobre  erudición  natural,  en  que  España  no  hace  papel  por  no 
haber  florecido  un  estudio  á  que  no  ha  tenido  proporción  por  falta 
de  gabinete  público.  Hoy  debemos  al  Rey  nuestro  señor  la  gloria 
de  ir  restableciendo  las  letras;  y  como  uno  de  los  estudios  que  pre- 
valecen en  la  Europa  es  el  de  la  Hstoria  Natural,  será  el  gabinete 
público  en  esta  corte  uno  de  los  medios  más  útiles  para  adelanta- 
miento de  las  ciencias,  que  en  mucha  parte  penden  de  los  princi- 
pios-de la  naturaleza.  Añádase  la  bellísima  ocasión  de  poder  tener 
maestro,  fiando  la  dirección  al  mismo  que  ha  formado  la  obra,  pues 
hasta  hoy  no  conocemos  en  España  otro  de  tal  instrucción,  práctica 
y  experiencia.  Parece,  pues,  la  ocasión  más  oportuna  para  meter 
en  casa  lo  que  se  nos  viene  á  la  puerta,  recogiendo  un  vas  dio  por 
cuyo  medio  podemos  resarcir  el  honor  de  la  nación,  y  á  poc  .  co  ita, 
cual  será  cuanto  con  larga  mano  se  aplique  ;'i  la  honorífica  subsis- 
tencia de  quien  ha  sacrificado  su  vida,  sus  haberos  y  fatigas,  á  lin 
de  dar  este  lustro  á  la  nación.  I. a  firmeza  y  repetida:;  instancias 
con  que  por  muchos  años  tuvo  esta  pretensión,  parece  las  ordena- 
ba Dios  á  que  no  faltase  en  este  feliz  reinado  l¡»  que  rtos  puede  dar 
nombre,  y  debamos  á  S.  M.  cuantos  progresos  y  reputación  resul- 
taren de  aquí,  pues  todo  provendrá  de  este  principio.  Si  .i  esto  se 
junta  la  protección  de  V.  E.,  lograremos  el  lin;  y  yo  le  tributo 
desde  ahora  mil  gracias,  rendido  siempre  á  sus  órdenes  como  de- 
voto siervo.  Madrid,  Octubre  12  di-  1771.  -De  V.  E.,  Fr.  Enrique 
Florea.» 
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fué  ésta  la  única  vez  que  el  Rey  consultó  con  el  P.  Flores? 
sobre  asuntos  de  importancia.  Ya  antes,  con  motivo  de  unos  mo- 
numentos que  se  habían  descubierto  en  la  Alcazaba  de  Granada, 
habían  acudido  á  él  pidiendo  su  voto,  que  era  decisivo  en  materias 
de  antigüedades. 

«La  adjunta  descripción— le  escribe  el  Sr.  Grimaldi  —  ó  noticia 
de  los  monumentos  que  se  van  desenterrando  en  la  Alcazaba  de 
Granada,  ha  sido  presentada  al  Rey,  solicitando  su  patrocinio  para 
publicarla  y  continuar  las  excavaciones  necesarias.  S.  M .  desea  pro- 
teger t<  >d<  >s  los  trabajos  que  puedan  dar  lustre  á  la  nación;  pero  an- 
tes de  empeñarse  en  este  negocio  de  la  Alcazaba,  quiere  cerciorarse 
de  la  identidad  para  no  exponer  su  nombre  á  la  crítica  de  las  nacio- 
nes; y  por  tanto,  me  manda  remitir  á  Vuestra  Reverendísima  el 
cto  y  el  libro  presentado  para  que,  como  tan  instirído  en  las 
materias  de  erudición  y  antieü  dad,  me  diga  lo  que  siente,  así  so- 
bre la  autenticidad  de  los  monumentos  como  sobre  la  utilidad  de 
publicarlos,  y  si  será  conveniente  gastar  el  dinero  en  hacer  nuevas 
excavaciones..." 

El  P.  Flórez  dio  su  dictamen  sobre  los  extremos  que  abarca  la 
consulta  anterior,  cuando  aún  no  había  visto  los  monumentos  men- 
cionados de  Granada,  y  fué  tan  lince,  que  más  adelante  hubo  de 
confirmarse  en  el  mismo,  cuando  en  1770  tuvo  ocasión  ele  tenerla 
á  la  vista. 

«En  el  año  1761  publicó  la  curiosa  3"  amena  tira  Las  Reinas 
Católicas  de  España,  mereciendo  por  ella  aplausos  generales.  En 
este  mismo  año  le  propuso  el  Sr.  Conde  de  Caylus,  Presidente  de 
la  Real  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  París,  para 
académico  de  aquel  cuerpo,  en  atención  á  la  célebre  fama  que  ha- 
bía adquirido  en  la  República  de  las  letras. - 

Nada  digo  de  los  diversos  viajes  que  hizo  por  España,  por  ser 
materia  tratada  con  extensión  y  copia  de  circunstancias  en  la  obra 
del  P.  Méndez,  ya  citada.  Allí  se  puede  ver  bien  por  menudo  la 
diligencia  del  P.  Flórez  en  recoger  documentos  con  que  poder  en- 
riquecer su  obra  monumental,  la  España  Sagrada. 

Tampoco  haremos  mención  aquí  de  escritos  publi*  ados  por  el 
insigne  agustino,  y  que  apuntaremos  después.  Lo  que  en  manera 
alguna  podemos  pasar  en  silencio,  es  lo  que  delante  de  Dios  le  da 
más  lustre  y  valer  que  todos  sus  extensos  y  preciados  trabajos  lite- 
rarios. Hablo  de  su  religiosidad  y  virtud  á  toda  pi  ueba.  Mortificaba 
su  cuerpo  con  ayunos,  en  que  era  muy  observante,  y  junto  á  su 
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cama  se  halló  un  rallo  que,  según  se  infiere  de  las  conversaciones 
que  tenía,  era  para  traerle  colgado  á  la  espalda.  Se  enfervorizaba 
y  encendía  con  frecuencia  al  hablar  de  Dios,  y  desahogaba  su  pe- 
cho en  afectos  tiernos  de  gratitud  y  reconocimiento. 

La  caridad  con  el  prójimo  la  ejercía  y  paliaba  de  raros  modos, 
llevando  la  máxima  del  Beato  Orozco,  el  cual  decía  que  cuando  se 
socorre  á  un  pobre  ha  de  ser  (si  se  puede)  de  modo  que  tenga  para 
el  día.  Los  sujetos  que  le  conocieron  y  trataron  en  Alcalá,  testifi- 
caban de  su  fervor  y  escrupulosidad  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. «Su  continua  lección  en  libros  espirituales— dice  el  P.  Ceba- 
llos,  que  le  conoció— le  dio  aquella  instrucción  y  magisterio  con 
que  hablaba  repentinamente  en  materias  de  espíritu  con  tanta  so- 
lidez, intimación  y  eficacia,  que  no  era  fácil  resistirse  á  la  moción 
que  interiormente  causaban  sus  razones,  ni  dejar  de  enternecerse 
con  sus  pláticas.  Amaba  mucho  el  retiro,  la  soledad  y  silencio,  vir- 
tudes que,  aunque  no  podían  ocultarse  á  sí  mismas,  ocultaban  á 
otras  muchas;  y  que  era  bien  pública  su  modestia  y  compostura, 
su  abstinencia  y  templanza,  su  paciencia  y  sufrimiento  en  los  tra- 
bajos é  injurias,  y  la  puntual  observancia  y  celo  de  nuestras  lej-es, 
la  moderación  en  las  palabras,  porque  eran  pocas,  graves,  juicio- 
sas, edificativas,  y  que  nunca  se  le  oyó  expresión  que  pudiese  vul- 
nerar la  fama  de  sus  prójimos." 

Así  vivió  el  Rmo.  P.  Flórez  para  modelo  y  ejemplo  de  los  que, 
como  él,  se  dedican  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  teniendo  siempre 
presente  que  de  nada  aprovecha  todo  el  saber  si  no  se  acompaña 
de  la  virtud.  Murió  como  había  vivido,  entregando  su  alma  al  Cria- 
dor el  5  de  Mayo  de  1773,  cuando  contaba  setenta  y  un  años  de  edad. 
1.  Thcologia  ScJiolaslica  jitxta  principia  Scholae  Augusfi- 
niano-Thomisticac  pro  conmiodiori  Studentium  usu  principáis, 
quae  novissime  in  Scholis  versantur,  difficultatibus  br evítate,  éi 
Caritate  possibili.  íllustfata  per  R.  P.  M.  Fr.  Henricum  Fl< 
Ordims  EremüarumS.P .  Augustini ,  Provinciae  Castellae  alum- 
n mu,  in  Regali  Collegio  Complittensi Sacrae  Theologiae  Prima- 
rt'utn  Professorem,  ejusdtmque  Universitatis  Doctor etn,  ac  pro 
Catheüris  obtinendis  dccertator&n,  Venerandae  suae  Provinciae 
Jussu  i  /ahorata,  ah  ipsaque  Provincia  in  lucetn  ((tila,  d  sao  Mag- 
no Proto-Parenti  dicata. —Tomos  I.  De  Proemialibus  Thcolo- 
giae,  de  /><>,  ejus  Atributis,  Visione,  Scientia,  el  Volúntate. 
Cum  Licentia.'  Matriti,  ex  Typographia  Antonii  Marín.  Anno 
M.DCC.XXXH. 
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— Beatissimo  Patriarchae  nostro  Magnoque  Ecclesiae  Doctori 
Divo  Aurelio  Augustino...  Nominae  Prov.  nost.  Cast.  Fr.  Joannes 
Faxardo,  Provine,  indignus.— Censura  del  P.  Mtro.  Fr.  Pedro  Man- 
so, fechado  en  el  Colegio  de  D.a  María  de  Aragón,  24  de  Agosto 
de  1732.— Licencia  del  Provincial.— Fechado  en  el  convento  de 
Pamplona,  10  de  Set.  de  1732.— Censura  del  P.  Fr.  Joaquín  de  Mu- 
ñatones,  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  la  Merced.— Licencia  del 
Ordinario.— Censura  del  P.  Fr.  Hilario  Jiménez  de  Mejorada,  de 
la  Orden  de  Predicadores.— Licencia  del  Consejo.— Juicio  del  Pa- 
dre Fr.  José  de  los  Santos,  de  los  Carmelitas  Descalzos.— Ratio 
Operis  ad  Lectorem. 

Todos  estos  prel.  ocupan  13  hoj.  sin  fol.  Sigue  el  texto  de  600 
páginas  en  4.°,  mas  el  índice  de  Tratados,  etc.,  y  el  de  cosas  nota- 
bles, hasta  la  619. 

—  Theologia  Scholastica...—Touvs  U.—De  Providentia  Dci, 
Praedestinatione ,  Reprobatione ,  et  SS.  Trimtatis  Mysterio.— 
Accessit  etiam  índex  omnium  ÍJbrorum  et  Tractatuum  qui  in 
Opcribtis  M.  P.  Augustim  continentur ,  ordine  alphabetico  dige- 
stiis  cum  rentíssiontbus  tam  ad  veterem  Thcologorum  Livanicn- 
st'ttm  editionem,  quam  ad  Hovisimam  Monaclioruin  Benedictino- 
ntni  Congregaiioms  S.  Mauri.  —  Cum  Licentia.  -Ibid.,  Anno 
M.DCC.XXXilI. 

—  En  la  primera  hoja  después  de  la  portada  se  lee:  -Aprobatio- 
nem  et  licentiam  Ordinis  pro  toto  hoc  opere  in  quinqué  tomos  di- 
stributo reperies  in  principio  Tomi  I  ubi  aliae  Cer.sorum  approba- 
tiones  habentur,  quatenus  illud  ip>um  judicium...  Ordinarii  autem 
licentiam  hic  pro  ómnibus  appronimus  et  Regii  Castellae  Senatus 
faeultatem  singulis  cum  taxatione  praefigemus.-— Licencia  del  Or- 
dinario.—Licencia  del  Concejo.— Menda.— Suma  de  la  tassa.-  Ad- 
vertentiae.— Index  Tractatum...—  Siguen  50U  páginas  de  texto.— 
Index  omnium  lib.  et  tract.  qui  in  op.  M.  P.  Aug.,  cont. — Elenehus 
rerum  notabilium,  hasta  la  527. 

—  Thcologia  Scholastica...  —Tonos  Hl.—De  Angelis,  di  ultimo 
fine  honuiiis,  de  Beatitudine ,  Voluntario ,  et  Involuntario,  et  de 
Bonitatc  et  Malitia  actitum  kumanorum. — Matriti:  Ex  Tvpogra- 
phia  Augustiniana  Yenerabilis  P.  Fr.  Alfonsi  ab  Orozco.— Anno 
M.DCC.XXXY.  —Licencia  del  Consejo.— Menda.  — Suma  de  la 
tassa.— Index  Trat.— Siguen  549  páginas  de  texto.— Index  rerum 
not.,  hasta  la  pág.  563. 

—Theol.  Schol... — Tomus  IV.—  De  Virtutibus  et  Peccaiis.—Di 
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Gratia,  Justificatione ,  et  Mérito:  ac  objecto  formali  et  maUriali 
Fidei.-~MaX.titv.  Ex  Typ.  Aug.  Ven.  P.  Fr.  Alf.  ab  Oroz.—  Armo 
M.DCCXXXVI.  -Censura  del  P.  Fr.  Ildefonso  de  San  Juan.  Fe- 
chada en  San  Felipe  el  Real,  26  de  Set.  de  1736.— Lie.  del  Prov. 
Fr.  Juan  de  Córdoba.  —Fechada  en  el  convento  de  Bürgoá,  15  de 
Oct.  1736.— Censura  del  Canónigo  D.  Martín  Mateo  Pérez.— Licen- 
cia del  Ordinario.— Lie. del  Consejo.  —Menda.  —Tassa.— Siguen  539 
páginas  de  texto.— Index  Tract.— Index  rerum  tot.,  hasta  la  pági- 
na 561 . 

—Thcol.  ScJiol ...—  Tomus  V.  —  De  Infalibi lítate,  Obscuritate,  et 
Libértate  Fidei  Divinae.—Dc  Spe,  Charitatc,  ct  Incarnatione .— 
Matriti:  Ex  T}7p.  Aug.  Ven.  P.  Fr.  Alf.  ab  Oroz.  — Anno 
M.MCC. XXXVIII. -Censura  del  P.  Fr.  Juan  Al varez.— Fechada 
en  el  Colegio  de  D.a  María  de  Aragón,  18  de  Agosto  de  1738.— Li- 
cencia del  Prov.  en  el  convento  de  Bilbao,  27  de  Agosto  de  1738.— 
Juicio  del  P.  Fr.  Manuel  Fernando  Rebollo  y  Moran,  Carmelita.— 
Lie.  del  Ord.— Lie.  del  Cons.— Menda.— Tassa.— Siguen  636  pági- 
nas de  texto.— Index  Tract.— Index  rerum  not.,  hasta  la  pág.  655. 

El  P.  Méndez,  después  de  citar  los  cinco  tomos  de  la  Teología, 
añade:  «Existe  el  juego  de  estos  libros,  de  que  usó  su  autor,  y  en 
los  cuatro  primeros  tomos  hay  varios  papelillos  escritos  de  su  ma- 
no, de  correcciones  y  adiciones  que  iba  haciendo.  Dejó  varios  bo- 
rradores de  diversas  materias  teológicas,  que  trabajó  con  ánimo 
de  sacar  tomo  VI;  pero  no  llegó  este  caso.  Fué  nombrado  por  la 
provincia  para  escribir  este  Curso  teológico;  y  aunque  mereció  por 
entonces  varios  elogios,  y  le  concilio  crédito  no  pequeño,  se  atem- 
peró más  al  gusto  y  contemplación  de  quien  le  mandó  escribir  que 
al  suyo  propio,  como  declaró  algunas  veces  en  conversaciones  fa- 
miliares, de  que  soy  testigo." 

No  sabemos  qué  relación  tendrá  lo  que  precede  con  la  especie 
emitida  por  el  P.  La  Canal,  de  que,  al  leer  nuestro  Flórez  la  Teo- 
logía del  esclarecido  Berti,  lloró  de  sentimiento  p<  r  haber  gastado 
el  tiempo  en  escribir  su  Curso.  Pero  lo  cierto  es  que  el  Reveren- 
dísimo Schiafinati  lo  escribiócon  fecha  10  de  Diciembre  de  1734,  y, 
entre  otras  cosas,  le  dice:  -Paternitatis  vestrae  litteras  amoris  ¡n 
Nos  plenissimas,  gratulabundi  excepinuis,  una  cumduobusab  Ipsa 
elaboratis  Theologiae  Schol 'as/i cae  libris,  in  quibüs  admirad  su- 
mus  et  Auctoris  profunditatem,  et  materiac  subtilissimae  clarita- 
tem...» 
2.     Medallas  de  las  Colonias,  Municipios  y  Pueblos  antiguos 
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de  España.  Colección  de  las  que  se  hallan  en  diversos  Autores, 
y  de  otras  mítica  publicadas:  con  explicación  y  dibujo  de  cada 
una.  Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Hcnriqr  r,  del  Orden  de  S.  Agus- 

tín, Cathcdr ático  de  TJicologia  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y 
Ex  provincial  ée  su  Provincia  de  Castilla.  {E\  busto  de  Fernan- 
do VI  representado  en  una  medalla  con  tinta  azul  y  la  leyenda: 
-Pió.  Felici.  Aug.  Ferdinand.»  VI.»)  En  Madrid:  En  la  Oficina  de 
Antonio  Marin.  Año  de  M.DCC.LYII. 

Dedicatoria  al  Rey. 

Razón  de  la  obra,  en  que  habla  de  los  gabinetes  de  que  el  Autor 
se  ha  servido  fuera  de  sus  Medallas,  y  de  las  publicadas  en  dife- 
rentes Libros.— Mapa,  y  Catálogo  de  las  Ciudades  que  batieron 
Moneda. 

Ocupan  los  dichos  prol.  7  hojas.  Comienza  después  un  tratado 
acerca  de  la  utilidad  de  las  Medallas,  que  llega  hasta  la  pág.   12 
donde  se  encuentra  el  mencionado  Mapa  de  los  Pueblos  que  batie- 
ron las  Medallas  de  España.  Sigue  el  texto  correspondiente  á  las 
XXIII  Tablas  de  las  Medallas  puestas  al  fin. 

3    Medallas.  Parte  Segunda,  por  el  R...  En  Madrid:  En  la  Ofi- 
cina de  Antonio  Marin.  Año  de  M.DCC.LVI1I. 

Vuelt.  en  blanco.— Advertencias  á  estos  dos  Ton 

Sigue  el  texto,  comenzando  por  la  pág.  409,  de  las  rotantes 
Tablas  de  Medallas  hasta  la  LYII1,  que  es  la  última.  Termina  el 
texto  en  la  pág.  6o'2.  —  Árbol  que  representa  la  gencaloiría  de  los 
Césares.  Es  el  mismo  que  se  encuentra  en  las  últimas  ed.  de  la 
Clave  hist.—  Chronologia  de  los  Consulados,  Tribunicias  Potesta- 
des de  los  Emperadores,  y  sikussos  de  los  Cesares,  en  quanto  con- 
ducen para  las  Medallas  de  España.— Familias  de  los  Magistrados, 
que  constan  en  las  Medallas.— índice  de  las  cosas  mas  notables  de 
esta  Obra.  Termina  en  la  pág.  681.— Licencia  de  la  Orden.  Dada  en 
este  nuestro  Conv.  de  S.  Agustín  de  Bilbao  22  de  Agosto  de  1757. 
Fr.  Juan  Cálvelo.  Provincial.— Licencia  del  Ordinario.— Lie.  del 
Consejo.— Fe  de  erratas.— Tassa.  Siguen  las  Tab.  XXIY-LY1II. 

4.  Medallas  de  las  Colonias,  Municipios  y  Pueblos  antiguos 
de  España  hasta  Jioy  na  publicados,  con  las  de  los  Reyes  Godos. 
Parte  Tercera.  Por  el  R.  P.  Uro.  Fr.  Henrique  Florez,  Doctor 
Theologo  Complutense,  Ex- Asistente  General  de  las  Provincias 
de  España,  Orden  de  S.  Agustín,  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de 
D.  Antonio  de  Sancha.  Año  de  1773.  Con  todas  las  Licencias  nece- 
sarias. 
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—Prólogo,  y  noticia  de  una  obra  de  Medallas,  publicada  moder- 
namente en  Francia. 

—Catálogo  de  las  Ciudades  que  batieron  las  Medallas  geográfi- 
cas é  imperiales,  con  las  añadidas  ahora,  puestas  con  este  signo  *. 

Medallas  antiguas  de  España.  En  Municipios,  y  Colonias  de  los 
Romanos. 

Son  152  págs.  de  texto  correspondiente  á  las  Tablas  L1X- 
LXVII.  En  la  misma  pág.  va  intercalado  el  Mapa  de  los  Pueblos 
que  batieron  las  Medallas  de  España.  En  la  153  comienzan  las  Mo- 
nedas de  los  Reyes  Godos ,  las  cuales  van  intercaladas  en  el  texto, 
que  termina  en  la  pág.  290,  y  además  todas  juntas  al  final  de  la  obra 
en  ocho  hojas.  Concluye  con  el  índice  de  lo  más  notable  en  dos 
hoj.  sin  numerar. 

"El  buen  gusto  é  inclinación  de  nuestro  Rmo.  hacia  esta  ciencia 
(de  las  medallas)  creo  que  le  tuvo— dice  el  P.  Méndez— muy  luego 
que  jubiló;  y  aunque  no  sé  el  año  fijo,  sé  que  estaba  muy  enfras- 
cado y  metido  en  él  desde  los  años  de  40  á  los  de  50,  y  que  después 
fué  creciendo. 

El  moderno  francés  M.  Pellerin,  en  su  obra  que  acaba  de  pu- 
blicar en  ocho  tomos  en  4.°  de  marquilla,  dice  que  la  obra  de  Me- 
dallas del  Mtro.  Flórez  es  la  mejor  que  en  la  materia  se  ha  dado  al 
público,  compuesta  de  notas  y  disertaciones  juiciosas  y  sabias,  á 
que  podría  añadirse  poco  de  medallas,  y  menos  de  observaciones... 
Todavía  suben  de  punto  los  elogios  de  estos  libros  de  medallas, 
pues  habiendo  el  Rmo.  Flórez  enviado  un  juego  de  ellos  á  su  muy 
apasionado  el  limo.  Sr.  Migazzi,  Arzobispo  de  Viena  y  Emmo.  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana,  le  escribió  éste  dándole  las  gra- 
cias y  diciéndole  cómo  habiéndoselas  mostrado  al  señor  Empera- 
dor, éste  los  retuvo  para  sí,  y  mandó  al  mismo  tiempo  que  envia- 
sen al  Padre  una  medalla  con  el  rostro  ó  efigie  de  S.  M.  I.,  como  lo 
hicieron,  la  cual  se  conserva  en  el  gabinete  de  dicho  Rmo.,  con  la 
estimación  correspondiente  á  tanta  moralidad.  Pesados  onzas  de 
oro,  y  está  esmaltada  con  una  nota  original  de  nuestro  Rmo.  que 
tiene  á  su  lado:  «Post  editos  do  I  lispaniae  nummuis  libellos,  Floie- 
sius  áureo  hoc  maximi  moduli  donatus  Numismate  ab  ipsomet 
Augustissimo  Imperatore,  Armo  1758.-' 

La  carta  que  con  motivo  de  haber  recibido  el  ejemplar  de  las 
Medallas  escribió  el  limo.  Migazzi  al  P.  Flórez,  y  la  que  éste  le  di- 
rigió en  contestación,  acompañada  de  otros  ejemplares,  encuénr 
transe  en  los  apéndices  de  la  Vida  del  P.  Flórez. 
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La  tirada  de  las  Medallas  se  hizo  con  los  mismos  tipos  en  diver- 
sos tamaños:  en  4.°  de  marquilla  regular,  en  marca  mayor  y  en 
folio,  con  variedad  también  de  papel. 
5.  España  Sagrada.— The  atr  o  Gcographico-Historico  de  la 
sia  de  España.— Orí  gen,  Divisiones  y  Términos  de  todas  sus 
Provincias.— Antigüedad ,  Traslaciones,  y  Estado  antiguo  y  pre- 
sente de  sus  Sillas,  en  todos  los  Dominios  de  España  y  Portu- 
gal .—Con  varias  disertaciones  Criticas,  para  ilustrar  la  Histo- 
ria Eclesiástica  de  España.— Tomo  I.— Contiene  una  Clave  Geo- 
graphica,  Geographia  Eclesiástica  de  los  Patriarcados,  con  el 
origen  de  las  Dignidades  Pontificias,  contrahido  á  la  Iglesia  de 
España,  y  Divisiones  de  las  Provincias  antiguas  de  estos  Rey- 
nos.— Su  autor,  el  P.  M.  Fr.  Heuriquc  Flores,  del  Orden  de  San 
Agustín,  Rector  que  ha  sido  una  y  otra  vez  del  Real  Colegio  de 
Alcalá,  Doctor  Theologo  de  dicha  Universidad,  y  consultado  á  sus 
Catliedras  de  Theologia,  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  etc. 
En  Madrid:  por  D.  Miguel  Francisco  Rodríguez,  año  M.DCC.XLYII. 

—Dedicatoria  al  Verbo  Eterno  Encarnado  Jesu  Christo,  Dios  y 
Hombre  Verdadero.— Censura  del  R.  P.  M.  Fr.  Tomás  de  Ortega, 
del  Ord.  de  S.  Agust.  Fech.  en  S.  Felipe  el  Real  26  de  Junio  1747. 
Lie.  del  Provin.  Fr.  Jerónimo  Florez.  Fech.  en  el  conv.  de  Vallad. 
8  de  Julio  1747.— Aprob.  del  P.  Fr.  Manuel  José  de  Medrano.— 
Lie.  del  Ord.— Censura  del  Sr.  D.  Diego  de  Sierra  y  Cienfuegos, 
del  Cons.  de  S.  M.— Lie.  del  Cons.— Fe  de  erratas.— Suma  de  la 
Tasa. --Advertencias  al  que  lea:  y  razón  de  esta  Obra. 

Consta  este  tomo  de  dos  tratados,  de  los  cuales  el  primero  es  la 
Clave  Geographica  con  un  Discurso  practico  previo  sobre  la  uti- 
lidad de  la  Geographia,  hasta  la  pág.  122.  En  la  123  da  comienzo 
el  otro  tratado  de  Geographia  Eclesiástica,  dividida  por  los  Pa- 
triarcados, etc.,  hasta  la  pág.  246.— Apéndice.— Noticia  del  Im- 
perio del  Occidente  y  Oriente.— índice  de  los  cap.— Ind.  de  las 
Provin.  Metrop.  y  cosas  not.,  que  termina  en  la  265.  En  la  pág.  97 
lleva  una  lámina  con  la  esfera  armilar  y  otras  figuras,  y  en  la  12b 
va  otra  lámina  con  el  globo. 

La  Clave  Geográfica  se  imprimió  por  separado,  y  se  han  hecho 
de  la  misma  las  ediciones  que  luego  se  citarán. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 
(Continuará, 
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teorías  sobre  la  inmunidad  contra  las  enfermedades   infecciosas 

(Conclusión.) 

Ofreciéndosenos  la  inmunidad  como  una  guerra  á  muerte  entre  or- 
ganismos superiores  y  organismos  inferiores  que,  encontrándose  en 
concurrencia  vital,  luchan  por  la  existencia  propia,  y  habiendo  consi- 
derado no  solamente  la  infección  por  continuidad,  que  consiste  en  que 
el  microparásito  morboso  la  origine  ganando  terreno  desde  el  punto 
de  su  entrada  en  el  organismo  atacado,  sino  también  la  infección  por 
metástasis,  que  se  verifica  siempre  que  el  microbio,  pasando  de  largo 
por  el  sitio  de  penetración,  marcha  por  el  torrente  sanguíneo,  y  más 
bien  linfático,  al  órgano  preferido  y  á  proposito  para  su  desenvolvi- 
miento, y,  por  consiguiente,  habiendo  visto  cómo  el  cuerpo  inficionado 
para  hacer  frente  á  la  invasión  bacteriana  presenta  leucocitos  macró- 
fagos  que  careciendo  de  locomoción  por  formar  la  textura  de  algunos 
órganos  como  el  bazo,  los  alvéolos  pulmonares  y  el  tejido  conjuntivo, 
defienden  su  puesto,  y  leucocitos  micrófagos  que  van  en  busca  del  ene- 
migo; avancemos  algo  más  en  el  examen  que  estamos  haciendo  del 
parasitismo  infeccioso,  y  á  medida  que  vayan  apareciendo  relaciones 
entre  nuestro  cuerpo  y  su  huésped  morbífico,  descubriremos  en  aquél 
nuevas  armas  defensivas. 

Apuntemos  de  antemano  las  condiciones  descubiertas  y  estableci- 
das  por  el  inmortal  Pastcur,  que  se  requieren  para  que  una  bacteria 
patógena  (afortunadamente  son  más  numerosas  las  inocentes)  parda 
con  razón  tomarse  por  causa  do  una  enfermedad,  y  que  el  célebre 
Koeh  formula  en  estas  proposiciones:  «1  °,  hallarla  en  los  tejidos  ó 
en  los  líquidos  del  organismo  de  un  individuo  enfermo  ó  de  un  cadá- 
ver; 2.°,  aislarla  y  obtener  de  ella  cultivos  puros;  3.°,  reproducir  la  cu 
íermodad  por  inoculación  de  cultivos  puros  en  individuos  sanos;  4.°, 
volver  ;'t  hallar  Ja  misma  especie  en  esta  última  experiencia.-  Los  mi- 
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crobios,  como  seres  vivientes  que  son,  cumplen  las  leyes  biológicas  y 
se  nutren  tomando  del  ambiente  en  que  moran  los  principios  alimenti- 
cios y  dándole  en  retorno  los  residuos  de  sus  operaciones  fisiológicas, 
y  aunque  estos  fenómenos  varían  según  las  especies  y  la  composición 
del  medio,  parece  que  la  función  primera  y  fundamental  que  ejercen 
providencialmente  en  el  mundo  las  bacterias  es  la  destrucción  de  la 
mat?ria  orgánica;  y  por  eso  las  patógenas  descomponen  los  medios  en 
que  viven,  ya  ordinariamente  segregando  venenos  diastásicos  y  mor- 
bosos, ya  de  no  elaborar  tales  productos,  como  no  se  ha  podido  probar 
de  algunas  bacterias,  irritando  con  su  presencia  los  tejidos  y  produ- 
ciendo multiplicaciones  prolíficas  de  elementos  celulares  hasta  formar 
neoplasias,  como  sucede  en  la  actinomicosis.  Xo  es  de  extrañar  que 
alguiíos  se  hayan  engañado  creyendo  que  pueden  presentarse  afeccio- 
nes de  las  denominadas  parasitarias  sin  la  presencia  del  microbio  tí- 
pico, una  vez  que  se  dan  casos  en  que  los  gérmenes  infecciosos  apare- 
cen únicamente  en  ciertas  coyunturas  6  en  determinados  órganos;  por 
ejemplo,  el  Spirillum  Obermeieri  sólo  se  muestra  durante  los  accesos 
en  la  sangre  de  los  atacados  de  fiebre  recurrente;  el  Baciilus  diphtc- 
riae  á  veces  no  se  encuentra  más  que  en  las  falsas  membranas  carac- 
terísticas de  los  diftéricos;  el  Baciilus  telaui,  si  al  modo  del  anterior, 
no  se  ha  ocultado  á  los  ojos  del  microbiólogo,  no  se  encuentra  sino  en 
la  pequeña  herida  tetánica,  y  el  Baciilus  tiphosas  que,  abundando 
muchísimo  en  la  sangre  del  bazo,  falta  por  completo  en  el  líquido  san- 
guíneo de  la  circulación  periférica.  Aunque  se  aiscute  la  manera  de 
obrar  de  los  agentes  patogénicos,  la  opinión  más  probable  es  que  las 
bacterias  parásitas  alteran  la  regularidad  vital  del  cuerpo  invadido, 
fabricando  substancias  venenosas  que,  difundidas  por  todo  el  organis- 
mo, lenta  ó  rápidamente,  según  las  facilidades  que  les  preste  ó  los 
obstáculos  que  les  oponga  el  torrente  circulatorio,  por  cuyo  medio  van 
ensanchando  su  radio  de  acción  trastornadora,  concluyen  por  una  in- 
toxicación general  del  individuo.  Supuesto  que  las  bacterias  determi- 
nan generalmente  las  enfermedades  por  medio  de  los  productos  que 
forman,  ya  que  introducidos  solos  éstos  en  un  animal  le  hacen  vícti- 
ma de  los  efectos  sintomáticos  específicos,  diremos  que  las  toxinas 
(elaboradas  por  el  protoplasma  activo  de  los  elementos  vivientes,  de 
creer  á  Ehrlich,  que  ha  probado  que  la  abri)ia  y  la  riciua  son  casi 
idénticas  á  las  toxalbúminas  del  tétanos  y  de  la  difteria)  se  clasifican, 
por  su  composición  netamente  albuminóidea  y  por  sus  propiedades  ge- 
nerales, junto  á  la  clase  de  las  diastasas;  y  como  éstas  obran  muy  enér- 
gicamente aún  con  dosis  infinitesimales,  sostienen  y  sirven  admirable- 
mente á  la  vida  microbiana,  favoreciendo  sus  funciones  y  su  prolife- 
ración, la  cual  realizan  las  bacterias  á  costa  del  organismo  que  inva- 
den. Son  también  productos  bacterianos  las  ptomaínas  (del  gr.  —¿41a, 
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cadáver),  así  llamadas  por  haberlas  extraído  Selmi  por  primera  vez 
de  cadáveres  humanos,  los  cuales,  aunque  se  distinguen  por  su  estruc- 
tura química  de  las  albúminas  tóxicas,  presentan  el  carácter  de  bases 
nitrogenadas,  y  por  sus  reacciones  y  acción  fisiológica  se  parecen  y 
aproximan  á  los  alcaloides  vegetales;  y  si  bien  hay  unas  que  apenas 
impresionan  el  organismo  animal,  se  conocen,  sin  embargo,  otras  que, 
obrando  en  concepto  de  venenos  tan  enérgicos  y  terribles  como  la 
morfina  y  atropina,  ocasionan  trastornos  enteramente  comparables  á 
las  epidemias  producidas  por  los  microparásitos  engendradores  de  las 
ptomainas;  á  esta  causa  ha  podido  Bouchard  descubrir  en  las  orinas 
de  enfermos  infecciosos  abundancia  de  ptomainas,  que,  á  su  juicio,  de- 
bían dimanar  del  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  de  la  afección;  y 
Griffiths  no  solamente  ha  descubierto  dichas  secreciones  venenosas 
durante  el  curso  de  varias  dolencias  parasitarias,  sino  que  ha  logrado 
con  ellas  reproducir  en  animales  algunos  síntomas  de  la  infección  pri- 
mera que  habían  padecido.  A  pesar  de  tener  los  microbios  patogéni- 
cos armas  tan  formidables  y  tremendas,  ya  sabemos  que  afortunada- 
mente su  intrusión  no  es  en  absoluto  mortífera  para  toda  clase  de  ani- 
males, pues  ni  todas  las  especies  se  manifiestan  receptivas,  ni  todas 
refractarias  á  determinados  agentes  nocivos;  con  todo,  la  Naturaleza, 
de  suyo  providencial,  ha  dado  liberalmente  para  garantirles  la  sub  • 
sistencia,  á  los  seres  orgánicos  que  pueden  experimentar  detrimento 
en  su  integridad  y  aun  en  su  vida  por  los  atentados  del  parasitismo, 
elementos,  humores,  glándulas,  secreciones  y  órganos  para  afrontar 
los  ataques  rudos  y  fieros  de  los  poderosos  enemigos  que  les  amena- 
zan. Instintivamente  reacciona  el  organismo  contra  toda  causa  nociva, 
tóxica  ó  material,  viviente  ó  muerta,  que  le  ofenda  ó  atosigue,  opo 
niendo  á  la  penetración  infectiva  la  piel  con  sus  tejidos  epidérmicos, 
que  por  su  fin  apellidó  en  junto  Van  Benedeu  protectodermis,  las  mu- 
cosas con  sus  secreciones  y  los  epitelios  con  sus  cirros  vibrátiles,  ma- 
tando las  bacterias  en  la  sangre  (Pekelharing,  Nissen  y  Fodor),  en  la 
linfa  (Pekelharing)  y  en  la  orina  (Lehmann),  destruyendo  ó  atenuando 
las  toxinas  mediante  el  tubo  digestivo  (Charrin),  el  páncreas  (ídem),  y 
notabilísimamente  el  hígado  (Rogcr,  Wérigo  y  Albanese),  y  por  fin,  y 
para  no  ser  posible  catalogar  ni  siquiera  los  más  importantes  medios 
protectores  orgánicos,  engendrando  á  expensas  de  la  médula  ósea  mi- 
riadas  de  leucocitos  polinucleares,  que  siendo,  según  se  dijo,  Los  prin- 
cipales defensores  vivos  entre  los  glóbulos  blancos,  á  excepción  de  los 
eosinófilos  y  de  las  células  basófilas  de  Ehrlich,  que  cumplen  solícitos 
en  toda  la  economía  animal,  y  sobre  todo,  en  los  centros  estratégicos 
interesantes  como  los  ganglios  linfáticos,  la  maravillosa  función  fago- 
cita  ri  a. 

Mas  como  sabemos  que  entre  los  muchos  é  ilustres  médicos,  biólo 
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iros  y  experimentad  >res  de  profesión  y  de  estudio  que  se  dedican  asi- 
duamente á  desentrañar  la  patogénesis,  la  terapéutica  y  la  profilaxis 
de  las  enfermedades  epidémicas,  sobresalen  y  descuellan  Metschnikoff 
v  Ehrlich,  por  llevar  la  significación  de  maestros  que  van  al  frente  de 
dos  hipótesis,  distintas  en  sus  detalles  pero  armonizadas  por  tender  al 
mismo  fin,  que  responden  á  los  dos  medios  conocidos  de  rehuir  tan  ora- 
ves  y  terribles  dolencias,  sintetizados  en  matar  las  bacterias  ó  producir 
antitoxinas;  y  ya  que  hemos  presenciado,  por  decirlo  así,  la  primera 
fase  del  leucocitismo  al  seguir  los  movimientos  y  las  evoluciones  de 
los  naturalmente  disciplinados  protectores  y  valientes  fagocitos,  que 
poniendo  por  obra  el  primer  medio  susodicho  de  defensa  devoran  por 
digestión  intracelular  los  agentes  infectivos  y  las  materias  perturba 
doras,  pasemos  á  examinar  de  qué  suerte  se  cumple  el  segundo  en  la 
teoría  que  Ehrlich  ha  concebido,  y  llamándola  de  las  cadenas,  latera- 
les (Seitenkettcntheorie).  El  principio,  por  no  decir  la  causa,  que  ha 
inspirado  á  Ehrlich  su  concepción  ingeniosa,  ha  sido  una  ley  biológi- 
ca que  se  observa  con  mas  ó  menos  exactitud  y  visibilidad  en  todos 
los  seres  orgánicos,  y  que  consiste  en  que,  siendo  indefectiblemente 
conservadora  y  próvida  la  Naturaleza,  si  un  órgano  se  desintegra,  con 
tal  que  el  caso  no  exceda  de  ciertos  límites,  jamás  el  organismo  se  li- 
mita, conforme  notó  científicamente  \Vei_rert  y  lo  dio  á  conocerá  ana- 
tómicos y  á  patólogos,  á  reponer  las  lesiones  orgánicas;  sino  que  de 
ordinario  se  hace  patente  una  hiper compensación ,  y  buen  ejemplo  te- 
nemos en  osteología  patológica,  y  hasta  la  gente  vulgar  sabe  que  si  un 
hueso  se  rompe  y  se  cura,  después  queda  contrahecho  y  abultado,  y  es 
porque  la  infiltración  calcárea  que  se  realiza  entre  las  mallas  y  lámi 
ñas  del  tejido  óseo  evidentemente  ha  regenerado  con  exceso  y  exube- 
rancia las  pérdidas  anatómicas.  Claro  es  que  si  se  renuevan  los  tejidos 
lesionados  ó  muertos,  la  reintegración  tiene  que  principiar  forzosa- 
mente por  las  células,  que  son  los  Drimeros  elementos  histológicos,  y, 
como  si  dijéramos,  la  piedra  viva  y  fundamental  de  todo  edificio  orgá- 
nico; sólo  que  en  semejantes  ocasiones  los  principios  citológicos  nece- 
sitan un  acometimiento  que,  arriesgando  su  integridad,  les  provoque 
una  prolífica  multiplicación  reparadora;  siendo,  por  tanto,  condición 
indispensable  y  primera  que  el  protoplasma  celular  presente  blanco  al 
ataque  de  las  toxinas;  de  lo  contrario,  el  animal  que  contenga  células 
invulnerables  á  los  envenenamientos  de  algunas  bacterias,  resistirá 
impunemente  su  presencia;  por  eso  cita  Moeller  el  caso  de  los  perros 
que  pueden  comer,  sin  peligro  de  infección,  carne  corrompida  y 
muerta  por  no  ser  atacables  por  la  toxina  del  botulismo,  veneno  segre- 
gado por  el  badilas  botulinus  muy  común  en  algunos  tejidos  anima- 
les que  se  encuentran  en  estado  de  putrefacción,  y  el  de  la  toxina  te- 
tánica, que  por  lo  m^nos  al  principio  de  la  invasión  hiere  únicamente 
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á  las  células  del  sistema  nervioso,  cuyas  funciones  trastorna;  como  que 
Roux  y  Wassermann,  inoculando  á  un  animal  cualquiera  veneno  tetá- 
nico molido  con  masa  encefálica,  han  probado  que  la  toxina  del  tétanos 
incorporada  á  las  células  nerviosas  queda  inhábil  para  inficionar  las 
de  todo  cuerpo  sensitivo.  Hay,  según  el  parecer  de  Ehrlich,  en  el  pro- 
toplasma  celular  que  rodea  y  baña  el  núcleo,  algunos  agrupamientos 
moleculares  de  materias  albuminóideas  conocidas  con  el  nombre  de 
receptores,  destinados  por  sus  grandes  afinidades  atractivas  á  tomar 
los  principios  alimenticios  y  á  nutrir  á  la  célula,  y  que,  como  puntos 
vulnerables  que  son  de  la  misma,  asen  y  retienen  las  toxinas,  cuyas 
moléculas  encierran  á  su  vez  dos  grupos,  el  toxóforo  y  el  haptó/oro, 
así  denominados,  por  ofrecer  respectivamente  aquél  los  caracteres  tó- 
xicos de  veneno,  y  éste  afinidad  de  combinación  con  los  receptores 
del  protoplasma  de  las  células;  el  primero,  de  composición  poco  esta 
ble,  fácilmente  queda  destruido  por  el  calor  y  por  el  tiempo,  transfor- 
mándose entonces  la  toxina  en  una  substancia  inofensiva  apellidada 
toxoida;  el  segundo,  en  cambio,  más  resistente,  persiste  con  sus  pro- 
piedades características,  aunq*e  las  toxinas,  por  los  motivos  apunta- 
dos, se  hayan  convertido  en  toxoidas.  Mostrándose  en  realidad  sensi- 
bles las  células  á  los  atosigamientos,  y  estando  también  sometidas  á  la 
ley  de  lasobrecompensación  histológica,  dado  caso  que  los  haptóforos 
ataquen  á  las  cadenas  laterales  ó  receptoras,  las  impulsan  á  que  for- 
men para  su  reemplazo  moléculas  nuevas  que,  como  han  sido  creadas 
con  exceso,  no  sólo  para  sustituir  en  sus  funciones  á  las  descompues- 
tas, sino  principalmente  para  salir  del  protoplasma,  entrar  en  el  to 
rrente  circulatorio  y  confundirse  coa  el  suero  sanguíneo,  cuyo  núme- 
ro de  antitoxinas  y  cuyo  poder  curativo  son  proporcionales  á  la  mul- 
titud de  receptores  circulantes;  inmunizan  el  líquido  sueroso,  aunque 
los  principios  tóxicos  hayan  sufrido  alguna  modificación  por  cualquier 
causa  y  translormádose  en  toxoidas,  pues  que  no  por  eso  pierden  la 
virtud  de  producir  antitoxinas  y  la  conservan  hast;i  el  punto  de  que  si 
modificadas  se  inoculan  á  un  animal,  los  grupos  haptóforos  se  unen  lo 
mismo  á  los  receptores  celulares  que  se  multiplican  y  pasan  ;'i  la  san- 
gre con  las  (unciones  antitóxicas. 

Antes  de  proseguir  exponiendo  la  hipótesis  chrlichyana,  recorda- 
remos que  el  ínclito  Pasteur,  enseñando  á  aislar  los  corpúsculos  de  la 
enfermedad  tle  los  gusanos  de  seda,  el  ba«-iio  carbuncoso  y  el  micro- 
bio del  cólera  do  las  gallinas;  enseñando  también  á  cultivarlos  en  cal- 
dos artificiales  (del  germen  rábico  logró,  Sin  cultivo  posible,  impedir 
su  evolución  en  <i  organismo),  á  atenuar  su  virulencia  y  .i  transformar- 
n  vacuna,  estableció  ios  fundamentos  de  la  bacterioterapia  y  de 
las  inoculaciones  curativas  y  profilácticas  que  tan  copiosos  frutos  vie- 
nen dando  ,-n  terapéutica  bacteriológica.  Y  no  digamos  nada  de  ios 
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beneficios  que  reportó  y  sigue  reportando  al  género  humano  por  me- 
dio de  sus  discípulos,  que  lo  son  los  bacteriólogos  de  todo  el  mundo 
que  profesan  sus  doctrinas,  por  haber  dado  A  conocer  el  método  de 
obtener  los  sueros  de  los  animales  sanos,  la  manera  de  esterilizarlos  y 
de  prepararlos  para  cultivar  en  ellos,  como  en  medio  viviente,  las  bac- 
terias patógenas  á  fin  de  estudiarlas  en  unión  íntima  con  el  ser  vivo. 
De  la  entrada  triunfal  y  bienhechora  de  estos  descubrimientos  fecun- 
dos en  los  dominios  de  las  ciencias  biológicas  nace  la  sueroterapia 
anunciada  por  Richet  y  Hericourt,  que  inmediatamente  la  aplican  á  la 
tuberculosis;  y  desde  entonces  no  han  casado  los  experimentadores  de 
ponerla  en  práctica  en  la  curación  de  muchas  enfermedades,  siendo  la 
más  favorecida  y  privilegiada  entre  éstas  la  difteria,  que  si  se  cura 
con  el  suero  antidiftérico  es,  en  opinión  de  Behring,  porque  en  la  san- 
gre de  los  animales  inmunizados  que  suministran  el  suero,  se  forma 
bajo  la  influencia  de  los  productos  bacilares  una  antitoxina,  elaborada 
por  el  organismo,  capaz  de  prevenir  y  deshacer  los  malos  efectos  de 
la  toxina  diftérica  segregada  por  el  bacilo  de  Klebs-Loeffler.  Si  todo 
suero  es  bactericida,  al  decir  de  Bouchard,  y  del  sanguíneo  lo  afirman 
Nuttall,  Buchner  y  otros,  el  de  los  vacunados  á  consecuencia  de  algu- 
nas afecciones  lo  es  tanf>.  que  engendra  la  inmunidad  que  <^puede 
provenir  de  cambios  realizados  en  los  humores  y  producidos  por  una 
modificación  de  la  actividad  celular,  porque  me  obstino  en  repetir, 
asegura  el  mismo  Bruchard,  que  los  humores  no  son  más  que  lo  que 
las  células  les  hacen;  por  esta  razón  se  muestran  bactericidas  ó  anti- 
tóxicos siempre  que  aquéllas  hayan  sido  impregnadas  aun  de  modo 
pasajero  por  los  productos  microbianos  ó  por  gran  número  de  otros 
modificadores  de  la  nutrición.»  Haciendo  en  18°4  Pfeiffer  é  Issaeff  es- 
tudios sobre  el  cólera,  obtuvieron  cultivos  de  su  espirilo  de  tal  natura- 
leza que  practicando  con  éstos,  previamente  esterilizados,  inyecciones 
en  animales,  aparecieron  inmunes,  de  modoque,  introduciendo  después 
en  ellos  el  vibrión  del  cólera  con  inoculaciones  intraperitoneales,  se 
desintegraba  y  disolvía  rápidamente,  signo  palmario  de  que  el  suero 
funcionaba  como  bacteriolítico;  y  dándose  la  circunstancia  de  que  por 
entonces  descubrió  Behring  el  poder  profiláctico  y  curativo  de  los 
sueros  antitóxicos,  dieron  de  aquí  principio  los  bacteriólogos  á  una 
serie  no  interrumpida  de  experimentaciones  y  de  sistemas  doctrinales. 
Ya  que  hemos  recordado  el  «fenómeno  de  Pfeiffer>,  no  dilatemos  el 
decir,  aunque  ven^a  á  destiempo,  si  bien  no  hemos  acabado  con  la  teo- 
ría metehnikofiana,  que  el  citado  sabio  designa  y  da  á  entender  con  la 
palabra  quimiotaxia,  ya  la  atracción  que  toda  célula  viva,  y  singular- 
mente la  leucocitaria,  siente  hacia  las  substancias,  buenas  ó  malas, que 
ejercen  sobre  ella  alguna  acción  quizá  de  naturaleza  química,  ya  el 
alejamiento  de  otras  materias  que  tienen  sobre  el  protoplasma  viviente 
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influjo  repulsivo;  todo  lo  cual  favorece  á  maravilla,  aunque  se  desco- 
noce su  íntimo  y  providencial  mecanismo,  el  funcionamiento  diapedé- 
sico  y  fagocitario.  Examinando  Ehrlich  los  sueros  para  probar  sus  ca- 
racteres antitóxicos  é  inmunizantes,  ha  conseguido  determinar  los  de- 
suero antidiftérico,  «probando  que  la  toxina  y  la  antitoxina  obedecen 
á  la  ley  de  los  múltiples,  que  equivale  á  decir  que  se  combinan  en  la 
proporción  de  dos  equivalentes,  de  tal  modo,  que  si  una  dosis  graduada 
de  toxina  entra  en  combinación  con  otra  dosis  de  suero  antidiftérico 
equilibrándose  exactamente,  quedan  neutralizadas  tantas  toxinas  cuan- 
tas dosis  de  suero  se  hayan  inoculado».  Con  el  descubrimiento  de  este 
principio  se  comprende  que  es  fácil  la  administración  de  los  sueros 
antitóxicos;  otra  cosa  acaece  respecto  á  los  sueros  bactericidas,  cuya 
acción  se  conoce,  aunque  no  en  todas  sus  circunstancias,  desde  una 
experiencia  íamosa  de  Pfeiffer.  «Si  se  observan  con  el  microscopio  al- 
gunas gotas  de  cultivo  de  bacilos  virulentos  del  tifus,  se  los  ve  en  el 
campo  microscópico  animados  de  movimientos  muy  vivos,  si,  por  otra 
parte,  se  inyectan  sucesivamente  á  un  conejo  dosis  que  no  lleguen  á 
ser  mortales  de  bacilos  tíficos,  y  una  hora  después  se  los  extrae  de  la 
cavidad  peritoneal  y  se  los  vuelve  á  mirar  con  el  microscopio,  se  nota 
que  los  bacilos  están  inmovilizados  y  aglutinados;  y  es  que  en  el  ani- 
mal así  tratado  se  ha  constituido  un  suero  inmunizador  contra  las  bac- 
terias tíficas,  el  cual  no  obra  como  el  suero  antidiítérico  en  contra  las 
toxinas  bacilares,  sino  contra  los  propios  bacilos»  (1).  Sobre  la  manera 
cómo  se  origina  en  estas  condiciones  el  suero  inmunizador,  asegura  el 
insigne  Moeller  que  nadie  ha  dado  más  luz  acerca  del  asunto  que  Ehr- 
lich, y  Bordet  que  han  trabajado  con  tanta  laboriosidad  y  buen  éxito, 
que  sus  investigaciones,  pruebas  y  experiencias,  que  han  sido  tenidas 
en  poco  por  los  que  desconocían  su  mérito,  han  señalado  nuevos  rum- 
bos en  las  ciencias  biológicas.  En  punto  á  la  inmunidad  antitóxica,  dé- 
bese conocer  anticipadamente  el  origen,  la  naturaleza  y  la  acción  de 
las  antitoxinas,  que  son  los  medios  principales  que  impiden,  detienen  ó 
destruyen  los  atosigamientos  microbianos  que  amenazan  la  vida  ani- 
mal que  cae  debajo  de  su  influencia.  Opina  Bouchard  que,  permane- 
ciendo largo  tiempo  el  principio  protector  en  el  organismo  vacunado, 
es  preciso  admitir  que  está  fabricándose  continuamente  la  materia 
inmunizadora,  y  por  tanto,  ha  de  ser  producto  de  células  animales  que 
subsisten  y  duran,  modificadas  indefinidamente  por  el  paso  momentá- 
neo de  la  causa  infecciosa,  tales  como  los  macrófagos,  pues  no  apare- 
cen antitoxinas  en  los  humores  ruando  los  micrófagOS  salen  al  encuen- 
tro de  las  bacterias.  Lógico  Ehrlich  consigo  mismo,  defiende  que  las 
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antitoxinas  no  son  más  que  los  elementos  receptores  que  han  pasado  á 
la  sangre,  que  parecen  á  Belfanti  y  Carbone,  cuando  menos  la  de  la 
difteria,  una  modificación  de  la  globulina  serosa,  y  en  este  supuesto, 
se  explicaría  por  qué  el  líquido  sanguíneo  se  muestra  á  veces  eitoló- 
gico  globulicida;  por  ejemplo,  el  del  erizo,  gracias  á  los  hematíes,  para 
con  el  suero  de  la  anguila  (Camas  y  E.  Gley),  que  envenena  á  los  ma- 
míferos por  la  vía  vascular  (Mosso),  el  de  los  perros  que  lo  es  á  causa 
de  los  leucocitos  (Denys  y  Havet),  ó  en  general,  por  razón  de  la  alexina 
(Buchner),  y  al  mismo  tiempo  aparece  antitóxico,  de  cuyas  propieda- 
des deben  de  participar  merced  á  la  comunicación  que  con  ellos  tiene 
la  sangre  los  demás  humores,  v.  gr.:  la  leche  (Ehrlieh),  el  jugo  gástri- 
co y  el  pancreático  (Carriere),  las  serosidades  patológicas  de  la  pleu- 
ra, pericardio  y  peritoneo;  si  bien  ejecutan  igualmente  funciones  anti- 
venenosas el  hígado,  el  bazo,  el  cuerpo  tiroides  y  las  cápsulas  supra- 
rrenales; los  órganos  hematopoiéticos  ó  creadores  de  la  sangre  en'  os 
tíficos  y  coléricos  y  la  médula  de  los  huesos  en  los  pneumónicos,  según 
las  averiguaciones  de  Pfeiffery  Wassermann.  V  como  si  estos  medios 
protectores  fueran  insuficientes  para  desvirtuar  las  intoxicaciones  in- 
fectivas, Xencki  y  su  compañera  de  laboratorio  y  sucesora  en  la  Uni- 
versidad de  San  Petersburgo,  han  probado  que  el  bióxido  de  calcio,  el 
agua  oxigenada  y  las  oxidasas  animales  ó  vegetales  descomponen  las 
toxinas,  advirtiendo  que  las  oxidasas  manifiestan  su  actividad  neutrali- 
zadora  igualmente  in  vitro  que  en  los  animales  á  los  que  se  inyectan 
oxidasa  y  toxina,  bien  luego  de  mezcladas,  bien  por  separado  en  dis- 
tintos puntos  del  cuerpo.  Variando  la  acción  compleja  de  los  antivene- 
nos que  Ehrlieh  considera  de  carácter  puramente  químico,  porque 
aquélla  se  cumple  por  igual  dentro  y  fuera  del  organismo,  pudiendo 
ser  avivada  con  el  calor  é  impedida  por  el  frío,  es  natural  que  se  for- 
men substancias  antagonistas  específicas  llamadas  -anticuerpos»  que 
según  desdoblen  toxinas,  deshagan  fermentos,  maten  células  ó  parali- 
cen sus  movimientos  aglutinándolas,  precipitándolas  ó  coagulándolas, 
reciben  los  nombres  de  antitoxinas,  antienzimas,  citotoxinas  ó  citolisi- 
nas,  aglutininas,  precipitinasy  coagulinas;  así, por  ejemplo,  inoculando 
toxinas,  microbios,  sangre,  células  ó  ganglios  linfáticos,  se  obtienen 
sueros  antitóxicos,  antimicrobianos,  hemolíticos,  citolíticos  y  leucotó- 
xicos;  pero  generalmente  eficaces  sólo  para  las  especies  que  dieron 
los  elementos  vacunantes.  A  este  propósito,  merece  apuntarse  aquí 
por  la  transcendencia  que  encierra,  en  orden  á  la  inmunidad,  la  expe- 
rimentación de  la  escuela  de  Metchnikotf,  consistente  en  que  habién- 
dose inoculado  leucotoxina,  produjo  ésta  gran  multitud  y  acumulación 
de  leucocitos,  lo  cual  de  pronto  suscitó  la  idea  de  utilizar  este  recurso 
y  procedimiento  para  la  detención  de  los  procesos  bacterianos;  y  efec- 
tivamente, aplicado  con  discreción  á  la  lepra,  se  ha  descubierto  una 
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terapéutica  leucocitaria.  Para  que  se  vea  en  todos  estos  fenómenos  el 
influjo  innegable  de  la  vida  y  una  prueba  de  la  finalidad,  en  caso  de 
que  un  cuerpo  vivo  padezca  un  envenenamiento  motivado  por  tósigos 
químicamente  definidos  como  los  alcaloides,  no  prepara  en  su  defensa 
contravenenos  específicos;  de  forma  que,  según  escribe  el  sabio  Moe- 
11er,  «un  hombre  que  usa  y  abusa  de  la  morfina  no  podrá,  en  manera 
alguna,  producir  antimorfina  que  le  ponga  en  estado  de  soportar  dosis 
de  veneno  bastante  más  elevadas  que  la  dosis  tóxica  habitual. 

Hay,  pues,  diferencia  bien  clara  entre  la  acción  fisiológica  de  los 
venenos  químicamente  definidos,  y  la  de  los  tóxicos  más  complejos  se- 
gregados directamente  por  la  célula  animal.»  «El  procedimiento  ge- 
neral empleado  para  la  producción  de  sueros  específicos,  se  reduce  á 
inyectar,  con  intervalos  de  tiempo,  en  un  animal  convenientemente 
escogido,  ciertas  dosis  repetidas  de  toxinas,  bacterias,  células  extra- 
ñas ú  otras  substancias,  contra  las  cuales  se  desea  obtener  el  anti- 
cuerpo; v.  gr.:  si  se  quiere  conseguir  un  suero  hemolítico  para  la  san- 
gre humana,  se  practican,  de  tres  en  tres  días  próximamente,  en  un 
animal,  en  un  conejo,  por  ejemplo,  inoculaciones  subcutáneas  ó  intra- 
peritoneales,  con  cinco  ó  seis  dosis  de  suero  ó  hematíes  humanos;  al 
cabo  de  este  período  de  inyecciones,  la  sangre  del  conejo  habrá  ad- 
quirido la  propiedad  de  precipitar  una  disolución  de  suero  humano,  ó 
disolver  los  curpúsculos  rojos  de  la  sangre  humana,  siempre  y  cuando 
se  hayan  usado  éstos  en  las  inoculaciones.  Dados  ciertos  límites, 
cuanto  más  se  aproximen  las  dos  especies  animales,  tanto  más  pode- 
roso es  el  efecto  antagonista  del  suero  específico;  sobre  todo,  si  se 
trata  de  los  citolíticos»  (1).  El  principio  activo  que  especifica  estos 
sueros,  no  es  otra  cosa  que  ún  fermento  destructor  que  lleva  el  nombre 
común  de  citotoxina,  particularizado  en  hemolisina,  neurotoxina,  ne- 
irotoxina,  etc.,  conforme  al  elemento  ó  tejido  animal  inoculado;  pero 
téngase  en  cuenta  que  ensayos  de  Bordet  y  otros  biólogos  han  demos 
trado  que  también  la  inyección  de  albuminóideos  provocan  la  forma- 
ción de  anticuerpos  específicos,  de  arte  que,  inoculándose  á  un  conejo 
leche  de  vaca,  el  suero  del  roedor  coagula,  aglutina,  apelotona  y  pre- 
cipita en  este  caso  únicamente  los  principios  albuminóideos,  como  la 
caseína  de  la  leche  de  vaca;  y  á  este  tenor  inyecta  orina  ó  exudados 
albuminosos,  ha  podido  certificarse  la  presencia  de  la  albúmina  en  la 
secreción  renal  de  los  albuminurios.  Luego  que  las  experiencias  re- 
petidas y  numerosas  de  Wassermann  y  Schultze  hicieron  ver  que  «la 
acción  hemolítiea  del  suero  de  los  animales  era  absolutamente  espe- 
cífica», se  le  ocurrió  á  Deutseh   hacer  aplicación  de  la  ciiolisis  á  la 
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medicina  legal;  y  ha  conseguid, >,  con  suero  conveniente,  determinar 
el  origen,  animal  ó  humano,  de  manchas  de  sangre,  habiendo  paten- 
tizado después,  fundados  en  la  misma  idea,  Uhlenhut,  Wassermann, 
Schultze  y  Ziemke,  que  el  suero  del  hombre,  transfundido  á  un  animal 
y  extravasado  de  éste,  reacciona  en  contacto  de  sangre  humana, 
antigua,  y  aun  podrida  y  mezclada  con  tierra.  La  importancia  y  tras- 
cendencia social  y  jurídica  de  la  diagnosis  específica  de  la  sangre, 
bien  así  como  del  suero  diagnóstico  de  algunas  infecciones,  puesto  fe- 
lizmente por  obra  en  la  fiebre  tifoidea  por  Widal  y  Sicard,  no  es  pre- 
ciso encarecerlas  y  ponderarlas,  siquiera  tal  descubrimiento  no  fuese 
de  absoluta  necesidad,  puesto  que  el  espectroscopio  llega  en  casos  se- 
mejantes á  revelar  la  hemoglobina,  y  la  química  enseña,  para  descu- 
brir el  pigmento  colorante  de  los  hematíes,  dos  reactivos:  eldeTeich- 
mann,  que  forma  cristales  microscópicos  de  forma  y  color  caracterís- 
ticos, poniendo  en  el  porta-objetos  la  sangre  de  estudio,  y  una  mínima 
cantidad  de  cloruro  de  s  >dioc  >:i  una  gota  de  Acido  acético;  y  el  reactivo 
de  Van  Deen,  que  consiste  en  que,  mezclando  esencia  de  trementina 
ozonizada  y  tintura  de  guayaco,  toma  ésta  un  hermoso  color  azul, 
cuando  hay  rastro  de  hemjglobulina;  sin  embargo  de  lo  cual,  no  se  nos 
oculta  la  diferencia  que  existe  entre  el  primero  y  los  dos  últimos  pro- 
cedimientos reveladores,  ya  que  parece  que  solamente  el  suero-reacti- 
vo determina  el  origen  específico  de  la  sangre  que  caiga  bajo  su  acción. 
En  tanto  las  toxinas,  elementos  celulares  y  otras  substancias  orgáni- 
cas, dan  origen  a  que  se  produzcan  en  el  cuerpo  viviente,  donde  se  in- 
troducen antitoxinas,  citolisinas  y  demás  principios  antagonistas,  en 
cuanto  que  hay  afinidad  específica  entre  Ijs  haptótoros  de  les  venenos 
y  los  grupos  correspondientes  de  haptótoros  que  pertenecen  á  los  re- 
ceptores de  las  células  del  organismo,  y  á  consecuencia  de  la  fusión 
de  las  cadenas  laterales  se  regeneran  otras,  que  marchan  a  unirse  con 
los  líquidos  circulantes  para  constituir  anticuerpos;  á  cuya  causa  el 
receptor  antitóxico  tiene  una  sola  afinidad,  y  esa  con  la  toxina,  en 
cambio,  los  receptores  que  forman  los  cuerpos  intermediarios,-  así  lla- 
mados, como  luego  veremos,  de  las  citolisinas,  cuentan  con  dos  afini- 
dades: una  especialmente  para  los  microbios  invasores  ó  células  ex- 
trañas, y  otra  para  el  denominado  complemento;  compendiándose,  por 
lo  tanto,  la  doctrina  de  Ehrlich  referente  A  las  antitoxinas,  en  estas  pa- 
labras de  Behring:  cLa  misma  substancia  que  incorporada  á  las  célu- 
las del  organismo  viviente,  establece  la  condición  preparatoria  y  nece- 
saria para  uaa  intoxicación,  resulta  el  agente  curatisro  cuando  se  halla 
en  la  sangre  que  circula»  (1).  Por  lo  que  toca  A  la  trama  intrincada  de 
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este  proceso  de  defensa  físico-químico,  y  vital  á  un  tiempo,  aunque  co- 
locado en  distinto  punto  de  vista,  coincide  Ehrlich  con  Metchnikoff  al 
relacionar  el  mecanismo  de  la  inmunidad  con  el  funcionamiento  celular 
de  la  asimilación  fisiológica;  sólo  que  el  sabio  alemán  piensa  que  los 
receptores  protoplasmáticos  no  tienen  por  fin  encadenarlos  venenosa 
las  células,  sino  atraer  y  asir  los  principios  alimenticios,  sobre  todo 
proteicos,  y  cualquier  otra  materia  aun  tóxica  y  microbiana,  que  por 
sus  estrechas  afinidades  con  los  receptores  puedan  suscitar  la  reacción 
inmunizadora.  Dada  esta  explicación,  se  entiende  fácilmente  el  motivo 
de  que  los  venenos  solubles  puedan  atosigar  el  organismo  en  que  pe- 
netren, ejerzan  una  influencia  selectiva  sobre  las  células,  y  se  descom- 
pongan y  queden  neutralizados  inmediatamente  después  de  su  inocu- 
lación en  la  sangre  circulante.  Los  últimos  trabajos  de  Ehrlich,  rela- 
tivos á  la  constitución  de  la  toxina  diftérica,  y  al  origen  y  manera  de 
obrar  de  la  antitoxina,  han  hecho  conocer  en  los  cultivos  una  clase  de 
venenos  solubles  arrojados  por  algunas  bacterias,  los  cuales,  á  la  ma- 
nera de  los  alimentos,  se  combinan  directamente  con  los  constitutivos 
celulares  del  animal,  pudiendo  de  este  modo  inmunizarle  ó  intoxicarle. 
Conforme  á  este  descubrimiento,  enseña  la  bacteriología  que  hay  dos 
géneros  de  microbios  morbíficos:  unos  que,  como  los  bacilos  tetánicos 
y  diftéricos,  segregan  tósigos  solubles,  enérgicos,  y  otros  que  suman 
un  número  más  considerable,  caracterizados  por  no  engendrar  toxinas 
de  esa  clase;  distinguiéndose  además  entre  sí,  porque  los  del  primer 
género  son  los  únicos  susceptibles  de  ocasionar  la  formación  de  sueros 
antitóxicos  protectores  y  curativos,  y  los  segundos  producen  sueros 
inmunizadores  bacteriolíticos;  así  es  que  las  inyecciones  de  cultivos 
microbianos  de  éstos,  hecha  en  el  cuerpo  de  animales,  no  dan  por  re- 
sultado como  aquéllos  antitoxinas,  sino  citolisinas  capaces  de  aniquilar 
á  los  microorganismos  específicos;  y  en  semejantes  sueros  bacteri- 
cidas, «el  anticuerpo  completo  no  es  una  substancia  simple  como  la 
antitoxina,  sino  un  compuesto  de  dos  elementos  distintos:  el  cuerpo 
intermediario  y  el  complemento,  aunque  sólo  aquél  se  produce  ó 
aumenta  en  el  mecanismo  de  la  inmunización*  (1).  Cultivando  el  espi- 
rilo  del  cólera,  Gamaléia  y  I'fciffer  han  observado  que  el  vibrión  colé- 
rico encierra  substancias  venenosas,  que  forman  parte  constituyente- 
de  su  masa  hasta  la  degeneración  ó  muerte  del  microfito;  pero  como 
se  desconocen  la  naturaleza  y  propiedades  de  estos  venenos  bacteria 
nos  protoplasmáticos,  aun  después  de  los  estudios  de  Vaughan,  sobre 
este  particular,  y  no  hay  ideas  claras  y  seguras  acerca  de  la  práctica 
y  resultados  de  la  sueroterapia  bacteriOlftica,  á  pesar  de  los  trabajos 


(1)    Veaxc  H.  Welch,  loe.  cit. 
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de  Marmorek,  Wassermann,  Xeisser,  Wechterg  y  de  Ainley  Walker, 
aunque  se  sospecha  aún  y  se  sabe  que  tales  líquidos  suerosos  poseen 
virtudes  preventivas  y  medicinales,  no  se  crea,  sin  embargo,  que  las 
citotoxinas  se  pueden  usar  en  todas  las  ocasiones  para  la  curación  de 
las  dolencias  parasitarias;  y  la  causa  es  porque  si  se  aplica  un  proce- 
dimiento sueroterápico  globulicida  á  un  colérico,  v.  gr.,  en  vez  de  li- 
brársele de  la  epidemia,  se  le  mata;  pues  si  bien  es  claro  que  el  suero 
habría  destruido  millares  de  esplrilos  coléricos,  por  la  misma  razón 
habrían  quedado  libres  los  tóxicos  intracelulares  que,  pudiendo  obrar 
más  cómoda  é  inmediatamente,  arruinarían  el  cuerpo  con  vehemencia 
y  rapidez.  Que  los  sueros,  que  preparan,  confirman  y  aseguran  la  in- 
munización bactericida,  no  causan  siempre  los  mismos  efectos,  lo  ex- 
presa claramente  este  experimento  de  Ehrlich  y  Morgenroth,  descrito 
así  por  el  ilustre  Moeller:  «El  suero  normal  de  cabra  disuelve  fácil- 
mente los  glóbulos  rojos  sanguíneos  de  conejo  y  de  conejillo  de  Indias; 
pero  calentado  por  espacio  de  media  hora  hasta  los  55°,  pierde  seme- 
jante propiedad:  por  otra  parte,  el  suero  normal  de  muchos  caballos  se 
muestra  impotente  para  disolver  los  eritrocitos  de  los  roedores  men- 
cionados. He  aquí,  pues,  dos  sueros  igualmente  incapaces  de  motivar 
la  disolución  de  los  hematíes  de  conejo  y  de  cochinillo  de  Indias;  y  sin 
embargo,  si  se  les  mezcla  y  se  les  añade  sangre  de  uno  de  los  roedores 
precitados,  se  realiza  con  falidad  la  hemolisis;  luego  calentado  el  suero 
de  cabra,  ha  perdido  algo  que  conserva  su  acción  hasta  los  55°;  y  que 
no  puede  ser  más  que  una  substancia  que  por  sí  misma  deja  los  hema- 
tíes intactos,  pero  que,  combinada  con  otra  materia  contenida  en  el 
suero  de  caballo,  provoca  la  disolución».  Para  que  en  la  célebre  expe- 
riencia de  Pfeiffer,  ralacionada  con  la  expuesta  en  las  líneas  anterio- 
res, sucediera  lo  propio,  hay  que  reconocer  que,  al  encontrarse  imposi- 
bilitado el  suero  anticolérico  de  funcionar  como  bactericida  cuando  no 
era  introducido  en  los  conejillos  de  Indias  por  inyección  intraperito- 
neal,  era,  sin  duda,  porque  en  este  órgano  se  unía  con  algún  elemento 
que  le  prestaba  apoyo  para  destruir  súbitamente  los  vibriones.  Basado 
Welch  en  los  conocimientos  que  da  Ehrlich  sobre  las  citotoxinas,  trata 
de  explicar  estos  fenómenos  bacterianos,  dirigidos  en  último  término  á 
impedir  y  perturbar  el  metabolismo  de  las  células  de  los  animales,  re- 
cordando que,  al  hacerse  en  un  cuerpo  vivo  inoculaciones  de  elemen- 
tos histológicos,  se  forman  citolisinas  específicas;  para  el  desarrollo  del 
proceso  íntimo,  que  media  entre  las  substancias  introducidas  y  las  pre- 
existentes, los  átomos  complejos  de  aquéllas  estimulan  á  las  células  del 
cuerpo  á  crear  un  constitutivo  de  esta  clase  de  toxinas,  que  es  el  deno- 
minado cuerpo  intermediario,  que  si  no  es  venenoso  por  sí  mismo,  se 
constituye  en  agente  de  intoxicación,  por  juntarse  con  la  materia  toxó- 
fora  preformada  conocida  con  el  nombre  de  complemento,  y  con  la  ce- 
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lula  extraña  que  entró  despertando  la  reacción.  Si  á  este  ataque  viva 
contesta  el  ser  orgánico  elaborando  citotoxinas  antagonistas,  parece 
admisible  que  por  análoga  manera,  y  en  desquite,  los  elementos  celula- 
res del  organismo  estimularán  al  huésped  parasitario  á  que,  por  un 
funcionamiento  semejante  al  que  prepara  y  desenvuelve  la  inmunidad 
citolítica,  el  microorganismo  invasor  produzca  cuerpos  intermediarios 
que,  provistos  de  las  afinidades  necesarias,  se  adhieran  á  los  constitu- 
yentes celulares  del  organismo  y  á  sus  derivados  tóxicos;  y  ofreciendo 
el  cuerpo  viviente  elementos  de  origen  celular  susceptibles  de  ser  asi- 
milados qor  los  parásitos  que  encierran  haptóíoros  combinables,  se 
asociarán  las  materias  celulares  á  los  receptores  de  la  célula  parasi- 
taria, que,  si  no  queda  desbaratada,  sentirá  el  impulso  para  engendrar 
en  abundancia  cadenas  laterales;  y  esta  pululación  prodigiosa  de  re- 
ceptores, caso  de  penetrar  y  desparramarse  por  los  humores  ó  células 
del  organismo  superior,  constituirá  en  su  seno  cuerpos  intermediarios 
asociables  con  los  receptores  de  la  células  del  animal  que  incitaran 
á  la  producción  de  aquéllos,  y  á  cualesquiera  otras  que  los  lleven  idén- 
ticos. Al  cabo  de  estas  operaciones,  el  microbio  se  encuentra  alimen- 
tado con  los  complementos  que  ha  absorbido,  y,  por  consiguiente, 
guarda  citotoxinas  dotadas  de  afinidades  particulares  para  con  algu- 
nas células  de  órganos  animales;  así  es  que  los  agentes  intrusos  con- 
curren á  la  formación  de  citolisinas,  prestando  los  cuerpos  interme- 
diarios, pudiendo  el  parásito  ó  el  organismo  suministrar  indistinta- 
mente el  complemento.  Como  quiera  que  en  esta  hipótesis  de  Weleh 
se  sobreentiende  y  se^ve  el  fundamento,  que  no  es  otro  que  la  teoría 
que  ha  erigido  Ehrlich  sobre  las  experiencias  antes  apuntadas  del 
mismo  Ehrlich,  Morgenroth  y  Pfeiffer,  no  haremos  sino  indicar  suma- 
riamente esta  nueva  explicación  de  la  inmunidad  citolítica.  Dice  el' 
biólogo  alemán  que  las  citotoxinas  se  componen  de  dos  cuerpos,  que: 
son:  una  substancia  intermediaria,  fija,  y  un  complemento  que  es  mu  v 
poco  estable;  el  fijador,  ó  amboceptor,  posee  dos  grupos  haptóforos: 
el  uno  se  adhiere  á  los  receptores  de  las  células  animales,  y  el  otro  se 
junta  con  el  complemento. 

Este  corresponde,  por  su  estructura  química,  á  una  toxina  con  sus 
grupos  haptóforos  y  toxóforos;  y  el  amboceptor  se  Corma  exclusiva- 
mente para  la  producción  de  la  citotoxMna,  y,  por  consiguiente,  para 
inmunizar  al  viviente  contra  las  células;  pues  gracias  al  fijador,  el 
grupo  toxóforo  de  la  citotoxina  se  auna  con  las  células,  y  ejerciendo  su 
poder  disolvente  sobre  ellas,  las  disipa. 

Los  complementos  que  presentan  grandes  analogías  con  los  fer- 
mentos digestivos  ile  la  albúmina,  y  que  se  alteran  lácil  y  prontamen- 

m  el  calor  transformándose  en  complementóideos, existen  en  todo 
organismo  animal  y  no  se  multiplican  al  modo  de  las  substancias  Ínter 
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mediarías  por  el  proceso  inmunizador ,  y  están  como  destinad 
constituir  la  parte  activa  de  la  citolisina,  así  como,  en  opinión  de 
Bordet,  las  substancias  intermediarias  tienen  por  fin  disponer  las 
células  animales  á  la  acción  de  los  complementos,  por  lo  que  el  mismo 
Bordet  les  dio  el  nombre  de  substancia  sensibilizadora.  V  aquí  nos 
sale  al  paso  una  nueva  razón  que  explica  el  tan  repetido  fenómeno  de 
Pfeiffer:  puesto  que  habiéndose  observado  que  los  complementos  se 
deshacen  rápidamente  fuera  del  organismo,  se  comprende  qué  los 
bacilos  coléricos  sólo  se  desorganizaran  y  disolvieran  en  la  cavidad 
peritoneal  de  los  animales  de  prueba,  que  era  donde  encontiaban  los 
complementos  frescos  y  activos;  mientras  en  el  suero  bactericida 
extraído  del  cuerpo  se  multiplican  y  pululan  siempre  las  bacterias; 
pero  no  se  olvide  que  aun  en  el  ser  vivo  es  necesario  que  haya  justa 
proporción  entre  las  substancias  sensibilizadoras  y  los  complementos 
para  obtener  buen  efecto  microbicida;  si  bien  sus  combinaciones  son 
más  complicadas  y  menos  conocidas  que  las  de  los  sueros  antitóxicos 
que  se  realizan  con  arreglo  á  la  proporción  de  equivalentes  simples. 
Vamos  á  definir,  antes  de  terminar,  lo  que  se  entiende  por  inmunidad 
activa  y  pasiva:  la  activa  es  obra  de  la  acción  y  energía  vitales  del 
organismo,  y  como  trabajada  y  adquirida  que  es  por  la  misma  natura- 
leza, se  va  manifestando  lentamente;  mas  luego  de  conquistada  y  for 
talecida,  se  sostiene  y  dura,  por  lo  regular,  mucho  tiempo;  la  inmuni- 
dad pasiva,  en  cambio,  por  lo  mismo  que  nace  en  un  animal  que  ha 
recibido  la  inoculación  de  una  antitoxina  ó  substancia  inmunizante 
sacada  de  otro  individuo,  se  revela  inmediatamente  de  la  operación 
inoculadora,  pero  también  desaparece  relativamente  pronto,  porque 
se  destruyen  presto  los  elementos  extraños  que  la  produjeron.  Se  ha 
intentado  combinar  estos  dos  métodos  de  inmunización,  procurando  la 
inmunidad  activa  por  medio  de  inyecciones  de  cultivos,  y  la  pasiva  por 
la  introducción  de  sueros  inmunizados  antitóxicos;  y  los  resultados  no 
han  podido  ser  más  halagüeños  y  satisfactorios,  como  que  el  organis- 
mo queda  preservado  por  la  inmunización  pasiva  de  la  contaminación 
del  agente  infeccioso,  á  la  vez  que  la  activa  tiene  tiempo  de  avivarse 
con  lentitud  (1).  Tratándose  de  conciliar  las  dos  teorías  sobre  la  inmu- 
nidad, se  ha  dicho  que  si,  conforme  á  la  doctrina  celular  del  bacterió- 
logo de  París,  aplicando  los  principios  citolíticos  fundados  en  la  acción 
cooperativa  de  los  cuerpos  intermediarios  y  de  los  complementos,  los 
fagocitos  engloban  y  digieren  los  microbios  inyectados  en  dosis  no 
mortal  pero  inmunizante,  y  sigúese  á  esta  digestión  intracelular  la 
sobreproducción  de  la  substancia  intermediaria  específica,  parte  de  la 


(1)    Moeller,  loe.  cit. 
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cual,  saliendo  de  la  célula  fagocítica,  entra  en  los  plasmas;  según  la  es- 
cuela humoral  de  Ehrlich,  aquella  digestión  intraprotoplasmática  se 
reduce  á  una  combinación  de  la  substancia  sensibilizadora  con  la  mo- 
lécula del  microbio  por  una  parte,  y  por  otra  con  el  complemento, 
siendo  las  substancias  intermediarias  las  células  que  se  desprenden 
para  suministrar  el  fijador  que  circula  en  los  plasmas;  así  es  que  las 
células,  y  especialmente  los  leucocitos  y  otros  elementos  anatómicos 
de  los  órganos  formadores  de  la  sangre,  se  reconocen  como  la  iuente 
inmediata  de  las  materias  defensoras. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A. 
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Hacemos  nuestros  los  merecidos  elogios  que  la  Prensa  española  de 
todos  los  matices  ha  prodigado  á  la  presente  obra,  cuya  finalidad  y 
contenido  no  pueden  menos  de  despertar  sentimientos  de  entusiasmo 
y  aplauso  incondicionales;  de  sincero  aplauso  al  autor  por  su  intrepi- 
dez en  acometer  tamaña  empresa,  por  sus  vastos  y  bien  digeridos  co- 
nocimientos de  la  materia  que  expone,  por  su  inteligencia  poderosa, 
serenidad  y  madurez  de  juicio,  y,  finalmente,  por  el  felicísimo  acierto 
con  que  ha  llevado  á  cabo  su  propósito;  y  de  entusiasmo  patriótico, 
por  los  amplios  y  dilatados  horizontes  que  abre  á  la  regeneración  de 
nuestra  patria,  tanto  en  el  desarrollo  de  su  riqueza  como  en  el  buen 
gobierno  de  todos  sus  intereses  públicos  y  privados.  Es  un  trabajo  que 
estaba  por  hacer  en  nuestro  país,  y  cuya  realización  no  ha  podido  ser 
más  oportuna. 

Xadie  puede  poner  en  tela  de  juicio,  porque  a  la  vista  de  todos 
está,  que  de  algunos  años  á  esta  parte,  desde  la  pérdida  de  nuestro 
imperio  colonial,  se  ha  iniciado  más  ó  menos  en  toda  la  nación  una 
verdadera  y  fecunda  corriente  de  actividad,  encaminada  á  fomentar  y 
explotar  los  ignorados  tesoros  de  riqueza  que  encierra  nuestro  privi- 
legiado país.  Pues  bien:  si  anhelamos  que  estos  esfuerzos  no  sean  esté- 
riles, y  que  el  edificio  de  nuestra  regeneración  nacional  no  carezca  de 
sólida  base,  debemos  empezar  por  la  formación  del  Catastro  parcelario, 
verdadera  piedra  fundamental  de  todo  progreso  individual  y  colectivo. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  nada  perjudica  tanto  á  una  causa  justa 
como  sus  malos  defensores.  Por  este  motivo,  antes  de  la  aparición  de 
este  libro  se  podía  hasta  discutir  la  conveniencia  del  Catastro  parce- 
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lario,  y  de  hecho  se  ha  discutido,  si  no  directa,  á  lo  menos  indirecta- 
mente, rodeándole  de  tales  dificultades,  que  le  hacían  punto  menos  que 
imposible;  pero  hoy,  después  de  publicada  esta  obra,  en  que  se  desba- 
ratan esos  imaginarios  inconvenientes,  la  formación  del  Catastro  par- 
celario se  impone;  no  hay  excusa  racional  que  lo  impida. 

El  Sr.  Torres  Muñoz  está  de  enhorabuena,  y  lo  está  también  toda  la 
nación  española  por  su  causa.  "El  libro  que  sirve  de  epígrafe  á  estas 
líneas  ha  producido  honda  sensación  eií  el  país,  y  ante  el  juicio  unáni- 
me y  entusiasta  de  la  prensa,  el  Gobierno  ha  fijado  su  atención  en  las 
luminosas  y  patrióticas  enseñanzas  de  esta  obra,  y  deseoso  de  poner- 
las en  práctica,  creó  una  Junta  que  estudiase  el  problema  y  emitiese 
su  dictamen.  No  satisfecho  el  Gobierno  con  atender  de  esta  manera  á 
las  iniciativas  del  Sr.  Torres  Muñoz,  y  haciendo  justicia  á  sus  méritos 
y  talentos,  le  nombró  Vocal  de  dicha  Junta.  El  dictamen  no  se  hizo  es- 
perar, merced  á  la  diligente  competencia  de  sus  autores;  fué  presen- 
tado al  Gobierno  el  8  de  Abril  del  presente  año,  y  se  encuentra  incluí- 
do  en  la  segunda  edición  del  libro. 

Plegué  al  cielo  que  tan  hermoso  y  útilísimo  proyecto  se  lleve  á  cabo 
lo  más  pronto  posible.  Por  nuestra  parte,  recomendamos  eficazmente 
la  lectura  y  el  estudio  de  esta  obra,  cuyo  conocimiento  es  de  absoluta 
necesidad  para  cuantos  se  interesen  por  el  porvenir  de  nuestra  patria. 


Fonética  Semitien- Catalana,  seguida  d'un  Vocabulari  d'Etimologies  Catalá-s'emiti- 
ques  del  Dr.  Mossén  Marián  Grandía,  Pbre.—  (Ab  Aprobació  eclesiástica).— Preu:  2,50  pes- 
stítes.— (Sarria)  Barcelona.— Escola  Tip.  y  Llibrería  Salesiana,  1903.— En  8.°,  rústica,  de  280 
páginas. 

Las  repetidas  pruebas  que  hac<  tiempo  nos  viene  dando  el  Sr.  Gran- 
día  de  sus  profundos  conocimientos  filológicos,  el  entusiasmo  que  sien- 
te por  esos  estudios,  hoy  tan  en  boga,  y  más  que  nada  el  argumento 
irrebatible  de  sus  obras,  van  haciendo  callar  poco  á  poco  á  una  critica 
descontentadiza  y  malsana  que  en  nuestro  pueblo,  en  esos  como  en 
otros  estudios,  ha  sido  una  verdadera  calamidad  que  ha  retrasado  al- 
gunos lustros  nuestro  progreso  científico. 

A  fines  de  1901  publicó  el  Sr.  Grandía  su  excelente  Gramática  Eti- 
mológico-Catalana ,  estudio  concienzudo  de  análisis  lingüístico  que  le 
permitió  aventurar  sospechas  al  principio,  y  razonadas  teorías  después 
acerca  del  origen  semítico  del  catalán;  las  preocupaciones  latinistas 
le  salieron  al  paso  y  la  opinión  sabia  de  Cataluña  combatió  sus  doctri- 
nas y  le  negó  rotundamente  estas  tres  proposiciones  por  él  sentadas  en 
la  introducción:  «La  primera  Uéngua  de  Catalunya  es  semítica.»  «Les 
paraules  catalanes  déuen  reduhirse  á  anvls  semítiques»  y  «La  llatini- 
sació  romana  del  cátala  es  en  part  aparent,  y  en  la  part  real  es  deguda 
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"bón  xich  ais  temps  posteriors  á  la  dominació  de  Roma.»  Para  respon- 
der á  esa  crítica  de  oposición,  publicó  entonces  varios  artículos  en  Lo 
Pensament  Catahi  y  en  la  Renaixenca;  pero  sus  profundas  conviccio- 
nes y  el  amor  á  la  verdad  le  llevaron  á  investigar  más  y  más:  y  fruto 
de  ese  estudio  pacientísimo  es  el  nuevo  libro,  llamado,  sin  duda  algu- 
na, á  producir  en  la  lingüística  una  reacción  saludable,  que  conseguirá 
derribar  ídolos  hasta  ahora  venerados. 

Es  quizá  el  primer  ensayo  serio  de  filología  comparada  entre  las 
lenguas  indo-europeas  y  semíticas;  el  método  por  él  empleado  para  el 
catalán,  puede  aplicarse  á  todas  las  llamadas  neolatinas  y  á  las  germá- 
nicas; en  una  palabra,  á  todas  las  lenguas,  y  es  muy  posible  que  ese 
estudio  sea  el  gran  paso  para  llegar  á  lo  que  hoy  vuelve  á  ser  aspira- 
ción de  todos  los  filólogos:  establecer  sobre  una  base  firme  la  unidad 
indiscutible  del  lenguaje  humano. 

Los  estudios  etimológicos  están  sufriendo  ho>  una  transformación 
completa,  y  no  faltan  filólogos  de  nota  que  afirman  que  todas  ó  casi 
todas  las  raíces  existen  en  todas  las  lenguas;  y  si  esto  es  verdad,  habrá 
que  restringir  mucho  el  concepto  hasta  hoy  admitido  de  la  derivación 
«n  los  idiomas,  y  á  la  teoría  de  filiación  tendremos  que  sustituir  la  mu- 
cho más  probable  del  paralelismo.  Consecuencia  de  esto  sería  recono- 
cer la  hermandad  de  casi  todas  las  lenguas  conocidas  y  sentar  como 
base  de  antigüedad  en  las  raíces  el  elemento  psicológico  de  la  palabra; 
entonces  serían  más  antiguos  los  idiomas  más  onomatopéyicos. 

Ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  el  Sr.  Grandía  ha  descubierto  amplios 
horizontes  á  la  lingüistica,  y  sinceramente  creemos  que  su  libro  se  ha 
de  abrir  paso  á  pesar  de  las  dificultades  que  ha  de  encontrar  en  inve- 
teradas preocupaciones  románicas  y  en  las  tendencias  rutinariamente 
■conservadoras  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  tienen  aún  profundo  arrai- 
go en  los  espíritus. 

Como  se  comprenderá,  en  una  ligera  nota  bibliográ  xa  no  podemos 
entrar  en  ciertos  detalles;  pero  de  la  importancia  del  libro  darán  idea 
los  siguientes  epígrafes  de  algunos  de  sus  capítulos:  «Bases  del  estudio 
etimológico»,  «Filiación  en  las  lenguas»,  «Relaciones  del  sánscrito, 
griego,  latín  y  catalán»,  «Origen  del  lenguaje»,  «Fonética  semítico-ca- 
talana:  sus  leyes»,  «Fecundidad  de  las  raíces  semíticas»,  «Origen  de 
las  raíces»,  «Antigüedad  de  la  lengua  catalana». 

Unido  á  todo  esto  el  vocabulario  donde  estudia  unas  2.500  raíces,  se 
comprenderá  la  importancia  de  este  libro,  que  es  una  gloria  más  para 
el  sabio  sacerdote  catalán. 

Para  concluir,  le  daremos  con  el  Sr.  Bordoy-Torrents,  que  le  feli- 
citamos por  su  nueva  y  original  producción,  y  uniremos  al  suyo  nues- 
tros deseos  de  que  siga  enriqueciendo  con  sus  obras  nuestro  exiguo 
caudal  científico.— i3.  R.  González. 
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Países  católicos  y  protestantes,  comparados  en  civilización,  bienestar  general,  cul~ 
tura  y  moralidad.  Obra  escrita  en  inglés  por  el  R.  P,  Alfredo  Young,  de  la  Congregación  de 
San  Pablo  Apóstol,  traducida  y  arreglada  para  la  edición  española  por  un  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Un  volumen  de  254  páginas  en  8.°  mayor.  Madrid:  Sáenz  de  Jubera,  her- 
manos, editores,  Campomanes,  10;  1903.— Precio,  5  pesetas. 

Muy  pocos  libros,  y  menos  los  de  carácter  científico,  han  alcanza- 
do el  éxito  que  el  que  nos  felicitamos  de  poder  anunciar  á  nuestros 
lectores  en  la  presente  nota  bibliográfica.  En  el  corto  espacio  de  seis 
años  (1894-1900)  se  han  agotado  ya  diez  ediciones,  que  suman  entre  to- 
das unos  200.000  ejemplares;  y  esta  es  la  mejor  prueba  de  su  valor  y 
del  buen  gusto  que  ha  tenido  el  traductor  al  darnos  esta  preciosa  ver- 
sión castellana. 

El  asunto  discutido  en  la  obra  es  interesante  y  de  innegable  actua- 
lidad. Se  da  comúnmente  por  supuesto  entre  racionalistas  y  no  racio- 
nalistas que  los  países  protestantes  van  más  adelantados  en  el  camino 
de  la  civilización  que  los  católicos;  y  entre  los  primeros  pasa  como 
axioma  que  esa  diferencia  se  debe  al  distinto  carácter  de  su  religión. 
Lo  primero  y  lo  segundo  es  completamente  inexacto. 

El  autor  examina  el  concepto  genuino  de  civilización,  en  la  cual  en- 
tran tres  condiciones  necesarias,  que  consisten  en  que  los  bienes  ma- 
teriales vayan  unidos  á  los  intelectuales  y  morales;  y  en  este  sentido 
nada  tienen  que  envidiar  los  pueblos  católicos  á  los  protestantes. 

Pero  hay  más:  aun  limitándonos  á  la  prosperidad  material,  no  es 
para  temer  la  comparación.  Bélgica  se  encuentra  hoy  á  la  altura  de 
cualquiera  otra  nación  europea  en  todo  género  de  adelantos;  y,  por 
otra  parte,  cuando  se  nos  habla  de  la  prosperidad  de  los  ingleses  y 
norteamericanos,  debe  distinguirse  entre  el  estado  y  los  particulares, 
entre  las  clases  altas  y  la  clase  popular.  En  ningún  pueblo  de  Europa 
se  verá  probablemente  más  indigencia  que  en  el  de  Inglaterra. 

La  autoridad  del  libro  del  P.  Young,  aparte  de  la  que  le  da  perso- 
nalmente el  autor,  por  ser  americano  de  origen,  está,  no  tanto  en  los 
razonamientos  como  en  los  datos  incontrastables  de  las  estadísticas 
que  hablan  con  más  elocuencia  que  todos  los  discursos,  y  en  los  nume- 
rosos testimonios  de  personas  nada  sospechosas  por  sus  ideas,  testimo- 
nios que  el  autor  ha  sabido  elegir  con  sagaz  discreción. 

Es  de  sentir  que  el  traductor  no  haya  incluido  en  la  versión  caste- 
llana el  capítulo  intitulado  Notas  características  del  cristianismo 
americano,  el  cual,  si  responde  al  epígrafe,  indudablemente  inspirará 
interés. 

De  todas  maneras,  la  obra  presente  es  de  las  que  merecen  un  aplau- 
so incondicional,  y  cuya  lectura  debe  recomendarse  á  toda  clase  de 
personas.— P.  B.  R. 
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Biblioteca  Agraria  Solariana.  ^El  clero,  la  agricultura  y  la  cuestión  social,,  poi  Pe- 
dro Ricaldone.  Tomo  primero.  Sevilla:  Arreboleda,  18:  1903.  En  8.«  mayor,  de  XIII-276 
páginas. 

Oportunísima  es  la  obra  que  acaba  de  publicarse  con  el  epígrafe 
arriba  citado.  Es  debido  este  hermoso  libro  de  276  páginas,  distribui- 
das en  dos  tomos,  al  ya  célebre  por  sus  escritos  sobre  la  agricultura, 
P.  Ricaldone.  El  tomo  primero  es  una  especiede  prólogo  del  segun- 
do y  de  los  que  le  seguirán  sucesivamente,  exponiendo  con  abundan- 
cia de  detalles  el  sistema  Solariano. 

En  él  pone  el  autor  de  manifiesto  el  estado  lamentable  de  la  socie- 
dad actual,  dominada  por  doctrinas  socialistas,  aten  ada  por  el  pre- 
sente y  desesperada  de  lo  porvenir.  Esta  degradación  social  presta  á 
su  clara  inteligencia  y  atinada  erudición  un  campo  amplio  para  inda 
gar  las  causas  que  han  contribuido  al  actual  desorden  y  para  propo- 
ner los  medios  de  regeneración. 

El  origen  de  todos  los  males  sociales  radica,  según  el  autor,  en  el 
empobrecimiento  de  la  agricultura,  debiéndose  este  empobrecimiento 
no  á  la  agotabilidad  de  la  tierra,  como  algunos  opinan;  no  á  la  inven- 
ción de  las  máquinas  que  suplen  con  ventaja  á  los  braceros;  no,  final- 
mente, al  mercado  único  ni  á  los  sistemas  socialistas,  á  los  cuales  re- 
futa valientemente  con  inflexible  lógica,  en  especial  el  de  Malthus  y 
Ricardo;  sino  á  la  ignorancia  de  los  agricultores  respecto  de  los  ade- 
lantos modernos  llevados  á  cabo  por  sabios  eminentes  en  el  arte  de 
cultivar  la  tierra. 

El  verdadero  medio,  por  consiguiente,  de  conseguir  la  regenera- 
ción social  consiste  en  dar  á  conocer  al  agricultor  la  existencia  de  es- 
tos progresos  y  la  manera  de  realizarlos,  y  {quién  mejor  que  un  sacer- 
dote católico  puede  llevar  á  cabo  esta  benéfica,  á  la  vez  que  difícil 
empresa?  ¿Quién  más  dignamente  que  la  Iglesia  católica,  que  abolió  la 
esclavitud,  quebrantará  las  cadenas  del  socialismo  que  viene  esclavi- 
zando á  los  pueblos  con  sus  falsas  promesas.-  La  Iglesia  caiólica  es  la 
llamada  á  sacar  victoriosamente  á  la  sociedad  de  la  situación  crítica 
en  que  se  halla;  así  lo  comprendió  el  llorado  León  XIII,  y  siguiendo 
las  iniciativas  de  este  gran  Pontífice,  no  cesa  el  P.  Ricaldone  de  cla- 
mar á  los  sacerdotes  católicos:  «¡Salgamos  de  la  sacristía!  ¡Lleguémo- 
nos al  pueblo!  ¡A  los  campos!  ¡á  los  campos!  á  propagar  el  maravilloso 
descubrimiento  de  Solari;  nuestra  misión  no  se  circunscribe  hoy  á  la 
salvación  de  las  almas;  hay  que  atender,  además,  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades materiales.» 

Nosotros,  al  recomendar  la  lectura  de  esta  obra  al  clero  en  gene- 
ral, y  en  especial  al  párroco  de  aldea,  consignaremos  que  D.  Estanis- 
lao Solari,  autor  del  portentoso  sistema  que  lleva  su  nombre,  es  «cató- 
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lico  sin  distingos,  y  sinceramente  religioso»,  y  que  el  propagandista 
de  dicho  sistema  en  nuestra  Península  es  un  religioso  Salesiano.-- 
P. ./.  U. 


Grandez  Theses  Catholiques.— II.  Pourquoi  Jésus-Crist?  oh  La  dogmatique  du 
Sacre  Coeiir  dans  l'école  franciscaine,  par  le  R.  P.  Déodat  Marie,  de  Basly,  O.  S.  F.-r 
Deuxiéme  édition. — Desclée  Lefevre  et  C.'e — Rome,  1903.— En  4.°  menor,  de  482  páginas  de 
texto  y  32  de  Apéndices. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  sexto  centenario  del  insigne  de- 
fensor de  la  pureza  inmaculada  de  María,  que  por  feliz  coincidencia 
se  celebrará  también  este  año  á  la  vez  que  el  quincuagésimo  aniver- 
sario de  su  solemne  proclamación  dogmática,  la  Orden  Franciscana, 
que  tiene  el  alto  honor  de  contar  entre  sus  hijos  á  tan  ilustre  Doctor, 
no  perdona  sacrificio  alguno  para  conmemorar  dignamente  tan  felices 
sucesos. 

Á  cantar  las  glorias  del  fervoroso  devoto  de  María,  Venerable  Juan 
Duns  Escoto,  dedica  el  Rdo.  P.  Deodato  esta  interesante  obra,  que,  al 
par  que  la  apoteosis  del  ilustre  Franciscano,  es  un  tratado  completo 
de  Teología  dogmática. 

Comienza  el  autor  su  trabajo  por  una  breve  biografía  del  doctor 
Sutil;  expone  largamente  en  varios  capítulos  la  escuela  teológica  fran- 
ciscana, cuyo  jefe  principal  es  Escoto;  pone  de  manifiesto  la  confor- 
midad de  sus  doctrinas  con  las  enseñadas  por  los  Santos  Padres,  espe- 
cialmente por  San  Agustín;  la  aprobación  expresa  de  sus  obras  por 
varios  Pontífices,  admiradores  entusiastas  del  insigne  rival  de  Santo 
Tomás  de  Aquino;  y,  finalmente,  hace  ver  la  decisiva  influencia  que 
sus  escritos  han  ejercido  en  las  ciencias  teológicas,  particularmente 
en  la  Orden  Franciscana,  cuyos  hijos  se  precian  de  seguir  las  huellas 
del  defensor  de  María. 

Quien  desee  ponerse  al  tanto  del  movimiento  intelectual  en  la  Edad 
Media,  así  como  de  las  íamosas  controversias  acerca  de  la  Inmaculada 
entre  la  escuela  tomista  y  escotista,  podrá  leer  con  gran  fruto  este 
hermoso  libro,  que  á  la  importancia  de  las  cuestiones  que  trata,  une 
también  la  de  estar  escrito  en  un  estilo  sencillo  y  elegante.— P.  M.  F.  S. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

X  tientos,  por  Schmid.— Juan  Gili,  editor.— Cuatro  cuadernos  de  32 
páginas  rada  uno.— Cortes,  223,  Barcelona. 

—Biografía  de  Su  Santidad  Pió  X,  por  un  escritor  católico.— Un 
tomito  de  137  páginas  en  8.°,  y  en  rústica.— Librería  de  San  José.— 
Francisco  Buendía,  sucesor  de  la  viuda  de  D.  Gabino  Tejado,  Are- 
nal, 20,  Madrid. 
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—Department  of  the  interior.— Philippine  Weather  Bureau.— Re  - 
port  of  the  Director  of  the  Philippine  Weather  Bureau,  1902.— Part.  II.— 
Meteorological  service  of  the  Philippine  Irlands.— Report  of  its  esta- 
blistment  and  development  under  the  Spanish  Governement  and  its 
reorganization  under  the  Governement  of  the  United  States,  1865-1902. 
By  Fr.  Marcial  Sola,  S.  J.,  Secretary  of  the  Philippine  Weather  Bu- 
reau.—Manila  —Bureau  of  public  printing,  1903. 

—Department  of  the  interior.— Philippine  Weather  Bureau.— Ma- 
nila ,  Central  Observatoiy.— Buüetin  for  February,  1903.— Prepared 
under  the  Direction  of  R.  José  Algué,  S.  J.,  Director  of  Philippine 
Weather  Bureau. 

—Department  of  the  interior.— Philippine  Weather  Bureau.— Ma- 
nila Central  Observatory.— Bulletin  for  March,  1903.— Prepared  under 
the  Direction  of  Rev.  José  Algué,  S.  J.,  Director  of  Philippine  Wea- 
ther Bureau.— Manila:  Bureau  of  public  printing,  1903. 

—Elenco  delle  stelle  doppie  vinvenute  nelle  lastre  fotografiche  pu- 
blícate nel  l.9volume  del  Catálogo  fotográfico  stellare,  corrispondente 
alia  zona  Vaticana.— P.  Angelo  Rodríguez,  O.  S.  A.,  Direttore  della 
Specola  Vaticana. 
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Roma.  —Los  que  dicen  que  están  al  tanto  de  la  política  del  Vaticano, 
•se  devanan  los  sesos  por  adivinar  el  nombramiento  de  Secretario  de 
Estado,  barajando  con  tal  motivo  nombres  de  Cardenales,  refiriendo 
anécdotas  en  las  que,  según  ellos,  se  trasluce  en  quién  ha  de  recaer 
tan  alto  cargo,  y  hasta  apuntando  ventajas  y  desventajas,  de  salir  el 
que  ellos  se  imaginan,  ó  el  que  creen  que  no  es  candidato  á  medida  de 
sus  deseos.  Lo  positivamente  cierto  es  que  nada  se  puede  afirmar  to- 
davía tocante  á  este  asunto,  y  muy  bien  pudiera  darse  el  caso  de  que- 
dar por  los  suelos,  como  aconteció  en  la  reciente  elección  del  actual 
Pontífice,  la  perspicacia  de  la  Prensa  periodística.  Ahora  el  que  más 
anda  en  boca  de  corresponsales,  por  no  sé  qué  atisbos  y  conjeturas, 
sin  fundamento,  por  supuesto,  es  el  Cardenal  Ferrata,  antiguo  Nuncio 
en  París,  de  quien  afirman  que  es  el  único  que  pudiera  aplacar  ó  des- 
vanecer la  tempestad  de  odios  anticlericales  que  reina  en  Francia.  Su 
Santidad  entre  tanto  está  recibiendo  todos  los  días  en  sus  habitaciones 
á  los  Cardenales  sucesivamente,  conferenciando  con  ellos  y  siendo 
objeto  del  entrañable  cariño  y  veneración  de  cuantos  logran  la  dicha 
de  conversar  con  él.  Estos  días  ha  mandado  distribuir  entre  los  pobres 
de  Roma  100.000  liras  por  medio  de  los  curas  párrocos,  tocando  5.000 
al  Círculo  de  San  Pedro,  de  la  juventud  católica  romana,  por  indica- 
ción especial  del  Papa. 

—Los  católicos  alemanes  han  merecido  que  haya  sido  dirigida  á 
ellos  la  primera  de  las  cartas  escritas  por  Su  Santidad  Pío  X,  y  es  la 
contestación  del  Padre  Santo  al  Mensaje  que  le  filé  enviado  por  el 
presidente  del  Comité  local  de  Colonia,  preparatorio  del  quincua 
mo  Congreso  de  los  católicos  alemanes.  El  Papa  da  las  gracias  al  pre- 
sidente del  Comité  de  Colonia  por  su  felicitación: 
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«El  homenaje  que  á  Nos  habéis  dirigido,  por  el  hecho  de  haberse 
dignado  la  Divina  Clemencia  confiar  á  Nos  la  pesada  carga  del  Supre- 
mo Pontificado,  demuestra  la  piedad  filial  y  el  respeto  que  profesáis  á 
la  Sede  Apostólica.»  Otro  motivo  de  satisfacción  para  Pío  X  es  el  he- 
cho de  que  el  Congreso  de  Colonia  viene  á  cerrar  gloriosamente  un 
período  de  cincuenta  años  de  terribles  luchas  coronadas  por  el  éxito. 
«Todos  deben  regocijarse  de  ello— continúa  diciendo  el  Papa,— y  tam- 
bién Nos,  que  desde  la  cumbre  de  Nuestro  Apostolado,  como  desde  el 
vértice  de  una  montaña,  contemplamos  á  tantos  esforzados  defensores 
de  la  fe,  salidos  de  vuestras  filas,  que  combaten  sin  descanso  contra 
los  errores  de  nuestra  época.  Nos  regocijamos  de  los  resultados  obte- 
nidos. ¡Y  cuánto  no  debéis  regocijaros  vosotros  al  evocar  los  pasados 
cincuenta  años  de  luchas  memorables,  llenas  de  consoladoras  espe- 
ranzas para  el  porvenir!»  Pío  X  alaba  á  continuación  á  los  católi- 
cos alemanes,  «á  los  cuales— dice— admiraba  nuestro  predecesor 
León  XIII,  de  inmortal  memoria,  para  quien  era  motivo  de  júbilo  y  de 
satisfacción  la  reunión  de  vuestros  Congresos.»  El  Padre  Santo  pide  á 
continuación  á  sus  hijos  de  Alemania  que  no  olviden  en  las  actuales 
circunstancias  á  Luis  Windthorst  ni  á  los  demás  soldados  de  la  fe  que 
lucharon  con  heroísmo  en  pro  de  la  libertad  de  los  católicos  alemanes, 
y  pone  término  á  su  admirable  carta  con  las  siguientes  palabras:  «Nos 
estamos  seguros  de  que  no  relegaréis  á  segundo  término  el  ilustre 
nombre  de  León  XIII,  porque  él  siempre  favoreció  vuestras  obras,  y 
de  su  paternal  benevolencia  hacia  la  nación  alemana  dio  elocuentísi- 
mas pruebas  durante  los  años  de  su  pontificado,  dejando  como  postrer 
monumento  de  su  amor  hacia  el  pueblo  germano  la  concesión  de  la  sa- 
grada púrpura  al  Arzobispo  de  esa  misma  ciudad  en  la  que  va  á  re- 
unirse vuestro  Congreso.» 

El  Papa  envía,  por  último,  á  los  congresistas  su  Bendición  apos- 
tólica. 

—Monseñor  Bourne,  Obispo  de  Soutwark,  ha  sido  nombrado  Arzo- 
bispo de  Westminster,  en  reemplazo  del  difunto  Cardenal  Yaughan. 
Monseñor  Bourne  nació  en  Clapham,  diócesis  de  Soutwark,  el  16  de 
Mayo  de  1851.  Por  su  celo  apostólico,  su  vastísima  erudición  y  sus 
sacerdotales  virtudes  es  muy  querido  de  los  católicos  ingleses,  muy 
considerado  por  los  pastores  de  la  Iglesia  anglicana  y  bien  quisto  en 
las  regiones  oficiales  del  Imperio.  El  Rey  Eduardo  ha  demostrado  en 
diversas  ocasiones  que  lo  distingue  con  una  predilección  especialí- 
sima. 

Francia.— Bien  puede  asegurarse  que  apenas  hay  asuntos  de  actua- 
lidad interesante  en  la  vecina  República,  á  no  ser  que  se  tengan  por 
tales  las  recientes  andanadas  de  Lockroy  contra  Pelletan,  con  motivo 
de  la  mala  organización  de  la  escuadra  francesa;  el  discurso  de  Com- 
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bes  en  Saíntes,  afirmando  la  brutalidad  de  sus  odios  antirreligiosos  y 
gloriándose  de  la  manera  más  desdichada  de  las  campañas  contra  la 
fe  y  el  honor  de  Francia  y  el  desenlace  de  esa  especie  de  obra  bufa 
que  con  el  título  de  proceso  de  Humbert  ha  venido  prestando  materia 
de  escándalo  á  periódicos  y  revistas.  Á  última  hora  cunde  por  la  pren- 
sa la  insignificante  noticia  de  que  pronto  tendremos  los  españoles  la 
inmerecida  honra  de  albergar  en  nuestro  suelo  al  mismísimo  Combes, 
lo  cual,  como  puede  imaginar  todo  lector  sensato,  no  nos  debe  hacer 
maldita  la  gracia  ni  es  cosa  tampoco  para  tocar  el  cielo  con  las  manos. 

Sábese  ya,  de  un  modo  indubitable,  que  muchos  librepensadores 
franceses  abrigaban  el  propósito  de  turbar  el  ordeír  en  la  peregrina- 
ción nacional  á  Lourdes  por  medio  de  una  manifestación  republicana 
realzada  con  los  silbidos,  pitadas  y  trancazos  de  que  acostumbran 
valerse  los  liberales  para  dar  mayor  prestigio  y  realce  á  la  explosión 
de  sus  sentimientos  patrióticos.  Nuestros  lectores  conocen  ya  los  moti> 
vos  que  obligaron  á  Combes  á  no  cerrar  la  basílica  de  Lourdes,  sien^ 
do  el  principal  de  ellos  el  temor  de  exasperará  los  habitantes  de  los 
Bajos  Pirineos;  pues  bien,  muchos  ministeriales  echan  en  cara,  con 
dureza,  al  presidente  del  Consejo  lo  que  llaman  «su  debilidad»,  y  para 
.protestar  contra  ella  organizaron  la  manifestación  de  que  hablamos  y 
■que  el  Gobierno  ha  tenido  buen  cuidado  de  impedir. 

Inglaterra.— El  suceso  de  mayor  cuantía  y  al  que  han  consagrado 
mayor  atención  los  publicistas  ingleses  es  el  fallecimiento  de  lord 
Salisbury,  quien  hace  poco  más  de  un  año  abandonó  la  jefatura  del 
Gobierno  británico  y  los  disgustos  de  la  vida  política.  En  oídos  espa- 
ñ  >les  no  suena,  en  verdad,  del  modo  más  agradable  el  nombre  del 
famoso'rival  de  Gladstone  en  lo  tocante  á  la  independencia  de  Irlanda; 
difícil,  si  no  imposible,  de  borrarse  en  la  memoria  aquel  juicio  mortifi- 
cante de  nación  moribunda  que  aplicó  á  nuestra  patria,  ademas  de  los 
servicios  anteriormente  prestados  á  nuestros  enemigos  en  la  guerra 
última,  es  natural  que  en  vez  de  simpatías  guarde  ráfagas  de  indigna- 
ción nuestro  espíritu  nacional  para  semejante  hombre  político.  Olvi- 
demos,  sin  embargo,  al  recordar  su  muerte  los  desaciertos  á  que  le 
condujo  la  pasión  y  consignemos  únicamente  que  Inglaterra  debe  á 
Salisbury  grandes  triunfos  como  la  gloria  obtenida  por  él  en  la  Confe- 
rencia  de  Berlín,  el  tratado  con  Portugal  sobre  la  cuestión  del  Shire, 
la  intervención  contra  Turquía,  la  delimitación  del  África  oriental,  el 
incidente  de  Faxoda  y  hasta  la  misma  guerra  anglo-boer,  si  bien  aquí 
hubo  de  todo,  como  saben  nuestros  lectores. 

En  tas  luchas  de  la  política  interior  logró  lord  Salisbury  dividirá 
los  liberales,  amargando  los  últimos  días  de  <  dadstone,  y  con  los  des- 
prendimientos que  aquéllos  sufrieron  formó  el  partido  unionista,  que 
ahora  está  tambiéfl  amenazado  tic  inmediata  disolución,  pero  con  él 
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cual  desarrolló  su  política.  Con  Gladstone  murió  el  partido  liberal; 
con  Salisbury,  muere  el  anticuo  partido  conservador.  De  sus  restos 
saldrán  las  agrupaciones  que  han  de  dirigir  en  lo  futuro  la  política  in- 
glesa; y  cualesquiera  que  sean  los  términos  en  que  ésta  se  desen- 
vuelva, los  nombres  de  esos  dos  ilustres  políticos  recordará-i  siempre 
á  los  ingleses  la  época  de  mayor  grandeza  de  su  patria. 

Los  ingleses  preocúpanse  hoy  exclusivamente  de  las  maniobras 
que  acaban  de  realizar  sus  escuadras.  Las  verificadas  por  torpederos 
y  cazatorpederos  en  los  mares  situados  entre  Inglaterra  é  Irlanda  y 
las  de  las  flotas  combinadas  del  Mediterráneo,  de  la  Mancha  y  de  las 
costas,  en  la  Mancha  y  el  Atlántico,  han  llamado  la  atención  del  pú- 
blico y  de  la  Prensa,  por  haberse  notado  varios  defectos  en  el  servicio 
y  en  el  material. 

Los  torpederos  son  considerados  como  muy  defectuosos;  los  caza- 
torpederos, andando  con  mayor  velocidad  y  pudiendo  sostenerse  en  el 
mar  por  espacio  de  muchos  días,  lograron  mantener  á  los  torpederos 
en  puerto  durante  casi  todo  el  tiempo  en  que  se  efectuaron  las  mani- 
obras; pero  los  cazatorpederos  perdieron  su  velocidad  en  los  mares  de 
leva,  quedando  por  debajo  de  cruceros  y  cañoneros  de  una  velocidad 
mucho  menor.  Con  respecto  á  los  acorazados,  las  dificultades  surgie- 
ron de  las  máquinas  de  los  grandes  cruceros,  por  el  consumo  extraor- 
dinario de  carbón  y  la  imposibilidad  de  que  dichos  buques  alcanzaran 
la  velocidad  registrada. 

Se  dio  el  caso  de  que,  después  de  darse  la  orden  de  ¡á  toda  veloci- 
dad!, uno  de  los  más  antiguos  acorazados  permaneciera  durante  un  día 
entero  al  frente  de  la  línea. 

El  consumo  de  carbón  es  tan  grande  en  los  nuevos  cruceros  de  23 
nudos  de  velocidad  por  hora,  y  la  cuestión  de  los  «barcos-depósitos» 
de  carbón  reviste  tal  urgencia,  que  el  Almirantazgo  ha  obtenido  un 
crédito  destinado  á  la  adquisición  de  varios  de  esos  barcos  que  acom- 
pañarán á  las  flotas. 

Alemania.—  Hé  aquí  cómo  da  cuenta  un  corresponsal  de  la  inaugu- 
ración y  clausura  del  gran  Congreso  católico  alemán,  recientemente 
celebrado  en  Colonia: 

«En  la  ciudad  de  Colonia,  que  viene  á  ser  la  metrópoli  católica  de 
Alemania,  se  ha  inaugurado  el  quincuagésimo  Congreso  anual  de  los 
católicos  alemanes.  La  hermosa  ciudad  se  encuentra  magníficamente 
adornada,  viéndose  por  todas  partes  colgaduras,  banderas,  guirnaldas 
de  flores  y  arcos  de  triunfo,  advirtiéndose  que  son  muchos  los  protes- 
tantes que  han  engalanado  sus  casas  y  contribuyen  al  general  regocijo, 
y  es  que  la  minoría  católica  de  Alemania  ha  sabido  conquistarse  el 
respeto  y  la  consideración  de  sus  adversarios. 

Como  ninguno  de  los  locales  de  la  ciudad  es  capaz  para  contener  el 
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gran  número  de  personas  que  toman  parte  en  las  tareas  del  Congreso,. 
ha  sido  construido  en  pocos  días,  á  las  orillas  del  Rhin,  un  vasto  salón, 
en  el  que  pueden  con  toda  facilidad  acomodarse  10.000  personas,  y  que 
destruido,  por  ser  de  madera,  terminado  que  haya  el  Congreso,  será 
levantado  nuevamente  con  materiales  más  sólidos,  para  servir  de  local 
a  las  futuras  reuniones  de  los  católicos  alemanes. 

Las  primeras  horas  de  la  mañana  son  consagradas  á  las  Juntas  de 
las  Comisiones  que  estudian,  entre  otros  asuntos,  la  cuestión  romana, 
las  misiones,  las  obras  de  caridad,  el  estado  de  las  ciencias  y  de  las 
artes,  la  enseñanza,  y,  sobre  todo,  las  obras  sociales  y  la  Prensa,  alas 
cuales  deben,  en  primer  término,  los  católicos  alemanes  la  posición 
que  han  logrado  alcanzar  en  la  vida  política  de  su  patria,  y,  sobre 
todo,  en  el  Reichstag  del  imperio. 

El  quincuagésimo  Congreso  de  Colonia  ha  celebrado  su  cuarta  y 
última  Asamblea  general,  bajo  la  presidencia  de  los  eminentísimos 
Cardenales  Fischer,  Arzobispo  de  Colonia,  y  Ferrari,  de  Milán,  á  los 
cuales  acompañaban  en  el  estrado  presidencial  otros  seis  Obispos,  pa- 
sando de  10.000  los  asistentes  al  acto. 

El  barón  de  Hertling,  catedrático  en  la  Real  Universidad  de  Mu- 
nich, expuso,  en  un  magnífico  discurso,  el  estado  actual  de  la  ciencia 
católica  en  Alemania,  que  tiene  mucho  de  satisfactoria  y  algo  también 
de  lamentable;  porque  si  de  una  parte  satisfácese  el  ánimo  al  contem- 
plar las  numerosas  obras  maestras  científicas  y  literarias  de  los  cató- 
licos en  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos,  apénase  de 
otra  al  ver  el  número  relativamente  escaso  de  sabios  católicos,  frente 
al  número  mucho  mucho  mayor  de  sabios  racionalistas  y  protestantes. 

«Nosotros  —  dijo  el  barón  de  Hertling  —  poseemos  la  verdad,  pero 
falta  en  nuestros  libros  la  forma  moderna,  la  agilidad  de  pensamiento 
á  que  deben  nuestros  adversarios  la  mayor  parte  de  sus  éxitos. 

»La  ciencia  católica  no  debe  huir  del  mundo,  ni  apartarse  de  las 
Universidades  ni  de  la  vida  científica  del  mundo,  porque  en  la  ciencia 
moderna  hay  mucho  de  bueno,  siendo,  en  mi  concepto,  la  misión  de  la 
ciencia  católica  apoderarse  de  la  mentalidad  moderna  rara  hacerla 
cristiana. 

»Es  necesario  que  las  familias  católicas  bien  acomodadas  envíen  ú 
sus  hijos  á  estudiar  á  las  Universidades,  para  que  Lleguen  á  ocupar  \\\\ 
día  elevadas  posiciones  en  la  vida  social  y  en  el  orden  científico.  'I\  li- 
áremos bien  pronto  numerosos  sacerdotes,  pero  no  contaremos  bás- 
tanles católicos  cutre  los  sabios,  los  catedráticos,  los  abogados,  los 
jueces,  los  médicos,  los  militares  y  los  altos  funcionarios  del  C.obierno. 
Tara  fortificar  la  p  isición  de  la  iglesia  católica  frente  al  Estado  nece- 
sitamos legos,  que  son  los  que  pueden  ejercer  una  influencia  inmediata 
y  Constante  sobre  las  masas.» 
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Después  de  algunas  palabras  del  profesor  Kummer,  encaminadas  á 
ponderar  la  necesidad  de  la  instrucción  de  las  clases  obreras  y  á  se- 
ñalar medios  eficaces  para  hacerla  más  cristiana  cada  vez,  habló  el 
presidente  Orterer  para  cerrar  el  quincuagésimo  Gongreso  de  los  ca- 
tólicos alemanes.  El  orador  dio  las  gracias  al  Comité  encargado  de  la 
organización  del  Congreso,  á  la  grande  y  hermosa  ciudad  de  Colonia, 
por  la  acogida  dispensada  á  los  congresistas  y  á  los  señores  Obispos, 
que  han  realzado  con  su  presencia  las  sesiones,  esclareciendo  algunos 
de  los  puntos  discutidas  con  su  autorizada  palabra. 

También  hablaron  los  eminentísimos  Cardenales  Fischer  y  Agliar- 
di;  y  recibida  por  los  concurrentes  la  bendición  apostólica,  los  10.000 
congresistas  entonaron  á  coro  el  Te  Deum  laudamus.  El  acto  resultó 
de  una  grandeza  verdaderamente  indescriptible. > 

Macedonia.— La  insurrección  en  los  Balkanes  es,  sin  duda,  el  acon- 
tecimiento político  más  importante,  ya  por  la  gravedad  del  hecho  en 
sí  mismo,  ya  por  las  complicaciones  á  que  pudiera  dar  origen.  Nada 
menos  que  180.00  J  soldados  ha  concentrado  Turquía  en  Macedonia,  á 
pesar  de  lo  cual  los  cristianos  resisten  todo  el  poder  de  esa  fuerza  y  se 
baten  con  heroico  denuedo.  Es  punto  menos  que  imposible  referir  las 
escenas  innumerables  de  violencia,  de  barbaria  y  de  odio  frenético  que 
se  han  consumado  en  las  comarcas  de  Macedonia  durante  esta  guerra 
sin  cuartel  y  llena  de  horrores  que  espantan.  Degüello  de  gentes, 
crueldades  feroces,  depredaciones,  incendios  que  todo  lo  arrasan,  sa- 
crificios de  mujeres  y  de  niños,  martirios  inenarrables;  cuanto  puede 
dar  de  sí  el  odio  más  salvaje  en  todo  su  frenesí,  se  ha  llevado  á  cabo 
en  esa  guerra  implacable.  Quince  días  hace  que  el  relato  de  los  perió- 
dicos, respecto  á  dicho  asunto,  no  es  masque  descripciones  horrendas 
de  pillaje,  de  desolación  y  de  muerte.  Según  afirma  una  revista  espa- 
ñola, parece  que  el  Gobierno  austríaco  favorece  bajo  cuerda  á  los  in- 
surrectos, haciendo  Rusia  lo  propio,  si  bien  de  un  modo  abierto  y  fran- 
co, entablando  amenazadoras  reclamaciones  contra  el  Sultán;  no  pare- 
ce verosímil  que  Inglaterra  consienta  tales  ingerencias  tan  peligrosas 
para  el  equilibrio  europeo  establecido  en  el  tratado  de  Berlín.  Pero  á 
continuación  transcribimos  el  despacho  de  un  corresponsal  que  dice 
estar  al  corriente  en  este  asunto,  por  más  que  cabe  poner  en  cuaren- 
tena semejantes  informaciones.  Es  así:  «La  hidépendance  Belge  dice 
saber  de  buen  origen  que  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Ber- 
lín han  llegado  á  un  acuerdo  definitivo  acerca  de  la  cuestión  de  Orien- 
te, y  que  en  vista  de  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  los  turcos, 
tanto  para  restablecer  el  orden  público  cuanto  para  aplicar  las  refor- 
mas, tantas  veces  prometidas,  han  encargado  al  Austria  y  á  la  Rusia 
que  intervengan  de  un  modo  directo  en  los  Balkanes,  dando  de  mano 
ya,  por  inútiles,  á  las  gestiones  diplomáticas.  Según  la  hidépendance 
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Belge,  la  intervención  de  Rusia  habrá  de  ser  exclusivamente  maríti- 
ma, ocupando  con  su  formidable  escuadra  del  mar  Negro,  el  Bosforo 
y  el  Estrecho  de  los  Dardanelos;  en  tanto  que  el  Ejército  austríaco 
ocupará  los  vileyatos  en  insurrección,  estableciendo  el  generalísimo 
del  Ejército  austro-húngaro  su  cuartel  general  en  Salónica.  Italia,  por 
último,  á  la  cual  pudiera  inquietar  acaso  el  establecimiento,  aunque 
provisional,  en  Salónica,  de  los  austríacos,  vigilaría  con  sus  escuadras 
esa  costa  albanesa  sobre  la  cual  se  hallan  fijas,  desde  hace  mucho 
tiempo,  las  miradas  de  la  Consulta.  Una  vez  terminada  la  obra  magna 
de  la  pacificación  y  de  la  reorganización  de  las  provincias  cristianas, 
retiraríanse  las  fuerzas  terrestres  y  navales  de  las  potencias  signata- 
rias, recobrando  entonces  Turquía  su  completa  libertad  de  acción.  Por 
la  intervención  armada  á  que  nos  referimos— dice  V Indépendance 
Belge— no  sufrirá  menoscabo  alguno  la  autoridad  del  Sultán,  porque 
la  tal  intervención  no  perseguirá  otro  objeto  que  el  de  procurar  la 
reorganización  administrativa  de  la  Macedonia,  que  el  Gobierno  de 
Constantinopla  no  puede  ó  no  quiere  realizar.» 

Que  Europa,  como  dice  la  revista  aludida,  debiera  poner  fin  á  estos 
horrores  y  aun  aprovechar  la  ocasión  para  constituir  pronto  lo  que  al 
cabo  no  habrá  más  remedio  que  hacer,  ó  sea  un  principado  autónomo 
de  Macedonia,  semejante  á  Rumania,  Servia,  Montenegro  y  Bulgaria, 
no  hay  para  qué  decirlo.  Claro  es  que  Turquía  resistirá  todo  lo  que 
pueda,  porque  Macedonia  independiente  significa  para  ella  tener  al 
enemigo  á  las  mismas  puertas  de  Constantinopla;  pero  Turquía  no 
puede  oponerse  á  la  voluntad  de  Europa  más  que  diplomáticamente. 


II 
ESPAÑA 

En  los  entusiasmos  populares  que  la  presencia  del  Rey  ha  desper- 
tado en  Navarra,  La  Rioja  y  Aragón,  aun  descartada  la  parte  que  co- 
rresponde á  las  inspiraciones  oficiales,  queda,  sin  embargo,  una  buena 
cantidad  de  verdadero  y  genuino  sentimiento  monárquico,  mal  que 
pese  á  los  enemigos  de  las  instituciones,  empeñados  en  sostener  á  todo 
trance  que  la  mayoría  de  los  españoles  piensa  en  republicano.  La  de- 
sazón que  á  estos  tales  ocasiona  cada  muestra  de  simpatía  y  cariño  de 
que  es  objeto  el  joven  soberano  por  parte  de  los  pueblos  situados  en  el 
trayecto  hasta  ahorra  recorrido,  raya  en  lo  inefable:  se  dice  y  repite 
que  las  manifestaciones  de  afecto  dispensadas  á  Alfonso  xni  son  jue- 
go de  tramoya  dirigido  y  arreglado  por  políticos  y  caciques;  se  trae  á 
cuento  el  interés  de  las   poblaciones  que  han  sido  ó  han  de  ser  objeto 
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de  la  visita  regia,  en  procurar  la  mayor  afluencia  posible  de  foraste- 
ros; se  apela  en  último  extremo  al  recurso  del  silencio  ó  de  las  rela- 
ciones mutiladas;  pero  aun  dando  por  bueno  que  no  es  oro  todo  lo  que 
reluce,  todavía  se  puede  asegurar  que  el  similor  representa  una  míni- 
ma parte,  sin  que  el  artificio  del  silencio  valga  para  otra  cosa  que  para 
evidenciar  una  vez  más  la  taita  de  sinceridad  y  de  buena  fe,  caracte- 
rísticas de  la  información  suministrada  por  determinados  rotativos. 

Antes  de  comenzarse  la  regia  expedición  no  faltó  quien  echara  á 
volar  la  especie  de  que  el  Rey  se  hallaba  enfermo;  en  el  terreno  de  los 
hechos,  la  expedición  misma  ha  venido  á  dar  el  más  rotundo  mentís  á 
semejante  afirmación;  y  en  el  de  las  palabras,  el  director  de  El  Na- 
cional se  encargó  de  facilitar  la  contestación  merecida.  Por  cierto  que 
los  vibrantes  y  caballerosos  párrafos  del  artículo  de  Suárez  de  Figue- 
roa  habrán  sonado  en  los  oídos  de  los  interesados  más  que  á  bofetada 
que  hace  enrojecer  la  mejilla,  á  estallido  de  látigo  que  levanta  ron- 
chas. Ahí  van  para  muestra  los  siguientes: 

«Cuando  le  mordían  la  honra— se  refiere  á  Blasco  Ibáñez,— cuando 
le  acusaban  sus  propios  amigos  de  prevaricador  y  de  falsario,  encon- 
tró en  el  campo  de  la  Monarquía  manos  amigas  que  estrechasen  la 
suya  y  oídos  propicios  á  recoger  los  endebles  descargos  de  su  equívo- 
ca conducta.  Nadie  hizo  arma  política  de  aquellos  insultos  soeces  que 
rodaban  por  los  bancos  republicanos,  de  aquellas  contiendas  de  mu- 
jerzuelas  escandalosas  con  que  hace  poco  regocijaban  á  la  galería,  de 
aquellas  decadentes  sesiones  en  que  unos  cuantos  republicanos  se  mo- 
vían airados,  con  las  lenguas  tan  diligentes,  con  los  brazos  tanfláci- 
dos...  Mal  paga  Blasco  Ibáñez  los  respetos  inmerecidos  que  le  guar- 
dan los  monárquicos.  Xi  siquiera  contiene  su  pluma  el  recuerdo  de 
aquella  cariñosa,  aunque  frustrada  diligencia,  con  que  nuestros  cor- 
chetes querían  impedir  al  brioso  diputado  valenciano  el  incruento  de- 
porte de  correr  la  pólvora.  Y  volverá  mañana  al  Congreso  y  encontra- 
rá sitio  y  consideraciones  y  saludo  de  los  adversarios...  porque  es  lí- 
cito insultar  á  las  damas  y  escarnecer  la  honra  y  pisotear -el  santo 
amor  de  las  madres  cuando  á  todo  ello  inducen  las  ideas  y  el  puro 
aliento  de  las  convicciones  republicanas.  ¡Pero  que  toque  un  monár- 
quico al  hogar  de  un  republicano  ilustre!  Entonces  se  movería  nervio- 
sa la  pluma  de  la  Albufera  para  decirnos  cuan  cruel  y  cuan  innoble  y 
cuan  cobarde  es  la  faena  de  contar  á  una  madre  cómo  se  mueren  los 
hijos  de  su  alma...  Pero  ha  llegado  la  hora  de  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
y  de  cerrar  el  paso  á  la  calumnia.  El  honor  del  jefe  del  Estado  merece 
consideraciones  de  que  viene  careciendo,  y  el  agravio  lanzado  contra 
aquellos  que  no  pueden  defenderse  viene  á  caer  de  lleno  sobre  cuan- 
tos presumimos  de  vivir  en  el  servicio  de  la  Monarquía.  Es  muy  cómo- 
do recibir  mercedes,  vivir  de  la  munificencia  regia,  explotarla  gene- 
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rosidad  de  los  príncipes,  pasear  las  casacas  bordadas,  enseñar  el  pe- 
cho cubierto  de  bandas  y  de  cruces,  lucir  espadas  ociosas  en  la  defen- 
sa del  jefe  de  la  gran  familia  militar...  todo  eso  es  muy  cómodo;  pero 
si  el  amor  á  la  Monarquía  queda  limitado  á  esas  aparatosas  funciones 
de  teatro  arcaico,  vamos  á  venir  á  la  triste  conclusión  de  que  somos 
los  monárquicos  quienes  mueren  y  quienes  entregan  cobardemente  al 
enemigo  las  sagradas  representaciones  de  su  idea. 

Allá  va  la  advertencia  y  el  estímulo,  y  venga  de  todas  partes  la  ac- 
ción y  el  entusiasmo.  La  Monarquía  necesita  propagandistas,  la  Mo- 
narquía necesita  defensores.  No  basta  con  amarla  platónicamente:  es 
preciso  ampararla  de  todo  escarnio.» 

—No  obstante  hallarnos  en  las  imperiosas  vacaciones  del  estío,  el 
Gobierno,  que  la  opinión  calificó  de  hecho  exprojeso  para  la  temporada 
de  veraneo  y  para  las  elecciones  municipales,  está  dando  pruebas  de 
gran  actividad  en  todos  los  ramos  de  la  Administración.  En  Hacienda, 
el  Sr.  González  Besada  se  ha  propuesto  simplificar  los  servicios  y  eli- 
minar en  favor  del  público  trámites  inútiles  de  expedientes,  inventa- 
dos muchos  de  ellos  para  repartir  prebendas  entre  paniaguados  y  ami- 
gos. La  intención  del  Ministro  no  puede  ser  más  laudable;  falta  única- 
mente lo  principal,  es  decir,  que  al  llegar  el  tiempo  de  implantar  las 
reformas  no  surjan  los  consabidos  obstáculos,  procedentes  de  reco- 
mendaciones é  influencias  imposibles,  ó,  por  lo  menos,  muy  difíciles 
de  desatender  y  aun  desairar.  La  exposición  y  parte  dispositiva  del 
Real  decreto  es  como  sigue: 

«Señor:  Mientras  no  se  ultima  la  reforma  emprendida  por  el  Minis- 
tro que  suscribe,  y  se  dicta  el  reglamento  de  procedimiento  que  habrá 
de  completarla,  impónese  con  urgencia  el  remedio  de  una  necesidad 
sentida  que  la  opinión  señala  hace  tiempo  con  ineludibles  apremios. 
La  honradez  y  probidad  de  los  buenos  funcionarios  hállase  en  entre- 
dicho por  la  debilidad  de  algunos,  de  los  menos,  que,  tentados  á  diario 
con  el  halago  de  los  corruptores,  no  encuentran  en  la  noción  del  de- 
ber, entibiada  en  ocasiones  por  las  estrecheces  de  su  posición,  aquella 
fortaleza  de  espíritu  necesaria  para  resistir  el  asedio.  Extrañas  impo- 
siciones, actuando  con  diligencia  digna  de  mejor  causa,  contribuyen 
de  otra  parte,  sin  más  secreto  que  el  de  su  influencia,  ;'i  determinar 
una  extraordinaria  actividad  en  el  despacho  ^\o  algunos  expedientes, 
con  daño  manifiesto  de  los  que,  í  Utos  de  amparo,  duerrrien  en  las  de- 
pendencias, y  esta  irritante  desigualdad  ha  motivado  justificadas  cen- 
suras, extraviando  la  opini  5n  y  creand  >  un  ambiente  que  urge  á  todo 
trance  sanear.  Tales  procedimientos  han  sido  causa  bastante  para  que 
los  contribuya  sconfiando  de  su  propio  esfuerzo  itricto 

cumplimiento  de  los  deberos  de  La  Administración,  confíen  á  agentes 
ó  representantes  el  encargo  de  activar  el  despacho  de  los  asuntos;  y 


CRÓNICA   GENERAL  8á 

aunque  en  la  mayoría  de  los  casos  sus  funciones  son  meramente  infor- 
mativas, sirven  de  pretexto  para  arrojar  sobre  funcionarios  dignos 
manchas  que,  en  el  concepto  público,  dañan  por  igual  á  todos,  hacien- 
do de  la  excepción  regla  general  y  dando  apariencias  de  soborno  á  lo 
que  acostumbra  á  ser  disfraz  de  la  codicia  del  intermediario.  A  reme- 
diar estos  errores  y  purificar  el  falso  ambiente  que  reina  en  la  Admi- 
nistración va  encaminado  este  decreto,  estableciendo  un  riguroso  or- 
den de  prelación  para  el  despacho  de  los  expedientes,  adoptando  me- 
didas para  que  las  excepciones  no  rebasen  su  justo  límite,  corrigiendo 
severamente  el  incumplimiento,  evitando  la  interrupción  del  trabajo 
en  las  dependencias  sin  daño  de  la  obligada  información  y  prohibiendo 
que  la  oficiosidad  del  funcionario  sirva  de  pretexto  a  la  malicia  cuan- 
do consagra  su  actividad  á  lunciones  que  por  el  reglamento  no  le  estén 
atribuidas.  Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter a  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto.— Augusto  González  Besa- 
(fa.>—<tA  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Artículo  1."  Todo 
expediente  iniciado  con  anterioridad  al  1.°  de  Enero  de  1902  se  man- 
dará archivar  si  en  el  plazo  de  un  año  no  se  hubiere  instado  ni  dictado 
diligencia  alguna,  siempre  que  en  el  de  tres  meses,  á  contar  de  la  pu- 
blicación de  este  Real  decreto,  no  se  instase  nuevamente  su  tramita- 
ción.— Art.  2.°  Xo  se  tramitará  ni  resolverá  por  ninguna  dependencia 
de  Hacienda  expediente  alguno  antiguo  ni  moderno  sino  por  riguroso 
orden  de  prioridad  de  entrada  en  el  registro.  En  casos  excepcionales, 
y  cuando  la  urgencia  del  asunto  ó  su  naturaleza  demandase  diligen- 
cias especiales  que  forzosamente  hayan  de  dilatarle,  podrá  alterarse 
el  orden  de  tramitación  y  despacho,  pero  será  obligatorio  que  el  jefe 
de  la  dependencia,  bajo  su  responsabilidad,  lo  decrete  así  por  diligen- 
cia inserta  en  el  expediente— Art.  3.°  Toda  alteración  en  el  orden  de 
tramitar  y  resolver  los  expedientes  que  no  fuesen  exceptuados,  ya  sea 
en  el  asiento  del  registro,  extracto,  informes  ó  resolución,  motivará 
por  la  primera  vez  suspensión  de  empleo  y  sueldo  durante  quince  días 
del  funcionario  autor  d2  la  falta,  y  si  reincidiera,  la  separación  defini- 
tiva del  servicio.  Las  jefes  de  dependencia  y  la  Inspección  cuidarán, 
bajo  su  responsabilidad,  del  exacto  cumplimiento  de  este  servicio.— 
Art.  4.°  Todas  las  oficinas  provinciales  remitirán  el  último  día  de  cada 
mes  á  la  Inspección  un  estado  comprensivo  del  número  de  expedientes 
en  curso,  número  y  fecha  de  los  ingresados,  y  número  y  fecha  de  los 
despachados.  Dicho  estado  se  extenderá  en  forma  de  certificación,  ex- 
pedida por  el  secretario  de  la  Delegación  de  Hacienda  y  con  el  V.°  B.° 
del  delegado.— Art.  5.°  Las  oficinas  centrales  y  provinciales  que  no 
estén  destinadas  á  realizar  ingresos  y  pagos,  permanecerán  cerradas 
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durante  las  horas  de  trabajo,  prohibiéndose  por  el  jefe  de  la  depen- 
dencia el  acceso  á  ellas  de  toda  per.cona  extraña  al  servicio,  excep- 
tuando la  última  de  las  señaladas  para  el  trabajo,  ordinario,  durante  la 
cual  será  permitida  la  entrada  de  los  que  deseen  informarse,  y  sera 
obligatorio  para  todo  funcionario  facilitar  la  información.— Art.  6.° 
Queda  prohibido  en  absoluto  á  todo  funcionario  de  Hacienda  de  cual- 
quiera categoría  ser  agente,  representante  ó  apoderado  de  toda  per- 
sona, entidad  ó  corporación  que  tuviere  asuntos  pendientes  de  despa- 
cho en  las  oficinas  centrales  ó  provinciales,  y  toda  recomendación, 
gestión  ó  interés  oficioso  cerca  de  sus  jefes  ó  compañeros  encaminada 
á  activar  su  tramitación  ó  á  conocer  los  fallos  recaídos.  Los  jefes  de 
las  dependencias  y  la  Inspección  cuidarán  de  la  más  rigurosa  obser- 
vancia de  este  precepto. 

Por  su  parte,  los  demás  ministros  han  procurado  también  introdu- 
cir reformas  en  sus  respectivos  departamentos:  el  de  Marina  ha  girado 
visita  á  algunos  astilleros,  y  trabaja  en  la  reorganización  de  los  servi- 
cios, considerando  esta  reorganización  como  preliminar  indispensable 
y  base  primera  y  fundamental  del  futuro  proyecto  de  escuadra;  el  de 
Agricultura  ha  puesto  á  la  firma  del  Rey  un  decreto,  cuya  parte  dis- 
positiva es  la  siguiente:  Artículo  único.  El  ministro  de  Agricultura, 
previos  los  estudios  técnicos  correspondientes,  y  dentro  de  los  crédi- 
tos aprobados  en  el  expediente  de  modificación  de  servicios  para  los 
gastos  que  se  realicen  en  el  presente  ejercicio,  podrá  proceder:  l.°Á 
la  reorganización  de  las  granjas  agrícolas  y  transformación  de  sus  es- 
tudios y  trabajos,  de  modo  que  unos  y  otros  ensanchen  su  radio  de 
acción  y  extiendan,  en  interés  público,  enseñanzas,  ejemplos  y  bene- 
ficios. 2.°  Á  la  adquisición  de  ganados  con  destino  al  cruce  y  selección 
de  las  razas  existentes  en  nuestros  campos.  3.°  A  la  inmediata  forma- 
ción de  un  plan  de  caminos  vecinales,  y  á  la  construcción  de  los  que 
pudieran  emprenderse,  atendiendo  el  dictamen  di-  autoridades  profe- 
sionales y  el  auxilio  que  cada  comarca  otorgue.  4."  A  la  iniciación  y 
cumplimiento  de  aquellas  obras  hidráulicas  que  un  favorable  juicio 
técnico,  y  la  mayor  ayuda  regional,  señalen  en  condiciones  de  ejecu- 
ción. 5.°  Al  establecimiento  de  pensiones  para  que  el  mayor  número 
posible  de  obreros  adquiera,  en  los  países  más  adelantados  de  Europa, 
similares  al  nuestro  en  las  necesidades  de  producción,  cuantas  ense- 
ñanzas y  prácticas  puedan  contribuir  á  un  más  perfecto  empleo  de  los 

propios  medios,  y  á  la  posesión  de  nuevos  conocimientos.  6.°  A  la  mo- 
dificación de  la  estructura  y  plantilla  con  que  hoy  funcionan  los  nego- 
ciados constituidos  en  Sección  independiente  de  Industria,  cuidando 
de  qu  m  prestados  en  adelante  con  un  doble  carácter 

científico  y  prd  :tico,  mirand  >  .i  los  problemas  del  trabajo  y  al  movi- 
miento v  desarrollo  de  la  producción  Industrial.  El  de  Gobernación 
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ha  dictado  disposiciones  referentes  á  los  Pósitos,  y  una  Real  orden 
encaminada  á  regular  el  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños.  El  de 
Instrucción  pública  ha  introducid)  algunas  acertadas  modificaciones 
en  la  legislación  de  enseñanza,  dando  en  ello  pruebas  de  indepen- 
dencia de  criterio  y  de  buen  sentid).  X)  hay  razón,  de  consiguiente, 
para  tildar  de  inactivo  y  estéril  al  actual  Mhisterio,  que  parece 
tener  empeño  especial  en  demostrar  que  las  imperiosas  vacaciones 
del  estío  ni  ejercen  s>bre  él  imperi )  ni  influencia  alguna,  como  no 
sea  la  de  esti  uular  sus.actividades  y  energías. 

—Dase  pjr  cierto  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ocupará  la  presidencia 
del  Congreso  cuando  se  abran  de  nuevo  las  Cortes;  y  se  interpreta  esta 
determinación  del  Sr. Villaverde  por  un  recurso  político  cuya  finalidad 
estriba  en  atraer  al  partido  conservador  las  minorías  disidentes  que  en 
otro  tiempo  formaron  parte  del  mismo  bajo  la  jefatura  de  Cánovas. 
Á  tal  propósito  no  parece  ajeno  el  Sr.  Silvela,  si  hemos  de  creer  á  las 
declaraciones  del  Sr.  Romero,  publicadas  por  toda  la  Prensa,  y  de  las 
que,  por  su  importancia,  transcribimos  la  parte  que  se  refiere  á  las 
elecciones  municipales: 

•  Xo  soy  yo  de  los  que  creen  — dice  el  famoso  ex-ministro  — que  la 
pérdida  de  los  monárquicos,  unidos  ó  separados,  en  la  próxima  con- 
tienda, pueda  tener  el  alcance,  ante  la  opinión,  de  un  plebiscito  en  fa- 
vor de  los  republicanos.  Por  muchas  consideraciones,  por  varias  y  le- 
janas causas,  negligencias  ó  abandonos,  acaso  pudiera  suceder  que  en 
algunos  puntos,  creo  que  será  en  pocos,  apareciera  vencida  la  opinión 
monárquica,  que  cuenta  indudablemente  con  la  decidida  é  inmensa 
mayoría  del  país.  Pero  si  esto  creo,  no  niego  la  importancia  que  han 
de  revestir  ni  el  carácter  que  las  circunstancias  dan  á  las  referidas 
elecciones. 

»Así,  me  ha  llenado  de  extrañeza  que  hombres  políticos  monárqui- 
cos, y  que  ocupan  lugar  preeminente  en  algunos  de  los  partidos  go- 
bernantes, se  hayan  expresado  con  cierta  indiferencia  respecto  á  esta 
importantísima  cuestión.  Los  Ayuntamientos,  dígase  lo  que  se  quiera, 
mientras  tengan  confiadas  las  atribuciones  que  hoy  les  da  la  ley  en  la 
formación  del  Censo,  y  en  todas  las  primeras  y  más  fundamentales 
incidencias  de  la  de  las  listas  electorales,  y  más  tarde  interviniendo  y 
presidiendo  las  Mesas,  son  y  serán  un  factor  predominante  en  las  con- 
tiendas  políticas.  Todavía,  por  otro  género  de  facultades  que  la  ley  les 
concede,  son  un  elemento  necesario  y  una  garantía  indispensable  para 
el  mantenimiento  de  la  paz  pública  y  para  el  buen  gobierno  de  la  Na- 
ción. Asimismo,  la  justicia  obliga  á  reconocer  que  el  Gobierno  actual 
va  á  afrontar  la  próxima  lucha  con  instrumentos  no  forjados  por  él,  y 
que,  en  su  inmensa  mayoría,  lo  fueron  por  el  Gobierno  liberal  que  pre- 
sidió el  difunto  Sr.  Sa^asta. 
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»Y  aún  es  más  difícil  la  situación  creada  por  las  circunstancias,  y 
en  las  que  se  encuentra  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Villaverde. 
Han  dado  en  acreditar  como  inexplicable  la  última  crisis,  y  han  su- 
puesto que  una  de  las  principales  razones  de  la  misma  ha  sido  la  próxi- 
ma lucha  electoral.  Partiendo  de  esta  idea,  todas  las  miradas  están 
fijas  en  la  conducta  del  Gobierno,  que,  seguramente,  ha  de  encontrar 
innumerables  fiscales,  resueltos  á  acusarle  desde  ahora  de  ilegalidad, 
de  violencia  y  de  todo  género  de  abusos  contra  la  libertad  electoral. 
En  esta  situación,  el  Gobierno  no  tiene,  á  mi  juicio,  mejor  defensa  que 
la  de  la  publicidad,  y  entiendo  que  debe  abrir  las  Cortes  antes  de  ha- 
cer las  elecciones  municipales.  No  sé  cuál  será  el  propósito,  ni  lo  que 
resuelva  el  Ministerio;  pero  sentiría  que,  dejándose  influirpor  la  creen- 
cia vulgar  de  que  las  Cortes  pueden  dificultar  su  acción,  demorara  su 
apertura  para  después  de  las  elecciones. 

»Las  Cortes  abiertas  antes  de  aquel  suceso,  significa  que  el  Go- 
bierno no  teme  á  la  discusión  de  sus  actos;  que  el  hecho  de  las  elec- 
ciones municipales  no  interrumpe  ni  perturba  la  vida  normal  del  Par- 
lamento; que  la  tribuna  es  lugar  más  adecuado  para  la  queja  y  la  de- 
nuncia de  ilegalidades  que  el  meetttig;  que  desde  ella  pueden  formu- 
lar los  republicanos  cargos  y  acusaciones,  si  hay  motivo  para  ello,  y 
que  allí  también  deberán  responder  de  sus  propios  actos;  que  los  debe- 
res son  recíprocos,  y  la  libre  emisión  del  sufragio  lo  mismo  puede  ser 
violada  por  la  coacción  oficial  que  por  la  coacción  que  ejerzan  las 
masas. 

»En  una  palabra,  hay  que  levantar  la  opinión  monárquica,  y  al  am- 
paro de  la  más  severa  legalidad  disputar  el  triunfo  á  las  oposiciones 
extremas,  coligadas.  El  Gobierno,  afrontando  gallardamente  el  com- 
bate, ha  de  ser  forzosamente  sostenido  por  todos  los  elementos  monár- 
quicos sin  distinción. 

»No  quiere  esto  decir  que  se  pacten  coaliciones;  pero  sí  que  todos 
los  que  profesamos  en  lo  fundamental  una  misma  convicción,  nos  pres- 
temos mutuo  y  desinteresado  apoyo. 

>Los  republicanos  nos  imponen  esta  conducta  como  un  deber  sa- 
grado. Ellos,  á  pesar  de  las  hondas  é  irreductibles  divisiones  entre 
unitarios,  lederales  y  otros  diversos  grupos,  se  unen  en  una  idea  de 
combate  y  en  un  sentimiento  de  destrucción.  Hacen  más:  abandonan 
su  campo  y  van  á  solicitar  y  á  firmar  alianzas  con  los  enemigos  irre- 
conciliables de  sus  propias  ideas,  de  las  personas  más  autorizadas  de 
su  partido  y  de  los  fundamentos  esenciales  en  que  descansa  la  socie- 
dad moderna:  los  socialistas  y  los  libertarios.» 
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II 
OBJETIVACIÓN'    DE   LAS   IMPRESIONES    VISUALES 

[entimos  las  impresiones  visuales  como  objetos  indepen- 
dientes, y  no  solamente  distintos  de  nosotros,  sino,  ade- 
más, situados  á  ciertas  distancias  de  los  órganos  visuales: 
esta  es  la  nota  característica  de  la  extensión  visual  respecto  de  la 
percibida  por  medio  del  tacto,  la  cual  se  acompaña  del  sentimiento 
de  continuidad  entre  el  órgano  y  los  cuerpos.  Y  así  como  la  per- 
cepción del  espacio  táctil  va  unida  invariablemente  á  la  sensación 
de  contacto  ó  resistencia,  del  mismo  modo  la  de  color  es  insepara- 
ble de  todas  las  formas  del  espacio  visual,  direcciones,  distancias, 
contornos  y  relieve  de  los  cuerpos:  hasta  el  espacio  vacío  aparece 
en  forma  coloreada.  En  la  experiencia  no  se  da  percepción  visual 
de  espacio,  sino  es  coloreada,  y  recíprocamente  no  se  da  visión  de 
color  á  no  ser  como  difundido  en  el  espacio. 

Es  tan  hondo  é  intenso  el  sentimiento  de  objetivación  de  las 
impresiones  visuales,  que  toda  la  tenacidad  con  que  pudieran  su- 
gestionar nuestro  espíritu  ciertos  criticismos  sistemáticos  y  radi- 
cales, serían  incapaces  para  hacernos  desprender  de  él,  y  habrán 
de  estrellarse  necesariamente  contra  esta  convicción  práctica  y 
viviente,  y  tan  real  y  verdadera  como  lo  es  la  naturaleza  quenos  la 
impone.  Podrá  quizá  nuestra  razón  traerá  examen,  y  esta  es  aspi- 
ración legítima,  el  problema,  difícil  y  obscuro  como  el  que  más,  de 
las  relaciones  entre  la  conciencia  y  el  mundo  físico,  de  la  realidad 
objetiva  de  nuestras  sensaciones  en  el  crden  de  las  ideas;  pDcrá 
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quizá  la  razón  llegará  una  conclusión  negativa,  ó  á  dudar  de  la 
existencia  del  mundo  ante  la  imposibilidad  de  resolver  el  enigma; 
pero  en  la  vida  real,  la  naturaleza,  que  es  lo  positivo,  y  la  realidad 
misma,  habrá  de  desentenderse  de  la  crítica  y  del  análisis  cuando 
éstos  se  convierten  en  duda  ó  en  negación. 

La  psicología  contemporánea,  por  lo  general,  se  inclina  en  este 
punto  á  tomar  posiciones  radicales:  se  ha  encontrado  al  fin  de  la 
crítica  con  el  enigma,  que  ilógicamente  ha  convertido  en  nega- 
ción. El  mundo  objetivo,  esta  es  la  voz  común,  ó  no  existe,  ó  sí 
tiene  alguna  realidad,  nada  podemos  saber  de  ella.  Estamos  con- 
denados á  no  poder  salir  de  nuestra  conciencia;  todo  lo  de  fuera 
es  para  nosotros  una  incógnita,  que  lo  mismo  puede  tener  valor 
positivo  que  valor  cero.  No  hay  otro  medio  de  llegar  á  la  realidad 
que  por  las  sensaciones,  y  éstas  son  afecciones  puramente  subjeti- 
vas; simples  fórmulas  ó  signos  que  necesitamos  interpretar,  y  falta 
la  clave  para  la  interpretación:  así,  que  es  imposible  de  todo  punto 
averiguar  qué  clase  de  relaciones  pueda  haber  entre  estos  signos 
y  las  cosas  representadas;  los  cuerpos  no  serán  más  que  la  causa 
desconocida  de  nuestras  sensaciones.  En  particular,  la  objetiva- 
ción visual,  la  más  imperiosa  de  todas  las  sensaciones,  con  que 
situamos  en  el  espacio  las  formas  geométricas  de  los  cuerpos,  es 
un  sentimiento  subjetivo  que  nos  da  la  ilusión  de  percibir  como 
objetos  lo  que  sólo  son  formas  de  la  conciencia. 

Dejemos  á  un  lado  el  aspecto  propiamente  criteriológico  de  la 
cuestión  para  ocuparnos  solamente  en  el  psicológico.  ¿Cómo  obje- 
tivamos las  formas  visuales  de  la  extensión?  Y  antes  de  esto,  ¿de 
dónde  proviene  este  carácter  objetivo  que  atribuímos  á  algunas 
solamente  de  nuestras  sensaciones? 

Anteriormente  hemos  dicho  que  la  extensión  constituye  el  fondo 
.le  las  sensaciones;  éstas  tienen  su  base  orgánica  circunscrita  á 
una  parto  más  ó  menos  definida  del  cuerpo,  y  do  aquí  el  sentirlas 
COIl  relación  á  un  lugar  dentro  del  organismo,  y  el  poder  referirse 
inmediatamente  al  espacio  objetivo  fuera  del  cuerpo. 

Hay  algunas  sensaciones  que  son  exclusivamente  interioro, 
que  pudiéramos  decir  subjetivas,  aunque  no  carecen  de  cierta  ob- 
jetividad orgánica;  tales  son  la  fatiga,  el  hambre  y  la  sed,  las  ge- 
néralos del  cuerpo,  las  musculares;  no  percibimos  en  ellas  elemen- 
tos extraños  .'i  nosotros,  ni  nos  ofrecen  noción  alguna  distinta  de 
tro  cuerpo.  (  >tras,  en  cambio,  llevan  inherente  al  sentimiento 
d<!  ejercicio  orgánico  el  de  otro  elemento  extraño  independiente 
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de  nosotros,  y  que  excita  la  actividad  de  los  órganos,  la  acción 
inmediata  de  una  fuerza  contraria  á  la  actividad  orgánica,  y  á  la 
que  ésta  se  opone  como  reacción. 

Estas  fuerzas  exteriores  ó  diversos  modos  de  acción  de  los 
cuerpos  sobre  los  sentidos,  y  la  reacción  correspondiente  de  los 
últimos,  constitu}-en  el  fundamento  de  la  objetividad  de  las  sen- 
saciones, el  paso  de  la  afección  subjetiva  á  la  realidad  física  ex- 
terior. 

Pero  la  distinción  en  la  conciencia  de  estos  dos  elementos  de  la 
percepción  exterior  no  es  nativa;  las  sensaciones  del  recién  naci- 
do son  en  extremo  confusas,  y  sólo  llegan  á  diferenciarse  paulati- 
namente con  la  experiencia  y  la  asociación.  Á  medida  que  el  ejer- 
cicio sensorial  se  desarrolla  y  normaliza,  va  distinguiendo  la  con- 
ciencia las  varias  formas  de  sensación  y  oponiendo  las  que  resultan 
de  la  actividad  propia  á  aquellas  otras  que  sentimos  pasivamente, 
y  que  aparecen  sin  intervención  alguna  de  la  espontaneidad  inte- 
rior. En  las  primeras  manifiesta  la  conciencia,  además  de  la  sen- 
sación, el  esfuerzo  personal  que  la  produce;  con  las  segundas  siente 
también  una  fuerza  productora,  pero  venida  del  exterior,  y  de  aquí 
el  localizar  las  primeras  dentro  del  cuerpo,  y  el  proyectar  las  se- 
gundas fuera  de  él,  dándolas  realidad  independiente  y  objetiva. 
Es  ¿ecir,  que  la  conciencia  localiza  las  impresiones  sensibles  en 
el  sentido  de  la  causa  que  las  determina. 

El  desenvolvimiento  de  la  vida  sensible  estriba  precisamente 
en  la  asociación  y  coordinación  de  estos  dos  elementos,  interior  y 
exterior,  siendo  la  vida  no  más  que  una  serie  continuada  de  accio- 
nes y  reacciones  mutuas  del  organismo  sensible  y  la  naturaleza: 
esta  oposición  de  sensaciones  representa  los  dos  términos  de  las 
mismas,  correspondiendo  á  las  subjetivas  el  esfuerzo  interior  que 
proyecta  su  acción  fuera  del  organismo,  y  á  las  objetivas  la  acción 
cualitativa  y  específica  de  la  naturaleza  sobre  la  sensibilidad. 

A  medida  que  el  organismo  se  desarrolla  y  las  experiencias  se 
multiplican  y  organizan,  se  acrecienta  el  contraste  entre  las  sen- 
saciones internas,  principalmente  las  de  inervación  y  musculares, 
producto  de  la  actividad  interior,  y  aquellas  otras  en  que  nos  sen- 
timos pasivos  y  modificados  por  una  fuerza  exterior,  y  he  aquí 
lo  que  más  contribuye  á  distinguir  el  elemento  subjetivo  y  objetivo 
de  las  sensaciones. 

Así,  por  ejemplo,  al  coger  la  pluma  entre  los  dedos,  y  al  trazar 
s<  >bre  el  papel  movimientos  ordenados  y  voluntarios,  siento  este 
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movimiento  y  las  articulaciones  correspondientes  como  efecto  de 
una  impulsión  espontánea  interior,  como  esfuerzo  propio  que  del 
organismo  irradia  al  exterior;  todo  lo  cual  forma  contraste  con  las 
sensaciones  simultáneas  de  resistencia,  de  forma  de  los  objetos,  de 
suavidad,  dureza  y  temperatura,  que  experimento  como  impuestas 
á  mi  actividad  sensible  por  una  fuerza  independiente  y  ajena  al  or- 
ganismo, y  en  las  que  la  conciencia  es  meramente  pasiva. 

De  igual  modo  en  el  ejercicio  de  la  visión:  al  lado  del  esfuerzo 
muscular  y  de  la  actividad  orgánica  espontánea  que  acompañan  á 
los  movimientos  de  acomodación  visual,  de  convergencia,  de  orien- 
tación ocular,  y  también  á  los  movimientos  de  la  cabeza  y  de  todo 
el  cuerpo,  necesarios  para  recibir  las  imágenes  y  variar  el  campo 
de  visión  en  todas  direcciones,  se  ofrecen  á  la  conciencia  la  intui- 
ción visual  de  las  imágenes  objetivas,  de  las  formas  y  relieves  de 
los  cuerpos,  las  posiciones  y  distancias,  direcciones  y  movimientos 
en  el  espacio;  todo  lo  cual  se  produce  independientemente  de  nues- 
tra espontaneidad,  y  como  resultado  de  una  acción  venida  de  fue- 
ra. En  las  primeras  creamos  la  acción  orgánica;  en  las  segundas, 
por  el  contrario,  sentimos  pasivamente  las  acciones  en  forma  de 
imágenes  venidas  del  exterior. 

Así,  pues,  los  sentidos  externos,  á  la  vez  que  nos  hacen  sentir 
su  propio  ejercicio  por  medio  del  sentido  muscular  que  acompaña 
á  todos  ellos,  perciben  inmediatamente  los  cuerpos  en  sus  accio- 
nes sobre  los  órganos  periféricos;  porque  para  los  sentidos  son  los 
cuerpos  no  más  que  un  sistema  de  fuerzas  en  forma  de  cualidades 
sensibles,  y  toda  percepción  normal  de  un  sentido  externo  es  esen- 
cialmente objetiva  y  verdadera. 

Hagamos  ahora  aplicación  de  esta  teoría  general  á  la  percep- 
ción visual  del  espacio  objetivo.  La  vista  percibe  inmediatamente 
las  formas  geométricas  contenidas  en  el  espacio  visual,  porque  los 
objetos  extensos  y  dotados  de  continuidad,  al  menos  aparente, 
ejercen  su  acción  sobre  la  retina  en  forma  de  imágenes  coloreadas, 
que  son  proyectadas  desde  los  distintos  puntos  del  espacio.  La  re- 
tina se  halla  sembrada  en  toda  su  superficie  interior,  y  con  mayor 
abundancia  en  la  región  central  correspondiente  á  la  visión  direc- 
ta, de  conos  y  bastones,  elementos  anatómicos  de  la  sensibilidad 

retiniana,  resultando  de  la  disposición  de  estos  elementos  un  con- 
tinuo superficial  aparente,  adaptable  á  recibir  las  proyecciones  de 
lUZ  que  irradian  de  los  objetos,  dibujándose  en  la  superficie  reti- 
niana los  contornos,  relieves  y,  en  general,  todas  las  formas  geo- 
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métricas  de  los  cuerpos,  con  sus  distancias  relativas  y  sus  posicio- 
nes en  el  campo  visual. 

Tenemos,  pues,  que,  por  oposición  á  la  sensación  subjetiva  de 
inervación  retiniana  y  muscular,  objetivamos  las  formas  del  espa- 
cio, que  las  sentimos  como  impuestas  á  nuestra  conciencia  por  una 
fuerza  exterior;  además,  el  objeto  directo  y  peculiar  de  la  vista  e  > 
el  color,  pero  condicionado  esencialmente  por  la  extensión,  tanto 
de  parte  de  la  imagen  objetiva  como  del  órgano  visual.  Cuanto  á 
la  objetivación  clara  de  las  distancias,  ó  proyección  de  las  imáge- 
nes en  un  punto  relativo  del  espacio,  parece  ser  obra  de  la  expe- 
riencia, y  principalmente  de  la  asociación  del  espacio  visual  y  el 
táctil;  en  este  último  la  sensación  de  espacio  va  unida  á  las  de  re- 
sistencia y  contacto  con  los  cuerpos;  la  vista,  por  el  contrario, 
como  no  siente  el  contacto  de  los  cuerpos,  percibe  indirectamente 
el  espacio  vacío,  y  de  ahí  el  proyectar  á  distancia  sus  impresiones. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  análisis  de  las  formas  elementales 
del  espacio  visual,  se  hace  preciso  despojarlas  de  todas  aquellas 
imágenes  é  impresiones  heterogéneas  con  las  cuaies  se  hallan 
aquéllas  confundidas  por  virtud  de  la  asociación  habitual;  y  así, 
por  descomposición  y  eliminación,  nos  quedaremos  con  los  últimos 
elementos,  es  decir,  con  las  percepciones  más  simples  de  que  nos 
hemos  valido  para  construir  este  espacio;  tales  son:  la  orientación 
de  las  impresiones,  su  posición  relativa,  el  movimiento  y  las  distan- 
cias. Porque  estas  formas  de  la  extensión  nunca  las  encontramos 
aisladas:  se  asocian  y  ordenan  en  grupos  con  otras  imágenes,  nocio- 
nes verbales,  representaciones  imaginarias,  movimientos,  impre- 
siones táctiles,  articulares,  musculares,  afecciones  orgánicas,  etc. 

Tengo  á  la  vista  un  libro  abierto,  que,  al  reflejar  los  rayos  de 
luz,  proyecta  su  imagen  en  mis  retinas,  produciendo  en  la  concien- 
cia su  representación  objetiva.  Nada  más  simple  al  parecer,  y,  sin 
embargo,  á  poco  que  ahondemos  con  el  análisis,  hallaremos  la  ima- 
gen del  libro  fuertemente  organizada  en  un  proceso  complejísimo 
de  asociación.  Interviene  en  primer  lugar  la  imaginación  visual, 
que,  adelantándose  hacia  el  plano  mismo  de  la  sensación  con  sus 
representaciones,  hasta  adquirir  su  parte  de  la  intensidad  objetiva 
de  la  sensación  real,  se  une  á  ésta,  formando  un  todo  en  la  concien- 
cia, y  completa  sus  impresiones  defectuosas  y  fragmentarias,  dán- 
doles claridad  y  relieve.  Así  es  como,  en  el  caso  presente,  siendo 
la  visión  de  una  sola  superficie,  parece  dar  la  representación  total 
del  libro  en  sus  tres  dimensiones;  me  hace  ver  el  relieve  que  no 
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percibo  directamente,  sino  que  es  efecto  de  la  asociación  habitual; 
me  le  presenta  compuesto  de  hojas  múltiples,  que  no  veo,  puesto 
que  tan  sólo  me  ofrece  á  la  vista  dos  páginas,  que  lo  mismo  podrían 
ser  superficies  de  un  cuerpo  compacto,  que  hojas  de  un  libro.  La 
imaginación  evoca  además  representaciones  de  otros  sentidos  que 
se  unen  á  la  impresión  objetiva:  de  consistencia,  suavidad  ó  aspe- 
reza, temperatura,  etc. 

Gracias  á  esta  intervención  imaginaria  que  organiza  é  inter- 
preta las  impresiones  sensoriales,  la  vista  reconoce  lo  ya  visto  al 
ordenarse  la  impresión  actual  en  relación  con  las  experiencias  pa- 
sadas, recibiendo  éstas  un  carácter  objetivo  por  asimilación  á  la 
impresión  real;  de  aquí  que  creamos  ver  en  los  objetos  mucho  más 
de  lo  que  realmente  vemos. 

Tendremos  una  idea  aproximada  de  intervención  imaginaria  en 
las  percepciones  visuales,  si  suponemos,  en  el  caso  presente,  pro- 
yectada la  imagen  del  libro  sobre  su  plano,  con  las  líneas,  tonos  de 
luz  y  colores,  respondiendo  lo  más  exactamente  posible  á  las  del 
objeto.  La  imagen  retiniana  y  los  elementos  de  representación  vi- 
sual coincidirán  totalmente  en  los  dos  casos.  Ahora  bien;  en  el  úl- 
timo sólo  quedaría  un  plano,  y  sobre  este  plano  líneas  en  distintas 
direcciones,  y  diversa  iluminación  y  coloración  del  mismo;  esto 
sería  lo  único  real  en  la  percepción  visual  del  libro.  La  represen- 
tación total,  los  materiales  que  la  forman,  las  hojas,  la  constitución 
interna,  las  sensaciones  táctiles  de  tenacidad,  contacto  y  tempera- 
tura, las  imágenes  verbales,  el  significado  y  valor  de  las  letras  y 
las  palabras,  y  otra  multitud  de  elementos  psicológicos  que  perma- 
necen en  la  penumbra  de  la  conciencia;  todo  es  obra  de  la  asocia- 
ción imaginaria.  La  percepción  puramente  visual  sería  la  de  uno 
que  jamás  hubiese  visto  ni  tuviera  la  menor  idea  del  libro,  ni  de 
papel,  ni  de  letras,  ni  imágenes  verbales  de  todas  estas  cosas,  ni 
de  nada,  en  fin,  relacionado  con  el  objeto;  sólo  quedarían  líneas, 
colores  y  distancias,  muy  confusas  éstas,  porque  el  determinarlas 
pertenece  ya  á  la  educación.  Tan  cierto  es,  que  en  nuestras  per- 
cepciones sensibles  entra  más  el  pasado  que  el  presente. 

Pero  aún  hay  más  todavía:  estos  mismos  elementos,  líneas,  pla- 
nos y  colores,  son  obra,  en  mucha  parte,  de  la  imaginación.  En 
efecto;  toda  impresión  actual  tiende  á  formar  un  todo  indisoluble, 
con  otras  análogas  anteriores.  Obsérvase,  en  efecto,  que  cuando 
veo  la  línea,  el  plano  ó  el  color,  acompañan  sensaciones  obscuras 
de  líneas,  planos  y  colores  anteriores,  es  decir,  el  sentimiento  de 
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continuidad  de  impresiones  idénticas;  y  esta  es  la  razón  de  los  di- 
ferentes efectos  psicológicos  que  produce  lo  nunca  visto  y  lo  ya 
visto,  la  visión  normal  y  la  del  ciego  de  nacimiento  que  por  pri- 
mera vez  recibe  las  imágenes  visuales;  aquí  el  trabajo  de  asocia- 
ción es  nulo,  porque  faltan  experiencias  anteriores. 

La  representación  visual  de  los  objetos  es,  por  conguiente,  una 
síntesis  de  multitud  de  impresiones,  todas  ellas  imaginarias,  ex- 
cepto una  que  es  actual.  Así,  en  la  conciencia,  encuentro  siempre 
una  sola  imagen  de  la  habitación  en  que  escribo,  no  obstante  ser 
múltiples,  indefinidas  las  impresiones,  y  sólo  por  casualidad  idén- 
ticas, por  ser  casi  siempre  distinto  el  punto  de  vista  desde  donde 
recibo  la  imagen  visual.  Habrá  coincidencia  de  algunos  elementos, 
de  algunas  impresiones,  semejanzas  y  analogías  más  ó  menos 
aproximadas,  identidad  nunca;  como  no  hay  identidad  absoluta  en 
las  imágenes  fotográficas  sacadas  desde  puntos  distintos  de  la  ha- 
bitación; y  solamente  habiendo  coincidencia  exacta  de  la  orienta- 
ción y  posición  del  objeto,  de  su  distancia,  de  la  intensidad  y  dis- 
tribución de  la  luz  y  del  color,  es  como  podría  obtenerse  la  identi- 
dad absoluta  de  las  imágenes.  Si  y<>  doy  una  vuelta  circular  alre- 
dedor de  la  mesa,  sin  separar  de  ella  la  vista,  cada  posición  en  el 
movimiento  me  produce  una  impresión  visual  distinta,  porque 
distinta  es  la  proyección  de  la  imagen  sobre  la  retina;  pero  de  to- 
das estas  impresiones,  resulta  en  la  conciencia  una  representación 
total  de  la  mesa. 

En  resumen:  la  representación  visual  que  tenemos  de  las  c< 
á  consecuencia  de  una  sensación  cualquiera,  no  resulta,  como  se 
pudiera  creer,  de  la  impresión  objetiva  exclusivamente,  sino  que  es 
una  síntesis  de  ésta,  con  otras  anteriores  análogas  conservadas  en 
la  imaginación,  que  avanza  sobre  el  plano  de  la  sensación  actual, 
hasta  recibir  con  ella,  por  asimilación,  el  mismo  carácter  objetivo. 

Eliminemos,  pues,  en  cuanto  sea  posible,  todos  estos  element'» 
que  la  conciencia  asocia  á  la  impresión  real  de  un  momento  dado; 
prescindamos  también  de  la  sensación  cualitativa  de  color,  que  no 
entra  en  nuestro  examen,  y  nos  quedarán  estas  formas  simples: 
dirección  ú  orientación  de  los  objetos,  por  relación  á  nosotros;  su 
posición,  por  relación  al  espacio  total  y  á  los  otros  objetos;  y,  por 
último,  las  distancias  aparentes  de  los  objetos  respecto  de  nuestra 
vista. 

El  análisis  de  estos  elementos  de  percepción  especial  nos  dará 
la  percepción  de  las  tres  dimensiones. 
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La  orientación  de  las  imágenes  visuales  se  hace  según  líneas- 
de  proyección  en  el  espacio.  Dos  clases  de  sensaciones  concurren 
á  percibir  la  posición  de  un  punto  en  el  espacio:  las  retinianas  y  las 
musculares  de  los  ojos,  cabeza  y  cuerpo.  Podemos,  en  efecto,  apre- 
ciar la  dirección  de  un  punto  por  la  referencia  del  mismo  á  una  lí- 
nea central,  suponiendo  la  vista  inmóvil,  y  á  dos  planos,  uno  hori- 
zontal y  otro  vertical,  que  pasaran  por  esta  línea  central  de  visión, 
los  cuales  determinarían  las  cuatro  orientaciones  fundamentales, 
superior  é  inferior,  derecha  é  izquierda.  Aquí  la  posición  relativa 
de  los  puntos  de  la  imagen  proyectada  en  la  retina  daría  la  situa- 
ción de  sus  correspondientes  simétricas  en  el  espacio.  Pero  hay 
otras  orientaciones  secundarias  por  relación  á  los  planos  vertical  y 
horizontal,  ya  de  la  cabeza  ó  ya  también  del  cuerpo,  los  cuales,  gra- 
cias á  la  movilidad  de  los  ojos  y  de  la  cabeza,  pueden  ó  no  coincidir 
con  los  planos  visuales;  las  sensaciones  musculares  son,  en  este 
caso,  las  que  nos  ofrecen  la  orientación,  porque  por  ellas  nos  da- 
mos cuenta  de  la  posición  de  los  ojos  y  la  cabeza  en  sus  movimien- 
tos rotatorios.  En  el  caso  de  no  coincidir  estos  planos,  se  opera 
instintivamente  un  trabajo  interior  de  comparación  y  rectificación; 
por  eso,  cuando  intentamos  apreciar  con  exactitud  la  orientación 
de  un  punto,  sentimos  la  necesidad  de  hacer  coincidir  los  tres  me- 
ridianos verticales,  tomando  una  posición  normal  en  el  cuerpo  y 
en  la  dirección  de  la  vista,  con  el  fin  de  evitar  el  error  posible  de 
no  rectificar  bien.  Como  se  ve,  esta  orientación  compleja  resulta 
de  la  asociación  de  sensaciones  retinianas  y  musculares,  y  como 
producto  de  la  asociación,  ha  de  ser  muy  indecisa  en  los  primeros 
años,  y  tanto  más  aproximada  á  la  verdadera,  cuanto  sea  más  fina 
y  delicada  la  sensibilidad  y  mayores  el  ejercicio  y  el  hábito. 

Veamos  primero  cómo  percibimos  la  orientación  por  medio  de 
la  retina. 

Constituye  el  órgano  visual  un  aparato  de  óptica  admirable- 
mente dispuesto  para  recibir  las  imágenes  coloreadas  de  los  cuer- 
pos, con  sus  medios  refringentes  y  recubriendo  todo  el  fondo  in- 
terior la  retina,  membrana  sensible  formada  por  la  expansión  del 
nervio  óptico.  J.;i  parte  sensible  de  la  retina  y  esencial  en  la  visión 
está  constituida  por  dos  elementos  anatómicos,  los  conos  y  basto- 
nes, que  alternando  unos  y  otros  recubren  en  forma  de  mosaico  la 
capa  interior  de  la  misma,  dirigiendo  sus  terminaciones  al  c\t< 
rior.  De  este  modo  puedo  recibir  la  proyección  de  los  rayos  lumi- 
nosos que  llevan  las   imágenes  objetivas,  y  por  consiguiente,  de 
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reproducir  en  una  sola  dimensión  é  invertidas,  á  causa  de  los  me- 
dios refrin^entes,  las  dimensiones  y  formas  concretas  de  los  cuer- 
pos. Y  de  este  modo  también  el  órgano  visual  externo  se  adapta  á 
las  condiciones  de  los  cuerpos,  en  cuanto  afectadas  igualmente  por 
la  extensión. 

He  aquí,  pues,  en  lo  que  consiste  la  visión  psicológica.  Al  pro- 
yectar los  objetos  su  impresión  sobre  los  elementos  sensibles  de  la 
retina,  éstos  reaccionan,  y  con  ellos  los  centros  cerebrales,  que  son 
la  base  fisiológica  de  la  sensibilidad,  y  entonces  la  conciencia  per- 
cibe no  la  representación  subjetiva  de  la  imagen  retiniana,  sino  la 
acción  luminosa  de  los  cuerpos  reflejada  en  el  espacio.  La  imagen 
retiniana  será  en  este  caso  no  lo  percibido,  sino  el  medio  de  per- 
cepción objetiva. 

Los  experimentalistas,  por  lo  general  acantonados  en  el  subje- 
tivismo psicológico,  dan  por  supuestos  dos  postulados  no  sólo  no 
demostrados,  sino  enteramente  falsos:  primero,  que  las  sensacio- 
nes no  se  verifican  en  el  órgano  correspondiente  de  localización, 
sino  en  los  centros  cerebrales,  donde  reciben  el  carácter  cualitati- 
vo y  especifico;  y  segundo,  dependiente  del  anterior,  que  en  la  sen- 
sación todo  es  subjetivo;  ella  por  sí  solamente  nos  ofrece  estados 
y  afecciones  del  sujeto,  sin  relación  inmediata  y  necesaria  con  las 
cosas.  Con  esto  han  abierto  un  abismo  infranqueable  entre  la  con- 
ciencia sensible  y  los  objetos  en  ella  representados.  De  aquí  que  la 
orientación  visual  de  los  objetos,  primer  elemento  de  percepción 
espacial,  no  tendría  relación  alguna  con  la  orientación  real;  es  un 
fenómeno  puramente  subjetivo  que  nos  produce  la  ilusión  de  un 
espacio  indefinido  alrededor  de  nosotros,  y  en  el  cual  situamos  las 
ilusiones  de  los  objetos.  Los  asociacionistas  (psicología  inglesa» 
suponen  que  la  percepción  visual  de  los  elementos  del  espacio,  lo 
mismo  que  cualquiera  otra  percepción  objetiva,  resulta  de  la  aso- 
ciación de  estados  subjetivos  acompañados  del  sentimiento  parti- 
cular de  exteriorización  igualmente  subjetivo;  para  Taine,  las  per- 
cepciones visuales  son  ilusorias,  aunque  las  clasifique  en  el  grupo 
de  ¿ilusiones  verdaderas-,  que  al  fin  son  ilusiones  sin  objetividad 
real. 

Helmholtz  se  expresa  de  la  manera  siguiente:  ¿Las  sensaciones 
son  símbolos  de  las  condiciones  externas  de  las  cosas,  sin  analogía 
alguna  con  ellas...  Pedir  á  una  representación  que  reproduzca 
exactamente  el  objeto,  es  una  contradicción."  Es  decir,  que  si  el 
mundo  existe,  nada  podemos  saber  de  él,  puesto  que  las  sensacio- 
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nes  son  signos  ó  simples  fórmulas  que  no  le  representan  ni  se  le 
parecen  en  nada.  Así,  en  la  visión  veríamos  nuestras  afecciones 
subjetivas,  ó  si  se  quiere,  las  imágenes  retinianas,  que  aparecerían 
con  la  ilusión  de  objetos  exteriores. 

No  diremos  que  entre  la  sensación  y  el  objeto  haya  conformi- 
dad absoluta;  la  sensación  es  por  naturaleza  relativa.  Pero  la  ex- 
periencia psico-fisiológica  demuestra  primero  que  es  función  de  la 
acción  exterior,  y  que  toda  variación  ó  cambio  en  ésta  da  por  re- 
sultado un  cambio  análogo  en  la  sensación,  habiendo  armonía  y 
ecuación,  si  no  exactas,  al  menos  aproximadas,  entre  los  modos  de 
acción  de  los  objetos  y  la  impresión  sensorial.  Es,  además,  contra 
toda  experiencia,  que  nosotros  veamos  como  objetos  exteriores 
las  imágenes  conscientes,  ni  mucho  menos  las  retinianas.  En  el 
supuesto,  que  es  verdadero,  de  que  la  sensación  se  verifique  en  el 
•órgano  periférico,  tendríamos  que  el  órgano  se  percibe  á  sí  mismo, 
y  la  vista  sus  propias  representaciones.  Y  tan  lejos  está  la  vista  de 
sentir  sus  propias  imágenes,  como  de  percibir  sus  funciones  fisio- 
lógicas y  constitución  anatómica;  como  que  de  no  habérnoslo  en- 
señado el  análisis  anatómico  y  fisiológico,  nunca  hubiéramos  echa- 
do de  ver  que  existía  la  retina,  ni  los  medios  refringentes,  ni  ima- 
gen reflejada  de  los  objetos.  La  naturaleza  y  la  conciencia  ejercen 
sus  funciones  sensibles  sin  darse  cuenta  de  éstas  ni  de  sus  órganos 
lo  que  sienten;  aquéllo  de  que  se  dan  cuenta  es  de  las  acciones  de 
los  objetos  exteriores  que  excitan  su  actividad  y  provocan  la  reac- 
ción interior;  la  vista  ve  sin  sentir  la  visión,  sin  saber  nada  de  las 
imágenes  que  contiene  representando  los  objetos;  todo  esto  está 
fuera  del  alcance  de  los  sentidos;  éstos,  lo  que  perciben  es  la  ac- 
ción recibida  de  la  naturaleza  en  sus  variadas  formas. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

O.  S.  A. 

(Continuará .) 


Líricos  Griegos  y  su  influencia  en  España 


ni 

LOS    POETAS    MENORES 

¡ueron  los  poetas  de  que  hablamos  en  capítulos  anteriores, 
vates  dotados  de  genio  extraordinario,  pues  sin  modelo 
alguno  que  imitar,  sin  senda  trazada  que  seguir,  supie- 
ron, con  sólo  la  fuerza  de  su  talento  y  el  poder  de  su  imaginación, 
remontarse  á  donde  nadie  pudo  ni  antes  ni  después,  y  expresar 
cuanto  grande  y  noble  existió  en  el  pueblo  griego,  sus  leyes,  sus 
costumbres,  sus  diversiones,  sus  afectos,  sus  creencias  y  sus  máxi- 
mas de  moral,  todo  ello  en  estilo  tan  vivo  y  enérgico,  tan  acalora- 
do y  nervioso,  que  aun  hoy  mismo,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido 
y  de  ser  tan  distintas  nuestras  costumbres  de  las  suyas  y  sus  creen- 
cias de  las  nuestras,  nos  impresionan  profunda  y  agradablemente, 
hasta  hacernos  interesantes  los  juegos  olímpicos  cantados  por  Pín- 
daro  y  las  fáciles  y  realistas  escenas  predilectas  de  Anacreonte. 
Pero  no  son  éstos  los  únicos  líricos  helenos  que  ilustraron  los  ana- 
les literarios  de  su  patria:  hubo  otros  que  aunque  no  les  igualaron 
ni  en  el  número  ni  en  la  cualidad  de  sus  producciones,  merecieron 
también  ser  citados  como  poetas  de  alta  inspiración,  conocidos  en 
la  historia  de  las  letras  con  el  nombre  de  líricos  menores,  sin  que 
por  eso  dejaran  de  ser  grandes  líricos.  Entre  ellos  figura  Anquílo- 
co,  á  quien  proprio  rabies  armavit  jambo,  que  manejó  la  sátira 
como  nunca,  antes  ni  después  se  ha  manejado,  pues  en  compara- 
ción con  las  suyas  parecen  inocentes  bromas  las  mordaces  de  Aris- 


(1)    Véase  la  página  541  del  volumen  LXI. 
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tófanes;  entre  ellos  Erina,  que  expresó  toda  la  belleza  y  placidez 
de  su  casto  espíritu  en  hermosos  versos  queridos  de  las  Musas... ; 
Tirteo,  el  grandioso  cantor  bélico  que  electrizó  á  los  antes  vencidos 
espartanos  infundiéndoles  el  valor  y  el  desprecio  de  la  vida  por  el 
amor  de  la  patria;  Safo,  inventora  de  los  famosos  versos  de  su 
nombre,  tan  inspirada  poetisa  como  infortunada  amante;  Alceo  «el 
del  pletro  dorado  por  la  sublimidad,»  dotado  de  inspiración  amoro- 
sa que  trocó  bien  pronto  por  la  lira  del  cojo  ateniense  al  ver  su 
querida  ciudad  envuelta  en  intrigas:  Alemán,  tierno,  sencillo  y 
candoroso  en  el  decir  y  simpático  en  los  asuntos;  Stesícoro,  entu- 
siasta de  la  epopeya,  elevado  y  noble,  dotado  de  admirable  talento 
descriptivo,  de  fresca  y  fecunda  imaginación,  y  el  émulo  de  Pínda- 
ro,  el  inmortal  Simónides,  poeta  profundo  y  melancólico,  que  nos 
dejó  máximas  de  moral  en  su  poesía  grave  y  reposada,  sin  contar 
otros  muchos  de  menos  importancia  que  por  brevedad  omitimos. 

Todos  ellos  han  merecido  de  la  antigüedad  latina  grandes  elo- 
gios, que  vino  á  resumir  el  ilustre  preceptista  español  Quintiliano 
en  su  nunca  bien  ponderada  obra  Instituciones  oratorias  (1):  «Es 
muy  grande— dice— la  energía  de  la  elocución  de  Arquíloco,  y  sus 
conceptos  no  sólo  son  valientes,  agudos  y  penetrantes,  sino  que 
tienen  muchísima  vehemencia  y  nervio...  De  cuan  grande  ingenio 
sea  Stesícoro,  muéstranlo  sus  obras,  ya  sea  cuando  celebra  las 
muy  grandes  guerras  y  muy  esclarecidos  capitanes,  ó  yn  cuando 
con  el  verso  lírico  interrumpe  la  gravedad  del  poema  épico...  Á 
Alceo,  en  la  primera  parte  de  su  obra,  con  razón  se  le  ofrece  el 
plectro  dorado  porque  reprende  á  los  tiranos;  también  contribuye 
mucho  á  la  reforma  de  las  costumbres,  y  en  la  elocución  es  breve, 
magnífico,  exacto  y  muy  semejante  á  Homero...  Simónides  tiene 
el  estilo  tenue,  y,  por  otra  parte,  puede  ser  recomendable  por  la 
propiedad  del  lenguaje  y  cierta  dulzura;  sin  embargo,  es  tan  par- 
ticular su  gracia  para  mover  á  compasión,  que  algunos  en  esta 
parte  le  anteponen  á  todos  los  autores  que  tratan  de  la  misma  ma- 
teria...» 

Tampoco  carecieron  estos  líricos  de  fidelísimos  intérpretes  en 
nuestro  idioma  y  en  los  demás  modernos  de  Europa:  los  tienen  en 
tan  gran  número,  que  esta  universal  aceptación  bastaría  para  de- 
mostrar su  mérito. 


(i)   instituciones  oratorias,  por  Pablo  (.H'intüiano.  Traducción  directa  del  latín  por  lo» 

Padas  de  las  Escuela*  Pías,  Ignacio  Rodríguez  y  Pedro  Sandier.— Madrid,  1887,  pág.  160. 
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El  famoso  preceptista  Luzán  fué  el  primero  que  nos  dejó  la  tra- 
ducción de  una  oda  de  la  célebre  poetisa  Safo.  Aunque  nada  echa- 
mos de  menos  en  cuanto  á  la  fidelidad  con  el  texto  griego  (1),  sien- 
do, como  dice  el  Sr.  Cueto,  "más  acomodado  al  espíritu  del  original 
que  la  tan  celebrada  de  Boileau: 

Heureux  qui  pres  de  toi,  pour  toi  soupire, 

No  sucede  lo  mismo  por  lo  que  á  la  parte  artística  respecta,  porque 
Luzán  nunca  se  distinguió  por  sus  dotes  poéticas.  El  ilustre  pre- 
ceptista es  demasiado  frío  y  amanerado  para  expresar  con  verda- 
dera inspiración  la  dulce  poesía  sáfica.  No  adquirió  Luzán  su  fama 
con  las  traducciones,  sino  con  su  debatida  Poética,  no  calcada  en 
la  de  Boileau  (2),  como  algunos  han  supuesto,  sino  fruto  de  su  inge- 
nio, de  su  observación  y  estudio;  Poética  más  cristiana  que  la  del 
vate  francés  *y  lanzada,  como  dice  el  Marqués  de  Valmar,  en  me- 
dio del  caos  tenebroso  en  que  se  habían  hundido  las  letras  españo- 
las» (3).  A  pesar  de  la  falta  de  numen  poético,  no  estuvo  desacer- 
tado en  esta  composición,  como  lo  demuestra  el  siguiente  ejemplo: 

Lesbia,  las  dichas  de  los  dioses  prueba 
Este  mancebo  cabe  ti  acostado 
Este  que  goza  de  tu  hablar  suave 
De  tu  sonrisa. 


Toda  me  cubro  de  sudor  helado 
Más  amarilla  que  la  yerba  quedo 
Tiemblo,  y  cercana  de  la  muerte  exhalo 
Débil  suspiro. 

Pero,  como  hemos  dicho,  se  trata  de  una  oda  suelta;  para  encon- 
trar una  versión  más  completa  de  los  líricos  menores,  es  necesario 
buscarla  á  últimos  del  siglo  XYIII  en  la  ya  citada  de  los  Canga  - 
Arguelles  (4),  que  además  de  la  de  Píndaro  y  Anacreonte,  com- 
prende la  traducción  de  odas,  fragmentos,  himnos  y  epigramas  de 
la  mayor  parte  de  los  poetas  helenos,  donde  si  bien  es  cierto  que 


(1)  Cuan  á  fondo  conociera  el  griego,  nos  lo  dice  el  marqués  de  Valmar  en  las  siguientes 
palabras:  «escribió  muchos  versos  originales  y  algunas  felices  traducciones  del  griego... 
idioma  que  estudió  bien  y  llegó  á  ser  profundo  helenistas 

(2)  Luzán,  según  dice  el  Sr.  Cueto  en  el  Bosquejo  liistórico  de  la  poesía  castellana  en  el 
siglo  XVIII,  lejos  de  seguir  á  Boileau,  estuvo  en  oposición  con  e'l  en  muchas  cosas,  v  buscó 
ejemplos  en  la  antigüedad  clásica  más  acomodados  á  nuestras  costumbres. 

(3)  Poetas  Úricos.  Bosquejo  histórico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII. 

(4)  Está  impresa  su  traducción  en  Madrid,  17^7. 
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no  todo  era  auténtico,  como  posteriormente  ha  demostrado  la  crí- 
tica, prestaron  un  gran  servicio  á  los  estudios  de  la  clásica  anti- 
güedad, por  darnos  reunido  lo  que  estaba  disperso  en  diversas  anto- 
logías. Comprendiendo  bien  la  índole  y  genio  de  la  lengua  griega, 
y  penetrados  de  sus  bellezas,  supieron  interpretar  con  naturalidad 
y  elegancia  la  mayor  parte  de  estos  líricos;  fueron  exactos,  sin  ser 
esclavos,  en  expresar  el  sentido  literal,  elegantes  sin  adornos  inúti- 
les y  flexibles  sin  amaneramiento,  resultando  su  versión  por  estas 
circunstancias  superior  á  la  que  hicieron  de  Píndaro  y  Anacreonte. 
Del  mismo  siglo  es  la  traducción  del  célebre  orientalista  Conde, 
autor  de  la  famosa  Historia  de  Árabes  en  España.  El  nimio  deseo 
que  puso  Conde  en  expresar  con  exactitud  el  pensamiento,  le  impi- 
dió trasladar  la  belleza  y  el  espíritu,  el  arte  y  la  poesía.  Si  en  la  parte 
filológica  nada  podemos  exigir,  pues  su  traducción  está  conforme 
con  la  letra  del  texto  griego,  no  sucede  lo  mismo  cuando  de  la  parte 
artística  se  trata.  Ni  la  forma,  por  lo  regular  descuidada,  ni  el  len- 
guaje, frecuentemente  prosaico,  merecen  otra  cosa  que  censura. 
Él,  que  juzgó  tan  acremente  la  traducción  de  Anacreonte  hecha 
por  Villegas,  no  pudo,  ni  con  mucho,  igualarle  en  la  suya  de  los 
poetas  menores.  Careciendo  de  gusto  artístico,  y  faltándole  la 
espontaneidad  y  el  tino  en  la  versificación,  no  ha  dejado  otra  cosa 
que  unas  cuantas  odas  "flojas  y  desmayadas., ,  escritas  en  lenguaje 
poco  selecto  y  en  versos  inarmónicos,  que  si  bien  expresan  la  letra, 
no  revelan  el  alma  de  aquellos  magníficos  cantos  tan  pulcros  en  su 
estilo  y  tan  elegantes  en  su  lenguaje.  Seríamos,  sin  embargo,  in- 
justos si  en  esta  severa  crítica  no  hiciésemos  excepción  de  la  tra- 
ducción de  Meleagro,  donde  se  leen  hermosas  estrofas,  harmonio- 
sas  y  sencillas,  llenas  de  viveza  y  plasticidad,  como  puede  verse  en 
las  que  citamos  á  continuación: 

«Pintados  pajarillos, 
Que  revuelan  y  vagan 
En  la  fresca  arboleda 
Suavemente  cantan, 
Y  entre  los  verdes  ramos 
Sus  plumas  coloradas 
Del  sol  al  claro  rayo 
Bellos  visos  retraían. 
En  un  ameno  prado 
Que  claras  puras  aguas 
Regaban,  descendidas 
l  )c  las  altas  quebradas 
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De  un  rústico  peñasco 
Que  alzado  descollaba 
Sobre  las  altas  cimas 
De  las  frondosas  plantas.» 

Ilustró  además  Conde  las  odas  de  Meleagro  con  raras  é  impor- 
tantes noticias,  tanto  en  lo  relativo  á  las  ediciones  que  para  ha- 
cerla más  completa  consultó,  como  en  todo  lo  perteneciente  á  la 
vida  y  hechos  del  lírico  griego. 

Lo  que  en  Conde  no  pasa  de  excepción  se  convierte  en  regla 
general  en  las  hermosas  traducciones  del  dulcísimo  Ayensa,  "á 
quien  no  impidieron,  como  dice  el  P.  Blanco,  los  negocios  de  la  di- 
plomacia y  política,  conocer  la  literatura  griega  con  la  perfección 
que  demostró  al  traducir  algunos  líricos  menores*  (1).  Todo  en  él 
ividad  y  flexibilidad,  harmonía  en  el  período,  abundancia  de 
rima  y  nitidez  en  el  estilo.  Aunque  sólo  conservamos  dos  d< 
traducciones,  una  de  Safo  y  otra  de  Tirteo,  son  suficientes  para 
demostrar  las  relevantes  cualidades  de  poeta  del  ilustre  diplomá- 
tico. La  versión  de  Safo  está  llena  de  naturalidad,  y  exenta  de 
ciertas  expresiones  que  no  escrupulizó  mucho  la  famosa  poetisa  de 
Lesbos.  La  placidez  y  donosura  son  cualidades  que  avaloran  este 
hermoso  ejemplar  de  la  musa  griega.  Nada  de  giros  impropios  y 
obscuros;  todo  es  natural  y  espontáneo,  como  de  quien  domina  las 
dificultades  de  la  parte  técnica  y  de  la  versificación,  como  de  quien 
va  por  camino  seguro  y  posee  los  dos  idiomas  en  que  trabaja:  el 
griego  y  el  español. 

Tanto  la  primera  oda 

«Hija  de  Jove  sempiterna  cipra.» 

como  la  segunda,  pueden  citarse  como  modelos  en  esta  clase  de 
estudios.  De  la  segunda  son  estos  versos: 

«A  los  celestes  dioses  me  parece 
Igual  aquel  que  junto  á  tí  sentado 
De  cerca  escucha  cómo  dulcemente. 

Hablas  y  cómo 
Dulce  te  ríes:  lo  que  á  mí  del  todo 
Dentro  del  pecho  el  corazón  abrasa. 
Mas  ¡ay!  que  al  verte,  en  la  garganta  un  nudo 

De  hablar  me  priva.  » 


(1)    Historia  de  la  Literatura  español  XIX  .  :.  I 
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La  versión  que  hizo  también  del  célebre  espartano,  demostró 
también  que  no  sólo  sabía  Ayensa  interpretar  la  dulce  poesía  de 
Anacreonte  y  Safo,  que  no  sólo  era  poeta  de  sentimientos  tiernos  y 
delicados,  sino  que  pulsaba  con  notable  éxito  la  vibrante  lira  de 
Tirteo  con  el  fuego  y  calor  que  el  general  de  las  espartanos;  y  si 
•el  cojo  de  Atenas  logró  enardecer  los  ánimos  de  la  raza  del  invicto 
Alcides  con  sus  arengas,  el  poeta  español  supo  traducirlas  con 
toda  la  concisión  y  energía  espartanas.  He  aquí  parte  de  sus  ver- 
sos, escogidos  al  azar: 

«¡Oh  qué  bello  es  morir  por  la  querida 
Patria!  Varón  en  los  combates  fuerte 
Con  los  primeros  expondrás  tu  vida. 


Tú  á  la  batalla  por  el  patrio  suelo 
Valiente  corre,  y  por  tus  hijos  muere; 
Deja  de  infame  vida  el  torpe  anhelo. 

Manten  la  fila,  y  denodado  hiere. 
Mantenía  firme;  oprobio  á  aquel  cobarde 
Que  á  la  fuga  en  la  lid  principio  diere. 

El  anciano  aguerrido  no  se  vea 
Por  tí  con  mengua  tuya  abandonado; 
Que  su  rodilla  débil  ya  flaquea. 

Allí  en  el  polvo,  mírale,  sangriento. 
Su  cabello  nevado  y  barba  cana 
Yace  exhalando  el  animoso  aliento.» 


Después  de  esta  bella  versión  de  principio  del  siglo  XIX,  no 
volvieron  á  ser  traducidos  los  líricos  griegos  hasta  el  último  tercio 
del  mismo,  tiempo  en  el  cual  salimos  del  letargo  anterior.  Anima- 
dos con  el  ejemplo  de  Alemania  y  Francia,  que  publicaban  sus  mo- 
numentales historias  de  Grecia  y  Roma,  a  la  vez  que  Boissonade 
sacaba  del  polvo  del  olvido  importantes  monumentos  antiguos  y 
comentaba  las  obras  de  los  mejores  poetas,  se  han  tomado  en  con- 
sideración entre  nuestros  helenistas  los  estudios  del  idioma  de  I  >e- 
móstenes,  traduciendo  regular  número  de  poetas,  filósofos  é  histo- 
riadores. Por  lo  que  á  los  líricos  de  que  trat  míos  respecta,  conta- 
mos con  las  versiones  de  los  ilustres  helenistas  Menéndez  y  Pelayo 
y  Baráibar.  El  primero  tiene  algunas  versiones  de  Salo  y  Erina,  y 
aunque  la  tama  del  distinguido  critico  é  historiador  eruditísimo  no 
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lia  de  fundarse  en  sus  versos,  agradan  sus  estrofas  y  se  leen  con 
gusto  sus  traducciones.  Teniendo  en  cuenta,  además,  sus  profun- 
dos conocimientos  en  el  griego  é  historia  helénica,  no  podemos 
menos  de  colocar  su  traducción  en  el  número  de  las  clásicas,  augu- 
rándole renombre  también  en  la  posteridad.  Ha  sabido  el  segundo 
interpretar  con  notable  acierto  la  poesía  tierna  y  sencilla  del  pue- 
blo heleno,  la  única  que  faltaba  á  nuestros  traductores.  Los  cantos 
de  los  niños  de  Rodas,  á  que  aludimos,  es  la  versión  de  Baráibar. 
El  pensamiento,  tantas  veces  repetido  después,  á  la  golondrina 
que  emigra,  es  de  las  composiciones  más  bellamente  traducidas  á 
nuestro  idioma,  como  aquí  puede  verse: 

tVen,  golondrina 
De  blancas  alas, 
Ojos  brillantes, 
Pechuga  blanca; 
Trae  del  buen  tiempo 
Las  horas  gratas. 


A  ella  le  gustan 
Tortas  doradas, 
Y  vino,  y  queso 
Puesto  en  canastas. 

Abre,  abre  á  la  golondrina 
Las  puertas  de  tu  morada; 
Abre,  que  no  son  ancianos, 
Sino  niños,  los  que  llaman.»  (1). 

Podríamos  citar  aquí,  como  hicimos  al  tratar  de  Píndaro  y  Ana- 
creonte,  á  cuantos  poetas  castellanos  han  imitado  á  los  líricos  grie- 
gos; pero  teniendo  en  cuenta  que  los  poetas  menores  de  Grecia,  ó 
son  elevados  en  su  estilo  y  grandiosos  en  las  imágenes  y  pensa- 
mientos, como  Stesícoro,  Simónides  y  Alceo,  y  entonces  quedan 
ya  incluidos  entre  los  pindáricos  citados  en  otros  artículos;  ó,  por 
el  contrario,  son  sencillos,  tiernos  y  delicados,  como  Erina  y  Ale- 
mán, y  éstos  pueden  muy  bien  incluirse  entre  los  anacreónticos  de 
quienes  hicimos  mención  en  el  último  trabajo  de  nuestro  estudio, 
omitimos  nuevos  pormenores  que  no  esclarecerían  más  el  asunto. 
Es  más:  ni  de  la  misma  Safo,  con  ser  la  inventora  de  los  versos  de 
su  nombre,  tan  bellamente  empleados  en  español  por  nuestro  Ville- 


(1)    Baráibar:  Traducción  de  los  líricos  menores  de  la  Grecia.  Madrid,  1884. 
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gas,  ponemos  imitadores;  porque  prescindiendo  del  metro,  que 
aquí  es  lo  de  menos,  se  reduce  su  poesía  á  repetidos  cantos  á  Ve- 
nus, como  hiciera  Anacreonte  con  Cupido.  Únicamente,  por  lo  que 
á  Arquíloco  respecta,  diremos  con  los  hermanos  Canga-Argue- 
lles (1),  que  tanto  Quevedo  como  los  Argensolas  y  Fr.  Luis  de 
León,  le  recordaron  en  sus  punzantes  sátiras.  Por  lo  que  hace  á 
Fr.  Luis  de  León,  citaremos  entre  sus  imitaciones  la  oda  que  com- 
puso estando  en  las  cárceles  de  Valladolid: 

«No  siempre  es  poderosa 
Carrero,  la  maldad,  ni  siempre  atina 
La  envidia  ponzoñosa: 
Y  la  fuerza  sin  ley  que  más  se  empina 
Al  fin  la  frente  inclina; 
Que  quien  se  opone  al  cielo, 
Cuando  más  alto  sube  viene  al  suelo.» 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 


(1)     Traducción  de  los  líricos  menores. 


PEDRO    COMPOSTELAN'O 


fi  en  algún  punto  andan  discordes  los  historiadores,  mer- 
ced á  la  influencia  de  escuela  y  de  ideas  preconcebidas, 
es,  sin  duda  alguna,  al  apreciar  el  carácter  de  la  Edad 
Media,  tenida  por  unos  como  época  de  crasísima  ignorancia  y  bar- 
barie, mientras  otros  se  han  convertido  en  paladines  de  su  cultura. 
Grande  ha  sido  el  empeño  que  por  una  y  otra  parte  (rebasando  los 
límites  de  lo  justo)  se  ha  puesto  en  defender  tan  encontradas  apre- 
ciaciones. Pero  hoy,  que  va  prevaleciendo  el  sistema  del  estudio 
directo  de  las  fuentes  históricas,  y  en  el  noble  afán  de  investigar- 
lo todo,  no  se  perdona  sacrificio  alguno,  revolviendo  ydesenterran- 
do  manuscritos  sepultados  en  los  obscuros  rincones  de  las  biblio- 
tecas; gracias  á  esa  actividad  febril  que  todo  lo  invade,  han  llega- 
do á  descubrirse  algunos  monumentos  literarios,  por  los  cuales  se 
demuestra  claramente  que  si  en  la  Edad  Media  no  brillaron  en  la 
plenitud  de  su  esplendor  los  ramos  todos  del  saber,  como  quieren 
sus  panegiristas,  tampoco  fué  tan  grande  la  ignorancia,  como  pre- 
tenden sus  detractores. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  estudio  detenido  de  la  cultura  de 
los  tiempos  medios,  ni  tampoco  seguir  su  desarrollo  fuera,  ni  si- 
quiera dentro  de  la  Península;  no  pretendemos  recorrer  tan  dila- 
tado horizonte,  sino  únicamente  fijar  nuestra  atención  en  una  figu- 
ra de  entre  las  muchas  que  campean  en  tan  vasto  panorama.  X  s 
referimos  á  Pedro  Compostelano,  conocido  y  juzgado  ya  de  nues- 
tros críticos  por  una  sola  obra  que  de  él  se  conoce,  su  famoso  tra- 
tado De  Coiisotatione  Rationis,  cuyo  original  se  conserva  en  esta 
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Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  escrito  á  mediados  del  siglo  XII  (?). 

He  aquí  la  descripción  que  del  códice  hace  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos,  y  que  reproducimos  con  leves  rectificaciones,  como  enemi- 
gos que  somos  de  hacer  mal  por  cuenta  propia  lo  que  ya  está  bien 
hecho  por  otros: 

«El  códice  original  lleva  en  la  Biblioteca  del  Escorial  la  mar- 
ca R-II-14,  y  contiene,  además,  este  peregrino  tratado:  1.°,  In  Moy- 
scn  V  libri  Beati  Isidori lspalensi  (incompleto);  2.°,  varios  capítu- 
los del  libro  Jhesu  Nave  (al  folio  25  v.);  3.°,  varios  fragmentos  de 
tratados  teológicos,  como  De  abhominanda  superbia;  De  tristi 
memoria  dampnatorum,  De  divino  indicio,  etc.  (al  folio  30  v.  y 
33  v.);  4.°,  otros  fragmentos  de  análogas  materias  (al  folio  72  v.); 
5.°,  Liber  predicandi  arte  magistri  Alani;  6.°,  un  sermonario. 
Todos  estos  opúsculos  están  escritos  de  letra  de  los  siglos  XI  y  XII. 
Los  libros  de  Pedro  Compostelano  comienzan  al  folio  34  v.,  exten- 
diéndose hasta  el  54:  la  letra  no  es  ya  isidoriana,  y,  en  nuestro  con- 
cepto, pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XII  ó  principios 
del  XIII,  si  bien  aparecen  retocados  algunos  paisajes,  en  especial 
los  versos  durante  el  siglo  XIV,  lo  cual  ha  dado  motivo  al  error  de 
Pérez  Bayer,  adoptado  por  Rodríguez  de  Castro,  suponiendo  que 
se  escribió  en  dicha  época.  Tienen  el  siguiente  encabezamiento: 
'Tncipit  [liber.]  (El  manuscrito  dice  prohemium),  Magistri  Petri 
Compostellani  in  honorem  (faltan  las  palabras  de  consolatione  ra- 
tionis,  y  en  el  códice  se  at  no  in)  Dominis  Archiepiscopi  Compos- 
tellani..." 

«Las  composiciones  poéticas  que  el  tratado  De  Consolatione 
encierra,  son  en  número  de  diez  y  nueve,  (son  veinte)  en  la  forma 
y  con  los  títulos  siguientes:  (No  pone  la  dedicatoria  que  tiene  24.) 
1.°  Retiratio  Mnndi  (el  manuscrito  dice  tan  solamente  Mundus), 
(34  versos.)  2.°  Coro  (28  vs.)  3.°  Gramática,  Lógica  el  Rethoriea 
(84  vs.)  Aritmética,  Música  et  Geometría  (98  vs.)  5.°  Plantus  Ra- 
lionis  (30  vs.)  6.°  Ratio  (24  vs.)  7."  Luxuria,  Temperan! ¡a,  Avari- 
tia  ct  Gula  (48  vs.)  (Son  46  nada  más.)  8.°  Ratio  (34  vs.)  (En  el  códi- 
ce es  Caro  y  contiene  36  vs.,  no  34.)  9.°  Plantus  carnis  (34  vs.) 
10.°  Conversio  carnis  (52  vs.)  11.°  Plantus  Mundi{M  vs.)  (El  ma- 
nuscrito dice  tan  solamente  Mundus.)  12."  Ratio  (36  vs.)  13.°  Laus 
Dei  (28  vs.)  H.°  Laus  (dice  Laudes),  Raliouis  (56  vs.)  15.°  Coudi- 
tio  (léase  Coudit iones.)  Paradisi  (44  vs.)  1(>."  Laus  Virginia  8 
vs.)  17."  Modas  COHCeptiontS  (38  vs.)  18."  Coudit  i  o  uaturae  linnia- 
uac  (40  vs.)  Coudit  ¿o  (en  el  original  coudit  iones)  infemi  (40  VS.)" 
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Los  versos  están  escritos  en  letra  más  gruesa  y  más  uniforme 
que  la  prosa.  Los  encabezamientos  y  títulos  de  las  cuestiones  es- 
tán en  tinta  roja  y  al  margen.  En  algunas  partes  del  códice  se  ob- 
serva que  han  empleado  alguna  substancia  para  hacer  más  asequi- 
ble la  lectura,  y  en  el  folio  46  b.  se  nota  que  ha  sido  raspado  el 
papel,  pues  hay  una  laguna,  pero  no  se  ha  perdido  nada  del  origi- 
nal, pues  los  versos  que  faltan  están  en  una  nota  con  letra  más  pá- 
lida y  al  parecer  distinta.  En  varios  de  sus  folios  se  notan  enmien- 
das de  letra  posterior,  y  en  el  primero  las  palabras  magistri  Pctri 
y  hoiiorcni  otan  escritas  con  tinta  negra  ¿por  Pérez  Bayer? 

Poco  ó  nada  podremos  añadir  sobre  lo  que  han  dicho  los  histo- 
riadores de  nuestra  literatura  acerca  de  este  precioso  códice,  pues 
nos  hallamos  tan  faltos  de  noticias,  que  apenas  suena  el  nombre  de 
su  autor  en  los  documentos  históricos;  de  modo  que  no  vemos  más 
fuentes  de  investigación  que  el  estudio  de  la  obra  y  el  examen,  si- 
quiera sea  superficial  é  incompleto,  de  las  obras  de  algunos  de  sus 
antecesores,  que  han  ejercido  influencia  más  directa  en  nuestro 
autor. 


II 


Aunque  durante  la  invasión  mahometana  no  brillaban  con  su 
esplendor  primitivo  las  escuelas  de  Córdoba  y  Sev.illa,  aun  en  su 
decadencia  aparecía  vigoroso  el  pensamiento  visigótico,  siendo  de 
admirar  que  no  llegara  á  extinguirse  por  completo  en  aquellos 
días  de  inquietud  y  borrasca;  antes  al  contrario,  se  conservase  más 
ó  menos  floreciente  en  medio  de  las  vicisitudes  porque  hubo  de 
pasar  en  tantos  siglos  de  guerra  continua,  y  no  sólo  comunicara 
sus  enseñanzas  á  los  reinos  que  se  iban  formando  en  el  Norte  de  la 
Península,  sino  también  á  otras  comarcas  de  Europa  por  medio  de 
Teodulfo,  Claudio  y  Galindo.  Sometidos,  pues,  unos  al  yugo  de  los 
vencedores,  retirados  otros  á  las  escabrosidades  de  Asturias,  tu- 
vieron éstos  que  abandonar  sus  casas  y  haciendas  para  salvar  sus 
vidas;  y  sin  otra  ocupación  que  el  continuo  batallar,  ni  otro  pensa- 
miento que  el  de  la  reconquista,  no  podían  entregarse  al  cultivo 
de  las  letras;  pero  aun  así  y  todo,  nunca  fué  la  ignorancia  tan 
grande  como  en  el  resto  de  Europa,  pues  la  cultura  visigótica 
«considerada  como  una  edad  de  oro,  un  tiempo  de  virtud,  de  he- 
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roísmo  y  de  poesía,»  (1)  vuelve  á  renacer  cuando  Oviedo  se  con- 
vierte en  centro  de  la  nueva  Monarquía  (2). 

La  Iglesia  iba  como  de  avanzada  en  todos  los  adelantos,  y  «así 
como  antes,  por  medio  de  los  escritos  de  San  Isidoro,  Eterio  y  Bea- 
to, había  difundido  el  saber  y  se  había  opuesto  á  la  herejía  y  su- 
perstición, de  la  misma  manera  prohibe  ahora  á  los  cristianos  que 
tomen  parte  en  cualquiera  clase  de  augurios  y  encantamentos,  y 
que  den  crédito  á  los  astrólogos;  y  ejerce  poderoso  influjo  en  la 
cultura,  oponiéndose  á  los  que,  alentados  por  judíos  y  árabes,  se 
tienen  por  encantadores,  y  condena  la  superstición  y  ritos  paga- 
nos, como  los  condenó  en  tiempo  de  Recaredo»  (3).  Así  vemos 
cómo  en  el  Concilio  de  Coyanza,  habido  en  tiempo  de  Fernando  I 
(1050),  se  manda  que  los  sacerdotes,  antes  de  ordenarse,  sepan  el 
salterio,  los  himnos,  cánticos,  etc.,  y  todavía  les  exige  más  el  Com- 
postelano,  celebrado  seis  años  más  tarde.  Pero  desde  que  las  victo- 
rias de  Fernando  el  Mayor  y  el  Cid,  obtenidas  de  los  moros,  les 
arrebataron  extensas  y  fértiles  comarcas;  desde  que  la  ciudad  de 
los  Concilios  y  corte  de  los  visigodos,  cautiva  por  espacio  de  tres- 
cientos setenta  y  seis  años,  cayó  en  poder  de  Alfonso  VI  (1085), 
huésped  que  había  sido  de  Al-Mamum  Billah,  la  civilización  cris- 
tiano-española tomó  nuevo  rumbo  y  vuelo  más  prodigioso,  sin  que 
se  note  en  ella  el  influjo  de  la  cultura  de  los  árabes,  que  había  lle- 
gado á  todo  su  esplendor  en  Córdoba  en  los  tiempos  de  Abderrah- 
man  y  Al-Haquen  II,  igualmente  que  la  de  los  judíos,  por  medio  de 
sus  escuelas  de  Barcelona,  Córdoba  y  Toledo;  pues  por  siglos  y  si- 
glos, dice  Menéndez  Pelayo,  «fué  San  Isidoro  el  grito  de  guerra 
de  la  ciencia  española»  (4),  y  á  su  influencia  se  debió  la  cultura  es- 


(1)  Cantú:  Ilist.  Univ.,  tomo  III,  cap.  VII. 

(2)  Es,  pues,  inexacto  Dory  cuando  dice  que:  «Aprés  l'invasion  des  árabes,  les  faibles  dé- 
hris  de  la  civilization  romaine  disparurcnt  de  plus  en  plus  dans  les  Asturios  el  daña  la  Galli- 
cc»  (Rcrlicrclies,  tomo  I,  págs.  11  y  15);  porque  bajo  el  cetro  de  los  Reyes  de  Asturias  flore- 
cieron Beato,  Eteiio,  Asterio,  Odoario  y  otros,  que  acrecentaron  lo  que  pudieron  salvar  del 
naufragio  de  la  civilización  visigoda,  representada  por  los  Leandros  é  Isidoros,  los  Fulgencios 
i-  lldeíoi 

(3)  MenCndez  Pelayo:  Heterodoxos,  tomo  I. 

(4)  Estudios  de  Critica  literaria.  San  Isidoro.— Discurso  leído  en  la  Academia  Híspales* 
se  de  Santo  Tomás  de  A  quino  en  Octubre  de  1831. 

Anteriormente  á  los  musulmanes  había  escuelas  en  la  Península,  pues  ya  en  el  Concilio  II 
de  Toledo  (527),  canon  1.°,  se  dice  qae  los  destinados  al  servicie  de  la  Iglesia  sean  educados 
en  la  casa  de  la  iglesia,  y  en  el  IV,  canon  21,  que  habiten  dentro  deJ  atrio;  y  existían  tam- 
bién escuelas  monásticas  tan  celebres  como  las  de  Dumio  en  Galicia,  la  de  Valclara  en  Cata- 
luña, la  Servltana,  (andada  poi  San  Donato,  y  la  Agállense,  cerca  de  Toledo.  Respecto  á  la 
fundación  de  las  escuelas,  no  todos  están  conformes.  Casiri,  que  da  á  Córdoba  la  snprenMM  la 
sobre  Sevilla,  Granada,  etc.,  atribuye  la  fundación  á  Al  I  l.ikein.  (BibL  Ai. ib.  Bscnr.,  tomo  I, 

pág.  88,  c.  i.») 
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pañola,  que  fué  progresando  al  tiempo  que  la  reconquista,  pues  la 
influencia  árabe  no  se  desarrolló  hasta  el  siglo  XIII,  en  que  los 
clérigos,  únicos  que  se  dedicaban  á  los  estudios  y  se  consideraban 
como  mantenedores  de  las  doctrinas  de  San  Isidoro,  viendo  ya.  la 
preponderancia  de  las  armas  cristianas,  moderan  su  aversión  y  su 
trato  es  más  íntimo  con  los  vencidos.  En  Gundisalvo  es  donde  se 
nota  la  influencia  de  Avicebrón  en  el  libro  de  Processione  Mnndi, 
que  ha  publicado  por  primera  vez  Menéndez  Pelayo  en  los  apéndi- 
ces al  tomo  primero  de  los  Heterodoxos  Espartóles. 

Tal  era,  bosquejado  brevísimamente,  el  estado  de  la  cultura  es- 
pañola cuando,  repuesta  España  algún  tanto  de  la  derrota  del  lago 
de  La  Janda,  merced  al  tesón  y  valentía  con  que  desde  que  dieron 
el  grito  de  independencia  en  Covadonga  siguieron  luchando  por  la 
patria  sus  más  esforzados  campeones.  Debido  á  la  paz  y  tranquili- 
dad relativas  de  que  gozaban,  podían  sus  naturalesdedicarse  con 
más  sosiego  al  estudio:  empezaba  ya  á  renacer  la  semilla  que  San 
Isidoro  había  arrojado  en  sus  escritos,  y  que  sus  discípulos,  al  huir 
de  la  invasión  sarracena,  habían  llevado  consigo,  conservando 
como  depósito  sagrado  los  tesoros  de  las  ciencias,  artes  y  letras, 
principalmente  en  los  monasterios,  como  acaeció  en  el  derrumba- 
miento del  Imperio  romano.  Entonces  fué  cuando  Pedro  Compos- 
telano  escribió  su  libro  De  Consolationc  Rationis,  último  eslabón 
de  la  cadena  gloriosa  de  los  Padres  visigodos  y  primero  del  Rena- 
cimiento, que  por  aquel  entonces  empezaba  á  florecer. 

III 

Quién  fuese  este  Pedro  Compostelano,  es  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible,  averiguarlo.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca 
Vctus,  habla  de  tres  Pedros  Compostelanos,  colocando  á  uno  de 
ellos  en  el  siglo  X  y  á  los  otros  en  el  siglo  XII,  y  Gil  González  Dá- 
vila,  al  reseñar  la  historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  dice  que  hubo 
dos  Pedros  de  este  mismo  nombre,  el  primero  á  mediados  del  si- 
glo XII  y  el  otro  entrado  el  siglo  XIV;  pero  á  ninguno  de  ellos  atri- 
buye la  paternidad  del  libro  De  Consol  alione  Rationis.  Pérez  Ba- 
yer,  en  las  notas  á  la  Bibliotheca  Vetas  de  Nicolás  Antonio,  se  ex- 
presa en  estos  términos  al  hablar  de  nuestro  autor:  ¿Onod  incau- 
te XIV qno  flor  ai  t  saecalo  non  modo  apad  nos  sed  ctiam  in  Gal- 
lis  ,  ipsaqae  ctiam  al  trice  ingenioram  Italia  raram  ct  mira- 
cali  loenm  habendnm;-  y  en  otra  parte:  «Circa  annum  Christi; 
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MCCCXXV  ut  conjicimus  scripti»  (1).  De  la  misma  opinión  es  Ro- 
dríguez de  Castro,  quien  además  le  hace  natural  de  Santiago  de 
Galicia  (2).  La  circunstancia  de  aparecer  dedicado  el  códice  á  un 
Berengario,  da  pie  á  Amador  de  los  Ríos  para  establecer  una  con- 
jetura que  no  parece  infundada.  Según  el  doctísimo  crítico,  Beren- 
gario ó  Berenguel,  Obispo  de  Salamanca  desde  1137,  subió  á  la  me- 
trópoli de  Santiago  algunos  años  más  adelante,  gobernando  dicha 
iglesia  en  tiempo  de  Alfonso  VIL  Como  en  1162  había  fallecido  ya 
su  sucesor  D.  Pedro  Elias,  y  suponiéndose  además  que  este  Pre- 
lado gobernó  la  iglesia  cinco  años,  puede  fijarse  la  muerte  de  Be- 
rengario en  1157.  «Si  esta  deducción— añade— pareciese  fundada, 
no  cabe  duda  que  el  libro  De  Consol  alione  Rationis  fué  escrito  de 
1140  á  1147.« 

Descartando  desde  luego  la  opinión  de  Rodríguez  de  Castro  y 
Pérez  Bayer,  por  las  razones  que  más  adelante  aduciremos,  veamos 
de  aclarar  en  "cuanto  nos  sea  posible  tan  intrincado  laberinto. 

Siendo  Rey  de  León  Bermudo  II,  floreció  un  venerable  varón 
llamado  Pedro,  celebrado  por  santo  en  los  martirologios  de  Usuar- 
do  y  de  Baronio;  de  quien  dice  el  Iriense  que  era  monje  sabio  del 
Monasterio  de  Moroncio,  abad  venerable  de  Antealtares,  á  quienes 
algunos  atribuyen  la  Salve  y  del  cual  hace  dos  autores  diferentes 
Nicolás  Antonio  (3).  Pedro  de  Mezonso,  Mesonso  ó  Mesoncio,  que 
de  todos  estos  modos  le  apellidan  las  crónicas,  es  el  primero  de  este 
nombre  que  encontramos  rigiendo  la  Sede  compostelana.  Criado  y 
educado  en  el  palacio  de  la  infanta  Paterna,  fué  luego  su  capellán; 
pero  sintiéndose  con  vocación  á  una  vida  más  perfecta,  abandonó 
el  palacio  y  entró  en  el  convento  de  Santa  María  de  Mosoncio,  de 
donde  fué  sacado  para  suceder  á  D.  Pelayo  I  en  el  cargo  episcopal 
que  ejerció  desde  935  á  1002.  En  1070,  el  rey  D.  Sancho  elevó  á  la 
dignidad  episcopal  á  D.  Diego  Peláez,  persona  noble,  bulliciosa  y 
amiga  de  parcialidades,  á  quien  Alfonso  VI  prendió  y  encarceló  (4) 
por  sospechas  más  ó  menos  fundadas  de  que  trataba  de  sublevar  á 
los  gallegos  y  portugueses  á  favor  del  rey  D.  García,  su  hermano, 
que  se  hallaba  preso.  Muchos  fueron  los  daños  que  padeció  la  Igle- 
sia durante  el  tiempo  que  ésta  se  vio  privada  de  pastor,  hasta  que 


(1)     liihl.  Vet.,  tomo  II,  pág.  121,  notn. 

CJi     llihl.  /•;*/>.,  lomo  II,  pás.  'Jos. 

(3)  HiM.  Vct.,  tomo  I.  lib.  VI!,  cap.  III.  habla  de  un  Pedro  nombrado  Obispo  de  Santiago 
por  Calixto  II,  que  es  el  mismo  de  quien  lia  hablado  ant< ít  en  el  libro  VI,  Cap.  X  I  V  del  mismo 
tomo. 

(4;    Esp.  Sag.,  tomo  IX. 
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queriendo  Alfonso  hacer  cesar  tal  estado  de  cosas  y  para  cubrir 
con  capa  de  justicia  la  iniquidad  que  había  cometido  contra  dicha 
prelado,  invitó  al  ex-legado  Ricardo,  abad  de  Marsella,  á  juntar  un 
concilio  en  que  se  discutiese  la  causa  y  se  eligiese  sucesor  á  don 
Pelayo.  Ricardo,  á  pesar  de  hallarse  privado  de  jurisdicción  (1)„ 
para  congraciarse  sin  duda  con  Alfonso  VI,  convocó  el  Concilio  de 
Husillos  (1033)  (2),  al  que  asistió  D.  Diego  como  prisionero  y  en  el 
que  fué  elegido  por  consentimiento  unánime  communi  concilio 
sapictitum  virarían  que,  dice  la  Compostelana,  D.  Pedro,  abad  de 
Cerdeña,  persona  de  mucha  virtud  y  letras  ilustre  por  su  piedad 
y  la  profundidad  de  su  ciencia  según  unos  (3),  y  amigo  particular 
del  rey,  soldadesco  y  aseglarado,  según  otros  (4). 

Como  el  Papa  Urbano  II  no  quisiera  confirmar  la  elección  de 
Pedro,  por  los  procedimientos  anticanónicos  de  que  se  había  valido 
el  falso  legad d,  destituyó  á  éste  y  envió  á  Raynerio  (que  sucedió  á 
Urbano  con  el  nombre  de  Pascual  II)  para  que  enmendase  los  des- 
órdenes cometidos  por  Ricardo,  el  cual  convocó  otro  Concilio  en 
León  (1901)  (5),  donde  se  dieron  por  nulas  las  actas  del  de  Husillos, 
y  fué  depuesto  Pedro,  no  por  deméritos  que  hubiese  cometido, 
sino  por  haber  sido  elegido  anticanónicamente  y  haber  sido  colo- 
cado contra  las  leyes  eclesiásticas,  sin  que  volvamos  á  saber  más 
de  Pedro  II  de  este  nombre,  que  hallamos  al  frente  de  la  iglesia  de 
Santiago  desde  1033  á  1090. 

Que  ninguno  de  estos  Pedros  sea  el  autor  del  códice,  échase  de 
ver  por  una  razón  muy  sencilla.  El  autor  vivió  después  de  1120» 
puesto  que  dedica  su  obra  á  un  Arzobispo,  lo  que  no  pudo  ocurrir 
antes  de  dicho  año,  en  el  cual  fué  elevada  á  la  dignidad  metrópo- 
li tica  la  sede  compostelana.  Una  sola  cosa  cierta  hay  en  la  cuestión 
de  que  venimos  hablando,  y  es  que  el  libro  (como  se  deduce  del 
prólogo)  está  dedicado  á  Berengario,  Arzobispo  que  fué  de  San- 
tiago, aunque  no  lo  diga  en  el  encabezamiento,  copiado  malamente 
por  Rodríguez  de  Castro  y  Pérez  Bayer;  pues  éstos  transcriben 
in  honorem  Domini  Bcreugarii,  siendo  así  que  en  el  códice  sólo 


(1)  Ricardo  había  sido  excomulgado  en  el  Concilio  de  Benevento  (1087}  por  la  actitud  cis- 
mática que.  en  unión  con  el  Cardenal  Hugo  de  León,  había  tomado  contra  Víctor  111;  pero  se 
sometió  por  completo  más  tarde  al  Papa. 

(2)  El  Concilio  fué  convocado  en  Husillos,  no  en  Santiago,  como  dice  Mariana,  y  en  1088,  no 
en  1135,  como  quiere  Sandoval. 

(3)  Fetreras:  Hist.  Eclcs.  de  España,  pág.  268. 

(4;     Lafuente:  Hist.  Eclcs.  de  España,  tomo  IV.  pág.  18. 

(5)  Sobre  este  Concilio,  véase  á  D.  Ruinan  en  la  Patrol.  Lat.  de  Migne,  tomo  CLI,  col.  41 
y  siguientes,  y  en  d  mismo  volumen,  las  cartas  de  Urbano  II.  Aguirre:  Collect.  Cotici.  Hisp., 
pág.  298 
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se  lee  in  honorem  Domini  Archiepiscopii  Compostellani.  Ahora 
bien:  este  Berengario  fué  el  primero  de  su  nombre,  lo  cual  prueba 
que  vivía  nuestro  autor  en  1140,  fecha  en  la  cual  regía  la  diócesis 
de  Compostela  Berengario  I;  pues  no  es  posible  pensar  en  Beren- 
gario  II  (1317-1330),  porque,  según  se  ve  por  la  inspección  del  có- 
dice, carácter  de  la  letra,  estilo  y  demás  caracteres  paleográficos, 
fué  escrito  en  el  siglo  XII  ó  principios  del  XIII;  aunque  posterior- 
mente, según  se  observa  en  algunas  páginas,  ha  sufrido  retoques, 
que  sin  duda  extraviaron  á  Pérez  Bayer  y  á  Rodríguez  de  Castro. 
A  D.  Berengario  I  sucedió  el  Arzobispo  D.  Pedro  Elias,  composte- 
lano  probablemente,  el  cual  era  deán  cuando  Berengario  I  ocupó 
la  silla  de  Santiago.  Es  posible  que  escribiese  de  Consolatione 
Rationis,  y  lo  dedicase  á  su  prelada;  pero  no  consta  esto,  ni  si- 
quiera tenemos  noticia  de  su  cultura  filosófico-literaria;  en  cambio 
la  tenemos  de  un  Magistcr  Petras  Micha  (1),  que  suscribe  una  es- 
critura de  1154,  autor  de  un  himno  De  translatione  Beati  Jacobi, 
y  que  no  deja  de  tener  cierto  parecido  con  los  versos  de  nuestro 
autor,  aunque  escrito  en  metro  diferente.  Empieza  así: 

Ut  radius  solis  justitke 
Duodene  primus  militú?, 
Primus  habet  campum  gloria 
Sortem  primus  sortitur  gloria. 

Es  de  todo  punto  imposible  que  ninguno  de  los  Pedros  citados 
por  Nicolás  Antonio  y  Gil  González  Dávila,  sean  autores  de  tan 
precioso  códice;  pues  D.  Pedro  Gudistair  (1163),  Pedro  Suárez  de 
Deza  (1172),  Pedro  Muñiz  (1207),  son  posteriores  á  Berengario,  lo 
mismo  que  D.  Pedro  V  de  este  nombre,  que  es  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIV,  y  á  quien  lo  atribuye  Pérez  Bayer.  «Como  quie- 
ra que  sea,  diremos  con  Rodríguez  de  Castro  (2),  lo  cierto  es  que 
ha  habido  un  Pedro  Compostelano  quo  escribió  una  obrara  Consq- 
latione  Rationis;  que  está  interpolada  de  prosa  y  verso...  que 
componen  dos  libros,  en  que  la  mayor  parte  de  los  versos  son  he- 
roicos, con  rigurosos  consonantes  en  el  medio  y  íin  de  cada  uno, 
con  el  fin  y  medio  del  verso  siguiente." 

P.  Pedro  Blanxo, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Debo  esta  noticia  á  mi  docto  amigo  el  catedrática  del  Seminarlo  de  Santiago,  D.  Eladio 
Oviedo  Arce,  EUte  personaje hátaidb  dado  á  conocer  por  el  Sr.  Ferrelro,  en  su  //¿sí.  de  la 

.S.  /.  de  Santiago,  tomo  IV. 
(>)    Jiihl.  Bsp.y  tomo  II,  pág.  268. 
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(i) 


|oR  desgracia,  en  la  historia  de  Soriano  Fuertes  no  corren 
parejas  su  aplomo  en  narrar  con  la  veracidad  de  las  no- 
ticias; y  desde  luego  en  los  puntos  que  nos  interesan  no 
son  menester  grandes  esfuerzos  para  demostrar  su  falsedad.  Ya 
dimos  las  razones  que  nos  parecieron  más  concluyentes  para  re- 
chazar el  supuesto  magisterio  de  Flecha  en  la  Real  Capilla  de  Car- 
ios  V;  por  lo  que  se  refiere  á  su  continuación  en  tiempo  de  Feli- 
pe II,  aparte  de  que  la  tal  noticia  no  reconoce  otro  origen  que  la 
primera  hipótesis,  hay  más  que  suficiente  para  no  admitirla  en  las 
portadas  y  dedicatoria  del  Primer  libro  de  Madrigales,  impreso  en 
Venecia  en  1568.  Allí  se  declara  Flecha  con  toda  claridad  capellán 
de  la  Emperatriz  y  músico  de  la  Majestad  Cesárea,  ó  sea  del  en- 
tonces Emperador  de  romanos  Maximiliano  II;  en  esta  última  ha- 
bla en  términos  que  manifiestan,  sin  género  alguno  de  duda,  estar 
al  servicio  de  la  Corte  imperial;  cosa  incompatible  con  ser  Maes- 
tro de  Capilla  de  Felipe  II,  y  que,  además  de  ser  cierta,  iría  con- 
signada al  frente  del  libro  como  título  de  muy  mayor  honra  para 
el  autor  que  el  de  simple  músico  de  la  Capilla  del  Emperador  de 
Austria,  y  hasta  más  halagüeño  si  se  quiere  para  las  altas  perso- 
nas á  quien  va  dedicado,  ya  que  la  dedicación  de  la  obra  no  obede- 
cería entonces  á  obligación  debida  por  título  de  oficio,  ni  á  estar 
ligado  á  ellas  por  vínculo  ninguno  de  vasallaje,  sino  á  puro  afecto 
y  devoción  que  hacia  ellos  sentía.  Todo  lo  cual,  unido  á  que  el 
nombre  de  Flecha  no  aparece  en  modo  alguno  entre  los  maestros 
de  la  Capilla  Real  por  este  tiempo,  nos  induce  á  rechazar  esta  no- 
ticia como  completamente  falsa.  No  merece  mayor  fe  cuanto  So- 


(1)    Véase  la  pág.  33  del  presente  volumen. 
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riano  Fuertes  nos  dice  respecto  á  haber  sido  Flecha  el  que  organi- 
zó la  Capilla  de  música  nuevamente  creada  en  El  Escorial,  con  to- 
do lo  demás  de  los  instrumentos,  y  del  viaje  que  con  este  fin  hizo 
al  extranjero.  Con  el  cuidado  más  escrupuloso  hemos  registrado 
los  libros  y  Memorias  de  aquel  tiempo,  y  en  ninguno  de  ellos  se 
habla  ni  de  la  erección  de  tal  Capilla  de  música,  ni  de  Flecha;  si- 
lencio inexplicable  cuando  se  consignan  detalles  tan  insignifican- 
tes como  el  de  señalar  las  veces  que  en  los  primeros  años  de  la 
fundación  se  hacen  los  oficios  litúrgicos  "con  pasos  de  canto  de 
órgano,»  y  otros  pormenores  de  bastante  menor  importancia  para 
este  Monasterio,  que  el  hecho  de  organizar  en  él  una  Capilla  de 
música  (1).  Y  por  lo  que  hace  al  viaje  emprendido  con  este  inten- 
to, ahí  está  la  publicación  de  Las  Ensaladas,  hecha  en  Praga 
en  1581  (2),  precisamente  uno  de  los  años  en  que  debía  de  durar  el 
supuesto  viaje,  y  en  las  cuales  nuestro  Flecha  se  titula  Abad  de 
Tyhan  y  Capellán  de  las  Majestades  Cesáreas,  indicando  todo  lo 
contrario,  ya  que  el  desempeño  de  los  mencionados  oficios  es  inve- 
rosímil en  quien  reside  interinamente  en  un  lugar  (en  la  hipótesis 
completamente  gratuita  de  que  Praga  fuera  uno  de  los  lugares  por 
donde  pasó),  y  con  ánimo  de  volver  á  Madrid,  su  residencia  habi- 
tual, como  parece  suponer  Soriano  Fuertes. 

No  es  menos  dudoso  lo  que  se  refiere  á  la  composición  por  Fle- 
cha de  la  música  del  melodrama  español  El  Parnaso,  representa- 
do en  el  Palacio  Real  de  Madrid  el  año  1561;  pues  aunque  la  auto- 
ridad de  Pérez  (3)  nos  merezca  todo  respeto,  creemos,  sin  embar- 
go, que  la  noticia  necesita  más  sólida  confirmación  que  la  cita  de 
un  libro  inédito  y  desconocido. 

Porque  es  de  advertir  que,  si  bien  el  tal  manuscrito  de  Pérez 
permanece  en  la  obscuridad,  sin  que  nadie,  fuera  de  Soriano  Fuer- 
tes, le  haya  consultado  y  conocido,  por  las  señas  é  indicios  que  éste 
da  de  él  en  cuantos  lugares  le  cita,  sospechamos  que  es  uno  de 
tantos  libros  como  se  escribieron  entre  el  siglo  XVIII  y  XIX,  con 


(1)  El  P.  Fr.  Juan  tic  San  Jerónimo,  en  ras  Memorias  (K-I-7)  cuenta  que  en  27  de  F*b*et» 
de  1362  llegó  al  Escorial  acompañando  a  la  Emperatriz  María,  bija  de  Felipe  II.  D.  Joan  de 
Horja,  el  mismo  á  quien  Mateo  Flecha  dedica  la  publicación  de  Las  Ensaladas,  ¿vendría  con 
él  Flecha?  Y  esta  venida,  ¿habrá  sido  causa  de  lo  que  Soriano  Fuertes  y  sus  Inspiradores  nos 
dicen? 

(U)    En  su  lagar  daremos  el  señalamiento  bibliográfico  de  este  Hbro. 

(:t)    l  >.  Vicente  Martínez  Pérez,  tenoi  de  la  Real  Capilla,  muerto,  se^ún  Saidonl  [Efeméri- 

itt  de  mÚSii  OS  españoles  .  Madrid,  1868.  Tomo  I,  pág.  82),  el  2  de  línero  de  1800.  El  manus- 
crito autógrafo  á  que  alude  Soriano  Fuertes,  y  que  0 1  poseyó,  llevaba  por  título  Apuntes 
curiosos. 
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la  sana  intención  de  levantar  la  historia  musical  española  á  un 
grado  superlativo  de  gloria,  sin  reparar  en  medios.  Por  de  pronto, 
aquí  tenemos  á  la  vista  un  manuscrito  de  otra  Memoria  histórica 
atribuida  á  Teixidor  (1),  otro  de  los  historiadores  que  cita  Soriano 
Fuertes  en  este  asunto,  en  la  cual,  por  cierto,  se  dan  noticias 
detalladas  de  cómo  se  ordenó  la  representación,  de  su  argumento, 
etcétera...;  pero  del  autor  de  la  música,  á  pesar  de  hablar  de  una 
hi  lia  sinfonía,  cxccutada  por  toda  clase  de  instrumentos  músi- 
cos, no  dice  una  palabra.  Bueno  será  tener  en  cuenta  que  la  tal 
Memoria  no  peca  de  discreta  en  la  comunicación  de  noticias;  an- 
tes bien,  su  autor  es  de  la  misma  madera  que  el  Pérez  de  marras,  y 
ni  deja  escapar  nombre  que  suene  á  español,  ni  detalle  que  pueda 
añadir  una  pulgada  más  de  honor  á  la  historia  musical  patria;  por 
1o  cual,  y  considerando  además  las  fuentes  de  donde  procede  el 
dato  en  cuestión,  casi  nos  atrevemos  á  asegurar  que  es  una  de  tan- 
tas leyendas  que  se  ha  querido  hacer  pasar  por  historia,  convir- 
tiendo en  hechos  conjeturas  más  ó  menos  probables. 

En  fin:  con  relación  á  la  fecha  del  fallecimiento  que  asigna  So- 
riano Fuertes  á  Flecha,  á  saber,  el  año  15S9,  que  se  acerca  mucho 
á  la  señalada  por  Casanate  (2),  conviene  no  olvidar  que  Nicolás 
Antonio  coloca  el  año  de  la  traslación  de  Flecha  desde  la  abadía 
de  Tyhan,  en  Bohemia,  á  la  de  Portella  en  1599,  é  indica  con  toda 
precisión  el  20  de  Febrero  de  1C04  como  fecha  de  su  muerte;  y  si 
bien  ignoramos  de  dónde  tomaron  el  dato  unos  y  otros,  la  autori- 
dad de  Nicolás  Antonio  merece  mayor  fe  para  nosotros  que  la  de 
los  primeros.  La  equivocación  que  nota  Torres  Amat,  de  Caresmer 
y  Martí  señalando  el  1540,  es,  á  nuestro  juicio,  una  errata,  en  vez 
del  1590  (3). 

En  resumen:  de  las  nuevas  noticias  que  Soriano  Fuertes  comu- 


1)  El  manuscrito  át  que  hablamos  lleva,  á  guisa  deportada,  escrito  de  mano  del  maestro 
Eslava,  lo  siguiente:  Manuscrito  que  se  cree  sea  el  segundo  tonto  inédito  de  la  Memoria  so- 
bre la  música  del  Sr.  de  Teixidor.  Faltan  en  este  manuscrito  103  pliegos  pequeños  de 
dos  hojas, y  empieza  en  el  104.  El  Teixidor  á  quien  atribuye  probablemente  Eslava  el  ma- 
nuscrito, es  D.  José  Teixidor,  autor  de  un  Discurso  sobre  la  historia  universal  de  la  mú- 
sica.—Madrid,  13'4.  —  El  autor  de  la  Memoria  inédita  á  que  nos  referimos  se  sirve  á  su  vez  de 
otro  manuscrito;  y  a>í  en  cierto  lugar,  hateando  de  la  <v>era  francesa,  dice:  'Según  el  autor 
del  manuscrito,  que  nos  suministra  las  más  de  las  noticias  sobre  el  particu'ar...»  ¿Qué 
manuscrito  será  este?  Indudablemente  debieron  abundar,  en  el  tiempo  á  que  pertenece  la  Me- 
moria inédita  mjncionada,  manuscritos  de  esta  clase;  ven  ellos  debieron  encontrar  las  noti- 
cias que  hoy  tanto  discutimos,  los  que  hicieron  los  primeros  escarceos  históricos  acerca  de  la 
música  española. 

(2)    Vid.  pág.  40  del  número  anterior. 
:>     En  nuestn  aradlo  anterior  (pág.  -l-t)  se  deslizó,  con  otras  de  m3nor  importancia,  la 
errata  de  escribir  lá© en  vez  de  13-?9,  al  tratar  de  e^te  mismo  punto. 
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nica,  no  queda  en  pie  ninguna;  unas  por  falta  de  comprobantes,  y' 
otras  por  hallarse  en  oposición  con  otros  hechos  ciertos  que  se  con- 
signan en  las  portadas  y  prólogos  de  los  libros  que  conocemos  de 
Flecha.  Que  los  autores  de  los  manuscritos  en  que  bebió  Soriano 
Fuertes  debieron  tener  á  la  vista  documentos  hoy  desconocidos, 
parece  indudable,  ya  que  ciertas  cosas  no  es  posible  inventarlas,  y 
sin  embargo,  tales  son  las  equivocaciones,  tan  palpable  resulta  la 
contradicción  entre  ciertos  hechos  que  afirman  y  lo  que  se  dice  en 
los  libros  de  Flecha,  documento  de  autoridad  innegable,  que  nos 
inducirían  á  creer  que  todo  era  una  fábula  fabricada  con  mejor 
voluntad  que  discreción,  por  un  españolismo  furibundo  sin  trabas 
ni  diques  capaces  de  resistir  su  ímpetu,  si  no  encontráramos  otra 
más  fácil  y  natural  explicación.  Los  autores  de  las  referidas  Memo- 
rias vivieron  en  una  época  en  que  los  archivos  de  las  Capillas  de 
música  conservaban  íntegro  el  magnífico  caudal  de  composiciones 
que  atesoraron  en  dos  siglos  y  medio  de  existencia;  pues  bien, 
guiados  por  las  brevísimas  indicaciones,  no  siempre  seguras,  que 
suelen  tener  las  cubiertas  de  los  legajos  de  música,  con  ellas,  y  al- 
gún que  otro  dato  desperdigado,  se  echaron  á  conjeturar  sobre  las 
mismas,  construyendo  así  una  historia  probable  que,  pasando  de 
mano  en  mano,  se  ha  dado  al  fin  como  cierta. 

Continuando  ahora  con  los  biógrafos  de  Flecha,  Fetis,  que  es- 
cribió después  que  Soriano  Fuertes,  no  añade  cosa  mayor  á  los  da- 
tos hasta  aquí  consignados;  y  fuera  de  indicar  el  año  probable  en 
que  nació,  1520,  de  hacerle  franciscano,  de  señalar  el  15S9  como 
fecha  de  su  traslación  á  Cataluña,  y  de  corregir  al  historiador  es- 
pañol respecto  á  lo  de  haber  sucedido  Felipe  Rogier  á  Flecha  en 
el  Magisterio  de  la  Real  Capilla,  y  aumentar  el  catálogo  bibliográ- 
fico con  el  señalamiento  de  un  libro  más,  los  Madrigales  (si  bien 
se  equivoca  notablemente  en  la  traducción  del  título  de  otro,  como 
veremos  más  adelante),  no  hace  otra  cosa  que  reproducir  las  noti- 
cias de  Nicolás  Antonio.  El  musicógrafo  belga  es  también  el  pri- 
mero de  que  tenemos  noticia  haya  escrito  la  biografía  del  primer 
pecha  (1). 

En  tal  estado  llegó  la  biografía  de  Flecha  á  manos  de  los  redac- 
tores de  La  Gaceta  musical  de  Madrid,  los  cuales  en  la  Sección 
biográfica,  con  el  título  de  Noticias  biográficas  de  varios  músicos 


(1)     BipgrqphU  universtUe  des  musicieits Deu\ít  inc  lülition.— París,   Dkloi.  —  1962— 

Tomo  III. 
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españoles,  según  Mr.  Fetis,  embrollan  todo  lo  hasta  la  fecha  es- 
crito del  siguiente  modo:  «Mateo  Flecha,  carmelita  español,  nació 
en  Prades  (Cataluña)  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI:  fué  maestro  de 
capilla  del  Emperador  Carlos  V  (los  redactores  de  la  «Gaceta*  tío 
recordaban  al  escribir  esto  que  Carlos  V abdicó  el  año  1555:  por 
consiguiente,  sifué  maestro  de  capilla  de  Carlos  V,  no  pudo  na- 
cer Flecha  hacia  la  mitad  del  siglo  X  VI  (1540-1550);  y  si  nació 
hacia  la  mitad  del  siglo,  no  pudo  ser  maestro  de  capilla  del  Em- 
perador), y  residió  muchos  años  en  Hungría.  Por  los  de  1599  Ni- 
colás Antonio  y  Torres  Amatj  regresó  á  su  patria  y  se  retiró  á  una 
abadía  de  Benedictinos  en  Solsona,  pueblo  de  Cataluña,  donde  mu- 
rió el  20  de  Febrero  de  1604.  Por  el  título  de  una  de  sus  obras  '-Las 
Ensaladas ,->  que,  sea  dicho  de pa<¡o,  no  son  de  éste,  sino  del  otro 
Flecha),  se  sabe  que  antes  de  ser  maestro  de  capilla  de  Carlos  V, 
había  sido  primero  maestro  de  música  de  las  Infantas  de  Castilla. 
(Temprano  empezó  la  carrera  de  maestro  de  música,  si  nació, 
como  dicen,  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI.  Lo  que  se  sabe  por  el 
título  de  la  obra  aludida  es  que  Flecha,  el  tío,  no  éste,  fué  Maes- 
tro de  Capilla,  no  músico  de  capilla,  según  dicen,  copiando  mal 
la  portada  de  tas  «Ensaladas*,  de  las  Infantas  de  Castilla.  He 
aquí  uno  de  los  casos  cu  que  aparece  más  clara  la  confusión  de 
los  dos  Flechas  en  una  sol  a  persona.  - 

No  conocemos  la  primera  edición  de  la  Biographie  univirselle 
des  musiciens;  pero  se  nos  resiste  creer  que  se  le  escaparan  á 
Fetis  los  dislates  que  le  hacen  decir  sus  libres  traductores.  Desde 
luego  en  la  segunda  edición  no  dice  tales  cosas,  pues  más  avisado, 
ya  que  dio  por  cierto  lo  del  magisterio  de  la  capilla  de  música  del 
Emperador  Carlos  V,  adelantó  el  nacimiento  de  Flecha  al  1520, 
única  manera  de  que  el  dato  resultara  verosímil.  Pero,  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  las  advertencias  que  á  guisa  de  comentarios  hemos 
intercalado  á  la  biografía  deben  aplicarse  á  quienquiera  que  dijese 
lo  que  allí  se  dice.  La  Gaceta  musical  pone  á  continuación  el  catá- 
logo de  las  obras  de  Flecha  (1). 

Saldoni  copia  el  señalamiento  biográfico  y  bibliográfico  de  La 
Gaceta  musical  de  Madrid,  lo  que  dice  Fetis  en  la  segunda  edición 
de  la  obra  ya  citada,  é  inserta  además  las  noticias  que  da  Soriano 
Fuertes  y  ya  conocen  nuestros  lectores.  En  las  cuatro  líneas  úni- 
cas que  escribe  por  su  propia  cuenta,  olvidándose  que  ha  copiado 


(t)    Gaceta  musical  de  Madrid.— Año  II,  número  del  20  de  Enero  de  ISóó,  pág.  19. 
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antes  el  año  1604  como  fecha  de  la  muerte  de  Flecha,  y  creyendo 
que  era  1504,  dice,  refiriéndose  á  los  Madrigales  impresos  en  1568: 
«De  modo  que  esta  obra  de  Flecha  se  publicó  sesenta  y  cuatro  años 
■después  de  la  muerte  de  su  autor,  á  no  ser  que  en  vida  suya  se  hi- 
ciera la  primera  edición,  y  esta  de  que  nos  habla  Fetis  fuese  la  se- 
gunda» (1). 

Pedrell  es  el  primero  que  hace  un  cotejo  de  cuantas  noticias  se 
han  dado  acerca  de  Flecha,  y  tiene  muy  atinadas  observaciones 
acerca  de  las  mismas.  Es  también  el  primero  que  le  niega,  con  so- 
brado fundamento,  el  haber  desempeñado  el  cargo  de  Maestro  de 
Capilla  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II. 

Resumiendo  todo  lo  hasta  aquí  dicho,  y  reuniendo  los  datos  que 
nos  parecen  ciertos  ó  más  probables,  la  biografía  del  último  Flecha 
se  puede  reducir  á  lo  siguiente:  Nació  en  Prades  (Cataluña),  tomó 
el  hábito  del  Carmen  en  el  convento  de  Valencia,  era  capellán  de 
la  Emperatriz  de  Alemania,  y  músico  del  Emperador  Maximilia- 
no II  en  1568;  abad  de  Tyhan,  en  la  Bohemia,  en  1581,  de  donde 
más  tarde  volvió  á  España  á  la  Abadía  de  Portella,  muriendo  en 
20  de  Febrero  de  1604. 

Poco  se  ha  podido  deducir  del  examen  biográfico  que  hemos 
terminado  con  relación  al  primer  Flecha,  objeto  principal  del  pre- 
sente estudio;  que  el  título  de  Maestro  de  Capilla  del  Emperador 
Carlos  V,  atribuido  á  su  sobrino,  procede  de  haber  entendido  mal 
lo  de  Maestro  de  Capilla  de  las  Infantas  de  Castilla,  y  de  la  confu- 
sión délas  dos  personas  es  evidente.  No  habiendo  podido  adquirir 
más  datos,  á  continuación  traducimos,  corrigiendo  lo  que  al  pre- 
sente es  posible,  y  sin  que  la  concedamos  más  valor  que  el  que  se- 
gún el  estado  de  la  cuestión  se  la  puede  conceder,  la  biografía  que 
Fetis  escribe  de  Mateo  Flecha  (tío):  "Flecha  ó  Flecciafas  el  mismo 
apellido  italianizado),  monje  español,  nació  en  1481  en  Prades,  en 
Cataluña;  estudió  en  Barcelona,  y  fué  discípulo  de  música  de  Juan 
Castello,  de  esta  ciudad.  Fué  Maestro  de  Capilla  de  las  Infantas 
de  Castilla,  y  murió  á  la  edad  de  72  años  en  el  Monasterio  de  Po- 
folet  en  Cataluña»  (2).  En  las  Constituciones  Sinodales  del  Obispa- 

(1)  Saldoni:  Efemérides  de  músicos  españoles Madrid,  Dubrull,  1868 Tomo  I,  pá- 
gina 28a 

(2)  Fetis:  BtograpM»  aniverselle  dea  musMéns.—Deu^itme  Bdttion.  Parts,  Lfbralrie 
de  Flrmln  DIdot  Fren»,  Fils  et  Cíe.— Imprlmleurs  de  L'Instltut,  Rué  Jacob,  56.— 1862.— 
Tomo  III.  pág,  270. 

Fltcha  tu  Pitecia  Mathitu),  raoine espagnol,  naquiten  1481  ;i  Prad  u,  dáosla  Catalogne, 
eradla  ■  Barcelone,  et  fot  lleve  de  Jean  Castello,  de  cette  \  m  .  pour  la  masiqoe.  n  fot  maitre 
de  uuslque  dea  Infanta  de  C astille,  et  tnourut,  a  l'agc  de  aolxaute-dotue  ana,  ;iu  motuutere  do 
i'obici,  en  Catalogue, 
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do  de  Siguenca,  hechas  por  el  Flustrissimo  Señor  Don  Fray  Gar- 
da de  Loaysa,  obispo  de  esta  diócesis  En  el  Año  de  MDXXXIII. 
Impressas  en  Alcalá  de  Henares  en  1534,  se  dice  que  asistió 
como  testigo  á  la  publicación  de  dichas  constituciones,  entre  otros, 
Mateo  Flecha.  Nos  inclinamos  á  creer  que  este  Flecha  sea  el  in- 
ventor de  las  Ensaladas. 

P.  LUIS  VlL.LALBA  Ml'XOZ, 
O.  S.  A. 

(Continuará.) 


La  Sabiduría  en  la  mano 


PENSAMIENTOS,    RELATOS   Y   CONSEJOS 

por  el  H.  !F.  JLloerto  Izaría.  "Weiss,  O.  F.  (1) 


CAPÍTULO  VI 
los  frutos  del  árbol  prohibido 

1.— El  mundo  es  malo 

1.  No  es  una  contradicción  creer  que  Dios  creó  el  mundo,  y,  sin 
embargo,  prevenirse  contra  él  como  contra  una  fuerza  perniciosa, 
y  huirle  cuidadosamente.  Justamente  porque  adoramos  áDios  como 
Creador  y  Señor  del  mundo,  condenamos  la  idolatría  que  al  mundo 
se  profesa.  No  podemos  permitir  el  abuso  de  que  se  emplee  el  mundo 
como  instrumento  de  rebeldía  contra  Dios;  queremos  salvar  lo  que 
el  mundo  tiene  de  bueno  tratando  de  reducirle  á  su  destino  natu- 
ral: el  servicio  de  Dios.  Al  decir,  pues,  que  el  mundo  es  malo,  no 
defendemos  solamente  el  honor  de  Dios,  sino  también  el  verdadero 
honor  del  mundo. 

2.  Sabemos  bien  que  pecamos  diariamente  y  que  no  debemos 
creernos  mejores  que  los  demás  que  están  en  el  mundo.  Sin  em- 
bargo, tenemos  el  derecho  de  acusar  á  los  servidores  del  mundo  y 
el  deber  sagrado  de  separarnos  de  ellos.  Porque  no  es  mundano  el 
que  simplemente  cae,  sino  el  que  persevera  en  el  mal.  Al  hablar 
del  mundo,  no  se  incluyen  en  él  los  que  pécari  por  flaqueza,  sino 
los  que  dedican  su  poder  á  pecar,  que  se  vanaglorian  de  pecar 
como  de  un  derecho,  que  tienen  gusto  y  alegría  en  pecar. 


(1)    V»  -  485  del  volumen  LXI. 
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3.  Contestando  á  la  pregunta  de  lo  que  es  el  mundo,  dice  un 
Santo  del  siglo  VII,  el  Abad  Isaías  (Orat.,  21  de  poenit.):  UE1  mun- 
do es  la  inclinación  del  espíritu  al  pecado.  El  mundo  consiste  en 
seguir  lo  que  es  contrario  á  nuestra  verdadera  naturaleza,  en  en- 
golfarnos en  los  bienes  sensibles,  como  si  pudieran  llenarnos  sus 
placeres."  Por  eso  dice  el  Apóstol  San  Juan:  -No  améis  al  mun- 
do, porque  el  mundo  es  malo.-  (I,  Joh.,  2,  15,  5,  19.) 

4.  En  un  pasaje  bien  conocido,  dice  el  mismo  Apóstol  que  toda 
la  aspiración  del  mundo  se  reduce  á  tres  cosas:  á  la  concupiscen- 
cia de  la  carne,  á  la  concupiscencia  de  los  ojos  y  á  la  soberbia  de 
la  vida.  (I,  Joh.,  2,  16.)  No  es  esto,  á  la  verdad,  un  concepto  muy 
lisonjero  para  el  mundo;  pero  es  la  clave  para  entender  gran  parte 
de  la  historia  universal,  y  cuantos  conocen  á  la  humanidad  están, 
bien  á  su  pesar,  tanto  más  conformes  con  la  exactitud  de  este  con- 
cepto, cuanto  más  de  cerca  y  con  más  profundidad  la  han  obser- 
vado. 

2.— Las  palabras  mágicas  fatales 

Difícilmente  podrá  nadie  señalar  mejor  por  experiencia  propia 
las  causas  que  conducen  al  pecador  á  la  duda  y  á  la  incredulidad 
que  el  Heine  francés,  el  desgraciado  Alfredo  de  Musset, 

«Le  moins  crédule  enfant  de  ce  siécle  sans  foi,» 

como  se  califica  él  mismo,  parte  por  orgullo,  parte  por  melancolía, 
parte  por  excusarse  ante  Dios.  Entre  las  varias  que  contribuyeron 
á  enervar  su  brillante  talento  y  á  destrozar  su  corazón  tan  rica- 
mente dotado,  cita  con  particular  emoción  una  que  nos  autoriza 
para  suponer  que  pocos  hombres,  desde  que  empezó  el  mundo,  ha- 
brán conocido  mejor  que  él  la  naturaleza  del  pecado  y  la  huella 
profunda  del  alejamiento  de  Dios.  La  palabra  que  emplea  en  esta 
ocasión  nos  permite  sondear  la  profundidad  del  mal  y  los  remor- 
dimientos ocultos  de  la  sublevación  contra  Dios.  Esa  palabra  nos 
explica  cómo  se  inflama  regularmente  la  }~esca  de  los  apetitos 
desordenados,  que  tantos  daños  causan.  Esta  palabra  nos  revela 
cómo  nace  la  incredulidad,  y  cómo  el  hombre  puede  encontrar 
adrado  en  cosas  contra  las  cuales  protesta  su  naturaleza  generosa. 
Esa  palabra  es  el  anzuelo  con  que  pescan  sus  víctimas  los  falsos 
apóstoles  de  la  libertad,  de  la  independencia  y  del  progreso,  la 
salsa  que  da  grato  sabor  á  los  más  abominables  engendros  de  la 
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literatura  y  el  arte,  que  abrasa  como  sal  arrojada  á  los  ojos,  y  ofus- 
ca el  entendimiento  y  agita  el  corazón.  Esa  palabra,  que  tantos  ma- 
les encierra,  es  la  curiosidad  del  mal. 

Sabía  ciertamente  el  poeta  lo  que  decía  al  escribir  estas  líneas: 
«La  curiosidad  del  mal  es  una  enfermedad  deshonrosa  de  que  se 
contagia  el  espíritu  con  el  roce  de  las  cosas  impuras.  Esta  curio- 
sidad es  un  martirio  indecible,  con  el  cual  Dios  castiga  á  los  que 
se  apartan  de  Él.  Ellos  no  lo  notan;  sin  embargo,  buscan  lo  malo, 
luchan  por  ello  y  triunfan  cuando  lo  han  encontrado.  ¿Y  por  qué? 
Siempre  por  curiosidad  del  mal.  Lo  bueno  no  les  basta;  tienen  que 
verlo  por  detrás:  ¿Quién  sabe?  El  brillo  de  lo  malo  les  atrae;  con- 
denan su  vida  por  pescar  el  mal.»  Eso  dice  el  desgraciado  poeta. 

Sí,  Musset  conocía  el  mundo  y  el  corazón  humano.  Con  esta 
sola  palabra  ¿Quién  sabe?  ha  alumbrado  los  abismos  más  profun- 
dos de  la  historia.  ¿Quién  sabe,  quién  sabe?  ¿No  podríais  ser  como 
Dios  y  conocer  el  bien  y  el  mal?  Esta  fué  la  estratagema  con  que 
empezó  su  campaña  Satanás.  ¿Quién  sabe,  quién  sabe?  No  somos 
niños,  podremos  ver  las  cosas  nosotros  mismos.  Esta  es  la  consigna 
con  que  emprenden  los  hombres  el  camino  de  la  muerte.  ¿Quién 
sabe,  quién  sabe?  Debe  de  haber  un  secreto  en  todo  aquello  que 
nos  engañó  hasta  ahora  tan  ignominiosamente.  Este  es  el  conjuro 
fatal  con  el  cual  adelantan  siempre  más  en  el  camino  del  mal,  des- 
ilusionados, rendidos,  descorazonados,  hasta  llegar  por  fin  al  abis- 
mo. ¡Oh,  desgraciada  curiosidad  del  mal! 

3.— El  orgullo  hace  caer 

Cuando  e!  orgullo  sube  del  corazón  á  la  cabeza,  la  inteligencia 
se  turba,  los  ojos  se  obscurecen,  y  todo  el  cuerpo  adquiere  una  ri- 
gidez asombrosa.  Por  eso  los  atacados  de  esta  enfermedad  están 
tan  fácilmente  expuestos  á  romperse  la  cabeza,  yendo  como  van 
por  un  plano  inclinado. 

4.— Placer  y  mentira 

Lleva  el  mundo  á  la  mentira; 
Mas  quien  la  quiera  encontrar, 
Ponga  en  el  punto  la  mira 
Do  el  placer  tiene  su  altar. 
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Quien  de  Venus  la  morada 
Á  tiempo  no  supo  huir, 
Lleva  en  su  ser  estampada 
La  costumbre  de  mentir. 


5.— Crueldad  y  molicie 

¿Te  admira  acaso  Nerón 
Por  no  poder  conciliar 
Tal  exceso  de  barbarie 
Y  tal  voluptuosidad? 

Nunca  ha  existido  tirano 
Que  no  se  mostrara  igual: 
Que  el  placer  es  el  mejor 
Camino  de  la  crueldad. 


6. — Ser  malo  es  peor  que  hacer  el  mal 

«Con  vuestro  eterno  predicar  y  moralizar,  lo  echáis  todo  á  peí  - 
der— nos  dicen.— Nos  tratáis  como  si  fuésemos  criminales,  como  si 
nos  precipitáramos  de  un  pecado  en  el  otro.  ¿A  qué  se  reduce  el 
grave  mal  que  hacem 

Pero  ¿quién  dice  que  el  mundo  obre  constantemente  mal  y  nun- 
ca bien?  Hay  muchos  que  no  hacen  precisamente  mucho  malo;  pero 
son  malos,  y  eso  es  muchas  veces  peor.  Ahí  tenéis  una  señora  á 
quien  no  se  puede  acusar  de  haber  cometido  grandes  pecados,  3', 
sin  embargo,  todos  se  encogen  de  hombros  cuando  se  habla  de  ella: 
la  sociedad  de  que  se  rodea,  sus  ocupaciones  varias  é  inútiles  son 
de  tal  naturaleza,  que  hasta  los  mundanos  echan  de  menos  un  alma 
caritativa  que  tenga  el  valor  de  llamarle  la  atención  sobre  lo  in- 
conveniente de  sus  maneras,  y  hacerle  ver  los  peligros  que  corre 
en  una  situación  parecida  á  la  de  un  acróbata  imprudente  que  se 
expone  á  una  caída  mortal.  Ahí  tenéis  un  caballero  que,  hablando 
en  todo  rigor,  tampoco  hace  nada  malo;  pero,  ¿no  es  bastante  mal 
que  por  respetos  humanos  preste  su  apoyo  á  personas  de  mediano 
proceder  y  de  equívoca  conducta,  que  le  han  comprometido  cuando 
no  conocía  sus  intenciones  ni  á  dónde  le  iban  á  llevar?  Ahí  tenéis 
un  joven  que  no  anda  precisamente  en  malos  caminos,  y,  sin  em- 
bargo, su  familia  está  disgustada  con  él  porque  desatiende  por 
completo  sus  deberes  para  con  Dios  y  para  con  su  propia  alma,  y 
no  se  preocupa  de  su  vocación.  Así  viven  millares  de  personas:  in- 
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tachables  exteriormente,  estimadas  con  razón  por  su  actividad  pú- 
blica; pero  encerradas  en  una  atmósfera  apestada  por  los  miasmas 
de  la  codicia,  la  ambición,  la  sensualidad  y  el  egoísmo.  É  induda- 
blemente es  un  gran  mal  perseverar  sin  necesidad  en  un  ambiente 
envenenado,  que  expone  á  cada  momento  al  peligro  de  muerte. 

Malo  es  además  no  hacer  el  bien  que  se  debiera  hacer.  Por  la 
palabra  mal  se  entienden  sólo  los  pecados  de  comisión,  cuando  de- 
biera atenderse  también  á  las  omisiones,  que  son  mucho  más  fre- 
cuentes. De  ahí  resulta  un  fenómeno  curioso:  que  los  que  más  fá- 
cilmente desatienden  sus  deberes;  los  que  viven  como  parásitos, 
chupando  el  jugo  y  la  sangre  á  la  humanidad;  y,  en  una  palabra, 
los  miembros  más  fastidiosos  é  inútiles  de  la  sociedad,  son  los  que 
viven  más  tranquilos,  porque  «nadie — dicen  ellos,  y  tienen  razón, 
— nadie  puede  echarnos  en  cara  una  mala  acción." 

Malo  es,  finalmente,  no  esforzarse  por  salir  de  un  estado  de  ti- 
bieza, de  apatía,  de  descontento  y  amargura,  de  amor  propio  y 
falsa  tranquilidad.  Por  eso  todo  el  que  alguna  vez  ha  hecho  alguna 
mala  acción,  debiera  preguntarse  si  no  le  ha  ocurrido  además  algo 
peor  todavía.  Con  haber  dejado  de  hacerla,  no  está  todo  concluido; 
mientras  no  lo  aleje  de  sí  por  la  penitencia,  el  pecado  sigue  en  él, 
y,  lo  que  es  peor  todavía,  él  sigue  en  el  pecado.  Cuanto  más  se  pro- 
longue ese  estado,  más  peligro  corre  de  que  el  mal  se  convierta  en 
segunda  naturaleza. 

Malo  es,  pues,  obrar  mal;  pero  es  todavía  peor  ser  malo.  Y, 
¿quién  trabaja  por  dejar  de  serlo? 

7. — Juicios  acerca  del  mundo 

Llevan  no  pocos  á  mal  que  el  Cristianismo  juzgue  con  tanta  se- 
veridad el  espíritu  del  mundo.  Y  si,  en  efecto,  le  juzga  severa- 
mente, tiene  para  ello  motivo  más  que  sobrado.  Á  pesar  de  lo  cual, 
jamás  emplea  expresiones  tan  amargas  é  implacables  como  el 
mundo  mismo.  Schelling  califica  á  la  existencia  de  «saínete»  y  de 
«♦novela  estúpida;»  Feuerbach  considera  el  mundo  como  «un  mani- 
comio y  un  presidio;»  Schoppenhaucr  llama  á  la  vida  '-una  enga- 
ñifa,» "un  episodio  inútil  y  molesto  en  la  constante  inmovilidad  de 
la  eterna  nada.-  Swinburne,  en  su  Atalanta,  la  llama 

«Un  tiempo 
En  días  rico,  que  al  mirar  temblamos; 
En  noches  rico,  de  que  hablar  dudamos.» 
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Moritz  Block  pretende  que  en  toda  la  historia  de  la  humanidad 
predomina  de  tal  modo  el  mal,  y  el  bien  es  tan  escaso,  que  sólo  es 
posible  hacer  la  estadística  de  las  malas  acciones,  y  es  imposible 
hacer  la  estadística  del  bien. 

Y,  en  efecto,  así  podría  creerse  si  se  atiende  á  los  aconteci- 
mientos que  los  historiadores  antiguos  y  modernos  han  considera- 
do dignos  de  ser  transmitidos  á  la  posteridad.  A  bien  poco  se  re- 
ducen las  páginas  en  que  se  trata  de  hechos  nobles,  y  no  tienen 
número  las  consagradas  á  la  reseña  de  crímenes  y  de  locuras  hu- 
manas. Casi  se  avergüenza  uno  de  ser  hombre  al  leer  historias  de 
la  civilización  como  las  de  Wachsmuth,  Kolb,  Lipperty  otros,  que 
apenas  encuentran  algo  grande  que  narrar,  y  para  quienes  la  civi- 
lización se  reduce  á  una  serie  de  hechos  vergonzosos. 

La  literatura  se  mueve  también  en  una  esfera  que  tiene  poco  de 
estética,  alimentada  casi  únicamente  de  las  debilidades  humanas. 
Desde  que  existe  la  poesía  han  servido  de  copioso  tema  á  la  sátira 
la  comedia  y  toda  clase  de  discursos  morales,  como  puede  verse  en 
la  India,  en  Grecia,  en  Roma  y  en  la  corte  de  Luis  XIV,  cuyos 
grandes  literatos,  Moliere,  La  Rochefoucauld,  La  Bruyére,  deben 
su  fama  á  su  crítica  implacable  de  la  vida  del  mundo.  Pero  nadie 
ha  llevado  á  tal  extremo  la  censura  como  los  pesimistas  modernos, 
que  apenas  aciertan  á  representarse  á  la  humanidad  sino  como  se 
la  representa  Puschkin,  como  un  aquelarre  de  brujas  que  -cantan 
canciones  lascivas  y  bailan  danzas  salvajes  ante  los  ídolos  que 
ellas  mismas  se  han  creado.-  ¿Qué  escritor  cristiano  la  hubiera 
juzgado  de  tal  manera?  Mientras  hombres  como  Séneca  no  le  reco- 
nocen ninguna  buena  cualidad  y  predican  que  la  suprema  sabidu- 
ría consiste  en  desembarazarse  cuanto  antes  de  la  carga  de  la 
vida,  San  Agustín  dice  que  no  debe  confundirse  el  mundo  corrom- 
pido por  los  hombres  con  el  creado  por  Dios,  y  que  debe  soportar- 
se al  primero  á  trueque  de  contribuir  al  adelanto  del  segundo.  En 
realidad,  se  encuentran  los  escritores  cristianos  más  dispuestos  á 
aconsejar  la  paciencia  para  con  el  mundo,  que  los  ataques  violen- 
tos. Eso  es  cabalmente  lo  que  espíritus  pesimistas  le  echan  en  cara 
como  una  cobardía,  una  tendencia  profana  y  una  apostasía  de  sus 
principios. 

No,  no  condenamos  nosotros  al  mundo;  no  le  miramos  como  ab- 
solutamente malo,  aunque  sólo  fuera  para  que  no  se  nos  aplique 
aquella  acusación:  -Quien  no  cree  en  la  virtud,  tampoco  la  posee.» 
Pero  tampoco  tenemos  autoridad  sobre  la  verdad,  y  la  verdad  es 
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que  existe  mucho  malo  en  el  mundo.  Condenamos  el  mal,  pero 
compadecemos  á  los  malos;  pues  como  dice  San  Gregorio  el  Gran- 
de, «la  falsa  justicia  es  amarga,  la  verdadera  es  caritativa." 

8.  — LOS    LÍMITES    NATURALES 

El  mar  mujiendo  se  encrespa, 

Lanza  sus  olas  feroz; 
Mas  un  poder  le  detiene: 
«Hasta  aquí,»  dice  una  voz. 
A  la  ambición  y  el  orgullo 

No  hay  quien  detenga  i  amas; 
Contra  sí  mismos  se  estrellan 
Porque  buscan  siempre  más. 

9. — LA   FELICIDAD    DEL    MUNDO 

«La  doctrina  cristiana,  dicen  algunos,  forma  caracteres  afemi- 
nados, almas  tristes  y  devotos  fanáticos,  y  ahogaría  toda  expan- 
sión y  bienestar  en  los  pueblos  si  se  le  dejase  la  menor  influencia 
en  la  vida  pública.  ¿No  equivale  á  desterrar  toda  alegría  de  la  vida, 
á  matar  las  energías  vitales  y  destruir  todo  impulso  para  las  gran- 
des empresas  el  colocar  al  hombre  en  tal  disposición  de  ánimo  que 
no  pueda  dar  un  paso  sin  verse  perseguido  y  paralizado  por  el  re- 
cuerdo de  la  ley  de  Dios?  ¿Qué  sería  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos y  de  la  vida  del  Estado,  si  se  hiciese  encarnar  en  la  vida  pú- 
blica las  doctrinas  del  Catecismo  y  de  la  Biblia  acerca  de  la  pro- 
piedad, la  sinceridad,  la  fidelidad,  la  palabra  dada  á  la  moral  y  el 
culto?  Con  eso  se  puede  gobernar  una  sala  de  asilados,  mas  apenas 
una  casa,  cuanto  menos  un  Ayuntamiento  ó  un  Estado  que  aspira 
á  dominar  el  mundo.  Sólo  espíritus  libres  de  prevenciones,  sólo 
pasiones  fuertes  y  violentas,  sólo  corazones  independientes,  que  no 
son  aniñados  ni  miedosos  en  la  elección  de  los  medios,  son  capaces 
de  conseguir  su  propia  felicidad  y  la  felicidad  del  mundo. 

¿Qué  hemos  de  replicar  á  estas  palabras?  Únicamente  lo  que  en 
los  momentos  solemnes  dicen  los  que  las  emplean.  ¡Cuántos  á  quie- 
nes nadie  puede  acusar  de  mojigatos,  colocan,  con  lágrimas,  una 
corona  sobre  el  féretro  de  un  niño,  diciendo  en  voz  baja:  "¡Descan- 
sa en  paz!  ¡Oh!  ¡Cómo  te  envidio  que  hayas  aban  don  a  ti  o  la  tierra 
antes  de  conocer  el  mundo!  ¡Feliz  criatura  que  has  alcanzado  la 
paz  antes  de  que  las  pasiones  empañaran  el  espejo  de  su  alma,  an- 
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tes  de  que  supieras  cuántos  males  traen  consigo!"  No  puedo  menos 
de  exclamar  con  Bacchilides:  "¡Dichoso  el  que  no  ha  visto  el  sol; 
ese  sol  que  no  alumbra  á  ningún  mortal  dichoso!  ?• 

Estas  palabras  son  exageradas;  pero  son  la  contestación  del 
mundo  á  su  propia  filosofía  de  la  felicidad. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  política  maquiavélica,  que  ve  en  la  lu- 
cha contra  la  ley  de  Dios  la  salvación  de  la  civilización  y  del  bien 
del  Estado,  nada  más  fácil  que  demostrar  que  la  mejor  filosofía  de 
la  historia  se  encuentra  en  aquellas  palabras  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: «La  justicia  enardece  á  los  pueblos;  el  pecado  los  hace  des- 
graciados." (Spr.  14-34.) 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Borbóx. 
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Segunda  edición  del  tomo  I  de  La  España  Sagrada.— En  Ma- 
drid, en  la  oficina  de  Antonio  Marín.— Año  de  M.DCC.LIV,  4.° 

—Tercera  edición  de  id.— Publicada  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia.— Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez,  Calvario,  nú- 
mero 18,  1879. 

6.  España  Sagrada. — Tomo  II. — Contiene  la  Chronología  de  la 
Historia  antigua  destos  Reynos,  aplicada  á  Concilios  y  Reyes, 
declarando  el  verdadero  cómputo  de  la  Era  Española:  con  algu- 
nos Instrumentos  hasta  hoy  no  publicados,  y  Tablas  de  cómpu- 
tos Eclesiásticos  y  Civiles.— En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.— 
Año  M.DCCXLVII. 

—A  la  siempre  Augusta,  y  siempre  Virgen,  Madre  de  Dios, 
María  Señora  nuestra,  Emperatriz  del  Cielo  y  de  la  Tierra.— Pró- 
logo.—índice  de  capítulos.— Siguen  284  páginas  de  texto.— índice 
de  cosas  notables,  que  termina  en  la  296. 

—Segunda  edición.— Contiene...  con  tablas  de  cómputos  Ecle- 
siásticos y  uno  de  los  Cyclos. — En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Anto- 
nio Marín.— Año  M.DCC.LIV. 

Van  al  íinal  de  esta  edición  los  Elogios  de  San  Fernando. 

7.  España  Sagrada. — Tomo  III.—  Contiene  la  predicación  de 
los  Apóstoles  en  España:  propagación  de  Xa  Christi andad  desde 
el  siglo  primero:  origen,  progresso,  y  mutación  de  la  Missa  añ- 


il)  Véase  la  pág,  4ó  del  presente  volumen. 
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tigua  en  estos  Rey  nos.  Justificado  todo  por  Escritores  de  buena 
fe,  y  Documentos  auténticos...— En  Madrid:  Año  M.DCCXLYIII. 

—A  Santiago  el  Mayor  Protomartyr  de  los  Apóstoles,  y  único 
Patrón  de  las  Españas.  Dedicatoria.  — Parecer  de  D.  Juan  de 
Riambau. 

«He  hallado,  dice,  muchas  (cosas)  en  que  no  puedo  dejar  de 
admirar  una  diligencia  infatigable,  una  erudición  no  menos  recón- 
dita que  vasta;  una  crítica  exactísima;  y  lo  que  más  es,  un  amor 
á  la  verdad,  una  ingenuidad  y  candor  verdaderamente  grande, 
y  así  dirigiendo  el  Autor  tan  preciosas  tareas  á  dar  nueva  y  más 
copiosa  luz  á  la  Historia  de  la  Iglesia  de  España,  de  que  sin  duda 
resultará  gloria  á  Dios,  honra  á  la  Nación  y  utilidad  á  todos..." 
-¿Licencia  del  Consejo.— Aprobación  del  P.  Andrés  Marcos  Bu- 
rriel,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Fechado  en  Alcalá,  4  de  Ju- 
nio de  1748.  —  Licencia  del  Ordinario.— Aprobación  del  P.  Fray 
Jerónimo  Flores ,  Agustino.  Fechado  en  S.  Felipe  el  Real  10 
de  Julio  1748.  —  Licencia  del  Provincial  Fr.  Francisco  Martí- 
nez.—Fee  de  erratas.  — Suma  de  la  tasa. —Prólogo.— Adverten- 
cias y  correcciones  sobre  los  dos  tomos  precedentes.— índice  de 
capítulos. 

Todos  estos  prel.  ocupan  20  hojas  sin  fol.;  sigue  el  texto  de  360 
páginas.— Después  de  estas  páginas  vienen  nueve  Apéndices,  con 
páginas  en  números  romanos  hasta  XXLVL— Sigue  el  [índice  de 
cosas  notables,  que  termina  en  la  CVII. 

Advertencias  sobre  el  tomo  tercero.— Memoria  de  las  Bibliote- 
cas, Iglesias,  y  Eruditos  que  han  contribuido  en  algo  para  la  For- 
mación de  esta  Obra.— índice  de  Tratados. 

Ocupan  estos  prel.  28  hojas  sin  fol.,  á  las  que  siguen  531  pági- 
nas de  tex.,  mas  el  índ.  de  cosas  not.,  que  termina  en  la  547. 

—Al  Rey  Xuestro  Señor  D.  Fernando  VI.  Dedicatoria.— Cen- 
sura y  aprobación  del  P.  D.  Nicolás  Gallo,  de  la  Congregación  del 
Salvador.— Licencia  del  Consejo.— Censura  y  aprobación  del  Re- 
verendísimo P.  D.  Alejandro  Aguado,  del  Orden  de  San  Basilio.— 
Licencia  del  Ordinario.— Aprobación  del  P.  Fr.  Juan  Alvarez, 
Agustino.  Fech.  en  S.  Felipe  el  Real  17  de  Junio  de  1749.— Licen- 
cia del  Provincial  Fr.  Francisco  Martínez.— Fe  de  erratas.— Suma 
de  la  Tasa.— Prólogo. 

«No  se  dice  en  este  tomo,  escribe  el  P.  Méndez,  quién  fué  el  im- 
presor de  él,  y  el  motivo  fué  porque  la  materia  se  imprimió  en  la 
imprenta  de  Miguel  Francisco  Rodríguez,  y  los  principios,  apén- 
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dices  y  fines  en  la  del  convento  de  los  RR.  PP.  Mercenarios  Calza- 
dos de  esta  corte,  que  era  buena." 

Los  Apéndices  incorporados  al  cuerpo  de  la  obra  son:  I.  Oficio 
muzárabe.— II.  Vida  de  los  siete  Apostólicos,  sacada  del  Lecciona- 
rio  complutense.— III.  Documento  de  la  misa  apostólica,  y  de  los 
siete  Apostólicos,  sacada  del  códice  Emilianense.— IV.  Vida  de 
San  Torcuato  y  sus  compañeros,  escrita  por  el  Cerratense. — 
V.  Epístola  de  San  Gregorio  VII  á  los  Reyes  de  España,  pidiendo 
la  abrogación  del  rito  muzárabe.— VI.  Vida  de  San  Geroncio,  se- 
gún el  himno  del  breviario  gótico.— VIL  Vida  de  San  Pedro  Rates, 
según  el  breviario  bracaerense.— VIII.  Vida  de  Santa  Xantiva  y 
Polixena,  según  el  Menologio  de  los  griegos.— IX.  Fragmentos 
de  la  historia  compostelana.— X.  Bula  de  Calixto  III  sobre  la  ca- 
pilla del  Pilar* de  Zaragoza. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  en  la  oficina  de  Antonio  Marín. 
Año  de  M.DCC.LIV.  De  467  págs.,  mas  39  de  prel. 

8.  España  Sagrada. — Tomo  IV  y  último  de  la  Iglesia  en  co- 
mún.—  Contiene  el  origen  y  progresso  de  los  obispados:  tiempo  en 
que  se  hicieron  estables  las  Metrópolis:  antigüedad  de  las  Pro- 
vincias Eclesiásticas,  y  Divisiones  antiguas  de  sus  Sillas.  Justi- 
ficado todo  con  Escritores  de  buena  fe,  y  Documentos  auténticos. 
Añádese  el  Chronicon  de  Idacio,  nuevamente  ilustrado,  con  al- 
gunos Instrumentos  inéditos.— En  Madrid:  Por  Antonio  Marín. 
Año  M.DCC.XLIX. 

Los  Apéndices  de  este  tomo,  que  comienzan  en  la  pág.  271,  son: 
—I.  Epístola  de  San  Cipriano  al  clero  y  pueblos  de  España,  sobre 
la  causa  de  los  Obispos  Basílides  y  Marcial.— II.  Epístola  de  Ino- 
cencio III  á  D.  Pedro,  Arzobispo  de  Santiago,  en  el  pleito  con  el  de 
Braga. — III.  Este  Apéndice  lleva  portada,  que  ocupa  toda  la  plana, 
perteneciente  á  la  pág.  287,  y  dice  así: 

«Idacio  Ilustrado  con  notas,  correcciones  y  distribución  más 
exacta  que  en  las  Ediciones  anteriores.  Añadidos  dos  Chronicones 
inéditos:  Fastos  Idacianos,  y  Tablas  de  Olympiadas,  Consulados,  y 
Años  de  la  fundación  de  Roma  reducidos  á  los  de  Christo.  Todo 
con  nuevas  Observaciones.  — IV.  Cronicón  pequeño  de  Idacio, 
hasta  hoy  no  publicado.— V.  Cronicón  atribuido  á  Severo  Sulpi- 
cio,  hasta  hoy  no  publicado.— VI.  Fastos  -idacianos.— VIL  De  las 
Olimpiadas  vulgares. 

—Segunda  edición.  En  Madrid,  en  la  oficina  de  Antonio  Marín, 
año  de  M.CC.LIV. 
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—Tercera  edición.  Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez, calle  del  Factor,  núm.  9, 1899. 
De  542  págs.,  mas  45  de  prel. 

9.  España  Sagrada.— Tomo  X —De  la  Provincia  Carthagi- 
ncnse  en  particular.  Trátase  de  sus  Limites  y  Regiones,  con  lo 
que  pertenece  al  Estado  antiguo,  Eclesiástico  y  Político  de  su 
Capital  Civil:  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Justijicado  todo 
con  Escritores  de  buena  fe,  y  algunos  Documentos  inéditos.— En 
Madrid:  Por  Antón.  Marín,  año  M.DCC.L. 

—Al  Sereníssimo  Señor  D.  Luis  Antonio  Tayme,  Infante  Car- 
denal de  España,  y  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.— De- 
dicatoria. 

—Censura  de  D.  Andrés  de  Valcarcel  Dato.— Lie.  del  Consejo. 
—Censura  del  P.  Fr.  Diego  de  Mecolaeta,  Benedictino.— Lie.  del 
Ordinario.— Aprobación  del  P.  Fr.  Manuel  Pinillos.— Fech.  en  San 
Felipe  el  Real  27  de  Abril  de  1750.— Lie.  del  Provine.  Fr.  Francis- 
co Martínez.— Fech.  en  el  conv.  de  San  Agust.  de  Salam.  4  de 
Mayo  de  1750.— Fe  de  err.— Suma  de  la  Tasa.— Prologo.— índ.  de 
los  Tratados. 

Ocupan  los  dichos  prel.  16  hojas,  y  siguen  5S4  págs.  de  texto 
mas  el  índ.  de  cosas  not.,  que  termina  en  la  603. 

Los  Apéndices  de  este  tomo  comienzan  en  la  pág.  385,  y  son  los 
siguientes:— I.  Del  Systema  de  Ptolomeo  en  quanto  a  la  Provincia 
que  después  se  llamó  Carthaginense.  En  la  pág.  401  va  un  mapa 
de  la  dicha  Provincia,  según  el  sistema  de  Ptolomeo.— II.  Catálogo 
de  los  Prelados  antiguos  de  Toledo.— III.  Cartas  de  Montano,  Me- 
tropolitano de  Toledo.— IV.  Cartas  de  Liciniano.— V.  Del  Tratado 
de  los  Varones  ilustres  que  escribieron  San  Isidoro  y  San  Ildefon- 
so.—VI.  D.  Ildefonsi  Toletanae  Sedis  Episcopi  de  Virorum  illus- 
trium  scriptis.  Praefatio.— VIL  Algunos  sermones  inéditos  de  San 
Ildefonso,  y  dos  Cartas  á  Quirico  de  Barcelona.  —  VIII.  Vida 
de  San  Ildefonso,  escrita  por  Cixila,  sacada  del  Códice  Emilia- 
nense.— IX.  Vida  de  San  Ildefonso,  escrita  por  el  Cerratense.— 
X.  De  los  Documentos  pertenecientes  á  la  historia  de  Elipando  y 
Egila. 

Lleva  en  la  pág.  215  un  grabado  de  un  monumento  gótico  des- 
cubierto en  Toledo  el  1591,  y  de  unas  medallas  antiguas  de  Toledo. 

Segunda  edición.— En  Madrid:  en  la  oficina  de  Antonio  Marín. 
Año  M.DCC.LXIII. 

Tercera  edición.— Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez, calle  del  Factor,  núm.  9,  1859. 
De  579  págs.  de  tex.,  mas  24  de  prel. 

10.  España  Sagrada.— Tomo  VI.— De  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo en  quanto  Metropolitana.  De  sus  Concilios,  y  honores  sobre 
las  demás  Iglesias  de  estos  Reynos:  juntamente  con  los  Santos 
de  la  Diócesis  y  Provincia  antigua  de  Toledo.  Añúdense  algunos 
Apéndices  de  Documentos  hasta  hoy  no  publicados;  ilustrando  el 
Chronicon  del  Biclarense,  con  los  de  San  Isidoro:  y  respondiendo 
en  el  Prólogo  á  un  Moderno  estrangero  sobre  la  Venida  de  San- 
tiago.~En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  M.DCC.LI. 

—Al  Rmo.  Señor  y  Padre  muy  Ilustre,  Francisco  de  Ravagó, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  Confessor  del  Rey  N.  S.— Dedicatoria.— 
Dictamen  de  D.  Pedro  de  Cantos.— Lie.  del  Con.— Aprobación  del 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Salamanca,  Capuchino.— Lie.  del  Ordin.— 
Aprobación  del  Rmo.  Fr.  Francisco  Javier  Vázquez.— Fech.  én 
S.  Felipe  el  Real  16  de  Abril  de  1750.— Lie.  del  Prov.  — Fe  del 
corrector.— Suma  de  la  Tasa.— Prólogo.— Advertencias  sobré  el 
tomo  V  y  sobre  una  nueva  Obra  pub.  en  Roma. 

—Respóndese  á  la  nueva  obra  del  Maestro  Mamachi.—  índice 
de  capítulos. 

Ocupan  los  prel.  30  hojas,  y  sigue  el  tex.  de  563  págs.,  mas  el 
índice  de  cosas  not.,  que  termina  en  la  578. 

Los  Apéndices  comienzan  en  la  pág.  313,  y  son:— I.  De  las  Ac- 
tas de  la  confesión  de  Santa  Leocadia.— II.  Actas  de  las  Professio- 
nes',  y  Sentencia  Definitiva  del  Concilio  I  de  Toledo.— III.  Caita  de 
San  Inocencio  Papa  á  los  Padres  del  Concilio  1  de  Toledo.— 

IV.  Concilio  de  Toledo  del  tiempo  del  Rey  Gundemaro,  año  610.— 

V.  Bula  de  Urbano  Segundo,  restituyendo  al  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo, y  á  sus  sucessores  en  la  antigua  Primacía  de  España.— 
V.  Chronologia  de  un  Español  Anonymo  del  Siglo  VI.— VIL  Chro- 
nicon de  las  Eras  de  los  Marty  res—  VIII.  Carta  del  Rey  Recaredo 
á  San  Gregorio  Magno.— IX.  Del  Chronicon  del  Biclarense  ilus- 
trado.—X.  Continuación  del  Chronicon  del  Biclarense. — XI.  Del 
Chronicon  de  Melito,  Escritor  Español,  hasta  hoy  no  publicado;  y 
del  Chronicon  de  San  Isidoro.— XII.  Historia  délos  Godos,  Vánda- 
los y  Suevos,  escrita  por  San  Isidoro.— Apéndice  último.  I  [istoria 
de  la  rebelión  de  Paulo  contra  el  Roy  V;imba. 

—Segunda  edición.—- En  Madrid,  en  la  oficina  de  Pedro  Marín. 
Ano  de  M.DCCLXXm. 

—Tercera  edición.     Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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—Madrid.  Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  9,  1859.— 
De  538  págs.  de  tex.,  mas  40  de  prel. 

11.  España  Sagrada...— Tomo  VIL..— De  las  Iglesias  Sufra- 
gáneas Aiítigttas  de  Toledo:  Acci ,  Arcaría,  Basti,  Bcacia,  Bi- 
gastro,  Castillo,  Compluto,  Di  amo,  Elotana,  Ilici,  Mcntesa, 
Orcto  v  Osnuí,  según  su  estado  antiguo...  En  Madrid:  Por  Anto- 
nio Marín.  Año  de  MDCCLI. 

— A  los  Gloriosos  Prelados  y  Santos  que  ilustraron  las  Iglesias 
de  que  se  trata  en  esta  Obra.  Dedicatoria.— Censura  de  D.  Manuel 
de  Roda  y  Arrieta.— Lie.  del  Cons.— Aprobación  del  P.  D.  Juan  de 
Aravaca,  de  la  Congregación  del  Salvador.— Lie.  del  Ordin.— Dic- 
tamen del  P.  Fr.  Pedro  de  Álava,  del  Orden  de  S.  Agustín. ^-Fe- 
chado en  el  conv.  de  S.  Felipe  el  Real,  26  de  Junio  de  17S5.— Li- 
cencia del  Provincial  Fr.  Manuel  Vidal,  en  el  mismo  conv.,  7  de 
Julio  de  1751.— Fe  de  erratas.— Suma  de  la  Tassa.— Prólogo.— 
Adición  á  este  mismo  Libro.— Declaración  acerca  de  las  Tablas 
<le  las  Hégiras,  de  que  tratamos  en  el  tomo  II.— Continuación  de 
la  Memoria  de  los  Eruditos  que  han  contribuido  en  algo  para  esta 
Obra.—  Ind.  de  Trat. 

Son  12  hoj.  de  prel.  y  346  de  texto,  mas  el  Ind.  de  cosas  nota- 
bles, que  termina  en  la  354. 

Tiene  de  Apéndices:  I.  Vida  de  San  Fandila,  escrita  por  San 
Eulogio.— II.  Hymno  muzárabe  de  San  Justo  y  Pastor.— III.  Privi- 
legium  Deniae  et  Majoriarum.— IV.  De  las  Cartas  del  ReySisebuto. 

—Segunda  edición.  En  Madrid,  por  Antonio  Marín,  año  de 
MDCCLXVI.  Al  final  se  reimprimió  é  incorporó  la  Respuesta  del 
P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  á  la  carta  publicada  bajo  el  nombre 
de  D.  Joaquín  de  Azur.  . 

12.  España  Sagrada...— Tomo  Mil.— De  las  Iglesias  Sufra- 
ga mas  Antiguas  de  Toledo:  Patencia,  Setabi,  Scgovia,  Sego- 
briga,  Segoncia,  Valencia,  Valeria  y  Urci,  según  su  estado  anti- 
guo. Añádese  el  Chrouicon  del  Pacense,  )uás  exacto  que  en  las 
.ediciones  anteriores.— Con  las  Licencias  Xecessarias.  En  Madrid: 
En  la  Oficina  de  Antonio  Marín,  Año  de  MDCCLII. 

—Fe  de  erratas.— Suma  de  la  Tassa.— Prólogo.— Advertencias 
^obre  los  tomos  precedentes.— índice  de  Tratados. 

Son  4  hojas  de  preliminares,  y  sigue  el  texto  de  331  págs. 

En  l&pág.  231  comienza  el  Apéndice  I.  Actas  del  Martyrio  de 
S.  Vicente,  de  que  se  habló  en  la  pág.  179.— Apéndice  II.  Del  Chro- 
nicon  de  Isidoro  Pacense. 
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Entre  la  pág.  64  y  65  va  una  lámina  del  Acueducto  de  Se- 
gó via. 

—Segunda  edición...  Madrid:  Por  Don  Antonio  Sanz,  Impresor 
del  Rey  nuestro  Señor,  y  de  su  Consejo.  Año  de  MDCCLXIX.  Con 
todas  las  Licencias  necesarias. 

«Sólo  prevengo,  dice  en  el  Prólogo,  que  aunque  en  la  segunda 
edición  de  otros  Libros  antecedentes  hemos  omitido  lo  que  perte- 
nece á  Medallas  antiguas,  por  tenerlas  ya  publicadas  en  Obra  á 
parte  con  mayor  extensión,  aquí  las  mantenemos  como  estaban  en 
la  primera  impresión..." 

De  338  págs.  de  texto,  terminando  el  Ind.  de  cosas  not.  en  la 
pág.  351. 

—Tercera  edición...  Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núm.  9, 1869. 
De  350  págs.,  mas  11  de  preliminares. 

13.  España  Sagrada. — Tomo  IX. — De  la  Provincia  antigua  de 
la  Bética  en  común,  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  en  particu- 
lar. Dedicado  á  los  Santos  de  esta  Diecesi...  En  Madrid:  En  la 
Oficina  de  Antonio  Marín,  Año  de  MDCCLII.— Aprobación  del 
P.  Fr.  Pedro  Feijóo,  del  Orden  de  S.  Agustín.  Fech.  en  S.  Felipe  el 
Real,  21  de  Junio  de  1752.— Lie.  del  Provin.  Fr.  Manuel  Vidal. 
Fech.  en  el  conv.  de  Nuestra  Señora  de  la  Cerca,  de  la  Ciudad  de 
Santiago,  22  de  Julio  de  1752.— Dictamen  del  P.  Fr.  Juan  Tala- 
manco,  Mercenario.— Lie.  del  Ordin.— Aprob.  de  D.  Juan  de  San- 
tander.—Lie.  del  Consejo.— Fe  del  corree— Tassa.  Prólogo.— Co- 
rrecciones sobre  los  dos  tomos  precedentes. — índice  de  Trat. 

Ocup.  los  prel.  10  hojas,  y  siguen  397  págs.  de  texto,  mas  el 
Ind.  de  cosas  not.,  que  termina  en  la  410. 

Lleva  por  Apéndices:  I.  Tablas  de  Ptolomeo  sobre  la  Bética.— 
II.  Actas  de  Santa  Justa  y  Rufina.— III.  Cartas  de  los  Santos  Pon- 
tífices á  los  Metropolitanos  de  Sevilla.— IV.  Actas  del  Martyrio  de 
San  Laureano.— V.  Cap.  últ.  de  la  Regla  de  S.  Leandro  á  su  her- 
mana, cotejado  con  Edic.  y  MSS.  Goth.— VI.  Vida  de  S.  Isidoro, 
escrita  por  el  Cerratense.  —  VII.  Del  tránsito  de  S.  Isidoro,  escrito 
por  Redempto.— VIII.  Actas  del  Martyrio  de  Santa  Áurea,  escri- 
tas por  S.  Eulogio.— Apéndice  último.  Actas  del  Martyrio  de  las 
Santas  Vírgenes  Flora  y  María,  según  S.  Eulogio. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  en  la  oficina  de  Pedro  Marín, 
año  de  MDCCXWTI. 

Tercera  edición.  Publícala  la  Rea!  Academia  tic  la  Historia. 
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Madrid,  imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núm.  9, 1869. 
De  443  págs.,  mas  14  de  preliminares. 

14.  España  Sagrada.— Tomo  X.— De  las  Iglesias  Sufragá- 
neas antiguas  de  Sevilla:  Abdera,  Asido,  Astigi  y  Córdoba.  De- 
dicado d  los  Sanios  de  esta  Dieccsis.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de 
Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLIIL— Aprobación  del  P.  Fr.  Fran- 
cisco Martínez,  del  Orden  de  S.  Agustín.  Fech.  en  S.  Felipe  el 
Real,  18  de  Abril  1753.— Lie.  del  Prov.  Fr.  Manuel  Vidal.  Fech.  en 
el  conv.  de  Madrigal,  29  de  Abril  1753.— Aprob.  del  P.  Fr.  José 
Alonso  Pinedo,  del  Orden  de  Predicadores.— Lie.  del  Ordin.— 
Aprob.  de  D.  Pedro  Rodríguez.— Lie.  del  Consejo.— Fe  de  erra- 
tas.—Tassa.— Prólogo.— Advertencias  sobre  el  Tomo  anteceden- 
te.—índice  de  Trat. 

Son  14  hojas  de  prel.  y  590  de  texto,  á  que  sigue  el  Ind.  de  cosas 
not.,  que  term.  en  la  604. 

Lleva  los  Apéndices:  I.  Sobre  la  Iglesia  Astig'tana.— II.  Sobre 
las  cosas  de  Osío.— III.  Passio  SS.  Martyrum  Aciscli  et  Victo- 
riae...— IV.  Actas  del  Martyrio  de  S.  Zoylo.— V.  Acta  SS.  Fausti- 
ni,  Januarii  et  Martialis.— VI.  De  translatione  SS.  Martyrum  Geor- 
gii,  Monachi,  Aurelii  et  Xathaliae,  ex  Urde  Corduba  Parisios.— 
VIL  Actas  del  Martyrio  de  Santa  Argéntea  y  San  Vulfura.— 
VIII.  Anales  Bertinianos.— Apéndice  último.  Orderici  Vitalis  An- 
gligenae...  Eccl.  Hist. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  MDCCLXXV.— En  la  3.a  hoj.  vuel.  se  lee: 

«Adición  que  dejó  prevenida  nuestro  Rmo.  Flórez.*  De  las  mo- 
nedas hablamos  ya  más  á  la  larga  en  los  Tomos  de  Medallas  de 
España,  donde  se  pueden  ver;  por  lo  que  se  omiten  en  la  segunda 
edición,  como  se  empezó  á  practicar  desde  la  del  Tomo  VIL 

(Ahora  se  advierte  cómo  en  esta  segunda  edición  se  han  inge- 
rido en  sus  lugares  respectivos  diferentes  correcciones,  adiciones 
y  notas  que  tenía  hechas  dicho  Rmo.  en  varios  lugares  de  este  y 
otros  Tomos.) 

De  628  págs.  con  el  Ind.  de  eos.  not.,  mas  dos  hojas  de  prel. 

—Tercera  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo 
de  Marín.  Año  de  MDCCXCII. 

15.  España  Sagrada.— Tomo  XI.— Contiene  las  Vidas  y  Escri- 
tos, nunca  publicados  hasta  hoy,  de  algunos  Varones  ¿lustres 
Cordobeses,  que  florecieron  en  el  Siglo  nono.  En  Madrid:  En  la 
Oficina  de  Antonio  Marín.  Año  de  M.DCC.LLIL 

10 
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—Las  aprob.  y  lie.  véanse  en  el  tomo  prec.— Fe  de  erratas. 
Tassa.— Prologo.— Ind.  de  Cap. 

A  seis  hojas  de  prel.  siguen  528  de  tex.  mas  el  Ind.  de  eos.  not.r 
que  llega  hasta  la  532. 

— Segunda  edición.  En  Madrid:  en  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  M.DCC.LXXV.  De  532  págs. 

— Tercera  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo 
de  Marín.  Año  de  MDCCXCII.  De  532  págs. 

16.  España  Sagrada. — Tomo  XII. — De  las  Iglesias  Sufraga-- 
neas  antiguas  de  Sevilla:  Egabro,  Elepla,  Elibcri,  Itálica,  Má- 
laga y  Tuci.  Dedicado  á  los  Santos  de  estos  Obispados.  En  Ma- 
drid: En  la  Oficina  de  Antonio  Marín.  Año  de  M.DCC.LIV. 

— Prevenciones,  correcciones  y  adiciones.— Aprob.  del  P.  Fray 
Diego  Recio  del  Orden  de  S.  Agustín.  Fech.  en  S.  Felipe  el  Real, 
28  de  Mayo  1754. — Lie.  del  Prov.  Fr.  Francisco  de  Borja.  Fech. 
ibid.  29  de  Mayo  1754.— Aprob.  de  D.  Leopoldo  Gerónimo  Puig. — 
Lie.  del  Ord.— Cens.  y  aprob.  de  D.  Julián  de  Hermosilla.— Lie. 
del  Cons.— Fe  de  erratas.— Tasa.— Ind.  de  Trat. 

Son  12  hoj.  de  prel.  y  432  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas  not.r 
que  termina  en  la  446. 

Lleva  dos  cortísimos  apénd.  y  son:  Carta  de  S.  Eusebio  Verc.  á 
S.  Greg.  Eliberitano,  y  Actas  de  S.  Leovigildo  Mar.  Eliberitano. 

— Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  M.DCC.LXXVL  De  456  págs. 

17.  España  Sagrada.— Tomo  XIII.— De  la  Lusitauia  antigua 
en  común,  y  de  su  Metrópoli  Mér  id  a  en  particular.  Dedicado  á  los 
Santos  de  esta  Metrópoli.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Antonio 
Marín.  Año  de  M.DCC.LVI. 

—Prevenciones  y  correcciones. 

"Algo  habrás  estrañado— dice— la  detención  de  este  Libro:  pero 
mas  sensible  ha  sido  para  mí  el  motivo  de  la  detención,  originado 
de  una  fluxión  á  los  ojos,  tan  molesta,  y  tan  incorregible,  que  por 
mas  de  nueve  meses  me  ha  impedido  el  uso  dé  la  vista,  sin  permi- 
tir mas  acción  que  la  de  corregir  estas  planas  poco  á  poco,  y  con 
interrupciones.  Por  lo  mismo  sale  el  Libro  sin  el  Mapa  de  la  Lusi- 
tania...  Algunos  de  los  que  tuvieron  noticia  de  mi  indisposición,' 
han  creído  ser  ésta  la  causa  de  que  no  respondiese  ;i  unos  Papeles 

publicados  sobre  puntos  t<  cados  en  mis  l  .ibros.  Mas  no  ha  sido  este 

el  motivo,  sino  el  expresado  en  la  Respuesta  á  la  Carta  de  D.  Jfua- 
chin  de  Azur,  donde  previne  al  público  que  en  adelante  no  despeí- 
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diciaría  las  horas  sobre  ocios  ágenos,  y  que  por  tanto  ninguno  se 
juzgase  desairado  al  ver  que  se  queda  sin  respuesta;  pues  sabien- 
do mi  prontitud  á  corregir  quanto  se  conozca  estar  errado,  será 
la  emulación  quien  los  aliente,  no  el  amor  á  la  pública  utilidad: 
v  así  reciban  desde  ahora  mi  Vale.  Esto  dige  en  el  año  de  1752,  y 
esto  vuelvo  á  decir,  porque  no  habiéndome  manifestado  ninguno 
los  fundamentos  que  tuviese,  para  mostrar  ser  falso  mi  sentir,  es 
prueba  que  el  dar  á  luz  su  intento  lo  hicieron  por  buscavida,  to- 
mándole por  medio  para  lo  que  imaginaron  oportuno;  y  por  mí 
tienen  el  paso  franco,  pues  ni  he  leído,  ni  leeré  lo  que  venga  por 
semejantes  medios;  *y  al  contrario  para  corregir  mis  yerros  me 
basta  cualquiera  prevención  familiar  en  que  me  haga  fuerza  la  ra- 
zón, como  convencen  los  Tomos  precedentes." 

—Censura  del  P.  Fr.  Pedro  de  Loviano,  del  Orden  de  S.  Agus- 
tín. Fech.  en  S.  Felipe  el  Real,  29  de  Abril  de  1755.— Lie.  del  Prov. 
Fr.  Francisco  de  Borja.  Fech.  en  el  conv.  de  nuestra  Señora  del 
Risco,  9  de  Mayo  1755.— Aprob.  del  P.  Fr.  Manuel  de  S.  Miguel, 
Recoleto  de  S.  Agustín.  Fech.  en  el  conv.  de  Copacavana,  30  de 
Mayo  1755.— Lie.  del  Ord.—  Censura  de  D.  Juan  de  Iriarte.— Lie. 
del  Consejo.— Fee  de  err.— Tasa.— índice  de  Trat. 

Son  8  hoj.  de  prel.,  489  págs.  de  texto,  mas  el  Ind.  de  cosas  not., 
que  term.  en  la  499. 

Lleva  los  Apéndices  siguientes:— I.  Tablas  de  Ptolomeo  sobre 
la  Lusitania.— II.  Aurelii  Prudentii  Hym.— III.  Actas  del  mart.  de 
Sta.  Eulalia. 

S.  Greg.  Turón.  De  Sta.  Eul. 

Privilegio  del  gran  Maestre  del  Ord.  de  Sant.  en  que  supone  el 
cuerpo  de  Sta.  Eul.  en  Mérida  en  el  siglo  XIV. 

—III.  Orat.  ex  Miss.  Goth.  infesto  Sane.  Mart.  Servandi  et 
Germani. 

Vita  et  Passio  Sane.  Servandi  et  Germ.  Ex  vet.  Eccles.  Hisp. 
Brev. 

—IV.     Epístola  Tartae  Monachi  ad  Recaredum  Regem. 

—V.    Epist.  Lud.  Pii  Aug.  ad  Emeritanos  Hisp.  ab  Einhardo, 
cujus  Epist.  inserta  est.,  composita. 
—VI.     El  Chron.  Albeldense  (llamado  también  Emilianense). 

—VIL     Chron.  del  Obispo  de  Salamanca  Sebastian. 

Edición  segunda.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  M.DCC.LXXXII.  De  502  págs. 

—Segunda  edición  repetida  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Fio- 
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rez...  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  D.  José  del  Collado.  Año  de 
MDCCXVI. 

—Tercera  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  D.  José  del  Co- 
llado. Año  de  MDCCCXVI.  Ee  502  págs. 

18.  España  Sagrada.— Tomo  XIV.— De  las  Iglesias  de  Abila, 
Caliabria,  Coriaf  Coimbra,  Ebora,  Egitania,  Lamego,  Lisboa,  Os- 
sonoba,  Pacense,  Salamanca,  Viseo  y  Zamora,  según  su  estado 
antiguo.  Dedicado  á  los  Santos  de  estos  Obispados.  En  Madrid: 
En  la  Oficina  de  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLVIII. 

—Al  lector.— Lie.  del  Prov.  Fr.  Juan  Cálvelo.— Lie.  del  Ordin. 
Lie.  del  Consejo.— Fe  de  erratas.— Tassa.— Trat.  y  cap. 

Después  de  estos  prelim.,  que  ocupan  6  hoj.,  va  el  mapa  de  la 
Lusitania  Antigua,  sigue  el  tex.  de  471  págs.  y  termina  el  Ind.  de 
cosas  not.  en  la  483. 

Los  Apéndices  de  este  tomo  son:— I.  Severi  Sulp.  Hist.  de  Re- 
bus  Priscilliani.— II.  Privil.  Ferd.  II.  Reg.  Leg.  in  gratiam  Eccl. 
Civit.  ubi  Civit.  Caliabriae  situs  declara  tur. 

Ejusdem  nonat.  confirm.  por  Alfon.  IX.  Leg.  Reg.— III.  Pri- 
vil. Ordonii  II.  Reg.  Legión,  in  grat.  Monast.  de  Samos.— IV.  Pas- 
sio  S.  Mantii  Martyris. — V.  Lectiones  B.  Liberatae.  Ex  vet.  Se- 
gunt.  Brev.— VI.  Passio  Sanct.  Verissimi,  Maximae  et  Juliae,  ex 
vet.  Brev.  Ebor.  Epist.  Potamii  ad  Athanasium.— VIL  Passio  S. 
Irenae  Virg.  et  Mart.— VIII.  Passio  S.  Nicolai,  Alcamae  Regís 
íilii,  et  Soc.  Mart.,  qui  passi  sunt  apud  Ledesmam.— IX.  Vita  S. 
Attilani  Ep.  Zam.— X.  Noticia  del  Mart.  Sto.  Domingo  Sarracino, 
y  sus  Compañeros. 

Priv.  Veremundi  Reg.  II.  in  grat.  Ec.  Comp.— XI.  Episcoporum 
Sedes  Oveti  in  Conc.  sing.  designatae.— XII.  Chron.  Lusit.  quo 
otim  manu  scripto  Resendius  et  Feria  sunt  usi.— XIII.  Chron.  de 
Sampiro.— Prevenciones. 

Chronolog.  de  los  Reyes  de  León  de  que  trata  Sampiro. 

Chron.  Sampiri,  Asturicensis  Episcopi.— XIV. Chron.  de  D.  Pe- 
layo,  Obisp.  de  Oviedo.— Prevenciones. 

Chronolog.  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  de  León  hasta  Alf. 
Sexto. 

Chron.  Pelagii,  Ovet.  Ep. 

Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín.  Año 
de  MDGCLXXXVI.  De  496  págs. 

19.  España  Sagrada. — Tomo  XV.— De  la  Provincia  antigua 
de  Galicia  en  común,  y  de  su  Metrópoli,  la  Iglesia  de  Braga  en 
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particular.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Antonio  Marín.  Año 
de  MDCCLIX. 

—Al  Rey  Ntro.  Señor  D.  Carlos  III.  Dedicatoria.— Nuevos  Des- 
cubrimientos.—Errata  del  Tomo  precedente.— Lie.  del  Prov.  Fray 
luán  Cálvelo.  Fech.  en  el  conv.  de  Ciudad  Rodrigo.,  22  de  Mayo 
1759.— Lie. del  Ordin.— Lie.  del  Consejo.— Fe  de  erratas.— Tassa.— 
Ind.  de  Trat. 

Son  17  hoj.  de  prel.  á  que  siguen  SOS  págs.  de  texto  mas  el  Ind. 
de  cosas  not.,  que  termina  en  la  512. 

Tiene  por  Apéndices:— I.  Ptholomaei  Gallaeia.—  II.  Pseudo 
Concilium  primum  Bracarense.— III.  S.  Martini  Dumiensis  et  Bra- 
carensis  Opera.— IV.  S.  Fructuosi  Bracarensis  Episcopi  Vita.— 
V.  Bachiarii  Opuscula. 

Segunda  edición.  En  Madrid:  en  la  oficina  de  Pedro  Marín.  Año 
de  MDCCLXXXVI.  De  516  págs. 

20.  España  Sagrada .  —Tomo  XVI .—De  la  Santa  Iglesia  d 
torga  en  su  estado  antiguo  y  presente.  En  Madrid:  En  la  Imprenta 
de  D.  Gabriel  Ramírez,  Calle  de  Atocha.  Año  de  M.DCC.LXXII. 

A  la  Santa  Iglesia  de  Astorga.— Dedicatoria.— Razón  de  este 
Libro.— Fee  del  Corrector.— Tasa.— índice  de  Trat.— Advertencia 
sobre  San  Laureano,  Metropolitano  de  Sevilla.— Lie.  del  Prov. 
Fr.  Manuel  Vidal.  Fech.  en  el  conv.  de  Cervera,  11  de  Julio  1761. 
Lie.  del  Ordin.— Lie.  del  Consejo. 

Son  10  hojas  de  prel.  y  511  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas 
not.,  que  termina  en  la  519. 

Apéndices:  I.  S.  Turibii,  Asturicensis  Ep.  Vita.— H.  S.  Valerii 
Abbatis  Opuse,  anécdota.— III.  Vita  Domini  Carracedensis  Mona- 
chi.— IV.  Scripturae  nunc  primum  editae  ex  Arch.  Asturicensia. 
Entre  las  págs.  58  y  59  va  el  mapa  del  Obisp.  de  Astorga. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  MDCCLXXXVII.  De  519  págs. 

21.  España  Sagrada.— Tomo  XVII. — De  la  Santa  Iglesia  de 
Orense  en  su  estado  antiguo  y  presente.— En  Madrid:  En  la  Ofi- 
cina de  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXIIL— Á  la  Santa  Iglesia 
de  Orense.  Dedicatoria.— Prólogo.— Del  tomo  precedente.  Ind.  de 
Trat. 

Son  4  hoj.  de  prel.  y  330  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas  no- 
tables, que  term.  en  la  340. 

Al  principio  del  tex.  va  un  mapa  del  Obisp.  de  Astorga.  Los 
Apéndices  son: 
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I.  S.  Gregorii  Turón,  de  Miraculis  S.  Martini.  De  uva  apud 
Galliciam.  — II.  Vita  S.  Vintilae  Eremitae.  Scripturae  nunc  pri- 
mum  editae  ex  Tabulado  Auriensi.— III.  Chronicon  del  Monje  Si- 
lense.  Prevenciones.— IV.  Monachi  Silensis  Chronicon. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  MDCCLXXXIX.  De  332  págs. 

22.  España  Sagrada.— Tomo  XVIII.—  De  las  Iglesias  Brito- 
niense  y  Dutnense,  incluidas  en  la  actual  de  Mondoñedo.— En 
Madrid:  En  la  Oficina  de  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXIV.— 
Á  la  Santa  Iglesia  de  Mondoñedo.  Dedicatoria.— Prólogo.— Con- 
firmación de  algunos  puntos  mencionados  en  este  Libro.— Ind.  de 
Trat. 

Son  5  hoj.  de  prel.  y  413  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas  no- 
tables, que  term.  en  la  424. 

Apéndices:  I.  Recimiri  Dumiensis  Ep.  Testam.— II.  Scripturae 
nunc  primum  editae.— III.  Facta  et  mirac.  S.  Rudesini  Ep.  Du- 
miensis. 

Lleva  al  principio  un  mapa  del  Obisp.  de  Mondoñedo. 

Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Marín. 
Año  de  MDCCXXXIX.  De  419  págs. 

23.  España  Sagrada.— Tomo  XIX.-7 Contiene  el  estado  anti- 
guo de  la  Iglesia  Iriense  y  Compostelana,  hasta  sti  primer  Ar- 
zobispo.—En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXV. 
Con  todas  las  licencias. 

— Á  la  Sta.  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago.  Dedicatoria.— 
Prevenciones  para  el  que  leyere.— Ind.  de  Cap. 

Son  4  hoj.  de  prel.  y  405  de  texto  mas  el  Ind.  de  cosas  not.,  que 
llega  hasta  la  415. 

Los  Apénd.  comienzan  en  la  pág.  329,  y  son:  Scripturae  majori 
ex  parte  ineditae. 

—Segunda  edición.— En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é 
I  lijo  de  Marín.  Año  de  MDCCXC1I.  De  415  p. 

24.  España  Sagrada  .—Tomo  XX.— Historia  Compostelana 
hasta  hoy  no  publicada.  Donde  se  incluyen  las  pruebas  del  Tomo 
precedente,  con  otras  muchas  noticias  de  Papas,  Cardenales,  Obis- 
pos, Concilios,  Reyes,  Varones  Ilustres,  y  en  especial  del  primer 
Arzobispo  de  Santiago  D.  Diego  Gelmirez.  Escrita  por  tres  Canó- 
nigos de  Santiago  desde  el  año  mil  y  ciento  al  quarenta.  Dala  á 
luz  el  M.  R.  I'.  Mtro.  Fr.  Henrique  Flórez,  Asistente  General  Ab- 
soluto de  las  Provincias  de  España,  Orden  de  S.  Agustín.  En  Ma- 
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drid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Eliséo  Sánchez.  Año  de  176."). 
Con  todas  las  Licencias. 

—Al  limo,  y  Rmo.  Señor  D.  Bartholome  Rajo}*  y  Losada,  Ar- 
zobispo de  la  Iglesia,  Ciudad,  y  Arzobispado  de  Santiago...  Dedi- 
catoria.—Noticia  previa.— Erratas. 

Son  12  hoj.  de  prel.,  y  en  la  primera  plana  del  tex.  se  encuentra 
la  siguiente  portada: 

Historia  Compostellana,  sive  de  rebus  gestis  D.  Didaci  Gelmi- 
rez,  Primi  Compostellani  Arehiepiscopi.  Ubi  multa  alias  incógnita 
de  summis  Pontificibus,  Cardinalibus,  Episcopis,  Conciliis,  Regi- 
bus,  virisque  illustribus  (ab  anno  praecipue  M  C  ad  MCXXXIX.; 
memoriae  commendantur.  Xunc  primum  edita.  Per  R  P...  (Escudo 
de  armas  pont.)  Tom.  XX.  Hispaniae  Sacrae.  Matriti:  Cum  Supe- 
rior um  faecultatc  M.DCC.LXY.. 

De  613  págs.  de  tex.  mas  el  Eleuchus  rerum  uot .  que  term.  en 
la  pág.  624.  Entre  la  pág.  2  y  3  va  un  grab.  con  el  sepulcro  del 
Apóstol  Santiago  como  se  encontraba  descrito  en  la  Hts.  Comp. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  é 
Hijo  de  Marín.  Con  las  licencias  necesarias.  De  624  págs. 

25.  España  Sagrada.  —  Tomo  XXL  —  Contiene  la  Iglesia  de 
Porto,  de  la  Galicia  antigua,  desde  su  Origen  hasta  hoy.  En  Má- 
drid:  Por  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXVI. 

—  A  la  buena  memoria  del  limo,  y  Rmo.  Señor  D.  Antonio  ¿e 
Sousa  del  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  que  fué  de  Porto.— Razón 
de  este  Libro.— Erratas.— índice  de  Cap.— Tex.  de  409  págs.  mas 
el  Ind.  de  cosas  not.,  que  term.  en  la  423. 

En  la  pág.  297:  Apéndice  de  Escrituras  propias  de  este  Libro. 

En  la  307:  Continuación  de  los  documentos  generales  de  la  His- 
toria de  España. 

Chronica  latina  del  Emperador  D.  Alfonso  VIL 

De  los  manuscritos  de  esta  Chron. 

Edición  de  esta  Chron. 

Chronol.  de  esta  Chron. 

Época  del  Rey  D.  Alfonso  VIL 

Utilidades  de  esta  Chron. 

De  los  versos  latinos. 

— Incipit  Chron.  Adefonsi  Imper. 

26.  España  Sagrada. —Tomo  XXII. — De  la  Iglesia  de  Tu  y 
desde  su  origen  hasta  el  Siglo  décimo  sexto— En  Madrid.  Por  An- 
tonio Marín.  Año  de  MDCCLXVII.  Con  licencia  de  los  Superiores. 
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—A  la  Santa  Iglesia  de  Tuy.—  Prevenciones  acerca  de  este  Li- 
bro.—Ind.  de  Cap.— Erratas. 

Siguen  333  pág.  de  texto  mas  el  Ind.  de  cosas  not.  hasta  la  pá- 
gina 343. 

El  Apéndice  de  Escrituras  inéditas  comienza  en  la  pág.  245. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo 
de  Marín.  Año  de  MDCCXCVIII.  De  343  págs. 

27.  España  Sagrada.-— Tomo  XXIII.—  Continuación  de  las  Me- 
morias de  la  Santa  Iglesia  de  Tuy.  Y  colección  de  los  Chronico- 
ncs  pequeños,  publicados,  é  inéditos,  de  la  Historia  de  España. 
En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  MDCCLXVII.  Con  todas  las 
licencias. 

—Al  que  leyere.— índice  de  Cap. 

Comienza  en  el  cap.  X,  por  ser  este  tomo  continuación  del  an- 
terior. Lleva  423  págs.  de  tex.  y  el  Ind.  de  cosas  not.,  que  llega 
hasta  la  435. 

Los  Apéndices  son:— I.  Bulla  Inoc.  VIII  qua  Ec.  S.  Mariae  de 
Bayona  effic.  Collegiata  1492.— II.  Establ.  y  erec.  de  la  Coleg.  de 
Vigo  en  1497.— III.  Const.  del  Sínodo  Tudense  1497,  contra  Pay 
Belloso.— IV.  Vita  vel  passio  Pelagíi  Mart.— V.  Legenda  B.  Petri 
Conf.  Ord.  Pred.— VI.  Misac.  post  mort.  Serví  Dei  auctor.  Episc. 
Tudensi  examinata.—  VIL  Offic.  ad  Missam  in  solem.  B.  Petri 
González,  Ord.  Pred.— VIII.  Decretum  Tud.  Canoniz.  B.  Petri 
Gonz...  San-Telmi  nuncupati. 

Chronicones  pequeños  latinos. 

— I.  Ambrosianum.— II.  Burgense.—  III.  Anales  Complutenses. 
IV.  Chronicon  Complutense.— V.  Anales  Compost.— VI.  Chron.  ex 
Cod.  Hist.  Compostellanae.— VII.  Chronicon  Conimbricense. 

Chronicones  en  lengua  castellana.  -  I.  Chronicon  de  Cerdeña.— 
II.  Anales  Toledanos. 

Va  al  principio  del  texto  un  mapa  del  Obispado  de. Tuy,  dividido 
en  Arciprestazgos. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo 
de  Marín.  Año  de  MDCCXCIX.  De  435  págs. 

28.  La  Cantabria.  Disertación  sobre  el  sitio,  y  extensión  que 
tuvo  en  tiempo  de  los  Romanos  la  Región  de  los  Cántabros,  con 
noticia  de  las  Regiones  confinantes  y  de  varias  Poblaciones  an- 
tiguas. Discurso  preliminar  al  Tomo  XXIV  de  la  España  Sagra- 
da sobre  la  Provincia  Tarraconense.  Por  el  Muy  A\  P.  Mro.  Eray 
Henriqm:  Elorer:,  Ex-Asisteute  general  de  las  Provincias  de  Es- 
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paña,  Orden  de  S.  Agustín.  (Escudo).— Con  licencia.  En  Madrid. 
Por  A.  Marín.  Año  MDCCLXVIII. 

—Razón  de  este  Tratado.-  Títulos,  ó  Parágrafos  de  esta  Diser- 
tación.—Erratas. 

Son  dos  hoj.  de  prel.  y  siguen  220  págs.  de  tex.  En  la  221  hay 
un  Apéndice  que  trata  del  Orden  con  que  Ptolomeo  nombra  las 
Regiones  pertenecientes  á  este  Libro.  Term.  en  la  pág.  229  el  Ind. 
de  cosas  notables. 

En  Madrid,  por  Lorenzo  de  S.  Martín.  Año  de  17S6.  4.° 

Como  se  indicó  en  la  portada  del  escrito  anterior,  era  éste  el 
Preliminar  al  Tomo  XXIV  de  la  España  Sagrada,  que  lleva  por 
título: 

29.  Antigüedades  Tarraconenses.  Preliminar  á  las  Mi  morías 
Eclesiásticas  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarragona.  En  Madrid:  Por 
Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXIX.  Con  las  licencias  necesarias 

—Al  que  leyere.— Correcciones  de  los  Tomos  precedentes. — 
Ind.  de  Cap. 

Son  tres  hoj.  de  prel.  y  siguen:  Ind.  de  cosas  not.  y  otro  índice 
de  los  nombres  y  Sobrenombres  de  personas,  y  familias  que  sue- 
nan en  las  Inscrip.  de  este  libro,  y  term.  con  otro  de  las  Siglas,  No- 
tas, ó  Cifras  de  las  inscrip.  de  este  libro,  hasta  la  pág.  374. 

Lleva  este  tomo  varios  grab.  que  representan:  I.  Tarraconensis 
Provincia,  sec.  Cland.  Ptol.  p.  165.— II.  Plan  de  la  Ciud.  de  Tarrag. 
p.  81.— III.  Ara  de  Augusto  en  Tarrag.  p.  145.— IV.  Plan  del  Circo- 
de  Tarrag.  p.  225.— V.  Fragmento  del  Amphiteatro,  p.  228.— VI. 
Amph.  mirado  desde  el  mar,  p.  288.— VIL  Vista  de  los  arcos  y 
aqueducto...  de  Tarrag.,  p.  230.— VIII.  Ex  Testamento.  L.  Licini... 
p.  232.— IX.  El  rapto  de  Proserpina,  p.  242.  En  la  p.  344.  Apéndice. 
Mapa  de  Ptol.  sobre  la  Prov.  ant.  de  Tarrag. 

30.  España  Sagrada.— Tomo  XXV .—Contiene las^Mcmorias  an- 
tiguas Eclesiásticas  de  la  Santa  Iglesia  de  Tarragona.  En  Ma- 
drid: Por  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXX.  Con  las  licencias 
necesarias. 

—Al  que  leyere.— Ind.  de  Cap.  Siguen  240  pág.  de  tex.  y  luego 
el  Ind.  de  cosas  not.  hasta  la  pág.  246. 

Los  Apéndices  son:  I.  Acta  SS.  Mart.  Fructuosi,  et.— II.  Prud. 
Hym.— III.  Tarrc.  Ep.  ad  Hil.  Pap.  Epist.-IV.  Epist.  Hü.  ad  Ta- 
rrac— V.  Id.  ad.  Ascanium.— VI.  Concil.  Rom.  sub  Hil.— VIL 
Hosmisdae  Papae  Epist.— VIII.  Instrum.  donat.  factae  de  Civ. 
Tarrac.  Ec,  á  Berengario.— IX.  Urbani  II.  Epist.— X.  Querela  Ri- 


145  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

vipollentís  Abatís  in  Conc.  Nemansensi  adv.  Bereng.— XI.  Carta 
Raym.  Comitis  Barc.  qua  Ollegario  Tarrac.  Archiep.  Civit.  donat 
Tarrac— XII.  Gel.  Papa  II.  S.  Oldeg.  Archiep.  instituit.  Tarrac.  et 
Ballium  confert.— XIII.  Calistus  Papa  II.  S.  Oldeg.  Legatum  pro 
bello  sacro  Hispaniaeconstituit.— XIV.  Literae  S.  Oldeg.  de  dono 
Civ.  Tarrac.  Com.  Roberto.— XV.  Cat.  de  Prel.  entre  los  Mss.  de 
D.  Juan  Baut.  Pérez.— XVI.  Cat.  de  las  Const.  Tarrac.  del  señor 
Oria —XVII.  Catálogo  del  Sr.  D.  Ant.  Ag... 

Segunda  edición.  Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid.  Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Tutor,  núm.  9, 
1859.  De  245  págs. 

31.  España  Sagrada.— -Tomo  XXVI. —Contiene  el  estado  anti- 
guo de  las  Iglesias  de  Ática,  de  Valpucsta  y  de  Burgos.  Madrid: 
En  la  oficina  de  Pedro  Marín.  Año  de  MDCCLXXI.  Con  las  licen- 
cias necesarias. 

—Al  que  leyere.— Ind.  de  Cap.  Son  4  hoj.  de  prel.  y  siguen  489 
pág.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas  not.,  que  termina  en  la  501. 

Lleva  por  Apéndices:  I.  Privr.  sobre  las  Iglesias  de  Valpuesta.— 
II.  Bulas  de  Urbano  II,  que  aprueba  la  trasl.  á  Burg.  y  la  hace 
esenta.— III.  Otras  del  Papa  Pasqual  II,  y  Greg.  XIII.— IV.  Priv. 
del  Rey  D.  Alfonso  Séptimo.— V.  Cat.  de  los  Arcedianatos  y  luga- 
res ant. 

Acompañan  los  siguientes  grabados:  I.  Arco  de  Fernán  Gonzá- 
lez, en  Burgos,  p.  172.— II.  Vista  merid.  de  la  Cat.  de  Burgos, 
p.  393.— III.  Vista  de  la  torr.  y  fach.  princ.  de  id.,  p.  404. 

A  esta  edición,  citada  por  el  P.  Méndez,  puso  la  Academia  de 
la  Historia  la  siguiente  nota:  «La  impresión  que  corre  de  este  tomo 
aparece  ser  del  año  que  aquí  cita  el  P.  Méndez;  pero  á  primera 
vista  se  conoce  hacerse  ejecutado  posteriormente.  El  Sr.  Sáinz  de 
Baranda,  en  la  Clave  de  la  España  Sagrada  (tomo  XXII  de  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España),  dice 
que,  en  su  concepto,  esta  reimpresión  se  hizo  en  1810,  copiando 
servilmente  la  primera,  aunque  resultan  algunas  diferencias  en  la 
portada  y  en  el  cuerpo  del  volumen;  siendo,  sobre  todo,  el  papel 
muy  inferior  al  de  aquélla 

32.  España  Sagrada.  Tomo  XXVII.  -  Contiene  las  iglesias 
Colegiales,  Monasterios  y  Santos  de  la  Diócesis  de  Burgos:  Con- 
ventos, Parroquias  y  Hospitales  ¡lela  Ciudad.  Con  varias  noticias 
y  documentos  antes  no. publicados. —Madrid:  Por  ü.  Antonio  de 
Sancha.  Año  de   MDCCI.WII.   Con  licencia  de  los  Superiores. 
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—Prólogo.— índice  de  Cap.— Sigue  el  tex.  numerado  por  columnas 
hasla  la  814,  y  continúa  á  una  col.  hasta  la  pág.  876,  mas  el  índice 
de  cosas  not.,  que  term.  en  la  879. 

Lleva  los  Apéndices  siguientes:  I.  Passio  S.  Centollae  V.  et 
M.— II.  Eaden  ex  vet.  Brev.  Burg.— III.  Divi  Victoris  M.  hist.  per 
Andr.  Cesarianum.— IV.  Vita  S.  Adelelmi  Abbatis  á  Mabill.  edita. 
—V.  Altera  S.  Adel.  vita.  —  VI.  Donationes  S.  Joanni  de  Ortega 
faetae.— VII.  Facultas  pro  transí,  corp.  S.  Eneconis.— VIII.  Privi- 
legio del  Rey  D.  Fernando  IV  á  favor  del  Mon.  de  las  Huelgas. 

—Segunda  edición.  Madrid:  Por  D.  José  dell  Collado.  Año  de 
MDCCCXXIV.  De  472  págs. 

33.     España  Sagrada.— Tomo  XXVIII. —  Co////  fado  an- 

tiguo de  la  Iglesia  Ausoncnse,  hoy  Viquc.  Su  autor,  el  Rmo.  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Enrique  Flórez...  Obra  Posthuma,  que  publica 
el  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  mismo  Orden,  Regente  de  Sagrada 
Thcologia.— En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de  Sancha. 
Año  de  M.DCC.LXXIV.  Con  privilegio  Particular. 

—Aviso  al  público: 

-La  idea  que  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Henrique  Flórez  formó  antes 
de  dar  principio  á  la  insigne  Obra  de  la  España  Sagrada,  pasó 
mucho  más  allá  de  los  términos  que  Dios,  en  su  Providencia,  tenía 
señalados  á  su  vida.  Habíase  propuesto  este  famoso  Autor  edificar 
tres  magníficos  Teatros,  en  que  se  representasen  las  Iglesias  de 
España,  y  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  en  todos  los  Es- 
tados, en  que  desde  su  origen  hasta  el  Siglo  presente  fueron  cono- 
cidas. Y  no  satisfaciéndose  aún  con  esta  Obra  imponderable,  y  casi 
sobre  las  fuerzas  humanas,  el  ardiente  deseo  que  tenía  de  ilustrar 
á  la  Nación,  pasó  á  ofrecer  otra  no  menos  difícil,  en  que  había  de 
mostrar  la  Disciplina  propia  de  nuestra  Iglesia,  si  Dios  le  diese 
vida.  Su  aplicación  y  laboriosidad,  sus  fatigas  y  desvelos  por  el 
bien  público  del  Reyno  y  esplendor  de  sus  Iglesias,  nos  aseguraban 
que  verificándose  la  condición,  no  quedaría  sin  efecto  la  idea  que 
se  propuso.  Pero  el  Señor...-— Prólogo. — Advertencias.  —  Ind.  de 
Cap.  Son  10  hoj.  de  prel.  y  siguen  362  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de 
cosas  not.,  que  alcanza  hasta  la  375. 

El  Prólogo  y  Advertencias  de  este  tomo  púsolos  el  P.  Risco. 
-El  tomo  presente,  dice,  en  que  se  trata  del  Estado  antiguo  de  la 
Iglesia  Ausonense,  es  uno  de  los  dos  que  el  Rmo.  Flórez  dejó  es- 
critos, como  se  avisó  en  la  Gazeta,  en  que  se  dio  cuenta  de  su  fa- 
llecimiento. 
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Por  lo  respectivo  al  asunto  principal  quedó  enteramente  perfec- 
cionado, y  sólo  le  faltaba  el  Prólogo  que  le  correspondía,  según  la 
costumbre  observada  en  los  otros,  que  ya  estaban  publicados,  por 
haber  sido  el  Autor  prevenido  de  la  muerte  en  el  mismo  tiempo  en 
que  esperaba  de  Cataluña  algunas  noticias,  que  efectivamente  lle- 
garon después,  las  quales  se  han  colocado  en  sus  propios  lugares, 
notándolas  con  la  distinción  y  claridad  que  ha  sido  posible.».» 

Lleva  XXIV  Apéndices  de  corta  extensión  cada  uno,  y  saca- 
dos, según  se  advierte  al  comienzo  de  los  mismos,  pág.  239,  de  la 
Marca  Hispánica,  por  el  Arzobispo  de  París  Pedro  de  Marca,  que 
estando  de  Visitador  General  en  Cataluña,  hizo  copiar  gran  nú- 
mero de  instrumentos  de  Iglesias  y  Monasterios,  y  que  dio  á  luz 
en  la  citada  Obra  Esteban  Baluzio.  Seguido  de  los  dichos  Apén- 
dices van:  I.  Necrología  ex  vet.  Auson.  Eccl.  Martyrologiis.— 
II.  Chronicon.  Barc— III.  Excerpta  ex  Chron.  S.  Vic.  Massilien- 
sis.— IV.  Chronol.  de  los  Reyes  de  Francia. 

34.  España  Sagrada.—  Tomo  XXIX. — Contiene  el  estado  anti- 
guo de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona,  con  un  Catálogo  muy 
exacto  de  sus  primeros  Gobernadores,  y  Condes  propriet arios: 
Y  tina  colección  de  los  Escritos  de  los  Padres  Bar cinonenses... 
Obra  posthuma,  que  publica  el  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  mismo 
Orden,  Regente  de  Sagrada  Theologia.— En  Madrid:  En  la  Im- 
prenta de  Don  Antonio  de  Sancha.  Año  de  MDCC.LXXV.  Con 
privilegio  particular.— Prólogo.— Advertencia. —índice  de  Cap. 

Son  4  hoj.  de  prel.  y  517  págs.  de  tex.  mas  el  Ind.  de  cosas  no- 
tables, que  termina  en  la  533.  Los  Apéndices,  que  son  XXVIII, 
camienzan  en  la  pág.  368.  Tiene  este  tomo  cuatro  láminas  plega- 
das que  representan:  I.  Mosaico  romano,  hallado  en  S.  Miguel,  pá- 
gina 13.— II.  Mapa  del  Obispado  de  Barcelona,  pág.  36.— III.  Capi- 
lla subterránea  de  Sta.  Eulalia  de  Barcelona,  pág.  319.  IV.  Se- 
pulcro de  Sta.  Eulalia,  pág.  320. 

—Segunda  edición.  Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor, núm.  (>,  1859. 
De  530  págs. 
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Resolución  importantísima  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  declarando  nulo  el  matrimonio  de  dos  herejes  ?ex 
caplte  clandestinitatis». 

En  la  sesión  pública  de  18  de  Julio  de  este  año  1903,  fué  propuesta  á 
dicha  Sagrada  Congregación,  entre  otras  dud^s,  la  siguiente:  «;An 
sententia  curiae  parisiensis  sit  confirmanda  vel  iníirmanda  in  casu?>  Y 
los  Emmos.  Padres  respondieron:  «Sententiam  esse  confirmandam.» 

Historia  de  la  causa.— F.  y  B.,  protestantes,  y  residentes  en  París, 
se  fueron  á  Inglaterra  el  12  de  Enero  de  1891  sin  ánimo  ni  de  eludir  la 
ley  del  Concilio  Tridentino,  ni  de  adquirir  allí  domicilio  ni  casi  domi- 
cilio, y  contrajeron  matrimonio  ante  un  ministro  anglicano  el  14  de 
Febrero  del  mismo  año,  volviéndose  aquel  mismo  dia  á  París.  Tan 
desgraciado  fué  este  matrimonio,  que  á  los  once  años,  y  después  de 
haber  tenido  tres  hijos,  se  separaron,  pidiendo  ella,  y  obteniendo  del 
Tribunal  civil,  sentencia  favorable  de  divorcio.  Queriendo  él  contraer 
nuevo  matrimonio  con  una  joven  católica,  y  obstando  para  ello  el 
vínculo  del  primero,  pidió  á  la  Curia  eclesiástica  de  París  le  declara- 
se nulo  por  defecto  de  la  forma  establecida  por  el  Concilio  de  Trento: 
ó  sea,  «ex  capite  clandestinatis,»  á  lo  que  accedió  dicho  Tribunal,  des- 
pués de  formado  el  correspondiente  proceso,  dando  sentencia  el  30  de 
Octubre  de  1902,  por  la  que  declaraba  nulo  el  matrimonio  entre  F.  y  B. , 
«ex  capite  clandestinitatis.*  Y  habiendo  apelado  de  esta  sentencia  el 
defensor  del  vínculo  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  los  Emi- 
nentísimos Padres  dieron  la  resolución  antes  indicada. 

Fundamentos  de  la  misma.— Siendo  este  caso  tan  raro,  y  al  pare- 
cer tan  extraño  que  un  Tribunal  eclesiástico  católico  intervenga  en 
asuntos  y  causas  de  los  herejes,  conviene,  ante  todo,  indicar  lo  que  la 
Curia  eclesiástica  de  París  expuso  á  la  Sagrada  Congregación  al  dar 
cuenta  de  su  intervención  y  de  su  sentencia,  y  fué  lo  siguiente:  «Curia 
parisiensis  ist  iusmodi  causam  inter  haereticos  non  accepit  nisi  quia 
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orator  sponte  affirmaverat  se  in  eo  esse  ut  haeresim  abiuraret  et  ca- 
tholicus  fieret,  ad  puellam  catholicam  in  matrimonium  ducendam,  si 
líber  esset  coram  Ecclesia  catholica:  et  postquam  ille,  nedum  promi- 
sionem  impleverit,  matrimonium  cum  ea  coram  ministro  protestante 
contraxit,  haec  Curia  istam  causam  non  resumpsit  nisi  instante  misera 
muliere,  quae  ad  meliorem  frugem  rediré  exoptabat.  Quod  si  in  hoc 
processu  ineundo  et  perficiendo  Curia  parisiensis  erraverit,  humiliter 
et  instanter  petit  ut  melius  edoceatur  quid  in  parí  casu  agendum  de- 
ceat  in  posterum.» 

Esto  supuesto,  los  fundamentos  de  la  sentencia  del  Tribunal  ecle- 
siástico de  París  y  de  su  confirmación  por  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  pueden  reducirse  á  las  siguientes  proposiciones,  que  com- 
prenden casi  todo  un  tratado  de  derecho:  1.a  Que  F.  y  B.,  aunque  he-  ' 
rejes,  estaban  obligados  á  cumplir  la  ley  y  forma  tridentina,  por  razón 
de  su  domicilio,  que  era  en  París.  2.a  Que  el  matrimonio  fué  celebra- 
do en  Inglaterra  ante  un  ministro  anglicano,  y  por  consiguiente,  no 
fué  ante  el  Párroco  propio  de  ninguno  de  los  dos  contrayentes,  ni 
tampoco  hubo,  ni  podía  haber  delegación  alguna.  3.a  Que  no  basta  ni 
importa  el  que  no  fueran  á  Inglaterra  con  ánimo  deliberado  de  eludir 
el  cumplimiento  de  la  ley  y  forma  tridentina;  sino  que  aunque  fueran 
sólo  por  conveniencia,  por  recreo,  ó  cualquiera  otra  causa,  para  que 
pudiesen  cantraer  válidamente  el  matrimonio  en  Inglaterra,  en  donde 
no  fué  publicado,  y  por  consiguiente  no  obliga  el  Concilio  tridentino 
en  esta  parte,  era  necesario  que  se  probase  al  menos  que  uno  de  los 
dos  tenía  allí  el  domicilio  ó  casi  domicilio  cuando  contrajeron  el  ma- 
trimonio, lo  cual  no  se  ha  probado:  antes  al  contrario;  de  autos  consta 
que  la  residencia  constante  y  habitual  de  uno  y  otro  fué  París,  y  que 
sólo  fueron  á  Inglaterra  á  pasar  «en  diferentes  puntos»  alguna  corta 
temporada  de  recreo;  y  dado,  pero  no  concedido,  que  F.  adquiriese 
allí  el  casi  domicilio  el  1890,  al  contraer  el  matrimonio  el  1891  ya  le 
había  perdido,  porque  sabido  es  que,  en  derecho,  para  adquirir  el  casi 
domicilio  es  necesario,  además  de  otras  condiciones  (que  tampoco 
cumplió),  que  la  residencia  sea  constante  y  persevere  en  el  tiempo  en 
que  se  le  quiere  utilizar. 

En  cuanto  á  la  primera  proposición,  ó  sea  que  F.  y  B.,  á  pesar  de 
ser  herejes,  estaban  sujetos  á  las  prescripciones  del  Concilio  Tridenti-' 
no  por  razón  de  su  domicilio,  que  era  París,  se  deduce  de  la  declara- 
ción de  esta  misma  Sagrada  Congregación  de  8  de  Enero  de  167¡8, 
aprobada  por  Inocencio  IX,  que  dice  así:  >  Ilacreticos  quoque,  ubi  de- 
cretum  est  promulgatum,  teneri  talero  formam  observare,  ac  propte- 
rea  etiam  ípsorum  matrimonia  absque  forma  Concilii,  quamvis  corean 
minitro  haeretico  vel  magis trata  civilicontracta,  irrita  et  aulla  esse.» 
lisio  mismo  había  declarado  ya  ci  x  de  Enero  tic  1663,  y  después  el  .'$ 
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de  Septiembre  de  1772,  en  la  instrucción  al  Obispo  de  Ginebra.  Por 
consiguiente,  habiendo  sido  publicado  el  Concilio  de  Trento  en  Fran- 
cia, en  donde  ambos  contrayentes  tenían  el  domicilio,  es  evidente  que 
aunque  fueran  herejes  estaban  obligados  á  observar  la  forma  por  él 
establecida.  Y  que  ambos  tenían  el  domicilio  en  París,  consta  eviden- 
temente por  multitud  de  documentos  y  testimonios  que  obran  en  au- 
tos y  que  sería  muy  prolijo  referir.  Así,  que  aunque  fueran  herejes, 
estaban  obligados  á  contraer  el  matrimonio  «coram  Parocho  propio,? 
como  manda  el  Concilio:  y  habiéndole  contraído  en  Inglaterra  ante  un 
ministro  anglicano,  es  evidente  que  no  fué  ante  el  Párroco  propio:  ni 
lo  es  menos  que  lo  hicieron  sin  delegación  del  Párroco  propio,  ni  pue- 
de concebirse  que  la  pidieran;  porque  siendo  herejes,  ni  se  cuidaron  de 
ello,  ni  creían  que  por  eso  dejaría  de  ser  válido  su  matrimonio:  y  hay 
más;  aunque  de  hecho  la  hubieran  pedido  y  obtenido,  hubiera  sido 
nula,  porque  sabido  es  que  el  Párroco  no  puede  delegar  sino  á  un 
sacerdote,  y  también  lo  es  que  los  ministros  anglicanos  no  son  verda- 
deros sacerdotes. 

Versando,  como  se  ve,  la  cuestión  acerca  del  domicilio  ó  casi  domi- 
cilio de  los  contrayentes  en  Inglaterra,  tanto  el  abogado  defensor  de 
la  Curia  parisién  como  el  del  vínculo,  insisten  mucho,  y  se  extienden 
largamente  en  aducir  pruebas  uno  y  otro  en  confirmación  de  su  aser- 
to: demostrando  el  primero  que  ninguno  de  los  dos  contrayentes  ad- 
quirió domicilio  ni  casi  domicilio  en  Inglaterra  en  las  diferentes  veces 
que  por  vía  de  recreo  estuvieran  allí,  y  tratando  el  segundo  de  pro- 
bar.que  al  menos  el  contrayente  adquirió  casi  domicilio  en  la  villa  de 
Poignton,  en  donde  residió  parte  del  año  1890  dos  meses,  y  uno  antes 
de  casarse,  en  1891:  aunque,  como  antes  se  ha  dicho,  por  los  documen- 
tos alegados  no  aparece  esto  bien  probado;  y,  por  consiguiente,  queda 
subsistente  el  fundamento  de  la  nulidad  del  matrimonio  en  cuestión 
por  el  Capítulo  Tametsi  del  Tridentino. 

El  defensor  del  matrimonio,  por  su  parte,  trata  además  de  probar 
que  no  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu,  y,  por  consiguien- 
te, que  se  debe  revocarla  sentencia  de  la  Curia  eclesiástica  de  París: 
y  alega  para  ello  dos  razones  principales,  á  nuestro  juicio  más  inge- 
niosas que  sólidas,  aunque  aparentemente  lo  sean,  presentando  estas 
dos  cuestiones:  1.a,  si  en  general,  en  cuanto  á  los  matrimonios  de  los 
herejes,  y  en  particular  en  cuanto  al  matrimonio  in  casu,  podría  ha- 
ber alguna  dificultad  por  razón  del  bautismo;  y  2.a,  en  qué  sentido  se 
ha  de  entender,  en  general,  la  palabra  fraude,  en  cuanto  á  aquellos 
que  pasan  de  un  lugar  en  donde  obliga  la  forma  tridentina,  á  otro  en. 
que  no  obliga;  y  en  particular,  si  se  puede  aplicar  á  los  afiliados  á  las 
sectas  heréticas,  nacidos  y  criados  en  ellas;  y,  por  consiguiente,  si  ese 
fraude  se  ha  de  reconocer  y  admitir  en  nuestro  caso.  En  cuanto  á  la 
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primera  cuestión,  sienta  dos  principios  que  trata  de  exponer  y  aplicar 
al  presente  caso:  el  primero,  acerca  de  los  efectos  del  bautismo  mal 
administrado,  y  el  segundo,,  acerca  del  modo  ordinario  de  adminis- 
trarle los  protestantes,  y,  sobre  todo,  los  anglicanos;  en  cuanto  á  lo 
primero,  como  el  bautismo  mal  administrado,  esto  es,  inválido,  no 
tiene  virtud  ni  fuerza  alguna,  deduce  que  el  inválidamente  bautizado 
se  halla  esenci  tímente  coram  Ecclesia  en  las  mismas  circunstancias 
y  condiciones  que  el  no  bautizado;  y,  por  consiguiente,  no  está  per  se 
et  in  se  obligado  á  las  leyes  de  la  Iglesia:  así,  que  dos  que  se  hallasen 
en  este  caso  podrían  contraer  válidamente  el  matrimonio  sin  atenerse 
al  Capítulo  Tametsi;  y  una  vez  contraído,  sería  á  todas  luces  válido 
por  este  Capítulo.  Y  antes  de  aplicar  al  caso  este  principio,  pasa  á 
examinar  el  modo  con  que  ordinariamente  suelen  administrar  el  bau- 
tismo los  herejes;  y  dice  que  ordinariamente  le  administran  de  tal 
modo,  que  se  puede  decir  que  es  de  ningún  valor,  que  es  nulo;  y  cita 
íil  efecto  el  testimonio  de  Scavini  en  su  Teología  Moral  acerca  del 
modo  de  administrar  el  bautismo  los  ministros  protestantes,  y  espe- 
cialmente los  anglicanos:  de  donde  deduce  que  los  bautizados  por 
ellos  no  están  bautizados,  ó  lo  están  dudosamente;  y,  por  consiguiente, 
no  están  sujetos  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  ó  lo  están  sólo  dudosamen- 
te... Aplicando  luego  estos  principios  al  caso  presente,  dice:  Supon- 
gamos que  F.  y  B.  estuviesen  con  certeza,  ó  al  menos  con  probabili- 
dad, inválidamente  bautizados:  en  la  primera  hipótesis  había  que 
decir  que  su  matrimonio  íué  ciertamente  válido;  y  en  la  segunda  no 
se  puede  decir  que  no  lo  sea,  sin  averiguar  antes  cómo  y  de  qué  ma- 
nera se  les  administró  el  bautismo. 

Y  no  oponga,  dice  el  defensor  del  vínculo,  no  oponga  el  abogado 
de  la  causa  el  testimonio  del  bautismo  coníerido  al  esposo,  porque 
esto  no  resuelve  la  duda  acerca  del  bautismo  administrado  por  los 
herejes,  ni  acerca  del  modo  de  administrarle,  que  es  ordinariamente 
malo.  Ni  tampoco  oponga  el  principio  jurídico  «Omne  factum  praesu- 
mitur  recie  factum...»,  porque  este  principio  no  tiene  valor  ni  puede 
aplicarse  más  que  á  los  actos  que  ordinariamente  se  hacen  bien,  pero 
no  á  los  que  ordinariamente  se  hacen  mal,  como  en  el  caso  presente 
sucede:  este  principio  tiene  aplicación  en  las  dudas  acerca  del  valor 
del  bautismo  administrado  por  un  sacerdote  católico,  pero  no  acerca 
del  administrado  por  un  ministro  protestante  6  anglicano.  Ni,  por 
último,  dice,  oponga  el  principio  sentado  y  reconocido  por  las  mismas 
Sagradas  Congregaciones  Romanas,  de  que  el  bautismo  «si  realmente 
ha  sido  coníerido,  siempre  se  ha  de  presumir  válido  en  orden  al  ma- 
trimonio,» porque  este  principio,  establecido  y  sostenido  por  justísi- 
mas razones,  tiene  valor  cuando  se  trata  tde  matrimonio  conservan- 
do,» ó,  como  dicen  los  juristas,    manutenendo;'  de  ninguna  maneta 
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cuando,  como  en  el  caso  presente,  se  trata  «de  matrimonio  disolven- 
norque  la  causa  del  matrimonio  es  una  de  las  que  los  canonistas 
y  jurisconsultos  llaman  favorables:  de  aquí  es  que,  una  vez  que  conste 
de  su  celebración,  se  ha  de  estar  por  su  valor. 

Pasando  luego  el  defensor  del  matrimonio  á  la  segunda  cuestión 
propuesta,  á  saber:  en  qué  sentido  se  ha  de  entender  la  palabra  fraude 
en  nuestro  caso,  empieza  exponiendo  la  doctrina  general  acerca  de  la 
ley  y  de  su  cumplimiento,  y  dice  que  aunque  las  leyes  en  general  de- 
ben considerarse  como  territoriales  por  el  principio  solemnemente  es- 
tablecido y  religiosamente  observado  de  Bonifacio  VIH:  «Extra  terri- 
torium  jus  dicenti  impune  non  paretur,>  sin  embargo,  esta  regla,  aun- 
que general,  no  siempre  es  constante,  y  de  hecho  puede  fallar  y  falla 
cuando  el  legislador,  por  justas  causas,  prohibe  que  alguno  salga  de 
su  territorio  para  evadir  el  cumplimiento  de  la  ley  ó  por  librarse  de 
ella;  en  este  cas;»,  si  alguno,  no  obstante  la  existencia  de  la  ley  y  ia 
prohibición  de  salir  del  territorio,  sale  de  él  por  no  cumplirla,  y  aun 
por  obrar  en  contra  y  hacer  lo  que  ella  prohibe,  este  tal  se  dice  que 
obra  «in  fraudem  legis,»  y  con  razón,  porque  aunque  obrando  así  pa- 
rece que  respeta  la  ley,  porque  se  traslada  á  un  punto  en  donde  no 
obliga,  sin  embargo  realmente  la  infringe,  porque  obra  contra  el  fin  y 
la  voluntad  del  legislador.  Bien  conocidos  son  de  todos  los  dos  ejem- 
plos de  estas  prohibiciones  que  nos  dan  las  leyes  canónicas,    ne  fraus 
legi  fiat;  •  ya  en  las  letras  apostólicas    Superna,»  por  las  cuales  Cle- 
mente X  prohibió  el  21  de  Junio  de  1670  que  nadie  saliese  de  su  terri- 
torio para  eludir  la  ley  de  la  reservación  en  cuanto  al  sacramento  de  la 
Penitencia,  ya  también,  y  principalmente  en  el  Breve  «Exponi  Nobis,» 
por  el  que  Urbano  VIH  prohibió  el  14  de  Agosto  de  1627  que  ninguno 
saliese  de  su  teritorio  para  eludir  la  ley  de  clandestinidad  en  cuanto 
al  sacramento  del  Matrimonio.  En  virtud  de  estas  dos  disposiciones  de 
Clemente  X  y  Urbano  VIII,  no  puede  el  que  fraudulentamente  se  tras- 
lada á  otro  punto  para  eludir  las  leyes  de  la  reservación  y  de  la  clan- 
destinidad, ni  ser  absuelto  ni  contraer  matrimonio  válidamente,  á  no 
ser  que,  como  es  natural  y  justo,  purgue  el  fraude  por  la  adquisición 
del  domicilio  ó  casi  domicilio  en  el  punto  adonde  se  ha  trasladado  y 
no  obliga  la  ley.  Hemos  dicho  fraudulentamente,  ó  sea  con  ánimo  é 
intención  deliberada  de  no  cumplir  realmente  la  ley,  aunque  aparen- 
temente la  cumple,  ó,  al  menos,  la  respeta,  trasladándose  á  otro  punto 
en  donde  no  obliga;  esto  es  lo  que  en  su  concepto  incluye  el  fraude:  que 
parezca  observarse  la  ley,  y  realmente  se  obra  contra  su  espíritu,  se- 
gún la  célebre  regla  de  uno  y  otro  derecho  dada  por  Bonifacio  VIII  en 
el  título  «de  regulis  iuris,  núm.  S8>  «Certum  est  quod  is  committit  in 
legem  qui  legis  verba  complectens,  contra  legis  nititur  voluntatem.» 
Pero,  ¿se  podrá  decir  que  comete  este  fraude  el  que  se  traslada  á 
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otro  punto,  no  precisa  y  propiamente  con  ánimo  de  eludir  la  ley,  sino, 
por  ejemplo,  para  viajar,  para  veranear,  para  comerciar,  etc.,  y  allí, 
aprovechando  una  buena  ocasión,  se  confiesa  ó  se  casa?  Ó  en  otros 
términos:  además  del  fraude  verdadera  y  propiamente  dicho  que  cier- 
tísimamente  comete  el  que  de  propósito  y  con  intención  deliberada 
quiere  eludir  la  ley,  ;se  ha  de  admitir  un  fraude  de  mero  y  puro  hecho, 
que  consiste  en  que  uno  se  confiese  ó  se  case  en  territorio  extraño,  no 
precisamente  para  eludir  la  ley,  sino  por  su  comodidad  ó  convenien- 
cia? En  una  palabra:  ¿se  ha  de  admitir  un  fraude  de  hecho  y  otro  de 
derecho;  uno,  digámoslo  así,  de  buena  fe  y  otro  de  mala?,  ¿ó  todo  frau- 
de es  de  derecho  y  de  mala  fe,  al  menos  según  la  ley?  Este  es,  á  nues- 
tro juicio,  el  punto  capital  de  la  presente  cuestión,  y  según  se  resuel- 
va, se  ha  de  resolver  la  duda.  Muchos  sostienen  (y  éste  ha  sido  indu- 
dablemente el  criterio  de  la  Sagrada  Congregación  en  el  caso  pre  - 
senté)  que  el  fraude  de  hecho  equivale  al  de  derecho;  porque  cuando 
uno,  debiendo  celebrar  el  matrimonio  delante  de  su  párroco,  le  cele- 
bra delante  de  otro,  comete  fraude,  lo  mismo  contra  el  párroco  que 
contra  la  ley  que  lo  manda;  y  esto  es  lo  que  con  fundamento  sostiene 
el  abogado  de  la  causa,  que  de  ningún  modo  admite  el  fraude  de  buena 
le,  porque  dice  que  las  palabras  cum  fraude  deben  entenderse  en  el 
sentido  jurídico,  que  no  admite  ni  reconoce  esa  buena  fe;  para  ello 
alega  las  palabras  de  Gasparri  de  Matr.  11,  núm.  385:  «Si  autem  dicas 
nullam  in  casu  fraudem  adesse,  respondemus:  cum  partes  teneantur  ex 
dictis  contrahere  coram  proprio  parocho  aut  ordinario  in  Gallia,  nup- 
tias  clandestinas  in  Anglia  ineuntes  ipso  Jacto  fraudem  committum ' ; 
idest,  proprium  parochum,  aut  ordinarium  fraudant  iure  suo  assistendi 
matrimonio  per  se  vel  per  alium  sacerdotem  delegatum;  et  hoc  sensu 
traus  in  subjecta  materia  sumitur,  precisione  jacta  ab  interna  con- 
trahentium  intentione.»  Y  esta  doctrina  se  halla  en  conformidad  con 
lo  que  expresamente  enseña  Benedicto  XIV  en  la  Inst.  Eccl.  33,  núme- 
ro 9,  que  dice:  «Si  quis  domicilium  suum  minime  relinquens  e  civitate 
vel  oppido  in  quo  degit,  in  alium  locum  proficiscatur,  ibique  matrimo- 
nium  ineat,  quin  antea  domicilium  vel  quasi  domicilium  comparave- 
rit,  illud  omnino  irritum  est,  quia  cum  fraude  in  proprium  parochum 
coniungitur.  Hic  est  sensus  responsionis  Sacr.  Congr.  de  Propaganda 
Fide  supra  citatae.  His  positis  in  praxi  si  agitur  de  matrimonio  inem- 
do,  matrimonium  in  Anglia  ficri  non  debet  nisi  coram  parocho  aut  or- 
dinario proprio  in  Gallia,  aut  coram  alio  sacerdote  de  eorum  licentia, 
et  duobus  s;iltcm  tostibus:  sed  etiam  si  agitur  de  matrimonio  contracto, 
et  ad  forum  contentiosum  deducto,  Ofíicialis  debet  ob  auctoritatcm 
SS.  CC.  pro  nullita/c  pronunciare.»  De  donde  consta  evidentemente 
que  nadie  queda  exento  de  la  ley  y  forma  tridcnüna  sino  por  la  adqui- 
sición del  domicilio  <>  casi  domicilio  en  el  sitio  en  donde  no  rige,  sin 
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tener  para  nada  en  consideración  el  ánimo  ó  intención  de  los  contra- 
yentes, sino  que  sólo  y  siempre  se  reconoce  en  ellos  el  fraude  jurídico, 
que  supone  la  mala  fe,  aunque  de  hecho  no  la  haya.  Y  en  este  sentido 
han  interpretado  las  Sagradas  Congregaciones  en  diferentes  respues- 
tas la  disposición  de  Urbano  VIII,  extendiéndola  al  fraude  de  mero 
hecho. 

El  defensor  del  vínculo,  que,  como  es  natural,  sostiene  la  opinión  de 
que  no  hay  ni  puede  haber  fraude  de  mero  hecho  ó  de  buena  fe,  sino 
que  el  fraude  siempre  supone  mala  fe  ó  intención  deliberada  de  infrin- 
gir la  ley,  trata  de  explicar  en  este  sentido  las  palabras  «cum  fraude* 
de  Urbano  VIII,  y  las  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  dada 
el  1626  al  Arzobispo  de  Colonia;  así  como  las  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  contestando  al  Obispo  de  Heliópolis  el  1670: 
«Ad  3.UI",  licere  juxta  decretum  ejusdem  Sacr.  C.  C,  modo  non  fíat  in 
fraudem;»  pero,  como  se  ve,  estas  respuestas  nada  dicen  respecto  de  si 
el  fraude  ha  de  ser  de  hecho  ó  de  derecho:  de  modo  que  queda  la  cues- 
tión en  pie;  así  que,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  é  ingeniosos  argu- 
mentos, no  consigue  demostrar  que  las  palabras  «cum  fraudo  de  Ur- 
bano MU  han  de  interpretarse  del  fraude  de  mala  fe,  estando  en  con- 
tra la  interpretación  doctrinal  antes  citada  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  que  la  extiende  al  fraude  de  mero  hecho  ó  de  buena 
fe:  y  aunque  el  defensor  del  vínculo  diga  para  neutralizar  su  fuerza, 
que  alguna  que  otra  respuesta  de  las  Congregaciones  romanas  per  se 
no  hacen  derecho,  ni  se  puede  probar  que  esa  sea  la  jurisprudencia  de 
la  Curia;  sin  embargo,  es  lo  cierto  que  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción, en  el  caso  presente,  se  atuvo  á  ella  y  resolvió  en  conformidad 
con  esa  interpretación;  y  aún  puede  decirse  que  si  antes  no  formaba 
claramente  jurisprudencia,  ahora  ya  la  forma  después  de  esta  res- 
puesta y  resolución,  y  por  eso  la  hemos  llamado  importantísima. 

Por  último,  el  defensor  del  vínculo  pasa  á  examinar  la  segunda 
parte  de  esta  misma  cuestión  propuesta  por  él,  á  saber:  si  se  puede 
admitir  ese  fraude  en  los  herejes  en  general,  y  en  los  protestantes  F. 
y  B.  del  caso  en  particular.  Y  desde  luego  afirma  que  no;  porque, 
dice,  si  en  general  y  para  todos  las  palabras  de  Urbano  VIII  no  pueden 
interpretarse  en  el  sentido  de  fraude  de  mero  hecho,  mucho  menos  en 
particular  y  cuando  se  trata  de  herejes,  que  seguramente  no  salen  de 
su  territorio  para  evadir  la  ley  tridentina  ni  la  presencia  del  párroco, 
porque  no  saben  si  existe  para  ellos  tal  ley,  ni  si  tienen  tal  párroco, 
como  es  de  presumir  en  los  herejes  del  caso,  nacidos  y  criados  en  la 
herejía.  Añade  luego  que  si  se  debe  rechazar  la  teoría  del  fraude  de 
mero  hecho  como  anormal  y  aun  absurda,  que  pugna  con  el  sentido 
común  y  con  los  principios  más  elementales  del  derecho,  que  siempre 
exige  en  el  fraude  intención  deliberada,  es  esto  mucho  más  cierto 
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cuándo  se  trata  de  los  herejes,  que,  ignorando  completamente  la  ley 
tridentina,  no  pueden  en  modo  alguno  tener  el  propósito  deliberado  de 
violarla,  y  mucho  menos  de  eludirla  con  dolo  y  con  malicia.  Por  con- 
siguiente, concluye,  dado  y  no  concedido  que  la  disposición  de  Urba- 
no VIII  se  haya  extendido  por  costumbre  judicial  al  fraude  de  mero 
hecho,  nadie  sin  temeridad  puede  asegurar  que  esa  interpretación  se 
extienda  á  los  herejes,  á  los  cuales  seguramente  no  se  extendía  la  pri- 
mitiva disposición. 

Expuestas  todas  estas  razones,  el  defensor  del  vínculo  pide  á  los 
Eminentísimos  Padres,  entre  otras  cosas,  que  «dilatando  la  respues- 
ta, manden:  1.°,  que  se  averigüe  diligentemente  si  ambos  esposos  ha- 
bían recibido  válidamente  el  bautismo;  y  2.°,  que  se  resuelva  antes  la 
cuestión  de  derecho  si  en  la  disposición  de  Urbano  VIII,  prohibiendo 
el  fraude  en  la  celebración  del  matrimonio,  están  comprendidos  tam- 
bién los  herejes  nacidos  y  criados  en  la  herejía.»  Sin  embargo,  los 
Eminentísimos  Padres,  bien  examinada  la  cuestión,  y  ponderadas  las 
razones,  la  resolvieron  de  la  manera  al  principio  indicada,  «que  fué 
nulo  el  matrimonio  in  casu  ex  capite  clandestinitatis.» 

Según  esta  resolución,  no  hay  otro  medio  de  celebrar  válidamente 
el  matrimonio  clandestino  en  un  país  en  donde  no  rige  la  ley  y  la  for- 
ma del  tridentino,  que  adquirir  en  él  domicilio  ó  casi  domicilio;  por- 
que en  cualquiera  otra  circunstancia,  sea  la  que  se  quiera,  y  con  el 
motivo  ó  pretexto  que  se  imagine,  es  nulo  el  matrimonio  «ex  capite 
clandestinitatis.»  Ya  no  puede  haber  duda  en  este  punto,  antes  tan  de- 
batido, acerca  del  sentido  de  las  palabras  «cum  fraude  et  in  fraudem 
legis,»  usadas  por  los  Romanos  Pontífices  en  sus  Bulas.  Y  en  éste 
sentido  debe,  á  nuestro  juicio,  corregirse  y  resolverse  el  caso  XXX 
que  pone  Gury  (tomo  II,  párrafo  412,  edición  7.a);  porque,  según  él,  fué 
válido  el  matrimonio  contraído  por  dos  franceses  que  fueron  á  Ingla- 
terra tmercaturam  exercendi  causa,»  y  allí  se  casaron  clandestina- 
mente: porque  dice  que  no  fué  «in  fraudem  legis,»  por  no  haber  ido  de 
propósito  para  eludir  la  ley,  sino  para  ejercer  el  comercio,  y  por  su 
comodidad  y  conveniencia:  ni  tampoco  supone,  ni  hace  mención  si- 
quiera, de  que  allí  adquiriesen  domicilio  ni  casi  domicilio.  Hoy,  en 
vista  de  la  presente  resolución,  le  hubiera  quizá  resuelto  en  sentido 
contrario;  ó  sea,  que  aquel  matrimonio  fué  nulo  por  haberlo  celebrado 
«in  fraudem  legis;»  porque,  como  hemos  dicho,  y  consta  por  la  presente 
resolución,  cualquiera  que  fuera  el  motivo  ó  causa  que  tuvieron  para 
celebrar  allí  el  matrimonio  clandestinamente  sin  ser  vecinos,  siempre 
fué  «in  fraudem  legis.» 
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Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  referente  á 
que  los  recién  ordenados  deben  rezar  el  Nocturno  impuesto 
sin  Invitatorio,  Himno  ni  lecciones. 

Esta  Sagrada  Congregación  declaró  el  11  de  Agosto  de  1860,  con- 
testando á  la  XIV  de  las  dudas  propuestas  por  el  señor  Arzobispo  de 
Granada:  «Que  las  palabras  del  Pontifical  romano  «Nocturnum  talis 
diei»  deben  entenderse  del  único  Nocturno  del  Oficio  ferial,  ó  el  pri- 
mero de  la  dominica,  como  se  halla  en  el  Salterio;  esto  es,  los  doce 
salmos  con  sus  antífonas  del  tiempo,  que  puede  designar  el  Obispo 
ordenante,  ó  del  mismo  día  en  que  hace  la  ordenación,  ó  de  otro  á  su 
arbitrio.  Pero  cuando  el  Obispo  no  expresa  más  que  lo  que  indican  las 
palabras  del  Pontifical,  se  ha  de  rezar  el  Nocturno  de  la  feria  que  co- 
rresponde al  día  en  que  se  hace  la  ordenación.»  Después,  por  decreto 
de  la  misma  Sagrada  Congregación,  núm.  4.042,  Urbis,  de  27  de  Junio 
de  1899,  ad.  I,  declaró  que:  «Pro  Nocturno  talis  diei  ►  se  ha  de  entender 
el  Nocturno  ferial,  ó  el  1.°  de  la  Fiesta,  ó  de  la  dominica  en  el  Salte- 
rio, según  que  la  ordenación  haya  tenido  lugar  en  Feria,  en  Fiesta,  ó 
en  dominica.»  Mas  ahora  ha  surgido  otra  duda,  que  ha  sido  propuesta 
para  la  oportuna  resolución,  y  es:  *¿Si  á  este  Nocturno  se  han  de  aña- 
dir el  Salmo  «Venite  exultemus»,  el  Himno  y  las  Lecciones,  ó  bastan 
los  Salmos  con  las  Antífonas  correspondientes  á  tal  Nocturno?  Y  la  Sa- 
grada Congregación,  por  la  relación  del  Secretario  que  suscribe,  oído 
el  parecer  de  la  Comisión  Litúrgica,  y  bien  examinado  el  asunto,  juz- 
gó que  se  debía  responder  á  la  duda  propuesta:  cNegatíve  ad  primam 
partem:  affirmative  ad  secundam.» 

\  así  lo  firmó  el  10  de  Julio  de  1903.— D.  Panici,  Archiep.  Laodicen. 
S.  R.  C,  Secr. 

x  P.  Cipriano  Arribad, 

o.  s.  A. 
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Rttvue  Catholique  des  Institutions  et  du  Oroit.— Agosto  de  1903.— Lyon. 

Un  poco  de  historia.— La  asistencia  obligatoria,  por  Hubert-Va- 
lleroux.— Sobre  pocos  asuntos  se  habrán  emitido  tan  diversas  opinio- 
nes como  acerca  del  problema  de  la  beneficencia.  Desde  el  individua- 
lismo materialista,  que  considera  poco  menos  que  un  crimen  el  soco- 
rrer á  los  necesitados,  porque  este  hecho  contradice  al  principio  de 
la  lucha  por  la  existencia,  hasta  el  filantropismo  socialista,  que  quiere 
hacer  de  la  indigencia  un  derecho  absoluto  contra  toda  propiedad,  es 
incalculable  el  número  de  soluciones  propuestas  por  moralistas,  polí- 
ticos y  economistas  para  resolver  el  pavoroso  problema  de  la  miseria. 
Concretando  la  cuestión  á  un  punto  determinado,  cabe  preguntar: 
¿Puede  y  debe  el  Estado  establecer  la  asistencia  obligatoria  ó  legal? 
El  autor  del  artículo  que  nos  ha  dado  motivo  para  hacer  las  anteriores 
reflexiones,  contesta  negativamente  á  los  dos  miembros  de  la  pregun- 
ta. No  puede— dice,— porque  la  beneficencia  es  una  virtud  libre  y  es- 
pontánea, no  una  obligación,  un  impuesto.  No  debe,  aunque  tuviera 
facultades  para  hacerlo,  porque  es  una  medida  antieconómica;  pues, 
dondequiera  que  se  ha  puesto  en  práctica,  allí  se  han  desarrollado  de 
una  manera  alarmante  el  pauperismo,  la  vagancia  y  los  vicios  consi- 
guientes á  estas  llagas  sociales. 

Para  probar  este  segundo  aserto,  cita  los  ejemplos  de  Bélgica, 
Suiza,  Alemania  é  Inglaterra,  cuyos  estadistas  más  célebres  han  con- 
signado el  hecho  de  que  la  beneficencia  legal  ha  sido  y  sigue  siendo 
la  semilla  más  fecunda  de  la  miseria  y  de  la  relajación  de  las  buenas 
costumbres. 


Septiembre  de  1903. 


El  culto  de  los  Santos  y  su  influencia  social,  por  Dom  J.-M.  Bes- 
sé.—  Notable  y  extenso  artículo,  en  que  se  manifiesta  el  poderoso  in- 
flujo del  culto  de  los  Santos,  durante  la  Edad  Media,  en  la  formación 
y  desarrollo  de  los  diversos  grupos  sociales. 
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Después  de  sentar,  como  base  de  tan  simpático  estudio,  que  la  reli- 
giosidad y  la  sociabilidad  son  dos  propiedades  connaturales  al  hom- 
bre, el  autor  trata  de  investigar  el  origen  y  desarrollo  del  culto  de  los 
Santos  y  su  razón  de  ser. 

Pero  la  parte  más  hermosa  y  principal  del  artículo  es  la  consagrada 
á  demostrar  la  acción  profunda  y  bienhechora  del  culto  de  los  Santos 
en  la  constitución  de  la  familia,  de  las  villas  y  de  las  ciudades. 


Revne  Xeo-Scolastique.     A¿osto  de  1*53. 

La  apologética  de  M.  Brunetiére,  por  Edgar  Janssens.—  Bien  cono- 
cidas son  del  mundo  sabio  las  campañas  emprendidas  por  el  célebre 
crítico  francés,  después  de  su  conversión,  en  defensa  de  la  le  católica. 
El  vigor  dialéctico  de  su  inteligencia  y  su  natural  de  polemista  ardo- 
roso le  han  llevado  á  hacer  una  labor  original,  en  donde  resalta  la 
personalidad  del  autor.  cEl  primer  principio  que  Brunetiére  establece 
como  base  de  su  apologética  católica,  es  el  fenomenismo  radical,  la 
relatividad  del  conocimiento  sensible  é  intelectual.  La  certidumbre  no 
puede  fundarse  sobre  el  criterio  clásico  de  la  evidencia  objetiva,  ó  de 
la  revelación  de  la  verdad  objetiva  á  la  inteligencia;  porque  ningún 
objeto  -dice  él— está  conforme  con  la  idea  que  de  él  nos  formamos.» 
He  aquí  las  conclusiones  de  su  crítica  del  conocimiento  humano: 
«Nuestro  conocimiento  es  fenomenal  y  relativo;  la  ciencia  es  impoten- 
te para  resolver  los  problemas  fundamentales  que  se  ofrecen  á  la  in- 
teligencia; las  cuestiones  sociales,  morales  y  religiosas  están  fuera  de 
sus  dominios.  La  razón  no  puede  fundar  las  instituciones  religiosas  y 
sociales,  no  crea  el  arte,  es  incapaz  de  dictar  ni  de  hacer  observar  la 
ley  moral;  la  filosofía,  lo  mismo  que  la  ciencia,  no  resuelve  nada  en  los 
problemas  de  la  vida  humana.  Pero  hay  muchas  verdades  ciertas  que 
la  razón  no  demuestra,  y  que  llegan  á  nosotros  por  la  fe;  la  ciencia  es 
no  sólo  inherente,  sino  esencial  á  nuestra  naturaleza.  Esta  fe  es  la  que 
nos  ha  de  guiar  en  los  problemas  fundamentales  de  la  vida,  ya  que  la 
razón  y  la  ciencia  son  absolutamente  incapaces  de  enseñarnos  nada 
respecto  de  ellos;  así,  la  fe  ó  la  creencia  es  la  base  de  toda  moral,  de 
toda  ciencia  y  de  toda  acción;  en  una  palabra,  de  la  vida  humana  en- 
tera.» Brunetiére  no  ha  cambiado,  pues,  de  credo  filosófico;  sus  ideas 
se  acercan  mucho  á  Kant  ó  á  Spencer.  El  autor  hace  una  crítica  dete- 
nida de  esta  nueva  apologética  desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas 
tradicionales. 


160  REVISTA    DE  REVISTAS 


Revue  Thomiste.— Julio-Agosto  de  1903. 


J.afüasofia  en  América,  por  el  P.  Van  Becelaere.  Conclusión  de 
un  trabajo  muy  instructivo  acerca  de  la  filosofía  eti  los  Estados  Uni- 
dos.—Ocúpase  el  autor  en  este  número  de  los  estudios  de  psicología  ex- 
perimental, los  cuales  han  adquirido  una  importancia,  extensión  é  in- 
terés mucho  mayores  que  en  los  centros  científicos  de  Europa.  Hace 
un  estudio  particular  de  los  principales  representantes  de  esta  psico- 
logía, señalando  las  tendencias  filosóficas  de  cada  uno  de  ellos:  W.  Ja- 
mes, T.  Ladd,  Müsterberg,  J.  M.  Catell,  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Psicología;  Stanley-Hall,  fundador  del  primer  Laboratorio  psicológi- 
co; Baldwin,  Jastrow,  Scripture,  Titchener,  Harris.Butler;  bien  cono- 
cidos entre  los  especialistas  de  este  género  de  investigaciones. 

El  favor  con  que  ha  sido  acogida  esta  psicología,  en  sus  aplicacio- 
nes, sobre  todo  á  la  educación,  es  incomparablemente  mayor  que  el 
escaso  interés  despertado  por  la  filosofía  especulativa.  Esto  es  debido 
á  la  tendencia  naturalmente  positivista  del  espíritu  americano,  que 
marcha  por  instinto  á  la  práctica,  y  no  aprecia  el  valor  de  los  princi- 
pios teóricos  y  especulativos  si  novan  seguidos  de  su  aplicación  in- 
mediata. 


La  fcüviltá  Cattolica.— 5  de  Septiembre  de  1903.— Roma. 

La  cultura  popular  y  la  reforma  social.— -Es  indudable  que  en  los 
tiempos  modernos,  merced  á  la  enseñanza,  á  la  prensa,  y  en  especial 
al  periodismo,  la  cultura  ha  adquirido  gran  extensión  iluminando  con 
sus  luces  á  todas  las  clases  sociales;  pero  no  es  menos  cierto,  por  des  - 
gracia,  que  esta  misma  cultura,  en  su  espíritu,  en  sus  tendencias  y  en 
sus  manifestaciones  prácticas,  se  manifiesta  en  gran  parte  ó  como  con- 
traria ó  como  extraña  é  independiente  de  la  fe  y  de  la  moral  cristia- 
nas. De  aquí  esa  indiferencia,  esa  verdadera  apostasía  que  va  cundien- 
do por  todas  partes  y  que,  si  no  se  la  ataja  á  tiempo,  amenaza  con  apo- 
derarse de  todos  los  espíritus. 

¿Qué  hacer  en  tal  situación?  ¿Cuál  es  el  deber  del  Clero,  de  las  cla- 
ses pudientes,  de  los  patronos,  de  todas  las  personas  honradas  que 
anhelan  organizar  y  armar  al  pueblo  contra  la  anarquía  y  el  socialis- 
mo, compañeros  inseparables  de  esa  indiferencia  irreligiosa  que  todos 
lamentamos?  VA  articulista  nos  lo  dice  en  pocas  palabras:  promover 
por  todos  los  medios  la  verdadera  instrucción,  la  verdadera  educa- 
ción, la  verdadera  cultura.  Para  llevar  á  cabo  esta  noble  y  necesaria 
empresa  propone,  entre  otras  cosas,  la  fundación  de  bibliotecas  popu- 
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lares  de  sana  lectura,  cursos  de  instrucción,  visitas  á  Museos,  salas  de 
lectura,  distribución  gratuita  ó  semigratuíta  de  libros  y  periódicos 
populares,  etc. 

El  articulista  termina  su  trabajo  con  estas  palabras:  có  corregimos 
la  falsa  dirección  de  la  cultura  moderna,  ó  no  tendremos  más  remedio 
que  ver  al  pueblo  alejarse  cada  vez  más  de  la  religión.  Este  deber  de 
corrección,  grave  y  santo,  incumbe  á  todos.  Si. la  caridad  de  Cristo  no 
nos  alienta  á  salvar  la  humanidad  que  está  para  perecer,  muévanos  al 
menos  el  amor  de  la  patria,  la  cual  crecerá  grande  y  gloriosa  comba- 
tiendo las  batallas  de  la  civilización  bajo  las  banderas  de  la  democra- 
cia cristiana,  y  perecerá,  inevitablemente,  si  siguen  los  ideales  perni- 
ciosos del  socialismos 


Rivista  internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline    ausiliarie. 

—Roma. 

La  Marina  mercante  y  el  comercio  de  Inglaterra  según  las  últimas 
estadísticas,  por  Cario  Bruno.— Está  plenamente  comprobado,  por  los 
úllimos  datos  estadísticos,  que  la  importancia  comercial  de  Inglaterra 
ha  venido  en  disminución  desde  unos  cuantos  años  á  esta  parte. 

El  desarrollo,  siempre  creciente,  de  la  Marina  mercante  de  Alema- 
nia y  Noruega  en  el  Norte  de  Europa,  del  Japón  en  el  Extremo  Oriente 
y  de  los  Estados  Unidos  en  las  costas  de  América,  ha  dado  al  traste 
con  la  hegemonía  comercial  de  la  Gran  Bretaña.  Á  fuer  de  personas 
prácticas,  y  alarmados  ante  la  rápida  decadencia  de  sus  tráficos  marí- 
timos, los  políticos  y  estadistas  ingleses  piden  la  reforma  de  las  «Oíd 
Xavigation  Laws»,  á  las  cuales  atribuyen  el  estado  actual  de  su  comer- 
cio. Es  decir,  pretenden  abandonar  aquella  antigua  máxima:  «Compe- 
tition  has  been  our  salvation»  que  servía  de  lema  á  su  legislación  libre- 
cambista, y  vuelven  los  ojos  al  proteccionismo  más  ó  menos  restringi- 
do, en  conformidad  con  sus  intereses  nacionales.  A  comprobar  estas 
atinadas  observaciones  del  articulista  ha  venido  la  crisis  ministerial 
surgida  estos  días  en  el  Gobierno  inglés.  Librecambistas  y  proteccio- 
nistas se  han  dado  la  batalla,  retirándose  maltrechos  los  primeros. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  Pío  X,  deseando  que  las  fiestas  del  quincuagé- 
simo aniversario  de  la  declaración  dogmática  del  Misterio  de  la  In- 
maculada Concepción  se  verifiquen  con  la  pompa  y  solemnidad  corres- 
pondientes á  suceso  tan  memorable,  ha  escrito  el  documento  que  sigue 
á  los  Cardenales  que  forman  la  Comisión: 

«.A  nuestros  queridos  hijos  Vicente,  Cardenal  Vannutelli;  Mariano, 
Cardenal  Rapolla  del  Tindaro;  Domingo,  Cardenal  Ferrata,  y  José 
de  Calasanz,  Cardenal  Vives. 

Señores  Cardenales:  Si  es  nuestro  deber  sacar  provecho  en  todo  de 
los  documentos  y  los  ejemplos  dejados  por  nuestro  augusto  predecesor 
León  XIII,  de  santa  memoria,  debemos  de  manera  especial  hacerlo  en 
aquellos  que  se  refieren  al  incremento  de  la  fe  y  la  santidad  de  las  cos- 
tumbres. Ahora  el  venerado  Pontífice,  para  el  quincuagésimo  aniver- 
sario de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima,  adhiriéndose  al  deseo  de  los  fieles  de  todo  el  mundo, 
de  que  esta  circunstancia  se  celebrase  con  solemnidad  extraordinaria, 
nombraba  en  el  pasado  Mayo  una  Comisión  cardenalicia  que  ordenase 
y  dirigiese  los  preparativos  oportunos  para  conmemorar  dignamente 
el  fausto  acontecimiento.  Nos,  animado  de  los  mismos  sentimientos  de 
devoción  á  la  Santísima  Virgen,  y  persuadido  de  que  en  las  vicisitudes 
dolorosas  de  los  tiempos  que  corren  no  quedan  otros  alentamientos  que 
los  del  cielo,  y  entre  éstos  la  poderosa  intercesión  de  aquella  Bendita, 
que  fué  en  todo  tiempo  el  auxilio  de  los  cristianos,  os  confirmamos,  se- 
ñores Cardenales,  como  miembros  de  esta  Comisión,  bien  seguros  de 
que  vuestras  solicitudes  serán  coronadas  por  el  mayor  éxito,  con  la  co- 
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operación  además  de  aquellas  ilustres  personas  que,  á  tantos  otros  mé- 
ritos, están  contentos  con  agregar  todavía  el  de  ponerse  en  todo  á  vues- 
tra disposición,  para  seguir  fielmente  vuestras  decisiones.  Quiera  el 
Señor  en  este  acto  jubilar  escuchar  las  oraciones  que  le  dirigirán  los 
fieles,  por  la  intercesión  de  María  Inmaculada,  que  por  la  Trinidad 
augustísima  se  ve  llamada  á  tener  participación  en  todos  los  misterios 
de  la  misericordia  y  del  amor,  y  constituida  en  dispensadora  de  todas 
las  gracias.  En  esta  cara  esperanza  Os  damos  de  todo  corazón,  seño- 
res Cardenales,  la  Apostólica  bendición.  En  el  Vaticano,  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1903.-PÍO  PP.  X.» 

—No  hace  muchos  días  tuvo  efecto  la  entrevista  de  Pío  X  con  su 
madre  y  hermanas,  que  dio  lugar  á  escenas  verdaderamente  conmo- 
vedoras. El  Papa,  llorando  como  un  niño,  se  abrazó  á  su  anciana  ma- 
dre, que  también  lloraba,  en  tanto  que  sus  hermanas,  de  rodillas  y 
abrazadas  al  augusto  Pontífice,  le  pedían  con  insistencia  su  Apostólica 
bendición.  Su  Santidad  les  mandó  sentarse,  y  después  de  una  larga 
conferencia,  les  manifestó  cuan  grande  era  su  pesar  ante  la  idea  de 
verse  apartado  para  siempre  de  su  país  nativo.  La  despedida  fué  ca- 
riñosísima, evocando  Pío  X  constantemente  dulces  recuerdos  de  su 
juventud,  pasada  al  abrigo  de  sus  buenos  padres  y  en  medio  de  las 
dulzuras  de  la  sencilla  vida  del  campo. 

—Es  digna  de  estudio  por  parte  del  Gobierno  del  Quirinal  la  acti- 
tud amenazadora  de  los  socialistas,  promovida  por  la  futura  visita  del 
Zar.  Actitud  iniciada  por  Avanti,  infame  periodicucho  socialista,  que 
obligó  al  Gobierno  á  ordenar  la  permanencia  de  las  tropas  en  los  cuar- 
teles, á  la  vez  que  la  prohibición  de  una  ceremonia  dedicada  á  la  me- 
moria del  diputado  Bovio,  que  hubiera  podido  servir  de  pretexto  para 
aprobar  una  orden  del  día  contraria  al  Emperador  de  Rusia. 

—La  Prensa  noticiera  no  cesa  de  propalar  á  todos  los  vientos  que 
M.  Loubet  será  recibido  por  Su  Santidad.  Á  esta  afirmación,  de  origen 
periodístico,  podemos,  sin  temor  de  equivocarnos,  oponer  el  más  so- 
lemne mentís. 

Francia.— Con  motivo  de  la  inauguración  en  Tréguier  de  una  esta- 
tua ai  infame  apóstata  Ernesto  Renán,  Combes  se  vanagloria,  como  de 
costumbre,  de  su  espíritu  sectario,  en  el  banquete  presidido  por  él,  con 
un  discurso  muy  brutal,  como  todos  los  de  Combes,  y  muy  mal  redac- 
tado. He  aquí  un  trocito:  «...En  la  solemnidad  del  día  de  hoy  se  ve  el 
momento  cercano  en  que  la  Bretaña,  sacudiendo  el  yugo  de  los  agui- 
luchos—¡no  está  el  Sr.  Combes  mal  buitre!  — establecerá  sobre  las 
ruinas  de  las  viejas  preocupaciones  los  principios  liberales  del  régi- 
men republicano. 

La  Religión— sigue  barbarizando  el  indigno  Presidente  de  la  vecina 
República— tiene  derecho  á  la  libertad,  pero  á  condición  de  que  no  se 
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salga  de  su  dominio,  que  es  la  conciencia,  y  que  no  se  mezcle  en  los. 
órdenes  civil  y  político.  Desde  hace  quince  meses,  los  adversarios  del , 
Gobierno  están  violando  la  ley  á  diario,  y  la  opinión  pública  les  con- 
dena y  sigue  prestando  apoyo  al  Gobierno  sin  conceder  importancia 
á  sus  pérfidas  calumnias...»  La  verdad  es  todo  lo  contrario;  y  no  hay ,. 
quien  ignore  que  en  Francia  caben  todas  las  libertades,  como  asegura, 
Combes,  menos  la  libertad  de  ser  cristiano,  ni  la  de  juzgar  imparcial-; 
mente  el  cristianismo. 

—Por  todo  extremo  recomendable  es  la  sociedad  fundada  en  Lyon, 
por  M.ne  Rochebillard,  encaminada  á  la  educación  moral  é  industrial 
de  la  mujer,  á  fin  de  que  ésta  pueda  en  todo  tiempo  vivir  honrada- 
mente. He  aquí  las  palabras  de  Rochebillard:  «Cuando  se  ve  á  Dios, 
guiando  con  su  providencia  los  asuntos  del  mundo,  cuando  se  está 
convencida  de  su  paternidad  amorosa,  no  se  desconfía  de  resolver 
la  cuestión  social.» 

Con  sencillez  suma  relataba  sus  esfuerzos  de  veinticinco  años,  luT 
chando  con  obstáculos,  al  parecer  insuperables,  y  que  han  sido  venci- 
dos y  coronados  por  el  éxito  más  completo,  llegando  la  modesta  obra 
que  empezó  por  la  reunión,  en  casa  de  una  obrera,  de  veinte  lyonesas, 
que  sirvieron  de  núcleo  á  contar  al  cabo  de  cuatro  años  con  400  sindi- 
cadas, 100  profesores  y  700  jóvenes  y  adultas  asistentes  á  los  cursos 
profesionales,  porque  estos  cursos,  las  cajas  de  socorros  de  mujeres, 
la  sección  de  aprendizaje,  la  enseñanza  de  cuanto  es  útil  á  la  mujer 
para  la  dirección  de  una  casa,  la  educación  moral  y  las  conferencias 
profesionales  constituyen  el  programa  de  este  Sindicato. 

Los  cursos  profesionales  son  una  de  las  más  interesantes  fundacio- 
nes de  M.lle  Rochebillard,  porque  á  la  vez  que  una  obra  de  educación, 
lo  es  de  aproximación  de  clases,  siendo  las  hijas  de  familias  acomoda- 
das las  que  acuden  á  instruir  á  las  de  la  clase  pobre  en  la  correspon- 
dencia comercial,  las  lenguas  aplicadas  á  la  industria,  la  escritura, 
estenografía,  el  dibujo,  el  bordado,  etc. 

Por  último,  el  Sindicato  cuenta  con  un  órgano  de  publicidad  pro- 
pio, el  Boletín  del  Trabajo  de  la  Mujer,  en  el  que  se  procura  dar  di- 
rección, consejo,  apoyando  las  justas  reivindicaciones  y  dejando 
aparte  quimeras  y  pretensiones  vanas. 

La  Comisión  permanente  del  Consejo  Superior  del  Trabajo  fran- 
cés, reunida  para  declarar  el  resultado  de  las  elecciones  del  Consejo, 
contó  163  votos  obtenidos  por  M.»1'  Rochebillard  en  el  escrutinio  de. 
empate,  siendo  de  esperar  que  muy  pronto  reciba  esta  activa  y  cari- 
tativa mujer  el  puesto  que  la  corresponde  en  esa  Corporación.» 

—Es  también  muy  digna  de  alabanza  la  sentida  alocución  que  el 
general  Hartschmidt,  representante  del  ministro  de  la  Guerra  francés 
en  el  entierro  del  general  Giovanninelle,  pronunció  con  ese  motivo. 
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He  aquí  algunos  de  sus  párrafos:  «En  el  momento— dijo— en  que  tomaba 
el  tren  para  venir  á  cumplir  mis  últimos  deberes  para  con  mi  antiguo 
y  querido  compañero,  recibí  un  oficio  del  señor  ministro  de  la  Guerra 
delegando  en  mí  su  representación  en  esta  triste  ceremonia.  Si  bien  le 
represento  en  el  entierro,  no  estoy  encargado  de  hablar  aquí  en  nom- 
bre suyo  ni  del  Gobierno;  hablo,  pues,  por  mi  propia  cuenta.»  El  gene- 
ral se  volvió  entonces  hacia  la  Comisión  del  regimiento  número  128  y 
le  dio  las  gracias  por  haber  acudido  á  rendir  los  últimos  honores  á  su 
antiguo  coronel.  Y  adelantándose  hacia  el  féretro,  exclamó:  «Querido 
general:  No  os  dirijo  un  último,  un  eterno  adiós;  tan  sólo  os  digo:  hasta 
la  vista,  sí;  hasta  que  nos  veamos  en  un  mundo  mejor.»  Y  volviéndose 
hacia  los  concurrentes,  que  se  hallaban  emocionadísimos,  continuó  di- 
ciendo: «Sí,  señores,  la  Religión  es  necesaria,  es  indispensable  para  el 
soldado;  faltando  ella,  falta  el  ideal  y  se  acabaron  los  consuelos;  sin 
fe,  sin  Religión,  está  perdido  el  Ejército,  perdida  la  sociedad,  perdida 
la  Patria.»  Nuestros  lectores  comprenderán  fácilmente  la  profunda  im- 
presión que  causaron  entre  los  circunstantes  las  anteriores  palabras. 

—El  Gobierno  francés,  alarmado  por  la  aparición  de  la  peste  bubó- 
nica en  Marsella,  ha  dispuesto  el  desalojamiento  de  las  fábricas  donde 
existía  el  foco  infeccioso,  medio  indudablemente  seguro  y  eficacísimo 
en  casos  semejantes.  Las  declaraciones  del  Director  de  Sanidad,  doc- 
tor Cortezo,  son  bastante  optimistas,  afirmando  rotundamente  que  la 
peste  no  llegará  á  Barcelona.  ¡Quiera  Dios  que  así  sea! 

Marruecos.— Telegrafían  á  El  Liberal  desde  Tánger  que  el  preten- 
diente atacó  nuevamente  en  su  campamento  al  Sultán,  trabándose  un 
reñido  combate,  en  el  que  los  Imperiales  sufrieron  sensibles  bajas  y 
la  pérdida  de  un  cañón,  para  poder  rechazar  al  enemigo,  más  enva- 
lentonado cada  día.  El  Sultán,  apurado  y  amenazado  siempre,  quiere 
regresar  á  Fez,  sin  poderlo  conseguir,  habiendo  perdido  el  prestigio 
militar  después  de  las  últimas  derrotas.  Tazza,  sitiada  nuevamente,  se 
halla  en  peligro  de  caer  en  poder  de  los  rebeldes,  que  estrechan  el  cer- 
co, siendo  el  Sultán  impotente  para  enviar  socorros.  Una  fracción  de 
las  fuerzas  roguistas  se  halla  á  ocho  kilómetros  de  distancia  del  cam  - 
pamento  del  Sultán,  y  los  rebeldes  están  resueltos  á  reanudar  las  hos- 
tilidades. 

—Un  despacho  de  Fez  nos  da  cuenta  de  que  Mac  Clean,  instructor 
de  las  tropas  del  Sultán,  se  disponía  á  salir  al  día  siguiente  de  Ma- 
rruecos. Atribuyese  esto  al  deseo  del  Sultán  de  alejar  todas  las  in- 
fluencias extranjeras,  especialmente  la  inglesa. 

Macedoxia.—  La  cuestión  de  Macedonia  va  tomando  un  aspecto  ate- 
rrador. Véase  lo  que  dice  un  diario  de  la  corte: 

cCuantos  informes  nos  llegan  de  Turquía,  hablan  de  victorias  con- 
seguidas por  los  cristianos  de  la  Macedonia.  Poseen  armas  en  abun- 
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dancia— los  pobres  armenios  no  las  tuvieron,— y  saben  manejarlas  con 
acierto  y  servirse  de  ellas  con  el  valor  propio  de  su  raza.  Los  griegos 
de  Macedonia,  resignados  al  yugo  otomano,  y  hostiles  en  un  principio 
á  los  búlgaros,  hacen  ya  causa  común  con  ellos  á  la  vista  de  las  atro- 
cidades perpetradas  por  los  soldados  turcos  y  por  sus  auxiliares  los 
bashi-bazouks,  que  no  se  detienen  en  su  carrera  de  exterminio,  des- 
truyendo con  rabia  inconcebible  cuanto  encuentran  á  su  paso.  La  san- 
gre corre  á  torrentes,  y  la  miseria  en  todo  el  país  traspasa  ya  los  lí- 
mites de  lo  concebible.  Dentro  de  algunos  días  no  quedará  ya  en  pie 
una  sola  de  las  aldeas  cristianas,  antes  tan  florecientes.  Los  caminos 
se  ven  llenos  de  mujeres  andrajosas  y  de  niños  desnudos,  que  van, 
unos  después  de  otros,  muñéndose  de  hambre  y  de  frío.  Aquello  es 
una  desolación.  Pero  consolémonos.  Los  Emperadores  de  Austria  y 
de  Rusia  han  dicho  que,  dentro  de  quince  días,  empezarán  á  estudiar 
los  asuntos  de  la  Macedonia.» 

—Un  corresponsal  inglés  relata  como  sigue  el  asalto  por  las  tropas 
de  Smilevo,  ciudad  que  contenía  unos  tres  mil  habitantes  de  naciona- 
lidad búlgara:  «El  día  31  de  Agosto  una  columna,  formada  de  tropas 
turcas  regulares  y  de  bashi-bazouks,  se  presentó  repentinamente  ante 
la  ciudad;  rodeó  ésta  y  prendió  fuego  á  los  edificios,  fusilando  á  todo  el 
que  trataba  de  escapar.  Mientras  los  soldados  fusilaban,  los  bashi- 
bazouks  se  dedicaban  al  saqueo,  no  quedando  ni  un  objeto  de  valor 
que  no  fuera  robado,  y  desnudando  á  las  mujeres  para  que  no  se  lleva- 
sen nada  oculto  en  sus  vestidos.  Todas  las  descripciones  están  confor- 
mes en  que  pasaron  de  doscientas  las  personas  asesinadas.  Muchas 
madres  contaban,  arrasadas  en  lágrimas,  cómo  sus  pequeñuelos  ha- 
bían sido  arrebatados  de  sus  brazos  por  los  turcos,  y  arrojados  vivos 
en  las  llamas.  Á  una  gran  muchedumbre  de  mujeres  se  las  encerró  en 
un  gran  edificio,  que  rociaron  de  petróleo  y  prendieron  fuego;  pero, 
¡cosa  extraña!,  debieron  su  salvación  á  varios  bashi-bazouks,  proce- 
dentes de  la  aldeas  inmediatas.  Todos  los  fugitivos  de  Smilevo  y  otras 
poblaciones,  igualmente  arrasadas,  vagan  por  las  afueras  de  Monastir 
casi  desnudos,  sin  casa  ni  hogar,  y  viviendo  de  la  caridad  de  los  búlga- 
ros y  de  los  extranjeros  residentes  en  Monastir.  Un  búlgaro  y  su  mu- 
jer se  hallaban  sentados  sobre  las  ruinas  de  la  que  había  sido  su  casa, 
cuando,  pasando  un  soldado  turco,  rebañó  de  un  sablazo  la  cabeza  del 
marido,  y  la  arrojó  en  el  regazo  de  la  mujer.  Unos  cuantos  soldados, 
al  pasar  cerca  de  una  hondonada,  oyeron  el  gemido  de  un  niño,  y 
buscando  por  los  alrededores  encontraron  una  criada  joven  escondida 
con  varios  pequeñuelos  en  una  covacha.  Después  tic  atrepellar  á  la 
joven,  los  soldados  la  degollaron  con  todos  los  niños.» 

Y  no  debemos  callar,  porque  son  interesantes  en  sumo  grado,  las 
manifestaciones  hechas  á  un  redactor  de  la  Revue  Diplomatique por 
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Mr.  Constantinovitch,  anticuo  diplomático  búlgaro,  que  reside  actual- 
mente en  París. 

Á  continuación  copiamos  los  párrafos  principales  de  dicha  inter- 
view: «La  insurrección  que  acaba  de  estallar  en  el  corazón  de  los  Bal- 
kanes— dice  Mr.  Constantinovitch— viene  siendo  preparada  hace  mu- 
cho tiempo.  Antes  de  levantar  la  bandera  de  la  rebeldía  contra  el  Sul- 
tán, hánse  preocupado  los  jefes  del  movimiento  de  no  encomendar 
nada  á  la  casualidad.  De  ahí  que  las  bandas  revolucionarias  se  hallen 
hoy  admirablemente  recluidas  y  organizadas.  Los  insurgentes  operan 
con  la  mayor  cohesión,  disponen  de  un  plan  de  campaña  y  persiguen 
unánimemente  idéntica  finalidad.  Hace  bastantes  años  comenzaron  ya 
á  constituirse  en  los  cuatro  valiatos  macedonios  comités  secretos, 
cuyas  maniobras  jamás  llegaron  á  ser  sospechadas  por  las  autorida- 
des turcas,  no  obstante  la  activísima  labor  de  propaganda  antiotomana 
que  ejercían.  Un  joven  revolucionario  búlgaro,  Deltchef,  arrebatado 
prematuramente  á  la  causa  que  defendía ,  ideó  agrupar  en  un  haz  po- 
deroso las  diversas  Asociaciones  diseminadas  á  través  de  Macedonia. 
De  un  modo  lento,  pero  seguro,  tejió  la  trama  de  lo  que  hoy  se  deno- 
mina Organizació)i  interior.  Hállase  ésta  abierta  á  todo  el  que  «sien- 
te el  deseo  de  sacudir  el  yugo  que  pesa  sobre  el  país  hace  cinco  si- 
glos^ El  ingreso  es,  sin  embargo,  muy  difícil,  y  sólo  tiene  efecto  tras 
de  largas  y  durísimas  pruebas.  El  neófito  debe  encontrarse  dispuesto 
al  sacrificio  de  su  vida  en  pro  del  bien  común.  Un  reglamento  draco- 
niano impone  la  pena  de  muerte  por  cualquier  acto  que  signifique 
desobediencia  á  los  jefes.  Merced  á  esta  organización  férrea  pueden 
mantener  su  preponderancia  los  principales  iniciadores  de  la  rebeldía 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  comités  revolucionarios,  consiguién- 
dose, además,  que  los  aldeanos  macedonios  se  acostumbren  á  no  tem- 
blar ante  las  bayonetas  turcas.  Una  vez  iniciados,  repártese  á  los 
comitadjis  entre  las  diversas   secciones  que  constituyen  la  Organi- 
zación interior,  ya  con  el  carácter  de  emisarios  y  propagandistas  en 
los  pueblos  del  interior,  ó  bien  como  reclutas  de  las  bandas  armadas. 
Aquellos  adeptos  que  se  dist  inguen  por  alguna   cualidad  especial, 
quedan  al  servicio  de  lo  que  llaman  los  insurgentes  Comité  técnico. 
Estos  individuos  escogidos  son,  por  lo  general,  antiguos  oficiales  de 
Ingenieros  ó  alumnos  de  las  Escuelas  Politécnicas  de  la  Europa  occi- 
dental. Bajo  su  inmediata  vigilancia  se  lleva  á  cabo  la  tabricación  de 
municiones  y  cuanto  se  relaciona  con  los  trabajos  de  defensa.  La  sec- 
ción técnica  es ,  sin  duda,  uno  de  los  organismos  más  importantes  con 
que  cuenta  el  movimiento  insurreccional.  Sus  funciones  quedan,  no 
obstante,  limitadas  á  lo  dicho  más  arriba,  dependiendo  en  todos  sus 
actos  del  llamado  Comité  directivo,  que  tiene  á  su  cargo  las  respon- 
sabilidades todas  de  la  campaña. 
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El  plan  de  esta  Junta  suprema,  por  lo  que  se  refiere  á  las  operacio- 
nes militares,  es  en  extremo  sencillo.  Comprendiendo  sus  directores 
que  las  batallas  campales  serían  funestas  para  las  tropas  rebeldes, 
adoptan  sólo  la  guerra  de  guerrillas,  género  de  operaciones  en  armo- 
.  nía  con  la  configuración  del  suelo.  El  país  se  halla,  en  efecto,  erizado 
de  cadenas  rocosas,  ya  cubiertas  de  nieve  deslumbradora,  ya  de  espe- 
sísima vegetación.  Añádase  que  las  comunicaciones  son  allí  difíciles, 
y  se  comprenderá  el  valor  estratégico  de  la  región. 

Por  otra  parte,  el  Comité  directivo  ha  aprovechado  perfectamente 
la  naturaleza  del  suelo.  En  la  mayor  parte  de  las  montañas  tiene  esta- 
blecido el  telégrafo  óptico,  á  fin  de  estar  en  comunicación  constante 
con  los  revolucionarios.  Mantener  en  pie  de  guerra  las  partidas  insu- 
rrectas, cuesta  á  la  Organización  interior  sumas  enormes.  Pero  no 
le  es  difícil  soportar  los  gastos  ,  porque  sus  Cajas  se  encuentran 
bien  repletas,  gracias  á  los  incesantes  donativos  que  á  ellas  afluyen 
desde  todos  los  ámbitos  de  Macedonia.  Da  idea  de  los  medios  al  alcan- 
ce de  la  poderosa  Asociación  el  siguiente  dato:  Poco  después  de  la 
g-uerra  heleno-turca,  compró  en  Atenas  al  contado  un  stock  de  fusiles 
Gras,  y  no  hace  mucho  adquirió  en  la  misma  forma  125.000  fusiles 
Martini  y  Maüsser,  juntamente  con  50  millones  de  cartuchos,  subasta- 
dos por  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  Bulgaria.  Los  revolucionarios 
disponen,  pues,  de  organización  y  armamento.  El  objeto  de  la  campa- 
ña no  es  otro  que  invocar  la  fe  de  los  tratados,  recordando  á  Europa 
los  compromisos  adquiridos  solemnemente.  El  país  hoy  en  armas  re- 
clama de  las  potencias  la  ejecución  del  art.  23  del  acta  de  Berlín;  quie- 
re que  se  dote  á  Macedonia  de  administración,  magistratura  y  policía 
cristianas,  bajo  la  inspección  permanente  de  Europa.  Tales  son  los 
ideales  por  que  luchan  y  mueren  los  revolucionarios  macedónicos.» 


II 
ESPAÑA 


Parece  un  hecho  que  nos  ponemos  en  vías  de  una  regeneración  en 
todos  los  órdenes,  sobre  todo  en  el  orden  económico.  No  es  cierto 
<iue  toda  la  política  se  reduzca  hoy  á  puro  visiteo  de  Villaverde  á  Co- 
bián  y  viceversa,  como  aseguran  ciertos  diarios  poco  afectos  al  actual 
Gihinete.  Villaverde  ha  tomado  muy  en  serio  la  vdifícil  tarca  de  dis 
mlnuir  los  gastos  y  aumentar  los  ingresos,  y  aspira  á  que  los  ideales 
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encerrados  en  carpeta  se  traduzcan  en  halagüeñas  realidades.  Consi- 
dérese que  en  los  seis  meses  últimos  sólo  las  delegaciones  de  Ha- 
cienda, es  decir,  únicamente  los  ramos  de  contribuciones  que  se  co- 
bran por  gestión  directa,  acusan  un  incremento  de  nueve  millones  de 
pesetas  sobre  la  recaudación  del  período  anterior.  Añádase  á  esto  que 
el  comercio  interior  manifiesta  grande  actividad;  que  el  número  de 
industrias  en  nuestra  Península  aumenta,  desde  hace  pocos  meses  á 
esta  parte,  de  un  modo  inesperado;  y,  por  fin,  que  los  capitalistas  es- 
pañoles van  tomando  parte  en  la  explotación  de  nuestra  gran  riqueza 
minera,  colocada  hoy  casi  totalmente  en  manos  de  extranjeros,  y  se 
justificarán  las  esperanzas  que  concebimos  de  una  regeneración  eco- 
nómica, sobre  todo  si  se  comienza  por  una  regeneración  moral. 

—Cierta  Audiencia  provincial,  laudable  en  esta  ocasión  como  nun- 
ca, acaba  de  fallar  la  causa  vergonzosa  de  una  madre  sin  decoro  y  sin 
entrañas,  que  entregó  á  su  hija  en  brazos  del  vicio  por  un  puñado  de 
pesetas,  condenando  á  la  delincuente  á  la  pena  de  un  año,  ocho  meses 
y  veintiún  días  de  prisión  correccional,  accesorias,  privación  de  la 
patria  potestad  é  indemnización  de  500  pesetas.  Si  todas  las  Audien- 
cias siguiesen  ese  método,  pronto  la  trata  de  blancas  desaparecería 
en  nuestro  país,  en  donde  puede  decirse  que  hasta  ahora  muchos  de 
los  delitos  de  corrupción  de  menores  eran  desconocidos  para  la  mayor 
parte  de  los  individuos,  y  hasta  para  gran  número  de  los  encargados 
de  administrar  justicia. 

—Registramos  con  gusto  las  nuevas  modificaciones  de  la  diócesis  de 
Tuy,  por  virtud  del  Real  decreto  publicado  hace  pocos  días  en  la  Ga- 
ceta. Dice  as>í: 

Artículo  1.°  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del  Concordato 
de  16  de  Marzo  de  1851,  vengo  en  prestar  mi  real  asenso  para  que  se 
ponga  en  ejecución  el  nuevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  forma- 
dos para  la  diócesis  de  Tuy  por  auto  definitivo  del  reverendo  Prelado 
de  20  de  Agosto  último;  entendiéndose  que,  tanto  la  modificación  de 
límites  de  las  parroquias,  como  cualquiera  otra  resolución  en  materia 
concordada,  ha  de  tomarse  con  conocimiento  de  ambas  potestades. 

Art.  2.°  En  su  consecuencia,  se  expedirá  la  correspondiente  real  cé- 
dula auxiliatoria,  con  arreglo  al  modelo  que  á  propuesta  del  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  tengo  aprobado,  y  las  demás  cláusulas  proce- 
dentes. 

Art.  3.°  El  presente  decreto  y  la  parte  necesaria,  á  juicio  del  reve- 
rendo Obispo,  de  la  Real  cédula  auxiliatoria  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  se  publicarán  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  en  que  es- 
tén situadas  las  respectivas  parroquias,  y  en  el  Eclesiástico  de  aque- 
lla diócesis. 

Art.  4.°    En  adelante,  y  hasta  tanto  tenga  efecto  la  dotación  definí - 
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tiva,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  36  del  Concordato,  se  forma- 
rá el  presupuesto  de  dicha  diócesis  según  las  reglas  transitorias  con- 
signadas en  el  art.  28  y  demás  disposiciones  del  Real  decreto  de  15  de 
Febrero  de  1867,  dado  con  intervención  del  muy  reverendo  Nuncio 
apostólico. 

Art.  5.°    El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dispondrá  lo  conveniente 
para  la  ejecución  del  presente  decreto.» 

—Poco  más  ha  ocurrido  en  la  pasada  quincena  digno  de  mencio- 
narse, á  excepción  del  viaje  del  Rey,  que,  al  decir  de  los  corresponsa- 
les, ha  sido  objeto  de  las  demostraciones  de  cariño  más  sinceras.  Me- 
rece leerse  el  discurso  que  S.  M.  pronunció  en  Valladolid,  con  motivo 
de  la  inauguración  de  la  Granja  Agrícola,  concebido  en  estos  térmi- 
nos: «Señores:  Entre  los  gratísimos  recuerdos  que  conservaré  siempre 
del  viaje  que  estoy  llevando  á  cabo  por  varias  provincias,  con  objeto 
de  aprender  por  mí  mismo  las  necesidades  que  sienten,  para  corregir- 
las con  premura,  dentro  de  los  límites  que  la  Constitución  me  asigna, 
ninguno  supera  al  del  acto  que  en  este  momento  se  realiza,  por  lo  que 
es  y  por  la  significación  que  le  concedo.  Aquí,  en  esta  noble  tierra 
castellana,  representación  genuína  de  la  agricultura  nacional,  tengo 
especial  empeño  en  hacer  constar  que  si  á  mi  juventud  falta  todavía  la 
experiencia,  que  procuro  adquirir,  sóbrale  el  convencimiento  de  que 
la  industria  principal,  la  que  emplea  mayores  capitales,  la  que  propor- 
ciona más  jornales,  la  que  satisface  más  y  más  primordiales  necesida- 
des, es  el  cultivo  de  los  campos,  y  que  dotar  á  España  de  estableci- 
mientos ^como  el  que  hoy  se  comienza,  mejorando  las  prácticas  de  la 
producción  para  obtener  mayores  rendimientos,  es  cimentar  con  el 
bienestar  de  sus  habitantes,  con  la  paz  y  el  trabajo,  una  Patria  pode- 
rosa y  respetada.  Tengo  especial  placer  en  que  vayan  juntos  estos  dos 
recuerdos:  el  renacimiento  de  la  agricultura  castellana,  que  este  esta- 
blecimiento ha  de  proporcionar,  con  mi  venida  á  este  pueblo,  ofrecien- 
do velar  constantemente  por  que  mis  Gobiernos  no  olviden  nunca  aten- 
der con  esmero  esto  que  considero  base  del  engrandecimiento  de  las 
naciones.  Así  conseguiremos  juntos  hacer  una  España  grande,  unidos 
por  una  aspiración  común  y  teniendo  por  lema:  ¡Viva  la  agricultura 
española!» 

—Se  nos  olvidaba  decir  que  ya  hacía  mucho  tiempo,  gracias  á  Dios, 
que  nos  veíamos  libres  de  las  expectoraciones  oratorias  de  origen 
republicano,  como  las  de  D.  Nicolás  ó  las  de  su  aventajado  discí- 
pulo D.  Melquíades.  Oigamos  un  momento  á  este  señor,  aunque  no 
lo  merece:  «El  que  por  escrúpulo  de  partido  ó  idea  dejase  sucumbir  el 
nuevo  régimen  republicano,  no  sólo  no  sería  republicano,  sino  tampo- 
co español,  tampoco  patriota.»  Con  que  ya  lo  saben  ustedes:  cuidado 
no  se  desgracie  esc  nuevo  régimen,  del  que  nosotros  no  tenemos,  ni 
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queremos,  noticias.  Ténganlo  presente  los  Sres.  Soriano  y  Blasco Ibá- 
ñez,  y  no  anden  tirándose  los  trastos  á  la  cabeza,  porque  eso  escanda- 
liza á  su  buen  hermano  D.  Melquíades.  Mas,  esperen:  sigan  humildes 
escuchando  á  su  digno  compañero  de  armas  y  fatigas:  cMe  asustan  los 
radicalismos  de  palabra,  que  perturban  el  orden  é  incitan  á  la  suble- 
vación contra  los  republicanos.  •  {Entiendes,  Fabio...?  Basta,  pues,  de 
promover  alborotos  en  Valencia  y  otros  sitios;  basta  de  acudir  con 
tanta  frecuencia  al  campo  del  honor  para  restablecer  la  honra  que  no 
habían  perdido— porque  nadie  pierde  lo  que  no  tiene;— basta  de  insul- 
tos y  de  envidias,  y,  por  lo  demás,  no  echen  en  olvido  lo  que  sigue  di- 
ciendo D.  Melquíades:  «...Yo  no  me  asusto  del  radicalismo  en  los  he- 
chos cuando  esté  afianzada  la  República.-  De  modo,  señores  republi- 
canos, que,  aun  prescindiendo  del  asusto  ese,  que  es  una  faltilla  gra- 
matical del  simpático  joven  D.  Melquíades,  y  de  todo  lo  que  resta  de 
su  discurso,  tan  malo  que  no  puede  cogerse  ni  con  pinzas,  no  deja  de 
ser  digno  de  alabanza  el  pensamiento  encerrado  en  ese  último  parra- 
filio,  pues  con  él  les  da  á  entender,  quizá  sin  notarlo,  que  sean  todo  lo 
radicales  que  quieran  en  los  hechos  cuando  llegue  la  República;  mas, 
por  ahora,  que  no  pronuncien  peroratas  malsonantes  ni  en  el  Congre- 
so ni  en  las  plazas  de  toros;  que  no  persigan  á  los  hombres  de  bien,  ni 
calumnien  vilmente  á  la  Iglesia  ni  á  sus  ministros.  Yo  también  aconse- 
jaría á  D.  Melquíades  que,  si  es  posible,  deje  sus  discursos  para  cuando 
llegue  la  República,  porque  va  escribiendo  muchos  y,  sobre  todo,  muy 
malos. 

—Y  con  esto,  mas  la  apertura  de  los  Tribunales,  verificada  con  las 
ceremonias  de  costumbre;  y  las  declaraciones  de  López  Domínguez, 
extremadamente  radicales  y  extemporáneas,  hechas  públicas  en  Biá- 
rritz,  que  aquí  no  expresamos  porque  carecen  del  interés  preciso  para 
el  efecto;  y  la  estafa  de  un  millón,  hecha  aún  no  se  sabe  cuándo,  cómo 
ni  por  quiénes,  cerramos  nuestra  crónica,  pobre  en  acontecimientos, 
aun  teniendo  presentes  las  huelgas  ocurridas  en  los  talleres  del  Me- 
diodía, pues  ya  estamos  habituados  á  las  huelgas,  y  á  presenciar  esas 
luchas  interminables  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  vienen  á  ser  la 
olla  de  los  pobres  de  los  infelices  periodistas,  que  vagan,  ahora  como 
nunca,  de  acá  para  allá  en  busca  de  algo  que  decir  y  que  comentar  sin 
escrúpulos,  como  ha  ocurrido  respecto  de  la  huelga  mencionada,  y  el 
temor  más  terrible  del  millonario,  que  contempla  la  desnudez  del  po- 
bre por  su  falta  de  recursos,  y  su  actitud  provocadora  por  su  falta  de 
fe,  arrancada  de  su  corazón  por  la  mala  Prensa,  que  es  y  fué  siempre 
la  causa  primera  y  casi  única  de  los  alborotos  que  desgraciadamente 
presenciamos  cada  día. 


iLtfIS  OE3L.-Á.1TE-A. 


Contra  la  tuberculosis.— El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tiene 
proyectado,  según  leemos  en  la  Revue  Scienti fique ,  construir  para 
los  tísicos  del  Hospital  de  Filadelfia,  un  inmenso  pabellón  de  vidrio, 
con  armaduras  de  acero,  que,  durante  el  buen  tiempo,  podrá  abrirse 
por  la  parte  superior  y  por  los  lados;  sus  puertas  están  provistas  de 
una  guarnición  de  caucho.  El  precio  de  la  construcción  asciende  á 
625.000  francos,  cantidad  cortísima  si  tenemos  en  cuenta  la  amplitud 
del  local  y  el  precio  de  la  combinación  aérea  que  los  tuberculosos  han 
de  respirar. 

Una  erupción  prehistórica  del  Vesubio.— Después  de  practica- 
das las  excavaciones  arqueológicas  en  San  Nazzano,  para  hallar  una 
antiquísima  ciudad  y  un  cementerio,  que  fueron  sepultados  por  una 
erupción  del  Vesubio  800  años  antes  de  Jesucristo,  los  Sres.  Serafini  é 
Istriano  han  encontrado  una  rica  colección  de  objetos  de  época  tan 
lejana:  vasos,  anillas,  brazaletes,  etc.;  los  que  hoy  figuran,  por  su 
gran  valor  histórico,  en  el  Museo  de  Ñapóles.  El  Gobierno  ha  recom- 
pensado generosamente  á  los  sabios  descubridores. 

Jabón  soluble  en  agua  de  mar.— Los  navegantes  se  han  visto  siem- 
pre obligados  á  utilizar  agua  dulce  para  la  limpieza,  por  ser  insoluble 
el  jabón  en  las  aguas  del  mar.  Hoy  las  aguas  saladas  disuelven,  como 
las  dulces,  una  clase  de  jabón  muy  económico  fabricado  por  los  labo- 
riosos ingenieros  Battaire  y  Cottard,  y  semejante,  en  cuanto  a  sus 
efectos,  al  jabón  ordinario.  Consiste  en  una  mezcla  caliente  de  sosa 
cáustica  con  aceite  de  palmera;  á  la  mezcla  se  apega  resina  en  polvo, 
también  caliente.  Se  filtra  el  todo  resultante,  mezclándolo  después 
con  una  decocción  de  algas  marinas  del  género  fucus.  Este  jabón  se 
disuelve  en  agua  de  mar  lo  mismo  que  el  ordinario  en  agua  dulce. 

Un  país  submarino. —La  Academia  científica  de  Francia  ha  reci- 
bido al  Príncipe  Alberto  de  Monaco,  que  vuelve  de  su  expedición 
submarina;  el  Príncipe  ha  visitado,  con  gusto,  la  gran  meseta  situada 
cerca  de  las  Azores,  á  150  kilómetros  de  profundidad,  y  da  noticia  de 
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la  multitud  de  raros  animales  que  la  pueblan;  pero  no  ha  visto  el  país 
submarino  que  pretendía  descubrir. 

Nuevo  vagón  automóvil.— La  Compañía  P.-L.-M.  ha  construido 
para  los  cortos  trayectos  un  automóvil  sumamente  económico  y  veloz. 
Es  puntiagudo  en  sus  extremos  y  pesa  25  toneladas;  su  longitud  oscila 
entre  16  y  20  metros,  y  su  fuerza  es  de  230  caballos;  corre  más  de  140 
kilómetros  por  hora,  y  la  tarifa  de  precios  de  la  Sociedad  P.-L.-M.  es 
la  más  barata  de  cuantas  se  conocen. 

Estragos  de  las  hormigas  blancas.— En  vista  de  lo  ocurrido  á  un 
Procurador  de  los  Tribunales  en  el  África  Austral,  nos  vemos  preci 
sados  á  conceder  á  las  hormigas  blancas,  por  sus  buenos  servicios, 
privilegio  de  invención  por  toda  la  vida,  como  destructoras  de  pleitos, 
procesos  y  demás  contiendas  judiciales.  Dicho  Procurador,  después 
de  breve  ausencia,  ha  encontrado  los  expedientes  que  guardaba  redu- 
cidos á  su  mitad.  Con  tal  motivo  dice  un  periódico  francés:  «Si  las 
hormigas  aniquilasen  los  expedientes  de  los  liquidadores  de  los  Con- 
ventos en  Francia,  harían,  sin  saberlo,  un  acto  de  justicia.» 

Animales  que  desaparecen.— Se  observa  en  nuestra  Península  la 
desaparición  de  ciertas  especies,  antes  muy  numerosas.  Tal  ocurre 
con  el  puerco-espin  y  la  meloncilla,  animales  favoritos  de  los  iberos, 
hoy  ya  sumamente  raros.  Por  fin,  los  monos  europeos,  que  aún  se  en 
cuentran  en  Gibraltar,  están  llamados  á  extinguirse. 

En  Francia,  por  el  contrario,  son  los  hombres  los  que  desaparecen, 
ó  por  falta  de  nacimientos,  ó,  lo  que  es  más  probable,  por  falta  de  mo- 
ralidad. 

La  cocaína.— El  uso  demasiado  frecuente  que  los  dentistas  vienen 
haciendo  de  este  anestésico,  ha  puesto  en  tela  de  juicio  la  indiscutible 
utilidad  de  la  cocaína.  Pero  es  un  hecho,  como  dice  Mr.  Beclus  á  sus 
compañeros  de  la  Academia  de  Medicina,  que  este  calmante  bien 
manejado  es  infinitamente  menos  peligroso  que  todos  los  demás. 
Llevo  más  de  diez  y  seis  años— dice— haciendo  dificilísimas  operacio- 
nes para  las  cuales  mis  colegas  cloroformizan  á  los  enfermos,  lo  que 
es  sumamente  peligroso,  y  con  la  cocaína,  mi  anestésico  predilecto, 
no  he  presenciado  accidente  alguno  mortal. 

Conservación  de  la  carne.— Hay  un  método  muy  fácil,  y  quizá 
muy  poco  conocido,  para  conservar  la  carne  fresca  en  cualquier  época 
del  año.  Para  el  efecto,  basta  cortarla  en  trozos  de  uno  ó  dos  kilos  y 
colocarles  sobre  tierra  ó  madera,  cubriéndoles  de  una  capa  de  carbón 
en  polvo  fino  de  dos  pulgadas  de  espesor.  Quince  días  después,  está  la 
carne  tan  fresca  como  si  viniera  de  la  carnecería. 

Moluscos  que  taladran  las  rocas. —  Parece  increíble  que  un  ani- 
mal de  semejante  configuración  pueda  perforar  las  substancias  más 
duras,  y, sin  embargo,  no  hay  una  especie,  sino  muchas,  que  tienen  esta 
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facultad.  Tales  son  la  Sbelix  saxicava,  que  taladra  las  rocas  merced  al 
líquido  que  segrega  mezclado  con  gérmenes  de  liquen;  la  Fholas  dac- 
tylus,  que  hace  las  perforaciones  valiéndose  de  la  concha;  ésta,  que 
es  muy  dura,  presenta  rugosidades  formando  graciosas  curvas;  el  mo- 
lusco apoya  estas  rugosidades  contra  la  piedra,  y  girando  á  un  lado  y 
á  otro,  logra  abrir  profundos  huecos  en  las  peñas.  Los  llamados  Sito- 
domos  de  cola  tienen  tal  afición  á  perforar,  que  no  se  contentan  con 
abrir  agujeros  en  las  rocas,  sino  que  si  en  su  camino  aparece  otro  ser 
de  la  misma  especie,  le  atraviesan  sin  compasión. 

La  vuelta  al  mundo  en  veintiocho  días.— Los  rusos,  con  sus  rá- 
pidos vapores,  se  glorían  de  dar  la  vuelta  al  globo  en  el  corto  espacio 
de  cuarenta  días,  dejando  bien  lejos  el  fantástico  viaje  alrededor  del 
mundo  descrito  por  Julio  Verne.  Pera  aún  hay  quien  puede  recorrer 
tan  colosales  distancias  en  menos  tiempo.  Un  célebre  fisiólogo  acaba 
de  sorprender  los  secretos  movimientos  de  una  mosca;  sus  alas  baten 
treinta  veces  por  segundo,  siendo  capaz  de  recorrer  un  kilómetro  por 
minuto.  Ahora  bien;  si  la  mosca  continuase  sus  movimientos  en  línea 
recta,  daría  una  vuelta  al  globo  que  habitamos  en  veintiocho  días,  en 
lugar  de  los  cuarenta  que  tardan  aún  nuestras  pesadas  locomotoras. 

alumbrado  gratuito  de  los  trenes.  — Es  un  hecho,  desconocido 
hasta  hoy,  que  en  las  líneas  férreas  existe  una  gran  fuente  gratuita  de 
electricidad,  descubieria  por  Mr.  Gullot.  Este  sabio  ingeniero  coloca 
en  el  antepecho  de  la  locomotora  un  ventilador  helicoidal,  movido  pol- 
la resistencia  del  aire;  en  la  parte  inferior  de  la  misma  hay  una  dina- 
mo, y  debajo  del  ténder  una  batería  de  acumuladores.  Durante  la  mar- 
cha del  tren  éstos  se  cargan,  produciendo  mucha  más  electricidad  de 
la  precisa  para  dar  luz  abundante  á  todos  los  vagones.  La  Sociedad 
Georges,  de  acuerdo  con  Mr.  Gullot,  utiliza  las  ventajas  de  tan  gran 
descubrimiento. 

Submarinos  comerciales.  —  Muchos  capitalistas  americanos  se 
ocupan  en  crear  una  marina  mercante  con  submarinos.  La  idea  ha  sido 
sugerida,  en  vista  de  los  grandes  servicios  que  el  Argonauta  ha  pres 
tado  desde  la  ardiente  playa  de  carbón  de  Nueva  York.  Hallándose 
esta  ciudad  sin  combustible,  un  industrial,  ayudado  del  Argonauta, 
sacó  á  flote  las  cargas  de  carbón  que  en  el  transcurso  del  año  último 
se  habían  sumergido  en  las  aguas  de  Long-Island.  Rl  sindicato  que 
acaba  de  constituirse,  se  propone  crear  una  flota  de  submarinos  que 
servirán  también  para  la  extracción  de  corales  y  de  esponjas.  Es  de 
notar  que  esta  idea  fué  estudiada  hace  años  por  Mr.  Lemot,  que  acaba 
de  publicar  un  folleto  ilustrado  con  este  motivo. 
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SOBRE  LA  CONTINUIDAD  DEL  CAfflPO  DE  LOS  NÚIEROS  REALES 


[n  el  estudio  de  las  funciones  se  presenta,  con  carácter  de 
postulado  umversalmente  admitido,  la  proposición  en- 
cerrada implícitamente  en  el  epígrafe  anterior;  es  decir, 
que  desde  Newton  y  Leibnitz  hasta  Weiertrass,  Dini  Cantor  y 
Tannery,  no  hay  analista  de  cuantos  directa  ó  indirectamente  han 
tratado  de  la  cantidad  variable  que  no  den  por  supuesta  la  conti- 
nuidad de  la  serie  numérica  real.  Durante  largo  tiempo  los  mate- 
máticos se  han  concretado  á  establecer  que  ¿si  una  función  simple 
y  entera  f  (x)  es  continua  en  el  intervalo  (a,  b),  pasa  por  todos  los 
valores  comprendidos  en  dicho  intervalo;"  pero  sin  detenerse  á 
examinar  la  naturaleza  y  condición  de  esos  valores,  ni  á  explicar 
tampoco  en  qué  consiste  la  mencionada  continuidad.  El  problema 
es  de  origen  aritmético,  y  su  solución  radica  en  la  idea  misma  de 
número,  idea  que  importa  analizar  y  esclarecer  si  la  exposición  de 
los  principios  del  Análisis  infinitesimal  no  ha  de  adolecer  de  va- 
guedad y  falta  de  precisión. 

«Hallábame  yo— escribe  Dedekind  (1)— por  el  otoño  de  1858  en 
ocasión  de  explicar  por  vez  primera  los  Elementos  de  Cálculo  Di- 
ferencial en  el  Politécnico  de  Zurich,  y  hube  de  experimentar  más 
sensiblemente  que  nunca  la  carencia  de  una  verdadera  fundamen- 
tación  racional  de  la  Aritmética.  Al  tratar  de  demostrar  el  cono- 
cido teorema:  "Toda  variable  que  crece  constantemente,  pero  no 
más  allá  de  todo  límite,  se  aproxima  necesariamente  á  un  limiten, 
y  también  al  exponer  el  principio  que  dice:  ¿Toda  variable  x  que 
pasa  por  determinados  valores  reales,  se  aproxima  á  un  valor  lí- 


(1)  Stetigkeit  und  irrationale  Zahlen  von  Richard  Dedekind,  Professor  der  Mathematik 
an  der  technischen  Hochschule  zu  Braunschweig.  Zweite  unveranderte  Auflage.  Braun»- 
veig,  Ib"/.'. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIII.— Xcm    3  13 
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mite  «,  si  x  en  el  proceso  de  su  variación  llega  á  estar  comprendida 
definitivamente  entre  todo  par  de  valores  que  comprendan  á  a,  ó 
en  otros  términos,  si  la  diferencia  x-z  en  valor  absoluto  llega  á  ser 
definitivamente  menor  que  todo  valor  diferente  de  cero,"  tuve  ne- 
cesidad de  refugiarme  en  la  demostración  geométrica,  procedi- 
miento que  había  ya  tomado  por  base  en  mi  primera  conferencia,, 
como  recurso  didáctico  de  gran  utilidad;  pero  sin  que  por  eso  de- 
jara de  reconocer  que  tenía  muy  poco  de  científico."  Un  examen 
profundo  y  un  análisis  detenido  de  los  principios  y  conceptos  fun- 
damentales del  Cálculo  han  conducido  á  Dedekind,  Kronecker  y 
otros  geómetras  á  modificar  notablemente  en  ciertos  puntos  la 
doctrina  referente  á  la  continuidad,  y  á  completar  en  otros  la  ex- 
posición  teórica,  introduciendo  ideas  nuevas,  aquilatando  la  exac- 
titud de  las  antiguas,  sometiendo  á  una  crítica  severa  demostra- 
ciones reputadas  antes  por  impecables  y  estableciendo,  en  fin,  sobre 
bases  más  sólidas  el  conocimiento  matemático.  En  comprobación 
de  lo  mucho  que  se  ha  progresado  en  este  punto,  baste  citar  los 
nombres  de  Weiertrass,  Fourier,  Riemann,  Darboux,  Dini,  ó  com- 
parar la  introducción  al  estudio  del  Cálculo  de  Lacroix  ó  Duhamel 
con  las  de  Jordán,  Pasch,  Peano  ó  Gilbert. 

La  continuidad  en  el  orden  abstracto  numérico  es  uno  de  los 
puntos  en  que  han  fijado  con  preferencia  su  atención  los  matemá- 
ticos alemanes,  y  principalmente  Dedekind,  en  el  trabajo  citado;  sus 
ideas  acerca  de  los  números  han  sido  aceptadas  por  Pasch,  Kro- 
necker, Weber;  coinciden  en  el  fondo  con  las  de  Tanhery,  y  cons- 
tituyen, á  mi  juicio,  el  verdadero  punto  de  partida  para  establecer 
el  concepto  de  cantidad  continua.  Con  lo  cual  queda  suficiente- 
mente indicado  que  en  el  breve  estudio  que  me  propongo  hacer 
sobre  el  tema  objeto  de  estas  líneas,  he  de  atenerme  á  la  doctri- 
na del  sabio  Profesor  de  Brunswick,  dejando  intacto  y  aceptando 
incondicionalmente  el  fondo  científico  de  la  misma,  pero  modifi- 
cando el  criterio  demasiado  idealista  que  predomina  en  muchos 
puntos,  é  interpretando  otros  á  la  luz  de  la  sana  Filosofía.  Qui- 
zá haya  lectores  que  conceptúen  improcedentes  y  ajenas  de  la  ín- 
dole del  asunto  muchas  de  mis  consideraciones:  adviértese,  no 
obstante,  en  los  matemáticos  contemporáneos  una  saludable  reac- 
ción filosófica,  una  mareada  tendencia  al  análisis  dé  los  principio-, 
métodos  é  hipótesis,  empleados  en  la  ciencia  de  la  Cantidad.  Du 
Ttoys-Reymond,  Carnot,  Poinearó,  Stolz,  Tannery,  Cantor,  tra- 
tan las  cuestiones  matemáticas  con  el  carácter  antes  indicado.  Y 
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es  que  el  proceso  inconsciente  y  semimeeánico  de  la  investigación 
no  satisface  al  espíritu  que  necesita  orientarse  á  cada  instante  en 
el  intrincado  laberinto  de  caminos  diversos  que  se  abren  á  su  paso; 
es  que  el  manejo  de  símbolos,  cuya  significación  se  desconoce  ó 
interpreta  equivocada  y  rutinariamente,  convierte  al  entendimien- 
to en  un  autómata  por  el  estilo  del  aritmómetro  de  Thomas  ó  la 
ingeniosa  máquina  para  resolver  ecuaciones  de  Torres  Quevedo. 
El  automatismo  intelectual  es  la  enfermedad  dominante  en  espíri- 
tus habituados  desde  los  primeros  años  á  la  marcha  uniforme  y 
sistemática  de  la  demostración,  tal  como  se  efectúa  en  la  Ciencia 
de  la  Cantidad.  Los  grandes  geómetras  antiguos  y  modernos,  Pi- 
tágoras,  Platón,  Euclides,  Newton,  Leibnitz,  Descartes,  Pascal, 
Euler...,  fueron  los  primeros  en  dar  el  ejemplo  de  cultivar  profun- 
damente la  Filosofía,  como  medio  de  sustraerse  á  la  rígida  anqui- 
losis  de  pensamiento  que  suele  engendrar  el  estudio  exclusivista  y 
mal  entendido  de  las  Matemáticas.  Abundando  en  este  modo  de 
pensar,  no  me  desdeñaré  de  invocar  la  autoridad  de  los  filósofos, 
ni  de  tener  en  cuenta  sus  opiniones  y  enseñanzas,  cuando  se  trata 
de  definir  ciertos  conceptos  ó  de  aclarar  algunas  cuestiones  del 
dominio  y  competencia  directa  de  la  especulación  abstracta. 

Antes  de  proceder  á  la  exposición  metódica  y  rigurosa  de  las 
idea?  fundamentales  en  que  ha  de  apoyarse  la  teoría  de  la  conti- 
nuidad de  la  serie  numérica,  y  antes  también  de  establecer  la  defi- 
nición precisa  de  la  misma,  voy  á  hacerme  cargo  de  algunas  afir- 
maciones capitales  de  Dedekind,  inspiradas,  á  lo  menos  en  aparien- 
cia, en  un  idealismo  exagerado.  Para  el  matemático  alemán  Iqs 
números  no  son  otra  cosa  que  construcciones  ideales,  derivacio- 
nes inmediatas  de  las  puras  leyes  del  pensamiento,  -libres  i 
ciones  del  espíritu-  (freie  Schopfungen  des  menschlichen  < 
tes);  la  Aritmética  (Álgebra,  Análisis),  se  reducen  á  una  par- 
la Lógica;  la  Ciencia  toda  de  los  números  dimana  de  la  facultad 
de  nuestra  inteligencia,  en  virtud  de  la  cual  deducimos  una  cosa 
de  otra  ó  asociamos  unos  objetos  á  otros,  sin  la  cual  facultad  sería 
imposible  todo  pensamiento  (1).  Con  ser  tan  claras  y  terminantes 
las  expresiones  transcritas,  su  mismo  autor  da  ocasión  para  in- 
terpretarlas, no  en  el  sentido  crudamente  idealista  que  parecen 
tener,  sino  más  bien  en  el  de  un  moderado  realismo  que  no  pres- 


(1)    «Was  sind  und  was  sollen  die  Zahlen?»  von  Richard  Dedekind,  Braunschweig.  1893. 
Vorwort  zur  ersten  Auflace,  VII-VIII. 
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cinde  de  los  datos  de  la  experiencia  interna  y  externa,  ideando  ca- 
prichosamente símbolos  destituidos  de  toda  relación  con  la  realidad 
objetiva.  Dedekind,  en  efecto,  parte  de  la  idea  de  sistema  ó  con- 
junto, que  para  él  vale  tanto  como  pluralidad  actual  ó  virtual, 
constituida  por  cualesquiera  clase  de  objetos  comprensibles,  bajo 
una  razón  común;  y  esta  idea  no  es  una  concepción  arbitraria  y 
puramente  subjetiva,  sino  que  tiene  su  objetividad  real,  indepen- 
dientemente de  nuestras  facultades  de  conocer,  y  en  las  cuales 
nace  por  la  contemplación  de  ese  mismo  orden  objetivo,  que  se 
presenta  al  entendimiento  como  uno  y  vario  á  la  vez.  Lo  mismo 
cabe  afirmar  de  los  conceptos  de  todo  y  parte,  así  como  también 
de  las  relaciones  que  entre  ellos  existen,  base  principal  de  la  teo- 
ría numérica  á  que  me  refiero.  Mas,  por  si  alguna  duda  pudiera 
abrigarse  respecto  de  la  verdadera  mente  del  ilustre  discípulo  de 
Dirichlet,  él  mismo  aclara  su  pensamiento  en  la  página  21  de  la 
obra  citada  últimamente,  cuando  escribe  que  "al  denominar  á  los 
números  libres  creaciones  del  espíritu  humano,  lo  hace  en  aten- 
ción á  que  se  llega  á  la  idea  de  serie  natural  numérica  mediante 
una  abstracción,  consistente  en  despojar  á  los  elementos  de  un  sis- 
tema simplemente  infinito  y  ordenado  de  los  caracteres  particula- 
res que  los  especifican,  conservando  solamente  la  nota  diferenc Sa- 
tiva genérica  de  que  uno  cualquiera  de  ellos  no  es  ninguno  de  los 
otros,  y  las  mutuas  relaciones  establecidas  entre  ellos  por  virtud 
de  la  figuración  ordenadora"  (1).  Ahora  bien:  nadie  ignora'  que  la 
abstracción,  acto  del  entendimiento  por  el  cual  consideramos  en 
los  objetos  una  realidad,  prescindiendo  de  las  demás  que  en  ellos 
puedan  existir,  no  crea  ni  produce  nada  nuevo  que  no  existiera  ya 
en  el  objeto  considerado,  aunque  la  idea  que  origina  se  ofrezca 
al  espíritu  con  la  novedad  del  aspecto  especial  bajo  el  cual  presenta 
ó  permite  percibir  el  ser  sobre  que  ha  recaído  la  abstracción. 
Balmes  plantea  y  resuelve  la  cuestión  en  dos  palabras,  con  la  cla- 
ridad y  penetración  que  le  son  peculiares.  «¿El  número— pregun- 
ta,—se  halla  en  las  cosas  ó  sólo  en  el  espíritu?  Está  en  las  cosas 
como  en  su  fundamento,  porque  en  las  cosas  están  la  distinción  y 


(1)  « Wcnn  man  bei  der  Betrachtnng  cines  elnfacta  unendllchén,  durch  elnc  Abblldonga 
geordneten  Systems  N  von  dei  besonderen  Beschasffenheit  der  Elemente  g&azllch  absteht, 
ledigllch  Ibre  Unterscheldbarkeit  (esthalt  und  nur  dio  Beziehuñgcn  auffasst,  in  die  sie  durch 
Inende  Abblldung  $  zu  elnander  gesetzc  sind,  so  heissen  diese  Elemente  natUrllche 
Zahlen...  li¡  Rüchsicht  auf  diese  Befreíung  der  Elemente  von  ¡crian  anderen  iniutli 
(Abstractlon),  kann  man  die  Zahlen  tnit  Recht  cinc  freie  Schopfung  </<•-  menichlichen 
Geistes  netinen.» 
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la  semejanza,  es  decir,  el  no  ser  la  una  la  otra,  y  el  tener  ambas 
una  cosa  común.  Está  en  el  espíritu,  que  percibe  este  ser  y  no 
ser"  (1).  De  advertir  es,  sin  embargo,  quejio  hay  realidad  ninguna 
que  corresponda  á  la  idea  abstracta  de  un  número  cualquiera,  por 
ejemplo,  el  dos,  en  la  forma  universal  que  tiene  en  el  entendi- 
miento; existen,  sí,  infinidad  de  grupos  ó  pares  de  objetos  concre- 
tos con  sus  constitutivos  genéricos  y  específicos,  con  sus  propie- 
dades y  accidentes  á  l<>s  cuales,  considerados  bajo  una  razón  co- 
mún, se  aplica  con  exactitud  la  idea  del  dos;  pero  no  existe  ni 
puede  existir  realidad  alguna  ú  objeto  determinado  cuya  esencia 
se  exprese  por  el  concepto  genérico  dos.  Este  concepto  (y  lo  que 
de  él  digo  se  extiende  á  los  demás  números),  considerado,  no  como 
acto  del  entendimiento,  sino  como  forma  intelectiva  pura,  es  una 
entidad  ideal,  una  forma  del  conocimiento  cuantitativo  que  se 
aplica  á  infinidad  de  casos  particulares  del  orden  objetivo  y  real,  y 
se  aplica  con  toda  verdad,  porque  existen  en  los  seres  la  distinción 
y  semejanza  que  encierra  la  idea  del  número.  Según  esto,  la  serie 
de  los  números  enteros  es  un  conjunto  ó  sistema  ordenado  de  estas 
formas  intelectivas,  elaborado  por  el  espíritu,  mediante  la  aplica- 
ción al  orden  objetivo  de  las  facultades  de  abstraer,  deducir  y  or- 
denar, que  son  innatas  al  entendimiento  humano.  El  orden  y  gra- 
dación de  los  elementos  que  forman  un  tal  sistema  derivan  de  la 
ley  de  su  formación,  según  la  cual  se  obtiene  cada  uno  agregando 
al  precedente  el  término  primero  ó  fundamental-,  sin  que  puedan 
considerarse  como  una  mera  ficción,  como  una  hipótesis  capricho- 
sa, sino,  al  contrario,  como  una  necesidad  impuesta  por  la  génesis 
y  naturaleza  de  los  mismos  elementos.  Entre  cada  dos  suce- 
no  existe  otro  alguno  de  la  misma  clase;  y  si  la  unidad  abstracta  y 
entera  fuera  un  elemento  indivisible  y  último,  la  gradación  de 
magnitud  de  un  elemento  á  otro  se  efectuaría  pasando  por  todos 
Iqs  intermedios  posibles;  pero  la  consideración  de  las  magnitudes 
mensurables,  de  una  parte.,  y  de  otra  la  composición  misma  de  los 
números  enteros,  y  los  resultados  de  sus  diversas  combinaciones, 
han  conducido  á  la  concepción  de  otros  grados  y  formas  de  la 
magnitud  numérica,  evidenciando  que  la  sucesión  de  los  términos 
de  la  serie  entera  no  se  efectúa  de  una  manera  continua;  es  decir* 
que  el  tránsito  de  un  grado  de  magnitud  al  siguiente  no  se  verifica 
pasando  por  todos  los  intermedios  posibles,  de  donde  ha  nacido  la 


(1)    Filosofía  fuidamental ,  libro  VI,  cRp.  V. 


182    SOBRE  LA  CONTINUIDAD   DEL  CAMPO  DE  LOS   NÚMEROS    REALES 

idea  de  intercalar  en  el  sistema  primitivo,  como  elementos  que 
vienen  á  enriquecerle  y  completarle,  todos,  absolutamente  todos 
los  grados  concebibles  de  magnitud  numérica  real.  Tal  es,  en  líneas 
generales,  el  concepto  de  campo  continuo  de  los  números  reales, 
verdadera  construcción  ideal  en  el  sentido  antes  expuesto,  forma 
abstracta  de  la  continuidad  sucesiva  ó  permanente,  considerada  en 
su  modalidad  más  sencilla  y  elemental,  que  es  la  de  no  tener  más 
que  una  sola  dimensión. 

Las  reflexiones  precedentes  tienen  por  objeto  dejar  establecido 
que  la  teoría  numérica  de  Dedekind  no  es,  como  el  examen  super- 
ficial de  la  misma  pudiera  inducir  á  creerlo,  una  estéril  tautología 
del  espíritu  sin  base  ninguna  en  la  realidad  objetiva.  La  definición 
misma  del  número  inconmensurable  que  tendré  ocasión  de  expo- 
ner en  el  lugar  oportuno,  aun  presentando  las  apariencias  de  una 
concepción  idealista  pura,  en  el  fondo  expresa  una  propiedad 
real  de  la  serie  ó  conjunto  ordenado  de  los  números  conmensura- 
bles. El  entendimiento  humano,  es  verdad,  puede  crear  símbolos, 
formar  ideas  ficticias,  construir  hipótesis;  pero  si  estas  facultades 
de  nuestra  actividad  mental  han  de  ejercerse  en  beneficio  de  la 
Ciencia,  y  no  han  de  degenerar  en  manantial  inagotable  de  erro- 
res y  absurdos,  es  necesario  que  los  símbolos  se  refieran  á  algo  que 
tenga  su  fundamento  y  razón  de  ser,  próxima  ó  remota,  en  la  rea- 
lidad; se  requiere  que  la  idea  nueva  responda  á  la  necesidad  de  dar 
forma  intelectiva  sencilla  á  una  relación  existente  y  cuya  comple- 
jidad requeriría  para  su  adecuada  expresión  interna  ó  externa  una 
larga  serie  de  términos;  se  exige  que  la  hipótesis  adoptada  por 
base  de  una  teoría  ó  de  una  rama  entera  de  conocimientos  no  en- 
trañe en  su  concepto  ninguna  contradicción,  ni  se  oponga  á  verda- 
des perfectamente  demostradas.  Lo  contrario  es  introducir  en  el 
campo  de  la  Ciencia  la  confusión  y  el  desconcierto,  sembrar  en  los 
espíritus  los  gérmenes  de  un  escepticismo  incurable  que  ataba  por 
dudar  de  todo,  hasta  de  los  mismos  axiomas,  y  se  refugia  como  en 
único  asilo  en  la  legitimidad  de  las  leyes  del  pensamiento,  aplica- 
das al  desarrollo  lógico  de  hipótesis,  cuya  solide/  y  valor  real  se 
consideran  muy  dudosos  y  discutibles.  Sin  duda  que  las  condicio- 
nes establecidas  anteriormente  no  siempre  serán  fáciles  de  rea- 
lizar; hay  conceptos  cuya  compatibilidad  ó  incompatibilidad  no 
puede  establecerse  de  una  manera  delinit¡\  a  y  concluyeme  por  el 
solo  análisis  inmediato  de  los  mismos;  por  ejemplo,  Los  de  plurali- 
dad é  infinitud  actual,  los  do  extensión  y  carencia  de  límites,  los 
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de  espacio  y  homogeneidad,  etc.;  pero  cabe  muy  bien,  aun  en  es- 
tos casos  extremos,  determinar  de  una  manera  indirecta  cuál  de 
las  dos  hipótesis  se  armoniza  mejor  con  verdades  apodícticamen- 
te  demostradas  y  umversalmente  admitidas;  es  posible  siempre, 
consultando  los  dictados  de  la  experiencia,  decidirse  por  la  que 
mejor  responda  á  las  exigencias  de  la  realidad.  Y  pongo  punto 
aquí  á  estos  largos  preliminares,  en  que  seguramente  no  habría  en- 
trado si  á  ello  no  me  obligara  la  necesidad  de  fijar  bien  de  antema- 
no el  criterio  que  ha  de  presidir  á  la  redacción  de  estos  ligeros 
apuntes.  En  el  deseo  de  proceder  con  método  riguroso,  cimentan- 
do sobre  sólidas  bases  la  teoría  de  la  continuidad  del  campo  de  los 
números  reales,  y  con  el  fin  de  evitar  la  falta  de  precisión  y  la  re- 
dundancia consiguientes  al  estilo  propio  de  artículo  de  Revista, 
adoptaré  en  lo  sucesivo  la  forma  didáctica,  menos  brillante  sin 
duda,  pero  más  adecuada  al  objeto  de  este  trabajo.  Comencemos 
por  exponer  los  conceptos  que  sirven  de  fundamento  á  la  idea  de 
número. 

Idea:  operación  en  general.  -  Se  entiende  por  idea  ó  concepto 
la  representación  intelectual  de  un  ser,  y  esta  misma  idea  es,  á  su 
un  nuevo  ser.  El  entendimiento  humano  compara  y  combina 
unos  con  otros,  ó  descompone  y  separa  unos  de  otros,  los  concep- 
tos de  diversos  modos,  dando  origen  á  nuevos  conceptos,  y  á  lo 
que  en  Lógica  se  llaman  juicios;  los  cuales,  combinados  á  su  vez, 
originan  el  discurso  ó  raciocinio.  Á  estos  actos  se  les  denomina 
opcraciv  >n  de  dos  clases:  directas,  de  combinación,  de  sín- 

tesis, de  integración;  ó  indirectas,  de  descomposición,  de  análisis 
de  diferenciación. 

Unidad  trascendental  y  unidad  numérica.  —  Cualquier  objeto 
de  la  inteligencia,  concebido  como  indiviso  ó  indistinto  en  si  mis- 
mo, se  denomina  uno.  El  objeto  considerado  podrá  constar  de 
partes  formalmente  distintas  y  separadas  unas  de  otras,  podrá 
ser  una  pluralidad  actual  ó  virtual;  pero  si  esas  partes  ó  elementos 
poseen,  con  independencia  de  todo  acto  cognoscitivo,  algo  por  lo 
cual  se  presentan  á  la  inteligencia  como  fundidas  ú  ordenadas  en 
una  tendencia  ó  carácter  común,  el  ser  que  constituyen  se  llama 
uno,  en  cuanto  percibido  en  sí  mismo  prescindiendo  de  la  división 
•ó  distinción  que  pueda  contener.  Cuando,  por  el  contrario,  se  con- 
sidera directa  y  primariamente  en  un  objeto  compuesto  los  ele- 
mentos ó  partes  de  que  se  compone,  la  idea  resultante  es  la  de  plu- 
ralidad. 
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La  unidad,  anteriormente  definida,  se  llama  trascendental ,  y 
es  propia  de  todo  ser  que,  en  cuanto  tal.  es  al  mismo  tiempo  uno. 

La  unidad  numérica  añade  á  la  idea  de  ser  indistinto  en  sí  mis- 
mo, la  de  parte,  principio  y  elemento  generador  de  un  todo  cuan- 
titativo. 

Identidad  y  distinción.  —  La  conformidad  de  una  cosa  consigo 
misma  recibe  el  nombre  de  identidad,  y  se  expresa  A  =  A.  Todo 
ser  es  idéntico  á  sí  mismo,  y  no  á  los  demás;  y  esta  carencia  ó  ne- 
gación de  identidad  de  un  ser  con  todo  lo  que  no  es  él  mismo, 
constituye  la  distinción.  Llamaré,  pues,  distintos  á  los  seres,  de 
los  que  de  alguna  manera  puede  afirmarse  que  el  uno  no  es  el 
otro.  Para  la  representación  de  objetos  suelen  emplearse  símbolos- 
diferentes,  aunque  á  veces  varios  de  éstos  corresponden  á  una 
misma  cosa. 

Distinción  incompleta  y  completa  ó  formal. —  Entre  las  diver- 
sas especies  de  distinción,  importa,  en  la  materia  que  tratamos, 
definir  la  distinción  entitativa  incompleta,  y  la  completa  ó  formal. 
La  primera  existe  entre  aquellos  seres  que  no  se  hallan  determi- 
nados en  su  forma  concreta  actual;  por  ejemplo,  la  que  corres- 
ponde á  los  diversos  segmentos  ó  partes  de  un  continuo,  antes  de 
efectuar  la  separación  ó  división.  Tomo  aquí  la  palabra  continuo, 
en  su  acepción  más  obvia  y  vulgar,  es  decir,  en  la  de  todo  cuan- 
titativo entre  cuyas  partes  existe  conexión  no  interrumpida.  Su- 
pongamos que  una  línea  (extensión  sin  anchura  ni  grueso)  sea 
continua;  antes  de  practicar  en  ella  división  ninguna,  contiene 
otras  líneas-partes  en  que  puede  descomponerse;  pero  indetermi- 
nadas en  su  longitud  y  posición  relativa,  diremos  de  ellas  que  son 
distintas,  con  distinción  entitativa  incompleta.  Pero  si  efectuamos 
la  división  ó  separación,  entonces  cada  segmento  Vendrá  perfec- 
tamente determinado  por  los  puntos  que  lo  limitan,  y  la  distinción 
que  entre  dichos  segmentos  existe  será  completa,  formal . 

He  definido  los  conceptos  de  identidad  y  distinción  en  el  sen- 
tido más  absoluto,  que  es  como  intervienen  en  la  formación  de 
la  idea  de  número  (1);  hay  otras  clases  de  identidad  relativa  que 
no  se  extienden  á  la  existencia  del  objeto  y  que  no  sólo  son  com- 
patibles con  la  pluralidad,  sino  que  la  presuponen;  por  ejemplo,  la 
identidad  específica  de  seres  numéricamente  distintos.  Con  la  defi- 
nición expuesta,  coincide  la  que  presenta  Dedekind:  "Una  cosa  ú 


(1)    Balmcs:  Filosofía  fundamental,  Ub  V,  cap.  VII. 
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objeto  está  perfectamente  determinado,  por  todo  lo  que  de  él  puede 
pensarse  ó  afirmarse.  Una  cosa  ó  ser  a  es  idéntico  á  b,  y  b  idéntico 
á  a,  si  todo  lo  que  puede  pensarse  de  a  puede  también  pensarse  de 
b,  y  recíprocamente.  Cuando  a  y  b  son  signos  ó  nombres  de  una 
cosa  misma,  expresaremos  esto  escribiendo  a  —  b  ó  b  =  ar>  (1). 

Igualdad  y  desigualdad.— Dos  objetos  A  V  B,  dotados  de  una 
cualidad,  propiedad  ó  determinación  de  la  misma  especie,  se  llaman 
homogéneos  y  son  comparables  respecto  de  la  mencionada  deter- 
minación. Si  suponiendo  trasladada  la  que  posee  A  á  B  y  la  que 
posee  B  á  A,  siguen  verificándose  las  identidades:  A  =  A,  B  =  B, 
la  determinación  considerada  será  igual  en  los  dos  objetos,  no  sólo 
en  cuanto  á  la  especie,  que  por  hipótesis  es  la  misma,  sino  en  cuan- 
to al  grado  en  que  existe  en  ambos.  Sea  Ca  la  determinación  per- 
teneciente á  A  y  Ch  la  que  corresponde  á  B:  se  deduce  de  lo  dicho 
Cu  =  Cb .  En  caso  contrario,  la  realidad  de  que  tratamos,  propia 
de  A,  no  sera  igual  á  la  de  B,  es  decir,  que  Ca  ^  G> . 

Mayor  y  menor.— Designando  por  A1  y  B'  los  objetos  A  y  By 
después  de  la  traslación  citada  en  el  párrafo  anterior;  si  en  virtud 
de  la  misma  A*  contiene  algo  de  realidad  que  no  había  en  A  y  By 
ha  perdido  algo  de  lo  que  había  en  B,  es  porque  desde  luego  la  de- 
terminación existente  en  B,  ó  sea  Cb.  era  mayor  que  la  de  A  ó  G  ; 
lo  que  se  expresa  f b  >  G  ó  f a  <  f  b . 

Magnitud.— Es,  en  general,  la  determinación  del  ser  que  le  hace 
comparable  con  otros  homogéneos  según  los  conceptos  de  mayor, 
igual  ó  menor.  También  se  designa  con  la  misma  palabra  el  ser 
que  posee  la  propiedad  que  acabo  de  definir. 

Cantidad  real:  sus  principales  especies.— Cantidad  es  la  mag- 
nitud misma  evaluada  ó  determinada  por  comparación  ó  relación 
con  magnitudes  conocidas.  Las  palabras  cantidad  y  magnitud  se 
emplean  frecuentemente  como  sinónimas,  y  suelen  referirse  ade- 
más al  concreto  cuantitativo,  es  decir,  al  ser  dotado  de  cantidad. 
Por  extensión  se  aplica  el  mismo  nombre  á  las  expresiones  analíti- 
cas de  las  cantidades,  ó  de  las  relaciones  operativas  entre  las  mis- 
mas, ora  sean  estas  relaciones  susceptibles  de  traducirse  en  valo- 
res reales,  ora  sean  únicamente  la  representación  general  de  pro- 
piedades algorítmicas  determinadas. 


fl)    «Ein  Ding  a  «ríe  b  (iientisch  mit  b)  und  b  dasselbe  wte  a,  wenn  Alies,  was 

von  a  gedacht  werden  fcann,  auch  von  b,  und  wenn  Alies,  was  von  b  gilt.  auch  von  a  gedacht 
werden  kann.  Dass  a  und  b  nur  Zeichen  oder  Xamen  für  ein  und  dasselbe  Ding  iind,  wird 
durch  das  Zeichen  a  =  6  und  ebenso  duren  b  =  a  angedeutet.» 
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Las  cualidades  existentes  en  los  seres  finitos  pueden  aumentar 
ó  disminuir;  esto  es,  son  susceptibles  de  variación  en  dos  sentidos 
opuestos:  se  dice  entonces  que  la  cantidad  ó  grado  en  que  dichas 
cualidades  son  poseídas,  varía  pasando  por  diferentes  estados  de 
magnitud.  Por  el  contrario,  la  cantidad  que  permanece  inalterable 
recibe  el  nombre  de  fija  ó  constante.  Cada  uno  de  los  estados  por 
que  pasa  una  cantidad  variable  constituye  un  individuo  cuantitati- 
vo al  que  pueden  aplicarse  las  definiciones  de  magnitud  y  cantidad 
establecidas  anteriormente;  pero  el  conjunto  de  sus  estados  se 
considera  como  las  fases  ó  modalidades  de  un  mismo  sujeto,  que  es 
la  cantidad  variable. 

La  variación  puede  efectuarse  de  dos  modos:  1.°,  por  incremen- 
tos ó  decrementos  de  la  misma  naturaleza  que  la  cantidad  varia- 
ble; 2.°,  por  modificación  total  del  ser  cuantitativo  que  pasa  de  un 
grado  de  magnitud  á  otro,  sin  recibir  ni  perder  partes  integrantes 
homogéneas.  Ejemplo  de  esta  segunda  especie  de  variación  nos  le 
ofrecen  muchas  afecciones  del  orden  sensible,  intelectual  y  moral, 
que  son  capaces  de  aumento  y  disminución,  comparables  según  los 
conceptos  de  mayor,  igual  ó  menor,  pero  imposibles  de  someter  á 
determinación  cuantitativa  exacta,  á  lo  menos  en  el  estado  actual 
de  nuestros  conocimientos.  Tales  magnitudes,  que  algunos  llaman 
intensivas,  no  forman  el  objeto  de  las  Matemáticas.  Sabido  es  tam- 
bién que  la  variación  puede  ser  constante,  ó  en  un  solo  sentido, 
indefinida  ó  sin  límite,  continua  si  el  tránsito  de  un  estado  de 
magnitud  á  otro  se  hace  pasando  por  todos  los  intermedios,  etc. 

Las  cantidades  á  que  he  de  referirme  en  lo  sucesivo  son  aque- 
llas cuyo  concepto  envuelve  de  algún  modo  la  idea  de  composición 
de  partes  integrantes  ó  las  de  pluralidad  y  conjunto.  Considerada 
la  cantidad  en  el  concepto  especial  y  propio  que  indican  las  pala- 
bras anteriores,  y  señalados  como  constitutivos  de  la  misma  la 
composición  de  partes  y  la  pluralidad  que  de  ella  dimana,  se  com- 
prende que  Dedekind  haya  podido  fundar  sobre  la  definición  de 
conjunto  ó  sistema  (te  elementos  su  teoría  de  los  números  y  del 
campo  numérico  continuo;  y  se  explica  también  que  califique  esta 
Concepción,  de  preliminar  necesario  para  llegar  á  las  ideas  de  es- 
pacio  y  tiempo. 

Definición  de  conjunto.— Desígnase  con  el  nombre  de  conjunto 
un  sistema  de  objetóse  elementos  de  cualquiera  clase,  de  tal  suerte 
limitado  y  completo  en  sí  mismo,  que  se  halla  perfectamente  deter- 
minada la  pertenencia  ó  no  pertenencia  al  conjunto  respecto  de 
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todos  y  cada  uno  de  los  objetos  que  le  forman,  sin  que  importe  nada 
el  que  en  cada  caso  especial  nos  hallemos  en  condiciones  de  veri- 
ficar ó  no  esa  determinación  (1).  Cada  elemento  del  sistema  es  uno 
con  unidad  trascendental  y  numérica,  y  la  distinción  que  entre 
ellos  existe  es  la  que  he  definido  como  negación  de  identidad,  pu- 
diendo,  de  consiguiente,  ser  formal  y  completa  ó  solamente  enti- 
tativa.  Así  se  desprende  de  lo  escrito  por  el  mismo  Dedekind,  cuan- 
do, después  de  haber  definido  la  identidad  de  dos  objetos  a  yb,  como 
ya  queda  dicho,  añade:  "Si  la  anterior  conformidad  del  ser  designa- 
do por  a  con  el  designado  por  b  no  existe,  las  cosas  ó  seres  a  y 
llaman  distintos:  y  de  ellos  puede  afirmarse  que  el  uno  no  es  el 
otro- 

X  -  hemos  de  seguir,  sin  embargo,  al  geómetra  alemán  en  la 
exposición  completa  de  la  teoría  de  los  números,  tal  como  aparece 
en  la  obra  citada,  para  no  distraer  la  atención  del  asunto  principal. 
Bástame,  por  ahora,  establecer  la  definición  de  serie  natural  nu- 
mérica, como  caso  particular  de  un  conjunto  ordenado,  dejando 
aparte  la  doctrina  del  mencionado  autor  referente  á  figuración  de 
-temas  ó  conjuntos,  sistemas  finitos  é  infinitos,  clasificación 
de  éstos,  etc.  El  mismo  Dedekind  ha  tratado  separadamente  las 
dos  cuestiones,  dedicando  á  la  de  la  continuidad  el  escrito  Si 
kt  it  itiiri  irrationale  Zahlcn,  en  el  que  supone  expuesta  la  Arit- 
mética de  los  números  racionales  en  la  forma  ordinaria,  y  sin  in- 
vocar para  nada  las  ideas  y  principios  de  su  estudio  de  época  pos- 
terior, Was  sind  und  ivas  sol  le  ti  die  Zahlcn?  Xo  estará  demás 
advertir,  de  paso,  que,  respecto  de  los  conceptos  de  finito  é  infinito, 
me  reservo  la  libertad  de  opinar  y  expresarme  conforme  á  lo  que 
me  parece  más  lógico  y  racional. 

Conjunto  ordenado:  serie  numérica  natural.— -Un  conjunto 
recibe  el  nombre  de  ordenado— dice  Weber— si  de  dos  cualesquiera 
elementos  distintos  del  mismo,  uno  de  ellos  se  halla  siempre  per- 
fectamente determinado  en  sí  como  el  mayor;  y  de  tal  modo,  que 


(1)  Wir  verstehen  unter  einer  Mannigfaltigkeit  oder  Menge...  ein  System  von  Objecten 
oder  Elementen  irgen  veleher  Art,  das  so  in  sich  abgegrenzt  und  vollendet  ist,  dass  von 
jedem  beliebigen  Object  vollkommen  bestimmt  ist,  ob  es  zu  dem  System  gehórt  oder  nicht, 
gleichviel,  ob  wls  im  Stande  Sind  in  jedem  besonderen  Falk-  die  Entscheidung  wirklich  zu 
treffen  oder  nicht.— Weber.  Lehrbuch  der  Algebra,  Zueitc  Auflage,  189S.-^Einieitung,  pá- 
gina 4. 

2)  I>t  die  obige  UVKreinstimmung  des  duren  a  bezeichneten  Dinges  mit  dem  duren  b 
bezéichneten  Dinge  nicht  vorhanden.  so  heissen  die^se  Dinge  a,  b  verschieden,  a  ist  ein  ande- 
res  Dingwie  b.b  ein  anderes  Ding  wie  a.— Wa->  sind  und  was  sollen  die  Zahlen?,  párr.  I. 
Sy-,tt.-me  von  Elementen. 
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si  se  verifica  a  >  b,  b  >  c,  se  deduce  constantemente  a  >  c.  Si  a  >  b 
y  b>  c  óa>b>  c,  decimos  que  b  está  comprendido  entre  ayc»(l). 
Consideremos  un  conjunto  S,  compuesto  de  los  elementos/*,  b,  c..., 
indefinido,  es  decir,  sin  límites  asignables  á  la  totalidad  de  elemen- 
tos que  contiene,  y  de  tal  suerte,  que  sea  siempre  posible  concebir 
nuevos  y  ulteriores  elementos  pertenecientes  al  mismo  sistema, 
por  ejemplo,  el  conjunto  de  todos  los  seres  que  pueden  ser  objeto 
del  entendimiento  humano.  Un  conjunto  de  esta  naturaleza  con- 
tiene una  multitud  también  indefinida  de  agrupaciones  finitas 
(incluyendo  el  caso  de  un  solo  elemento),  las  cuales,  prescindiendo 
de  todas  las  propiedades  particulares  y  disposición  de  sus  elemen- 
tos, y  atendiendo  sólo  á  la  magnitud  de  su  pluralidad,  guardan 
entre  sí  relaciones  perfectamente  determinadas.  Las  agrupaciones 
P  y  R,  tomadas  arbitrariamente  en  el  sistema  S,  serán  iguales  si 
á  cada  elemento  distinto  de  la  una  corresponde  un  elemento  tam- 
bién distinto  de  la  otra;  y  serán  desiguales  si,  asociando  cada 
elemento  de  la  una  con  cada  elemento  de  la  otra,  quedan  en  una 
de  ellas  uno  ó  varios  elementos  por  asociar.  En  el  primer  caso, 
P  =  R;  en  el  segundo,  P>R,  verificándose  necesariamente  uno 
de  los  dos  extremos  de  la  disyuntiva.  Mas,  para  llegar  á  obtener 
todas  las  agrupaciones  finitas  y  desiguales  concebibles  en  S,  no 
debe  suponerse  que  en  cada  una  entran  elementos  distintos  de  los 
pertenecientes  á  todas  las  demás;  porque  para  que  las  agrupacio- 
nes P  y  R  sean  desiguales,  basta  que  haya  en  cualquiera  de  ellas 
un  elemento  que  no  haya  en  la  otra,  pudiendo  ser  comunes  todos 
los  restantes;  y  P  —  R,  ora  sea  una  igualdad,  ora  una  identidad,  no 
representa  más  que  una  sola  é  idéntica  agrupación.  En  tal  concep- 
to, si  tomamos  todas  las  agrupaciones  diferentes  (desiguales)  en  S 
como  elemento  de  un  nuevo  conjunto  A7",  éste  será  ordenado  evi- 
dentemente, puesto  que  si  P  y  R  son  elementos  cualesquiera,  uno 
de  ellos  está  perfectamente  determinado  como  mayor  que  el  otro, 
cumpliéndose  además  las  otras  condiciones  establecidas  en  la  defi- 
nición; y  tendríamos  entonces  un  sistema  indefinido  y  ordenado 
compuesto  de  todas  las  distintas  pluralidades  finitas  concebibles 
en  S.  Tal  es  el  sistema  de  los  números  naturales,  cuyos  elementos, 
expresados  por  el  orden  de  su  magnitud,  forman  la  serie  natural 
numérica.  Los  elementos  a ,  />,  c...  de  S,  despojados  por  abstracción 


(1)    Lcluhiiiii  der  Algebra,  pá^.  4. 
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de  todas  las  propiedades  especiales  que  les  distinguen,  de  modo 
que  sólo  quede  en  ellos  el  carácter  de  ser  indiviso  ó  uno,  parte 
constitutiva  cid  conjunto,  nos  presentan  las  distintas  pluralidades 
de  N  como  formadas  por  la  consideración  simultánea  de  elementos 
absolutamente  homogéneos,  ó  por  la  repetición  de  un  mismo  ele- 
mento, que  por  tal  razón  recibe  el  nombre  de  eh  nn  nto  fundamen- 
tal, y  es  sencillamente  la  unidad  abstracta  y  mtera. 

P.  Juan  Mate 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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LOS     CONCILIÁBULOS 


a  primera  acta  del  proceso  de  Juana  de  Arco,  fechada 
el  9  de  Enero  de  1431,  más  bien  que  un  procedimiento 
M  judicial  es  una  especie  de  consulta  de  Pedro  Cauchon  á 
los  abades  de  Fécamp  y  de  Jumiégés,  al  prior  de  Longueville  y  á 
otros  cinco  eclesiásticos,  entre  los  cuales  merece  especial  mención 
Nicolás  Loyseleur.  Resumiremos  en  breves  palabras  el  discurso 
que  les  dirigió  al  efecto,  y  en  que  dejaba  transparentar  un  odio  pro- 
fundo á  la  «Doncella":  «Una  joven  que  pretende  ser  inspirada  del 
cielo,  ha  caído  prisionera  en  los  límites  de  nuestra  diócesis  de 
Beauvais:  se  la  acusa  de  que  mientras  ha  estado  luchando  contra 
los  ingleses,  ha  abandonado  el  traje  conveniente  á  su  sexo  para 
adoptar  el  traje  masculino,  lo  cual  constituye  una  irregularidad 
monstruosa  (mira  et  monstruosa  di  ffonnitatc} ,  y  se  sospecha  que 
ha  proferido  palabras  contra  la- fe.'-  Recordaba  luego  Pedro  Can- 
chón los  pasos  dados  por  la  Universidad  suplicando  al  Rey  de  In- 
glaterra se  dignase  entregarle  la  prisionera,  y  los  que  el  personal- 
mente había  dado  enderezados  al  mismo  fin;  leyó"  la  carta  patente 
del  Rey  de  Inglaterra,  en  virtud  de  la  cual  se  le  autorizaba  para 
instruir  el  proceso,  y  por  fin  el  documento  de  l<>s  Vicarios  Capitu- 
lares y  del  Cabildo  de  Ruán,  sede  vacante,  por  el  cual  le  otorgaban 
la  jurisdicción  necesaria  para  presidir  el  Tribunal.  Añadió  después 
que,  en  vista  de  las  graves  acusaciones  dirigidas  contra  Juana,  ha- 


(1)    v>  .  i  de]  pn  senté  volumen. 
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bían  resuelto  los  Jueces  examinar  la  vida  de  la  prisionera,  y  con- 
cluyó su  largo  y  pesado  discurso  pidiendo  «el  auxilio  y  la  coopera- 
ción de  los  letrados  y  otros  muchos  sabios  en  Derecho  divine  y 
humano,  que,  gracias  á  Dios,  abundan  mucho  en  esta  ciudad  de 
Ruán-  (1). 

Leída  esta  especie  de  requisitoria,  preguntó  el  Obispo  de  Beau- 
vais  á  los  presentes  si  estaban  ó  no  conformes  con  lo  hecho  hasta 
entonces,  y  los  Doctores  hicieron  observarque,  acusándose  á  Juana 
en  materia  de  fe,  era  justo  que  se  la  sacase  de  las  garras  de  los  in- 
gleses y  se  la  pusiera  en  las  cárceles  eclesiásticas,  á  lo  cual  Pedro 
Cauchon  respondió,  con  la  mayor  frescura  del  mundo,  que  no  p 
consentir  en  ello  por  tener  interés  en  no  indisponerse  con  los  in- 
s,  Á  pesar  de  la  atmósfera  hostil  que  se  respiraba  en  aquella 
Asamblea  contra  la  -  Doncella »-,  todos  los  Doctores  protestaron,  se 
levantó  un  gran  tumulto;  pero  el  Presidente  no  tomó  en  considera- 
ción, ni  las  protestas  de  los  Doctores,  ni  las  quejas  de  Juana,  de- 
jándola abandonada  á  merced  de  sus  peores  enemi^ 

í  las  cosas,  encargó  el  Tribunal  á  un  cierto  Nicolás  Bailly 
que  fuese  al  pueblo  de  Juana  y  recogiese  todos  los  datos  pasibles 
referentes  á  su  conducta  anterior,  y  más  particularmente  á  su 
niñez.  Un  burgués  de  Ruán,  Juan  Moreau,  le  acompañó  en  su  via- 
je, y  los  dos  juntos  recorrieron  seis  aldeas  ó  pueblos  cercanos  á 
Domremy,  interrogaron  á  cuantos  habían  conocido  á  la  -  Doncella - 
ó  habían  oído  hablar  de  ella,  y  tomaron  nota  de  todo,  haciéndolo 
constar  por  juramento  de  quince  testigos,  conformes  todos  ellos 
en  declarar  que  Juana  había  siempre  observado  tal  conducta,  que 
servía  de  edificación  á  sus  convecinos,  pues  oía  Misa  todos  los 
días,  asistía  por  la  tarde  á  las  Completas,  que  entonces  se  canta- 
ban diariamente  en  las  parroquias  de  Francia,  y  que  cuando  el 
sacristán  olvidaba  tocar  las  campanas  para  llamar  á  los  fieles,  ó  las 
tocaba  algo  tarde,  le  prometía  recompensas  y  le  daba  de  cuando 
en  cuando  una  propina  para  que  fuese  más  exacto;  que  por  todo 
ello  sus  compañeras  se  burlaban  de  ella,  diciéndole  que  era  dema- 
siado devota;  mas  ella,  prescindiendo  de  las  burlas,  seguía  practi- 
cando sus  devociones  sin  ostentación,  pero  también  sin  respeto 
humano.  Al  oir  por  la  mañana,  á  medio  día  y  al  anochecer  el  toque 
del  Ángelus,  interrumpía  sus  ocupaciones,  se  arrodillaba,  y,  san- 


1)     «Cum  litteratis  et  peritis  in  jure  divino  et  humano,  quorum  in  hac  civitate  Rhotoira- 
gensi,  Dei  gratia,  copiosus  numeras  extitit.»— Proceso,  fol.  14. 
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tiguándose  devotamente,  rezaba  las  oraciones  correspondientes  á 
aquella  hora.  Todos  los  sábados  iba  al  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Bellemont,  encendía  velas  en  honor  de  la  Virgen,  y  jamás  1a 
oyó  nadie  pronunciar  una  sola  palabra,  ni  en  el  templo,  ni  siquiera 
al  dirigirse  en  romería  al  mencionado  Santuario.  Se  confesaba  y 
comulgaba  con  frecuencia,  y  como  desde  la  ventana  de  su  aposento 
se  viese  la  lámpara  del  Sacramento  del  Altar,  interrumpía  frecuen- 
temente sus  ocupaciones  ordinarias  para  asomarse  y  visitar  de  ro- 
dillas al  Santísimo.  En  Vaucouleurs  iba  á  concentrar  su  espíritu  en 
una  capilla  subterránea  llamada  Nótre-Dame-des-Voütes  (Nuestra 
Señora  de  las  Bóvedas),  y  allí  permanecía  muchas  horas  proster- 
nada en  oración.  Visitaba  y  cuidaba  á  los  enfermos,  y  hacía  alguna 
limosna  á  los  más  pobres,  dándoles  pat'te  de  su  comida,  y  al  pre- 
sentarse alguno  sin  albergue  donde  pasar  la  noche,  le  cedía  su  ha- 
bitación y  su  lecho,  yéndose  ella  á  dormir  junto  al  horno  de  su 
casa.  El  mayor  elogio  fué  debido  al  Párroco,  que  llegó  á  afirmar, 
bajo  juramento,  no  haber  conocido  en  su  vida  persona  más  senci- 
lla ni  más  piadosa  que  Juana.  El  noble  señor  de  Urchiis,  vigésimo 
octavo  testigo  en  la  investigación  de  Vaucouleurs,  y  que  había 
conocido  á  la  «Doncella"  y  á  toda  su  familia,  dijo:  «Daría  toda  mi 
fortuna  y  mis  haciendas  por  tener  una  hija  que  se  pareciese  á 
Juana»  (1). 

Todos  estos  datos,  recogidos  por  Nicolás  Bailly,  fueron  por  él 
presentados  al  Presidente,  que,  al  verlos,  le  recibió  hecho  una  fie- 
ra, y  no  solamente  no  le  indemnizó  de  los  gastos  del  viaje,  sino 
que,  por  añadidura,  le  despidió,  llamándole  traidor  y  mal  servidor 
por  no  haber  cumplido  sus  deberes  (2).  ¿Cuáles  serían  para  Pedro 
Cauchon  los  deberes  de  Nicolás  Bailly?  Fácilmente  se  comprenden 
con  sólo  saber  que  el  Obispo  reservó  todos  los  dates,  sin  hacer  a 
ellos  la  más  mínima  alusión,  y  los  mismos  Notarios  declararon  en 
el  proceso  de  revisión  que  no  fueron  comunicados  ni  siquiera  al 
Inquisidor  ó  á  los  asesores  (3).  Apenas  salió  Nicolás  Bailly  para 
empezar  sus  investigaciones  en  Domremy,  sospechando  ya  Pedro 


f]  i    I)  i>  olclón  del  sefior  de  Urchüs.  Investigación  de  Toul  y  Vaucouleurs,  fol.  61,  verso. 

(2)  «L'enquóte  tío  Domremy  et  daos  Lea  enviions,  aboutlt  si  mal  pout  Herré  Cauchon  des 
yertos  de  la  Pucelle  ayant  éte"  pi  oclaméea)  qu'll  n  [usa  de  payer  les  frais  de  voyage  du  Com- 
mlssatre.»  -Positio  supervirtutibtts,núm.  IV,  párrafo  24. 

(:{J     Lebrun  des  Ch.it  nvltcs,  lomo  II!,  p.i_u.  201-309.     •  Depon  1 1  (teStis  Manchón)  quod  judiéis 

dlccbam  qnod  fecerant  fteri  Informationes,  non  tamen  recordatur eas  ridisseaut  legisse;  ---di 
tameri  quod  si  fuissent  productae,  <'as  Inservisset  In  procesan.'     Investigación  de  Ruán, 

fol.  SI.  recto. 
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Cauchon  cuál  podría  ser  su  resultado,  procedió,  sin  esperar  su  re- 
greso, al  nombramiento  y  constitución  del  Tribunal.  El  Obispo  de 
Beauvais  reclamó  para  sí  y  para  el  Inquisidor  el  derecho  exclusivo 
de  voto  deliberativo  en  los  debates,  lo  que  le  fué  concedido:  uno  de 
los  mayores  enemigos  de  Juana,  Juan  d'Estivet,  el  altcr  cgo  de 
Pedro  Cauchon,  fué  nombrado  promotor;  Juan  de  Fonte,  ó  La 
Fontaine,  recibió  el  cargo  de  escribano  cartulario;  Guillermo  Co- 
les, Guillermo  Manchón  y  Nicolás  Taquel  fueron  nombrados  nota- 
rios, y  Juan  Massieu,  ujier.  Los  documentos  en  que  fueron  inves- 
tidos con  estas  funciones,  y  cuyas  copias  se  conservan  en  las  actas 
del  proceso,  aparecen  firmados  únicamente  por  el  Obispo  de  Beau- 
I  .  y  en  ellos  se  enumeran  con  gran  lujo  de  detalles  todos  los 
supuestos  crímenes  que  se  imputaban  á  Juana,  entre  los  cuales  se 
incluye  expresamente  la  acusación  de  ser  sospechosa  de  sortile- 
gios, de  encantamientos,  de  invocación  de  demonios  y  otros  espí- 
ritus malignos,  de  conversación  con  ellos  y  otras  cosas  referentes 
á  la  fe   2 

Cuatro  días  después,  el  13  de  Enero,  reunió  Pedro  Cauchon  en 
su  casa  á  los  individuos  citados,  mas  G.  Haiton,  Secretario  del  Rey 
de  Inglaterra,  y  les  preguntó  si  creían  conveniente  reducir  todos 
los  puntos  de  acusación  á  un  determinado  número  de  artículos  que 
servirían  de  base  al  interrogatorio.  Esta  proposición  del  Presiden- 
te estaba  inspirada  por  una  refinada  malicia,  porque  con  artículos 
determinados  de  antemano  y  capciosos  además,  era  muy  fácil  la 
sustitución  del  criterio  del  Presidente  á  las  palabras  de  los  tes  • 
tigos,  y  el  sistema  dio  los  resultados  previstos,  pues  los  Jueces 
podían  preguntar  cuanto  quisieran,  mientras  la  contestación  de 
los  testigos  quedaba  reducida  á  la  simple  afirmación  ó  negación 
por  monosílabos.  A  eso  se  reducen  la  mayor  parte  de  las  deposi- 
ciones. 

Se  acordó  una  nueva  sesión  para  el  23  de  Enero,  fecha  en  que 
estaban  ya  redactados  los  artículos  (3).  El  13  de  Febrero  reunió  Pe- 
dro Cauchon  un  Consejo  más  numeroso:  además  de  los  consultares 
convocados  hasta  entonces,  hizo  llamar  á  Juan  Beaupére  ó  Pul- 
chri  Patris,  á  Jaime  de  Touraine,  Nicolás  Midy,  Pedro  Maurice, 


(i;     Proceso,  fol. 

ta  de  nonnullis  sortílegas,  incantationibus.  daemomum,  seu  malignorum 
taum  invocationibus.  allocutionibus,  et  alus  quamplarimis  fidei  nostrae  materiara  cor.- 
tibus.»— Proceso,  ibid. 

(3)    Proceso,  fol.  19,  verso. 
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Gerardo  Feuillet,  Tomás  de  Coureelles  y  algunos  más,  todos  los 
cuales  opinaron  que  para  dar  más  autoridad  á  las  decisiones  del 
Tribunal  era  necesaria  la  presencia  del  Inquisidor  general.  Entra- 
ba perfectamente  en  los  planes  del  Obispo  esta  determinación, 
pues  le  convenía  llamar  el  mayor  número  de  Jueces  posible,  á  fin 
de  que  no  cayera  exclusivamente  sobre  él  la  odiosidad  del  crimen 
que  preparaba.  Los  que  á  ello  se  resistieron  fueron  obligados  por 
la  fuerza,  y  no  se  les  permitió  salir  de  la  ciudad  hasta  la  termina- 
ción del  proceso.  Esperaba  el  Presidente  que  el  Inquisidor  general 
Juan  Graverent  asistiera  en  persona  á  los  debates;  pero  fuera  por 
cuestión  de  competencia  sobre  la  presidencia  del  Tribunal,  que  el 
Inquisidor  reclamaba  para  sí,  fuera  que  conociendo  el  carácter  au- 
toritario, cruel  y  cínico  del  Obispo  de  Beauvais,  ó  acaso  sabedor 
de  su  odio  contra  Juana,  no  se  sintiese  con  suficiente  fuerza  de  ca- 
rácter para  contradecirle  y  absolver  á  la  «Doncella»  en  caso  de 
que  le  pareciera  inocente;  el  hecho  es  que  se  negó  á  presentarse  en 
Ruán.  Enojado  por  ello  el  Presidente,  hizo  llamar  á  Juan  Lemai- 
tre,  Vicario  del  Inquisidor  en  la  diócesis  de  Ruán,  y  le  mandó  que 
presidiese  juntamente  con  él  las  sesiones  del  proceso.  Muy  pocas 
ganas  tenía  el  Padre  Lemaitre  de  intervenir  en  este  asunto:  hom- 
bre débil  y  sin  carácter,  hizo  lo  posible  por  eludir  la  carga,  no  sin- 
tiéndose con  el  valor  necesario  para  arriesgar  su  vida  por  salvar 
la  de  una  inocente.  El  deber  de  Juan  Lemaitre  era  aceptar  el  car- 
go que  le  imponían,  defender  á  Juana  si  la  encontraba  inocente, 
protestar  de  la  odiosa  conducta  del  Obispo,  y  retirarse  pública- 
mente en  el  caso  de  que  éste  no  tomase  en  cuenta  sus  razones;  pero 
no  tuvo  el  valor  de  asumir  la  responsabilidad  de  sus  actos,  y  por 
no  romper  de  frente  con  el  Obispo,  se  encontró,  á  pesar  suyo, 
arrastrado  por  los  acontecimientos,  y  su  nombre,  aunque  no  tan 
odioso  como  el  de  Pedro  Cauchon,  quedará  íntimamente  unido  al 
proceso  y  á  la  ejecución  de  la  «Doncella». 

Al  recibir  Juan  Lemaitre  la  misiva  del  Presidente,  se  excusó  di- 
ciendo que  no  podía  asistir  á  los  debates  por  no  tener  la  jurisdic- 
ción suficiente.  «En  efecto — decía  el  Padre:— soy  delegado  del  In- 
quisidor general  para  la  diócesis  de  Ruán;  pero  aunque  el  Tribunal 
esté  reunido  en  esta  ciudad,  se  trata  de  juzgar  una  causa  pertene- 
ciente á  la  diócesis  de  Beauvais,  y,  por  consiguiente,  no  puedo  in- 
tervenir.» Creía  el  desdichado  alejar  con  esta  excusa  el   peligro; 

pero  no  conocía  la  tenacidad  de  Cauchon.  Contestóle  éste  inmedia- 
tamente que,  consultado  el  caso  con  i  ¿monistas distinguidos,  podía 


LOS   DOS   PROCESOS   DE  JUANA    DE  ARCO  195 

decirle  que  sus  dudas  no  tenían  fundamento,  mucho  menos  cuando 
la  constitución  del  Tribunal  estaba  autorizada  por  el  Cabildo  de  la 
Iglesia  Metropolitana,  y  que  podía  lícita  y  válidamente  asistir  á  las 
sesiones  y  presidir  los  debates.  Juan  Lemaítre  contestó  que  no  te- 
nía sus  poderes  de  ningún  Obispo  ni  Cabildo,  sino  del  Inquisidor 
general,  que  á  su  vez  los  recibía  directamente  del  Papa.  Transcu- 
rridos varios  días  sin  que  el  Vicario  oyese  hablar  del  Obispo  de 
Beauvais,  creyó  al  fin  descartada  su  candidatura  para  Presidente; 
pero  Cauchon  había  entablado  una  activísima  correspondencia  con 
Juan  Graverent,  el  cual,  por  delegación  especial,  nombró  á  Le- 
maítre como  su  representante  para  el  tiempo  que  durara  el  pr< 'ce- 
so, autorizándole  para  presidir  las  sesiones,  juntamente  con  el 
Obispo.  Recibió  el  oficio  el  mismo  Lemaítre,  mientras  Cauchon  fué 
avisado  de  la  solución  del  conflicto,  é  inmediatamente  hizo  el  Obis- 
po llamar  al  Vicario,  exigiéndole  el  documento,  y  el  pobre  Le- 
maítre no  tuvo  más  remedio  que  obedecer:  entregó  el  oficio,  y 
fecha  12  de  Marzo  fué  registrado  en  las  actas  del  proceso.  Esto 
explica  por  qué  la  Inquisición  no  estuvo  representada  en  los  pri- 
meros interrogatorios. 

Cauchon  empleó  la  astucia  ó  la  violencia,  según  las  circunstan- 
cias, para  obligar  á  varios  asesores  á  ratificar,  con  su  presencia  por 
lo  menos,  los  procedimientos  del  Tribunal:  algunos,  que  buscaban 
los  favores  de  los  ingleses,  no  se  hicieron  rogar  y  aceptaron  gozo- 
sos el  cargo;  otros  obedecieron  bajo  la  influencia  del  miedo  y  de  las 
amenazas;  mas  no  todos  se  inclinaron  ante  la  voluntad  de  Cauchon 
y  de  Warwick.  Un  asesor  sobre  todo,  Nicolás  de  Houppeville,  se 
distinguió  por  su  generosa  fidelidad  á  la  ley  del  deber.  En  una  de 
las  primeras  sesiones  tuvo  el  valor  de  levantarse  y  declarar  en 
plena  asamblea  que  ninguno  de  los  presentes,  empezando  por  el 
mismo  Obispo-Presidente,  reunía  las  condiciones  necesarias  pitra 
fallar  según  conciencia  y  razón,  por  el  simple  hecho  de  pertenecer 
al  partido  inglés.  h  Hallándoos  afiliados  á  este  partido,  os  consti- 
tuís—decía—jueces en  causa  propia  y  carecéis  de  títulos  necesa- 
rios, porque  vais  á  examinar  con  ánimo  parcial  lo  que  ha  sido  ya 
fallado  imparcialmente  por  el  Tribunal  eclesiástico  de  Poitiers  y 
por  el  Arzobispo  de  Reims,  metropolitano  vuestro,  señor  Obispo 
de  Beauvais."  La  observación  de  Houppeville  no  tenía  vuelta  de 
hoja,  y  cuando  Pedro  Cauchon  llamó  á  su  presencia  al  autor  de  tan 
generosa  protesta,  Houppeville  le  dio  por  contestación  que,  no 
perteneciendo  á  su  diócesis,  no  estaba  sometido  á  su  jurisdicción  y 
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no  tenía  obligación  alguna  de  obedecerle.  Quejóse  Cauchon  de  lo 
que  calificaba  de  rebelión  á  su  autoiidad,  los  ingleses  se  apodera- 
ron de  la  persona  de  Houppeville  y  le  encerraron  en  el  castillo  de 
Ruán,  amenazándole  con  desterrarle  á  Inglaterra  ó  ahogarle  en  el 
Sena;  pero,  afortunadamente,  pudieron  librarle  sus  amigos  y  salió 
de  la  cárcel,  aunque  no  quiso  asistir  á  las  deliberaciones.  Pedro 
Cauchon  no  insistió,  juzgando  inoportuna  su  presencia  en  el  pro- 
ceso. Tenía,  pues,  razón  el  Agustino  Fabry  al  afirmar  bajo  jura- 
mento en  el  proceso  de  revisión  "que  ninguno  de  los  que  habían 
tomado  parte  en  este  escandaloso  asunto  había  obrado  con  plena 
libertad"  (1). 

La  investigación  de  Domremy  no  había  dado  los  resultados  es- 
perados por  Pedro  Cauchon,  pues  ni  un  solo  hecho  podía  servir  de 
pretexto  para  una  apariencia  de  acusación.  Por  este  lado  salieron 
fallidas  las  esperanzas  del  Presidente.  Por  otra  parte,  las  sesiones 
preparatorias  del  proceso  iban  adelantando  de  tal  manera,  que  pa- 
recía inminente  el  momento  en  que  Juana  compareciera  en  presen- 
cia de  sus  jueces,  y  todavía  la  instrucción  no  había  podido  encon- 
trar nada  capaz  de  justificar  la  condenación  de  la  infeliz:  condena- 
ción, decimos,  porque  Juana  estaba  condenada  á  muerte  antes  de 
empezar  las  sesiones  y  desde  el  mismo  día  en  que  cayóprisionera.Á 
pesar  de  la  inocencia,  que  iba  apareciendo  cada  día  más  clara,  que- 
ría el  Obispo  buscar  algo  á  toda  costa:  un  pretexto,  un  hecho,  una 
palabra  mal  interpretados  podían  enviarla  al  cadalso. ¿Cómo  arran- 
car á  Juana  una  palabra  ó  una  confesión  de  este  género?  La  can- 
didez, mezclada  con  una  prudencia  consumada,  de  que  había  dado 
prueba  desde  el  primer  día  de  su  cautiverio,  quitaban  al  Presidente 
la  esperanza  de  esta  posibilidad,  y  lo  que  no  pudo  arrancar  á  Juana 
por  medio  de  la  fuerza,  esperó  podérselo  arrancar  por  medio  de  la 
astucia,  de  la  traición  y  del  abuso  de  confianza. 

Preocupado  un  día  Cauchon  con  esta  ¡dea,  se  le  presentó  su 
familiar,  Nicolás  Loyseleur,  y  el  Obispo  le  dijo  á  quemarropa: 
—¿Puedo  confiar  en  ti?— He  dado  al  señor  Obispo  bastantes  prue- 
bas de  abnegación  para  merecer  su  confianza.— Te  pido  un  sacri- 
ficio delicado  y  difícil.  Tendrás  que  disimular,  mentir,  decir  lo  que 
no  eres,  no  por  espacio  de  una  hora,  de  un  día,  sino  acaso  por  una 
semana,  un  mes,  6  más,  si  hace  falta.— Sepa  el  señor  Obispo  que 


L)    :  outevllle    fol.  46,  verso.     Lcbrun  .les  Churmettes, 

tomo  [II,  pdg.  250. 
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para  darle  gusto  estoy  dispuesto  á  todo.— Vete  á  la  cárcel;  daré 
las  órdenes  oportunas  para  que  te  dejen  el  paso  libre,  entradas  y 
salidas  libres,  todo  lo  que  quieras.  Te  presentarás  á  la  prisionera 
como  si  fueras  un  prisionero  de  guerra  como  ella;  cautívate  su 
confianza,  hazle  hablar  todo  lo  que  puedas:  ya  me  arreglaré  yo 
para  saber  lo  que  te  diga.»-  El  familiar  se  presentó  á  Juana  diciendo 
que  era  Lorenés,  y  de  un  pueblo  muy  cercano  al  suyo;  que  era 
decidido  partidario  del  Rey  Carlos,  y  que  por  esto  los  ingleses  le 
habían  sometido  á  mil  vejaciones;  que  era  prisionero  como  ella, etc. 
Mucho  menos  hubiera  bastado  para  que  la  inocente  Juana  le  mi- 
rase con  compasión  y  simpatizase  con  él.  Según  las  órdenes  reci- 
bidas, al  penetrar  Loyseleur  en  la  cárcel,  los  guardias  se  retiraron 
poco  á  poco  para  no  impedir  la  expansión  de  Juana  y  para  que 
pudiese  hablar  con  toda  libertad.  El  traidor  empezó  entonces  á 
hablarle  de  sus  revelaciones;  le  proponía  una  serie  de  cuestiones 
sobre  el  Rey,  los  hechos  de  la  guerra  y  muchas  otras  cosas  que 
sería  inútil  referir  aquí.  Lo  principal  ya  lo  había  alcanzado  Loy- 
seleur. Juana,  abandonada  y  perseguida  hacía  más  de  ocho  me- 
ses, al  encontrar  un  compatriota  que  padecía  por  la  misma  cau- 
sa, depositó  su  confianza  en  el  traidor,  hasta  el  punto  de  escogerle 
como  confesor,  expansionando  con  él  toda  la  amargura  de  su 
alma. 

Mientras  Loyseleur  engañaba  tan  indignamente  á  la  joven, 
Pedro  Cauchon  y  el  Conde  de  Warwick  habían  bajado  á  una  habi- 
tación contigua  al  calabozo  de  Juana,  y  por  un  ventanillo  abierto 
en  la  pared  escuchaban  las  conversaciones  entre  la  joven  y  el  nue- 
vo Judas.  No  contento  Pedro  Cauchon  con  esta  estratagema,  llamó 
al  Notario  Manchón  diciéndole  que  la  prisionera  hablaba  admira- 
blemente de  sus  revelaciones,  que  decía  cosas  muy  hermosas,  é 
invitándole  á  asistir  á  uno  de  estos  coloquios.  Manchón,  sin  sospe- 
char la  indignidad  á  que  quería  someterle  el  Obispo,  contestó  que 
no  tenía  inconveniente  en  ello,  y  que  oiría  con  gusto  á  Juana  ha- 
blar de  cosas  sobrenaturales.  Extraordinaria  fué  su  sorpresa  cuan- 
do, para  asistir  á  este  coloquio,  vio  al  Obispo  y  al  Conde  de  War- 
wick  dirigirse,  no  al  calabozo  de  la  prisionera,  sino  á  la  habitación 
inmediata,  imponerle  silencio  y  recomendarle  que  no  hiciese  ruido. 
Allí,  desde  el  ventanillo,  asistió  Manchón  á  uno  de  estos  coloquios; 
pero  cuando  el  Presidente  le  mandó  tomar  nota  de  cuanto  decía  la 
infeliz,  advirtiendo  que  había  caído  en  el  lazo  que  le  tendía  el  Obis- 
po, se  sublevó  su  honradez,  y  descarándose  con  Cauchon,  le  dijo 
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que  este  procedimiento  era  indigno  y  que  no  se  prestaría  á  tales 
mentiras  (1). 

Ha  dicho  un  célebre  jurisconsulto  francés:  «Dadme  dos  líneas 
escritas  por  cualquier  hombre  honrado,  y  me  comprometo  á  en- 
contrar en  ellas  materia  suficiente  para  intentarle  un  proceso.» 
Las  conversaciones  provocadas  por  el  infame  Loyseleur  debían 
prestar  abundante  materia  para  que  los  enemigos  de  Juana  se  en- 
sañasen contra  ella:  todo  lo  que  dijo  respecto  á  sus  revelaciones, 
respecto  á  la  guerra  y  contra  los  ingleses,  lo  tuvieron  en  cuenta 
Pedro  Cauchon  y  el  Conde  de  Warwick  para  los  interrogatorios 
de  la  joven.  ¿Y  en  qué  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres no  incurrió  el  traidor  al  escuchar  su  confesión,  sabiendo  que 
los  peores  enemigos  de  su  penitente  estaban  escuchando  por  el 
ventanillo?  Algunos  autores  han  preguntado  si  Loyseleur  se  sirvió 
de  las  confesiones  oídas  en  la  cárcel  para  proporcionar  á  los  Jueces 
ocasión  de  proponer  á  la  «Doncella»  cuestiones  insidiosas  sobre  su 
niñez  y  sus  hazañas  de  la  guerra.  Los  documentos  de  la  época  en- 
mudecen acerca  de  este  punto,  y  en  ninguna  de  las  deposiciones  del 
proceso  de  revisión  se  hace  mención  de  esta  falta  al  sigilo  sacra- 
mental; pero,  ¿qué  importa  que  Loyseleur  comunicara  ó  no  á  los 
Jueces  lo  que  había  oído,  cuando  sabía  que  estaban  escuchando  lo 
que  se  decía  en  la  cárcel?  Aunque  los  documentos  sean  mudos, 
queda  la  puerta  abierta  para,  las  sospechas,  porque  el  individuo 
capaz  de  violar  de  este  modo  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  es 
también  capaz  de  cometer  otras  bajezas  mayores.  Tales  y  tantas 
infamias  se  cometieron  en  el  proceso,  que  una  más  ó  menos  no  nos 


(1)  «Episcopus  Bellovacensis  et  dominus  de  Warwick  dixerunt  loquentl  et  socio  suo  nota- 
rio, quod  ipsa  mirabiliter  loquebatur  de  apparitionibus  suis...  quod  ipse  magister  Nicolaus 
ilngeret  se  esse  de  partibus  Lotharingiae,  de  quibus  ipsa  Johanna  erat,  et  de  obedientia  regis 
Franciae;  intraret  carcerera  in  habitu  brevi,  et  quod  custodcs  recederent  ut  essent  soli  in 
carcere,  in  qua  erat  foramen  quoddam  Speclaliter  factum  ea  de  causa,  in  quo  ordinaverunt 
ipsum  loqucntcm  et  suum  socium  adesse,  ad  audienduin  quae  diccrentur  per  eanulem  Johan- 
nam;  et  ibidem  erant  ipse  loquens  et  comes,  qui  non  poterant  videri  ab  eadem  Johanna,  Ouam 
Johannam  ipse  Loyseleur  tune  incepit  interrogare,  lingendo  aliqua  nova  destatu  regis»et 
suis  revelationlbUS,  CtU  ipsa  Johanna  respondebat,  credens  ipsum  ene...  et  cum  ipse  episcopus 
et  cuines  Ídem  loquenti  et  socio  suo  dixissent  quod  praemtssa  responsa  registraret,  respondlt 
ipse  loqueos  quod  hoc  faceré  non  debebat,  et  quod  non  erat  honestum  per  lalcm  modum  iin  i 
peí  e  processum, 

...  Dicit  quod  semper  de  post,  ipsa  Johanna  magnam  liabuit  contidentiam  in  dicto  Loyse- 
leur, ila  quod  piarle*  eam  audivlt  in  confessione.  Post  dictas  tiettones,  mquitct  ducebalur 
ipsa  Johanna  ad  judicium,  quando  ipse  Loyseleur  per  prius  fuisset  cuín  eadem  Johanna  locu- 
tus,  etc.,  etc.»  —  Deposición  del  Notario  Manchón  en  la  Investigación  de  Ruán,  foL  84, 
recto.—  Véanse  también  la  Historia  de  Juana  de  Arco,  por  Guido  Goerrcs,  pág.  310,  y  Lehrun 
des  ('liarmvttvs.  tOBM  III,  pág,  210. 


LOS   DOS  PROCESOS   DE   JUANA    DE   ARCO  199 

llamarían  la  atención:  cuando  se  mide  el  trigo  á  talegas,  no  se 
cuentan  los  granos. 

Dispuesto  ya  todo  en  las  sesiones  preparatorias,  el  20  de  Febre- 
ro, después  de  haber  Pedro  Cauchon  deliberado  nuevamente  con 
los  asesores  para  ver  si  había  materia  suficiente  de  empezar  un 
proceso  in  causa  fidei,  mandó  que  Juana  fuera  citada  á  compare- 
cer el  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana.  En  esta  citación,  es- 
crita en  forma  de  oficio,  y  que  se  encuentra  íntegra  en  el  proce- 
so (1),  se  leen  resumidos  los  principales  puntos  de  acusación  diri- 
gidos contra  Juana.  El  ujier  Juan  Massieu  fué  el  encargado  de 
comunicarlo  á  la  -Doncella-.  Juana  escuchó  con  mucha  tranquili- 
dad la  lectura  del  documento,  y  cuando  el  ujier  hubo  acabado,  dijo 
con  mucha  calma:  -El  Obispo  de  Beauvais  no  puede  ser  mi  Juez, 
porque  es  mi  enemigo  personal,  y  como  tal  lo  recuso;  además,  la 
manera  como  está  constituido  el  Tribunal  es  viciosa,  y  como  casi 
todos  los  que  intervienen  en  él  son  mis  enemigos  personales^  son 
también  incapaces  de  juzgarme;  pido  que  tomen  parte  en  las  deli- 
beraciones otros  tantos  eclesiásticos  partidarios  del  Rey  de  Fran- 
cia, cuantos  son  los  del  partido  inglés;  en  fin,  suplico  que  mañana 
se  me  conceda  la  gracia  de  oir  Misa.-  Estas  palabras,  pronunciadas 
con  calma  y  resignación,  llenaron  de  admiración  al  ujier,  que  acto 
seguido  fué  á  transmitir  al  Obispo  la  súplica  de  la  joven.  Pedro 
Cauchon  entró  en  un  acceso  de  cólera  espantoso,  y  gritó:  -¡Qué 
atrevimiento!  El  Rey  me  ha  ordenado  que  la  procesara,  y  la  pro- 
cesaré" (2). 

P.  Antoxino  M.  Toxna-Barthet, 
o.  s  A. 

{Continuará.) 


(1)  Proceso,  fol.  26,  verso. 

(2)  Circa  initium  processus  Johanna  Jixit  quod  episcopus  Bellovacensis  erac  suus  adver-a- 
et  dictus  episcopus  respondit:  Rex  ordinavit  quod  ego  factam  processum,  et  ego  faciam. 

— Deposición  del  Abogado  Lorenzo  Guesdon  en  la  investigación  de  Ruán,  fol.  91,  verso. 


BUCÓLICOS   GRIEGOS 

SUS  TRADUCTORES  É  IMITADORES  EN  ESPAÑA 


l  hablar  de  los  bucólicos  griegos,  pasaremos  por  alto  las 
diversas  conjeturas  que  se  han  emitido,  lo  mismo  entre 
los  autores  antiguos  que  entre  los  modernos,  tanto  en  los 
clásicos  como  en  los  románticos,  acerca  del  origen  de  la  poesía 
pastoril;  pues  ya  admitamos  que  empezó  cuando  los  persas  entra- 
ron en  Lacedemonia,  bien  cuando  Dafnis  y  Mercurio  apacentaban 
el  ganado  en  las  cortadas  pendientes  del  Etna,  ó  bien  supongamos 
que  nació  á  la  muerte  de  aquella  terrible  fiera  que  devastaba  las 
hermosas  campiñas  de  Delfos,  lo  cierto  es  que  no  constituyó  un 
género  aparte  ni  tuvo  forma  especial  hasta  la  época  de  los  tres 
célebres  poetas,  Teócrito,  Bion  y  Mosco  (1).  Los  tres  fueron  los 
padres  de  la  poesía  campestre,  legándonos  composiciones  que  no 
ha  podido  borrar  el  transcurso  de  los  siglos.  Sus  nombres  van 
siempre  unidos  cuando  se  trata  de  esta  clase  de  composiciones, 
como  van  unidos  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides,  hablando  de  la  tra- 
gedia. Los  tres  fueron  contemporáneos,  y  Teócrito  y  Mosco,  se- 
gún un  canto  fúnebre  de  este  último,  lloraron  la  muerto  del  poeta 
Bion: 

«También  en  Siracusa 
Te  lamenta  Teócrito  divino, 


(1)    Acerca  de  este  ponto  puede  leerse  un  articulo  De  la  poésie  pastorale  avant  les  poetes 

bucotiques  en  tas  Mentones  de  i.íttéi ature  mieieinie,  por  Emilio  Egger.  París,  1662.  ahí  ex- 
autor las  opiniones  de  los  autoaes  que  la  hacen  descender  de  i"s  Vedas,  de  !"■>  1 1 

en  el  libro  de  Ruht  y  de  los  dioses  Apolo  y  Hércules,  Admití  como. cosa  Indudable  >illr  •"it<,s 
¡rito  existió  con  Homero,  Hestodo,  Esquilo,  Sófocles.  Buripld<  ilmarco 

ySoíróa.a"  quien  Imita  Teócrito  en  la  Fiesta  de  Adonis  y  en  anisen,  sin  que  hiciese  otra 
te  principe  de  la  poesía  bucólica  que  reunir  elementos  dispersos.  ¿Théocrlte  tul  done  un 

henreux  el  splrltuel  artlste,  qul  |ugea  bien  son  temps  <-t  qul  sñt  habilément  semenager  les  roe- 
liv.iin  original  en  traitant  d'une facón  particuliere  des  sujets  depuis  longtemps  faml- 
cque.«  Pág.  262, 
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Y  yo,  cuitado,  en  tanto, 

Te  ofrezco  un  funeral,  ausonio  canto; 

Yo,  no  del  todo  extraño  á  la  armonía 

De  los  metros  bucólicos,  que  diestro 

¡Oh  llorado  maestro! 

A  tus  alumnos  enseñaste  un  día  (1).» 

Apenas  sabemos  de  ellos  sino  que  Teócrito  fué  favorecido  por 
la  fortuna,  y  vivió,  como  Píndaro  y  Anacreonte,  en  los  palacios  de 
los  reyes;  que  él  y  Mosco  fueron  siracusanos,  y  que  Bion,  según 
el  Canto  fúnebre  que  le  dedicó  Mosco,  nació  en  Esmirna,  la  patria 
de  Homero,  donde  corre  Mcles  caudaloso;  que  ésta  le  lloró  más 
que  Ascra  á  Hesiodo,  más  que  Beocia  á  Píndaro,  que  Lesbos  á  Al- 
ceo,  que  la  montañosa  Paros  á  Arquíloco  y  que  á  Safo  Mitilene: 

«¡Oh  río  entre  los  ríos  clamoroso! 
Nuevo  dolor  te  oprime,  nueva  pena 
De  tus  desdichas  la  medida  llena 
¡Oh  Meles  caudaloso! 
Muerte  cruel  te  arrebató  primero 
A  tu  divino  Homero, 
Yate  fascinador,  labio  elocuente 
De  la  diva  Calíope;  y  la  fama 
Que  lloraste  con  lúgubre  corriente 
A  tu  hijo  gloriosísimo  proclama, 

V  al  entrar  en  el  piélago  inclemente 
Con  la  solemne  voz  de  tus  pesares, 
La  inmensidad  llenaste  de  los  mares; 
Mas  hoy  otro  hijo  lloras 

Y  nuevo  luto  á  contristarte  viene: 
Entrambos  fueron  gratos  á  las  almas 
Fuentes  inspiradoras; 

Aquél  bebió  las  aguas  de  Hipocrene; 
Éste  apagó  su  sed  en  Aretusa: 
Aquél,  la  hermosa  Elena  y  los  Atridas 
Sublime  celebró,  y  el  grande  Aquiles; 
Éste  ignoró  las  guerras  fratricidas, 
Sólo  entonó  canciones  pastoriles.» 


Los  tres  han  sido  muy  celebrados  en  la  antigüedad  por  sus  idi- 
lios, que,  salvo  raras  excepciones,  son  puros  como  las  aguas  cris- 


(1)    En  los  ejemplos  que  citamrs  seguimos  la  traducción  de  Montes  de  Oca, 
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talinas  que  regaban  las  praderas  donde  apacentaban  su  rebaño  los 
pastores,  y  suaves  como  el  céfiro  de  la  tarde 

Vital  aliento  de  la  madre  Venus 

al  decir  de  Villegas.  Son,  por  lo  regular,  poetas  de  apacible  condi- 
ción, que  encuentran  sus  delicias  en  cantar  la  felicidad  del  campo 
y  la  tranquilidad  del  espíritu  á  las  orillas  del  divino  Alfeo  y  junto 
á  la  fuente  de  Aretusa,  y  en  ponderar  las  bellezas  naturales  con 
encarecimientos  como  aquél: 

«¡Cuan  dulce  es  el  susurro  de  este  pino 
Que  junto  al  claro  manantial  resuena!» 


No  busquemos  allí  recuerdos  de  aquella  sociedad,  pues  no  exis- 
te para  estos  poetas  otra  que  la  formada  por  sus  pastores  y  vaque- 
ros; ni  descripciones  de  palacios  suntuosos  y  ricos  muebles,  por- 
que no  citan  otros  que  las  rústicas  y  humildes  chozas,  la  zampona 
y  el  laúd,  el  cayado  y  el  zurrón,  los  objetos  necesarios  parala  vida 
campestre.  Cante  Píndaro  las  luchas  de  los  atletas  y  los  juegos 
olímpicos  de  los  campeones  griegos;  satirice  Arquíloco  las  costum- 
bres y  destruya  con  su  lima  los  vicios  de  la  sociedad;  ridiculice 
Aristófanes  en  el  teatro  los  desastres  políticos;  que  los  poetas  bu- 
cólicos no  quieren  más  felicidad  que  la  del  campo,  dejando  para 
otros  revolver  el  cieno  de  la  laguna  de  Estagira.  No  son  sus  pas- 
tores sabihondos  y  presumidos  como  los  de  Virgilio  y  Gesner,  sino 
sencillos  y  espontáneos  como  corresponde  á  la  gente  del  campo. 
Las  comparaciones  por  ellos  tomadas  son  todas  del  medio  en  que 
viven;  no  hay  para  ellos  otro  medio  de  expresar  la  blancura  que 
comparándola  con  la  leche  de  sus  ovejas  y  la  lana  de  sus  corderos, 
ni  de  expresar  la  fidelidad  de  los  amigos  sino  por  la  de  sus  cacho- 
rros. Son  dramáticos  muchos  de  sus  idilios,  y,  entonces,  desapare- 
ciendo el  poeta,  hablan  los  pastores  en  diálogo  muy  animado.  Ges- 
ner y  Garcilaso  se  inspiraron  en  Virgilio;  Virgilio  en  Teócrito; 
pero  éste  y  sus  amigos  no  tuvieron  otra  fuente  de  inspiración  que 
la  naturaleza  y  los  moradores  de  sus  bosques  y  montañas;  por  eso 
sintieron  hondo  y  hablaron  con  tanto  calor;  por  eso  aparece  y  re- 
salta en  ellos  sobre  todas  las  demás  dotes  la  ingenuidad. 

Ardua  é  inútil  tarea  sería  reproducir  la  eterna  é  inacabable 
cuestión  acerca  de  la  preferencia  entre  los  tres:  cuestión  que  tanto 
se  ha  discutido  y  cuya  solución  probablemente  se  ha  confiado  en 
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cada  caso,  más  que  á  sólidos  principios  estéticos,  al  gusto  particu- 
lar del  lector.  Cada  uno  tiene  bellezas  peculiares  de  que  carecen 
los  otros,  y  aunque  los  tres  escribieron  sobre  el  mismo  asunto,  no 
escribieron  ni  pensaron  de  la  misma  manera,  ni  lo  presentaron 
bajo  el  mismo  aspecto.  Teócrito  es  admirable  por  la  sencillez  y 
espontaneidad,  hasta  el  punto  de  que  si  no  nos  hubiera  dejado  un 
idilio  en  que  dice  haber  vivido  en  la  corte  de  Tolomeo,  juzgaría- 
mos que  había  pasado  toda  la  vida  entre  rústicos  pastores  en  ame- 
nas y  á  veces  libres  conversaciones.  Jamás  se  ha  expresado  con 
tan  bellas  y  sencillas  descripciones  la  poesía  del  campo.  Todos 
cuantos  objetos  pinta  los  hace  amables,  imprimiéndoles  un  colorido 
cuya  impresión  difícilmente  se  olvida.  Supo  tomar  de  la  Natura- 
leza lo  que  convenía  á  su  propósito,  dejando  inútiles  descripciones 
del  país  donde  moraban  los  rústicos  pastores  llenos  de  candorosa 
ingenuidad.  Él  recorrió,  en  sus  idilios,  toda  la  gama  del  sentimien- 
to, y  mientras  expresa  la  placidez  en  unos,  mientras  en  el  primero 
introduce  á  Tirsts  y  al  cabrero  conversando  en  animado  y  ameno 
diálogo,  donde  los  dos  hacen  apuestas  acomodadas  á  la  vida  de 
pastores,  prorrumpe  en  el  segundo  lleno  de  ardor  en  estos  versos, 
puestos  en  boca  de  Simatas,  abandonada  por  su  esposo  Délíis: 

♦  Mirad:  el  Ponto  calla 
Y  se  adormece  el  viento; 
Pero  en  mi  pecho  estalla 
Con  más  furor  mi  amargo  sentimiento.» 

Quien  haya  leído  el  idilio  VII,  llamado  por  Daniel  Heinsio 
Reina  de  las  Églogas  (1),  donde,  entre  otros,  sobresalen  estos 
versos: 

«Sobre  nuestras  cabezas  el  follaje 
Los  olmos  y  los  álamos  movían, 
Y  cerca  murmuraba  un  arroyuelo 
Que  de  un  antro  manó,  sacro  á  las  Ninfas», 

habrá  podido  apreciar  las  dotes  singularísimas  de  poeta  de  nuestro 
autor;  pues  sobre  asunto  de  tan  poca  importancia  como  las  fiestas 
Talisias  ha  escrito  tan  inspirada  égloga.  No  es  necesario  deshacer- 
se en  elogios  ponderando  el  octavo;  basta  fijarse  en  los  diálogos 
entre  Menalcas  y  Dafnis,  para  admirar  su  frescura  y  lozanía: 


«¡Ríos  y  valles,  creación  divina! 
i  sudo  con  Drimor 


Si  supo  con  primor 


(1)    Véase  Bucólicos  griegos,  de  Montes  de  Oca.  — Madrid,  13SS.  pág.  t2 
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Hacer  sonar  la  fístula  argentina 

Menalcas  el  cantor, 

Á  mis  ovejas  dad  pasto  sabroso 

Con  liberalidad, 

Y  á  las  vacas  de  Dafnis  el  hermoso 

Igual  favor  mostrad,* 

son  los  versos  que  Menalcas  dedica  á  Dafnis,  que  le  contesta  con 
éstos  no  menos  naturales  y  pintorescos: 

«Fuentes  y  yerbas,  gérmenes  sagrados; 
Si  Dafnis  el  pastor 
Sabe  entonar  cantares  acordados 
Cual  dulce  ruiseñor, 
Mis  vacas  engordad.  Y  si  corderos 
Menalcas  trae  aquí, 
Rica  pastura  encuentren  placenteros 
Y  dadles  más  que  á  mí.» 

En  todos  los  idilios  se  ha  expresado  Teócrito  con  naturalidad, 
acomodándose  á  las  costumbres  de  los  pastores;  él  ha  embellecido 
la  tranquilidad  de  su  vida;  él  ha  hecho  amable  su  frugal  alimento, 
su  viejo  vestido,  sus  privaciones  continuas  y  dura  cama;  él  ha  he- 
cho olvidar  las  comodidades  de  los  palacios,  los  recreos,  la?  diver- 
siones y  el  lujo  del  mundo.  No  hay  monte  en  Grecia,  margen  ó  río, 
fuente  ó  cascada  que  no  haya  sido  embellecido  por  él.  El  río  Meles, 
Anapo,  Alfeb,  Hipocrene  y  la  histórica  fuente  de  Aretusa,  con  > 
los  montes  Pindó  y  Parnaso,  á  los  cuales  dedicó  Píndaro  varios  de 
sus  cantos,  recordarán  siempre  al  príncipe  de  los  bucólicos.  Hay 
ocasiones  en  que,  dejando  el  tono  del  idilio,  toma  por  asunto  epi- 
sodios de  la  epopeya,  como  en  Los  Argonautas;  ó  bien,  agradecido 
á  los  beneficios  que  recibió  estando  en  la  corte  de  Tolomeo,  se  des- 
hace en  elogios,  que  á  veces,  por  lo  exagerados,  degeneran  en  cor- 
tesanos, faltando  entonces  á  la  naturalidad.  Toma  en  otros  el  tono 
satírico-burlesco,  como  hace,  en  parte,  en  los  amores  de  Ciuísca. 
No  faltan  tampoco  rasgos  que  ofrecen  notable  semejanza  con  otros 
de  la  Sagrada  Escritura  y  con  máximas  de  moral  cristiana,  hasta 
suponer  algunos  que  el  idilio  Epitalamio  de  J hiena  es  una  imita- 
ción del  Cantar  de  los  Cantares,  de  Salomón;  y  abunda,  sobre  todo 
en  pensamientos  delicados  como  los  siguientes:  \ 

«Bellísima  es  la  rosa  en  la  pradera; 
Pero  el  tiempo  marchita  su  corola: 
Es  bella  la  viola  en  primavera. 
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Pero  presto  envejece  la  viola: 
Es  blanca  la  azucena,  y  de  su  verde 
Tallo  al  quitarla  se  destruye  sola. 
Que  la  alba  nieve  tu  esquivez  recuerde 
Al  caer  en  la  tierra,  su  blancura 
En  un  instante  derretida  pierde.» 

Dibuja  con  vivo  colorido  en  el  veintitrés  las  angustias  del 
amante  desdeñado  que,  llamando  agonizante  y  sin  esperanza,  ex- 
clama con  la  soga  al  cuello: 

¡Adiós!  De  ti  por  siempre  me  despido, 

mientras  sus  manos  temblorosas  dejan  caer  un  papel  con  este  epi- 
tafio: 

«Soy  víctima  de  amor.  ¡Oh  caminante! 
Deten  el  paso  y  clama  compasivo: 
Á  ingrata  virgen  adoró  este  amante.» 

La  leyenda  de  Hércules,  desde  la  niñez  hasta  matar  al  león  Ñe- 
meo, es  una  serie  de  acentos  tiernos,  resultando  con  esto  la  Ale- 
mena  adornada  de  sentimientos  tan  hondos  y  simpáticos  como  la 
Andrómaca  de  Homero.  Aquel  adiós  de  Alcmena  á  sus  queridos 
niños  recuerda  la  despedida  de  Andrómaca  á  Héctor,  presentando 
en  el  regazo  el  fruto  de  su  amor.  Empieza  Teócrito  en  su  Alcmena 
con  estos  versos: 

Dormid,  hijos  queridos; 

Dormid  bellos  y  sanos, 

¡Oh  frutos  de  mi  amor!  Dormid,  hermanos; 

Almas  de  mi  alma,  reposad  unidos. 

Gozad  de  sueño  plácido  y  ligero; 

Dormid,  dormid  dichosos, 

Y  de  la  Aurora  el  despuntar  primero 

Os  encuentre  soñando  venturosos. 

Si  en  algo  faltó  Teócrito  fué  en  algunos  diálogos  un  tanto  bajos 
y  poco  conformes  con  la  moral,  como  dice  Fontenelle  (1). 

Á  falta  de  estas  cualidades  de  Teócrito,  poseen  Bion  y  Mosco 


(1)  «Miis  je  ne  sais  pourquoi  Théocrite.  ayant  quelque  fois  elevé  ses  bergers  d'une  maniere 
si  agreable  au  dv-ssus  de  leur  ge'nie  naturtl.  les  y  á  laisse  retomber  tres  souvent.  Je  ne  sais 
comment  il  n'a  pas  senti  qu'il  fallait  k-ur  óter  une  certaine  grossiérete  qui  sied  toujours  mal. » 
—CEuvres  completes  de  Fontenelle.  Discours  sur  la  Datare  Je  l'églogue.  t.  III.  pág.  53. — Pa- 
rís. 1818. 
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otras  no  menos  excelentes,  y  especialmente  sobresalen  por  la  ter- 
nura. El  Canto  fiínebre  de  Adonis,  por  Bion,  y  el  Canto  fiínebre 
de  Bion,  por  Mosco,  son  acabados  modelos  de  la  poesía  elegiaca. 
En  este  punto  son  incomparables.  Si  no  sintieron  cuanto  expresa- 
ron en  sus  lúgubres  canciones,  tuvieron  el  arte  de  hacernos  creer 
que  lo  sintieron,  grabando  en  nuestra  imaginación  cuantos  seres 
figuraron  en  sus  cantos.  Pocos  idilios  se  han  escrito  con  tanto  sen- 
timiento como  los  dos  citados.  Del  primero  son  estos  hermosos 
versos: 

Los  montes  elevados, 

Las  añosas  encinas, 

¡Ay  de  Adonis!,  tristísimas  exclaman; 

Lágrimas  mil  derraman 

Por  Adonis  las  fuentes  cristalinas; 

Los  caudalosos  ríos 

De  Caprina  deploran  los  pesares, 

Y  de  pena  las  flores 

En  vivo  rojo  truecan  sus  colores. 

Es  todo  él  una  encantadora  elegía  en  que,  á  la  mayor  pureza  de 
la  forma,  une  más  orden  en  la  distribución  y  más  unidad  en  el 
asunto.  Está  dominado  el  autor  por  el  entusiasmo,  y  por  eso  repite 
con  monotonía  tantas  veces  la  muerte: 

Moriste,  ¡dulce  dueño!, 

Y  nuestro  amor  se  disipó  cual  sueño. 

Pero  no  es  sólo  la  nota  del  sentimiento  la  que  abunda  en  sus  idi- 
lios: poseen  también  la  delicadeza  y  soltura,  que  se  une  en  el  se- 
gundo á  cierta  maliciosa  intención,  como  se  observa  leyendo  las 
correrías  que  hace  por  un  bosque  un  tierno  cazador,  persiguiendo 
á  un  ave  en  que  estaba  transformado  Cupido.  Si  el  tercer  idilio  se 
distingue  por  la  pureza  de  la  forma,  sobresalen  el  quinto  y  sexto 
por  las  reflexiones  profundas  acerca  de  los  días  del  hombre  en  la 
tierra,  que  él  llama  voladores  y  cubiertos  de  lágrimas  y  de  penas. 
Son  dignos  de  notarse  los  siguientes  versos,  que  tan  justo  concepto 
forman  de  la  Providencia: 

Las  obras  de  los  Dioses  no  conviene 
Á  los  hombres  juzgar  de  ningún  modo; 
Cuanto  el  mundo  contiene, 
Todo  es  sagrado  y  placentero  todo. 
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La  perfección  de  sus  idilios  aumenta  desde  el  principio  al  fint 
notándose  en  ellos  abundancia  de  sentencias,  junto  con  la  inten- 
ción satírica. 

Si  Mosco  no  nos  hubiera  dejado  en  el  primer  idilio  una  muestra 
de  estilo  ligero  y  suelto  en  estos  versos: 

Sus  pupilas 
Son  dos  brasas, 
Y  perversas 
Sus  entrañas; 

y  el  Rapto  de  Europa,  donde  hay  tan  hermosas  descripciones,  di- 
ríamos que  su  lira  poseía  únicamente  la  nota  melancólica,  pues 
verdaderamente  el  canto  fúnebre  de  Bion  es  de  lo  más  dulce  y  ele- 
giaco que  se  encuentra  en  las  literaturas  paganas.  Recorre  los  ob- 
jetos diversos  de  la  naturaleza  y  les  pide  lágrimas  por  la  muerte 
de  Bion;  lágrimas  á  los  ríos  y  colinas: 

Undosos  ríos,  plácidas  colinas, 
Llorad  la  muerte  de  mi  dulce  amigo. 
Llorad,  dóricas  fuentes  cristalinas, 
Al  amable  Bion  llorad  conmigo; 

lágrimas  á  las  límpidas  ondas  de  Aretusa.  á  los  canoros  ruiseño- 
res, á  los  cisnes  de  Estrimón,  á  los  montes  y  collados.  Las  Náya- 
des, dice  luego,  derraman  lágrimas  ardientes,  y  la  golondrina  no 
entona  \Ta  su  canto.  El  apio  y  las  malvas,  añade,  se  secan  y  pere- 
cen cada  año,  brotando  de  nuevo  sus  retoños;  pero  el  hombre,  una 
vez  muerto,  ya  no  vuelve  á  levantarse  de  la  tumba. 

¡Triste  de  mí!  Cuando  en  el  seco  huerto 
El  apio  verde  claro  se  marchita; 
Cuando  las  malvas  lánguidas  perecen 
Y  el  encrespado  hinojo  cae  muerto, 
Renacen  al  otro  año  y  reflorecen. 
Mas,  ;ay.\  cuando  una  vez  nos  precipita 
En  la  tumba  la  muerte  inexorable 
Á  nosotros  los  grandes,  vigorosos, 
Sabios  varones,  sueño  imperturbable, 
Largo,  infinito,  eterno, 
De  la  tierra  en  los  senos  tenebrosos, 
Fuerza  nos  es  dormir;  y  mientras  yace 
Tu  cadáver  ;Bion!  en  honda  losa, 
Mudo  y  sin  notas,  á  las  Parcas  place 
Que  cante  sin  cesar  la  rana  odiosa... 
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Dignos  son  también  de  ser  citados  los  Lamentos  de  Me  gara, 
idilio  de  bastante  mérito,  como  puede  notarse  en  estos  versos: 

¿Qué  aflige  tu  alma  así,  madre  adorada? 
¿Por  qué  la  rosa  huyó  de  tu  mejilla? 
¿Por  qué  gimes  al  verme,  horrorizada, 
Y  eterno  llanto  en  tu  pupila  brilla? 

y  el  quinto,  que  pudiéramos  llamar  égloga  piscatoria. 

P.  Bonifacio  Homp añera, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


La  Sabiduría  en  la  mano 


PENSAMIENTOS,    RELATOS   Y   CONSEJOS 

por  el  n.  F.  JLrberto  Izaría.  "W^elss,  O.  P».  (t) 


10. — La  voluntad  de  dios  y  la  propia 

¡Cuántas  veces  queremos  obtener  de  Dios  por  fuerza  lo  que  Él 
nos  niega  por  amor!  Y  cuando  al  fin  lo  logramos,  cuando  el  éxito 
empieza  á  sonreimos,  ¡qué  pronto  quedamos  desencantados  y  abu- 
rridos! A  fuerza  de  girar  sobre  sí  misma,  se  gasta  la  voluntad:  la 
noria  detenida  rechina  al  volver  á  ponerse  en  movimiento.  No  se 
puede  dar  á  un  niño  mayor  castigo  que  dejarle  hacer  su  voluntad. 
¡Qué  tranquilo  descansa  el  que  se  entrega  en  manos  de  la  voluntad 
de  Dios! 

11. — La  miseria  del  hombre  de  mundo 

Da  verdadera  lástima  ver  cómo  se  agarran  los  hombres  á  ese 
mundo  que  en  el  fondo  de  su  corazón  desprecian;  cómo  se  reba- 
jan para  buscar  sus  favores,  aunque  los  trate  con  más  desprecio 
cuanto  más  bajo  se  inclinan;  cómo  lamentan  sus  engaños,  y  sin 
embargo,  corren  gritando  tras  él  como  los  niños  tras  un  terrón  de 
azúcar;  cómo  se  dejan  explotar  con  promesas  vacías,  hasta  que 
los  arroja  como  se  arroja  un  limón  después  que  se  le  ha  sacado 
el  jugo.  Y  todo  eso,  porque  no  tienen  el  valor  de  volver  al  padre 
como  el  hijo  pródigo,  diciendo  francamente:  me  he  equivocado,  he 
faltado. 


(1)    Véase  la  pág.  122  del  presente  volumen. 
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12.— La  recompensa  del  mundo 


Uno  de  los  más  célebres  poetas  ingleses,  contemporáneo  de 
Shakespeare,  que  cita  algunos  pasajes  de  sus  obras,  Robert  Gree- 
ne,  hizo  lo  que  hacen  tantos  otros  á  quienes  Dios  concedió  dones 
extraordinarios:  por  orgullo  de  sus  cualidades  echó  á  perder  en 
poco  tiempo  los  dones  de  su  alma,  su  cuerpo  y  su  inteligencia.  Des- 
pués de  una  última  orgía,  á  la  que  asistió  completamente  agotado, 
cayó  gravemente  enfermo.  Sus  amigos,  jóvenes  la  mayoría,  y  es,- 
clarecidos  literatos— entre  ellos  Marlowe  el  ateo,— le  abandonaron 
y  siguieron  su  camino  en  busca  de  nuevas  disoluciones.  Un  pobre 
zapatero  compasivo  se  apiadó  de  él,  y  cuidó  á  aquel  desventurado, 
á  quien  el  mundo  había  arrojado  á  la  calle  cuando  ya  no  le  servía 
para  sus  bromas  y  diversiones.  No  sólo  le  cuidó  cariñosamente 
ayudado  de  su  esposa,  que  abrigaba  los  mismos  sentimientos,  sino 
que  le  prestó  un  servicio  mayor  todavía,  devolviéndole  la  fe  y  el 
espíritu  de  contrición.  En  aquel  pobre  albergue  escribió  el  poeta 
arrepentido  su  última  obra,  titulada  Un  céntimo  de  placer  y  un 
millón  de  remordimientos ,  que  concluye  augurando  su  muerte,  y 
dirigiendo  con  tal  ocasión  á  tres  amigos  suyos,  que  fueron  los  más 
constantes  compañeros  de  sus  extravíos,  las  siguientes  líneas:  «No 
necesito  describiros  mi  miseria,  que  no  es  nueva  para  vosotros. 
Mas  perdonad  mi  calurosa  súplica,  tomad  ejemplo  de  mi  situación. 
No  imitéis  mi  conducta;  dejad  las  blasfemias,  evitad  la  embria- 
guez, huid  de  la  voluptuosidad,  romped  los  lazos  que  os  atan  á  las 
perversas  compañías  que  os  han  hecho  sentir  tedio  de  la  religión. 
Y  cuando  os  adulen  con  los  discursos  seductores  en  que  son  maes- 
tros, recordad  que  Roberto  Greene,  á  quien  ellos  y  vosotros  adu- 
lasteis algún  día,  se  está  muriendo  de  miseria.  Vuestra  vida  es  un 
cabo  de  vela  que  os  pusieron  en  la  mano:  un  soplo  la  puede  apa- 
gar. La  luz  de  mi  vida  vacila  todavía  débilmente,  y  mi  mano,  can- 
sada, apenas  la  puede  sostener.  Esto  se  acabó;  tengo  que  acabar 
por  donde  debí  empezar.  Sólo  deseo  que  viváis,  mientras  yo  voy  á 
la  muerte.» 

Fué,  en  efecto,  á  la  muerte  como  un  valiente,  contrito,  enmen- 
dado. Para  dar  más  eficacia  á  la  exhortación  dirigida  á  sus  amigos, 
pidió  á  la  mujer  del  zapatero  que  ornara  con  una  corona  de  laurel 
el  humilde  sepulcro  donde  descansaban  sus  restos,  y  la  pobre  mu- 
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jer  accedió  á  este  deseo,  á  pesar  de  los  gastos  que  le  ocasionaba. 
Entonces  desapareció  Greene  para  siempre  de  la  vista  del  mundo, 
y  se  encerró  en  el  nuevo  cementerio  de  Bedlam.  Los  gastos  del  en- 
tierro subieron  á  seis  schllings  y  cuatro  céntimos,  menos  de  lo  que 
habría  costado  al  poeta  el  más  modesto  de  sus  alegres  festines. 


13.— La  verdad  sobre  la  muerte  predicada  por  el  suicidio 

Entre  las  virtudes  principales  de  un  espíritu  fuerte  figura  des- 
de tiempo  inmemorial  el  envanecerse  de  su  desprecio  á  la  muerte. 
Y,  sin  embargo,  el  hijo  del  mundo  se  rodea  de  tales  y  tan  exagera- 
dos cuidados  y  precauciones,  testigo  entre  otros  muchos,  Schopen- 
hauer,  que  el  hombre  sencillo  que  no  cuida  de  disimular  su  miedo 
al  terrible  trance,  no  puede  disimular  la  risa.  Aquí  pega  lo  que  dice 
SchiUer:  "La  lengua  es  más  audaz  que  la  obra.- 

\  hemos  de  echar  en  cara,  sin  embargo,  á  los  antiguos  y  mo- 
dernos estoicos  la  contradicción  bien  palpable  entre  sus  palabras  y 
sus  hechos:  tomaremos  sus  palabras  al  pie  de  la  letra,  pues,  como 
dice  el  proverbio:  «al  buey  por  el  asta  y  al  hombre  por  la  palabra.» 
Sólo  que  entonces  es  ilógico  é  incomprensible  que  esa  escuela  en- 
comie tanto  y  practique  alguna  vez  el  suicidio.  Aquí  hay,  sin  ge- 
nero de  duda,  algo  que  no  está  en  razón.  Si  la  muerte  se  reduce  á 
la  pura  extinción  del  ser,  á  un  regreso  á  la  nada,  entonces  comete 
una  cobardía  el  que,  cansado  de  la  vida,  se  deshace  de  ella  como 
de  una  carga,  y  una  bajeza  sin  nombre  el  criminal  que  lo  hace  por 
huir  del  castigo;  el  actor  silbado  por  miedo  á  la  burla:  eso  es  aban- 
donar voluntariamente  el  campo  de  la  lucha,  retirarse  ignominio- 
samente del  combate  mancillando  con  un  supremo  borrón  toda  una 
vida  de  acciones  heroicas.  Si  es,  por  el  contrario,  el  suicidio  el  acto 
grandioso  por  excelencia  que  tanto  se  ensalza,  entonces  debe  de 
ser  algo  espantoso  el  salto  á  la  muerte,  ese  salto  al  abismo  ante  el 
cual,  según  la  frase  de  Schack,  -todos  se  detienen  temblando,* 
porque  nadie  deja  de  mirar  con  horror  ese  abismo  en  que  se  preci- 
pitan el  deshonrado,  el  libertino  y  el  arruinado. 

La  verdad  es  que  no  se  puede  pensar  en  la  muerte  sin  imagi- 
nársela rodeada  de  un  misterio  terrorífico;  «porque  Dios  no  ha  he- 
cho la  muerte,"  sino  que  «es  fruto  del  pecado,"  y  la  puerta  de  la 
eternidad,  donde  tenemos  que  dar  cuenta  de  esta  vida  y  recibir  el 
pago  de  las  obras  de  la  existencia  terrena.  Sólo  una  cosa  es  más 
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horrible  que  la  muerte:  el  suicidio.  Por  él,  se  presenta  el  hombre 
sin  ser  llamado  á  dar  cuenta  de  una  vida  que  ha  malgastado  y  co- 
ronado con  un  crimen. 

14. — Pundonor 

Se  oye  decir  con  frecuencia  que  hay  circunstancias  y  casos  en 
que  el  duelo  ó  el  suicidio  son  exigencias  del  honor,  y  llega  á  cons- 
tituir un  verdadero  deber.  No  es  fácil  contestar  á  esto,  porque  no 
hay  medio  de  entenderse  sobre  el  concepto  del  honor.  Más  difícil 
es  discutir  sobre  él  que  sobre  gustos. 

Una  Niñón  se  nos  ríe  irónicamente  en  las  barbas  si  le  adverti- 
mos que  perjudica  á  su  honor  con  su  modo  de  vivir  á  la  manera  de 
Epicuro  y  Leoncio;  pero  se  siente  gravemente  ofendida  en  su  ho- 
nor si  pretendemos  que  no  sabe  escoger  el  color  de  la  cinta  de  su 
sombrero.  Un  alférez  de  la  guardia  imperial  alemana,  reputa  como 
hombre  honrado  al  usurero  que  le  convida  á  comer  en  la  fiesta  de 
los  ácimos  con  los  restos  del  botín  de  sus  robos;  y  en  cambio,  al  día 
siguiente,  el  mismo  oficial  mata  en  duelo  á  un  amigo  porque  ha 
atacado  á  su  honor  cuando  en  un  momento  de  impaciencia  llamó 
bestia  á  su  mastín.  Estas  divergencias  demuestran  lo  difícil  que  es 
ponerse  de  acuerdo  acerca  de  lo  que  se  ha  de  entender  por  honor. 

Al  que  quiera  estudiar  la  cuestión,  podría  abrirle  los  ojos  la 
obra  de  Mr.  de  Below.  Pero  ¿quién  desea  sinceramente  ver  clan»" 
El  honor  consiste,  según  unos,  en  sobreponerse  con  valor  y  gran- 
deza de  alma  á  las  burlas  y  á  los  chismes  de  las  malas  lenguas, 
probando  así  que  la  envidia  de  almas  ruines  no  puede  llegar  á  su 
altura.  En  otros  círculos  no  se  considera  hombre  de  honor  sino  á 
quien  por  la  charla  de  un  muchacho  sin  formalidad  se  achica  o  se 
subleva  tanto,  que  toma  una  pistola  para  quitarlo  ó  quitarse  del 
mundo.  Nosotros  los  cristianos,  honramos  á  un  Zaqueo  porque  re 
para  con  el  cuadruplo  sus  engaños  en  vez  de  dejar  al  mundo  encar- 
dado de  pagar  sus  deudas.  Y  Cristo,  desde  la  cruz,  promete  el 
paraíso  al  buen  ladrón,  en  recompensa  de  haber  confesado  públi- 
camente sus  propios  crímenes]  En  el  mundo  el  honor  exige  que  un 
capitán  Meyerinck  se  ahorque  en  la  cárcel,  como  Judas,  después 
de  haber  estado  al  servició  de  malvados  y  judíos  llevándoles  su, 
Compañeros  d«  ai  mas  para  que  \<X  saqueasen  ron  usura. 

si  alguien  ha  probado  la  falsedad  del  concepto  del  honor  tal 
¡como  lo  entiende  el  mundo,  ha  sido  Houlanger.  I  )esvaneeidas  todas 
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las  grandezas  en  que  le  habían  hecho  soñar  los  entusiasmos  de  un 
pueblo  que  le  aclamaba  como  «bravo  general,"  y  abrumado  por  el 
peso  de  esa  misma  denominación,  ya  no  justificada,  su  posición 
ridicula  le  hacía  insoportable  la  luz  del  día.  Podía  decir  con  Her- 
wegh:  «Mi  sombra  se  arrastra  tras  de  mí  como  un  espía.-  No  podía 
soportar  más  tiempo  su  fracaso,  ni  se  sentía  capaz  de  realizar  ma- 
yores hazañas.  Lo  infinitamente  grande  que  había  esperado  del 
mundo,  se  presentaba  casi  como  nada  ante  sus  ojos,  pues  él  mismo 
consideraba  como  nada  lo  infinito  é  impenetrable  de  la  eternidad. 
Él  mismo  se  cavó  el  abismo  en  que  vino  á  precipitarse.  Pero  como 
testimonio  de  la  verdad  de  que  el  hombre  al  dejar  la  vida  sigue 
siendo  lo  que  definitivamente  quiso  ser,  desapareció  de  la  tierra 
como  soldado  fanfarrón  cuyo  papel  siempre  había  representado. 
Ya  que  no  supo  llevar  á  cabo  empresa  alguna  que  le  inmortalizase, 
escribió  por  lo  menos  el  testamento  de  su  gloria.  Y  dejándolo  sobre 
su  mesa  para  conocimiento  de  los  historiadores  futuros,  dio  el  últi- 
mo paso,  el  único  que  podía  proporcionarle  cierta  aureola  de  gran- 
deza á  los  ojos  de  una  sociedad  corrompida:  se  suicidó.  El  divor- 
ciado se  mató  sobre  el  sepulcro  de  una  divorciada;  el  soldado  pre- 
firió morir  cobardemente  por  una  querida,  á  sucumbir  heroicamente 
luchando  por  la  patria. 

15.— Psicología  del  suicidio 

No  es  raro  en  China  que  una  mujer  que  vive  en  discordia  con 
su  marido,  no  pudiendo  vengarse  de  otro  modo,  se  arroje  al  pozo  ó 
se  cuelgue  de  un  árbol  sólo  para  comprometerle  ante  los  Tribuna- 
les. ¿Quién  sabe  si  fuera  de  China  se  hallarán  casos  parecidos?  Hay 
que  reconocer  que  por  abominable  que  sea  tal  acción,  es  fiel  expre- 
sión de  la  debilidad  femenina  para  la  venganza.  Cuanto  más  inca- 
paz se  siente  uno  de  dominar  su  ira,  tanto  es  más  desatinado  en  la 
manera  de  desahogarla,  tanto  más  maligna  alegría  experimenta 
cuando  puede  ofender  á  quien  detesta,  y  tanto  más  extremoso  se 
muestra  en  las  manifestaciones  de  su  odio.  Por  eso  la  rabia  de  la 
mujer  es  tan  irreconciliable,  tan  insaciable,  á  veces  tan  cruel;  por- 
que es  tan  impotente,  tan  mezquina.  Una  mujer  colérica  encuentra 
una  satisfacción  extraordinaria  en  dar  portazos  todo  el  día  hasta 
que  saltan  astillas,  sólo  para  que  todos  en  la  casa  se  enteren  de  que 
está  enfadada  la  señora.  Pero  si  la  criada,  y  más  aún  el  marido,  le 
preguntan  la  causa  de  su  enojo,  entonces  cierra  la  puerta  con  doble 
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vuelta  de  llave,  y  tanto  más  se  obstina  en  no  dar  señales  de  vida, 
cuanto  el  marido,  desconcertado,  más  cariñosamente  le  pida  desde 
fuera  que  sea  razonable.  Encuentra  en  sus  amonestaciones  tal 
prueba  de  debilidad,  y  en  su  loca  obstinación  tal  muestra  de  supe- 
rioridad, que  no  le  costaría  gran  cosa  seguir  cerrada  hasta  expo- 
nerse al  peligro  de  morirse  de  hambre.  Sí;  no  tiene  más  que  indi- 
carle eso:  que  se  morirá  ella  de  hambre;  que  no  se  retirará  él  de  la 
puerta  hasta  que  se  decida  á  salir,  y  esa  será  precisamente  una 
razón  para  que  se  obstine  en  permanecer  encerrada  hasta  caerse 
de  debilidad  y  no  poder  ya  abrir  la  puerta  aunque  quisiera. 

Tal  es,  exactamente,  la  evolución  psicológica  del  suicida.  Por 
vanidad  pueril,  porque  no  encuentra  otro  medio  para  demostrar  á 
Dios  y  al  mundo  que  él  también  es  alguien,  cierra  también  con  es- 
trépito la  puerta  á  los  ojos  de  su  creador  y  legislador.  Si  Dios  le 
busca  como  á  oveja  descarriada,  él  en  la  impotencia  de  su  despe- 
cho completamente  femenino,  se  encierra  con  liaves  y  cerrojos  y 
se  recrea  tanto  más  en  la  resistencia  cuanto  con  más  dulzura  le 
habla  Dios  al  alma.  Por  fin  se  apodera  de  él  la  amargura  y  endure- 
cimiento, que  le  induce  á  tirar  la  llave  al  tejado  para  ponerse  en  la 
imposibilidad  de  ceder,  ó  como  él  se  imagina,  para  no  dar  por  su 
parte  el  menor  signo  de  debilidad.  Y  entonces  se  apodera  de  su 
espíritu  tal  terquedad  y  confusión,  que  su  pérdida  final  es  casi  in- 
evitable. Rara  vez  da  el  suicida  el  paso  decisivo  con  pleno  conoci- 
miento. De  ordinario,  por  no  decir  siempre,  se  ha  colocado  por  su 
propia  culpa  en  tal  estado  de  ánimo,  que  la  horrible  determinación 
era  la  única  salida  posible. 

16. — Desertores  y  leales 

Dice  un  antiguo,  y  son  muchos  los  que  hoy  lo  suelen  decir: 
«¿Por  qué  el  yugo  más  pesado  no  es  lícito  sacudir? 
Del  banquete  de  la  vida  se  sabe  el  sabio  apartar, 
É  inmóvil  al  terminarlo  le  tienen  que  retirar...» 

¡  Ah!  si  es  un  festín  la  vida  sin  más  norte  que  el  placer, 
No  es  extraño  que  el  hastío  la  haga  al  iiu  aborrecer: 
Los  que  vemos  en  la  vida  nuestro  campo  de  labor, 
Esperamos  á  la  muerte  bendiciendo  al  Creador. 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Borbón. 

(Continuará  ) 
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35.  Clave  Gcográphica  para  aprender  Gcographía  los  que  no 
tienen  maestro,  por  el  R.  P.  Miro.  Fr.  Henriquc  Flores,  del  Or- 
den de  S.  Agustín.  Madrid,  MDCCLXIX.  Por  D.  Joaquín  Ibarra, 
12.° 

—  Segunda  impresión.  Madrid,  por  el  mismo  MDCCLXXI. 

Añadióse  en  esta  impresión  un  pequeño  mapa  de  España,  y  al 
final,  en  la  pág.  321,  una  Noticia  de  las  Cortes  de  los  Soberanos 
de  la  Europa . 

—Madrid:  En  la  misma  imprenta,  1779. 

—Madrid:  En  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra,  1793. 

—Madrid:  En  la  misma  imprenta,  1797. 

—Madrid:  En  la  misma  imprenta,  1802. 

—Barcelona,  MDCCCVI.  En  la  imprenta  de  Antonio  Sastres. 

—Zaragoza:  Oficina  de  Medardo  Heras,  1814. 

—Barcelona,  año  1817.  En  la  Oficina  de  Juan  Francisco  Piferrer, 
Impresor  de  S.  M.;  véndese  en  su  Librería,  administrada  por  Juan 
Sallent. 

—Madrid,  1817.  En  la  Imprenta  de  D.  José  del  Collado.  Con  las 
licencias  necesarias  y  Privilegio  Real. 

36.  Clave  historial  con  que  se  abre  ¿a  puerta  á  la  historia 
Ecclesiástica  y  política,  descubriendo  las  cifras  de  la  Chronolo- 
gia,  y  frases  de  la  historia,  para  el  fácil  manejo  de  los  historia- 


(1)    Véase  la  pág.  130  del  presente  volumen. 
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dores.  Con  la  Chronología  de  los  Simios  Pontífices  y  los  Empe- 
radores, y  breve  apuntamiento  de  sus  Vidas.  Todos  los  Reyes  de 
España,  Italia  y  Francia,  con  los  orígenes  de  todas  las  Monar- 
quías, desde  Christo  hasta  hoy.  Concilios,  y  sus  motivos:  hereges 
y  sus  errores:  Santos  y  Escritores  más  clásicos,  con  los  sucesos 
más  memorables  de  cada  Siglo.  Dedícase  á  la  ilustre  juventud 
española.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  y  Librería  de  Manuel  Fer- 
nández. Año  de  MDCCXLIII,  en  4.° 

—Segunda  edición.  Corregida  y  limada  por  su  autor.  En  Ma- 
drid, por  Antonio  Marín.  Año  de  1749. 

Añadió  al  final  de  esta  edición  una  breve  Disertación  sobre 
Lucífero,  Obispo  de  Caller. 

—Tercera  edición.  En  Madrid,  en  la  Oficina  de  Antonio  Marín. 
AfiodeMDCCLIV. 

—Cuarta  edición.  En  ésta  modificó  la  portada  de  la  manera  si- 
guiente: 

Clave  Historial,  con  que  se  abre  la  puerta  á  la  Historia  Ecle- 
siástica, y  Política,  Chronología  de  los  Papas,  y  Emperadores, 
Reyes  de  España,  Italia,  y  Francia,  con  los  orígenes  de  todas 
las  Monarquías.  Concilios,  Hereges,  Santos,  Escritores,  y  suce- 
sos memorables  de  cada  Siglo.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Anto- 
nio Marín,  año  de  MDCCLX. 

Añade  en  esta  impresión  los  tiranos  del  imperio  romano,  reyes 
suevos  de  Galicia,  nombres  de  nuestras  reinas,  y  otras  cosas  de 
reinados  contemporáneos,  con  la  medalla  del  almirante  Vernon. 

—Quinta  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Antonio  Marín. 
Año  de  MDCCLXV. 

—Sexta  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  D.  Gabriel  Ramí- 
rez. Con  Privilegio.  Año  de  MDCCLX1X.  De  739  págs. 

— Séptima  edición.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Antonio  de 
Sancha.  Con  Privilegio.  Año  de  MDCCLXXI.  De  440  págs.,  y  con 
el  retrato  del  P.  Flórez  al  principio. 

—Octava  edición.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de 
Sancha.  Con  Privilegio.  Año  de  MDCCLXX1V.  De  440  págs. 

—Novena  edición.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio 
de  Sancha.  Año  de  MDCCLXXVI. 

—Décima  edición.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.Antonio 
Sancha.  Con  Privilegio  particular.  Año  de  MDCCLXXX. 

—Edición  XI.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de 
Sancha.  Con  privilegio  particular.  Año  de  MDCCLXXXIII.  De  436 
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páginas.  Lleva  en  la  pag.  28  la  Genealogía  de  los  Césares,  repre- 
sentada en  un  árbol. 

—Duodécima  edición.  En  Madrid:  Año  de  MDCCLXXXVI.  En 
la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Con  Privilegio  particular.  De 
447  págs. 

Lleva  en  la  pág.  394  un  mapa  de  España  con  los  sitios  de  bata- 
llas que  tuvieron  los  romanos  en  España. 

—Edición  XIII.  Madrid,  MDCCXC.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda 
de  Ibarra.  Con  Privilegio  particular.  De  450  págs. 

-Edición  XIV.  Madrid,  MDCCXIV.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda 
de  Ibarra. 

—Edición  XV.  Madrid,  MDCCXCVIII.  En  la  Imprenta  de  la 
Viuda  de  Ibarra. 

—Edición  XVI.  Clave  historial  con  que  se  facilita  la  entrada 
al  conocimiento  de  los  hechos  ocurridos  desde  el  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  nuestros  días.  Dispuesta  por  el 
P.  Fr.  Herir  i  que  Flóre~,  del  Orden  de  San  Agustín.  Corregida 
v  aumentada  por  el  P.  Fr.  José  de  la  Canal.  En  Madrid:  En  la 
Imprenta  de  Ibarra,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  1817. 

Alcanza  hasta  el  1814,  y  ya  no  se  incluye  la  Disertación  sobre 
el  Obispo  de  Caller.  El  continuador  indica  en  el  prólogo  haber 
hecho  algunas  correcciones  de  estilo,  con  la  adición  de  algunos 
hechos. 

—  Edición  XVII.  Clave...  corregida  y  aumentada  por  el  M 
tro  Fr.  José  de  la  Canal,  de  la  misma  Orden.  Anotada  y  conti- 
nuada hasta  nuestros  días  por  los  Redactores  de  esta  Biblioteca 
(la  Universal  de  Aut.  Católicos).  En  Madrid,  por  F.  de  Serra  y  Ma- 
durólas, 1851. 

—Edición  XVIII.  Clave...  corregida  y  aumentada  por  el  Padre 
Maestro  Fr.  José  de  la  Canal ,  de  la  misma  Orden,  y  Presidente 
que  fué  de  la  Academia  de  la  Historia.  Anotada  y  continuada 
en  1S51  por  los  Redactores  de  esta  Biblioteca,  y  aumentada  con- 
siderablemente, y  concluida  hasta  nuestro?  dias  por  el  Director 
de  la  misma  Biblioteca,  D.  Nicolás  Malo.  Décima  octava  edición. 
Madrid:  Oficinas  de  la  Biblioteca  Universal  de  A.utores  Católicos, 
calle  de  Hortaleza,  núm.  67,  cuarto  bajo,  1854. 

Á  la  vuelta:  Madrid,  1854.— Imprenta  de  la  V.  de  D.  R.  J.  Do- 
mínguez, calle  de  Hortaleza,  núm.  67,  bajo. 

Lleva  el  retrato  del  P.  Flórez,  un  grab.  del  Árbol  genealógico 
de  los  Césares,  p.  135,  y  el  mapa  de  las  batallas  de  los  Romanos  en 
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España  al  final  del  texto,  que  tiene  807  págs.,  mas  el  Ind.  alfab.,  que 
llega  hasta  la  854,  y  termina  la  obra  con  una  hoja  de  fe  de  erratas. 

El  P.  Méndez,  hablando  de  esta  obra  del  Rmo.  Flórez,  se  ex- 
presa así:  "No  le  han  faltado  á  este  libro  sus  contradicciones,  pues 
fué  delatado  al  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  por  un  médico 
sardo  que  residía  en  Madrid  y  dudo  si  hoy  vive;  pero  como  aquel 
Santo  Tribunal  mira  y  remira  sus  cosas  con  tanto  pulso  y  madu- 
rez, no  tuvo  ningún  efecto  aquella  delación:  y  en  este  intermedio 
publicó  el  Mtro.  Flórez  la  segunda  impresión,  ingeriendo  en  ella  la 
Disertación  sobre  Lucífero,  Obispo  de  Caller,  que  fué  por  lo  que  la 
delataron:  lo  que  no  dejó  de  contribuir  al  séquito  de  su  extensión  y 
fama.  En  27  de  Julio  del  año  1754  firmó  en  Oviedo  el  Dr.  D.  An- 
drés Carlos  de  Prada  y  Cienfuegos...  un  medio  pliego  de  papel  im- 
preso en  que  dice  que  por  casualidad  extraña  se  le  presentó  en  la 
villa  de  Aviles  de  Asturias  un  imp.  en  4.°  de  48  págs.  cuya  inscrip- 
ción es  la  siguiente:  «Carta  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Rafael  de  Llano, 
monje  cisterciense,  de  la  congregación  de  Castilla,  en  respuesta  á 
un  amigo  sobre  varios  puntos  de  la  Clave  historial  del  Rmo.  Padre 
Mtro.  Flórez,  agustino  Calzado,  y  otros  en  que  se  contiene  el  prin- 
cipal asunto  de  la  carta.  Sácala  á  luz  D.  Andrés  Carlos  de  Cien- 
fuegos,  presb.  y  prof.  teól.  Con  las  lie.  nec,  en  Madrid,  1754." 

«Dicho  Cienfuegos  hace  una  declaración,  y  dice  ser  furtivo  el 
nombre  y  la  obra,  y  que,  á  la  verdad,  su  autor  es  infeliz,  y  sus  re- 
paros fútiles.  Y  para  que  el  público  le  gradúe  por  despreciable,  por 
osado  y  por  indigno,  no  sólo  del  nombre  de  sabio,  sino  de  un  buen 
español,  le  basta  el  que  se  dirija  su  argumento  contra  un  héroe  tan 
singularmente  distinguido  en  la  república  literaria  y  en  el  teatro 
de  nuestra  España  como  lo  es  el  Rmo.  P.  Flórez,  cuyas  gloriosas 
fatigas  le  han  adquirido,  juntamente  con  las  dos  alias  aprobacio- 
nes regia  y  pontificia,  la  más  respetuosa  veneración  de  eruditos  y 
compatriotas. 

"No  se  duda  que  para  la  formación  de  esta  obra  disfrutó  bien 
nuestro  autor  la  del  abad  de  Velmont;  pero  no  es  la  misma,  como 
algunos  han  pensado,  pues  la  puso  muy  de  diverso  modo,  la  ilustró 
y  añadió  infinitas  especies  propias  de  nuestra  España  y  muchas 
extrañas.  La  idea  en  su  primera  formación  fué  de  obra  mucho  más 
larga  y  abundante  de  especies  y  noticias,  como  se  ve  en  unos  cua- 
dernos originales  que  existen  y  abrazan  el  siglo  1.  En  ellos  se  ex- 
tendía considerablemente  nuestro  autor  en  las  vidas  de  los  papas  y 
emperadores,  y  también  en  la  noticia  de  Los  concilios  y  herejes.  De 
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los  santos  da  en  compendio  una  razón  de  la  vida  de  cada  uno,  y  en 
las  de  los  escritores  se  alarga  bastante,  como  también  en  los  suce- 
sos memorables.  Tal  vez  saldrán  á  luz  estos  cuadernos,  adelantan- 
do ahora  la  noticia  para  que  se  sepa  que  el  pensamiento  de  escri- 
bir la  Clave  en  los  principios  fué  de  obra  más  llena,  y  acaso  le  con- 
tuvo al  autor  el  ver  que  subiría  la  materia  de  la  Clave  á  tres  ó  cua- 
tro tomos  como  el  de  hoy,  según  se  deja  considerar  por  los  citados 
cuadernos,  y  que  él  no  podía  costear.  - 

El  anotador  á  la  Vida  del  P.  Flórez  dice  que  los  papeles  de  que 
habla  el  P.  Méndez  han  desaparecido. 

37.  Mapa  de  todos  los  sitios  de  batallas  que  tuvieron  los  ro- 
manos en  España,  con  descripeión  historial  y  cronológica  de  los 
sucesos  y  nombres  antiguos  de  todas  las  provincias,  para  inteli- 
gencia de  los  historiadores,  de  las  fuerzas  de  estos  reinos,  y  de 
lo  costosa  que  fué  á  Roma  su  conquista. 

-Sirve  esta  historia—  dice  el  P.  Méndez— para  entender  lo  que 
dice  la  Sagrada  Escritura,  que  los  romanos  conquistaron  á  España 
con  consejo  y  paciencia. »  Es  un  pliego  de  folio  atlántico,  con  el 
mapa  de  España  grabado  de  buril  en  el  medio. 

Se  publicó  en  Gaceta  de  10  de  Agosto  de  174."),  y  se  ha  de  supo- 
ner impreso  en  Madrid,  aunque  no  lo  dice.„ 

—Segunda  edición.  Está  conforme  con  la  primera.  Madrid:  Por 
Pedro  Marín.  Año  de  1774. 

—En  este  mismo  año  se  reimprimió  (y  es  ya  la  tercera  edición) 
y  se  redujo  el  pliego  atlántico  á  dos  de  4.°  regular,  con  la  estampa 
del  mapa  al  fin,  en  gracia  de  algunos  que  así  lo  deseaban  para  que 
igualase  con  la  obra  principal  del  autor,  ó  para  ingerirle  en  la 
Clave.  En  Madrid:  Por  Pedro  Marín.  Año  de  MDCCLXXIV. 

38.  Respuesta  del  P.  Miro.  Fr.  He  ¡trique  Flores  á  la  carta 
publicada  bajo  el  nombre  de  D.  Joaquín  de  Azur.  En  Madrid:  En 
la  imprenta  de  Antonio  Marín.  Año  de  1752.  4.° 

—Se  reimprimió  é  insertó  en  el  tomo  7.°  de  la  España  Sagrada 
el  1776. 

D.  Joaquín  de  Azur  es  el  anagrama  del  nombre  de  D.  Juan 
Chindurza,  de  la  Secretaría  de  Estado  de  S.  M.,  autor  de  la  carta  á 
la  cual  contesta  el  P.  Flórez. 

39.  Elogios  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  puestos  en  el  sepul- 
cro de  Sjvilla  en  hebreo'y  arábigo,  hasta  hov  no  publicados.  Con 
las  inscripciones  latina  y  castellana.  Dedicados  al  Rey  N.  Señor. 
Por  el  P.  M.  Fr.  Retorique  Flores,  Cathedrático  de  Theologia  de 
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la  Universidad  de  Alcalá,  y  Ex-Provincial  de  su  Provincia  de 
Castilla  del  Gran  Padre  S.  Agustín.  (Cliché  de  iniciales  corona- 
das.) En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLIV.  Con  las 
licencias  necesarias.  De  25  págs.  4.°,  mas  dos  de  dedicatoria. 

40.  Tablas  de  las  hegiras  ó  años  de  los  árabes  con  el  mes,  día 
y  feria  del  principio  de  cada  una,  según  los  establecimientos  de 

Vlug.  Reig.;  en  lugar  de  las  Tablas  estampadas  en  el  tomo  II de 
la  España  Sagrada  de  la  primera  impresión. 

—De  los  dichos  Elogios  y  Tablas  se  hizo  una  reimpresión,  que 
se  incorporó  al  tomo  II  de  la  segunda  edición  de  la  Esp.  Sag. 

"Sobre  las  Tablas  cronológicas,  escribe  el  P.  Méndez,  hubo 
también  bastantes  vueltas  y  revueltas;  no  sólo  por  el  Mtro.  Flórez, 
que  no  contento  con  las  que  estampó  en  el  tomo  segundo  de  la  pri- 
mera edición,  suplantó  otras  diferentes  en  la  segunda,  y  las  impri- 
mió también  sueltas  con  los  Elogios,  como  se  ha  dicho.  El  licen- 
ciado Francisco  Romero  de  la  Caballería,  ayudado,  ó,  por  mejor 
mejor  decir,  ayudante  del  P.  Juan  Francisco  Portillo,  de  los  regu- 
lares de  la  extinguida  Compañía,  sacaron  un  tomo  en  4.°  con  el  tí- 
tulo de  Fanal  Cronológico,  en  el  cual  intentan  defender  al  Padre 
Mariana,  é  impugnar  al  Mtro.  Flórez  sobre  las  dichas  Tablas  y 
cómputos.  Antes  de  la  publicación  del  Fanal  envió  el  P.  Portillo 
á  nuestro  Rmo.  Flórez  un  ejemplar  de  él  (sin  portada),  en  que  le 
dan  muchos  y  relevantes  elogios;  pero  el  Rmo.,  como  fiel  y  buen 
amigo,  le  previno  al  padre  en  una  carta,  que  en  el  estado  que  veía 
impreso  el  libro  del  Fanal,  podía  dejar  muy  desairados  á  sus  dos 
competidores,  Portillo  y  Caballería,  como  consta  de  dicha  carta  y 
de  otros  documentos  que  se  darán  cuando  se  publiquen  algunas 
obras  de  las  que  dejó  nuestro  Rmo.  Flórez,  y  tal  es  un  trozo  de 
respuesta  ó  impugnación  contra  el  Fanal .» 

41.  Epigrafía  antigua  española.  Colección  de  50  lámina*; 
grabadas  en  acero  que  representan  epitafios,  inscripciones,  le- 
yendas y  objetos  escriturados  de  muy  remota  antigüedad ,  con  <V 
tablas  palcográjieas  para  su  inteligencia. 

Forma  esta  colección  un  volumen  en  fol.  que  no  lleva  texto 
alguno,  y  al  pie  de  cada  lámina  se  lee:  Flores  dirig.  Marín,  delin. 
Rivera  scul p. 

42.  Viage  de  Ambrosio  de  Morales  por  orden  del  Rey  Don 
Phelipe  II  á  los  Ixeyuos  de  León,  y  Galicia,  y  Principado  de 
Asturias.  Para  reconocer  las  Reliquias  de  Santos,  Sepulcros 
Reales,  y  Libros  manuscritos  de  las  Cathedráles,  y  Monasterios. 
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Dale  á  lus  con  notas,  con  la  vida  del  autor,  y  con  su  retrato,  el 
Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Hcuriquc  Fiares,  del  Orden  del  Gran  Padre 
S.  Agustín.  En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  de  1765.  Con 
todas  las  licencias,  fol. 

-Ya  andaban,  dice  el  P.  Flórez  al  que  leyere,  varias  copias 
(del  Viaje)  entre  gentes  curiosas,  aunque  no  muy  exactas.  La  que 
vino  á  mis  manos  tenía  muchos  defectos;  y  viendo  que  lo  mismo 
sucedía  en  otras,  resolví  acudir  á  la  obra  original,  que  existe  en  el 
Real  Monasterio  de  S.  Lorenzo. 

Para  esto  envié  mi  compañero  á  El  Escorial;  y  formado  el  cotejo 
con  el  libro  de  mano  de  Morales,  quedó  la  copia  arreglada,  hasta 
en  las  más  pequeñas  notas  que  el  Autor  puso  al  margen,  las  cuales 
van  aquí  confrontadas  con  el  texto  en  el  sitio  donde  Morales  las 
puso,  pues  algunas  andaban  dislocadas  en  las  copias.  Son,  pues,  de 
Morales  las  cláusulas  que  vieres  al  margen  principal  de  las  planas. 

Al  pie  añado  yo  algunas  notas,  cuando  la  materia  lo  requiere... 
Éstas  (las  acciones  de  Morales)  no  se  hallan  conocidas  por  todos,  y 
algunas  (aun  de  las  más  principales)  andan  mal  explicadas,  por  no 
haberse  escrito  la  Vida  de  este  ilustre  Varón.  Yo,  con  motivo  de 
publicar  su  Obra,  me  dediqué  á  recoger  las  noticias  principales 
que  de  sí  mismo  escribió,  y  algunas  adquiridas  por  otros  medios, 
reduciendo  á  orden  de  los  tiempos  sus  libros,  asi  impresos,  como 
manuscritos,  para  que  el  público  forme  alguna  más  particular  idea 
del  Autor:  y  á  este  fin  ofrezco  las  siguientes  noticia- 

43.  Modo  práctico  de  tener  Oración  mental,  añadido  al  libro  de 
los  Suspiros  de  S.  Agustín,  y  compuesto  por  un  Religioso  de 
SU  Orden  para  la  obra  de  las  Vindicias  de  la  virtud. 

Imprimióse  este  pequeño  tratado  por  vez  primera  el  1754  en 
Madrid,  unido  como  por  vía  de  apéndice  al  dicho  libro  de  los  Sus- 
piros, en  16.° 

— Volvióse  á  imprimir  con  el  mismo  libro  de  los  Suspiros,  co- 
rregido por  el  autor,  y  con  la  advertencia  puesta  en  la  pág.  129. 
Madrid:  por  Joaquín  de  Ibarra,  1760.  12. 

—  Madrid:  Imp.  de  José  Doblado,  calle  de  Barrionuevo.  Año 
de  1777.  12. 

44.  Totius  doctriuac  de  Generatione  et  corruptioue:  de  Coelo  et 
mundo:  et  de  anima,  compendiosa  tractatio,  Juxta  mentí  m  Doc- 
toris  Ángel  i  ei  D.  Tlwmac  Aquiuatis.  (Et  quod  Typographo  obli- 
tum  est  tribus  prioribus  tomis)  per  R.  P.  Mag.  Fratnm  Au- 
draeam  de  Sierra,  Doctorem  Salmantinum  Augusliniauum  (pre- 
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cibus  cujusdam  Principis)  anuo  1686  in  conventum  B.  M.  del  Ris- 
co elabórala  Superiorumpermissuetapprobata.  Lugduni,an.  1688. 
Sunt  quator  editi  Tomi  in  16. 

Tenía  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.. Francisco  Aviles  (gran  mecenas 
del  Mtro.  Flórez,  y  muy  celoso  de  las  letras  y  de  cuanto  podía 
honrar  á  la  Religión)  una  curiosa  Suma  Philosophica,  que  había 
escrito  el  Mtro.  Fr.  Andrés  de  Sierra,  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  la  cual  Suma  trabajó  estando  retirado  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Risco;  pero  habiéndola  dejado  im- 
perfecta (le  faltaba  el  cuarto  tomo),  determinó  el  Rmo.  Aviles  que 
el  Mtro.  Flórez  la  completase,  como  lo  hizo,  y  trata  de  Generatio- 
ne  ct  corruptione,  etc.,  el  cual  tomito,  junto  con  los  tres  de  Súmu- 
las, Lógica  y  Phisica  del  citado  Sierra,  se  imprimieron  en  Madrid. 

En  este  tomo  cuarto  se  dice  que  al  impresor  se  le  había  olvida- 
do poner  el  nombre  del  autor  en  los  tres  precedentes,  y  asimismo 
se  supone  estar  impreso  en  León  de  Francia,  año  de  1688.  Pero  la 
verdad  es  que  los  tres  primeros  se  reimprimieron  en  el  año  de  1727, 
poco  más  ó  menos,  y  el  cuarto  se  imprimió  ahora  primera  vez  (y 
hasta  hoy  única),  siendo  su  verdadero  autor  el  Mtro.  Flórez,  que 
le  compuso  en  el  verano  del  1726,  en  que,  acabado  el  curso  en  Al- 
calá, se  vino  á  Madrid,  como  lo  hizo  después  casi  todos  los  años 
que  vivió  en  aquella  ciudad.  Y  se  sabe  que  tenía  compuesta  é  im- 
presa dicha  obrita  antes  de  graduarse.  El  suponer  el  lugar  de  la 
impresión,  y  callar  en  el  tomo  cuarto  el  nombre  de  su  autor  Fray 
Enriquez  Flórez,  fué  sin  duda  por  algún  motivo  político  que  tuvo 
el  Rmo.  Aviles  para  hacerlo  así;  y  no  será  temeridad  presumir  que 
esta  obrita  se  imprimió  en  el  colegio  de  Doña  María  de  Aragón, 
en  donde  estuvo  la  imprenta  de  la  Obra  pía  del  Beato  Orozco.  Este 
es  el  hecho  de  la  verdad,  y  lo  más  de  lo  aquí  referido,  dice  el  Pa- 
dre Méndez,  lo  oí  de  boca  del  mismo  Flórez. 

45.  Obras  varias,  y  admirables  de  la  Madre  María  do  Cea,  Re- 
ligiosa Francisca ,  y  Abadesa  del  Convenio  de  la  Es  per  ansa  de 
Lisboa:  Corregidas  de  los  muchos  defectos  de  la  edición  Portu- 
guesa, e  ilustradas  con  breves  Notas  por  El  Doct .  D.  Fernando 
de  Setieu  Calderón  de  la  ¡larca:  y  dedicadas  á  la  ÉXCclentissinta 
Señora  Duquesa  de  Mediua-C<eli,  etc.  Tom.  I.  Pn  Madrid:  Por  An- 
tonio Marín,  año  de  1744. 

—Ala  Excma.  Señora  mi  Señora  D.a  Teresa  de  Moneada.— 
Censura  y  aprob.  ele  D.  Manuel  Pingarrón.  Fech,  en  la  Real  Pi- 
bliot.,  18  de  Julio  1744. 
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Dice,  entre  otras  cosas:  ^Se  deben  dar  muchas  gracias  á  Don 
Fernando  por  la  traducción  casi  imposible  de  obras  que  tienen  en 
la  lengua  original  primores  nativos,  que  no  pueden  trasladarse  á 
otra,  y  ha  hecho  muy  bien  en  despreciar  la  medida,  en  algunos 
versos,  á  trueque  de  no  pribarnos  de  toda  el  alma  de  ellos,  pero  lo 
que  más  se  le  debe  agradecer  son  las  sabias  notas  y  advertencias 
que  esparce  para  quitar  los  tropiezos  al  escrúpulo.» 

—Lie.  del  Ordinario.  — Censura  del  P.  Fr.  Juan  Picazo,  Fran- 
ciscano. Fech.  en  S.  Diego  de  Alcalá,  26  de  Jun.  de  1744.— Lie.  del 
Cons.— Fee  de  err.  Suma  de  la  tasa.— Al  Lector.— Siguen  257  pá- 
ginas de  tex.—  índice. 

Tomo  II.  Imp.  Ibid.  1744.— Al  Lector.— Sig.  340  pág.  de  tex.— 
índice. 

Al  final:  -<Se  hallará  en  la  portería  de  San  Phelipe  el  Real  de 
esta  Corte.- 

En  la  pág.  78  del  tomo  II  hay  un  romance  propio  de  nuestro 
autor,  muy  gracioso  y  discreto,  el  cual  dice  se  le  ofrece  á  la  ma- 
dre, por  ser  los  primeros  versos  que  había  formado  en  su  vi  Ja;  f 
se  debe  notar  que  fué  con  tan  poco  trabajo,  como  que  los  hizo  vi- 
niendo desde  Alcalá  á  Madrid,  sin  tomar  la  pluma. 

46.  Oración  fúnebre  en  las  honras  que  hizo  el  Conv  tito  de 
San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corle  el  dia  27  de  Mayo  dr  17P>4  á  la 
feliz  memoria  de  su  hijo  y  Padre  N.  P .  Mtro.  Fr.  Francisco  Avi- 
les. En  4.° 

Con  motivo  de  la  predicación  de  esta  Oración  fúnebre,  escribe 
el  P.  Méndez:  "En  el  año  1734  celebró  este  Real  convento  de  S.  Fe- 
lipe las  honras  de  su  hijo,  ó  por  mejor  decir,  padre  y  gran  Mecenas 
de  nuestro  Flórez,  el  Rmo.  Fr.  Francisco  Aviles,  lustre  no  sólo  de 
esta  casa  y  provincia,  sino  de  la  Religión  Agustini ana  toda:  y 
para  desempeño  de  tan  debido  asunto  se  valieron  del  Mtr  >.  Flórez, 
escribiéndole  el  P.  prior  de  S.  Felipe...  Fr.  Juan  Faxardo.  Conocía 
éste  los  talentos  y  gusto  del  Mtro.  Flórez,  pues  no  obstante  que  era 
joven,  y  que  había  de  predicar  delante  de  muchos  ancianos,  Pa- 
dres dignos  de  un  concilio,  le  fió  la  acción,  por  lo  que  dijo  al  inten- 
to el  Mtro.  Manso  que  nuestro  autor  gozaba  las  preeminencias  del 
cedro,  que  da  el  fruto  en  la  flor.- 

47.  Vindicias  de  la  virtud  y  escarmiento  de  virtuosos,  en  los 
públicos  castigos  de  los  Hypócritas,  dados  por  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio.  Fu  donde  según  rigor  escolástico,  se  respot/de  á  to- 
dos los  argumentos,  sofismas,  c  irrisiones,  con  que  la  gente  car- 
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nal  suele  motejar  á  los  que  siguen  la  vida  espiritual:  y  se  mues- 
tra la  utilidad,  y  necesidad  de  la  vida  Devota,  para  conseguir  la 
salvación.  Escritas  en  portugués,  por  el  Rmo.  P .  Maestro  Fray 
Francisco  de  la  Anunciación,  del  Orden  de  los  Ermitaños  del 
Gran  Padre  San  Augustiu  de  la  Observancia,  y  Doctor  de  la  Uni- 
versidad de  Coimbra.  Y  en  castellanos  por  el  Doctor  D.  Fernando 
de  Settien,  Calderón  de  la  Barca,  Dedicadas  al  Ilustrísimo  Señor 
Inquisidor  General.  Dividida  en  dos  tomos.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid: En  la  imprenta  y  librería  de  Manuel  Fernández,  impresor  de 
la  Reverenda  Cámara  Apostólica,  en  la  Caba  Baxa,  frente  la  casa 
de  D.  Vicente  Quadros.  1742.  4.° 

—Segunda  impression.  Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Im- 
prenta del  Mercurio,  por  Joseph  de  Orga,  lmpressor.  Año  de 
MDCCLIV. 

Son  dos  tom.  en  4.°  que  publicó  bajo  su  segundo  nombre  y  ape- 
llido, D.  Fernando  Setién  Calderón  de  la  Barca. 

48.  Memorias  de  las  Rey  ñas  Catholicas,  Historia  genealógi- 
ca de  la  Casa  Real  de  Castilla  y  de  León:  todos  los  Infantes:  tra- 
jes de  las  Rey  ñas  en  estampas:  y  nuevo  aspecto  de  la  Historia 
de  España.  En  Madrid:  por  Antonio  Marín,  año  de  1761. 

—Segunda  edición.  En  Madrid:  Por  Antonio  Marín.  Año  de 
MDCCLXX. 

Consta  de  dos  vol.,  y  lleva  el  primero  en  la  portada  un  grabado 
en  que  se  ve  á  España  representada  por  una  matrona  con  corona 
mural  y  el  león  al  lado,  sentada  sobre  un  basamento  en  que  se  lee: 
«La  gran  madre  de  los  dioses  tiene  por  timbre  y  blasón  el  castillo 
y  el  león." 

El  grabado  del  segundo  vol.  representa  una  diosa  coronada  que 
desciende  entre  nubes,  y  dicta  al  genio  de  la  numismática  ó  historia. 

—Razón  de  la  obra. 

-De  los  Retratos  y  Trajes. 

—Nombres  y  orden  de  las  Reynas.  Ocupan  estos  preliminares 
siete  hojas.  La  paginación  se  encuentra  seguida  en  los  dos  tomos, 
terminando  el  primero  en  la  507,  y  dando  principio  el  segundo  con: 
Prevenciones;  que  ocupa  la  p.  503,  terminando  en  la  107o,  con  una 
advertencia  donde  rectifica  la  fechado  nacimiento  del  Infante  Don 
Sancho. 

Van  intercalados  en  el  texto  varios  retratos  de  Réynas,  y  en  la 
pág.  1038  se  encuentra  la  Vista  del  Real  Convento  de  la  Visitación 
de  Madrid. 
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—Tercera  edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  la  Viuda  de  Ma- 
rín. Año  de  MDCCXC. 

También  se  ve  en  dos  vol.  como  los  anteriores,  y  con  pagina- 
ción seguida;  pero  no  lleva  láminas  intercaladas. 

49.  De  ornctnd  Tlicologiac  studio  libri  IV  collccti  ac  restitnti 
per  R.  P.  M.  Fr.  Laurcntium  a  Villavic  cutio  Doct.  Thcologum, 
ac  Regium  Couciuatorem,  Ordiuis  Ercmitarum  S.  Angustí  ni. 
Tertia  editio  ex  autographo  postrema  Auetoris  manit  concinna- 
to.  Curante  R .  P .  Airo.  Fr.  Hi  úrico  Flórez.  Matriti:  apud  Joachin 
Ibarra,  1768.  4.° 

Al  principio  de  esta  obra  pone  el  P.  Flórez  una  noticia  biobi- 
bliográfica  del  insigne  P.  Villavicencio. 

50.  De  Sacris  conciouibus,  seude  ínter pret alione  Scriptura- 
ruin  pupulari  libri  III Collccti '.  etc.  ut  in  praecedenti '.  Aeeedit: 
Braudolini  Lippi  Oral  i  o  de  virtutibus  D.  X.  J  su  Ckristi  nobis 
in  ejus  Passioue  ostensis.  Curante  R.  P.  Mr  o.  Fr.  IL  arico  Flo- 

Matriti,  Apud  Joachin  Ibarra,  17t>S.  4.° 

51.  Delación  de  la  doctrina  de  los  intitulados  Jesuítas  so?  i 
dogma  y  moral ,  hecha  ú los  limos.  Señor  nspos  y  Obispos 
de  la  Francia.  Escrita  en  Español  por  el  Doctor  D.  Femando 
Huidobro  y  Velasco.  En  Madrid:  Por  Antonio  Marín,  año  17»  - 

52.  Sattcti  Bcati  Prcsbyteri  hispa  ni Litbauensis  in  Apoealyp- 
sim  ac  plurimas  utriusque  foederis  paginas  commeutaria,  ex 
reterib ns,  nonnullisque  desideralis  Patribus,  mille  retro  annis 
collecta,  nunc  primum  edita.  Opera  el  studio  R.  P.  Doc.  Henri- 
ci  Flores,  in  Academia  Compluleusi  Cat hedme  Divi  Thomae 
quondam  moderatoris,  et  in  sito  Augustiniauo  Ordini  Hispania- 
rum  et  no-vi orbis  Exassist cutis.  Matriti  MDCCLXX.  Apud  Joa- 
chim  Ibarra,  Catholicae  Majestatis  Typographum.  Cum  Superio- 
rum  facúltate. 

En  esta  obra,  el  P.  Flórez,  además  de  haber  procurado  con  ím- 
probo trabajo  cotejar  varios  Códices  M.  S.  S.  para  hacer  la  edición 
lomas  correcta  posible,  añadió  al  piincipio  una  biografía  de  S.  Bea- 
to, con  el  juicio  crítico  de  sus  obras. 

53.  Trabajos  de  Jesús,  escritos  en  portugués  por  el  Ven.  Pa- 
dre Fr.  Thomé  de  Jesús,  del  Orden  de  S.  Agustín,  estando  cauti- 
vo, y  preso  en  Berbería:  y  en  castellano  por  el  R.  P.  Miro.  Fray 
Henrique  Flores,  del  mismo  Orden.  Tomo  I.  Desde  que  fué  con- 
cebido hasta  el  día  de  la  Pasión.  (Una  cruz  coronada.)  En  Madrid: 
Por  Antonio  Marín.  Año  de  MDCCLXIII. 

16 
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Son  dos  tomos  en  4.° 

—Madrid  MDCCLXXI1I.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor  de 
Cámara  de  S.  M. 

—Madrid:  Por  D.  Joachin  Ibarra.  MDCCLXXIX. 

—Sexta  edición  en  Madrid.  Dividida  para  mayor  comodidad  en 
cuatro  tomos.  Corregida  y  aumentada  con  la  carta  dedicatoria  y 
un  copioso  índice.  Por  la  Hija  de  Ibarra.  Año  de  1808.  8.° 

Hízose  esta  reimpresión  bajo  la  dirección  del  P.  Mtro.  Fr.  An- 
tolín  Merino,  y  en  esta  tarea  se  ocupaba  cuando  estalló  la  guerra 
de  la  Independencia. 

Al  tratar  al  principio  del  tomo  primero  de  los  motivos  de  la  tra- 
ducción, después  de  enumerar  las  diversas  versiones  hechas  en 
casi  todos  los  idiomas  europeos,  refiriéndose  á  la  castellana,  lleva- 
da á  cabo  por  Cristóbal  Ferreira  y  Sampayo,  por  los  años  de  1619r 
dice:  «La  traducción  castellana  es  la  de  nuestro  asunto.  Ésta  salió 
tan  defectuosa,  que  sólo  á  fuerza  del  fondo  principal  de  los  discur- 
sos pudo  ser  tolerada.  El  traductor  tuvo  más  de  bondad  que  de 
ciencia  en  la  propiedad  de  las  dos  lenguas.  Varias  veces  quita  la 
energía  del  autor  en  cláusulas  de  la  mayor  viveza.  Él  quita,  él 
pone,  él  traspone,  cuando  no  lo  pide  la  fuerza  ó  naturalidad  del  es- 
tilo. Deja  lo  que  podía  omitir,  y  omite  lo  que  no  debía  quitar.  Fre- 
cuentemente sucede  que,  acalorado  el  lector  con  el  fuego  del  espí- 
ritu del  autor,  se  enfría  y  pierde  la  devoción,  cuando  había  de  lo- 
grar el  fruto  de  los  mayores  golpes  de  aquel  espíritu,  por  mala  co- 
locación de  voces,  por  obscuridad  del  sentido  y  por  otros  defectos 
en  las  cláusulas.  Siguiéronse  los  vicios  de  impresión,  que  en  cada 
una  se  fueron  aumentando  (por  no  haber  quien  mirase  la  cosa  como 
propia),  y  llegaron  á  contraer  tales  yerros,  que  las  últimas  tienen 
cosas  intolerables.  Viendo  yo  que,  sin  embargo  de  todos  estos  de- 
fectos, cualquier  devoto  y  juicioso  que  leyese  algún  capítulo  que- 
daba enamorado  de  la  obra,  me  hice  el  cargo  de  ¿qué  sería  en  caso 
de  reducirla  á  su  pureza?  Vi  también  que  sentían  la  falta  de  una 
buena  impresión;  y  desando  yo  ocurrir  á  todo  esto,  busqué  la  pri- 
mera que  se  hizo  en  portugués,  como  fuente  de  todas.  Hállela  tam- 
bién con  vicios  de  impresión,  por  no  haberla  corregido  el  autor. 
Vi  que  tenía  más  de  lo  que  anda  traducido,  y  todo  esto  me  animó 
para  escribirla  de  nuevo  en  castellano,  con  la  mira  de  formar  una 
bella  impresión  en  letra  muy  nueva  y  clara,  con  ortografía  moder- 
na. El  autor  quería  que  no  se  mudase  nada;  pero  esto  corresponde 
al  tiempo  que  escribió  y  en  su  idioma.  Hoy  debemos  mirar  lo  que 
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él  mismo  haría  si  hablase  en  castellano,  en  que  no  se  usan  tantas 
copulativas  como  entonces,  ni  tanta  agregación  de  voces  que  cor- 
tan el  aire  de  las  cláusulas,  y  tal  vez  los  conceptos,  si  se  miran  con 
algún  escrúpulo,  por  lo  que  suprimimos  varios  términos...  Y  por- 
que la  excelencia  del  autor  coopera  también  al  uso  de  la  obra, 
ofrezco  una  noticia  de  su  vida,  sacada  principalmente  del  limo.  Se- 
ñor D.  Fr.  Alejo  de  Meneses,  Arzobispo  de  Braga,  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  del  Consejo  de  Estado,  y  Presidente  del  Supremo 
de  Portugal,  á  que  añado  algo  de  lo  que  expresa  el  mismo  Y.  Pa- 
dre y  otros  de  los  muchos  que  hablan  de  él.  El  prólogo  que  el  Ve- 
nerare hizo  á  las  dos  partes  se  pondrá  en  la  segunda,  porque  ésta 
va  muy  cargada  con  las  doctrinas  y  advertencias  que  la  puso." 

54.  En  rota  puesta  á  la  Vid.  y  Esc.  del  Flórez,  p.  20,  se  encuen- 
tra lo  siguiente:  «Entre  los  pocos  Mss.  que  en  el  local  de  sus  sesio- 
nes conserva  la  Academia  de  la  Historia,  procedentes  de  la  librería 
del  Mtro.  Flórez,  existe  un  tomo  en  4.°,  encuadernado  en  perga- 
mino, con  el  rótulo:  Cartas  á  Villatevallos.  Ms.  tumo  II;  y  por  por- 
tada la  siguiente  nota:  «Compró  este  volumen  en  las  ferias  de  Ma- 
drid, el  26  de  Septiembre  de  1S25,  D.  Tomás  González,  maestre- 
suelas  de  la  iglesia  de  Plasencia,  quien  lo  regala  á  la  celda  del 
Mtro.  Flórez."  Este  volumen  contiene  veinticinco  cartas  originales 
del  Mtro.  Flórez  á  Yillacevallos;  sus  fechas,  la  primera  en  Alcalá 
de  Henares  á  25  de  Diciembre  de  1744,  y  las  demás  en  Madrid,  hasta 
23  de  Enero  de  1750;  y  asimismo  las  contestaciones  de  D.  Pedro 
Leonardo.  Esta  correspondencia  es,  por  lo  común,  relativa  á  meda- 
llas, de  que  el  P.  Flórez  hacía  cambios  con  dicho  caballero  cordo- 
bés, quien,  según  parece,  procuraba  sacar  en  ellos  grandes  venta- 
jas. Villacevallos  fué  individuo  honorario  de  la  Academia. 

En  el  mismo  libro  se  halla  otra  carta  del  P.  Flórez  al  Sr.  Caba- 
llero y  Góngora,  fecha,  Madrid  16  de  Muzo  de  1771.  El  sabio  agus- 
tino pedía  en  ella  dibujos  de  medallas  inéditas,  así  de  colonias  y 
municipios,  como  de  las  góticas,  manifestando  su  deseo  de  publicar 
el  tercer  tomo  de  la  colección  correspondiente." 

55.  Miscelánea  Distichornm ,  Lyricorum,  Epigrammatitm, 
Hcroicorum.  Opera  Fr.  Hcnrici  Flore  z,  Augusttm'am. 

De  estas  composiciones  latinas  tenía  el  P.  Flórez  formado  un 
tomito  en  12.°,  que  ha  desaparecido. 

56.  En  el  libro  intitulado  Los  jóvenes  Jesuítas,  y  que  se  impri- 
mió en  Madrid  el  año  de  1727,  con  motivo  de  las  solemnes  fiestas 
que  se  hicieron  en  la  canonización  de  S.  Luis  Gonzaga,  y  S.  Esta.- 
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nislao  de  Koska,  hay  diversas  poesías  en  las  págs.  57,  58,  59,  60  y 
61,  ya  en  latín  y  ya  en  castellano,  y  casi  todas  son  del  Mtro.  Fló- 
rez,  pues  se  hallan  entre  las  de  su  Miscelánea,  escritas  de  su 
puño. 

57.  Viaje  desde  Madrid  á  Bayona  de  Francia,  por  Osma,  So- 
ria, Logroño,  Burgos,  Car r ion,  etc.,  en  el  año  de  1766 ,  por  el 
R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Flores,  del  Orden  de  S.  Agustín. 

Encuéntrase  pub.  en  la  Vida  y  Escr.  del  P.  Flores,  p.  209  y 
sigs.  de  la  segunda  edición. 

Notamos  á  continuación  las  diversas  cartas  insertadas  en  la 
mencionada  Vid.  y  Escr.  del  P.  Flores. 

58.  Contestación  á  los  señores  de  la  Academia  del  Buen  Gusto 
de  Zaragoza,  correspondiendo  á  la  atención  de  haberle  nombrado 
miembro  honorario  de  dicha  Corporación.  Fecha  en  Madrid,  3  de 
Junio  de  1758. 

— Á  la  Serma.  Sra.  Duquesa  de  Saboya,  regalándola  un  ej.  de 
Las  Reinas  Católicas.  Fech.  en  Mad.,  20  de  Feb.  de  1762. 

— Al  Sr.  Marqués  de  Grimaldi,  informándole  sobre  el  concepto 
que  le  merecían  los  monumentos  de  Alcazaba.  Madrid,  y  Diciem- 
bre de  1764. 

—Borrador  de  la  contestación  al  Marqués  de  Grimaldi,  mani- 
festándole su  parecer  sobre  la  adquisición  de  un  gabinete  de  his- 
toria natural,  cuya  venta  se  ofrecía  al  Rey. 

— Respuesta  al  mismo  Marqués.  Mad.  y  Oct.  12  de  1771. 

—Carta  al  P.  Prior  de  S.  Agustín  de  París.  Mad.  12  de  Julio 
de  1749. 

—Respuesta  al  Dr.  D.  Antonio  Jacobo  del  Barco,  sobre  si  Onuba 
es  Huelva.  Mad.  2  de  Set.  de  1755. 

—Al  Rey  de  Ñapóles,  remitiéndole  sus  obras.  Madrid,  Octubre 
de  1757. 

—Al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Alonso  Fernández  de  Pantoja,  Obispo 
de  la  Iglesia  exenta  de  León,  pidiéndole  le  preste  un  códice  que, 
entre  otras  materias,  tiene  un  capítulo  titulado:  "Fxemplar  judicii 
ínter  Martianum  et  Aventium  Episcopos^  Era  676.    . 

—Al  mismo.  Sobre  remisión  de  copias  de  documentos.  Madrid, 
1.°  de  Agosto  de  1759. 

—  Al  Mtro.  Fr.  Ambrosio  Alonso,  Abad  del  Monasterio  de 
Meira,  sobro  varios  asuntos  literarios.  Mad.  Sejpt.  10  de  1760. 

—Al  Conde  de  Migazzi,  Arzobispo  Vienense.  Mad.  1760.  Sobre 
lo  mismo. 
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— Á  la  Academia  de  París  dando  las  gracias  por  haberle  hecho 
miembro  de  dicha  Corporación,  filad.  6  de  Feb.  de  1761. 

—Escribió  otras  dos  veces  al  Secretario  de  la  misma  Corpora- 
ción contestando  á  ciertas  preguntas  que  se  le  habían  hecho  sobre 
puntos  de  Numismática.  Mad.  5  de  Feb.  y  30  de  Julio  de  1761. 

—Sobre  canjes  de  la  Hist.  Nat.  (dirigida  á  un  señor  de  Lila). 
Mad.  Mayo  de  1769. 

— Al  Excmo.  Sr.  Conde  del  Puerto,  en  contestación  á  los  elo- 
gios que  le  había  dirigido.  Mad.  1772. 

— Á  D.  Fernando  López  de  Cárdenas,  cura  párroco  de  Monto- 
ro,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pensionado  por  S.  M. 

Son  cuatro  Cartas,  publicadas  por  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  tom.  LXII,  ed.  Rivadeneyra. 

En  la  primera,  dirigida  desde  Mad.  14  de  Oct.  de  1754,  se  queja 
de  la  enfermedad  de  la  vista  que  le  aquejaba,  habla  del  hallazgo 
del  sepulcro  de  Recesvinto,  y  pide  se  recojan  monedas  para  acre- 
ditar si  se  batió  en  Montoro  en  la  época  romana.  En  la  segunda 
(13  de  En.  1756),  se  lamenta  de  que  todavía  no  puede  ver  después 
de  seis  meses  de  padecimiento,  y  habla  de  las  medallas  de  Epona, 
y  de  su  obra  sobre  Numismática.  En  la  tercera  (25  Abril  de  1769), 
dice  envidiar  los  paseos  del  párroco  por  Marmolejo,  saboreando 
los  recuerdos  romanos,  y  añade  que  por  Julio  pasará  por  Burgos 
para  ocuparse  de  la  historia  de  la  diócesis.  En  la  cuarta  (29  de 
Agosto  de  1769),  participa  haber  estado  en  Burgos,  y  que  á  pesar 
de  los  vientos  y  peligros  del  viaje,  á  causa  de  los  malos  caminos, 
ha  visitado  lo  más  importante.  Cárdena,  Arlanza,  Silos,  San  Juan 
de  Ortega  y  Montes  de  Oca,  buscando  el  lugar  de  Anca;  que  en  la 
Catedral  de  Burgos  le  han  franqueado  todo  el  archivo;  que  en  lo 
relativo  á  la  Hist.  Nat.  no  encontró  más  que  petrificaciones,  por- 
que esto  está  sin  estudio  alguno. 

59.  Respuesta  del  P.  Henrique  Flórez  á  la  carta  que  el  cura  de 
Fruimes,  D.  Diego  Antonio  de  Zernedasy  Castro,  le  escribió  sobre 
la  Patria  de  Prisciliano. 

Encuéntrase  impresa  en  las  obras  del  dicho  cura  de  Fruimes. 
Madrid,  1790. 

60.  Al  frente  de  la  Vida  histórico-panegírica  de  la  V.a  M.a  Ma- 
riana Francisca  de  los  Angeles,  fundadora  del  convento  de  Tere- 
sas en  Madrid,  escrita  por  el  P.  Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  se  en- 
cuentra una  Carta  del  P.  Flórez  congratulando  á  la  Priora  del  di- 
cho convento.  Fechada  en  S.  Felipe  el  Real  á  7 de  Octubre  de  1735. 
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•61;  Publicó  una  composición  poética  compuesta  de  ocho  octa- 
vas en  la  Sagrada  métrica  lid...  que  dio  á  luz  D.  Joaquín  de  Agui- 
rf  e  en  Alcalá,  1730. 

Al  decir  del  Sr.  Garc.  Cat.  son  las  dichas  octavas  pedantescas  é 
impropias  del  genio  del  P.  Florez.  El  mismo,  p.  452. 

62.  In  S.  Jóanneni  a  Cruce  Labyrinthus. 

«Compuso  este  Laberinto,  dice  el  P.  Méndez,  ya  fuese  en  las 
fiestas  que  se  celebraron  en  Madrid  á  la  canonización  de  S.  Juan 
de  1a  Cruz  el  año  de  1727  por  los  religiosos  carmelitas,  ó  ya  en  el 
siguiente  por  las  religiosas...  Puédese  dispensar  á  nuestro  autor  el 
juguete  por  la  edad,  lo  que  después  aborrecía. 

Al  tiempo  de. esta  canonización  y  con  este  motivo  compuso  dos 
odas  que  tengo  manuscritas." 

Varias  debieron  de  ser  las  cartas  que  el  P.  Flórez  escribió  al 
P.  Feijóo.  Ya  al  principio  de  publicar  la  España  Sagrada  dirigió 
una  el  P.  Feijóo  al  célebre  Agustino,  en  donde  le  dice:  «Este  correo 
no  recibí  carta  de  V.  Rma.  y  así  no  tengo  á  que  responder..."  Esta 
manera  de  expresarse  indica  que  la  relación  entre  ambos  por  car- 
tas era  harto  frecuente. 

63.  Aprobación  al  segundo  tomo  de  las  Cartas  del  P.  Feijóo. 

Á  propósito  de  esta  aprobación,  decíale  el  sabio  Benedictino: 
«¿No  es  éste  aquel  P.  Mtro.  que  de  comisión  del  Ordinario  dio  su 
aprobación  á  mi  segundo  tomo  de  Cartas,  y  una  tal  aprobación 
que  ella  merece  para  si  misma,  por  su  gracia,  discreción  y  agu- 
deza, cuatrocientas  mil  aprobaciones?" 

64.  Oratio  funebris  pro  P.  Francisco  Aviles.  Lisboa,  1765,  8.° 
Enumerados  los  escritos  del   insigne  agustino,  no  parecerá 

inoportuno  dará  conocer  el  lamentable  paradero  que  tuvieron, 
así  la  escogida  biblioteca  del  P.  Flórez,  rica  en  manuscritos  y  pre- 
ciosidades literarias,  como  el  apreciabilísimo  monetario  y  escogido 
gabinete  de  Historia  Natural,  fruto  todo  de  los  desvelos  y  buen 
gusto  de  tan  laborioso  Padre.  Da  cierto  grima  el  oírselo  referir  al 
P.  Fr.  José  de  la  Canal  en  el  prólogo  al  tomo  XLI1I  de  la  España 
Sagrada. 

«Como  la  Provincia,  dice,  estaba  en  descubierto,  y  se  aumen- 
tasen cada  día  más  los  clamores  de  los  literatos,  se  le  hizo  cargo 
al  P,  Fr.  Juan  Fernandez  Rojas  de  su  morosidad;  y  disculpándose 
con  la  taita  de  salud,  pidió  un  asociado,  y  se  le  concedió  inmedia- 
tamente. Éste  propuso  desde  luego  el  pensamiento  de  un  viaje  á 
.  Cataluña  para  buscar  en  sus  archivos  los  materiales  necesarios  á 
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la  continuación.  Sabía  bien  que,  poniéndolos  en  manos  de  Fer- 
nández, á  poco  trabajo  de  éste  se  llenarían  las  esperanzas  del  pú- 
blico; pero,  ya  sea  porque  el  dicho  Fernández  se  creyese  con  do- 
cumentos suficientes  para  escribir  el  tomo  perteneciente  á  la  santa 
Iglesia  de  Gerona,  ya  porque  entonces  se  tratase  de  la  edición  del 
Viaje  pintoresco  de  España,  emprendido  desde  1802  por  varios 
literatos  franceses,  que  escogieron  al  Maestro  Fernández  para 
poner  en  castellano,  y  corregir  el  texto  francés,  la  España  Sagra- 
da se  quedó  en  el  olvido  (1),  y  el  asociado  sólo  trató  de  aprovechar 
é1  tiempo  y  la  proporción  de  instruirse,  que  tenía  en  la  celda  del 
Rmo.  Flórez.  En  tal  estado  ocurrió  la  Revolución  de  Pa- 

dre Maestro  Fernández,  que  en  la  primera  entrada  de  los  france- 
ses en  esta  corte  se  hallaba  ausente,  y  tuvo  la  dicha  de  no  ver  la 
catástrofe  del  '_'  de  Mayo,  huyó  en  la  segunda,  abandonando  su 
celda,  y  dejándola  al  cargo  de  su  criado.  El  compañero  se  quedó 
para  ser  te-tigo  del  saqueo  del  precioso  monetario,  de  la  destruc- 
ción del  selecto  gabinete  de  Historia  Natural,  del  robo  de  las  obras 
más  escogidas,  y  del  copioso  número  de  manuscritos  que  se  con- 
servaban en  aquella  estimable  Biblioteca. 

-•Quedaron  en  el  convento  algunos  religiosos  de  celo,  que  (ocu- 
pado por  la  tropa  lo  principal  de  las  habitaciones)  se  redujeron  á 
vivir  en  la  biblioteca  del  Rmo.  Flórez,  para  conservar  los  restos; 
pero  su  presencia  incomodaba  á  los  franceses,  y  la  iglesia  en  que 
el  Gobernador  de  Madrid,  Beliard,  oía  misa  con  su  plana  mayor, 
era  necesaria  para  cuadra  de  diez  ó  doce  caballos  que  estaban  á  la 
vista  para  llevar  sus  órdenes,  y  así  fué,  que  á  principios  de  Febre- 
ro del  año  1809,  se  dio  orden  á  los  religiosos  de  San  Felipe  para 
que  desalojasen  su  casa  y  se  pasasen  á  la  del  Noviciado  ó  el  Sal- 
vador, que  está  en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo.  Los  agentes  de 
los  franceses,  que  no  nombramos  por  respeto,  habían  recogido  ya, 
entre  otras  cosas,  los  índices  de  las  dos  bibliotecas,  y  con  esta  me- 
dida nos  hacían  responsables  de  cualquiera  ocultación  ó  extravío. 
Mandaron  dejar  la  biblioteca  del  convento,  que  era  copiosa  y  se- 
selecta,  y  sólo  permitieron  trasladar  la  del  Mtro.  Flórez  y  los  pa- 
quetes de  impresiones,  que  no  se  emplearon  en  hacer  camas,  y  no 
se  arrojaron  por  las  ventanas.  Perecieron  también  las  muchas  lá- 
minas, de  mapas,  monedas,  Reinas  Católicas,  inscripciones,  lápi- 

<\)  Preciso  es  confesar  que  el  genio  v  aficiones  del  P.  Fernández  no  eran  muy  á  propósito 
para  esta  espacie  de  trabajas.  El  mism )  decia  que  nunca  sería  buen  continuador  de  la  España 
ságrala  quien  entendiese  una  Oda  de  Horacio  y  supiese  hacer  un  verso  que  se  acercase  á  los 
del  Maestro  Fr.  Luis  de  León.  » 
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das,  relieves...  nada  se  pudo  salvar.  Hecha  la  traslación  con  mucho- 
trabajo  y  gasto,  se  propuso  el  asociado  arreglar  la  biblioteca  en  el 
Salvador.  Empleó  en  esto  los  meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Ju- 
nio; se  redimieron  algunas  láminas,  que  se  pagaron  á  buen  precio; 
pero  después  de  la  farsa  representada  en  la  corte  con  motivo  de  la 
batalla  de  Talavera,  se  decretó  la  supresión  de  las  Órdenes  reli- 
giosas, y  sorprendido  el  asociado  en  su  arreglo,  tuvo  que  entregar 
las  llaves  al  comisionado  para  recoger  lo  perteneciente  á  literatura 
y  bellas  artes.  No  se  ignora  el  destino  que  dio  á  las  mejores  y  más 
costosas  obras,  ni  adonde  fueron  á  parar  muchos  de  los  manuscri- 
tos; mas  no  era  tiempo  de  reclamaciones:  sólo  supimos  que  los 
restos  literarios  se  llevaron  al  convento  de  Padres  Trinitarios  Cal- 
zados, en  donde  había  colocado  el  Gobierno  la  Biblioteca  Real,  y 
se  reunían  las  de  los  conventos.  Debimos  la  noticia  al  Sr.  D.  Juan 
Alamanzón,  que  era  bibliotecario,  sujeto  bien  conocido  por  su  li- 
teratura y  honradez,  el  cual  separó  del  montón  los  restos  de  la 
librería  de  Flórez  y  de  los  Padres  del  Salvador,  conociendo  bien  el 
mérito'de  una  y  otra,  con  el  fin  de  que  las  reclamásemos  cuando  el 
tiempo  nos  fuese  favorable. 

"No  llegó  éste  tan  pronto  como  queríamos.  Aun  después  de  esta** 
libres  de  los  franceses,  se  pasó  más  de  un  año  antes  de  darnos  la 
posesión  de  nuestro  convento,  y  otro  en  limpiarle  y  hacer  algunas 
habitaciones  para  recogernos,  pues  el  espíritu  devastador  apode- 
rado de  franceses  y  españoles  parecía  complacerse  en  destruir  lo 
que  no  podían  robar.  Se  arreglaron  sitios  para  colocar  los  restos 
de  nuestra  suspirada  España  Sagrada  y  los  de  la  librería.  Cuando 
pasamos  á  reconocerlos,  se  nos  cayó  el  alma  á  los  pies  y  nos  acor- 
damos de  las  lágrimas  que  vertían  los  judíos  cuan  Jo  comparaban 
el  templo  segundo  con  el  primero.  La  indignación  las  arrancó  más 
de  una  vez  al  que  escribe  esto,  buscando  vanamente  entre  los  es-r 
combros  lo  que  antes  hacía  sus  delicias.  N¡  una  obra  completa,  ni 
un  solo  manuscrito  llegaba  á  sus  manos,  y  no  tenía  otro  consuelo 
que  el  que  le  daba  el  P.  Mtro.  Fr.  Antolín  Merino,  diciéndole: 
Un  y/e  riiciita  que  te  hallas  cu  la  calle  lo  que  ha  quedado.  El  Padre 
Mtro.  Fernández  no  quiso  intervenir  en  cosa  alguna,  sin  duda  por 
Creer,  como  otros  muchos,  que  era  imposible  la  Continuación  de  la 
España  Sagrada,  faltando  tantos  libros  y  todos  los  documentos 
reunidos  por  Flórez  y  Risco,  que  eran  copiosísimos.» 

p.  Bonif  \eio  dhl  Moral, 

tinnará.)  O.  S.  A. 
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Si  todo  descubrimiento  y  su  comprobación  experimental  significan 
en  las  ciencias  de  observación  un  verdadero  y  legítimo  adelanto.no 
estará  fuera  de  propósito  que  demos  cuenta  de  los  últimos  trabajos 
que  con  tan  buen  acierto  como  utilidad  científica  ha  hecho  Pawlow 
con  el  fin  de  esclarecer,  cuanto  ha  estado  de  su  parte,  el  arduo  y  difí- 
cil problema  de  la  digestión.  Pero  con  el  objeto  de  no  presentar  escue  - 
como  aisladas  tan  luminosas  experiencias,  nos  reconocemos  fa- 
cultados para  hacer  algunas  digresiones  por  el  campo  fisiológico  re- 
cordando algo  de  lo  ya  conocido,  siempre  con  el  noble  deseo  de  cerrar 
las  líneas  generales  que,  conforme  á  nuestros  alcances,  queremos  tra- 
zar sobre  el  asunto,  y  sin  presumir  nunca,  completar  el  cuadro  de  la 
función  digestiva.  Xo  es  esto  decir  que  juzguemos  de  escaso  mérito  y 
poco  instructiva  la  obra  del  ilustre  ruso  llevada  á  cabo  en  el  labora- 
torio de  Fisiología  del  Instituto  Imperial  de  San  Petersburgo,  antes 
por  el  contrario,  tenemos  su  ímproba,  delicada  y  constante  labor  de 
diez  años  por  una  de  las  gloriosas  etapas  que  desde  los  tiempos  del 
famoso  Magendie  vienen  escalonando,  á  modo  de  piedras  miliares» 
los  hechos  y  las  conquistas  empíricas  que  han  levantado  y  tienden  a 
coronar  espléndidamente  el  soberbio  templo  de  la  Fisiología  experi- 
mental. Y  constituyendo  ésta  propiamente  la  ciencia  de  la  vida  que 
se  desenvuelve  en  la  materia  orgánica,  natural  es  que  preste  apoyo  y 
fundamento  á  las  doctrinas  biológicas  en  general,  y  sobre  todo  á  las 
higiénicas  y  patológicas;  por  donde  se  comprenderá  la  importancia 
que  debe  darse  á  cualquier  fenómeno  que  se  descubra  y  corrobore 
experimentalmente,  por  la  copiosa  luz  que  irradia,  ora  en  consolida- 
ción de  una  hipótesis,  ya  ofreciendo  motivo  para  fundar  alguna  teoría. 
Por  esta  razón  no  se  ha  entrado  en  el  verdadero  camino  del  progreso 
biológico,  hasta  que  no  se  ha  descendido  al  estudio  micrográfico  y 
bioquímico  de  la  célula,  que  es  ciertamente  por  donde  debe  comenzar 
el  análisis  de  los  fenómenos  vitales,  para  poder  desentrañar  los  enig- 
mas y  arcanos  de  la  intrincada  trama  y  misterioso  funcionamiento  del 
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organismo;  sólo  así  se  han  desarraigada  preocupaciones  antiguas,  rec- 
tificádose  juicios  erróneos,  y  se  ha  atribuido  á  cada  órgano  su  función 
característica  determinada  y  concreta,  aun  echando  por  tierra  opinio- 
nes umversalmente  bien  recibidas.  Claro  está  que  para  llegar  aquí  ha 
habido  que  esperar  á  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  nos  deparara 
la  Ciencia  medios  de  examen  tan  eficaces  como  el  microscopio  y  los 
reactivos;  y  por  lo  que  á  nuestro  punto  corresponde,  era  necesario  un. 
método  experimental,  cuya  enseñanza  expuso á  maravilla  el  eminente 
Claudio  Bernard  en  sus  Lepons  de  Physiologie  opératoire  et  vivísec  ■ 
tions. 

Reconocen  los  fisiólogos  y  confiesan  de  buen  grado  que  la  digestión 
encierra  muchos  y  complicados  fenómenos  difíciles  de  resolver,  y  la 
verdad  es  que  se  han  dado  sobre  ella  distintas  explicaciones:  Hipócra- 
tes la  redujo  auna  cocción  perfectiva  del  hervimiento  culinario;  Gale- 
no y  van  Helmont  la  compararon  á  la  fermentación  tumultuosa  del 
mosto,  y  estas  comparaciones  explicativas  de- los  dos  médicos  griegos 
pasaron,  á  falta  de  estudios  comprobantes  y  por  exceso  de  credulidad 
cuasicien tífica,  por  valederas  y  corrientes  en  la  opinión  pública  ilus- 
trada y  vulgar,  hasta  que  á  mediados  del  siglo  XVII  (1667),  habiendo 
observado  Borelli  la  acción  mecánica  de  estómagos  de  aves,  y  habien- 
do visto  Valisnieri  en  el  de  avestruz  un  líquido  disolvente,  se  promo- 
vió entre  los  dos  una  polémica,  defendiendo  aquél  que  el  estómago  del 
hombre,  semejante  á  la  molleja  de  las  aves  granívoras,  formada  de 
paredes  musculosas  y  revestida  de  repliegues  y  discos  tendinosos  re- 
cubiertos por  una  substancia  córnea,  tritura,  muele  y  pulveriza  l#s 
alimentos,  y  afirmando,  por  su  parte,  Valisnieri,  que  el  acto  digestivo 
no  es  otra  cosa  que  una  disolución  de  las  materias  alimenticias.  Con 
estos  antecedentes  iniciadores  de  los  trabajos  experimentales,  ya  pudo 
Réaumur  en  1752  dar  un  paso  más  en  los  experimentos  y  averiguacio- 
nes, y,  efectivamente,  llegó  á  extraer  por  medio  de  esponjas  pendien- 
tes de  un  hilo,  jugo  gástrico  de  estómagos  de  ave,  que  exprimiéndole 
fn  un  vaso  con  carne  la  disolvía  y  la  transformaba;  y  si  bien  al  pronto 
no  se  fué  más  adelante  en  estos  ensayos  de  digestiones  artificiales,  no 
tardó  en  aprovecharse  de  estas  iniciativas  Spallanzani,  que  en  1777 
consiguió  realizar  in  vitro  digestiones  completas  con  líquidos  estoma- 
cales, probando  además  que  los  actos  químicos  digestivos  continúan 
todavía  después  de  la  muerte  y  que  el  estómago  concluye  por  digerir- 
se á  sí  mismo,  pues  mientras  conserve  la  temperatura  normal  de  la 
vida,  los  líquidos  estomacales  atacan  y  reblandecen  sus  paredi 
Desde  esta  fecha,  ya  no  hay  duda  que  la  digestión  es  un  trabajo  bio- 


(1)    Véase  la  IffoH  vingt  ti  ituuiiif  de  la  Physiologit  opiratóir*  de  Claude  Befnard. 
Paría,. 1879. 
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químico  verificado  por  humores  orgánicos  muy  activos;  mas  como  son 
numerosos  y  de  naturaleza  compleja  los  tactores  que  concurren  en 
esta  operación,  resultan,  sobreño  ser  factible  directa  y  cómodamente 
el  examen,  sin  alterar  el  orden  característico  de  las  funciones,  en  ex- 
tremo obscura?  y  enmarañadas  la  fisiología  y  bioquímica  gastrológi- 
cas;  pues  sin  olvidar  nunca  la  influencia  del  psiqüismo,  de  los  sistemas 
circulatorio  y  nervioso  y  demás  relaciones  con  la  economía,  es  preciso 
investigar  á  fondo  el  origen,  naturaleza  y  propiedades  de  las  glándu- 
las digestivas,  hacer  un  análisis  minucioso  y  completo  de  sus  conteni- 
dos y  examinar  químicamente  los  sólidos  y  Uñidos  reparadores  de  la 
materia  y  energía  del  cuerpo,  siguiéndolos  en  todas  sus  modificaciones, 
cambios  y  íases,  causados  por  la  actividad  orgánica,  hasta  su  incorpo- 
ración en  el  protopla'sma  celular.  Encaminando  á  este  fin  sus  esfuerzos 
los  fisiólogos  del  siglo  XIX  y  del  presente,  han  descubierto  y  analizado 
los  principios  diastásicos  del  aparato  digestivo,  correspondiendo  prin- 
cipalmente la  gloria  de  estas  adquisiciones  fisiológicas  á  la  escuela 
francesa,  en  la  que  sobresale  Cl.  Bernard;  y  por  lo  que  toca  á  los  ali- 
mentos que  Magendie  clasificó  en  nitrogenados  y  no  nitrogenados,  y 
Liebig,  Bouchardat  y  Bischoff  dividieron  en  minerales,  respiratorios 
ó  termógenos  y  plásticos  ó  de  reparación,  se  los  reduce  hoy  á  tres  tipos 
denominados,  por  su  composiciónquímica,  inorgánicos,  ternarios,  sub- 
divididosenhidrocarbonados  y  grasos,  y  cuaternarios  ó  albuminóideos, 
que  es  una  agrupación  racional  conforme  con  las  tres  clases  de  fer- 
mentos:  salival,  gástrico  y  pancreático;  si  bien  establece  Chauveau 
«que  las  materias  albuminóideas  parecen  más  bien  destinadas  á  rein- 
tegrar las  pérdidas  de  nuestros  tejidos,  llegando  á  formar  parte  de 
ellos;  mientras  que  las  grasas  é  hidrocarburos,  ccnvertidos  en  una  sola 
y  misma  substancia— la  glucosa,— se  convierten  en  fuente  de  energía» 
que  H.  Rodríguez  Pinilla  corrige  escribiendo  "trabajo  muscular;  pues 
la  albúmina  desarrolla  energía  para  llegar  á  formar  parte  de  nuestras 
células»  (1).  «El  destino  natural  de  la  albúmina  es  servir  para  la  reno- 
vación de  la  materia  viva.  Ahí  está  su  función  esencial;  y  el  trabajo  de 
los  músculos  no  tiene  por  efecto  ni  separarla  de  su  corriente  normal, 
ni  precipitar  esa  corriente  en  las  condiciones  de  la  alimentación  ordi- 
naria» (2).  Dicho  se  está  con  esto  que  cada  uno  de  los  principios  nutri- 
tivos arriba  enumerados  constituye  por  sí  un  alimento  simple  que  es 
de  suyo  insuficiente  para  el  sostenimiento,  reparación  y  metabolismo 
regular  y  fisiológico  de  las  células,  siendo  necesario  para  que  una 
substancia  alible  sea  completa,  que  encierre  agua,  hidrocarburos,  gra- 


(1)  Cómo  se  entiende  la  alimentación  de  los  niños  en  Europa  y  América,  por  H.  Rodrí- 
guez Pinilla.— Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas,  Marzo  de  1900. 

(2)  Lalaurne,  Enér^etiquc  musculaire,  pág.  56,  citado  por  H.  R.  P. 
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sas,  albuminoides  y  sales,  de  que  es  tipo  acabado  y  quizá  único  la 
leche.  El  examen  químico  patentiza  que  no  todas  las  materias  que  se 
dicen  alimentos  poseen  todos  los  principios  nutritivos,  ni  las  substan- 
cias alimenticias  que  los  tienen  los  encierran  en  la  misma  proporción; 
para  determinar  el  valor  nutricio  de  una  ración,  además  de  haber 
apreciado  su  composición  química,  tanto  cualitativa  como  cuantitativa, 
para  establecer  la  relación  entre  la  cantidad  de  elementos  cuaterna- 
rios digeribles  y  la  suma  de  hidrocarburos  y  grasos,  y  la  razón  habida 
entre  la  cifra  de  grasas  digestibles  y  el  grado  de  albuminóideos  asimi- 
lables, importa  conocer  la  digestibilidad  de  la  porción  alible,  teniendo 
en  cuenta  al  propio  tiempo  la  edad,  el  estado  de  salud,  las  costumbres 
y  la  necesidad  y  potencia  fisiológicas  del  individuo. 

Si,  conforme  indicamos  antes,  Réaumur  y  Spallanzani  fueron  los 
que  demostraron  por  primera  vez  el  carácter  eminentemente  químico 
de  la  funnión  digestiva,  forzando  al  estómago  á  digerir,  destituido  de 
su  acción  mecánica,  la  comida  lanzada  á  su  ventrículo  en  tubos  de 
metal  agujereados,  según  lo  practicaron  con  algunos  animales,  y  die- 
ron motivo,  por  consiguiente,  á  que  se  emprendiera  el  estudio  de  la 
naturaleza  y  modo  de  obrar  del  humor  gástrico,  W.  Beaumont.  que 
tuvo  la  coyuntura  de  ver  y  comprobar  la  existencia  del  jugo  estomá- 
quico  en  un  tal  San  Martín,  cazador  canadiense,  á  quien  una  bala  ha- 
bía afistolado  su  estómago,  suscitó  á  Blondlot  la  idea  de  producir  fís- 
tulas gástricas,  que  desde  entonces  (1842)  acá  se  hallan  en  uso  frecuen- 
te, como  operación  clásica  que  viene  haciendo  positivos  adelantos 
fisiológicos.  Al  contarse  el  médico  ruso  en  el  número  de  los  experi- 
mentadores, siguiendo  las  huellas  de  su  compatriota  Basow  (Des  As- 
tilles gastriques  artificielles  sur  les  chiens,  Moscú,  1842),  ha  perfec- 
cionado notablemente  el  sistema  operatorio,  aplicándole  de  lleno  las 
leyes,  los  principios,  las  enseñanzas  y  los  métodos  quirúrgicos,  á  fin  de 
salvar  siempre,  á  ser  posible,  los  animales  del  sacrificio  de  la  ciencia; 
así  es  que  concibe  los  laboratorios  en  posición  higiénica,  enriquecidos 
de  todo  lo  necesario,  conveniente  y  de  repuesto,  con  buena  distribu- 
ción de  salas  y  salones  cuidadosamente  acondicionados  y  dispuestos 
de  modo  que  pueda  preservárseles  de  las  impurezas  del  ambiente  y  de 
las  injurias  del  tiempo,  resultando  una  gradación  de  piezas  apropiadas 
para  distintas  clases  de  operaciones,  y  encarga  y  practica  que  no  se 
realicen  éstas  sin  aseptizar  previamente  el  aposento  y  desinfectar  las 
manos,  los  instrumentos  y  el  campo  operatorio.  Sentado  esto,  veamos 
el  procedimiento  que  ha  seguido  el  profesor  de  San  Petersburgo  en  sus 
experiencias  encaminadas  á  investigar  la  excitación  y  el  trabajo  tic 
las  glándulas  digestivas;  para  dicho  fin  ha  elegido  perros  como  ani- 
males de  estudio.  Sabemos  con  certeza  que  la  saliva  dimana  de  las 
glándulas  parótidas,  submaxilares,  sublinguales  y  de  otras  pequera- 
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tas,  arracimadas  también,  difundidas  por  la  mucosa  bucal;  que  la  sali- 
va parotidiana,  según  lo  probó  Claudio  Bernard,  se  presta  perfecta- 
mente y  ayuda  á  la  masticación;  la  sublingual  favorece  la  deglución  de 
los  alimentos,  y  la  submaxilar  se  singulariza  para  el  gusto;  sabido  es 
igualmente  que  el  citado  jugo  salival,  merced  á  un  fermento  soluble 
que  contiene,  la  ptialina,  descubierta  por  Francisco  Mialhc  y  prepara- 
da por  el  mismo  y  Berzelius,  obra  sobre  las  substancias  amiláceas, 
transformando  la  fécula  sucesivamente  en  dextrina,  maltosa,  azúcar 
reductor  y  dextroglucosa,  y  conocidas  son  las  pruebas  de  Ludwig, 
Bernard  y  Heidenhain,  verificadas  para  determinar  que  la  cuerda  del 
tímpano  se  manifiesta  á  la  vez  é  independientemente,  aunque  la  histo- 
logía no  alcance  á  explicarlo  (l),  nervio  secretor  y  vaso  dilatador  de 
las  glándulas  submaxilar  y  sublingual,  por  asumir  fibras  secretoras 
del  facial  y  contener  filetes  vasodilatadores  del  trigémino,  á  la  manera 
que  las  parótidas  reciben  la  inervación  de  fibras  del  aurículo-tempo- 
ral  provenientes  del  séptimo  par  encefálico  y  del  gloso  faríngeo,  me- 
diante anastomosis  de  estos  nervios  con  el  quinto  par  craneano,  ha- 
llándose el  centro  nervioso  de  la  secreción  salival  en  la  médula  oblon- 
gada.  Siendo  la  salivación  en  realidad  un  acto  reflejo,  su  excitación 
provocadora  puede  partir  de  cualquier  punto  del  trayecto  laberíntico 
que  siguen  desde  el  centro  á  la  periferia  los  nervios  secretores  y  gus- 
tativos, y  hasta  comenzar  en  el  estómago,  cuando  ensuperfi  ie  irritan 
los  alimentos  el  pneumogástrico,  produciendo  náusea  y  vómito.  Claro 
que  los  excitantes  vienen  de  orígenes  diversos  y  ofrecen  variados 
caracteres:  fluya  la  saliva  por  la  impresión  de  substancias  rápidas, 
brote  á  impulsos  del  olor,  del  recuerdo  ó  de  la  vista  de  materias  sabro- 
sas ó  nauseabundas,  cabe  reducir  las  excitaciones  secretoras  á  mecá- 
nicas y  psíquicas,  aceptando  la  clasificación  de  Pawlow,  más  lógica  y 
completa  desde  luego  (siquiera  haya  incluido  en  el  calificativo  de  «me- 
cánicas» las  físicas,  eléctricas  y  químicas,  etc.)  que  la  de  Berzelius, 
que,  refiriéndose  únicamente  á  las  causas  excitadoras  materiales, 
sentó  que  las  secreciones  alcalinas  son  excitadas  por  agentes  ácidos, 
y,  al  contrario,  las  acidas  se  activan  bajo  la  influencia  de  los  álcalis, 
defendiendo,  por  tanto,  que  la  saliva  que  da  normalmente  reacción 
neutra  mana  abundante  estimulada  por  cuerpos  ácidos,  y  lo  confirmó 
Claudio  Bernard  con  un  experimento  que  le  resultó  negativo  respecto 
de  los  álcalis,  cuya  eficacia  admite,  sin  embargo,  Hédon.  Para  exami- 
nar el  profesor  ruso  las  secreciones  salivales  y  establecer  la  influencia 
de  los  excitantes,  ha  cortado  á  algunos  perros  el  exófago  por  dos  par- 
tes, por  la  garganta  y  por  junto  al  cardias,  coa  el  doble  fin  de  recoger 
la  saliva  y  alimentar  á  los  animales,  que  después  de  la  operación 


(t)    E.  HtíJon.  Précis  de  Physiologi*.  París,  1901. 


233  REVISTA  CIENTÍFICA 

cruenta  conviene  que  se  normalicen  sus  funciones,  y  entonces  la  ob- 
servación queda  hecha  en  organismos  sanos.  Pasada  y  vencida  la.fie<- 
bre  post-operatoria,  vuelven  los  animales  á  la  vida  ordinaria,  entran 
de  lleno  en  la  marcha  regular  de  todos  sus  actos  y  facultades,  comen, 
beben  y  se  nutren  lo  mismo  que  antes  de  la  vivisección;  sólo  que  la  co- 
mida y  bebida  que  penetre  en  su  boca,  saliéndoseles  por  la  abertura 
subfaríngea  del  exófago,  no  les  llega  á  la  cavidad  estomacal  y  resulta 
simulada  y  engañosa,  pero  no  ineficaz  para  lo  que  se  pretende;  y,  en 
efecto,  se  ve  que  los  pobres  cánidos  mastican  y  degluten,  sin  percatar- 
se de  la  trampa  que  se  les  ha  armado,  y  se  advierte  que  acompaña  en 
su  salida  al  bolo  alimenticio  gran  cantidad  de  saliva,  con  la  diferencia, 
sin  embaí  go,  de  que  si  se  les  da  carne  fresca,  apenas  corre  la  saliva, 
y  si  se  les  suministra  seca  y  aun  pulverizada,  trasuda  con  abundancia; 
de  donde  Pawlow  deduce  que  el  mejor  excitante  parece  ser  la  seque- 
dad de  los  mismos  alimentos,  y  en  este  sentido  se  muestran  estimulan- 
tes hasta  las  piedrecitas  cuando  se  meten  en  la  cavidad  bucal.  Y  lo 
cierto  es  que,  sin  buscar  razones  que  consoliden  lo  que  estamos  dicien- 
do, las  gentes  saben  que  cuando  la  boca  se  halla  reseca  y  apergami- 
nada, cual  pudiera  ocurrir  á  un  caminante  que  hiciese  sus  jornadas  en 
días  del  abrasador  estío,  se  corrige  la  resecación  sin  más  que  introdu- 
cir y  llevar  en  la  boca  una  chinita;  y  no  otra  cosa  deben  de  probar, 
como  no  sea  la  cólera,  los  espumarajos  que  lanza  un  potro,  cuando, 
en  el  tiempo  en  que  se  le  está  desbravando,  tasca  el  freno  que  le  rige. 
También  el  animal  que  tiene  apetito  se  le  hace  la  boca  agua  si  se  le 
enseña  una  golosina,  y  la  destilación  salival,  pura  y  sin  mezcla  extra- 
ña en  estos  casos,  que  se  verifica  por  el  agujero  esofági  -o,  aparece 
tanto  más  copiosa  cuanto  más  dentera  se  le  dé  al  hambriento  perrito; 
pero  de  tal  suerte  influye  la  naturaleza  de  la  excitación  en  las  secre- 
ciones bucales,  que  si  á  los  perros  esofagotomisados  se  les  echa  pan 
duro,  vierten  saliva  espesa,  y  entrándoles  cantillos  en  la  cavidad  bucal, 
la  arrojan  fluida  y  clara.  Ya  se  sabe  que  se  puede  analizar  el  jugo  gás- 
trico, extrayéndole  con  una  sonda;  y  en  los  casos  de  gastrotomía  ó 
fístula  quirúrgica,  sacándole  directamente  de  la  viscera;  mas  pira  co- 
nocer las  causas  que  impelen  á  los  folículos  á  que  fabriquen  sus  hu- 
mores, se  han  ideado  medios  de  abrir  el  estómago,  estableciendo  co- 
municaciones anormales  con  el  exterior;  y  en  este  punto,  sin  descen- 
der á  detalles  técnicos,  el  procedimiento  operatorio  que  Blondlot, 
Bassow  y  Cl.  Bernard  reducían  á  practicar  fístulas  estomacales,  ha 
adelantado  mucho  en  manos  de  Frémont  y  1  leidenhain,  que  han  lle- 
gado á  dividir  en  compartimientos  la  entraña  estomáquica  aislando 
regiones  determinadas  de  la  misma;  y  han  completado  la  perfección 
definitiva  del  método  Pawlow  y  sus  discípulos,  que  al  gastrotomizar  A 
sus  víctimas  de  experimentación  forman  del  receptáculo  dos  departa- 
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mentos  separados  por  una  sutura,  hecha  de  modo  que  estén  contiguos 
los  nervios  rotos;  la  cual,  desde  la  zona  del  cardias  á  la  pilórica,  va  pa- 
ralela por  entre  las  dos  curvaturas  del  estómago,  quedando  solamente 
el  ventrículo  superior  y  más  grande  comunicado  con  el  tubo  digestivo, 
y  el  más  pequeño  provisto  de  una  abertura  que  da  al  exterior. Teniendo 
en  cuenta  que  la  viscera  estomacal  recibe  sus  fibras  nerviosas  vascula- 
res y  secretoras  del  pneumogástrico  y  del  simpático,  además  de  los 
ganglios  nerviosos  conocidos  con  el  nombre  de  plexos  de  Auerbach  y 
d  :  Mcissner,  que  encierra  en  el  espesor  de  sus  túnicas,  y  que  pueden 
hacer  las  veces  de  centros,  forzDsamente  ha  de  ser  muy  extensa  y  com- 
plicadísima el  área  susceptible  de  recibir  las  impresiones  del  aparato 
secretorio  estomacal;  «la  influencia  de  los  reflejos  fisiológicos,  cuyo 
punto  de  partida  está  lejos  del  estómago,  se  ha  manifestado  en  las  ex- 
periencias de  Pawlow  y  Schummowa  Simanowskaja,  quienes,  hacién- 
dole una  fístula  estomacal  á  un  perro,  dividiéndole  el  esófago  y  sutu- 
rando los  dos  cabos  de  la  herida  en  el  cuello,  para  que  ninguna  subs- 
tancia pudiera  pasar  del  superior  al  inferior,  vieron  escurrir  jugo 
gástrico  en  el  estómago  cuando  el  animal  masticaba  alimento- 
Con  la  disposición  indicada  del  tabicamiento  de  la  entraña  á  que  nos- 
referimos,  fácil  ha  sido  certificar  que  las  glándulas  secretan  sus  líqui- 
dos orgánicos,  ora  bajo  el  influjo  del  alimento  ficticio,  inútilmente  de- 
vorado con  avidez  por  los  animales  esofagotomizados,  ora  con  la  im- 
presión de  substancias  nutritivas  verdaderas,  bien  estimuladas  á  dis- 
tancia por  exaltaciones  del  hambre  no  satisfechas;  mas  de  semejantes 
observaciones  se  ha  deducido  que  las  secreciones  psíquicas  suelen  ser 
muy  copiosas,  y  tanto  es  así  que,  introduciendo  por  la  fístula  esofá 
un  pedazo  de  carne  sujeto  con  un  hilo,  de  modo  que  se  le  pueda  sacar 
cuando  se  quiera,  se  ha  visto  que,  alimentando  en  esa  forma  á  dos  pe- 
rros y  distrayendo  á  la  vez  su  atención  con  halagos  y  caricias,  á  fin  de 
excluir  la  excitación  sensitiva,  de  los  cien  gramos  de  carne  que  se  les 
había  ingerido,  al  cabo  de  media  hora  de  la  alimentación,  el  animal  á 
que  después  de  ella  se  le  había  sobreexcitado  psíquicamente  el  apetito 
con  la  presencia  de  manjares  deleitosos,  había  digerido  setenta  gra- 
mos, y  en  cambio  su  compañero  de  prueba  sólo  había  disuelto  siete  en 
el  mismo  tiempo  (2).  Si  bien  el  aislar  el  fondo  del  estómago  trae  la 
ventaja  de  obtener  completamente  puro  y  solo  su  contenido  para  ana- 
lizarle á  satisfacción,  parece  un  inconveniente  no  haber  afistolado  el 
ventrículo  mayor  de  la  viscera,  que  no  tiene  otras  aberturas  que  el 


t\)  Semaitte  .Védica'.e,  189S,  pág.  65,  citada  por  J.  Terrés:  'Las  dispepsias  y  las  gastritis 
crónicas.— Revista  Médica  de  .Méjico.  1900. 

(2)  Véase  L'art  de  manger  d'apris  les physiologistes  ntodernes,  por  G.  Hahn,  S.  ].—Jfe- 
vue  des  Questions  Scientifiques,  20  de^Abril  de  1903,  Lo  vaina. 
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cardias  y  el  píloro,  porque  en  este  supuesto  no  se  puede  conocer  plena 
y  ciertamente  la  conformidad  de  operaciones  fisiológicas  de  ambas 
cavidades;  claro  está  que  da  á  entender  Pawlow  que,  constituyendo 
un  solo  órgano  entrambos  senos,  y  conservando  las  suturas  la  con- 
tigüidad de  los  filetes  nerviosos,  que  arrancan  de  los  mismos  tron- 
cos encéfalo-raquídeos  y  ganglionares,  fundado  es  admitir  que  hay 
entre  los  ,dos  estómagos  perfecta  concordancia,  y  simpatía  en  todos 
sus  actos  y  facultades,  Habiéndose  elegido,  en  la  experiencia  referida, 
para  la  alimentación  artificial  la  carne,  que  es  una  materia  muy  rica 
de  principios  albuminóideos,  sobre  los  que  obra  el  fermento  principal 
gástrico,  pudiera  creerse  que  aquélla  es  el  excitante  principal  de  las 
secreciones  del  estómago;  pero,  en  realidad  de  verdad,  el  excitante 
por  excelencia  es  el  agua,  y  así  lo  confirma  la  costumbre  antigua 
de  comenzar  ciertas  comidas,  y  particularmente  la  cena,  por  un  plato 
de  sopa  ó  ensalada.  De  donde  parece  que  debemos  sacar  en  conse- 
cuencia que  antes  de  comer  se  ha  de  beber  agua,  desde  luego  con 
moderación  y  prudencia,  y  después  de  uno  conocerse  bien  á  sí  mis- 
mo; «pero  mejor  que  el  agua,  mejor  que  la  simple  sopa  es  el  caldo. 
La  carne  no  es  soluble  en  el  agua,  pero  contiene  substancias  que  se 
disuelven  en  este  líquido.  Estas  substancias,  que  no  son  nutritivas,  pa- 
san al  caldo  con  la  grasa,  y  son  las  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
extracto  de  carne.  Según  las  experiencias  del  sabio  ruso,  aquellas 
materias  constituyen  poderosos  excitantes  para  el  estómago,  y  por  la 
gran  cantidad  de  pepsina  que  extraen  de  las  glándulas,  preparan  ad- 
mirablemente la  digestión  de  la  carne»  (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  a. 

(Concluirá.) 


(1)    G.  Hahn,  loe.  cit. 
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El  libro  del  Sr.  Arboleya  tiene  historia.  Á  raíz  de  la  coronación 
de  S.  M.  Don  Alíonso  XIII,  y  con  ocasión  de  la  campaña  que  la  Prensa 
carlista  sostenía  por  entonces  en  favor  de  la  legitimidad  de  D.  Carlos, 
publicó  dicho  señor  en  El  Universo,  diario  católico  de  Madrid,  y  en 
forma  de  carta  al  Director  del  mismo,  Sr.  Orti  y  Lara,  un  artículo 
titulado  O  con  el  Rey,  ó  contra  las  instrucciones  del  Papa.  El  artículo 
levantó  gran  polvareda,  y  la  Prensa  carlista  se  ensañó  con  el  docto 
Canónigo  de  Oviedo,  trayendo  y  llevando  su  nombre  entre  frases  gor- 
das é  irrespetuosos  epítetos.  Lejos  de  amilanarse  el  Sr.  Arboleya  ante 
la  inesperada  tempestad  que  se  le  venía  encima,  volvió  á  la  carga  en 
nuevos  artículos,  y  vuelve  á  la  carga  con  el  libro  presente,  en  que, 
después  de  reproducirlos,  así  como  el  que  simultáneamente  con  ellos 
publicó  en  la  Revista  Nuestro  Tiempo,  con  el  título  de  La  Iglesia 
durante  la  Regencia,  estudia,  expone  y  demuestra  más  detenida  y 
copiosamente  la  tesis  en  ellos  sustentada. 

Y  ésta  es  ocasión  excelente  para  dar  al  Sr.  Arboleya  explicaciones 
que  no  me  ha  pedido,  pero  que  espontáneamente  he  de  ofrecerle, 
acerca  de  apreciaciones  mías  de  que  se  hace  cargo  en  su  libro  (pági- 
na 65 1.  En  mis  artículos  acerca  de  La  fórmula  de  la  unión  de  los 
católicos,  juzgué  yo,  en  efecto,  que  con  razón  se  habían  ofendido  los 
carlistas  de  ciertas  expresiones  del  Sr.  Arboleya  que  yo  no  hubiera 
escrito,  y  rechacé  que  se  involucrase  mi  nombre  con  el  suyo  como 
para  dar  á  entender  que  en  todo  estábamos  conformes.  Fundábame 
para  este  juicio,  más  que  en  el  fondo,  en  la  forma;  más  que  en  la  doc- 
trina, en  la  oportunidad.  Vivamente  excitados  como  estaban  los  áni- 
mos de  los  carlistas,  y  prevenidos,  aunque  injustamente,  contra  la  idea 
de  la  unión  de  los  católicos,  parecíame  que  no  era  prudente  exaspe- 
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rarlos  manifestando  respecto  de  la  cuestión  dinástica,  de  vitalísima 
importancia  para  ellos,  el  desprecio  de  que  hacía  alarde  el  Sr.  Arbo- 
leya  en  frases  como  las  siguientes:  «Aceptamos  por  Rey...  al  hijo  del 
que  reinaba  pacíficamente  en  España  cuando  los  de  mi  época  pudimos 
enterarnos  de  cómo  estaba  organizada  la  sociedad  en  que  nacimos... 
¡Que  allá,  hace  sesenta  años,  en  tiempo  de  mis  abuelos,  se  discutió  si 
debía  reinar  la  sobrina  ó  el  tío!  ¿Y  á  mí  qué  me  importa  todo  eso  para 
saber  cuál  es  mi  Rey?  Pues  tanto  como  lo  que  pasó  en  los  orígenes  de 
la  guerra  de  Sucesión;  es  decir,  nada.»  El  carlismo  protestó,  y  fuera 
de  las  formas  violentísimas  y  hasta  irrespetuosas  que  no  pueden  apro- 
barse, protestó  con  razón  contra  estas  palabras,  en  que  parece  justi- 
ficarse en  una  cuestión  que  pudiera  ser  de  justicia  tal  como  la  aprecia 
el  carlismo,  la  teoría  de  los  hechos  consumados.  El  Sr.  Arboleya  tenía 
sin  duda  derecho  á  opinar  respecto  de  la  cuestión  dinástica  en  sentido 
favorable  á  la  legitimidad  de  Don  Alfonso;  lo  tenía,  igualmente,  en  el 
caso  de  no  haber  estudiado  la  cuestión,  á  atenerse  personalmente  al 
hecho  fundándose  en  el  principio  moral  indubiis  melior  est  conditio 
posidentis ;  podía  también  creerse  personalmente  autorizado  para 
prescindir  del  estudio  de  una  cuestión  difícil  de  resolver  y  que  no 
estaba  llamado  á  fallar;  pero  negarle  importancia,  ó  darla  como  defi- 
nitivamente resuelta  para  todo  el  mundo  por  el  simple  hecho,  y  mucho 
menos  fundar  en  él  la  universal  obligación  de  adherirse  á  Don  Alfonsor 
ni  era  lógico,  ni  era  prudente. 

Tampoco  me  parecía  inspirado  por  la  prudencia  el  modo  demasiado 
absoluto  de  proponer  el  dilema  O  con  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  ó 
contra  el  Papa.  Para  sostenerlo  hubiera  sido  conveniente,  á  fin  de  no 
suscitar  justos  recelos  en  quienes,  con  mucho  menos  motivo,  y  aun  sin 
ninguno  racional,  tan  recelosos  se  muestran,  determinar  con  toda 
precisión  en  qué  sentido  exigía  el  Papa  que  los  católicos  españoles 
estuviesen  con  el  Rey  Don  Alfonso  XIII.  No  bastaba  añadir,  como  en 
efecto  añadió  el  Sr.  Arboleya,  que  «quien  crea  que  D.  Carlos  haría  la 
felicidad  de  España,  si  no  pasa  de  ahí  con  sus  ideales,  está  en  su  per- 
fecto derecho;»  porque  el  Papa  no  excluye  la  existencia  y  organiza- 
ción del  partido  carlista  como  tal  partido  y  con  la  aspiración  de  hacer 
triunfar  sus  ideales,  con  tal  que  la  reserve  para  el  caso  de  que  en 
España  estallase  la  Revolución,  respete  entretanto  á  la  autoridad 
constituida  y  no  haga  solidarias  ni  á  la  Iglesia  ni  á  las  Asociaciones 
católicas  de  sus  reivindicaciones  políticas. 

El  mal,  sin  embargo,  estaba  más  en  la  forma  que  en  el  fondo.  I'n 
artículo  breve  de  periódico,  escrito  al  volar  de  la  pluma,  no  se  presta 
para  la  debida  explanación  de  puntos  muy  delicados  y  difíciles.  Ex- 
puestos ahora  con  el  debido  reposo  y  la  necesaria  extensión  en  el  libro 
á  que  se  refiere  esta  nota  bibliográfica,  aparece  con  toda  claridad  y 


BIBLIOGRAFÍA  243 

precisión  el  pensamiento  del  Sr.  Arboleya,  que  no  es  ni  ha  sido  nunca 
otro  que  el  del  Papa,  y  coincide  exactamente  con  el  que  expuse  yo  al 
tratar  esa  cuestión  en  mi  Fórmala  de  la  unión  de  los  católicos.  Para  el 
Sr.  Arboleya  como  para  mí,  la  unión  de  los  católicos  exige  como  base 
lo  que  yo  preferiría  llamar  condición:  la  sumisión  respetuosa,  aunque 
sólo  sea  de  hecho  y  sin  prejuzgar  el  derecho,  á  la  persona  y  á  la  auto- 
ridad del  Rey  Don  Alfonso  XIII.  Queda  intacta  la  cuestión  dinástica, 
que  teóricamente  cada  cual  puede  apreciar  á  su  modo;  respétase  el 
derecho  del  carlismo  á  reivindicar  su  programa,  aun  por  medio  de  las 
armas,  el  día  en  que  una  catástrofe  nacional  ó  una  revolución  política 
vuelva  á  colocar  á  la  nación  en  estado  constituyente;  pero  mientras 
esto  no  suceda,  mientras  la  nación  se  halle  normalmente  constituida 
bajo  el  cetro  de  Don  Alfonso  XIII  ó  sus  legítimos  sucesores,  es  deber, 
y  deber  estricto  de  los  católicos  todos,  carlistas  y  no  carlistas,  rendirle 
acatamiento  y  respeto,  ejercer  la  acción  católica  dentro  de  la  legali- 
dad, y  luchar  por  poner  en  sus  manos  instrumentos  sanos  de  gobierno 
que  faciliten  la  regeneración  religiosa,  moral,  social,  política,  econó- 
mica y  hasta  material  de  España.  Estamos  completamente  conformes, 
Sr.  Arboleya,  y  venga  la  mano  de  ami^o.  En  ese  sentido,  también  yo 
sostengo  su  dilema:  «ó  con  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  ó  contra  el  Papa.» 
Un  poco  más  claridad  quisiera  yo,  sin  embargo,  respecto  al  punto 
concreto  de  la  existencia  y  derechos  de  la  benemérita  comunión  car- 
lista dentro  de  la  legalidad.  ;Puede  seguir  subsistiendo,  organizada 
como  se  halla,  aun  después  de  organizados  los  católicos  para  la  acción 
en  el  terreno  político?  El  Sr.  Arboleya  no  está  todo  lo  explícito  que  yo 
quisiera  acerca  de  este  punto  concreto,  que,  sin  embargo,  es  impor- 
tantísimo, porque,  indudablemente,  la  organización  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas tropezaría  en  España,  hoy  por  hoy,  con  gravísimas  dificultades 
si  exigía  como  condición  precisa  la  disolución  actual  del  carlismo,  y 
que  sólo  pudiera  reorganizarse  en  el  caso  extremo  en  el  que  se  le  re- 
conoce el  derecho  de  enarbolar  su  bandera.  Así  parece  desprenderse 
de  varias  afirmaciones  del  Sr.  Arboleya,  para  quien  los  católicos  de- 
ben hoy  aspirar  hasta  á  la  suprema  gobernación  del  Estado,  según  la 
Encíclica  hnmortale  Dei,  lo  cual  es  imposible  sin  el  previo  reconoci- 
miento de  Don  Alfonso  XIII,  que  á  su  vez  pugna  con  la  permanencia 
en  las  filas  organizadas  de  un  partido  que,  como  tal  partido,  proclama 
Rey  á  Don  Carlos.  Creo  yo,  sin  embargo,  y  tal  supongo  será  también 
el  parecer  del  Sr.  Arboleya,  que  en  las  palabras  del  llorado  León  XIII 
hay  que  distinguir  lo  que  es  mandato  de  lo  que  es  simple  recomenda- 
ción. Es  indudablemente  mandato  el  de  tomar  alguna  parte,  mayor  ó 
menor,  en  la  gobernación  del  Municipio,  de  la  provincia  y  del  Estado, 
pues  el  Papa  reprueba  con  energía  la  abstención  absoluta  y  sistemáti- 
ca; y  es  simple  recomendación,  aunque,  eso  sí,  encarecidísima,  que  la 
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acción  católica  se  extienda  hasta  apoderarse  de  las  riendas  del  Esta- 
do, ejerciendo  el  cargo  de  Ministros  en  España  y  de  Presidente  de  la 
República  en  Francia.  Cierto  que  un  buen  católico  no  debe  escatimar 
sus  homenajes  al  Papa  y  debe  observar  prácticamente,  no  sólo  sus  pre- 
ceptos, sino  sus  mismas  recomendaciones;  pero  aun  aquí,  fuerza  es  es- 
tablecer otra  distinción  entre  lo  que  es  obligación  colectiva  y  lo  que 
es  individual.  Absurdo  sería  suponer  que  el  Papa  impone  á  todos  y 
cada  uno  la  dulce  obligación  de  ser  Ministros  ó  aspirar  á  los  altos  car- 
gos del  Estado.  Quiere,  indudablemente,  que  haya  entre  los  católicos 
quienes  los  desempeñen,  y  cuantos  más  mejor;  pero  ninguno  en  parti- 
cular está  personalmente  obligado,  aunque  pudiera  llegar  á  estarlo  si- 
libre  de  contrarios  y  respetables  compromisos,  creyeran  los  directo, 
res  de  la  acción  católica  necesario  su  concurso  en  tan  elevadas  esfe- 
ras. Podrá,  en  consecuencia,  exigirse  á  los  carlistas  que  ayuden  como 
católicos  con  su  voto  y  su  cooperación  y  su  apoyo  á  levantar  y  soste- 
ner en  su  puesto  Ministros  católicos;  pero  no  á  presentarse  como  can- 
didatos al  Ministerio  mientras  se  lo  veden  respetables  consideraciones 
de  índole  personal  y  que  ellos  reputan  de  conciencia.  Es  lástima,  indu- 
dablemente, que  las  fuerzas  católicas  tengan  que  renunciar  de  este 
modo  al  concurso  valiosísimo  que  en  los  altos  cargos  podían  prestar- 
les no  pocos  hombres  de  inteligencia  y  carácter,  que  hoy  no  faltan  y 
que  mañana  pueden  abundar  en  esa  agrupación  tan  caballerosa  y 
cristiana  como  desgraciada  y  respetable;  pero  lo  que  no  hay  derecho 
para  exigir  no  se  exige,  y  ordinariamente  hablando,  á  nadie  se  puede 
exigir  que  sea  Ministro  si  tiene  razones  para  no  serlo  ó  simplemente 
no  quiere. 

Todo,  sin  embargo,  podría  conciliarse,  y  aun  convendría,  á  mi  ver, 
aunque  el  hacerlo  implicase  la  disolución  de  la  actual  organización 
casi  puramente  nominal  del  carlismo,  mediante  una  autorización  del 
propio  D.  Carlos,  parecida  á  la  que  ha  dado  á  los  militares.  Así  como 
éstos,  mientras  duren  las  actuales  circunstancias,  pueden,  sin  dejar  de 
ser  carlistas,  prestar  sus  servicios  con  las  armas  á  las  Instituciones 
contra  los  republicanos,  y  para  el  mantenimiento  del  orden  y  la  de- 
fensa de  la  patria,  -'por  qué  los  hombres  civiles  no  habían  de  poder 
hacer  otro  tanto  en  el  orden  político?  Este  ejemplo  les  puse  yo, 
Sr.  Arboleya  les  alega  otro  no  menos  decisivo  y  contundente:  «En  el 
Congreso  de  Agricultura  celebrado  en  Madrid  hace  algunos  ni. 
dice  el  sabio  canónigo,  se  distinguió  notablemente  por  su  trabajo  el 
Sr.  Chaves,  jefe  de  los  carlistas  zanioranos,  el  cual  Fué  designado  para 
formar  parte  de  la  comisión  que  había  de  ir  á  ofrecer  sus  respetos  al 
ke\\y  ;i  pedirle  protección  para  la  agricultura.  El  Sr.  Chaves  consultó 
el  caso  c  >•]  el  Sr.  Barrio  y  Mier,  delegado  de  1>.  Carlos,  quien  le  dijo 
muy  cuerdamente  que  podía  ir  á  Palacio j  prescindiendo  de  sus  ideas 
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políticas  en  bien  de  la  agricultura.  Don  Alfonso  conversó  algún  tiem- 
po con  el  Sr.  Chaves,  el  cual  seguramente  trató  de  Majestad  al  joven 
Monarca.  Mientras  esto  hacía,  ¿dejaba  el  Sr.  Chaves  de  ser  carlista?... 
Pues  eso  que  con  permiso  de  su  jefe  hizo  el  distinguido  publicista  za- 
morano  en  bien  de  la  agricultura,  pide  el  Papa  que  se  haga  en  bien  de 
la  Religión.*  Todo  ello  es  verdad;  mas  si  para  un  caso  accidental  y 
pasajero  necesitó  el  Sr.  Chaves  el  permiso  de  su  jefe,  con  mucha  ma- 
yor razón  le  necesitarán  los  carlistas  para  toda  intervención  directa  y 
habitual  que  exija  la  prestación  de  positivos  y  personales  servicios  á 
la  Monarquía  reinante,  como  el  desempeño  de  los  altos  cargos  políti- 
cos. Y  este  permiso,  si  sería  muy  conveniente  para  la  causa  católica, 
y  aun  á  mi  ver  para  la  misma  causa  carlista,  que  le  diera,  al  fin  es  po- 
testativo en  D.  Carlos.  Si  en  este  sentido  sostiene  el  Sr.  Arboleya  esta 
parte  de  su  tesis,  estamos  también  conformes  en  absoluto.  Afortunada- 
mente, no  faltan  indicios  vehementes  de  una  orientación  próxima  del 
carlismo,  y  aun  del  propio  D.  Carlos,  en  ese  sentido.  Xo  hace  muchos 
meses,  y  a  consecuencia  de  cierta  visita  de  dos  importantes  personajes 
del  partido  al  palacio  de  Loredán,  se  dijo  con  insistencia,  atribuyén- 
dolo á  los  mismos  personajes,  y  sin  que  ellos  lo  desmintieran,  algo,  y 
aun  mucho,  que  si  no  era  eso  se  le  acercaba,  y  que  si  quedó  en  pro- 
yecto, por  haber  prevalecido  quizás  el  elemento  batallador  en  la  junta 
con  tal  motivo  celebrada,  quedó  como  aspiración  más  ó  menos  próxi- 
ma de  parte  muy  importante  del  tradicionalismo  español.  La  correc- 
tísima conducta  observada  por  los  carlistas  navarros,  de  orden  de  sus 
propios  jefes,  y  aun  del  mismo  D.  Carlos,  durante  el  reciente  viaje  de 
S.  M.  el  Rey  á  la  ciudad  de  Estella,  es  nuevo  testimonio  de  la  posibi- 
lidad de  un  saludable  cambio  de  actitud  del  carlismo  en  sentido  favo- 
rable, ó  cuando  menos,  no  hostil  á  la  dinastía  reinante. 

El  Sr.  Arboleya  demuestra  su  tesis  con  gran  copia  de  datos  y  no- 
table vigor  de  razonamiento,  á  que  presta  amenidad  de  cuando  en 
cuando  el  tono  de  polémica.  Donde  me  parece  más  original  y  contun- 
dente es  al  comparar  la  autoridad  de  los  documentos  en  que  León  XIII 
encargó  á  los  católicos  españoles  la  sumisión  á  los  poderes  constituí- 
dos  con  la  autoridad  del  Syllabus  de  Pío  IX.  Suelen  alegar  los  refrac- 
tarios que  León  XIII  dijo  eso  en  simples  alocuciones,  y  no  en  Encícli- 
cas dirigidas  á  todo  el  mundo  católico,  y  el  Sr.  Arboleya,  después  de 
demostrar  que  la  mayor  parte  de  las  proposiciones  del  Syllabus,  ca- 
balmente aquellas  en  que  más  insisten  los  llamados  antiliberales,  y 
entre  ellas  la  80,  tan  decantada,  ni  tienen  distinto  origen  ni  mayor  au- 
toridad, les  aplica  el  vigoroso  razonamiento  con  que  el  sabio  teólogo 
jesuíta  P.  Rinaldi  argüía  en  La  Civiltd  Cattolica  á  los  católicolibera- 
les.  que  para  rechazar  el  Syllabus  apelaban  al  mismo  efugio  que  hoy 
invocan  los  antiliberales  para  rechazar  las  órdenes  de  León  XIII.  Son 
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muy  notables  por  el  dominio  que  demuestran  de  la  materia  y  del  mo- 
vimiento teológico  moderno,  los  capítulos  referentes  á  la  autoridad  del 
Papa  fuera  délos  casos  á  que  se  refiere  la  definición  dogmática  de  la 
infalibilidad  pontificia.  En  resumen:  el  libro  del  Sr.  Arboleya  es  un 
estudio  acabado  y  perfectamente  documentado  del  punto  más  delicado 
y  difícil,  entre  los  que  es  necesario  esclarecer  para  la  ansiada  organi- 
zación de  las  fuerzas  católicas  españolas.  Por  mi  parte,  debo  darle  un 
millón  de  gracias  por  las  repetidas  y  cariñosas  referencias  á  mi  estu- 
dio sobre  La  Fórmula  de  la  unión  de  los  católicos.— P.  Conrado  Mui- 
ños  Sáens,  O.  S.  A. 


Questions  de  llengua  y  literatura  catalana,  por  Moss.  Antoni  María  Alcover.  Pal- 
ma de  Mallorca.— Tomado  del  Bolletl  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.  Forma  un 
tomo  en  4.°,  que  empieza  con  la  pág.  209  y  termina  con  la  560. 

Un  artículo  del  eminente  filólogo  y  gran  investigador  de  nuestra 
literatura  de  la  Edad  Media,  Sr.  Menéndez  Pidal,  tan  entusiasta  por  la 
lengua  castellana,  que  él  denomina  española  y  nacional,  como  desde- 
ñoso para  la  catalana,  da  ocasión  al  doctísimo  presbítero  mallorquín 
y  querido  amigo  nuestro,  para  escribir  algo  que,  empezando  en  forma 
de  ligera  polémica,  y  volviendo  á  adoptar  á  ratos  y  al  final  el  mismo 
tono,  resulta  en  conjunto  un  trabajo  verdaderamente  serio,  un  estudio 
profundo  y  fundamental  de  la  lengua  y  aun  de  la  literatura  catalanas. 
Cada  frase  suelta  del  Sr.  Menéndez  Pidal  le  da  primero  ocasión  para 
cuatro  regaños  ó  cuatro  cuchufletas  dirigidas  al  sabio  académico,  y 
luego,  engolfado  en  la  demostración  de  lo  contrario,  se  olvida  por 
completo  del  Sr.  Menéndez  Pidal  y  escribe  capítulos  y  capítulos  llenos 
de  inmensa  riqueza  filosófica  ó  de  inagotable  erudición  literaria.  Lás- 
tima que  después  de  escrito  no  hubiera  eliminadojel  autor  toda  la  par- 
te de  polémica,  que  desentona  con  el  carácter  verdaderamente  pro- 
fundo y  científico  con  que  resultó  avalorado  su  libro,  dejándole  sola- 
mente algún  lugar  en  el  prólogo,  como  explicación  de  los  motivos  que 
á  escribirlo  le  impulsaron.  Así  seguramente  lo  hubiera  hecho  el  señor 
Alcover  si  no  hubiera  publicado  su  trabajo  en  forma  de  artículos. 
Probablemente,  al  empezarlo  no  pensaba  en  tan  magna  empresa,  y 
ésta  le  fué  saliendo  por  el  calor  de  su  entusiasmo  y  por  un  desborda- 
miento que  no  supo  contener,  de  sus  inmeñSos  conocimientos  en  la  ma- 
teria. Hoy,  hecho  el  principal  trabajo,  con  un  simple  expurgo  de  todo 
lo  circunstancia]  referente  á  la  polémica,  puede  resultar  uno  de  los 
poquísimos  libros  de  mérito  excepcional  que  en  materias  filosóficas 
poseemos  en  España. 

Si  el  Sr.  Alcover  se  decidiera  á  adoptar  nuestro  consejo,  tal  vez  nos 
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atreviéramos  á  formular  otro  que  á  sus  oídos  ha  de  sona%  ciertamente 
á  heregía...  catalanista.  Valga  por  lo  que  valiere  y  suene  como  sonare, 
allá  va,  y  perdónenos  nuestro  querido  amigo.  El  consejo  se  reduce  á 
recomendarle  que  lo  haga  en  castellano.  Obra  de  tanta  ciencia  y  tan 
ímproba  labor,  es  verdaderamente  lástima  que  se  escriba  para  tan  re- 
ducido público.  Si  á  las  dificultades  que  para  abrirse  camino  en  Espa- 
ña ofrece  á  libros  de  este  género  la  aridez  de  la  materia,  se  añaden  las 
de  la  lengua,  {cuántos  lectores  puede  tener  el  libro  del  Sr.  Alcover? 
Porque  sean  las  que  quieran  las  excelencias  del  catalán  y  las  glorias 
de  su  literatura,  excelencias  y  glorias  en  que  ciertamente  le  supera  la 
hermosísima  lengua  de  Cervantes,  la  empresa  en  que  se  han  metido 
muchos  y  valiosos  elementos  de  Cataluña  y  Mallorca,  nos  parece  muy 
semejante  á  la  del  ingenioso  hidalgo  manchego.  Muy  justa  estimamos 
la  pretensión  de  que  el  catecismo  se  enseñe  al  pueblo  en  la  única  len- 
gua que  domina,  aunque  lo  reputemos  como  una  triste  necesidad.  Nos 
explicamos  el  uso  del  catalán  en  la  poesía,  que  debe  ser  todo  esponta- 
neidad, aunque  sólo  le  perdonemos  á  Yerdaguer  el  no  habernos  dado 
en  La  Atldntida  el  poema  verdaderamente  nacional,  el  poema  que 
pudieran  recitar  de  memoria  todos  los  españoles,  por  la  considera- 
ción, también  muy  triste,  de  que  al  escribirlo  en  castellano,  hubiera 
tenido  que  violentar  el  libre  curso  de  su  numen  gigantesco  por  la  pre- 
cisión de  traducir  á  otra  lengua  lo  que  pensaba  en  la  que  mamó.  Pero 
pretender  crear  una  literatura  científica  en  una  lengua  regional  y  que 
está  irremisiblemente  condenada  á  morir  por  la  fuerza  misma  de  las 
s,  por  la  simple  ley  de  la  conveniencia  popular,  contra  la  cual  han 
de  estrellarse  á  la  corta  ó  á  la  larga  todos  los  esfuerzos  de  los  litera- 
tos, es  condenar  esa  literatura  á  un  olvido  irremediable.  En  vano  es 
tratar  de  deshacer  la  obra  de  algunos  siglos  en  que  el  catalán,  casi  sin 
cultivo  literario,  ha  quedado  á  merced  del  pueblo,  que  obedeciendo  á 
leyes  filológicas  no  contrapesadas  por  el  elemento  erudito,  le  ha  des- 
cuartizado en  dialectos  hasta  el  punto  de  que  no  se  entiendan  entre  sí, 
no  ya  sólo  catalanes,  valencianos  y  mallorquines,  sino  los  catalanes  de 
las  distintas  provincias.  Para  contrarrestar  esta  acción  corrosiva  del 
tiempo,  es  ya  demasiado  tarde:  hay  que  volver,  para  buscar  la  unidad, 
á  un  catalán  arcaico  que  el  pueblo  no  habla  ni  entiende;  y  lengua  que 
no  arraiga  en  un  pueblo,  como  no  arraigan  jamás  las  lenguas  pura  - 
mente  académicas,  es  lengua  condenada  á  la  desaparición.  Será  triste 
para  los  catalanistas,  pero  es  un  bien  para  la  nación  que  no  haya  más 
que  una  lengua,  sea  la  que  fuere,  en  toda  España,  y  sobre  todo,  si  no 
es  un -hecho  todavía,  lo  será  muy  pronto  en  estos  tiempos  de  tanta  fa- 
cilidad de  comunicaciones. 

Con  esto  no  hay  que  decir  lo  que  opinamos  respecto  de  la  tesis  sus- 
tentada por  el  Sr.  Alcover.  No  negaremos  que  el  catalán  sea  una  de 
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las  lenguas  nacionales  y  una  de  las  lenguas  españolas;  pero  la  lengua 
nacional  y  española  por  antonomasia  es  el  castellano.  De  los  diez  y 
ocho  millones  de  españoles  la  hablan  exclusivamente  las  tres  cuartas 
partes,  la  hablan  alternando  con  otra  más  de  la  mitad  de  la  cuarta  res- 
tante, la  entienden  aunque  no  la  hablen  casi  todos,  y  el  no  entenderla 
se  reputa  en  todas  partes  como  un  colmo  de  rudeza.  Se  habla  además 
en  todas  las  antiguas  colonias  españolas,  y  en  todos  los  países  del 
mundo,  al  decir  el  español,  se  entiende  constantemente  el  castellano. 
Y  el  castellano,  por  todo  esto,  por  ser  la  única  lengua  española  en  que 
la  evolución  se  ha  hecho  simultáneamente  por  el  pueblo  y  por  los  eru- 
ditos, por  ser,  en  consecuencia,  la  única  orgánicamente  constituida  y 
por  las  ventajas  que  en  el  uso  reporta  su  mayor  extensión  y  universa- 
lidad, concluiría  por  imponerse,  aun  sin  las  intervenciones  oficiales, 
en  la  Península  entera,  excepto  Portugal.  Su  influencia  es  tan  eviden- 
te como  avasalladora;  el  mismo  Sr.  Alcover,  para  rechazar  castella- 
nismos, se  ve  precisado  á  defender  locuciones  existentes  en  Mallorca 
que  los  catalanes  ya  no  usan  y  seguramente  no  adoptarán:  los  mismos 
párrafos  en  que  con  tanto  calor  defiende  el  Sr.  Alcover  que  el  catalán 
posee  sintaxis  propia,  pueden  traducirse  en  castellano  corriente  sin 
más  trabajo  que  la  simple  sustitución  de  las  palabras.  El  castellano  se 
impone.  Luchar  contra  eso  es  luchar  con  molinos  de  viento  y  estre- 
llarse con  la  realidad.— i3.  C.  AI.  S. 


Scienza  e  Pede,  e  il  loro  preteso  conflitto.— La  critica  della  .scienza  per  Giovanni 
Semeria,  Barnabita.— Roma:  Federico  Pustet,  Piazza  Fontana  di  Trevi.  1903.— Un  volumen 
de  XXXII-325  páginas  en  4,°— Precio:  4  liras. 

Nova  et  vetera,  escribe  el  autor  á  la  cabeza  del  libro,  y  este  lema 
expresa  mejor  que  nada  el  espíritu  con  que  ha  sido  escrito.  El  P.  Se- 
meria es  partidario  del  progreso  en  filosofía,  que  ni  murió  ayer,  como 
dicen  unos,  ni  ha  nacido  hoy,  según  cuentan  otros.  Está  base  filosófi- 
ca, unida  á  cierto  espíritu  de  libertad,  juntamente  con  el  respeto  á  la 
tradición,  determinan  el  carácter  de  la  apologética  del  libro,  que  pa- 
rece ocupa  un  terreno  neutral  entre  los  partidarios  de  la  apologética 
antigua  y  la  moderna. 

Divídese  el  libro  en  tres  partes:  la  primera,  expositiva  principal- 
mente, trata  del  escepticismo  antiguo  y  moderno,  del  criticismo  de 
Kant,  ej  positivismo  de  Comte,  y  el  agnoticismo  de  Spcflcer;  en  la  se- 
gunda expone  el  método  que  debe  seguirse  en  la  refutación  del  ateís- 
mo dogmático  y  escéptico,  y  para  llegar  al  conocimiento  de  Dios;  la 
tercera  parte,  doctrinal  y  positiva,  está  consagrada  á  las  pruebas  dé 
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la  existencia  de  Dios;  refutando  en  los  últimos  capítulos  el  materialis- 
mo, panteísmo  y  pesimismo. 

Al  lado  del  método  científico  y  gran  copia  de  erudición,  campean 
en  la  obra  un  lenguaje  sencillo  y  claro,  al  alcance  del  vulgo.  Es  una 
obra  de  apologética  que  responde  admirablemente  á  las  necesidades 
del  presente.— P.  M.  A. 


La  Psycholoqie  Thomiste  et  les  théorles  modernes,  par  C.  Alibert.  p.  S.  S..  Di- 
recteur  de  la  Solkude.— París:  Librairie  Delhome  et  Briguet.— Gabriel  Beauchesne  et  Com- 
paflie,  editeurs.  rué  de  Remes.  117..— Un  volumen  en  4.°,  de  417  páginas. 


El  autor  de  este  libro  nos  dice  en  el  prólogo  el  fin  que  se  ha  pro- 
puesto al  escribirle:  «poner  la  enseñanza  de  la  filosofía  tomista  en 
armonía  con  las  preocupaciones  del  pensamiento  contemporáneo,  con- 
tribuyendo á  la  obra  común  del  renacimiento  de  la  filosofía  en  las  es- 
cuelas católicas.:  Dejando  á  un  lado  aquellas  cuestiones  y  disputas 
que  hoy  han  perdido  tanto  interés,  presentarlos  problemas  fundamen- 
tales de  la  psicología  escolástica  en  la  forma  más  adecuada  á  las  pre- 
ocupaciones de  nuestros  días;  sacar  de  los  escritos  de  Santo  Tomás  los 
textos  y  doctrinas  que  más  estrechamente  se  relacionan  con  el  pensa- 
miento actual;  buscar  la  analogía  de  ideas  bajo  la  diversidad  de  for- 
mas de  lenguaje  y  exposición;  precisar  las  divergencias;  anotar  espe- 
cialmente las  dificultades  y  los  prejuicios  de  amigos  y  adversarios; 
suplir  el  silencio  ó  laconismo  del  santo  doctor,  por  la  interpretación  de 
sus  principios,  buscando  cuanto  útil  pueda  hallarse  en  los  filósofos 
modernos:  he  aquí  resumidos  en  pocas  palabras  el  espíritu  y  tenden- 
cias de  la  obra. 

Comprende  ésta  todas  las  cuestiones  que  suelen  incluirse  en  los 
tratados  de  psicología,  dispuestas  en  orden  riguroso  según  el  método 
tradicional;  y  en  cuanto  á  las  doctrinas,  procura  el  autor  atenerse  en 
lo  posible  á  ser  intérprete  fiel  de  Santo  Tomás.  Xo  creemos  que  haya 
tenido  tanto  acierto  en  la  elección  de  doctrinas  y  teorías  del  campo 
opuesto,  para  discutirlas  en  cada  uno  de  los  capítulos  del  libro;  son 
éstas  en  su  mayor  parte  de  eclécticos  discípulos  de  Descartes  ó  Cou  - 
sin,  que  formaron  el  llamado  clasicismo  francés,  las  cuales  ya  pasa- 
ron, ú  ocupan  un  lugar  muy  secundario  en  el  pensamiento  moderno» 
Únicamente  puede  esto  justificarse  en  razón  de  haberse  escrito  el  li- 
bro en  francés,  y  para  franceses  principalmente;  y  bien  sabido  es  que 
este  eclecticismo  incoloro  constituye  la  filosofía  oficial  en  Francia.  Es 
de  sentir,  por  el  contrario,  que  en  este  estudio  comparativo  de  ideas  y 
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de  sistemas  no  haya  dado  el  autor  más  cabida  á  la  escuela  experimen- 
tal y  fisiológica. 

El  libro  se  lee  con  gusto  por  el  orden  y  claridad  de  exposición,  y  es 
útilísimo  complemento  á  los  textos  usados  en  los  Seminarios,  que  in- 
forman poco,  y  no  bien,  sobre  las  doctrinas  de  la  filosofía  actual.— 
P.  M.  A. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Vida  popular  de  San  Antonio  de  Padua,  y  medios  paya  propagar 
su  culto  entre  los  fieles,  por  el  P.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.— Barcelona: 
Gustavo  Gili,  Editor;  1903.— En  16.°,  de  272  páginas. 

El  autor  ha  reunido  en  este  pequeño  volumen  todo  lo  más  admirable 
que  se  conoce  de  la  vida  del  Santo,  eligiendo  con  verdadero  gusto  los 
hechos  culminantes  que  tanto  han  contribuido  á  extender  la  venera- 
ción y  el  culto  al  Taumaturgo  de  Padua.  La  forma  en  que  está  pre- 
sentado el  precioso  librito  corresponde  á  la  fama  de  buen  gusto  que 
distingue  á  la  Casa  Editorial  del  Sr.  Gili. 

—Despertador  Antoniano  —Devocionario  completo  de  los  asocia- 
dos de  la  Pía  Unión  de  San  Antonio,  por  el  P.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.— 
Barcelona:  Gustavo  Gili,  Editor;  1903.— En  16.°,  de  416  páginas. 

Viene  á  ser  esta  obrita  como  complemento  de  la  anterior.  Su  fin  es 
fomentar  la  devoción  al  gran  Taumaturgo  de  Padua,  y  suministrar  á 
los  fieles  un  tesoro  de  meditaciones  acomodadas  á  todos  los  estados, 
exponiendo  gradualmente  las  virtudes  en  que  resplandeció  el  Santo  y 
las  múltiples  devociones  en  que  se  ha  revelado  el  fervor  de  los  Anto- 
nianos,  tan  numerosos  en  todos  los  tiempos. 

—Biografía  de  S.  S.  Pió  X,  por  un  escritor  católico.— Madrid:  Li- 
brería de  San  José,  1903.— En  8.°,  de  137  páginas. 

—Department  of  the  Interior  Philippine  Weather  Bureau.— Manila 
Central  Observatory.— Bul! el ¡u  íorApril,  1903,  prepared  under  the 
direction  of  Rev.  José  Algué,  S.  J.— Manila:  Bureau  of  public  Prin- 
ting,  1903.— En  folio,  de  105  páginas. 

— Report  of  the  Director  of  the  Philippine  Weather  Bureau,  1902.— 
Part  III.— Manila:  Bureau  of  public  Printing,  1903.— En  folio,  de  147 
páginas. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Por  lo  que  pueda  interesar  á  nuestros  lectores,  copiamos  á 
continuación  la  siguiente  nota  oficiosa  que  han  publicado  VOsserva- 
tore  Romano  y  La  Voce  della  Vcritd,  diarios  autorizadísimos  de  la 
Ciudad  Eterna.  Dice  así:  «Son  tantas  las  solicitudes  llegadas  desde  hace 
algún  tiempo  al  Vaticano,  ya  para  pedir  audiencias  al  Padre  Santo,  ya 
para  implorar  especiales  favores  de  Su  Santidad,  que  los  funcionarios 
de  la  Secretaría  de  Estado  se  encuentran  materialmente  imposibilita- 
dos de  contestar  á  las  mismas.  Con  objeto  de  evitar  esta  aglomeración 
de  instancias,  recomendamos  a  cuantas  personas  soliciten  del  Vaticano 
algún  favor,  que  lo  hagan  por  conducto  de  sus  autoridades  respectivas 
ó  de  las  Congregaciones  eclesiásticas  competentemente  autorizadas 
al  efecto.  De  otro  modo,  sería  fácil  que  algunas  de  dichas  solicitudes 
no  fueran  resueltas.  Tan  enorme  es  el  trabajo  que  en  los  actuales 
momentos  pesa  sobre  los  funcionarios  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Su 
Santidad.» 

—Según  los  términos  de  una  Bula  de  Benedicto  XIV,  que  prescribe 
las  condiciones  de  admisión  en  el  patriciado  romano,  los  hermanos  y 
hermanas  del  Papa  son  inscriptos,  por  derecho  propio,  en  el  libro  de 
oro  de  la  nobleza  romana,  y  esto  independientemente  de  los  títulos 
nobiliarios  que  el  Pontífice  pueda  conferir  á  los  individuos  de  su  fami- 
lia. En  virtud  de  esa  disposición  pontificia,  la  Consulta  Araldica  del 
reino  de  Italia  debía  reunirse  uno  de  estos  días  y  proponer  al  Monarca 
la  admisión  en  el  patriciado  romano  de  Ángel  Sarto  y  de  sus  herma- 
nas. Parece,  sin  embargo,  que  Su  Santidad  ha  hecho  saber  oficiosa- 
mente á  la  Consulta  Araldica  que  vería  con  gusto  desistiese  de  su 
propósito,  puesto  que  sus  hermanos  se  muestran  decididos  á  permane- 
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cer  en  su  modesta  posición  social.  //  Popólo  Romano  dice  á  este  pro- 
pósito que  la  Consulta  Araldica  habrá  de  verse  en  un  grave  aprieto, 
porque  las  disposiciones  de  Benedicto  XIV  son  terminantes  en  esta 
materia  y  no  admiten  la  renuncia  de  los  favorecidos. 

—Algunos  meses  hace  ya  que  se  trató  del  viaje  de  M.  Loubet, 
Presidente  de  la  República  francesa,  á  Roma,  y  entonces  dijimos  con 
toda  la  prensa  católica  que  León  XIII  no  le  admitiría  en  audiencia. 
Como  ahora  se  ha  suscitado  de  nuevo  la  misma  cuestión,  el  Papa  ha 
hecho  saber  oficiosamente  que  no  le  recibirá  tampoco.  En  este  parti- 
cular, pues,  la  política  de  Pío  X  tiene  trazas  de  ir  por  los  mismos  sen- 
deros de  la  de  su  glorioso  antecesor.  Realmente,  una  visita  de  esa 
índole,  más  que  una  prueba  de  consideración,  es  una  provocación  evi- 
dente: saben  que  los  Papas  han  repetido  hasta  la  saciedad  que  no 
quieren  recibir  visitas  de  Soberanos  ó  jeíes  de  estados  católicos  des- 
pués de  haber  visitado  estos  á  su  usurpador,  y  aún  se  empeñan  en 
anunciarse.  Bien  merecida  será  la  repulsa.  Otra  cosa  es  tratándose  de 
Soberanos  protestantes,  los  cuales,  por  cierto,  han  dado  altísimas 
muestras  de  consideración  al  Soberano  Pontífice. 

Francia.— Es  fácil  que  nuestros  lectores  recuerden  todavía— por 
que  de  ello  dimos  noticia  meses  atrás  en  esta  Crónica— las  alabanzas 
que  un  rotativo  español,  dicho  se  está  que  anticlerical,  tributó  al  ilus- 
tre Obispo  de  Marsella,  monseñor  Andrieu,  con  motivo  del  saludo 
puramente  oficial  dirigido  á  M.  Loubet,  al  emprender  éste  su  viaje  á 
Argelia.  Venía  á  decir  el  diario  indicado:  «El  Obispo  de  Marsella  no 
se  parece  á  sus  hermanos  de  por  acá,  clericales  todos  ellos  (¡qué  van 
á  ser,  á  no  estar  dejados  de  la  mano  de  Dios  y  animados  de  espíritu 
suicida!)  y  enemigos  de  las  reformas  de  Combes.»  Pues  he  aquí  que  á 
principios  de  Septiembre  último,  el  propio  Combes  soltó  en  la  misma 
ciudad  de  Marsella  no  sabemos  cuántos  desatinos  hereticales,  y  mon- 
señor Andrieu  protestó  enérgicamente  contra  ellos.  Nunca  lo  hubiera 
hecho;  porque  á  M.  Combes  le  faltó  tiempo,  en  cuanto  llegó  á  París, 
para  decretar  la  suspensión  de  sus  temporalidades  al  insigne  Prelado. 
Está  visto,  pues  — y  ya  lo  dijimos  oportunamente,  — que  monseñor 
Andrieu,  lo  mismito  que  todos  los  Prelados  españoles  y  los  del  mundo 
entero,  sabe  distinguir  de  colores;  y  dando  al  César  lo  que  es  del 
César,  defiende  cual  conviene  los  derechos  de  Dios  y  los  de  su  Iglesia» 

—El  cual  M.  Combes,  con  sinceridad  y  llaneza  que  serían  de  agra- 
decer, si  no  fueran  por  demás  escandalosas,  ha  demostrado  una  vez 
más  lo  que  es,  conviene  á  saber:  un  acólito  de  las  logias  masónicas, 
ejecutor  humilde  de  sus  órdenes,  según  se  desprende  del  mensaje  de 
felicitación  que  el  Congreso  anual  masónico  le  dirigió  el  día  mismo 
que  se  reunió  (21  de  Septiembre)  en  París.  Dice  el  mensaje:  «Al  em- 
pezar sus  tareas  del  Congreso  de  1903,  los  masones  de  Francia  envía» 


CRÓNICA   GENERAL  253 

la  más  viva  felicitación  á  M.  Combes,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Le  dan  las  gracias  por  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  causa 
republicana  y  nacional.  Le  alientan  á  proseguir  la  aplicación  de  las 
medidas  políticas  y  sociales,  que  son  consecuencia  necesaria  y  lógica 
de  nuestros  principios  democráticos.  Y  será  sostenido  en  esta  noble 
empresa  por  todos-  los  republicanos  sinceros  que  admiran  su  lealtad, 
su  constante  energía  y  su  valor.» 

A'erdad  que  ese  mensaje  es  de  amigos,  y  demuestra  una  intimidad 
y  corriente  de  simpatía  tales  que  no  caben  mayores  entre  hermanos 
cariñosos?  Pues  todavía  parece  más  intenso  el  cariño  que  M.  Combes 
manifiesta  á  sus  cofrades  en  esta  contestación: 

«Recibo— les  dice— con  suma  satisfacción  las  manifestaciones  del 
Congreso  masónico,  y  lo  que  especialmente  me  llega  al  corazón  es  el 
mensaje  que  se  me  ha  dirigido  y  la  seguridad  de  la  absoluta  confianza 
que  se  me  otorga.  Necesito  de  ella  para  triunfar  de  los  ataques  de  toda 
suerte  y  de  las  intrigas  de  toda  clase  de  que  soy  objeto.  Sepan  los 
republicanos  probados  y  convencidos  que  componen  el  Congreso  ma- 
sónico, que  haré  hasta  el  fin  mi  deber,  todo  mi  deber  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  republicano.  Les  doy  gracias  de  que  se  líen 
de  mi  lealtad.  Me  encargué  del  Poder  sin  miedo,  y  lo  dejaré  sin  bal- 
dón.—Emilio  Combes,  Presidente  del  Consejo  de  Ministi 

Pues  su  amigo  M.  Pelletan,  Ministro  de  Marina  de  la  vecina  Repú- 
blica, no  quiere  quedarse  corto,  y  aun  desea  batir  el  record  de  perse- 
guidor de  la  Iglesia  y  dejar  tamañito  á  su  Presidente,  según  se  des- 
prende de  las  declaraciones  que  ha  hecho  en  Albi  al  presidir  un  ban- 
.quete  celebrado  por  los  partidarios  de  la  enseñanza  laica.  «El  Gobier- 
no—dijo Pelletan  resumiendo  los  brindis— es  partidario  de  la  libertad 
•individual;  por  eso  quiere  impedir  que  las  Congregaciones  religiosas 
y  la  Iglesia  ultramontana  usen  de  una  libertad  que  es  contraria  á  la 
•de  los  demás.»  Xo  se  ve  bien  (ni  mal  la  lógica  de  este  razonamiento, 
llamémosle  así;  pero  como  sonaba  á  persecución  contra  la  Iglesia  y 
las  Congregaciones,  le  aplaudieron  rabiosamente  los  comensales... 
¡Valiente  cosa  les  importaba  á  ellos  la  razón  y  la  lógica! 

—Y  es  claro:  como  el  pueblo  ve  estos  ejemplos;  como  observa  que, 
lejos  de  castigárselas  demasías  contra  la  Religión,  se  aplauden,  ha 
dado  en  la  flor  de  ayudar  á  los  Ministros  en  la  persecución  reli_ 
Por  eso,  en  la  mañana  del  27  del  pasado,  y  duninte  la  procesión  de  la 
parroquia  de  Sanint  Caradec,  los  obreros  del  Sindicato  de  herreros 
salieron  al  encuentro  de  ella,  formando  una  contramanifestación,  y 
produciendo  el  desorden  y  tumulto  consiguientes.  Por  la  tarde  del 
•  mismo  día,  las  cosas  pasaron  más'adelante,  pues  los  susodichos  mani- 
ates se  agruparon  delante  del  templo  para  impedir 'a  salida  de  la 
ida  procesión;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Comisario  especial 
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y  de  la  gendarmería,  se  produjeron  varios  choques,  de  los  que  resul- 
taron algunos  heridos.  Fué  preciso  suprimir  la  procesión  proyecta- 
da, á  pesar  de  lo  cual,  el  clero  y  los  fieles  siguieron  bloqueados  en  la 
iglesia,  contra  la  cual  se  lanzaron  piedras,  rompiendo  algunos  crista- 
les. Al  anochecer  pudieron  salir  de  la  iglesia  los  fieles.  No  se  dice  que 
ninguno  de  aquellos  energúmenos  (léase  anticlericales)  haya  sido  re- 
ducido á  prisión  ni  castigado  con  la  pena  más  ligera.  La  verdad  es 
que  sería  una  injusticia  que  las  autoridades  dieran  contra  ellos,  porque 
los  pobrecitos  no  hacen  más  que  poner  en  práctica  las  lecciones  del 
Presidente  del  Consejo. 

—Pero  dejémonos  de  estas  minucias,  et  paulo  majora  canamus. 
Parece  cosa  decidida  el  arreglo  de  las  dificultades  surgidas  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Marruecos.  De  ser  ciertas  las  noticias  que  insis- 
tentemente corren  por  la  Prensa,  Francia  declarará  su  protectorado 
sobre  Marruecos  con  anuencia  de  las  potencias  europeas,  más  ó  me- 
nos interesadas  en  este  asunto.  En  compensación,  se  concederá  carta 
blanca  á  Italia  en  Trípoli  y  en  Egipto  á  Inglaterra.  España  obtendrá 
de  Francia  algunas  concesiones,  que  consistirán  en  algunas  leguas  de 
territorio  marroquí  alrededor  de  nuestras  plazas  del  Norte  de  África, 
y  Alemania  facilidades  comerciales  en  el  propio  imperio  de  los  Fila- 
lis.  Lo  que  no  dice  nadie  es  si  el  actual  Sultán  del  Moghreb  aceptará 
el  proyecto,  y  si,  en  caso  de  aceptarlo,  será  sostenido  en  el  Trono;  y 
lo  que  todos  suponen  es  que  no  dejará  de  manifestarse  potente  y 
enérgico,  con  la  energía  de  la  desesperación,  el  fanatismo  musulmán, 
haciendo  terrible  estrago  desde  los  primeros  momentos  en  los  cristia- 
nos que  no  se  hallen  bajo  la  protección  de  los  cañones  de  los  barcos 
europeos. 

Claro:  estos  asuntos  podrán  arreglarse  con  relativa  facilidad  mien- 
tras estén  reducidos  á  la  categoría  de  proyectos  diplomáticos;  pero 
cuando  Francia  tratase  de  imponer  su  protectorado,  y  España  de  apo- 
derarse de  una  parte  del  Riff,  es  seguro  que  la  empresa  ofrecería  muy 
serias  dificultades  é  impondría  formidables  sacrificios  á  las  naciones 
conquistadoras  en  hombres  y  en  dinero. 

Inglaterra.  — Mr.  Chamberlain,  el  furibundo  imperialista  Inglés 
que  hasta  hace  poco  ha  sido  Ministro  de  las  Colonias,  parece  haber 
producido  una  crisis  honda  y  de  difícil  solución.  Cuando  los  Ingleses 
se  han  distinguido  siempre  por  sus  doctrinas  librecambistas,  dibújanse 
desde  hace  algún  tiempo  tres  tendencias:  la  de  los  librecambistas,  la 
de  los  proteccionistas  moderados  y  la  de  los  proteccionistas  radicales, 
acaudillados  por  Chamberlain.  Esta  disgregación  de  fuerzas  dificulta 
notablemente  la  solución  de  la  crisis  ministerial  en  que  está  empeñado 
Mr.  P>alfour. 

—Entre  los  ingleses  últimamente  convertidos  al  Catolicismo,  debe- 
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mos  citar  á  uno  de  los  más  jóvenes  y  brillantes  agregados  al  Ministe- 
rio de  Negocios  Extranjeras,  Mr.  Eric  Drummond,  hermano  y  here- 
dero presunto  de  lord  Strathallan,  Par  de  Escocia.  El  simpático  neó- 
fito está  en  vísperas  de  casarse  con  miss  Ángela  Constable-Maxwell, 
hija  de  lord  Herries,  jefe  de  una  de  las  más  linajudas  familias  del  Rei- 
no Unido.  También  acaba  de  convertirse  al  Catolicismo  el  pastor  an- 
glicano  doctor  Benson,  hijo  del  anterior  Arzobispo  anglicano  de  Can- 
torbery.  Publicista  distinguidísimo,  es  colaborador  de  muchas  revis- 
tas, y  en  la  Enciclopedia  de  Ciencias  religiosas  ha  tratado  con  aplauso 
universal  de  dificilísimos  asuntos  relativos  á  la  interpretación  de  algu- 
nos pasajes  de  los  sagrados  libros.  La  noticia  de  la  conversión  del 
pastor  Benson  ha  producido  inmensa  sensación  entre  los  anglicanos 
ingleses.  La  abjuración  se  celebrará  con  extraordinaria  solemnidad, 
habiendo  prometido  su  asistencia  á  la  misma  los  personajes  más  nota- 
bles del  Catolicismo  británico. 

Turquía.— Los  asuntos  de  Macedonia  van  de  mal  en  peor:  turcos  y 
macedonios  van  á  porfía  en  lo  de  cometer  todo  linaje  de  horrores;  el 
incendio,  el  saqueo  y  el  asesinato  están  á  la  orden  del  día.  No  precisa- 
mos encuentros  ni  atropellos,  porque  sería  cosa  de  nunca  acabar.  An- 
dan las  potencias— y  parece  que  contestes  y  uniformes— viendo  de 
procurar  un  arreglo;  pero  el  arreglo  no  llega,  no  sabemos  si  por  de- 
fecto de  unos  ó  de  otros.  La  situación  se  complica  más  y  más,  porque 
los  búlgaros  quieren  hacer— y  muchos  de  ellos  han  hecho— causa  co- 
mún con  los  cristianos  de  Macedonia,  y  aun  Grecia  quisiera  tomar  el 
desquite,  aprovechándose  de  este  río  revuelto.  Acerca  del  alcance 
que  ello  pudiera  tener,  el  tiempo  hablará. 


II 
ESPAÑA 

El  Sr.  Silvela  se  retira  á  la  vida  privada:  he  aquí  el  asunto  de  ma- 
yor importancia  de  la  quincena,  asunto,  por  otra  parte,  que  se  ha  co- 
mentado hasta  la  saciedad,  porque  se  ha  ofrecido  en  época  de  grandí- 
sima penuria,  quiérese  decir,  de  carencia  absoluta  de  sucesos  y  de  no- 
ticias con  que  llenar  las  amplias  columnas  de  la  Prensa  diaria.  ¿Que 
por  qué  abandona  la  política  un  hombre  como  Silvela?  Según  termi- 
nantes declaraciones  del  mismo,  porque  habiéndose  forjado  la  ilusión 
de  que  con  Maura  y  Villaverde  por  auxiliares  poderosos  iba  á  sacar  á 
España  «del  marasmo  de  la  política  interior,  haciéndola  intervenir  en 
los  grandes  asuntos  internacionales,  especialmente  en  los  de  Marrue- 


.256  CRÓNICA   GENERAL 

eos,  que  tanto  nos  interesan,»  para  lo  cual  había  que  buscar  alianzas, 
en  particular  con  Francia,  previa  formación  de  alguna  fuerza  militar, 
naval  sobre  todo,  se  vio  imposibilitado  de  realizar  sus  planes,  al  ver 
que  sus  supuestos  auxiliares  no  se  entendían;  conviene  á  saber,  al  ob- 
servar que  los  Sres.  Maura  y  Villaverde  eran  incompatibles,  pues 
mientras  aquél  alentaba  á  impulsos  de  idénticas  ó  parecidas  aspiracio- 
nes á  las  de  Silvela,  éste  era  partidario  decidido  de  las  economías,  in- 
compatibles desde  luego  con  los  aumentos  proyectados  en  Guerra  y 
Marina.  El  Sr.  Silvela  entiende  que  su  «política  de  alianzas  y  algunos 
gastos  militares  no  era  popular;  que  el  país  prefiere  la  de  economías, 
representada  por  Villaverde,»  razón  por  la  cual  «yo  comprendo— aña- 
de—que  me  he  engañado  completamente,  tanto  en  haber  trazado  ese 
programa,  como  en  haber  creído  en  la  posibilidad  de  hacer  coadyu- 
var á  Villaverde  y  Maura  en  la  misma  obra  política.  He  fracasado,  he 
perdido  la  fe  en  mí  mismo  para  director  de  partidos  y  jefe  de  Gobier- 
nos; creo  de  mi  deber  ayudar  á  Villaverde  en  su  obra,  y  por  eso  ven- 
dré á  las  Cortes,  y  en  ellas  interpondré  toda  mi  influencia  para  que 
mis  amigos  le  reconozcan  y  apoyen;  si  fracasa,  me  parece  que  ha  de 
constituirse  otro  Ministerio  presidido  por  Maura  ó  por  el  General  Az- 
cárraga;  yo  lo  apoyaré  también,  y  sólo  cuando  sobrevenga  un  cambio 
de  política  y  sean  los  liberales  llamados  al  poder,  considerándome  li- 
bre de  todo  compromiso,  me  retiraré  definitivamente  á  mi  casa,  sin 
volver  á  pensar  en  estos  asuntos  de  gobierno,  que  tanto  me  han  ocu- 
pado hasta  ahora.» 

A  pesar  de  tan  terminantes  palabras,  hay  quien  se  empeña  en  sos 
tener  todavía  que  la  cosa  no  va  de  veras,  y  que  aún  hemos  de  ver  á 
D.  Francisco  Silvela  interviniendo  en  los  consejos  de  la  Corona.  Res- 
pecto á  las  causas  de  la  retirada,  hay  igual  ó  parecida  incertidumbre, 
más  fundada,  á  nuestro  entender:  el  último  Presidente  del  Consejo, 
como  él  lo  declaró  en  uno  de  sus  discursos  postreros  de  la  Cámara  po- 
pular, y  lo  repite  ahora  hablando  de  su  definitiva  retirada,  era  parti- 
dario de  una  inteligencia  con  la  vecina  República,  á  fin  de  intervenir 
eficazmente  en  la  cuestión  de  Marruecos.  Mas  como  los  acontecimien- 
tos se  precipitan  y  los  asuntos  del  Norte  de  África  se  dan  por  arregla- 
dos con  escasa  intervención, y  todavía  más  escaso  provecho  de  España, 
los  propósitos  del  Sr.  Silvela  caían  por  su  liase,  con  y  sin  la  inteligen- 
cia de  Villaverde  y  Maura.  En  sama:  que  más  que  las  divergencias 
intestinas,  ha  movido  á  Silvela  á  tomar  Lan  grave  resolución  la  marcha 
general  de  los  sucesos;  en  cuya  virtud,  han  quedado  baldíos  y  sin  ob- 

us  propósitos  de  «intervenir  en  los  grandes  asuntos  internacio- 
nales, ran  el  eje  de  toda  su  política,  puesto  que,  como  todo 

hemos,  de  ahí  dependían  las  economías,  y  di-  ahí  principalmente  la 
formación  de  las  fuerzas  militares  y  navales. 
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—Entretanto,  el  Sr.  Villaverde  va  saliendo  mal  que  bien  de  sus 
compromisos:  las  economías  prometidas  serán  un  hecho,  como  también 
el  superávit  del  presupuesto  corriente.  Pero,  ¿logrará  dar  cima  á  las 
dificultades  que  se  le  ofrecen  en  el  Parlamento?  Por  de  pronto,  y  a 
creer  á  muchos  que  se  dicen  bien  enterados,  la  candidatura  del  señor 
Romero  Robledo  para  la  presidencia  del  Congreso,  no  deja  de  ofrecer 
dificultades.  Silvela,  Maura  y  Dato  apoyarán  al  Ministerio;  pero  se 
cree  que,  así  y  todo,  está  expuesto  á  fracasos;  pues  nadie  olvida  que  el 
nuevo  candidato  no  es  de  los  que  han  guardado  grandes  consideracio- 
nes á  la  mayoría  actual  del  Congreso.  Por  otra  parte,  el  apoyo  de  Sil- 
vela  y  su  ruego  á  sus  amigos  habrá  de  ejercer  ahora  menor  influencia 
en  la  mayoría,  que  cuando  se  presentaba  como  jefe  de  ella  y  del  par- 
tido. Con  todo,  es  de  creer  que  Villaverde  saldrá  adelante  en  sus  pro- 
yectos, á  lo  cual  puede  ayudarle  no  poco  el  desquiciamiento  del  par- 
tido liberal,  con  alguno  de  cuyos  votos,  y  desde  luego  con  los  escasos 
de  los  antiguos  tetuanistas  y  romeristas,  puede  contar. 

—Los  republicanos  forman  la  más  deliciosa  algarabía  imaginable, 
y  no  se  ve  por  ninguna  parte  aquella  supuesta  unión  con  que  tanto  nos 
aporrearon  los  oídos.  Los  Sres.  Azcárate  y  Melquíades  Álvarez  están 
ya  roncos  de  predicar  prudencia;  en  cambio  Lerroux,  en  el  período 
álgido  de  una  de  sus  peroratas,  echó  mano  de  un  revólver,  como  indi- 
cando á  la  multitud  que  no  con  palabras,  sino  con  balas,  era  preciso 
tratar  de  derrumbar  lo  existente.  Amén  de  esa  diferencia  de  criterio, 
radical  é  irreductible,  existe  otra  muy  honda:  los  moderados  no  qui- 
sieran apenas  tocar  ahora  la  cuestión  religiosa;  pero  los  exaltados  no 
saben  abrir  su  boca  como  no  sea  para  blasfemar.  Finalmente,  Soriano, 
que  ya  da  por  conquistada  y  per  suya  á  la  ciudad  de  Valencia,  quiere 
ensanchar  sus  dominios,  y  sirviéndose  de  los  descontentos  que  abun- 
dan en  Barcelona,  trata  de  fundar  allí  un  diario  defenso-  de  sus  ideas, 
y  con  tal  motivo  ha  armado  un  escándalo  monumental.  En  fin,  que  la 
unión  brilla  por  su  ausencia  entre  los  republicanos,  y  eso  que  todavía 
la  cuestión  doctrinal  queda  intacta  hasta  después  del  triunfo.  El  día  en 
que  de  esto  se  trate,  no  sabemos  adonde  irán  á  parar. 

—Los  conocedores  de  los  manejos  electorales  afirman  que  el  Go- 
bierno lleva  muy  adelantados  sus  trabajos  para  las  elecciones  muni- 
cipales que  se  avecinan.  Y  será  el  único  que  en  este  asunto  haya  dado 
muestras  de  previsión,  puesto  que  todos  los  demás  partidos  y  agrupa- 
ciones dejan  pasar  el  tiempo  en  el  abandono  más  completo.  Los  pro- 
pios republicanos,  tan  temidos  desde  las  últimas  elecciones  políticas, 
creemos  que  avanzan  poco,  ora  por  sus  divisiones,  ora  porque  el  par- 
tido socialista,  con  quien  contaban,  ha  declarado  que  no  quiere  unirse 
con  ellos. 

—Se  habla  y  escribe  mucho  acerca  del  pleito  de  la  jefatura  del  par- 
la 
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tido  liberal.  Los  Sres.  Gullón,  Rodrigáñez  y  Puigcerver  se  han  decla- 
rado partidarios  de  Montero  Ríos,  y  el  Conde  de  Romanones,  Merino 
y  otros  setenta  diputados  y  senadores,  han  dirigido  una  carta  á  Vega 
Armijo,  Montero  y  Moret,  rogándoles  que  ellos  mismos  resuelvan  di- 
cho pleito,  y  amenazándoles,  en  caso  contrario,  con  utilizar  otros  pro- 
cedimientos qne  pongan  en  peligro  la  unidad  del  partido.  Hasta  ahora 
no  sabemos  que  se  haya  dado  un  paso,  ni  es  posible  que  se  dé  por  el 
camino  que  en  la. carta  se  indica,  que  parece  propuesto  para  que  los 
tres  candidatos  se  inutilicen,  y  triunfe  un  cuarto  en  discordia.  ¿Habrá 
algo  de  eso?  ¡Quién  sabe! 

—Después  de  algunos  días  de  vacilaciones,  y  cuando  ya  se  creía 
que  había  dimitido  M.  Combes,  ha  realizado  un  corto  viaje  por  Espa- 
ña. Llegó  á  Madrid  de  riguroso  incógnito,  detúvose  un  día  y  marchó  á 
Barcelona,  desde  donde  muy  pronto  se  trasladó  á  Francia,  á  conse- 
cuencia, según  se  ha  dicho,  de  haber  eníermado  su  esposa.  Temíase 
que  esa  excursión  diese  lugar  á  algaradas  populares;  pero  ha  pasado 
completamente  inadvertida,  sin  un  aplauso  de  los  suyos  ni  un  silbido 
de  sus  enemigos. 

—Ya  nos  parecía  á  nosotros  que  iban  tardando  los  cipizapes  estu- 
diantiles, cuando  ha  ocurrido  uno  muy  regular  en  Valladolid.  Parece 
ser  que  en  la  Facultad  de  Derecho  había  bastante  severidad  con  los 
estudiantes  no  oficiales;  y  parece  también  que  éstos  se  propasaron  de 
palabra  contra  algunos  catedráticos,  y  uno  de  ellos,  el  Sr.  Michelena, 
descargó  un  bastonazo  sobre  la  cabeza  de  un  escolar,  que  resultó  ser 
hijo  del  marqués  de  Monteagudo.  De  ahí  pedreas  contra  las  casas  de 
varios  catedráticos,  gritos  y  manifestaciones  tumultuosas,  á  ciencia  y 
paciencia  de  la  autoridad.  A  estas  fechas  todo  está  en  paz;  pero  es  de 
creer  que  no  se  hará  esperar  alguna  algarada,  pues  ya  saben  los  jóve- 
nes holgazanes  que  van  para  políticos,  que  una  manifestación  á  tiem- 
po redime  de  todos  los  defectos  del  curso. 

—El  coronel  del  6.°  regimiento  montado  de  artillería,  de  guarnición  i 
en  Valladolid,  Sr.  Ballinas,  ha  publicado  en  la  orden  correspondiente 
al  21  del  actual,  la  siguiente  alocución,  según  vemos  en  El  Universo: 
«Artículo  primero.  Todos  los  días  festivos,  los  individuos  entrantes  de 
servicio  de  la  tercera  batería,  se  incorporarán  en  el  cuartel  á  los  de- 
más del  regimiento,  para  asistir  reunidos  á  la  primera  Misa.  2  o  Ha- 
biendo escandalizado  ayer  en  la  Plaza  de  Toros  el  artillero  de  la  pri- 
mera batería  Luis  González,  profiriendo  blasfemias,  pasará  arrestado 
diez  días  al  calabozo,  por  desprestigiar  con  su  conducta  el  buen  nom- 
bre del  regimiento  á  que  pertenece.  La  blasfemia,  ese  vicio  que  re- 
pugna toda  idea  de  moralidad  y  todo  orden  en  el  deber;  esa  turbación 
asquerosa  del  alma  corrompida,  que  forma  los  hombres  degradados, 
delatando  las  pasiones  más  ruines,  acusa  en  la  familia  militar  la  más 
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perniciosa  decadencia  de  todas  las  que  pueden  anunciar  su  completa 
descomposición;  porque  la  blasfemia  es  el  acto  más  cobarde  y  vergon- 
zoso del  hombre,  y  el  hombre  que  no  tiene  vergüenza  y  es  cobarde  no 
puede  ser  soldado,  ni  cabe  en  el  seno  de  familia  alguna  más  que  como 
miembro  podrido.» 


^usoELAisrE-A. 


eflRTfl  de  su  santidad  PIÓ  X 

a  Nuestro  amadoHijoCarlos  Custodis, Presidente  de  laGomisión 
organizadora  del  Congreso  Católico  de  Colonia. 


«Amado  Hijo,  Salud  v  Bendición  Apostólica: 

La  carta  que  Nos  ha  escrito  en  nombre  de  la  Comisión  organizadora 
del  Congreso  Católico,  nos  mueve,  por  dos  razones,  á  darte,  con  no 
poco  gozo,  testimonio  de  Nuestra  gratitud  y  benevolencia.  La  felici- 
tación colectiva  que  Nos  ha  dirigido  después  que  la  divina  clemencia 
Nos  confirió  el  ministerio  del  Supremo  Pontificado,  demuestra  la  pie- 
dad filial  en  que,  como  es  justo,  todos  estáis  unidos  por  vuestra  sumi- 
sión á  la  Sede  Apostólica,  y,  por  otra  parte,  el  quincuagésimo  aniver- 
sario de  su  fundación  á  que  vuestra  Asociación  está  á  punto  de  llegar 
felizmente,  da  motivo  á  la  segura  esperanza  de  que  la  Asamblea  que, 
como  anuncias,  se  reunirá  dentro  de  poco,  será,  como  nunca,  nume- 
rosa y  solemne. 

Con  lo  cual  se  Nos  ofrece  coyuntura  propicia  y  razonable  para  que 
todos  experimentemos  el  mismo  júbilo,  porque  á  Nos,  que  desde  la 
altura  de  este  Sumo  Apostolado  paseamos  Nuestra  mirada  como  desde 
la  cumbre  de  un  monte,  Nos  place  y  conforta  la  vista  de  tantos  defen- 
sores de  la  fe  que,  saliendo  del  seno  de  vuestra  Asociación,  combaten 
valerosamente  contra  la  creciente  invasión  de  los  errores;  y  porque 
vosotros,  despertando  en  vuestra  memoria  la  del  pasado,  hallaréis 
grato  consuelo  al  recordar  tantos  hechos  notables,  prenda  de  frutos 
todavía  más  fecundos  en  lo  por  venir. 

Así  es  que,  mientras  en  la  efusión  de  vuestro  júbilo  no  olvidáis  el 
deber  estrechísimo  de  dar  gracias  á  Dios,  Autor  de  todo  bien,  Nos 
pensamos  que  es  también  obligación  Nuestra  elogiaros  públicamente 
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como  os  es  debido,  cosa  tanto  más  grata  para  Nos  cuanto  Nos  es  de 
antiguo  más  conocida  la  admiración  y  el  cuidado  que  sentía  por  vues- 
tra Asamblea  León  XIII,  Nuestro  predecesor,  de  imperecedera  me- 
moria. Y  lo  hacemos  tanto  más  gustosamente,  cuanto  esta  manifesta- 
ción del  amor  del  Pontífice  os  dará  más  entusiasmo  para  acometer 
nuevos  trabajos  en  bien  de  la  Iglesia. 

En  medio  de  vuestro  gozo  actual,  no  es  inoportuno  evocar  el  re- 
cuerdo, que  es  para  vosotros  recuerdo  de  familia,  de  Luis  Windthorst 
y  de  aquellos  otros  ilustres  varones,  que  echan  hoy  de  menos  la  Reli- 
gión y  vuestra  Patria,  y  cuya  presencia  lué  ornato  de  tantas  Asam- 
bleas que  con  su  autoridad  dirigieron.  Y,  ciertamente,  tampoco  ha  de 
colocarse  en  segundo  lugar  el  nombre  ilustre  de  León  XIII,  que  en 
todo  tiempo  fomentó  vuestra  Asociación  y  la  protegió,  y  que,  además 
de  haber  dado  siempre  repetidas  pruebas  de  su  benevolencia  á  la 
nación  alemana,  dejó  todavía  un  notable  testimonio  de  ella  elevando 
al  ilustre  Arzobispo  de  la  ciudad  donde  precisamente  os  reunís  al 
orden  eminente  del  Cardenalato. 

Para  colmo  de  los  bienes  que  fervientemente  pedimos  á  Dios  para 
vosotros,  añádase  á  vuestro  común  júbilo  la  Apostólica  Bendición  que 
en  el  Señor  os  concedemos  cordialmente,  y  á  cuantos  vais  á  reuniros 
en  Colonia. 

Dado  en  Roma  el  17  de  Agosto  del  año  1903,  primero  de  Nuestro 
pontificado. 

Pío  PAPA  X.» 


Carta  de  Mons.  Merry  del  Val  al  Sr.  Obispo  de  Orvieto. 

Pocos  días  después  de  haber  confirmado  el  Padre  Santo  al  Conde 
Grosoli  en  su  cargo  de  Presidente  de  la  Obra  de  los  Congresos  Cató- 
licos,, un  periódico  demócrata  cristiano  de  Orvieto,  77  Coniune,  publicó 
una  carta  llena  de  ataques  contra  el  Conde  Grosoli,  y  contra  la  Obra 
de  los  Congresos.  Mons.  Merry  del  Val,  Pro.-Srio.  de  Estado,  dirigió, 
en  nombre  del  Papa,  al  Obispo  de  Orvieto,  con  motivo  del  artículo  de 
77  Comune,  la  siguiente  carta: 

A  Mons.  Domingo  Bucchi-Accica,  Obispo  de  Orvieto. 

«El  Santo  Padre  me  ordena  manifieste  á  vuestra  Señoría  Ilustrísima 
y  Reverendísima  la  dolorosa  impresión  que  le  ha  producido  la  carta 
publicada  el  29  de  Agosto  último  en  el  periódico  semanal  77  Comune, 
que  se  imprime  en  esa  ciudad.  No  podía  menos  de  ser  así,  porque  toda 
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la  carta,  desde  su  primera  línea  hasta  la  última,  no  merece  otro  cali- 
ficativo más  que  el  de  soberanamente  irrespetuosa  y  rebelde  á  toda 
autoridad;  y  la  impresión  dolorosa  que  ha  experimentado  el  Santo  Pa- 
dre en  esta  ocasión,  se  agrava  por  el  hecho  de  haber  manifestado  re- 
petidas veces  dicho  periódico  las  mismas  ideas. 

El  Santo  Padre,  al  mismo  tiempo  que  desaprueba  en  absoluto  todo 
cuanto  se  dice  en  la  expresada  carta,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  los 
principios  como  en  lo  que  afecta  á  las  personas,  me  autoriza  para  de- 
clarar que  no  reconocerá  jamás  obra  alguna  de  acción  popular  cris- 
tiana que  no  proceda  de  acuerdo  con  la  Obra  de  los  Congresos  Cató- 
licos, y  guarde  á  ésta  la  debida  subordinación.  Su  Santidad  recuerda 
también  la  obligación  que  tienen  todos  los  clérigos  y  sacerdotes,  cual- 
quiera que  sea  el  cargo  que  desempeñen,  de  no  tomar  parte  de  ningún 
modo  ni  manera  en  las  asociaciones  que  con  el  nombre  de  partidos 
llevan  la  división  á  los  espíritus  y  producen  excisiones  en  el  campo 
católico,  destruyendo  aquella  unidad  por  la  cual  nuestro  santo  Reden- 
tor dirigía  á  su  divino  Padre  su  última  plegaria,  y  la  caridad,  que  es  el 
único  carácter  distintivo  de  los  verdaderos  cristianos. 

Rajael  Merry  del  Val,  Pro.-Srio.  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Roma,  7  de  Septiembre  de  1903.» 
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EL  PROGRAMA  PONTIFICIO 


[ie.mpre  lo  hemos  creído,  más  de  una  vez  lo  hemos  con>i:;'- 
nado,  y  hoy  podemos  comprobarlo  con  un  hecho  elocuen- 
tísimo: Pío  X  será  el  continuador  de  León  XIII  como 
León  XIII  fué  el  continuador  de  Pío  IX,  y  como  Pío  IX  lo  fué  de 
todos  sus  gloriosos  antecesores.  Los  que  desde  la  extrema  derecha 
y  desde  la  extrema  izquierda  manifestaron  esperanzas,  los  que 
desde  el  centro  manifestaron  temores  de  un  cambio  posible  y  aun 
verosímil  en  lo  que  se  ha  llamado  política  de  Leóii  XIII,  han  de- 
mostrado no  conocer  á  fondo  el  espíritu  de  la  Iglesia,  cuya  obra, 
idéntica  y  solidaria  durante  todo  el  curso  de  la  historia,  si  evolu- 
ciona 3'  progresa,  si  se  pliega  y  se  transforma  acomodándose 
sabiamente  á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  ni  se  ha  recti- 
ficado nunca,  ni  jamás  se  rectificará.  Cada  Pontífice  añade  algo  á 
la  obra  del  Pontífice  anterior,  pero  no  suprime  ni  una  coma;  im- 
prime quizás  en  ella  su  sello  personal  en  cuanto  á  los  accidentes, 
pero  sin  modificar  el  espíritu  que  permanentemente  es  el  mismo; 
cambia  acaso  de  procedimientos,  pero  no  de  parecer. 

La  reciente  luminosísima  Encíclica  en  que  Su  Santidad  Pío  X 
expone  en  sus  líneas  generales  lo  que  pudiéramos  llamar  el  pro- 
grama de  su  Pontificado,  es  prueba  evidentísima  de  esta  verdad 
derivada  del  dogma  católico  y  confirmada  sin  una  sola  excepción 
por  la  historia.  Como  Pío  IX  y  León  XIII,  condena  enérgicamente 
Pío  X  el  naturalismo  político,  la  secularización  del  Estado,  la 
ciencia  sin  Dios,  la  emancipación  del  hombre  de  la  autoridad 
divina;  como  ellos  reivindica  el  derecho  de  Dios  á  reinar  sobre 
los  individuos  y  sobre  las  sociedades,  y  no  encuentra  más  medio 
para  ello  que  el  reinado  social  de  Jesucristo,  ni  más  representa- 
ción de  Jesucristo,  y,  por  consiguiente,  de  Dios,  que  la  Iglesia 
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católica,  en  cuyo  nombre  y  representación  mantiene  la  protesta 
formulada  por  Pío  IX  y  León  XIII  contra  los  detentadores  de  la 
libertad  de  la  Iglesia,  proclamando  que  no  puede  depender  de 
ningún  poder  humano. 

A  esta  parte  negativa  común  á  los  dos  gloriosos  Pontífices  pre- 
cedentes, añade  la  confirmación  de  la  positiva  especialmente  ca- 
racterística de  León  XIII,  á  cuyas  prendas  de  inteligencia  y  virtud 
dedica  tan  justo  como  entusiasta  encomio,  y  como  él,  pone  empeño 
en  desligar  á  la  Iglesia  de  toda  amalgama  y  de  toda  alianza  con 
los  partidos  políticos;  como  él,  no  reconoce  más  partido  en  que 
deban  militar  los  católicos  como  tales^que  el  partido  de  Dios;  como 
él,  pide  para  la  obra  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo  el  con- 
curso de  los  Prelados,  de  los  sacerdotes  y  de  los  simples  fieles,  á 
quienes  exhorta  como  él  á  formar  asociaciones  cuya  presidencia 
y  dirección  como  él  confía  exclusivamente  á  los  Obispos.  La  mu- 
tua caridad  y  el  respeto  á  las  ajenas  opiniones  y  la  suavidad  para 
con  los  mismos  adversarios,  tan  recomendadas  por  León  XIII,  las 
encarece  Pío  X  con  frases  llenas  de  ternura  que  denotan  un  cora- 
zón verdaderamente  paternal.  Hay  para  él  en  nuestros  enemigos 
más  ignorancia  ó  más  debilidad  que  malicia,  quizás  no  son  tan 
malos  como  ellos  se  esfuerzan  por  parecer,  y  hay  que  atraerlos 
con  la  dulzura  de  la  caridad,  y  no  apartarlos  más  de  nosotros  con 
la  aspereza  de  un  celo  amargo  y  mal  entendido.  Hay  que  enseñar 
y  educar,  porque  se  blasfema  de  lo  que  se  ignora,  y  hay  una  es- 
tupenda ignorancia  de  la  doctrina  católica,  no  ya  sólo  en  el  pueblo, 
sino  entre  las  clases  distinguidas  y  aun  entre  los  mismos  sabios 
por  otro  concepto.  Sirva  de  aviso  tan  autorizado  testimonio  á  los 
que  no  admiten  sino  como  un  raro  fenómeno  ciertas  ignorancias  de 
buena  fe,  y  en  virtud  de  esta  convicción  cierran  en  España  y  fue- 
ra de  España  las  puertas  de  la  Iglesia  y  las  del  cielo,  rompiendo  la 
caña  cascada  y  apagando  el  pábilo  que  aún  humea,  á  los  débiles 
que  necesitan  ayuda  y  á  los  indoctos  que  necesitan  enseñanza, 
cuando  no  á  católicos  fervientes  y  convencidos,  sin  más  motivo  á 
veces  que  un  simple  equívoco  de  lenguaje.  Sirva  igualmente  de 
aviso  á  los  que  se  escandalizaron  de  idéntica  afirmación  estampada 
en  nuestras  páginas,  la  declaración  terminante  de  Pío  X  que  pro- 
clama la  acción  como  la  primera  necesidad  de  los  tiempos  y  re- 
prueba como  inútiles  y  perjudiciales  entre  los  católicos  las  sutiles 
ó  profundas  discusiones  que  en  ella  no  se  traduzcan. 

I  lay  una  nota  característica  que,  sin  faltar  en  las  Encíclicas  de 
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León  XIII,  se  acentúa  notablemente  en  la  primera  de  Pío  X:  el 
espíritu  de  unción  y  de  piedad,  la  confianza  en  el  poder  de  la  ora- 
ción, la  atención  preferente  al  ministerio  sacerdotal.  Todo  in- 
duce á  creer  que,  iluminadas  suficientemente  las  inteligencias  por 
León  XIII,  busca  Pío  X  su  campo  de  acción  en  los  corazones.  Las 
Encíclicas  de  León  XIII  eran  monumentos  de  altísima  sabiduría, 
propia  de  quien  mereció  llamarse  Lumen  in  codo;  la  primera  En- 
cíclica de  Pío  X  anuncia  por  el  aroma  de  caridad  y  de  bondad  pa- 
ternal que  de  ella  se  exhala,  al  Pontífice  anunciado  con  la  denomi- 
nación de  Ignis  ardens. 

Como,  en  la  medida  de  nuestras  débiles  fuerzas,  hemos  secun- 
dado las  iniciativas  del  primero,  incondicionalmente  aceptamos  é 
incondicionalmente  secundaremos  las  del  Pontífice  reinante,  que 
no  son,  como  en  efecto  no  podían  ser,  sino  continuación  y  comple- 
mento de  las  de  todos  sus  antecesores  y  expresión  en  nuestros 
días  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

La  Dirección. 


CARTA  ENCÍCLICA 

DE 

NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PÍO  X 

POR  LA  DIVINA   PROVIDENCIA   PAPA 

á  los  Patriarcas,  Primados,   Arzobispos,   Obispos  y  demás  Ordinarios 
en  paz  y  comunión  eon  la  Sede  Apostólica. 


A  los  Venerables  Hermanos  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y  demás  Ordinarios  en  paz  y  comunión  con  la  Sede 
Apostólica. 

PÍO  X,  PAPA 

Venerables  hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

~$  i  dirigiros  por  primera  vez  la  palabra  desde  esta  sublime 
cátedra  apostólica  á  la  cual  hemos  sido  exaltados  por 

^j  inescrutable  disposición  de  Dios,  inútil  es  recordaros  con 
cuántas  lágrimas  y  con  cuan  ardientes  ruegos  Nos  esforzamos  por 
apartar  de  Nos  esta  abrumadora  carga  del  Pontificado.  Salva  la 
absoluta  desproporción  en  los  respectivos  merecimientos,  creemos 

SfiHCTISSIlVII    DOJHINI    NOSTfll 

DIVINA  PROVIDENTIA  PII  PAPAE  X 

EPÍSTOLA  encyclica 

AD  PATRIARCHAS    PRIMATES  ARCHIEPISCOPOS    EPISCOPOS  ALIOSQVE    LOCORVM    ORDINA- 
RIOS PACEM  ET  COMMVNIONEM  CVM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTES 


Venerabilibvs  Fratribvs  Patriarchis  Primatibvs  Archiepiscopis  Epi- 
scopis  aliisqve  locorvm  or diñar iis  pacem  et  commvnionem  cvnt 
Apostólica  Sede  habentibvs. 

PIYS    FF.    X 

VENERABILES  FRATRES 

SalYtem   et   apostolicam.   benedictlonem.. 

i\|  supremi  apostolatus  cathedra,  ad  quam,  consilio  Dei  inscruta- 
bili,  evecti  fuimus,  vobis  primum  cloquuturos,  aihil  attinct  com- 
memorare  quibus  Nos  lacrymis  magnisque  precibus  lonnidolosum  hoc 
Pontificatus  onus  dcpellere  a  Nobis  conatí  simus.  Videmur  equidem 

Nobis,  etsi  omnino  meritis  impares,  convertere  in  rem  Nostram  posse 
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poder  aplicamos  las  lamentaciones  de  San  Anselmo  al  verse  obli- 
gado, á  pesar  de  todas  sus  resistencias  y  repugnancias,  á  acep- 
tar el  honor  del  episcopado.  Los  testimonios  de  tristeza  que  dio 
con  este  motivo,  podemos  darlos  también  para  mostrar  la  dispo- 
sición de  ánimo  y  de  voluntad  con  que  hemos  aceptado  la  pesa- 
dísima misión  de  apacentar  la  grey  de  Jesucristo.  «Las  lágrimas 
de  mis  ojos — dice— me  sirven  de  testigos,  así  como  los  clam 
y  por  decirlo  así,  los  rugidos  en  que  prorrumpe  la  pena  de  mi 
corazón,  tales,  como  no  recuerdo  haberlos  jamás  exhalado  en 
ningún  dolor  hasta  aquel  día  en  que  vi  venir  sobre  mí  esta  des- 
gracia del  Arz  ibispado  de  Cantorbery.  No  pudo  ocultárseles,  cier- 
tamente, á  los  que  aquel  día  observaron  mi  semblante...  Más  pare- 
cido en  el  color  á  un  cadáver  que  á  hombre  vivo,  estoba  pálido 
de  asombro  y  de  pena.  A  esa  elección,  ó  más  bien  á  esa  violencia, 
he  resistido  hasta  ahora,  si  he  de  decir  la  verdad,  cuanto  me  ha 
sido  posible.  Pero  en  este  momento,  de  buena  ó  de  mala  uaná,  me 
veo  obligado  á  reconocer  que  los  designios  de  Dios  de  tal  modo  se 
oponen  más  cada  día  á  mis  esfuerzos,  que  no  me  dejan  medio 
alguno  para  sustraerme  á  su  cumplimiento.  Rendido,  pues,  á  la 
violencia,  no  tanto  de  los  hombres  como  de  Dios,  contra  quien  no 
puede  prevalecer  prudencia  alguna,  no  encuentro  ya  más  camino 
que,  después  de  haber  orado  cuanto  he  podido  y  hecho  cuanto 
estaba  en  mi  mano  por  que,  si  era  posible,  pasase  de  mí  este  cáliz 

quae  Anselmus ,  vir  sanctissimus,  querebatur  quum,  adversans  et  re  - 
pugnans,  coactus  est  honorem  episcopatus  suscipere.  Etenim  quae  ille 
moeroris  indicia  pro  se  afferebat,  eadem  et  Xobis  proterre  licet,  ut 
ostendamus  quo  animo,  qua  volúntate  Christi  gregis  paseendi  gravis- 
simum  officii  munus  exceperimus.  Testantur,  sic  ille  ',  lacrymae  nteae 
et  voces  et  rugitus  a  gemitu  cordis  mei,  quales  nunquam  de  me,  ullo 
dolore,  memini,  exiisse  ante  diem  Mam,  in  qua  sors  illa  gravis  ar- 
chiepiscopatus  Cahtuariae  visa  est  suf>er  me  cecidisse.  Quo d  ignorare 
nequiveriint  Mi  qni ,  ea  die,  vultum  meum  inspexernnt...  Eg 
mortuo  quam  viventi  colore  siniilis,  stnpore  et  dolore  pallebam.  Huic 
autem  de  me  electioni,  imo  violentiae,  hactenus,  quantum  potui,  sér- 
vala vertíate,  reluctatus  sum.  Sed  iam,  velini  nolim,  cogor fateri  quia 
quotidie  indicia  Dei  magis  ac  magis  conatui  meo  resistunt,  ut  millo 
modo  videam  me  ea possefugere.  L'ude  iam,  non  tam  hominum  quam 
Dei,  contra  quam  non  est  prudentia,  victus  violentiú,  hoc  solo  inte- 
Higo  me  uti  deberé  consilio.  ut,  postquam  oravi  quantum  potui.  et 
conatus  sum  ut,  si  possibile  esset,  calix  iste  transiret  a  me  ne  biberem 

1    Epp.  1.  III,  ep.  i. 
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sin  beberlo...,  renunciar  á  mi  propio  parecer  y  á  mi  propia  volun- 
tad, y  someterme  enteramente  al  juicio  y  á  la  voluntad  de  Dios.» 

Y  á  la  verdad,  no  Nos  faltaban  numerosos  y  graves  motivos  de 
repugnancia.  Sin  contar  entre  ellos  que,  á  causa  de  nuestra  peque- 
nez, no  podíamos,  bajo  ningún  título,  considerarnos  dignos  del 
honor  del  Pontificado,  ¿á  quién  no  asustaría  verse  nombrado  suce- 
sor de  aquél  que  habiendo  gobernado  sapientísimamente  la  Iglesia 
durante  cerca  de  veintiséis  años,  tanto  sobresalió  por  el  vigor  in- 
telectual de  su  espíritu  de  ánimo,  tanto  brilló  en  todo  género  de 
virtudes,  que  se  conquistó  la  admiración  hasta  de  los  mismos  ad- 
versarios é  inmortalizó  su  memoria  con  hechos  imperecederos? 

Además,  y  pasando  en  silencio  otras  razones,  aterrábanos  so- 
bremanera el  dolorosísimo  estado  de  la  humanidad  en  el  momento 
presente.  Porque,  ¿quién  puede  ignorar  que  la  sociedad  humana  se 
encuentra  en  nuestros  días,  como  nunca  se  ha  encontrado,  atacada 
por  una  enfermedad  gravísima  y  profunda  que,  agravándose  de 
día  en  día,  y  minándola  hasta  en  sus  entrañas,  la  arrastra  hacia  su 
ruina?  Bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  cuál  es  esta  enferme- 
dad: es  haber  vuelto  los  hombres  las  espaldas  á  Dios  é  incurrido 
en  la  apostasía;  y  no  hay  cosa  que  conduzca  más  derechamente  al 
abismo,  según  la  palabra  del  Profeta:  He  aquí  que  los  que  se  ale- 
jan de  Vos,  perecerán.  Comprendíamos  que  al  encomendársenos 
el  cargo  pontificio,  contraíamos  la  obligación  de  poner  remedio  á 


illnm...  meutn  sensum  et  voluntatempostponens,  mesensuiet  volun- 
tan Dei  penitus  coinniittaiu. 

Nec  plañe  repugnandi  causae,  multae  et  maximae,  defuerunt  Nobis. 
Praeterquam  enim  quod  honore  pontiíicatus,  ob  tenuitatem  Nostram, 
nullo  pacto  Nos  dignaremur;  quem  non  movcret  ci  se  succcssorem  de- 
signari,  qui,  cum  ecclesiam  sex  fere  ac  viginti  anuos  sapientissime 
rexisset,  tanta  valuit  álacritate  ingénii,  tanto  virtutum  omnium  splen- 
dore,  ut  vel  adversarios  in  sui  admirationem  traduxerit  et  memoriam 
sui  nomihis  factis  praeclarissimis  consecrarit?— Dein,  ut  praeterearaus 
cetera,  terrebat  Nos,  quam  quod  máxime,  ea  quae  modo  est  humani 
generis  conditio  afflictissima.  Quem  enim  lateat,  consociationem  ho- 
minum  gravissimo  nunc,  supra  praeteritas  aetates,  atquc  intimo  urge- 
ri  morbo;  qui  in  dies  ingravescens  eamque  penitus  exedens  ad  exitium 
rapit?  Morbus  qui  sit,  intelligitis,  Venerabiles  Fr*ates;  deíectio  absces- 
sioque  a  Deo:  quo  nihil  profecto  cum  pernicie  coniunctius,  secundum 
Propheiae  dictum  ':  Qn¡a  eccet  <jui  elongant  se  (i  /<■,  petibunt.  Tanto 
ígitur  malo,  pro  pontifical]  numere  quod  demandabatur,  occurrendum 
Nobis  videbamus;  arbitrabaraur  enim  Dei  iussum  ad  Nos  pertl- 

•     I's.  I.XXII,  27. 
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tan  horrible  mal,  pues  considerábamos  que  á  Nos  se  refería  aquel 
mandato  divino:  He  aquí  que  hoy  te  he  constituido  sobre  las  na- 
ciones y  los  reinos  para  arrancar  y  para  destruir,  para  edificar 
y  para  plantar ;  pero  plenamente  persuadidos  de  nuestra  debili- 
dad, temíamos  asumir  una  obra  tan  llena  de  dificultades  como  im- 
posible de  demorar. 

Pero  ya  que  Dios  se  ha  servido  elevar  nuestra  pequenez  hasta 
esta  autoridad  excelsa,  cobramos  aliento  en  Aquel  que  nos  con- 
forta; y  al  poner  manos  á  la  obra,  confiados  en  el  poder  divino, 
declaramos  que  nuestro  único  propósito  en  el  ejercicio  del  Supre- 
mo Pontificado  es  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo  para  que 
Cristo  sea  todo  y  en  todas  las  cosas.  Xo  faltarán  seguramente 
quienes,  midiendo  las  cosas  divinas  por  las  humanas,  se  esfuercen 
por  escudriñar  Nuestros  íntimos  pensamientos  y  aplicarlos  á  sus 
miras  terrenas  y  ú  sus  intereses  de  partido.  Para  cortar  de  raíz 
vanas  esperanzas,  con  toda  seguridad  afirmamos  que  nada 
queremos  ser,  y  con  el  auxilio  divino  nada  seremos  en  relación 
con  las  sociedades  humanas,  sino  el  ministro  de  Dios  cuya  autori- 
dad ejercemos.  Los  intereses  de  Dios  son  Nuestros  intereses,  á  los 
cuales  tenemos  resuelto  consagrar  todas  Nuestras  fuerzas  y  Nues- 
tra misma  vida.  Por  esta  razón,  si  se  Nos  pide  una  fórmula  que 
revele  fielmente  el  fondo  de  Nuestra  alma,  siempre  y  únicamente 
daremos  la  misma:  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo! 

nere:  Ecce  constituí  te  lio  tic  super  gentes  et  super  regna,  ut  evellas 
et  destruas,  et  aedifices  et  plantes  l;  verum  conscii  Xobis  infirmitatis 
Xostrae,  negotium,  quod  nihilsimul  haberet  morae  et  difficultatis  plu- 
rimum,  suseipere  verebamur. 

Attamen,  quoniam  numini  divino  plaeuit  humilitatem  Xostram  ad 
hanc  amplitudinem  potestatis  provehere;  erigimus  animum  in  eo  qui 
Xos  confortat,  Deique  virtute  freti  manum  operi  admoventes,  in  ge- 
rendo  pontificatu  hoc  unum  declaramus  propositum  esse  Xobis  instau- 
rare omnia  in  Cliristo  -,  ut  videlieet  sit  omnia  et  in  ómnibus  Chri- 
stus  '.— Erunt  profecto  qui,  divina  humanis  metientes,  quae  Xostra  sit 
animi  mens  rimari  nitantur  atque  ad  terrenos  usus  partiumque  studia 
detorquere.  His  ut  inanem  spem  praecidamus,  omni  asseveratione 
atfirmamus  nihil  velle  Xos  esse,  nihil,  opitulante  Deo,  apud  consocia- 
tionem  hominum  futuros,  nisi  Dei,  cuius  utimur  auctoritate,  adminis- 
tros. Rationes  Dei  rationes  Xostrae  sunt;  pro  quibus  vires  omnes  vi- 
tamque  ipsam  devovere  decretum  est.  Unde  si  qui  symbolum  a  Xobis 
expetant,  quod  voluntatem  animi  patefaeiat;  hoc  unum  dabimus  sem- 
per:  Instaurare  omnia  in  Christo! 


Ierem.  I,  10.  *  Ephe>.  I.  10.  "-  Coloss.  III,  11. 
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Al  aceptar,  pues,  y  al  proseguir  tan  alta  empresa,  lo  que  más 
Nos  anima,  Venerables  Hermanos,  es  la  certeza  que  abrigamos  de 
que  todos  vosotros  habéis  de  ser,  para  llevarla  á  cabo,  valerosos 
auxiliares.  Ponerlo  en  duda  sería  haceros  la  ofensa  de  suponeros 
desconocedores  ó  indiferentes  ante  la  guerra  impía  que  se  ha  sus- 
citado y  se  fomenta  casi  en  todo  el  mundo  contra  Dios.  Porque  es 
verdad  que  las  naciones  se  han  estremecido  y  los  pueblos  han  me- 
ditado proyectos  insensatos  contra  su  Criador;  hasta  el  punto  de 
haberse  convertido  en  una  especie  de  consigna  de  los  enemigos  de 
Dios  el  grito:  Apártate  de  nosotros.  De  aquí  que  haya  totalmente 
desaparecido  en  los  más  el  temor  de  Dios,  y  que,  tanto  en  la  vida 
privada  como  en  la  pública,  se  prescinda  por  completo  de  su  auto- 
ridad suprema:  al  contrario,  no  se  omite  esfuerzo  ni  artificio  para 
conseguir  la  total  desaparición  del  recuerdo  y  hasta  la  misma  idea 
de  Dios. 

Quien  esto  considere  no  puede  menos  de  temer  que  esta  per- 
versión de  los  ánimos  sea  como  el  comienzo  y  el  ensayo  de  los 
males  anunciados  para  el  fin  de  los  tiempos,  y  que  el  hijo  de  per- 
dición de  que  habla  el  Apóstol  haya  realizado  ya  su  advenimiento- 
entre  nosotros.  ¡Tan  grande  es  la  audacia  y  tal  el  furor  con  que  en 
todas  partes  se  ataca  á  la  Religión,  se  combaten  las  enseñanzas  de 
la  verdad  revelada,  y  obstinadamente  se  tira  á  destruir  }T  borrar 
por  completo  toda  relación  del  hombre  con  la  divinidad!  En  cam- 

Quo  quidem  in  praeclaro  opere  suscipiendo  urgendoque  illud  No- 
bis,  Venerabiles  Fratres,  alacritatem  affert  summam,  quod  certum 
habemus  fore  vos  omnes  strenuos  ad  perficiendam  rcm  adiutores.  Id 
enim  si  dubitemus,  ignaros  vos,  non  sane  iure,  aut  negligentes  puta- 
verimus  nefarii  illius  belli.  quodnunc,  ferme  ubique,  commotum  est 
atque  alitur  adversus  Deum.  Veré  namque  in  Auctorem  suum  Jre- 
muernnt  gentes  et  populi  meditati  sunt  inania  ';  ut  communis  lere 
ea  vox  sit  adversantium  Deo:  Recede  a  nobis  i.  Hinc  extincta  oninino 
in  plerisque  aeterni  Dei  reverenda,  nullaquo  habita  in  consüetudine 
vitac,  publice  ac  privatim,  supremi  eius  numinis  ratio:  quin  totís  n'er- 
vis  contenditur  omnique  artificio,  ut  vel  ipsa  recordado  Dei  atque 
nodo  intereat  penitus. 

Haec  profectoqui  reputét,  is  plano  metuat  necesse  est  ne  malorum, 
quae  supremo  tempore  sunt  expectanda,  sit  perversitas  haec  animo- 
rum  libamentum  quoddam  ac-  veluti  exordium;  abvejtlius  perdí tionis, 
de quo  Apostólas  loquitur  "',  iam  in  hisce  terris  versetur.  Tanta  scilicel 
audacia,  eo  furore  religionis  pietas  ubique  impetitur,  revelatae  fidei 
documenta  oppugnantur,  quaeque  homini  cum  Deo  oHicia  intorcedunt 

i    Ps.  II,  i.  *  [ob.  \xi,  14.  •  ii  Thess.  [I, a 
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bio,  y  esta  es  la  nota  que  el  mi^mo  Apóstol  señala  como  caracte- 
rística del  Ante-Cristo,  el  hombre,  con  extraordinaria  temeridad, 
ha  usurpado  el  lugar  del  Criador,  levantándose  sobre  todo  lo  que 
se  dice  Dios,  hasta  el  extremo  de  que,  aun  siendo  impotente  para 
extinguir  del  todo  en  sí  mismo  la  noción  de  Dios,  sacude,  sin  em- 
bargo, el  yugo  de  su  autoridad,  y  se  dedica  á  sí  mismo  el  mundo 
visible  á  manera  de  templo  donde  pretende  recibirla  adoración  de 
sus  semejantes.  Se  sienta  en  el  templo  de  Dios,  donde  se  muestra 
como  si  fuese  Dios. 

Cuál  ha  de  ser  el  resultado  de  este  combate  sostenido  contra 
Dios  por  los  débiles  mortales,  ninguna  persona  sensata  puede  po- 
nerlo en  duda.  Puede  el  hombre  ciertamente,  abusando  de  su  liber- 
tad, violar  los  derechos  y  la  dignidad  suprema  del  Creador;  pero 
la  victoria  es  siempre  de  Dios;  más  todavía:  la  derrota  del  hombre 
es  tanto  más  inminente  cuanto  más  audazmente  se  engríe  con  la 
esperanza  del  triunfo.  Así  nos  lo  advierte  el  mismo  Dios  en  las 
Santas  Escrituras:  Cierra  los  ojos  á  los  pecados  de  los  hombres, 
como  olvidado  de  su  poder  y  grandeza;  pero  luego,  después  de 
esta  aparente  retirada,  despertándose  á  la  manera  de  un  hombre 
á  quien  la  embriaga.  :  ha  aumentado  las  fuerzas,  quebrantara 
las  cabezas  de  sus  em  migos,  á  ñn  de  que  todos  sepan  que  el  Rey 
del  universo  es  Dios  y  comprendan  las  naciones  que  no  son  sino 
hom> 


tollere  delere  prorsus  praefracte  contenditur!  E  contra,  quae,  secun- 
dum  Apostolum  eundem,  propria  est  Antichristi  nota,  homo  ipse,  te- 
meritate  summa,  in  Dei  locum  invasit,  extollens  se  supra  omne  quod 
dicitur  Deus;  usque  adeo  ut,  quamvis  Dei  notitiara  extinguere  penitus 
in  se  nequeat,  Eius  tamen  maiestate  reiecta,  aspeetabilem  hunc  mun- 
dum  sibi  ipse  veluti  tcmplum  dedicaverit  a  ceteris  adorandus.  In  tem- 
plo Dei  sedeat ,  ostendens  se  tamquam  sit  Deus  '. 

Enimvero  hoc  adversus  Deum  mortalium  certamen  qua  sorte  pug- 
netur  nullus  est  sanae  mentís  qui  ambigat.  Datur  quidem  homini,  li- 
bértate sua  abutenti,  rerum  omnium  Conditoris  ius  atque  numen  vio- 
lare; veruntamen  victoria  a  Deo  semper  stat:  quin  etiam  tum  propior 
clades  imminet,  quum  homo,  in  spe  triumphi,  insurgit  audentior.  Haec 
ipse  Deus  nos  admonet  Scripturis  sanctis.  Dissimulat  scilicet  peccata 
Hominum  *,  suae  veluti  potentiae  ac  maiestatis  immemor:  mox  vero, 
post  adumbratos  recessus,  excitatus  tamquam  potens  crapulatus  a 
vino  "',  confriuget  capita  inimicorum  suorum  *;  ut  norint  omnes  quo  • 
niam  rex  omnis  terrae  Deus  \  et  seiant  gentes  quoniam  /¡omines 
sunt  6. 


1     II  Thess.II,  2.  s  Sap.  XI.  24.  »  Ps.  LXXVII.Ó5.  *  Ps.  LXVII,  22.  5  Ib.  XLVI,  S.  6  Ib.  I 
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Todo  esto,  Venerables  Hermanos,  lo  profesamos  y  esperamos 
con  fe  cierta.  Mas  esta  confianza  no  nos  exime  de  procurar  tam- 
bién por  nuestra  parte,  y  en  lo  que  de  cada  uno  dependa,  preparar 
la  obra  divina,  no  sólo  con  la  oración  perseverante:  Levántate,  Se- 
ñor, y  no  permitas  que  el  hombre  se  envalentone,  sino  también,  y 
esto  es  lo  que  más  importa,  sosteniendo  y  reclamando  de  palabra  y 
de  obra,  á  la  luz  del  día,  el  soberano  dominio  de  Dios  sobre  los 
hombres  y  sobre  todas  las  criaturas,  de  manera  que  su  derecho  y 
poder  de  mandar  sean  por  todos  cuidadosamente  respetados  y  ob- 
servados. Lo  cual  no  es  solamente  un  deber  exigido  por  las  leyes 
de  la  naturaleza,  sino  reclamado  además  por  la  común  utilidad  del 
género  humano.  ¿Quién,  en  efecto,  Venerables  Hermanos,  no  sien- 
te su  alma  sobrecogida  de  temor  y  de  tristeza  al  ver  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  á  la  vez  que  no  sin  razón  se  preconizan  los  pro- 
gresos de  la  humanidad,  luchar  entre  sí  con  tal  ensañamiento,  que 
no  parece  sino  un  combate  de  todos  contra  todos?  Á  todas  las  almas 
conmueve,  sin  duda  alguna,  el  deseo  de  la  paz,  y  nadie  hay  que 
con  ansia  no  la  invoque;  pero  absurdo  es  buscar  la  paz  si  se  pres- 
cinde de  Dios,  pues  de  donde  Dios  se  ausenta  se  destierra  la  justi- 
cia, y  sin  la  justicia,  toda  esperanza  le  paz  se  desvanece.  La  paz 
es  obra  de  la  justicia. — No  ignoramos  que  hay  muchos  ciertamen- 
te que,  impulsados  por  el  amor  de  la  paz,  es  decir,  de  la  tranquili- 
dad del  orden,  se  asocian  y  se  agrupan  para  formar  asociaciones 

Haec  quidem,  Venerabiles  Fratres,  fide  certa  tenemus  et  expecta- 
mus.  Attamen  non  ea  impediunt  quominus,  pro  nostra  quisque  parte, 
Dei  opus  maturandum  nos  etiam  curemus:  idque,  non  solum  efflagi- 
tando  assidue:  Exsurge,  Domine,  non  coufortetur  Jiomo  ';  verum, 
quod  plus  interest,  re  et  verbo,  luce  palam,  supremum  in  nomines  ac 
naturas  ceteras  Dei  dominatum  adserendo  vindicandoque,  ut  Eius 
imperandi  ius  ac  potestas  sánete  colatur  ab  ómnibus  et  observetur.— 
Quod  plañe  non  modo  officium  postulat  a  natura  proleetum,  verum 
etiam  communis  utilitas  nostri  generis.  Quorumnam  etenim,  Venera- 
biles Fratres,  ánimos  non  conficiat  trepidatio  ac  moeror,  quum  homi- 
nes  videant,  partem  maximam,  dum  quidem  humanitatis  progressus 
haud  immcrito  extolluntur,  ita  digladiari  atrociter  ínter  se,  ut  tere  sit 
omnium  in  omnes  pugna?  Cupiditas  parís  omnium  profecto  pectora 
attingit,  eamque  nemo  est  qui  non  invocet  vehementer.  Pas  tamon, 
reiecto  Numine,  absurde  quaeritür:  unde  aamque  abest  I  Kns,  iustitia 

cxsulat;  sublntaque  iustitia,  frustra  in  spem  pacis  venitur.  Opus  iusti- 

tiaepax  *.    Noviraus  equidem  non  paucos  esse,  qui  studio  pacis  ducti, 
iranquillitatis  nempe  orrfiíiis,  in  coctus  (actionesque  coalescunt,  quae 


•   i-s.  i\,  19.  i  is.  xxxii,  r 
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y  partidos  que  llaman  del  orden.  ¡Oh  qué  vanas  esperanzas  y  tra- 
bajo perdido!  Partidos  de  orden  capaces  de  restablecer  la  verda- 
dera tranquilidad  en  medio  de  la  perturbación  de  las  cosas  sólo 
existe  uno:  el  partido  de  los  que  defienden  á  Dios.  Este  es  el  que 
debemos  fomentar  y  al  que  debemos  llevar  el  mayor  número  posi- 
ble de  adhesiones,  si  nos  mueve  el  amor  á  la  paz  pública. 

Mas  esta  conversión  de  las  naciones  al  respeto  de  la  autoridad 
y  de  la  soberanía  divinas,  no  se  conseguirá,  Venerables  Herma- 
nos, por  mucho  que  en  alcanzarla  nos  esforcemos,  sino  por  medio 
de  Jesucristo.  El  Apóstol,  en  efecto,  nos  enseña  que  Nadie  puede 
poner  otro  fundamento  que  el  que  ha  sido  puesto,  el  cual  es  Je- 
sucristo. Él  solo  es  á  quien  el  Padre  ha  santificado  y  enviado  á 
este  mundo ,  es pl oidor  del  Padre  y  figura  de  su  substancia, 
verdadero  Dios  y  verdadero  Hombre,  sin  el  cual  nadie  puede  co- 
nocer á  Dios  como  conviene ,  porque  Nadie  ha  conocido  al  Padre 
sino  el  Hijo,  y  aquel  á  quien  el  Hijo  haya  querido  revelárselo. — 
De  donde  se  sigue  que  restaurarlo  todo  en  Cristo  y  conducir  de 
nuevo  los  hombres  á  la  obediencia  divina,  son  una  sola  y  misma 
cosa.  El  fin,  pues,  á  que  hemos  de  hacer  converger  todos  nuestros 
esfuerzos  es  volver  el  génen  i  humano  al  imperio  de  Cristo,  conse- 
guido lo  cual,  ya  habrá  vuelto  á  Dios.  A  Dios,  decimos,  no  al  Dios 
inerte  é  indiferente  á  las  cosas  humanas  forjado  por  los  delirios  de 
los  materialistas,  sino  al  Dios  vivo  y  verdadero,  uno  en  naturaleza 

ab  ordine  nominant.  Proh  tamen  spes  curasque  inanes!  Partes  ordinis, 
quae  pacem  afierre  turbatis  rebus  reapse  queant,  unae  sunt:  partes 
faventium  Deo.  Has  igitur  promoveré  necesse  est,  ad  easque  quo 
licebit  plures  addueere,  si  securitatis  amore  incitamur. 

Yerum  haec  ipsa,  Yenerabiles  Fratres,  humanarum  gentiu'm  ad 
maiestatem  Dei  imperiumque  revocatio,  quantumvis  licet  conemur, 
numquam  nisi  per  Iesum  Christum  eveniet.  Monet  enim  Apostolus: 
Fundamentum  aliud  nenio potest  poneré  praeter  id  quod positum  est , 
quod  est  Christits  Iesus  '.  Sjilieet  unus  ipse  est,  quem  Pater  sanctifi- 
tavit  et  misit  in  mundum  -;  splendor  Patris  et  figura  substantiae 
eius  ',  Deus  verus  verusque  homo:  sine  quo,  Deum,  ut  oportet,  agnos- 
cere  nemo  possit;  nam  ñeque  Patrem  quis  novit  nisi  Filius,  et  cui 
voluérit  Filius  revelare  *.— Ex  quo  consequitur,  ut  idem  omnino  sit 
instaurare  omnia  in  Christo  atque  nomines  ad  Dei  obtemperationem 
reducere.  Huc  igitur  curas  intendamus  oportet,  ut  genus  hominum  in 
Christi  ditionem  redigamus:  eo  praestito,  iam  ad  ipsum  Deum  remi- 
graverit.  Ad  Deum  inquimus,  non  socordem  illum  atque  humana  ne- 
gligentem,  quem  materialistarum  deliramenta  effinxerunt;  sed  Deum 

1    I  Cor.  III,  11.  *  lo.  X.  36.  s  Hebr.  I.  3.  *  Matth   XI.  27. 
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y  trino  en  personas,  autor  del  mundo,  que  todo  lo  abarca  sapientí- 
simamente  con  su  Providencia,  legislador  justísimo,  en  fin,  que 
castiga  al  culpado  y  otorga  á  la  virtud  la  prometida  recompensa. 

Ahora  bien:  patente  es  el  camino  por  donde  hemos  de  ir  á  Jesu- 
cristo, y  que  no  es  otro  que  la  Iglesia.  Por  lo  cual  dice  con  mucha 
razón  San  Juan  Crisóstomo:  La  Iglesia  es  tu  esperanza,  la  Igle- 
sia es  tu  salvación,  la  Iglesia  es  tu  refugio.  Para  esto,  en  efecto, 
la  fundó  Cristo,  ganada  por  El  á  costa  de  su  sangre;  para  esto  le 
ha  confiado  su  doctrina  y  los  preceptos  de  su  ley,  prodigándole  al 
mismo  tiempo  los  tesoros  de  la  gracia  divina  para  la  santificación 
y  la  salud  de  los  hombres. 

Veis,  pues,  Venerables  Hermanos,  cuál  es  en  resolución  la  mi- 
sión que  á  Nos  é  igualmente  á  vosotros  se  impone:  la  de  conducir 
de  nuevo  las  sociedades  humanas,  alejadas  de  la  sabiduría  de  Cris- 
to, á  la  obediencia  de  la  Iglesia,  pues  la  Iglesia,  á  su  vez,  las  some- 
terá á  Cristo,  y  Cristo  á  Dios.  Si  esto  llevamos  á  cabo  con  el  auxi- 
lio del  mismo  Dios,  podremos  congratularnos  de  ver  á  la  iniquidad 
ceder  el  puesto  á  la  justicia,  y  tendremos  la  dicha  de  escuchar  una 
gran  vos  que  dice  desde  lo  alto  de  los  cielos:  Ahora  se  ha  reali- 
zado la  salud  y  la  virtud  y  el  reino  de  nuestro  Dios  y  el  poder  de 
su  Cristo.  —  Mas,  para  que  el  resultado  responda  á  nuestros  de- 
seos, es  necesario  esforzarse,  empleando  todos  los  medios  y  un 
incesante  trabajo  por  extirpar  de  raíz  la  monstruosa  y  detesta- 

vivum  ac  verum,  unum  natura  personis  trinum,  auctorem  numdi,  om- 
nia  sapientissime  providentem,  iustissimum  denique  le^islatorem,  qui 
sontes  plectat,  proemia  proposito  virtutibus  habeat. 

Porro  qua  iter  nobis  ad  Christum  pateat,  ante  oculos  est:  pcv  Ec- 
clcsiam  videlicet.  Quamobrem  iurc  Chrysostomns:  Spcs  tua  He  ele  si  a. 
salus  tua  Ecclesia,  refugium  tuum  Ecclesia  '.  tn  id  namque  illam 
condidit  Christus,  quaesitam  sui  sanguinis  protio;  eique  doctrinara 
suam  ac  suarum  praecepta  legum  commendavit,  amplissima simul  im- 
pertions  divinae  gratiaa  muñera  ad  sanctitatem  ac  salutem  hominumi 

Videtis  igitur,  Venerabiles  Fratres,  quale  demum  Nobis  vobis 
pariter  ófficium  sit  demandatum:  ut  consociationera  hominum  ;'i  c'hri- 
sti  sapientia  aberrantem,  ad  Ecclesiae  disciplinara  revocemus;  Eccle* 
sia  vero  Cliristo  subdet,  Christus  autem  Deo.  Quod  si,  Deo  ipso  laxen- 
te,  periiciemus,  iniquitateni  cessisse  aequitati  gratulabimur,  aadie- 
rausque  feliciter  vocem  magnam  de  coelo  dicentem:  Nunc  facta  est 
salus  el  virtus  el  regnwn  Dei  nostri  et  potestas  Christi  eius*.  ili*- 
tamen  ut  optatis  respondeal  exitus,  orani  ope  et  opera  eniti  opas 
scelus  illas  immane  ac  detestabile,  aetatis  ludas  proprium,  penitus 


'    Eiom.  De  capto  Entropio,  n.  6   -  Apoc.  xil.  ii». 


CARTA   ENCÍCLICA   DE   S.    S.    PÍO    X 

ble  iniquidad  característica  de  nuestros  tiempos,  por  la  que  el 
hombre  usurpa  á  Dios  el  puesto  que  le  corresponde;  restablecer 
en  su  antigua  dignidad  las  leyes  santísimas  y  los  consejos  del 
Evangelio;  proclamar  altamente  las  verdades  enseñadas  por  la 
Iglesia  y  que  constituyen  su  doctrina  sobre  la  santidad  del  matri- 
monio, la  educación  é  instrucción  de  la  infancia,  la  posesión  y  aso 
de  1os  bienes  temporales,  los  deberes  de  los  que  administran  los 
intereses  públicos;  restaurar,  en  fin,  el  justo  equilibrio  entre  las 
diversas  clases  de  la  sociedad,  conforme  á  las  leyes  y  las  institucio- 
nes cristianas.— Tales  son  los  principios  que,  para  obedecer  á  la 
voluntad  divina,  Nos  proponemos  aplicar  durante  Nuestro  Ponti- 
ficado y  que  con  toda  energía  aplicaremos.  A  vosotros  correspon- 
de, Venerables  Hermanos,  secundar  Nuestras  iniciativas  caí  vues- 
tra santidad,  vuestra  ciencia,  vuestra  experiencia,  y  sobre  todo, 
con  vuestro  celo  por  la  gloria  de  Dios,  no  atendiendo  á  otra  cosa 
que  á formar  en  todos  tí  Jesucristo. 

Pagando  ahora  A  los  medios  que  para  tan  alta  empresa  debemos 
utilizar,  apenas  es  necesario  indicarlos;  pues  obviamente  se  nos 
ofrecen.  Sea  nuestra  principal  diligencia  formar  á  Cristo  en  aque- 
llos que,  por  deber  de  su  cargo,  están  llamados  á  formarle  en  los 
demás.  A  los  sacerdotes  nos  referimos.  Venerables  Hermanos; 
pues  cuantos  han  sido  iniciados  en  las  sagradas  Órdenes  han  de 
tener  entendido  que  la  misión  que  se  les  ha  confiado  para  con  los 

eradamus,  quo  se  nempe  homo  pro  Deo  substituit:  tum  vero  leges 
Evangelii  sanctissimae  ac  consilia  in  veterem  dignitatem  vindicanda; 
adserendae  altius  veritates  ab  Ecclesia  traditae,  quaeque  eiusdem 
sunt  documenta  de  sanctitate  coniugii,  de  educatione  doctrinaque  pue- 
rili,  de  bonorum  possessione  atque  usu,  de  officis  in  eos  qui  publicam 
rem  administrant;nequilibritas  demum  ínter  varios  civitatis  ordines 
christiano  instituto  ac  more  restituenda.— Nos  profecto  haec  Xobis, 
Dei  nutui  obsequentes,  in  pontificatu  prosequenda  proponimus,  ac  pro 
virili  parte  prosequemur.  Vestrum  autem  erit,  Venerabiles  Fratres, 
sanctitate,  scientia,  agendorum  usu,  studio  cum  primis  divinae  gloriae, 
industriis  Nostris  obsecundare;  nihil  aliud  spectantes  praeterquam  ut 
in  ómnibus  formetur  Christus  '. 

Iam  quibus  ad  rem  tantam  utamur  adiumentis,  vix  dicere  oportet; 
sunt  enim  de  medio  sumpta.— Curarum  haec  prima  sunto,  ut  Christum 
tormemus  in  iis,  qui  formando  in  ceteris  Christo  officio  muneris  desti- 
nantur.  Ad  sacerdotem  mens  spectat,  Venerabiles  Fratres.  Sacris 
namque  quotquot  initiati  sunt,  eam  in  populis,  quibuscum  versantur, 
provineiam  sibi  datam  norint,  quam  Paulus  suscepisse  testatus  est 

1    Gal.  iv,  19. 
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pueblos  en  que  viven,  es  aquella  que  San  Pablo,  con  aquellas  tier- 
nísimas  palabras,  atestiguaba  haber  recibido:  Hijitos  míos  que  yo 
engendro  de  nuevo  hasta  que  Cristo  se  forme  en  vosotros.  ¿Mas 
cómo  podrán  cumplir  semejante  deber,  si  antes  no  están  ellos  re- 
vestidos de  Cristo,  y  revestidos  hasta  poder  aplicarse  las  frases  del 
Apóstol:  Vivo  yo,  ya  no  yo  sino  Cristo  vive  en  mí;  mi  vivir  es 
Cristo?  Así,  pues,  aunque  á  todos  los  fieles  se  refiere  la  exhorta- 
ción á  que  aspiremos  al  hombre  perfecto,  á  la  medida  de  la  edad 
de  la  plenitud  de  Cristo,  de  manera  especial  tiene  aplicación  á 
quien  ejerce  el  ministerio  sacerdotal,  y  al  cual  se  denomina  otro 
Cristo;  no  sólo,  ciertamente,  por  participar  de  los  poderes  de 
Cristo,  sino  por  la  imitación  de  sus  obras,  con  la  cual  debe  en  sí  re- 
producir la  imagen  de  Cristo. 

Y  siendo  esto  así,  ¡cuan  grande  no  debe  ser,  Venerables  Her- 
manos, vuestra  solicitud  para  formar  al  clero  en  todo  género  de 
santidad!  A  este  asunto  ha  de  posponerse  otro  cualquiera  que 
pueda  ofrecerse.  El  mayor  y  principal  de  vuestros  cuidados  ha  de 
ser  la  recta  organización  y  el  buen  régimen  de  los  Seminarios,  á 
fin  de  que  en  ellos  florezcan  juntamente  la  integridad  de  la  ense- 
ñanza y  la  santidad  de  las  costumbres.  Poned  cada  cual  en  vues- 
tro Seminario  las  delicias  de  vuestro  corazón,  y  para  su  prosperi- 
dad no  omitáis  lo  más  mínimo  de  cuanto  el  Concilio  de  Trento  con 
gran  acierto  estableció.  Y  cuando  los  seminaristas  hayan  de  ser 

amantissimis  iis  verbis:  Filioli  mei,  quos  iterum  parturio,  doñee  for- 
metur  Christus  in  vobis  '.  Qui  tamen  explere  munus  queant  nisi  prio- 
res ipsi  Christum  induerint?  atque  ita  induerint,  ut  illud  Apóstol  i  eiu- 
sdem  usurpare  possint:  Vivo  ego,  iam  non  ego,  vivit  vero  in  me  Cliri- 
stus  -.  Mihi  vivere  Christus  est  \  Quamobrem,  etsi  ad  fideles  omnes 
pertinet  hortatio  ut  oceurramus  in  virum  perfectwn,  in  mensuran! 
aetatis  plenitudinis  Christi*;  praecipue  tamen  ad  illum  spectat  qui 
sacerdotio  fungitur;  qui  ideirco  dicitur  alter  Christus,  non  una  sane 
potestatis  communicatione  sed  etiam  imitatione  factorum,  qua  expivs- 
sam  in  se  Christi  irnaginem  praeferat. 

Quae  cum  ita  sint,  quae  vobis  quantaque,  Venerabiles  Fratres,  po- 
nenda  cura  est  in  clero  ad  sanctitatem  omnem  formando!  huic,  quae- 
cumque  obveniant,  negotia  cederé  necesse  est.  Quamobrem  pars  p<>- 
tior  diligentiarum  vestrarum  sit  de  seminariis  sacris  rite  ordinandis 
moderandisque,  ut  pariter  integritate  doctrinae  et  morum  sanctitate 
floreant.  Seniinarium  cordis  quisque  vestri  delicias  habetote,  nihil 
plañe  ad  cius  utilitatem  omitientes,  quod  est  aTridentinaSynodo  pro- 
videntissime  constitutum.— Quum  vero  ad  hoc  ventum  cril  ut  candidati 


•     Gal.  IV.  19.  8  Gal.  II,  20.  3  Philipp.  I,  21.  *  F.plus.  IV,  3. 
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iniciados  en  las  sagradas  Ordenes,  no  olvidéis,  os  ruego,  lo  que 
San  Pablo  escribía  á  Timoteo:  No  impongas  las  manos  con  lige- 
reza á  nadie,  persuadiéndoos  bien  de  que,  generalmente,  tales  se- 
rán los  fieles  como  sean  los  que  admitáis  al  sacerdocio.  No  aten- 
dáis, pues,  en  este  punto  á  interés  particular  de  ningún  género; 
mirad  únicamente  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  á  la  felicidad  eterna  de  las 
almas,  á  fin  de  evitar  que,  como  advierte  San  Pablo,  participéis  de 
los  pecados  ajenos. 

Es  necesario,  además,  que  los  nuevos  sacerdotes  no  se  vean 
privados  al  salir  del  Seminario  de  vuestra  solicitud.  De  lo  más  ín- 
timo de  Nuestra  alma  os  rogamos  que  los  estrechéis  frecuente- 
mente contra  vuestro  corazón,  que  debe  estar  inflamado  de  fuego- 
celestial;  que  los  caldeéis  y  los  inflaméis,  á  fin  de  que  no  aspiren 
más  que  á  Dios  y  al  provecho  de  las  almas.  Por  nuestra  parte, 
Venerables  Hermanos,  cuidaremos  con  toda  diligencia  de  evitar 
que  los  individuos  del  clero  se  dejen  fascinar  por  las  seducciones 
de  cierta  ciencia  nueva  y  engañosa,  en  la  cual  no  se  aspira  el  aro- 
ma de  Jesucristo,  y  que  valiéndose  de  pérfidos  y  falaces  argumen- 
tos, se  esfuerza  por  abrir  paso  á  los  errores  del  racionalismo  ó  del 
semir racionalismo ,  contra  los  cuales  prevenía  ya  el  Apóstol  á 
Timoteo  escribiéndole  :  Guarda  el  depósito,  evitando  las  noveda- 
des profanas  en  el  lenguaje,  y  las  objeciones  de  una  ciencia  fal- 
sa, cuyos  partidarios,  prometiendo  grandes  cosas,  lian  desfa- 

sacris  initiari  debeant,  ne  quaeso  excidat  animo  quod  Paulus  Timotheo- 
perscripsit:  Xemini  cito  manus  itnposueris  ';  illud  attentissime  repu- 
tando, tales  plerumque  fideles  futuros,  quales  fuerint  quos  saeerdotio- 
destinabitis.  Quare  ad  privatam  quancumque  utilitatem  respectum  ne 
habetote;  sed  unice  spectetis  Deum  et  Ecclesiam  et  sempiterna  animo- 
rum  commoda,  ne  videlicet,  uti  Apostolus  praecavet,  communicetis 
peccatis  alienis  *.— Porro  sacerdotes  initiati  recens  atque  e  seminario 
digressi  industrias  vestras  ne  desiderent.  Eos,  ex  animo  hortamury 
pectori  vestro,  quod  coelesti  igne  caleré  oportet,  admovete  saepius, 
incendite,  inflammate  ut  uni  Deo  et  lucris  animorum  inhient.  Nos  equi- 
dem,  Venerabiles  Fratres,  diligentissime  providebimus  ne  homines 
sacri  cleri  ex  insidiis  capiantur  novae  cuiusdam  ac  fallacis  scientiae, 
quae  Christum  non  redolet,  quaeque,  fucatis  astutisque  argumentis, 
rationalisjni  aut  semirationalismi  errores  invehere  nititur;  quos  ut 
caveret  iam  Apostolus  Timotheum  monebat,  scribens:  Depositum  cus- 
todi,  devitans  profanas  vocum  novitates  et  oppositionesfalsi  nomitiis 
scientiae,  qnam  quídam  promittentes,  circa  fiaem  exciderunt 3.  Hoc 
tamen  non  impedimur  quo  minus  laude  dignos  existimemus  illos  e 

1    I  Tim.  V,  22.  *  Ibid.  3  i  Tim.  VI,  20  s. 
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llecido  en  la  fe.  No  queremos  decir  con  esto  que  no  consideremos 
-dignos  de  alabanza  á  los  sacerdotes  jóvenes  que  se  consagran  á  es- 
tudios útiles  en  todos  los  ramos  del  saber,  con  el  fin  de  habilitar- 
se así  para  mejor  defender  la  verdad  y  refutar  las  calumnias  de  los 
enemigos  de  la  fe.  Pero  no  podemos  ocultar,  antes  bien,  abierta- 
mente declaramos  que  Nuestras  preferencias  serán  siempre  para 
los  que,  sin  descuidar  en  modo  alguno  las  ciencias  eclesiásticas  y 
profanas,  se  -dediquen  más  particularmente  al  bien  de  las  almas  en 
el  ejercicio  de  los  diferentes  ministerios  que  mejor  sientan  al 
sacerdote  animado  de  celo  por  la  gloria  de  Dios.  Honda  pena  y 
continuo  dolor  embargan  Nuestro  corazón  al  comprobar  que 
puede  aplicarse  á  nuestra  época  esta  lamentación  de  Jeremías: 
Los  niños  pidieron  pan  y  no  hubo  quien  se  lo  partiera.  En  efec- 
to: no  faltan  en  el  clero  quienes,  dejándose  llevar  de  aficiones  per- 
sonales, emplean  acaso  su  actividad  en  cosas  de  utilidad  más  apa- 
ratosa que  sólida,  mientras  son  proporcionalmente  pocos  los  que, 
á  ejemplo  de  Jesucristo,  se  aplican  las  palabras  del  profeta:  El 
espíritu  del  Señor  me  ha  dado  la  unción;  me  ha  enviado  á  eran 
gelisar  á  los  pobres,  curar  d  los  que  tienen  il  corazón  lacerado, 
anunciar  á  los  cautivos  la  libertad  y  la  lu~ á  los  ciegos. — Y,  no 
obstante,  ¿á  quién  se  oculta,  puesto  que  el  hombre  tiene  por  guías 
principales  la  razón  y  la  libertad,  que  el  principal  medio  de  devol- 
ver á  Dios  su  imperio  sobre  las  almas  es  la  enseñanza  religiosa? 


sacerdotibus  iunioribus,  qui  utilium  doctrinarum  studia,  in  omni  sa- 
pientiae  genere,  persequuntur,  ut  inde  ad  veritatem  tuendam  atque 
osorum  fidei  calumnias  refellendas  instructiores  fiant.  Veruntamni 
celare  haud  possumus,  quin  etiam  apertissime  profitemur,  primas  Nos 
semper  delaturos  iis  qui,  quamvis  sacras  humanasque  disciplinas  mi- 
nime  praetereunt,  proxime  nihiloseeius  animorum  utilitatibus  se  de- 
dant,  eorum  procuratione  munerum,  quae  sacerdotem  deceant  divinae 
gloriae  studiosum.  Tristitia  Nobis  magna  estet  continuus  dolor  cordi 
N ostro  ',  quum  cadere  etiam  in  aetatem  nostram  conspicimus  leremiae 
lamentationem:  Parvuli petierunt  paneiu,  et  non  erat  qui frangeret 
eis  -.  Non  enim  de  clero  desunt,  qui,  pro  cuiusque  ingenio,  operam  forte 
navent  rebus  adumbratae  potius  quam  Solidae  utilitat's:  at  verum  non 
adeo  multi  numerentur  qui,  ad  Christi  exemplum,  sibi  sumant  Prophe- 
tae  dictum:  Spiritus  Domini  anxit  me,  evangelizare  pauperibus  misit 
me,  sanare  contritos  corde,  praedicare captivis  remissionem  ct  coecis 
visum  \— Quem  tatnen  fugiat,  Venerabiles  Fratres,  quum  nomines 
ratione  máxime  ac  libértate  ducantur,  religionis  disciplinan]  potissi- 
mam  osse  viam  ad  Dei  imperium  in  humanis  animis  restituendum? 

•     Rom.  IX.  -'.   -   Tillen.  1\',   1.   s   LlK'.  1\\  18-19. 
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iCuántos  hay,  ciertamente,  que  son  hostiles  á  Jesucristo  y  odian  á 
la  Iglesia  y  al  Evangelio,  más  bien  por  ignorancia  que  por  malicia, 
y  de  los  cuales  podría  decirse:  Blasfeman  de  todo  lo  que  ignoran! 
Estado  de  alma  que  se  advierte  no  solamente  en  el  pueblo  y  en  las 
clases  más  humildes,  fáciles  de  inducir  en  el  error,  sino  hasta  en 
las  clases  ilustradas,  y  aun  entre  aquellos  que  poseen  en  todo  lo 
demás  una  instrucción  poco  común.  De  aquí  en  muchos  el  enfla- 
quecimiento de  la  fe,  ya  que  no  es  posible  admitir  que  la  ahoguen 
los  progresos  de  la  ciencia,  sino,  antes  bien,  la  ignorancia;  de  tal 
suerte,  que,  donde  la  ignorancia  es  mayor,  mayor  es  también  la  de- 
bilitación de  la  fe.  Por  lo  cual  dio  Cristo  este  precepto  á  los  Após- 
toles: Id  y  enseñad  á  todas  las  naciones. 

Ahora  bien:  para  que  el  desempeño  y  el  amor  de  la  enseñanza 
produzcan  los  frntos  que  de  ella  deben  esperarse  y  en  todos  se  for- 
me Cristo,  ha  de  grabarse  profundamente  en  la  memoria,  Venera- 
bles Hermanos,  que  nada  hay  de  mayor  eficacia  que  la  caridad. 
Porque  el  Señor  no  estd  en  la  agitación.  En  vano  sería  esperar 
atraer  las  almas  á  Dios  mediante  el  esfuerzo  de  un  celo  desabrido; 
antes  bien,  reprochar  duramente  los  errores  y  reprenderlos  vicios 
con  dureza,  causa  frecuentemente  más  daño  que  provecho.  Cierto 
es  que  el  Apóstol,  exhortando  á  Timoteo,  le  decía:  Reprende,  rue- 
ga, exhorta;  pero  también  lo  es  que  añadía:  con  toda  paciencia. 
Así,  ciertamente,  nos  lo  enseñó  Cristo  con  sus  ejemplos.  Venid, 

Quot  plañe  sunt  qui  Christum  oderunt,  qui  Ecclesiam,  qui  Evangelium 
horrent  ignoratione  magis  quam  pravitate  animi!  de  quibus  iure  dixe- 
ris:  quaecwmque  ignorant  blasphemant  '.  Idque  non  in  plebe  solum 
reperire  est  aut  in  ínfima  multitudine,  quae  ideo  in  errorem  tacile  tra- 
hitur;  sed  in  excultis  etiam  ordinibus  atque  adeo  in  iis,  qui  haud  me- 
diocri  eruditione  ceteroqui  polleant.  Hinc  porro  in  plerisque  defectus 
íídei.  Non  enim  dandum  est,  scientiae  progressibus  extinguí  fidem,sed 
verius  inscitia;  ut  ideirco  ubi  maior  sit  ignorantia,  ibi  etiam  latius  pa- 
teat  fidei  deíectio.  Quapropter  Apostolis  a  Christo  mandatum  est: 
Eitntes,  docete  omnes  gentes  '. 

Xunc  autem,  ut  ex  docendi  muñere  ac  studio  íructus  pro  spe  edan- 
tur  atque  in  ómnibus  formetur  Christus,  id  penitus  in  memoria  insi- 
deat,  Venerabiles  Fratres,  nihil  omnino  esse  caritate  efficacius.  Xon 
enim  in  commotione  Dominas  \  Allici  ánimos  ad  Deum  amariore 
quodam  conatu,  speratur  perperam:  quin  etiam  errores  acerbius  in- 
crepare, vitia  vehementius  reprehenderé  damno  magis  quam  utilitati 
aliquando  est.  Timotheum  quidem  Apostolus  hortabatur:  Argüe,  obse- 
cra, increpa;  attamen  addebat:  in  ontni  patientia  *.— Certe  eiusmodi 

•    Iud.  II,  10.  I  Matth.  XXVIII,  19.  3  III  Reg.  XIX,  11.  *  II  Tira.  IV,  -'. 
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leemos  que  dijo,  venid  á  mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con 
trabajos  y  cargas,  que  yo  os  aliviaré.  Estos  trabajos  y  cargas  no 
significaban  en  boca  de  Cristo  sino  la  esclavitud  del  error  y  del 
pecado.  ¡Cuánta  era  la  mansedumbre  del  Divino  Maestro!  ¡Cuánta 
su  ternura  y  compasión  con  todo  linaje  de  desgraciados!  Admira- 
blemente retrató  su  divino  Corazón  en  este  pasaje  Isaías:  Sobre  él 
derramaré  mi  espíritu;  no  reñirá  ni  voceará;  no  quebrará  la 
caña  cascada,  ni  apagará  el  pábilo  que  aún  humea.— Y  esta  cari- 
dad sufrida  é  indulgente  ha  de  extenderse  aun  á  nuestros  adver- 
sarios y  perseguidores.  Nos  maldicen,  declaraba  de  sí  mismo  San 
Pablo,  y  bendecimos,  padecemos  persecución,  y  la  sufrimos  con 
paciencia;  nos  ultrajan,  y  se  lo  pagamos  con  oraciones.  Quizá 
parecen  más  malos  de  lo  que  son.  El  contacto  con  los  demás,  cier- 
tas prevenciones,  la  influencia  de  doctrinas  y  ejemplos,  y  en  fin,  el 
respeto  humano,  que  es  funesto  consejero,  han  llevado  á  muchos  á 
las  filas  de  la  impiedad;  pero  allá,  en  lo  más  íntimo,  no  tienen  la 
voluntad  tan  depravada  como  ellos  mismos  se  esfuerzan  por  hacer 
creer.  ¿Por  qué  no  hemos  de  esperar  que  la  llama  de  la  caridad 
cristiana  acabe  por  disipar  las  tinieblas  de  sus  almas  y  haga  que 
con  la  luz  reine  en  ellas  la  paz  de  Dios?  Tardará  acaso  más  de  una 
vez  en  madurar  el  fruto  de  nuestro  trabajo;  pero  la  caridad  jamás 
se  cansa  de  la  espera,  porque  sabe  que  Dios  ha  ofrecido  su  recom- 
pensa, no  á  los  resultados,  sino  á  la  voluntad. 

nobis  exempla  prodidit  Christus.  Venite,  sic  ipsum  alloquutum  le^i- 
mus,  venite  ad  me  omnes  qui  laboratis  et  onerati  estis,  et  ego  re/i- 
ciam  vos  '.  Laborantes  autem  oneratosque  non  alios  intelligebat,  nisi 
qui  peccato  vel  errore  tenerentur.  Quanta  enimvero  in  divino  illo  raa- 
gistro  mansuetudo!  quae  suavitas,  quae  in  aerumnosos  quoslibet  mi- 
seratio!  Cor  eius  plañe  pinxit  Isaías  iis  verbis:  Ponam  spiritum  meum 
super  eum;  non  contendet  ñeque  clamabit;  arundinem  quassciUim 
non  conjringet  et  linum  fumigans  non  exftngueí  -.—Quae  porro  ca- 
ritas, patiens  et  benigna  r>  ad  illos  etiam  porrigatur  necesse  est,  qui 
sunt  nobis  infesti  vel  nos  inimice  insectantur.  MalcJicimnr  et  bene- 
dicimus,  ita  de  se  Paulus  profitebatur,yV>'-'íír"/"',//<';;/  patimur  etsus* 
tiñemuSy  hlasphemamur  el  obsccramus  *.  Peiores  forte  quam  sunt  vi- 
dentur.  Consuctudinc  enim  aliorum,  praeiudicatis  opinionibus,  alie- 
nas consiliis  et  exemplis,  malosuada  demum  verecundia  in  implorara 
partcm  translati  sunt:  attamen  eorum  voluntas  non  adeo  est  depráva- 
la, sieut  et  ipsi  putari  gestiunt.  Quidni  spcM-omus  chrisüanae  carit&tis 
flammam  ab  animis  caliginem  dispulsuram  atquo  allaturaní  simul  I  Vi 
luiiH  n  (t  pacem?  Tardabitur  quandoque  (orsitan  laboris  nostri  íruc- 

1     MiUUi.  XI,  38,   -  I-  MU.   1  s,  J  I  Cor.  XIII.  -I.  *  Ibnl.  IV,  tfjfc 
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Con  todo  esto,  no  es  nuestro  ánimo,  Venerables  Hermanos,  que 
en  esta  ardua  empresa  de  la  renovación  de  los  pueblos  en  Cristo, 
trabajéis  vosotros  y  vuestro  clero  sin  auxiliares.  Bien  sabemos  que 
Dios  mandó  á  cada  uno  el  amor  de  su  prójimo.  Por  consiguiente, 
no  solamente  los  sacerdotes,  sino  todos  los  fieles  sin  excepción, 
deben  trabajar  por  los  intereses  de  Dios  y  de  las  aliñan;  no  cierta- 
mente cada  cual  á  su  antojo  y  por  su  propia  cuenta,  sino  siempre 
sometidos  á  la  dirección  y  voluntad  de  los  Obispos,  porque  el  dere- 
cho de  mandar,  enseñar  y  dirigir,  á  nadie  en  la  Iglesia  pertenece 
sino  á  vosotros,  instituidos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios.  Que  los  católicos  constituyan  entre  sí  asocia- 
ciones con  objetos  diversos,  pero  siempre  en  bien  de  la  Religión, 
cosa  es  de  antiguo  aprobada  y  bendecida  por  Nuestros  Predeceso- 
res. Tampoco  Nos  vacilamos  en  tributar  nuestra  alabanza  á  em- 
presa tan  excelente,  y  vivamente  deseamos  que  ampliamente  se 
difunda  y  florezca  en  ciudades  y  aldeas;  pero  entendemos  también 
que  el  primero  y  principal  fin  que  se  han  de  proponer  estas  asocia- 
ciones ha  de  ser  que  cuantos  en  ellas  se  inscriban  cumplan  fidelí- 
simamente  los  deberes  de  la  vida  cristiana.  De  poco  sirve,  cierta- 
mente, promover  sutilmente  variadas  cuestioites  y  disertar  con 
elocuencia  sobre  deberes  y  derechos,  si  todo  ello  no  ha  de  condu- 
cir á  la  acción  práctica.  Porque  acción  es  lo  que  exigen  los  tiem- 
pos actuales;  pero  una  acción  que  se  encamine  al  cumplimiento 

tus;  sed  caritas  sustentatione  nunquam  defatigatur,  memor  non  esse 
praemia  a  Deo  proposita  laborum  fruetibus  sed  voluntad. 

Attamen,  Yenerabiles  Fratres,  non  ea  Xobis  mens  est  ut,  in  toto 
hoc  opere  tam  arduo  restitutionis  humanarum  gentium  in  Christo,  nu- 
llos  vos  clerusque  vester  adiutores  habeatis.  Scimus  mandasse  Deum 
unicuique  de  próximo  suo  !.  Non  igitur  eos  tantum,  qui  sacris  se  addi- 
xerunt,  sed  universos  prorsus  fideles  rationibus  Dei  et  animorum  ad- 
laborare oportet:  non  marte  utique  quemque  suo  atque  ingenio,  verum 
semper  Episcoporum  ductu  atque  nutu;  praeesse  namque,  docere, 
moderari  nemini  in  Ecclesia  datur  praeter  quam  vobis,  quos  Spiritus 
Sanctus  posuit  regerc  Ecclesiam  Dei  -.— Catholicos  homines,  vario 
quidem  consilio  at  semper  religionis  bono,  coire  inter  se  societatem, 
Decessores  Nostri  probavere  iamdiu  bonaque  precatione  sanxerunt. 
Institutum  porro  egregium  Nos  etiam  laudatione  Nostra  ornare  non 
dubitamus,  optamusque  vehementer  ut  urbibus  agrisque  late  inferatur 
ac  floreat.  VerumQnimvero  consociationes  eiusmodi  eo  primo  ac  potis  - 
simum  spectare  volumus,  ut  quotquot  in  illas  cooptantur  christiano 
more  constanter  vivant.  Parum  profecto  interest  quaestiones  multas 

»    Eccli.  XVII,  12.  2  Act.  XX.  2a 
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íntegro  y  escrupuloso  de  las  Leyes  divinas  y  los  preceptos  de  la 
Iglesia;  á  la  confesión  franca  y  resuelta  de  la  Religión;  á  la  prác- 
tica de  las  obras  de  caridad  en  todas  sus  formas,  sin  mira  ninguna 
personal,  ni  codicia  de  ventajas  terrenales.  Brillantes  ejemplos  de 
todo  esto,  dados  por  muchos  soldados  de  Cristo,  tendrán  más  rá- 
pida virtud  para  mover  y  arrastrar  á  las  almas  que  la  abundancia 
de  palabras  y  la  sutileza  de  razonamientos,  y  fácilmente  se  conse- 
guirá que  muchísimos,  prescindiendo  de  todo  respeto  humano,  y 
sacudiendo  toda  falsa  prevención  y  toda  duda,  se  vuelvan  á  Cristo 
y  promuevan  en  todas  partes  su  conocimiento  y  su  amor,  que  son 
los  medios  de  la  verdadera  y  sólida  felicidad. 

A  la  verdad,  si  en  las  ciudades  y  las  aldeas  todas  se  guardase 
puntualmente  la  ley  del  Señor;  si  se  respetaran  las  cosas  santas, 
se  frecuentasen  los  Sacramentos;  si,  en  suma,  se  observase  cuanto 
constituye  la  vida  cristiana,  no  faltará  3Ta  gran  cosa  que  trabajar, 
Venerables  Hermanos,  para  la  restauración  de  todas  las  cosas  en 
Cristo.  Y  no  se  crea  que  todo  esto  dice  únicamente  relación  á  los 
bienes  celestiales;  pues  contribuirá  también,  como  lo  que  más,  á  la 
prosperidad  de  esta  vida  y  á  la  pública  de  las  sociedades;  porque, 
obtenidos  esos  resultados,  los  nobles  y  los  ricos  sabrán  ser  carita- 
tivos y  justos  para  con  los  humildes,  y  éstos  soportarán  en  paz  y 
con  paciencia  las  privaciones  de  su  infortunada  condición;  los  ciu- 
dadanos obedecerán,  no  á  la  arbitrariedad,  sino  á  la  ley;  y  todos 

subtiliter  agitari,  deque  iuribus  et  officiis  eloquenter  disseri,  ubi  haec 
ab  actione  íuerint  seiugata.  Postulant  enim  actionem  témpora;  sed 
eam  quae  tota  sit  in  divinis  legibus  atque  Ecclesiae  praescriptis  sanóte 
integreque  servandis,  in  religione  libere  aperteque  profitenda,  in  om- 
nigenae  demum  caritatis  operibus  exercendis,  nullo  sui  aut  terrena- 
rum  utilitatum  respectu.  Illustna  eiusrnodi  tot  Christi  militum  exem- 
pla  longe  magis  valitura  sunt  ad  conmovendos  ánimos  rapiendosque 
quam  verba  exquisitaeque  disceptatioñes;  fietque  facile  ut,  abiecto 
metu,  depulsis  praeiudiciis  ac  dubitationibus,  quamplurimi  ad  Chris- 
tum  traducantur  provehantque  ubique  notitiam  eius  et  amorem;  quae 
ad  germanam  solidamque  beatitatem  sunt  via.  Proíecto  si  in  urbibus, 
si  in  pagis  quibusvis  praecepta  Dei  tenebuntur  fideliter,  si  sacris  efit 
honos,  si  frequens  sacramentorum  usus,  si  cetera  custodientur  quae 
ad  christianae  vitae  rationem  pertinent;  nihil  admodum,  Venerabilos 
Fratres,  claborandum  erit  ulterius  ut  omnia  in  Christo  instaurentur. 
NTeque  haec  solum  coelestium  bonorum  prosequutionemspectare  r\is- 
ümentur:  iuvabunt  etiam,  quam  quae  máxime,  ad  huiusaevi  publicas- 
que  civitatum  utilitates.  His  namque  obten tis,  optimates  ac  locupletes 
aequitate  simul  et  caritate  tenuioribus  aderunt,  bi  vero  alílietioris  for- 
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mirarán  como  un  deber  sagrado  el  respeto  y  el  amor  á  los  prínci- 
pes y  gobernantes,  cuyo  poder  no  viene  sino  de  Dios.  {Qué  más? 
Entonces  será  para  todos  manifiesto,  que  la  Iglesia,  tal  como  fué 
establecida  por  Jesucristo,  debe  gozar  de  plena  y  absoluta  libertad 
y  no  verse  sometida  á  extraño  poder,  y  que  al  reivindicar  Xós  esta 
libertad,  no  sólo  amparamos  los  sacratísimos  derechos  de  la  Reli- 
gión, sino  que  proveemos  igualmente  al  bien  común  y  la  seguridad 
de  los  pueblos.  La  piedad ,  en  efecto,  sirve  para  todo,  y  allí  donde 
se  la  respeta  y  reina,  el  pueblo  estará  verdaderamente  asentado 
en  la  plenitud  de  la  paz. 

Que  E ios,  rico  en  misericordias,  apresure  en  su  bondad  esta 
restauración  del  genero  humano  en  Jesucristo,  que  no  es  obra  del 
que  quiere  ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  usa  de  misericordia. 
Pidámosle  nosotcos,  Venerables  Hermanos,  esta  gracia  con  espí- 
ritu humillado,  mediante  una  oración  activa  y  continuada,  por  los 
méritos  de  Jesucristo.  Recurramos  también  á  la  intercesión  pode- 
■ma  de  la  Madre  de  Dios,  y  á  fin  de  alcanzarla  más  abundan- 
temente, tomando  ocasión  de  la  fiesta  en  que  os  dirigimos  esta  Carta 
y  que  fué  instituida  para  solemnizar  el  Santo  Rosario  de  María, 
declaramos  también  y  confirmamos  cuanto  dispuso  Nuestro  Prede- 
cesor al  ordenar  se  consagrase  todo  el  mes  de  Octubre  á  la  augus- 
tísima Virgen,  por  medio  del  rezo  público  del  Rosario  en  todas  las 
Iglesias,  exhortándoos,  además,  á  tomar  también  por  intercesores 


tunae  angustias  sédate  ac  patienter  terent;  cives  non  cupiditati  sed 
legibus  parebunt;  principes  et  quotquot  rempublicam  gerunt,  quorum 
HOtn  est  potestas  ni  si  a  Deo  ',  vereri  ac  diligere  sanctum  erit.  Quid 
plura?  Tune  demum  ómnibus  persuasum  fuerit  deberé  Eeelesiam, 
prouti  ab  auctore  Christo  est  condita,  plena  integraque  libértate  frui 
nec  alienae  dominationi  subiici;  Xosque,  in  hac  ipsa  libértate  vindi- 
canda,  non  religionis  modo  sanctissima  tueri  iura,  verum  etiam  com- 
muni  populorum  bono  ac  securitati  prospicere.  Scilicet  pietas  ad  om- 
ina utilis  est  -:  eaque  incolumi  ac  vigente,  sedebit  reapse  populas  in 
plenitudine  pacis  \ 

Deus,  qui  dives  est  in  misericordia  *,  hanc  humanarum  gentium  in 
Christo  Iesu  instaurationem  benignus  festinet;  non  enim  volentis  opus 
ñeque  currentis,  sed  miserentis  est  Dei  *.  Xos  vero,  Yenerabiles  Fra- 
tres,  in  spiritu  humilitatis  ",  quotidiana  et  instanti  prece  id  ab  Eo  con- 
tendamus  ob  Iesu  Christi  menta.  Utamur  praeterea  praesentissima 
Deiparae  impetratione:  cui  conciliandae  Xobis,  quoniam  has  litteras 
die  ipsa  damus,  quae  recolendo  Mariali  Rosario  est  instituía;  quidquid 
Decessor  Xoster  de  octobri  mense  Virgini  augustae  dicando  edixit, 

1    Rom.  XIII,  1.  *  I  Tim.  IV,  8.  *  Is.  XXXII,  i&  *  Ephes.  II,  4.  s  Rom.  IX,  16.  6  Dan.  III,  3* 
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ai  castísimo  Esposo  de  la  Madre  de  Dios,  Patrón  de  la  Iglesia  cató- 
lica, y  á  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Para  que  estas  cosas  se  cumplan  y  todos  vuestros  trabajos  ten- 
gan éxito  feliz,  pedimos  que  caigan  abundantemente  sobre  vosotros 
los  dones  de  la  gracia  divina.  Y  como  testimonio  de  la  tiernísima 
caridad  con  que  abarcamos  á  todos  vosotros  y  á  los  fieles  puestos 
bajo  vuestro  cuidado  por  la  divina  Providencia,  cordialísimamente 
os  concedemos  en  el  Señor,  Venerables  Hermanos,  lo  mismo  que  á 
vuestro  clero  y  pueblo,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  4  de  Octubre  del  año  1903, 
primero  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  X,  PAPA 


publica  per  templa  omnia  eiusdem  Rosarii  recitatione,  Nos  pariter 
edicimus  et  confirmarr.us;  morientes  insuper  ut  deprecatores  etiam 
adhibeantur  castissimus  Dei  Matris  Sponsus  catholicae  Ecclesiae  pa- 
tronus  sanctique  Petrus  et  Paulus  apostolorum  principes. 

Quae  omnia  ut  rite  eveniant  et  cuneta  vobis  pro  desiderio  fortu- 
nentur,  divinarum  gratiarum  subsidia  uberrime  exoramus.  Testem 
vero  suavissimae  caritatis,  qua  vos  et  universos  fideles,  quos  Dei  pro- 
videntia  Nobis  commendatos  voluit,  complectimur,  vobis,  Venerabiles 
Fratres,  clero  populoque  vestro  apostolicam  benedictionem  amantis- 
sime  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  iv  Octobris  mcmiii,  Pontificatus 
Nostri  anno  primo. 

PIVS  PP.  X. 


LOS  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


IV 


LOS   INTERROGATORIOS    PÚBLICOS 


.  día  21  de  Febrero,  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  Presiden- 
te, acompañado  de  treinta  y  nueve  asesores,  de  abades, 
doctores,  licenciados  y  bachilleres  en  Teología,  en  Dere- 
cho canónico  y  civil,  de  doctores  en  Medicina,  de  maestros  en  Ar- 
tes, de  canónigos  y  seglares,  que  tenía  convocados  desde  la  víspe- 
ra, hizo  su  entrada  en  la  capilla  del  castillo  de  Ruán.  Cuando  todos 
hubieron  tomado  asiento,  comunicó  á  la  asamblea  el  deseo  mani- 
festado por  Juana  de  que  se  le  permitiera  oir  misa;  pero  en  vez  de 
preguntar  su  opinión  á  los  presentes,  se  adelantó  diciendo  que  de- 
bía negársele  tal  gracia,  porque  estando  acusada  de  crímenes  con- 
tra la  fe,  se  la  debía  considerar  como  sospechosa,  y  además,  como 
la  joven  no  había  querido  abandonar  su  traje  guerrero,  parecía  un 
hombre  así  vestida,  lo  que  era  sumamente  indecoroso  para  la  casa 
de  Dios.  A  la  segunda  petición  de  Juana,  á  saber:  que  entraran  en 
el  Tribunal  otros  tantos  eclesiásticos  pertenecientes  al  partido  del 
Rey  Carlos,  no  hizo  ni  siquiera  alusión.  Leídos  por  orden  suya  los 
documentos  en  que  se  enumeraban  los  principales  cargos  dirigidos 
contra  Juana,  se  levantó  el  promotor  Juan  d'Estivet  y  pidió  al  Tri- 
bunal mandase  introducir  á  la  prisionera.  Juan  Massieu  fué  á  bus- 
carla en  su  calabozo  y  la  acompañó  hasta  el  asiento  que  le  había 
sido  preparado  en  medio  de  la  capilla;  el  Obispo  de  Beauvais  le  hizo 
señal  para  que  se  sentase  y  dirigióle  un  breve  discurso  en  el  cual 


'{!)     Véase  la  pásr.  19U  del  presente  volumen. 
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recordaba  las  diferentes  circunstancias  que  habían  concurrido 
para  que  fuese  su  juez;  le  habló  de  la  voz  general,  que  la  acusaba 
de  sortilegios  y  maleficios;  recordó  la  orden  del  Rey  de  Inglaterra 
apremiando  para  la  rápida  conclusión  del  proceso;  expuso  la  opi- 
nión de  todos,  ó,  por  lo  menos,  de  la  mayor  parte  de  los  doctores, 
que  la  consideraban  como  culpada,  y  concluyó  exhortando  á  la  pri- 
sionera á  que  dijese  siempre  la  verdad,  y  ordenándole  prestar  ju- 
ramento de  contestar  á  cuanto  se  le  preguntase. 

—No  sé— contestó  Juana— qué  clase  de  preguntas  me  haréis,  y 
sobre  tales  cosas  me  podéis  interrogar,  que  no  crea  conveniente 
responderos. 

— ¿Prometes— dijo  el  Obispo— decir  toda  la  verdad  si  te  pre- 
gunto cosas  referentes  á  la  fe? 

—Contestaré  sobre  todo  lo  que  se  me  pregunte  con  relación  á 
mi  padre,  á  mi  madre;  sobre  todo  lo  que  he  hecho  desde  que  salí 
de  mi  casa:  juro  decir  la  verdad  sobre  todo  eso;  pero  si  me  pre- 
guntáis cosas  referentes  á  las  revelaciones  que  tuve,  cosas  que  no 
he  comunicado  más  que  al  Rey  Carlos,  no  diré  palabra,  aunque 
corra  el  riesgo  de  que  se  me  corte  la  cabeza.  Mi  consejo  (es  decir, 
las  revelaciones  que  seguían  alentándola  en  su  cautiverio)  me  ha 
prohibido  hablar  de  estas  cosas.  De  todos  modos,  dentro  de  una  se- 
mana sabré  á  qué  atenerme  acerca  de  esto. 

Entonces  el  Obispo  le  hizo  observar  que  no  era  lícito  callar 
cuando  un  Tribunal  interroga  á  uno  sobre  su  fe,  y  al  oir  estas  pa- 
labras, púsose  Juana  de  rodillas,  y  apoyando  las  manos  sobre  los 
Evangelios,  juró  decir  la  verdad  en  todo  lo  concerniente  á  su  fe, 
manteniendo,  sin  embargo,  su  reserva  y  libertad  en  lo  relativo  á 
sus  revelaciones.  Viendo  el  Presidente  que  era  inútil  insistir  sobre 
este  punto,  le  preguntó  su  nombre  y  apodo. 

—En  mi  pueblo  me  llamaban  Juanita;  desde  que  estuve  al  ser- 
vicio del  Rey  de  Francia  me  han  llamado  siempre  Juana:  no  tengo 
conocimiento  de  que  nadie  me  llame  por  ningún  apodo. 

—¿Dónde  has  nacido? 

—En  Domremy,  que  está  unido  con  Greux,  donde  está  la  parro- 
quia. 

— ¿Cómo  se  llamaban  tus  padres? 

Mi  padre  se  llama  Jacobo  de  Arco,  y  mi  madre  Isabel. 
¿En  dónde  fuiste  bautizada? 

—En  Domremy. 

Pasó  el  Obispo  ;'t  preguntarle  varías  cosas  referentes  á  sus  pa- 
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drinos,  al  sacerdote  que  la  bautizó,  y  como  le  preguntase  si  sabía 
alguna  oración  de  memoria,  le  dijo: 

—Mi  madre  me  enseñó  el  Padre  nuestro,  la  Salve  y  el  Credo, 
y  apoyada  en  sus  rodillas  aprendí  toda  la  doctrina  cristiana. 

Aquí  acaba,  según  el  primer  proceso,  el  interrogatorio  del  pri- 
mer día.  Antes  de  despedirla,  quiso  el  Presidente  que  prometiera 
no  intentar  escaparse  de  la  prisión. 

—Si  haces  la  menor  tentativa  para  evadirte,  te  consideraremos 
convicta,  por  solo  este  hecho,  del  crimen  de  herejía. 

N'ada  prometo— contestó  Juana,—}'  no  prometiendo  nada,  na- 
die podrá  acusarme  de  haber  faltado  á  mi  palabra.  Nada  prometo» 
porque  tengo  intención  de  usar  del  derecho  que  tiene  todo  prisio- 
nero de  guerra  de  hacer  lo  posible  por  recobrar  la  libertad. 

La  discreción  y  agudeza  de  las  respuestas  en  una  joven  de  diez 
y  nueve  años  que  no  había  recibido  género  alguno  de  instrucción, 
causó  extraordinaria  sorpresa  al  Presidente,  haciéndole  compren- 
der que  había  algo  extraordinario  en  ella.  En  esta  primera  sesión, 
según  el  proceso  oficial,  todo  se  redujo  á  las  preguntas  de  costum- 
bre, el  juramento,  nombres  y  apellidos,  origen  y  creencias  de  la 
procesada;  mas  conocido  el  odio  que  animaba  á  la  mayor  parte  de 
los  jueces  contra  Juana,  parece  que  aquí  falta  algo  importante  que 
el  Presidente  tuvo  interés  en  callar.  Algo,  en  efecto,  suprimió,  pues 
según  atestiguó  más  tarde  el  notario  Manchón,  el  primer  interro- 
gatorio fué  una  escena  de  verdadero  tumulto.  Además  de  los  tres 
notarios  del  Arzobispado  de  Ruán,  había  tres  secretarios  del  Rey  de 
Inglaterra,  que  escribían  lo  que  tenían  por  conveniente.  {Qué  te- 
nían que  ver  los  secretarios  del  Rey  de  Inglaterra  en  un  proceso 
que  el  mismo  Rey  quería  fuese  eclesiástico?  Seis  asesores  fueron 
encargados  de  dirigir  las  preguntas  á  la  prisionera,  á  saber:  Beau- 
pere,  Kfidy,  Morice  ó  Maurice,  Touraine,  Courcelles  y  Feuillet. 
Todos  interrogaban  á  un  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  Juana,  no 
sabiendo  á  quién  contestar,  les  dijo  más  de  una  vez:  Bcaitx  - 
neitrs,  faittes  l'ung  apres  Vautre,  y  dirigió  al  Tribunal  una  sú- 
plica en  el  mismo  sentido.  Quejóse  además  de  la  injusticia  que  se 
le  hacía  con  proponerle  cuestiones  completamente  ajenas  al  pro- 
ceso. A  pesar  de  ello  y  de  que  los  asesores  pasaban  de  una  cuestión 
á  otra  sin  orden  ni  concierto,  contestaba  Juana  con  tal  discreción, 
que  el  Agustino  Padre  Juan  Fabry  atestiguó  haber  adquirido,  en 
vista  de  ellas,  la  convicción  de  que  la  joven  estaba  inspirada.  El 
tumulto  llegó  á  tal  punto,  que  el  notario  Manchón  se  quejó  de  la 
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confusión  que  reinaba  en  la  asamblea  y  amenazó  con  retirarse  si  el 
Presidente  no  ponía  remedio  al  desorden. 

De  no  suponer  mutilación  en  las  actas  del  proceso,  es  incom- 
prensible que  por  las  cuatro  ó  cinco  preguntas  en  él  registradas,  y 
referentes  al  nombre  y  apellido  de  la  prisionera,  á  los  de  sus  pa- 
dres y  al  lugar  de  su  nacimiento,  y  cosas  de  no  mayor  importancia, 
se  levantase  tal  tumulto.  Los  testigos  del  proceso  de  revisión  han 
coincidido  todos  en  declarar  que  cada  sesión  ocupaba  por  lo  menos 
de  tres  á  cuatro  horas,  que  Juana  salía  cansadísima,  y  no  se  com- 
prende que  puedan  emplearse  cuatro  horas  en  preguntas  tan  sen- 
cillas. La  misma  súplica  de  Juana:  Señores,  interrogadine  ano 
después  de  otro,  indica  claramente  que  se  le  hicieron  muchísimas 
más  preguntas  que  las  registradas  en  el  proceso.  Pero,  ¿cómo  se 
explica  que  Manchón  y  los  demás  notarios  afirmen  haber  escrito 
todo  lo  sucedido  en  la  primera  sesión,  cuando  todo  ello  se  reduce 
á  cuatro  líneas?  En  la  investigación  llamada  de  Bouillé,  en  la  pre- 
sidida por  el  Cardenal  d'Estouteville  y  en  la  investigación  de 
Ruán,  el  notario  Manchón  atestiguó  lo  siguiente:  «Yo  escribía  todas 
las  preguntas  y  las  contestaciones  de  Juana  tal  como  las  oía;  pero 
muchos  asesores  querían  obligarme  á  que  escribiera  de  distinta 
manera,  y  para  que  Juana  no  entendiese  lo  que  me  decían,  me  ha- 
blaban en  latín:  juro  que  esto  es  la  pura  verdad,  y  juro  también 
que  jamás  me  rebajé  cometiendo  tal  indignidad."  Idénticas  decla- 
raciones hicieron  Juan  Massieu,  Guillermo  Coles  y  Houppeville  (1). 

No  logrando  el  Presidente  y  los  asesores  corromper  la  honra- 
dez de  los  Notarios,  recurrieron  á  una  estratagema:  cesaron  de 
insistir,  les  dejaron  escribir  según  el  dictamen  de  su  conciencia ; 
pero  llamaron  clandestinamente  á  algunos  Notarios  que  quedaros 
ocultos  en  la  sala  de  sesiones  ó  capilla,  los  cuales,  adoctrinados 
por  el  Obispo,  escribían  solamente  lo  que  podía  comprometer  á 
Juana,  mientras  que  omitían  cuanto  le  podía  favorecer.  Dejamos 
la  palabra  al  mismo  notario  Manchón,  el  cual,  con  su  latín  bár- 
baro, nos  edificará  sobre  la  conducta  de  tan  extraños  Jueces: 
"///  principio  processus,  decía  él,  ditm  ipsa  folian  na  interroga- 
rctiir,  erant  aliqui  notar ii  ábsconsi  in  quadatn  fenestra,  pantús 


(1)  Para  la  deposición  del  notarlo  Manchón,  véanse  en  la  investigación  de  BoullW,  el  folia 
47  verso;  en  1.1  de]  Cardenal  d'Estonteville,  el  tollo  li  recto,  y  en  la  de  Ruán,  el  folio  84  reCtOi 
Para  la  deposición  de  Juan  Massieu,  el  folio  ai  recto  de  la  Investigación  del  Cardenal  d'Bstoa- 
b  vilic;  para  )a  de  <  ruillermo  Coles,  la  Investigación  de  Ruán,  folio  88  recto,  y  para  la  dr  I  loup- 
peville,  el  folio  89  recto  de  la  misma  Investigación! 
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intcrmediis,  ut  non  vidercntur;  et  ipse  loquens  credit  quod  Ma- 
gistcr  Nicolaus  Loyseleur  crat  cuín  eisdem  abscousis,  quia  aspi- 
ciebanl  ca  quae  scribcbant  ipsi  notarii,  et  scribcbant  ipsi  notarii 
ea  quae  volebant  objicere  excusationibus  dicíae  Johannae.  Ipse 
uiitcm  loquens  crat  iu  pedibus  judicum  cum  Guillelmo  Coles  et 
clerico  Magistri  Guillclmi  Beaupere,  qui  scribcbant ;  sed  iu  corum 
ser  i  pt  ura  erat  magna  differcutia,  adoque  iuter  eos  erat  magna 
cout cutio,  et  ob  hoc,  ut  supra  dixit ,  iu  his  iu  quibus  zidcbat,  fa- 
ciebat  iinum  uota.ut  postmodum  ipsa  Johanua  int  cr  rogar  et  ur ..  1  . 
Entre  los  notarios  oficiales  estaba  el  escribiente  de  Guillermo 
Beaupere,  enemigo  de  Juana,  que  escribía  lo  que  le  venía  en  ta- 
lante, con  lo  cual  eran  inevitables  las  discrepancias  entre  los  no- 
tarios del  Arzobispado  de  Ruán,  mientras  los  que  estaban  ocultos 
detrás  de  los  cortinajes  y  que  escribían  bajo  el  dictado  de  Loyse- 
leur podían  presentar  una  minuta  idéntica.  Al  confrontar  las  mi- 
nutas después  del  interrogatorio,  se  originaban  escenas  violentí- 
simas porque  Manchón  y  Coles  pretendían  haber  transcrito  á  con- 
ciencia las  contestaciones  de  la  prisionera;  pero  el  Presidente 
oponía  las  cuatro  ó  cinco  minutas  dictadas  por  Loyseleur,  é  invi- 
taba á  Manchón  á  que  pusiese  la  suya  en  conformidad  con  las  de 
los  notarios  clandestinos,  á  lo  cual  se  negaba  Manchón  en  absolu- 
to (2).  Cometiéndose  tales  infamias,  .{cómo  no  sospechar  que  la 
relación  del  primer  interrogatorio  ha  sido  mutilada  ó  sustituida 
por  la  minuta  de  un  notario  clandestino  vendido  á  los  ingleses? 
Todo  sería  posible. 

Tan  grandes  habían  sido  el  tumulto  y  el  desorden  de  la  primera 
sesión,  que  el  Presidente  y  los  asesores  acordaron  celebrar  las 
siguientes,  no  en  la  capilla  del  castillo,  sino  en  una  sala  espaciosa 
llamada  sala  paramentorum.  El  22  de  Febrero  fué  citada  Juana 
para  comparecer  segunda  vez  ante  sus  Jueces.  Situada  la  sala 
paramentorum  en  una  extremidad  del  castillo,  como  pasase  la 
joven  por  delante  de  la  capilla,  al  ver  la  puerta  cerrada,  preguntó 
al  ujier  Juan  Massieu,  que  la  acompañaba,  si  estaba  el  Santísimo 
Sacramento,  y  al  oir  la  respuesta  afirmativa,  se  arrodilló  un  mo- 
mento, é  hizo,  con  permiso  del  ujier,  una  breve  oración.  ¡Jamás 
hubiera  tenido  tal  condescendencia  el  ujier!    El  promotor  José 


(1)  Investigación  de  Ruán,  fol.  84,  recto. 

(2)  «Quando  dicebatur  ipsi  loquenti  quod  per  alios  fuerat  aliter  seriptum,  inducendo  eum 
quod  scriberet  ad  raodum  aliorum,  quibus  respondebat  quod  nihil  mutaret,  prout  nec  muta- 
vit..— Investigación  del  Cardenal  d'Estouteville,  fol.  41,  recto. 
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d'Estivet,  que  se  enteró  del  hecho,  le  dijo  en  voz  bastante  alta, 
para  que  pudiese  oírla  la  prisionera:  «¡Truhán!  Note  creía  tan 
atrevido  que  fueras  á  permitir  que  una  mujer  pública  y  excomul- 
gada se  acercase  á  la  iglesia.  Si  vuelves  á  recaer  en  esta  falta,  me 
arreglaré  de  manera  que  los  ingleses  te  sepulten  en  una  torre 
donde  pases  un  mes  sin  ver  la  luz  del  sol."  El  promotor  d'Estivet 
olvidaba,  sin  duda,  que  el  día  anterior  había  sido  interrogada  la 
"Doncella»  no  á  la  puerta,  sino  dentro  de  la  misma  capilla.  Mas- 
sieu  no  hizo  caso  de  la  amenaza  del  promotor,  y  á  la  salida  permi- 
tió de  nuevo  á  Juana  arrodillarse;  pero  sabedor  de  ello  d'Estivet, 
no  contento  con  prodigar  á  la  joven  insultos  tan  groseros  que  le 
arrancaban  las  lágrimas,  montaba  la  guardia  á  la  puerta  de  la 
capilla  cuando  tuviera  que  pasar  Juana,  y,  según  atestiguó  el  mis- 
mo Massieu,  se  interpuso  varias  veces  entre  ella  y  la  puerta,  re- 
chazando violentamente  á  la  pobre  joven,  que  suplicaba  la  permi- 
tiesen este  consuelo. 

El  día  arriba  mencionado,  la  «Doncella,»  que  en  su  calabozo 
había  sido  reconfortada  por  la  aparición  de  sus  Santos,  se  presentó 
en  la  sala  paramcutorian,  donde  el  Presidente  la  intimó  que  de 
nuevo  prestase  juramento,  y  esta  vez  sin  restricción  alguna. 

—Ayer  presté  juramento— contestó,— y  me  parece  que  os  debe 
bastar. 

Insistió  nuevamente  el  Presidente,  encontrando  la  misma  resis- 
tencia en  la  «Doncella;»  volvió  á  insistir,  y  Juana  le  contestó: 

—Señor  Obispo,  me  atormentáis  demasiado  (1). 

Decidido  á  vencer  la  resistencia  de  la  joven,  le  dijo: 

—Si  te  niegas  á  prestar  el  juramento  que  te  pido,  el  Tribunal 
te  considerará  como  convicta  y  confesa  de  todos  los  crímenes  de 
que  se  te  acusa. 

Juana  no  contestó  una  palabra. 

—Por  lo  menos— insistió  el  Presidente,— presta  juramento  de 
decir  verdad  sobre  todo  lo  referente  al  proceso. 

—Bien -respondió  Juana,  — contestaré;  y  juro  decir  verdad  so- 
bre todo  lo  que  se  me  pregunte  relacionado  con  el  proceso  (2). 

En  los  primeros  interrogatorios  verificados  en  los  días  21 ,  22,  24 
y  27  de  Febrero  y  en  el  3  de  Marzo,  el  Presidente  y  los  asesor- 
limitaron  ;'i  preguntar  á  Juana  asuntos  referentes  á  su  niñez,  á  las 


(i;     «Vos  nhníum  oncratls  me.»  -Proceso,  fol.  31,  v<  i 

un  pai.ua  jurare  el  dice  re  veritatem  de  hoc  quod  tangit  processum;  et  juiavii.: 
Proceso,  t<>i.  87,  \ ti  ><>, 
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revelaciones  y  á  lo  que  hizo  durante  el  año  y  medio  que  estuvo  al 
servicio  del  Rey  de  Francia.  En  todos  estos  interrogatorios,  que 
ocupan  más  de  300  páginas  del  manuscrito  del  proceso,  las  pre- 
guntas se  siguen  sin  orden,  lo  que  contribuye  á  hacer  pesadísima 
su  lectura,  por  lo  cual  le  hemos  resumido,  suprimiendo  las  pre- 
guntas inútiles  y  esforzándonos  por  poner  un  poco  de  orden  en 
este  fárrago  de  palabras  é  ideas  capciosas. 

Obtenido  el  juramento,  encargó  Pedro  Canchón  á  Juan  Pidckri 
Patris  (Beaupére)  que  continuase  interrogándole.  Las  contesta- 
ciones de  Juana  se  reducen  á  lo  siguiente:  -Cuanto  he  hecho  por 
Francia  lo  he  hecho  con  la  gracia  y  por  orden  de  Dios,  según  me 
ha  sido  revelado  por  sus  ángeles  y  sus  santos;  y  cuanto  sé,  lo  sé 
únicamente  porque  me  ha  sido  revelado.  Obedeciendo  un  mandato 
de  Dios  me  presenté  al  Rey  Carlos  VII,  hijo  de  Carlos  VI,  y  hu- 
biera preferido  ser  pisoteada  por  los  caballos  antes  que  dar  este 
paso  sin  el  divino  permiso.  En  Dios  sólo  y  en  nadie  más  se  funda- 
ban todas  mis  esperanzas,  y  cuanto  mis  revelaciones  me  manda- 
ban hacer  me  lo  mandaban  en  nombre  de  Dios,  y  lo  he  ejecutado 
lo  mejor  que  he  podido.  No  me  bastarían  ocho  días  enteros  para 
decir  lo  que  Dios  me  ha  revelado;  diré  cómo  se  me  aparecieron 
los  santos  por  primera  vez:  Hace  siete  años  (tenía  cerca  de  trece), 
hallándome  á  medio  día  en  la  huerta  de  mi  padre,  oí  por  primera 
vez  á  mi  derecha,  hacia  la  iglesia,  una  voz,  y  apareció  ante  mis 
ojos  una  figura  rodeada  de  un  resplandor  no  terrenal;  su  rostro  era 
el  de  un  hombre  bueno  y  virtuoso;  estaba  circundada  de  luz,  y  la 
seguían  los  ángeles  del  cielo.  Esta  figura  era  la  de  San  Miguel.  Su 
voz  me  pareció  sumamente  grave,  y  como  entonces  era  yo  una 
niña,  me  dio  mucho  miedo  aquella  aparición,  y  dudé  si  sería  ver- 
daderamente un  ángel.  Después  de  haberla  oído  tres  veces  reco- 
nocí finalmente  su  voz,  y  me  enseñó  tantas  cosas,  que  no  me  cupo 
duda  de  que  era  efectivamente  un  mensajero  celestial.  Le  vi,  y  vi 
á  los  ángeles  claramente  con  estos  ojos,  como  os  veo  ahora  á  vos- 
otros que  pretendéis  ser  mis  jueces,  y  creo  en  todo  lo  que  él  me 
dijo,  como  creo  en  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesucristo;  y  me  inducen  á  tener  tanta  fe  sus  buenos  consejos,  y 
el  auxilio  y  las  sublimes  lecciones  que  en  todo  tiempo  me  ha  dado. 
Aquel  ángel  me  dijo  que  ante  todo  procurase  ser  una  buena  niña, 
conducirme  bien  y  frecuentar  la  Iglesia,  y  que  Dios  me  asistiría; 
me  manifestó  la  gran  misericordia  que  Dios  sentía  hacia  Francia, 
y  me  dijo  que  acudiese  en  auxilio  de  su  Rey.  Añadió  que  vendrían 
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á  verme  las  santas  Catalina  y  Margarita,  y  que  yo  debía  hacer  lo 
que  me  dijesen,  porque  eran  enviadas  por  Dios  para  guiarme  y 
asistirme  con  sus  consejos  en  lo  que  tenía  que  hacer." 

Fácil  es  imaginar  las  dificultades  y  objeciones  que  suscitarían 
tales  declaraciones,  y  es  de  admirar  la  destreza  con  que  una  joven 
campesina,  sin  educación  de  ningún  género,  pudo  evitar  los  lazos 
que  le  tendían  sus  jueces.  Juan  Beaupére,  olvidando  sin  duda  que 
estaba  hablando  con  una  joven,  y  olvidando  las  reglas  más  ele- 
mentales del  pudor,  se  atrevió  á  hacerle  algunas  preguntas  por  el 
estilo  de  la  siguiente: 

— Cuando  San  Miguel  se  te  aparecía  ¿estaba  desnudo? 

Y  Juana,  eludiendo  una  contestación  categórica,  le  dijo  iróni- 
camente: 

—¿Creéis  acaso  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  tiene  con  qué 
vestirle? 

—¿Tenía  cabellera  larga? 

Juana,  para  demostrarle  lo  necio  de  la  pregunta,  le  dijo: 

—¿Qué  necesidad  tenía  San  Miguel  de  llevar  pelo  corto? 

— ¿Llevaba  en  la  mano  una  balanza? 

— No  lo  sé;  lo  único  que  puedo  decir  es  que  cuando  se  me  apa- 
recía y  me  hablaba,  me  sentía  tan  alegre  como  si  estuviera  fuera  de 
mí;  y  cuando  se  retiraba  me  sentía  tan  triste,  que  sentía  ganas  de 
llorar:  entonces  me  arrodillaba,  hacía  una  breve  oración  y  besaba 
la  tierra. 

Molestado  el  juez  por  estas  contestaciones,  que,  además  de  des- 
concertarle, no  se  prestaban  para  coger  á  la  prisionera  en  contra- 
dicción, le  dijo  con  enojo: 

—Siga  adelante. 

—«Santa  Catalina  y  Santa  Margarita  se  me  aparecieron  según 
me  había  prometido  San  Miguel,  y  me  mandaron  que  fuera  á  pre- 
sentarme al  señor  de  Baudricourt,  capitán  del  Rey  en  Vaucou- 
leurs,  el  cual  me  rechazaría  varias  veces;  pero  por  fin  me  asegu- 
raron me  daría  soldados  armados  para  que  pudiera  internarme  en 
Francia,  presentarme  á  Carlos  VII  y  libertar  la  ciudad  de  Orleáns. 
Dije  á  las  santas  que  yo  era  una  pobre  niña  que  ni  sabía  montar  á 
caballo,  ni  entendía  nada  de  asuntos  militares;  y  me  contestaron 
que  esto  no  importaba  nada,  que  llevara  mi  bandera  con  atrevi- 
miento, que  Dios  me  asistiría  y  ayudaría  al  Rey  para  que  recobra- 
se sus  estados,  á  pesar  de  ser  numerosos  y  poderosísimos  sus  ene- 
migos. Vete,  me  dijeron,  vete  con  confianza,  y  cuando  estés  en 
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presencia  del  Rey,  se  verificará  un  prodigio  tal,  que  el  Soberano 
no  tendrá  más  remedio  que  creerte.  Mis  santas  se  me  han  apareci- 
do por  el  espacio  de  siete  años,  me  han  dirigido  en  todas  mis  em- 
presas, siempre  me  han  sacado  de  apuro,  y  ahora  no  pasa  día  sin 
que  me  visiten  y  me  digan  lo  que  tengo  que  hacer.  Jamás  me  he 
atrevido  á  pedirles  nada  para  mí  personalmente;  pero  les  suplica- 
ba que  mi  expedición  tuviera  feliz  resultado,  que  Dios  protegiese 
á  los  franceses  y  que  conservase  todas  las  ciudades  fieles  á  su  le- 
gítimo Rey.  Lo  que  pedía  á  Dios  poi  intercesión  de  mis  santa- 
la  salvación  de  mi  alma;  y  con  este  fin,  desde  el  primer  día  que 
tuve  las  revelaciones  del  cielo,  hice  voto  de  perpetua  virginidad; 
las  santas  me  contestaron  que  este  voto  era  muy  agradable  á  Dios, 
y  en  su  nombre  me  prometieron  la  felicidad  eterna  si  permanecía 
fiel  á  mi  promesa. - 

El  Padre  Agustino  Juan  Fabry,  que  asistió  á  est os  interrogato- 
rios, y  que  después  fué  llamado  como  testigo  en  la  investigación 
de  Ruán,  refiere  que  habiendo  manifestado  varios  asesores  algunas 
dudas  sobre  este  último  punto,  le  preguntaron  si  había  obser- 
vado su  voto,  en  lo  cual  debió  de  insistirse  mucho,  porque  Juana» 
como  cansada,  y  para  darles  una  prueba  de  la  verdad  que  afirma- 
ba, dijo: 

— « Puedo  aseguraros  que  soy  virgen,  y  si  dudáis  de  mi  palabra, 
encargad  á  mujeres  honradas  y  honestas  que  me  visiten"  (1). 

Las  preguntas  y  la  contestación  de  Juana  referentes  á  este 
asunto  no  se  encuentran  en  el  proceso:  sin  duda  juzgó  el  Presiden- 
te que  debían  suprimirse.  No  podemos  asegurar  si  fué  visitada  in- 
mediatamente; lo  que  se  puede  afirmar  es  que  después  de  uno  de 
los  interrogatorios,  el  pudor  de  la  pobre  -Doncella-  corrió  gravísi- 
mo peligro.  Uno  de  los  carceleros  intentó  violarla;  pero  tales  fue- 
ron los  gritos  de  la  víctima,  que  acudió  el  conde  de  Warwiek,  y  á 
pesar  de  ser  mortal  enemigo  de  Juana,  tuvo  compasión  de  ella,  y 
mandó  relevar  al  carcelero  (2).  ;Fué  esto  un  simple  atentado  al  pu- 
dor, debido  á  la  incontinencia  de  un  soldado  lascivo,  ó  pudo  ser 
debido  al  consejo  de  un  enemigo  interesado  en  que  la  «  Doncella  - 
no  apareciese  intacta  el  día  de  la  visita,  para  tener  ocasión  de  acu- 


(1)    «Bene  scit  quod  quadam  vice,  cum  interrogaretur  car  se  vocabat  puellam  et  - 
-  -spondit:  Ego  possum  benedicere,  quia  talis  sum,  et  si  non  credatis,  faciaiis  nu 
ri  per  midieres;  offerebatque  se  promptam  ad  visitationem  recipiendam,  dum  tamen  fieret  rer 
mulieres  honestas,  ut  consuetum  est.»— Investigación  de  Ruán.  fol.  90.  recto. 

(2,     Véase  la  Notice  des  manuscrita  du  roí,  tomo  III,  pág.  345, 
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•sari  a  de  mentirosa?  El  silencio  del  Proceso  deja  la  puerta  abierta  á 
todas  las  conjeturas.  Después  de  este  breve  paréntesis,  volvamos 
ú  oir  las  confesiones  de  Juana. 

— «Santa  Catalina  y  Santa  Margarita  no  me  mandaron  guardar 
silencio  sobre  las  revelaciones,  pero  yo  tenía  gran  miedo  de  hablar 
de  ellas;  pues  suponía  que  en  caso  de  llegar  su  noticia  á  los  oídos 
■de  los  Borgoñones,  impedirían  mi  viaje,  ó  que  mi  padre  se  opusie- 
ra á  ello.  Las  santas  me  dejaron  en  libertad  de  decirlo  ó  no  decir- 
lo á  mis  padres;  pero  también  tenía  gran  reparo  en  hablar  con 
-ellos  sobre  este  asunto:  en  todo  lo  demás  he  obedecido  siempre  á 
mis  padres  y  no  creo  haber  pecado  en  salir  sin  su  permiso,  pues 
obedecía  á  una  orden  del  cielo,  y  aunque  hubiera  tenido  cien  pa- 
dres y  cien  madres,  y  aunque  fuera  la  hija  del  Rey,  hubiera  salido 
lo  mismo.  Estaba  segura  de  cumplir  mi  misión,  porque  las  santas 
me  prometían  su  auxilio,  y  todo  es  fácil  con  la  ayuda  de  la  gracia 
del  Señor." 

Estas  pocas  palabras  ofrecían  bastante  materia  para  preguntas 
capciosas,  y  Juan  Beaupére  se  mostró  digno  de  la  confianza  de  Pe- 
dro Cauchon,  cuando  dirigiéndose  á  Juana,  le  dijo: 

— ¿Siguen  visitándote  las  santas  en  la  cárcel? 

-Sí. 

—¿Te  han  visitado  hoy? 
•      -Sí. 

— ¿Y  qué  hacías  cuando  se  te  han  aparecido? 

— Estaba  durmiendo  y  me  han  despertado. 

—¿Y  cómo  te  han  despertado;  sacudiéndote  del  brazo? 

— Me  han  despertado  sin  tocarme. 

—¿Y  qué  te  han  dicho? 

—Me  han  dicho  que  conteste  sin  preocuparme  de  lo  que  he  de 
-decir;  que  conteste  sin  miedo  y  que  ellas  me  ayudarían. 

Beaupére  tuvo  que  morderse  los  labios,  y  para  ver  si  efectiva- 
mente ayudaban  las  santas  á  Juana  en  su  interrogatorio,  le  propu- 
so una  cuestión,  de  la  cual  le  parecía  imposible  que  una  joven  pu- 
diera salir  airosa: 

—Juana,  acabas  de  decir  que  no  hacías  nada  sin  la  gracia  de- 
Dios,  y  con  la  ayuda  de  esta  gracia  todo  se  vuelve  fácil;  ¿podrías 
decirme  si  estás  ahora  en  estado  de  gracia? 

Para  jueces  de  mala  fe  no  tenía  precio  la  pregunta.  Esperaban 
una  contestación  categórica;  y  si  decía  que  sí,  la  podían  acusar  de 
presunción;  si  decía  que  no,  confesaba  implícitamente  ser  un  in- 
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digno  instrumento  de  Dios,  y  podían  tomar  materia  para  decir  que 
el  auxilio  de  las  santas  era  una  impostura  de  la  joven.  La  cuestión 
era  difícil,  y  el  Agustino  Juan  Fabry  hizo  observar  que  la  prisio- 
nera no  tenía  obligación  de  contestar  á  semejantes  preguntas,  por- 
que, decía,  según  la  Escritura,  nadie  sabe  si  es  digno  de  amor  ó  de* 
odio.  La  inoportuna  intervención  del  atrevido  fraile  molestó  en 
sumo  grado  al  Presidente,  el  cual  le  dijo:  -Vuestra  Reverencia  hu- 
biera hecho  mejor  en  callarse;-  y  dirigiéndose  luego  á  Juana,  le 
repitió  la  pregunta  que  acababa  de  hacerle  Juan  Beaupére. 
Entonces  la  -Doncella,-  dirigiéndose  á  su  interlocutor: 
—-Es  muy  difícil— le  dijo— contestar  á  semejantes  preguntas: 
si  estoy  en  estado  de  gracia,  que  Dios  me  conserve  en  él;  y  si  no 
esto}*,  quiera  Dios  concederme  tal  estado*  (1). 

Por  inteligente  que  fuera  el  doctor  Beaupére  se  quedó  asombra- 
do, y  no  atreviéndose  á  insistir  más  sobre  este  punto,  pasó  á  otra 
cuestión: 

—Te  aseguro,  dijeron  las  santas,  que  cuando  estuvieres  en  pre- 
sencia del  Rey  Carlos  se  verificaría  un  prodigij,  y  que  le  darías 
una  contraseña  tal  que  no  tendría  más  remedio  que  creerte.  ¿Cuál 
fué  este  prodigio? 

—Este  prodigio  se  verificó  en  favor  del  Rey,  mi  señor,  y  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  proceso.  Yo  juré  deck"  la  verdad  sobre  todo  lo 
concerniente  á  él;  pero  no  sabréis  de  mí  una  sola  palabra  sobre 
este  asunto,  y  si  queréis  saberlo,  sabéis  de  sobra  dónde  para  el  Rey; 
id,  preguntadlo  á  él,  y  si  lo  cree  oportunoos  lo  dirá. 

Es  de  admirar  la  prudencia  con  que  la  «Doncella"  eludió  esta 
•cuestión,  prudencia  que  los  asesores  y  jueces  no  pudieron  apreciar 
por  la  sencilla  razón  de  no  conocer  el  asunto  á  que  se  refería.  El 
prodigio  á  que  aludía  el  doctor  Beaupére  fué  la  revelación  que 
tuvo  Juana  sobre  la  legitimidad  del  nacimiento  de  Carlos  VII  y 
sobre  la  súplica  que  el  mismo  Rey  dirigió  á  Dios  mentalmente. 
Toda  la  guerra  de  los  Cien  Años  fué  ocasionada  por  las  pretensio- 
nes de  los  Reyes  de  Inglaterra  al  trono  de  Francia:  la  fase  de  la 
guerra  bajo  el  reinado  de  Carlos  VII  se  debe  al  tratado  de  Troves 
firmado  por  Isabel  de  Baviera,  esposa  de  Carlos  VI  y  madre  de 
Carlos  VII,  en  virtud  del  cual  la  corona  de  Francia  debía  pasar  á 


(1)  «Bene  recordatur  quod  quadam  vice  fuit  interrogata  an  esset  in  gratia;  respondit  quod 
magnum  erat  responderé  de  talibus.  et  in  fine  respondit:  «Si  ego  sum,  Deus  me  teneat;  si  ego 
non  sum.  Dous  velit  me  poneré;  quiaego  piaediligerem  mori  quamnon  esseinamore  Dei.»— De- 
posición de  Guillermo  Coles  en  la  investigación  de  Ruán,  fol.  SS,  lecto. 
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la  cabeza  de  Enrique  V,  despojando  así  á  su  propio  hijo.  Jamás  los 
ingleses  pensaron  que  el  Rey  Carlos  VII  tuviese  dudas  acerca  de  la 
legitimidad  de  su  nacimiento,  como  tampoco  dudaban  los  franceses 
leales  á  su  señor,  á  pesar  de  la  conducta  licenciosa  de  la  esposa  de 
Carlos  VI.  Si  Juana  hubiese  declarado  esta  duda  en  el  Proceso, 
hubiera  resfriado  los  ánimos  de  los  franceses  y  puesto  en  manos  de 
los  ingleses  un  argumento  más  para  reivindicar  el  trono  de  Fran- 
cia. Además,  tratábase  de  la  honra  de  su  soberano,  y  Juana  no  se 
creyó  autorizada  para  descubrir  tal  secreto,  que  concernía  única- 
mente á  la  conciencia  de  su  rey.  Insistió  el  doctor  en  conocer  el 
secreto,  y  Juana  volvió  á  contestarle: 

—Os  he  dicho  que  no  diré  palabra  sobre  los  asuntos  referentes  á 
la  persona  de  mi  Rey.  Preguntadme  cuanto  queráis  sobre  lo  refe- 
rente al  proceso,  y  contestaré;  pero  el  Rey  es  dueño  de  sus  secre- 
tos y  yo  no.  Preguntadlos  á  él,  porque  él  sólo  puede  contestaros. 

Picada  la  curiosidad  del  doctor  por  tanto  secreto,  volvió  á  in- 
sistir: 

—¿Y  había  mucha  gente  alrededor  del  Re37  cuando  se  verificó 
este  prodigio? 

—El  Rey  lo  sabrá,  preguntádselo  á  él,  y  os  advierto  que  no  ob- 
tendréis una  palabra  más  sobre  este  asunto,  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  proceso. 

No  pudiendo  vencer  la  obstinación  de  Juana,  le  hizo  el  doctor 
Beaupére  algunas  preguntas  sin  importancia  y  la  invitó  á  conti- 
nuar su  narración,  que  resumimos  para  no  hacernos  pesados:  -Po- 
cas veces  suelo  ver  á  las  santas  sin  que  estén  rodeadas  de  esplen- 
dor; veo  su  rostro,  pero  en  cuanto  á  sus  vestidos,  sus  cabellos, 
brazos  y  demás  miembros,  si  los  tienen,  no  puedo  decir  nada. 
Siempre  se  me  aparecen  bajo  la  misma  forma,  y  no  he  hallado  nin- 
guna contradicción  en  sus  palabras:  distingo  á  una  de  otra  por  el 
tono  de  la  voz  y  por  el  saludo,  porque  me  llaman  siempre  que  prin- 
cipian á  hablar.  Comprendo  bien  lo  que  dicen;  tienen  una  voz  dul- 
ce, llexible,  amorosa,  y  hablan  muy  bien  el  francés;  quisiera  que 
todos  las  oyesen  tan' claro  como  yo.  Antes  y  después  de  la  libertad 
de  Orleáns,  hablando  conmigo,  me  han  llamado  varias  veces  Jitn- 
iia,  ¡lija  de  Dios.  Las  santas  Catalina  y  Margarita  me  mandan  de 
cuándo  en  etiándo  que  me  confiese;  vienen  sin  que  yo  las  llame,  y 
si  tardasen  rogaría  á  Dios  que  las  en\  ¡ase;  pero  siempre  que  he 
tenido  neresulad  de  ellas,  han  venido  en  seguida.  Siento  grandísi- 
ma alegría  cuando  San  Miguel,  los  ángeles  y  las  santas  se  me  apa- 
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recen,  porque  me  persuado  de  que  no  estoy  en  pecado  mortal, 
pues  si  lo  estuviera  me  abandonarían  al  momento.  Cuando  se  me 
aparecen  les  honro  todo  lo  que  puedo,  y  nunca  será  lo  bastante, 
porque  están  en  el  reino  de  los  cielos.  Durante  la  Misa  he  ofrecido 
varias  veces  una  vela  al  sacerdote,  para  que  la  encendiese  delante 
de  la  imagen  de  Santa  Catalina,  en  honor  de  Dios,  de  la  Santísima 
Virgen  y  de  la  Santa.  También  he  adornado  varias  veces  con  co- 
ronas las  imágenes  de  ambas  santas.  Cuando  se  me  presentan  me 
arrodillo  siempre,  y  si  alguna  vez  no  lo  hago,  les  pido  perdón. 
Ahora  oigo  todos  los  días  su  voz,  de  lo  cual  tengo  gran  necesidad; 
porque  sin  su  auxilio  hubiera  ya  muerto  á  estas  hora- 

Como  el  doctor  Beaupére  manifestase  algunas  dudas  sobre  la 
sinceridad  de  las  palabras  de  Juana,  ésta  le  dijo: 

—¿Dudáis  de  mis  palabras?  Enviad  un  individuo  de  confianza  á 
Poitiers,  donde  fui  examinada.  Todo  lo  que  he  dicho  aquí  lo  dije  á 
los  doctores  de  Poitiers,  y  si  el  Rey  tuvo  fe  en  mí,  no  ha  sido  una 
fe  ciega;  ha  creído  porque  le  he  dado  pruebas  para  ello  y  porque 
el  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica  me  ha  sido  favorable. 

Y  como  los  asesores,  ó  por  lo  menos  buen  número  de  ellos,  no 
se  diesen  por  convencidos,  tomando  Juana  un  tono  profético,  les 
dijo  con  vehemencia: 

— Antes  de  siete  años  perderán  los  ingleses  una  prenda  más 
preciosa  que  la  de  Orleáns;  perderán  todo  lo  que  poseen  en  Fran- 
cia. Será  su  pérdida  más  dolorosa,  y  Dios  concederá  á  los  franceses 
una  grandísima  victoria.  Esto  lo  sé  por  mis  revelaciones,  y 
tan  segura  de  lo  que  digo,  como  estoy  segura  de  veros  delante  de 
mí.  Lo  que  no  sé  es  el  día  y  la  hora.- 

Los  acontecimientos  probaron  que  Juana  tenía  razón. 

De  sobra  sabían  los  jueces  que  en  aquella  joven  había  algo 
extraordinario  y  sobrenatural:  todos  estaban  convencidos  de  su 
inocencia,  y  únicamente  el  odio  político  les  empujaba  á  torturarla 
de  aquella  manera;  pero  al  oir  aquella  predicción  quisieron  alar- 
dear de  eseépticos,  manifestando  su  duda  por  sonrisas  de  incredu- 
lidad y  compasión,  aunque  en  realidad  les  entró  una  especie  de 
terror  que  contribuyó  no  poco  á  aumentar  el  desorden  de  los  inte- 
rrogatorios. Esta  predicción  fué  hecha  en  el  séptimo  interrogato- 
rio, en  el  cual  se  nota  mayor  desorden  que  en  las  demás  sesiones. 
El  juez  pasaba  de  una  pregunta  á  otra  casi  sin  saber  lo  que  pre- 
guntaba, hasta  el  punto  de  faltar  á  veces  ilación  entre  ellas,  pues 
tan  pronto  se  hablaba  á  la  «Doncella-'  de  la  razón  que  tuvo  para 
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mudar  de  traje  y  adoptar  el  masculino  mientras  duró  la  campaña, 
como  se  pasaba  á  hablarle  del  estandarte  que  enarbolaba  y  sobre 
la  fórmula  empleada  para  bendecirlo.  Tranquila  y  serena  daba 
Juana  contestaciones  sencillas  y  que  á  primera  vista  parecían 
únicamente  dictadas  por  el  sentido  común;  pero  que  denotaban 
inspiración  más  alta  cuando,  á  pesar  de  las  vueltas  que  les  daba  el 
juez,  no  hallaba  medio  de  cogerla  en  contradicción;  y  cuando  le 
hacía  una  serie  de  preguntas  y  entraba  en  detalles  ajenos  comple- 
tamente al  Proceso,  Juana  contestaba  invariablemente: 

—Esto  no  toca  al  proceso. 

En  la  sesión  del  1 .°  de  Marzo,  prestado  el  juramento  de  costum- 
bre, para  dar  á  entender  que  en  cuanto  con  él  se  relacionara  estaba 
dispuesta  á  decir  la  verdad,  añadió  sin  rodeo  de  ningún  género: 

— «En  lo  relativo  al  proceso,  os  diré  de  muy  buena  gana  la  ver- 
dad, toda  la  verdad,  como  si  estuviera  en  presencia  del  Papa  de 
Roma.» 

¡En  mal  hora  dijo  tal  cosa!  Empezaron  á  asediarla  con  pregun- 
tas relativas  al  cisma,  á  cuál  de  los  Papas  era  el  verdadero  y  legí- 
timo, si  el  de  Aviñón  ó  el  de  Roma.  Contestó  preguntando  si  era 
posible  que  hubiese  dos  Papas  simultáneos,  y  como  le  dijeran  que 
por  entonces  los  había  y  que  no  se  sabía  á  cuál  de  ellos  se  debía 
prestar  obediencia,  respondió  con  mucha  sencillez: 

—«Yo  siempre  he  oído  decir  que  hay  que  obedecer  al  Papa  que 
está  en  Roma,  y  si  entre  estos  dos  hay  uno  en  Roma,  hay  que 
obedecer  á  éste»;  cortando  así  con  el  simple  sentido  común  de  una 
campesina,  una  cuestión  que  las  ambiciones  de  los  grandes  de  este 
mundo  habían  enredado  hasta  el  punto  de  hacerla  casi  insoluole. 

La  sesión  del  sábado  3  de  Marzo  fué  el  último  interrogatorio 
público  verificado  en  la  sala  paramentorum  y  en  presencia  de  los 
asesores,  y  estuvo  Juana  tan  acertada  en  sus  contestaciones,  que 
muchos  de  los  asesores,  hasta  entonces  hostiles  á  ella,  se  inclinaban 
ya  á  creer  en  sú  misión  sobrenatural.  Excusado  es  decir  qué  efecto 
produjo  este  cambio  en  el  ánimo  de  Pedro  Cauchon  y  de  otros  aco- 
rrimos enemigos  de  la  «Doncella».  Para  impedir  que  el  buen  efecto 
continuase  impresionando  á  los  asesores  imparcial  es,  empezaron  á 
hablar  y  á  preguntar  todos  á  la  vez;  unos  le  pedían  detalles  sobre 
su  niñez,  otros  sobre  la  conducta  de  sus  padres,  otros  volvían  al 
tema  inagotable  de  las  revelaciones,  pidiendo  á  la  joven  les  dijera 
si  San  Miguel  tenía  miembros  humanos;  otros,  cómo  las  santas,  no 
uniendo  cuerpo  humano,  podían  hablarle,  y  lo  que  es  mas,  hablar- 
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le  en  francés;  otro  la  acusó  de  herejía  formal  por  el  simple  hecho 
de  haber  adoptado  el  traje  masculino  durante  las  operaciones  de 
la  guerra;  en  una  palabra,  levantaron  voluntariamente  tal  tumulto, 
que  el  Presidente  declaró  imposible  continuar  los  interrogatorios 
como  lo  habían  hecho  hasta  entonces.  Lo  que  en  realidad  quería» 
era  sustraer  á  los  asesores  íntegros  de  la  influencia  que  la  virtud 
de  la  joven  empezaba  á  ejercer  sobre  ellos,  y  no  encontró  mejor 
medio  que  el  de  continuar  los  interrogatorios  en  el  calabozo  de 
Juana  y  en  presencia  de  unos  pocos  amigos  seguros.  De  los  inte- 
rrogatorios públicos,  no  habían  podido  los  jueces  sacar  materia 
suficiente  para  enviarla  á  la  hoguera  ni  para  condenarla  á  la  pri- 
sión, antes  bien,  habían  salido  confundidos  sus  cálculos,  pues  la 
opinión  de  Ioí  asesores  empezaba  á  ser  favorable  á  la  acusada,  lo 
cual  querían  ellos  evitar  á  todo  trance.  Los  interrogatorios  hechos 
en  las  tinieblas  de  un  calabozo,  además  de  evitar  estas  dificultades, 
ofrecían  la  ventaja  de  poder  torturar  á  la  pobre  -¿Doncella-  con 
toda  clase  de  preguntas  difíciles  y  arduas,  y  en  caso  de  que  saliera 
vencedora  de  los  lazos  que  tenían  intención  de  tenderle,  no  sería 
público  su  fracaso,  y  podían  con  más  facilidad  mutilar  ó  torcer 
las  contestaciones  de  Juana  y  presentarla  después  como  hereje. 
¡Hasta  tal  punto  puede  llegar  la  malicia  humana,  y  puede  el  odio 
político  cegar  á  hombres  y  doctores  que  en  la  Universidad  de  París 
eran  considerados  como  lumbreras  de  su  siglo! 

P.  Antondío  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s  A. 

'Continuará. y 


D.  Jesús  Monasterio 


¡n  toda  España  ha  sonado  su  nombre,  y  en  Madrid  ningún 
músico  había  que  no  le  conociera  personalmente.  Aunque 
su  portentoso  mecanismo  y  su  exquisita  delicadeza  y  su 
elegante  limpieza  en  el  violín  rayaron  á  grande  altura,  sin  embar- 
go, su  trato  afable  y  sencillo,  su  candor  infantil,  su  modestia,  su 
ingenuidad  y  espíritu  comunicativo  que  revelaba  toda  su  alma, 
ponían  quizá  demasiado  cerca  y  á  los  ojos  de  todos  al  artista  emi- 
nente, desprovisto  de  ese  esplendor  ficticio  de  que  el  misterio  y  la 
lejanía  rodea  á  los  hombres  grandes  que  se  reservan  y  guardan  de 
los  que  le  son  inferiores;  razón  por  la  cual  en  su  alabanza  no  se 
llegaba  á  extremos  artificiales  del  momento.  Era  de  casa,  se  le  te- 
nía al  lado,  se  le  encontraba  á  todas  horas,  y  claro  es,  todas  sus 
excelentes  cualidades  de  artista  no  producían  la  impresión  de  la 
novedad.  Pero  como  todo  él:  el  hombre  y  el  artista  eran  oro  de 
buena  ley,  aquello  mismo  que  pudiera  contribuir  á  disminuir  su 
prestigio,  era  causa  de  que  su  aprecio  como  artista  creciera  con  el 
cariño  y  simpatía  que  su  conversación  inspiraba.  Al  hablar  de  élj 
fuera  aspavientos  y  estupores  imbéciles  ó  hipócritas,  todo  el  mun- 
do se  tornaba  grave  y  formal,  afirmaba  con  seriedad,  que  denotaba 
convencimiento  pleno  de  lo  que  se  decía,  sus  grandísimos  méritos 
y  nada  más.  Ven  verdad  que  ninguna  cusa  dice  tanto  en  favor  de 
Monasterio  como  esta  manera  de  juzgarle  sus  compatriotas,  nada 
largos  por  cierto  en  elogiar  lo  de  casa,  y  más  propensos  á  regatear 
merecimientos. 

I  le  aquí,  tomada  de  los  principales  escritores  que  han  hablado 
del  gran  artista  español,  su  breve  biografía: 
I      —Jesús  Monasterio  y   Agüeros  nació  en  Totes  (SantamK-; 
21  de  Marzo  de  1836;  aún  no  contaba  cuatro  años  cuando  su  del  i- 
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cado  sentimiento  artístico  se  reveló  de  la  manera  más  hermosa, 
llorando  por  la  emoción  que  le  produjo  una  melodía  que  su  padre 
ejecutaba  cierto  día  en  el  violín.  Recibió  las  primeras  lecciones  de 
violín  de  su  mismo  padre. 

Las  singulares  condiciones  del  niño  se  manifestaron  en  sus  rá- 
pidos progresos:  pocos  meses  más  tarde  tocaba  en  su  diminuto  vio- 
lín walses,  polkas  y  contradanzas,  á  cuyo  son  bailaban  los  mozos 
del  lugar  en  la  por  allá  celebrada  romería  de  Aliezo.  Tales  adelan- 
señalaron  ante  su  padre  coir.  nal,  y  de  maestro 

en  maestro,  á  medida  que  iba  dejando  ati  res,  pron- 

to, en  1S43,  el  infantil  concertista  fué  admirado  como  un  portentoso 
niño  en  la  Corte  de  España.  Reunía  el  pequeño  artista  tal  candor, 
gracia  é  ingenuidad  que,  presentado  por  Valldem^sa  á  Espartero, 
y  poco  d^  d  Palacio,  oído  y  conocu  rendas  persona- 

les, fué  el  encanto  y  cariño  de  sus  moraJ  tres.  Dentro  del  mismo 
.'.ió  algunos  conciertos  públicos,  siendo  acogido  siempre  con 
muestras  de  delirante  entusiasmo.  En  el  Liceo,  dice  un  periódico 
de  la  g  inte  lo  aplaudió  con  furor,  lo  llamó  á 

la  escena,  y  no  contentas  las  hermosas  del  Liceo  con  esta  pequeña 
muestra,  á  su  modo  de  ver,  de  entusiasmo,  lo  llamaron  al  salón 
donde  fué  llevado  de  unos  en  otr 
■colmando  al  tierno  y  bonito  infante-filarmónico  de  dulces  y  de 

0- 
Con  la  pequeña  pensión  que  le  asignó  Espartero,  hizo  Monaste- 
n  compañía  su  primera  excursión  artística  por  las  principales 
capitales  de  España,  recogiendo  aplausos  y  distinciones  sin  medi- 
da. En  Lérida  q\  Ciudadano  D.  Jesús  Monasterio,  de  edad  de  siete 
años  era  nombrado,  con  todas  las  formalidades  de  rúbrica,  socio 
de  mérito  del  Liceo  artístico  y  literario  de  la  mencionada  ciudad. 
De  vuelta  en  Madrid  en  1S45,  apenas  gustó  los  api  A  público 

que  le  aclamaba  como  una  gloria  nacional,  y  pudo  darse  cuenta  de 
los  presagios  halagüeños  que  acerca  de  su  porvenir  artíst; 
formulaban  y  de  las  risue  ranzas  que  á  todos  había  hecho 

concebir,  cuando  sintió  sobre  sí  el  peso  de  un  tremendo  infortunio, 
la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  aquel  mismo  año.  Golpe  fué 
éste  que  pudo  dar  al  traste  con  todo.  Monasterio  se  retiró  con  su 
madre  y  hermana  á  Potes.  Pero  D.  Basilio  Montoya,  tutor  del 
niño,  después  de  vencer  el  retraimiento  de  éste,  hizo  por  él  lo  que 


(1)    La  l  tria  Musical  y  Literaria,  número 
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ni  el  Gobierno  español  ni  corporación  alguna  se  creyeron  en  et 
caso  de  hacer:  salió  con  su  pupilo  para  París  y  Bruselas,  y  después 
de  examinar  detenidamente  los  Conservatorios  respectivos,  colocó 
á  su  protegido  en  el  segundo,  matriculándole  en  la  clase  de  Beriot. 
Allí  el  joven  Monasterio  se  perfeccionó  en  el  violín  bajo  la  direc- 
ción de  Beriot,  estudiando  además  armonía  con  Lemmens,  contra- 
punto con  Fétis,  y  recibiendo  sobre  esto  excelentes  enseñanzas  de 
su  amigo  y  protector  decidido  Gevaert.  Finalmente,  en  el  concur- 
so de  la  clase  de  violín  celebrado  en  1852,  tras  reñida  lucha  y  no 
sin  experimentar  antes  algunas  dificultades  por  razón  de  su  edad, 
alcanzó  el  premio  de  honor. 

Terminada  así  su  brillantísima  carrera,  y  hecha  una  corta  vi- 
sita á  su  patria,  donde  fué  nombrado  profesor  honorario  de  la  Real 
Capilla,  al  mismo  tiempo  que  en  Roma  era  admitido  como  miem- 
bro honorario  de  la  Academia  Pontificia,  previa  invitación  de  Ju- 
lien,  recorrió  las  más  importantes  ciudades  de  Inglaterra  y  Esco- 
cia, recogiendo  nuevos  y  merecidos  aplausos.  Vuelto  á  España 
en  1857,  fué  agraciado  con  la  plaza  de  violín  efectivo  de  la  Real 
Capilla  y  profesor  del  Conservatorio  de  Madrid.  Aquí  permaneció 
hasta  el  año  1861,  en  que,  asediado  por  las  invitaciones  y  honrosísi- 
mas ofertas  que  del  extranjero  le  hacían,  hizo  su  última  excursión 
artística  por  Bélgica,  Holanda  y  Alemania.  Ni  las  instancias  de  los 
Grandes  Duques  de  Weimár  para  ocupar  el  puesto  de  primer  vio- 
lín de  cámara  y  de  director  de  los  conciertos  de  la  corte,  en  unión 
de  su  amigo  Lassen  y  de  Listz,  ni  el  ofrecimiento  de  Fétis  de  la 
clase  de  violín  que  había  dejado  vacante  Beriot  en  el  Conservato- 
rio de  Bruselas,  ni  todas  las  distinciones  de  que  fué  objeto  durante 
esta  excursión,,  pesaron  tanto  en  su  ánimo  como  el  deseo  de  vivir 
en  su  propio  país  y  al  servicio  de  las  altas  personas  que  le  colma- 
ron de  caricias  en  los  años  en  que  Monasterio  era  el  niño  mimado 
de  Palacio.  Aquí  empieza  la  parte  más  característica  y  simpática 
de  la  vida  del  eminente  artista.  Hasta  ahora  ha  sido,  salvo  las  va- 
riantes de  lugar  y  de  tiempo,  la  vida  de  todos  esos  artistas  proco- 
ces: había  hecho  las  primeras  armas  con  extraordinario  lucimien- 
to, se  le  había  abierto  la  puerta  á  una  carrera  lucrativa  y  que  le 
brindaba  un  porvenir  de  gloria;  pero  en  vez  de  seguir  el  camino 
del  artista  errante,  que  pasa  como  un  relámpago  deslumbrador, 
prefiere  la  obscuridad  de  su  patria,  donde  no  le  esperaban  episo- 
dios brillantes,  ni  esplendores,  ni  el  lujo  de  rozarse  con  los  hom- 
bres del  gran  mundo  artístico.  Monasterio  había  quizá  aprendido 
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en  el  extranjero  el  verdadero  estado  de  la  música  en  España,  y 
quiso  ser  de  provecho  á  su  patria  y  consagrar  todo  su  talento  y 
energía  á  levantar  el  prestigio  del  arte  nacional. 

La  época  en  que  Monasterio  se  establece  en  Madrid  era  una 
época  crítica  para  el  arte,  de  actividad  y  de  movimiento:  hombres 
de  arranque  y  de  entusiasmo  trabajaban  en  diversos  sentidos  para 
levantar  el  decaído  arte  nacional;  pero  toda  esta  labor  chocaba 
contra  una  roca  insuperable,  porque  los  mismos  que  promovían 
esta  revolución,  saludable  en  principio,  estaban  inficionados  del 
mal  que  combatían.  Había  que  crear  los  maestros  de  mañana,  y 
con  ellos  la  masa  de  instrumentistas  que  un  día  darían  realidad  á 
sus  obras;  pero,  sobre  todo,  era  preciso  educar  un  público  que  fuera 
capaz  de  juzgarlas.  Prácticamente,  estas  dos  últimas  cosas  eran 
quizá  de  mayor  importancia  que  la  primera,  y  Monasterio  contri- 
buyó más  que  nadie  á  ellas. 

De  su  clase  de  violín  en  el  Conservatorio,  con  la  actividad  y 
constancia  que  Dios  le  había  concedido  largamente,  saca  toda  una 
legión  de  violinistas,  señalada  por  la  limpieza  de  sonido,  la  exacti- 
tud y  la  elegancia  de  su  ejecución.  Pero  no  solamente  hace  profe- 
sores notables,  que  se  han  distinguido  siempre  en  las  mejores  or- 
questas, y  concertistas  de  sobresaliente  mérito,  sino  que  todo  ese 
conjunto  admirable  por  su  unidad  y  gallardía  que  poco  más  tarde 
formó  la  cnerda  de  la  Sociedad  de  Concie  'bra  en  gran  par- 

te, por  no  decir  en  su  totalidad,  de  Monasterio.  Gracias  á  él,  en  los 
conciertos  celebrados  el  año  1S64  se  vio  por  primera  vez  en  Ma- 
drid moverse  como  un  solo  arco  todos  los  de  los  instrumentistas 
que  ejecutaban  una  misma  parte.  Pues  como  dice  Esperanza  y 
Sola  en  una  biografía  publicada  en  L872,  -el  gran  conocimiento  que 
tiene  del  instrumental  de  cuerda,  alma  de  toda  orquesta,  hace  que, 
dominados  los  que  la  componen  por  su  batuta,  que  en  sus  manos  se 
convierte  en  varilla  mágica,  obedezcan  maravillosamente  ala  más 
ligera  inflexión  de  ella,  canten  en  el  violín  como  su  hábil  director 
podía  hacerlo,  ejecuten  portamentos  y  toquen  con  uniforme  movi- 
miento de  arcos,  cosas  las  dos  que  desconocíamos  hasta  ahora  en 
nuestras  orquestas.  Y  es  que,  aparte  del  escogido  personal  que 
compone  la  de  la  Sociedad  de  Conciertos,  cuando  van  á  ensavar 
una  obra,  encuentran  ya  marcado  en  los  papeles  hasta  el  matiz 
más  insignificante  y  el  modo  cómo  lo  han  de  ejecutar,  resultando 
al  oirlo  que  allí  no  toca  más  que  una  sola  persona:  Jesús  Monaste- 
rio.- Es  decir,  que  el  gran  artista,  no  sólo  en  la  clase  del  Conser- 
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vatorio,  sino  también  desde  el  atril  del  director  de  orquesta,  con- 
tinuaba enseñando;  y  no  hay  que  decir  con  qué  respeto  se  recibían 
aquellas  lecciones,  cuando,  dejando  á  un  lado  la  batuta,  con  el  vio- 
lín  en  la  mano,  y  arrancando  con  su  maravilloso  arco  acentos  con- 
movedores al  instrumento,  enseñaba,  entre  los  aplausos  de  sus  su- 
bordinados, el  modo  de  hacer  resaltar  detalles,  de  dar  gracia,  de 
prestar  claridad  á  los  pasos  más  intrincados  y  difíciles.  Hay  más 
todavía:  con  aquella  viveza  natural,  con  su  encantadora  sencillez 
y  su  simpática  modestia,  Monasterio  comunicaba  á  sus  discípulos 
todo  su  exquisito  gusto,  haciendo  de  ellos  otros  tantos  fervientes 
enamorados  de  la  buena  música  y  propagandistas  del  gran  arte. 

Para  educar  al  público  fundó  Monasterio  en  1863  la  Sociedad  de 
Cuartetos  en  unión  de  los  Sres.  Rafael  Pérez,  Lestan,  Castellanos 
y  Guelbenzu,  y  primero  en  el  famoso  ex-saloncillo  del  Conservato- 
rio, y  después  en  el  lujoso  Salón-Romero,  ante  una  concurrencia 
escasa  al  principio,  con  un  auditorio  que  llenaba  materialmente  las 
salas  más  tarde,  Haydn,  Mozart,  Beethoven,  Mendelsshon  (el  que 
por  revolucionario,  por  músico  del  porvenir  había  tenido  que  su- 
primir el  mismo  Monasterio  apenas  verificada  su  primera  tentati- 
va, de  las  sesiones  di  camera  que  se  celebraban  en  la  casa  del  ex- 
ministro D.  Juan  Gualberto  González,  gracias  al  escándalo  que 
este  honorable  aficionado  promovió  por  tamaña  intrusión),  y  otros 
compositores  célebres  desfilaron  con  toda  su  grandeza  y  hermosu- 
ra ante  un  público  que  apenas  les  conocía  de  nombre;  cierto  que 
gran  parte  de  los  que  asistían  iban  no  tanto  á  admirar  las  .produc- 
ciones de  los  grandes  maestros  alemanes,  como  al  artista  que  las 
daba  á  conocer  de  inimitable  manera,  no  sólo  «cual  ellos  las  habían 
soñado,  sino  enriquecidas,  completadas,  y  como  transfiguradas  por 
esta  segunda  creación,"  como  decían  de  Bailot  sus  contemporá- 
neos; pero  de  cualquier  manera  que  ello  sea,  el  hecho  innegable  es 
que  aquel  Haydn  que  Monasterio  interpretaba  con  placer,  aquel 
Mozart  cuya  música  tocaba  con  pena  en  el  corazón  y  cuyo  quin- 
teto en  sol  le  hizo  derramar  lágrimas  en  un  concierto  memorable, 
aquel  Beethoven  que  le  entusiasmaba,  y  aquel  Mendelsshon  tan 
apasionado  en  manos  de  nuestro  artista,  se  hicieron  familiares  al 
público  de  los  Cuartetos,  fueron  tratados  con  toda  intimidad,  y 
adorados  según  la  magnífica  revelación  quede  ellos  hizo  el  incom- 
parable artista  español. 

Con  igual  celo  trabajó  en  Eavpr  de  la  cultura  musical  española 
desde  el  atril  de  I  >irector  de  la  Sociedad  tic  Conciertos  durante  los 


D.  JESÚS   MONASTERIO  307 

siete  años  que  desempeñó  este  cargo  (18  de  Abril  del  1S69— 7  de 
Mayo  de  1876),  dando  á  conocer  durante  este  tiempo  más  de  34 
obras  de  compositores  españoles,  y  revelando  una  nueva  gloria  del 
arte  musical  español  y  con  ella  un  nuevo  género  sin  cultivar  hasta 
entonces:  me  refiero  á  Miguel  Marqués  y  la  Sinfonía  española. 

Además  de  todo  lo  dicho,  Monasterio  es  uno  de  los  composito- 
res españoles,  si  no  de  los  má^  fecundos,  de  I  con- 
cienzudos de  su  época  en  el  género  instrumental.  -Desde  el  año 
1S49— dice  Peña  y  Goñi — en  que  compuso  su  primera  obra  de  ju- 
ventud, una  mazurka  titulada  La  violeta,  hasta  hoy,  ha  escrito  60 
obras,  de  las  cuales  no  ha  querido  publicar  sino  19  ó  20.-  -Para 
violín,  con  acompañamiento  de  piano,  sobresale  su  precioso  Adiós 
d  la  Alhambra,  que  alcanza  siempre  extraordinario  éxito.  El  con- 
cierto en  si  menor  y  la  gran  fantasía  sobre  aires  populares  espa- 
ñoles para  violín  y  orque                notabilísimos.-  Los  veinte  estu- 

artísticos  para  violín,  con  acompañamiento  de  un  segundo 
violín,  en  que  presenta  un  cuadro  de  las  dificultades  superiores  y 
efectos  propios  del  instrumento,  si  bien  están  -concebidos  de  modo 
que  forman  un  género  de  transición  entre  el  ejercicio  puramente 
mecánico  ajeno  á  toda  exigencia  estética  y  que  sólo  tiende  á 
desarrollar  la  habilidad  técnica  y  la  interpretación  libre  de  una 
obra  musical,-  sin  embargo,  estas  pequeñas  obr..  detener 

aridez  de  ninguna  clase,  son  tan  agradables,  y  algunas  de  ellas  de 
tal  índole,  -que  se  oirían  con  interés  hasta  en  conciertos  públicos,* 
como  por  ejemplo:  el  Estudio  sobre  la  e ¡tarta  cuerda  y  el  de  doble 
en.  ida,  á  juicio  de  Gevaert,  »y  algunos  hasta  podrían  convertirse 
en  interesantes  composiciones  para  orquest  in  su  autor  lo 

hizo  ya  con  el  primero  de  dicha  colección,  y  que  por  su  belleza 
mereció  siempre  los  aplausos  del  público-  T.  Entre  las  piezas  de 
orquesta,  su  -Sciierzo  fantástico  instrumental  tiene— según  Peña 

ñi— todo  el  sabor  de  una  pieza  clásica  impregnada  de  la  savia 
moderna.-  Son  notables,  además,  la  Marcha  fúnebre,  un  Andante 
religioso  para  instrumentos  de  cuerda,  y  un  Estudio  de  concierto 
para  arpa,  oboe,  clarinete,  trompa  é  instrumentos  de  cuerda.  Tie- 
ne además  otras  muchas  obras  para  voces  y  orquesta,  banda  mili- 
tar, un  álbum  de  seis  bellísimas  melodías  para  canto  y  piano,  y 
otras  para  voces  solas,  entre  las  que  descuella  la  poesía  Véante 
mis  ojos,  de  Santa  Teresa. 

(lj    Prefacio  de  F.  A.  Gevaert  é  Informe  de  la  Comisión  de  Profesores  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Música  y  Declamación  de  Madrid.  En  la  edición  de  Bruselas. 
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Toda  una  vida  consagrada  al  arte  musical,  tal  es  lo  que  de  las 
cortas  líneas  de  este  pequeño  bosquejo  biográfico  se  deduce.  Pero 
el  cómo  y  la  manera,  es  de  lo  más  delicioso  y  encantador  que  se 
puede  encontrar  en  hombre  alguno.  Vivo,  nervioso,  expansivo, 
sencillo,  con  la  ingenuidad  y  el  entusiasmo  del  niño,  inclinado 
naturalmente  á  todo  lo  bueno  allá  donde  lo  viera,  corría  con  pla- 
cer para  alcanzarlo.  Razón  por  la  cual  no  ha  habido  empresa  no- 
ble en  favor  del  arte  legítimo  en  donde  no  estuviera  y  figurara 
entre  los  primeros.  Sonó  la  palabra  de  restauración  para  el  canto 
litúrgico,  y  allí  estaba  Monasterio  favoreciendo  con  su  indiscuti- 
ble autoridad  la  causa  del  arte  santo,  haciéndose  lenguas  de  las 
bellezas  que  encierran  las  melodías  gregorianas,  perorando  con 
fervor  y  sin  reposo  sobre  la  mística  dulzura,  el  acento  del  infinito 
dolor,  la  inspiración  sublime  y  otras  mil  cosas  que  se  le  ocurrían 
sobre  tal  ó  cual  pieza  del  gradual  gregoriano,  y  que  expresaba  con 
una  elocuencia  interminable  y  llena  de  arrebatadora  gracia,  sin 
reparar  en  circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  Se  empezaron  á  des- 
pertar las  aficiones  á  la  biografía  musical  española,  y  el  insigne 
artista  la  emprende  con  sin  igual  entusiasmo  tras  los  libros  viejos, 
y  ora  un  ejemplar  del  libro  para  tecla,  de  Cabezón,  ora  una  edi- 
ción de  los  Magníficat,  de  Aguilera,  ya  un  libro  arrugado  de  tañer 
vihuela,  constituyen  todo  su  cariño:  y  en  verdad  que  era  cosa  sin- 
gularísima ver  al  inspirado  intérprete  de  Haydn,  Mozart,  Beetho- 
ven  y  Mendelsshon  cotejando  su  ejemplar,  un  poco  maltrecho,  del 
libro  de  Cabezón  con  el  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial  en  una 
apartada  celda  del  Colegio  de  Estudios  Superiores,  y  copiando  con 
exquisito  cuidado  los  números  en  que  están  cifradas  las  obras  del 
inmortal  organista  de  Felipe  II,  tanto  más  cuanto,  á  pesar  de  sus 
anteojos,  prenda  que  sólo  en  parecidos  casos  usaba,  y  que  se  des- 
pegaban, por  cierto,  de  toda  su  persona,  de  sus  cabellos  grises,  y 
de  toda  su  atención  en  el  trabajo,  se  adivinaba  á  mil  leguas  que 
no  era  un  bibliófilo  ceñudo,  ni  un  caprichoso  coleccionador  de 
vetustos  monumentos  tipográficos,  hasta  en  la  manera  de  hablar 
y  entusiasmarse  por  estas  antigüedades,  en  la  viveza  con  que  ala- 
baba la  nitidez  de  estas  impresiones  de  antaño,  en  los  elogios  su- 
perlativos que  las  prodigaba,  en  las  exclamaciones  infantiles  con 
que  salpicaba  su  charla  interminable  y  encantadora  acerca  de 
estas  cosas.  Se  trata  de  rehabilitar  la  memoria  de  los  grandes 
maestros  españoles  del  siglo  XVI  y  de  presentar  sus  grandiosas 
obras  polifónicas  como  medio  para  restaurar  la  música  sagrada,  y 


D.  JESÚS   MONASTERIO  309 

allí  está  también  Monasterio  formando  parte  de  la  sociedad  que 
tal  intenta,  asistiendo  á  escuchar  las  sublimes  creaciones  de  los 
Victoria,  Guerrero,  Morales  y  demás  colosos  del  arte,  conmovién- 
dose primero  y  llorando,  para  disertar  apasionadamente  después 
y  en  fuerza  de  la  emoción  de  mil  cosas  hermosas  que  allí  encuen- 
tra y  revelar  todo  el  fondo  purísimo  de  su  alma  de  artista.  Y  cuan- 
do sus  achaques  y  las  prescripciones  de  los  médicos  le  separan  de 
sus  aficiones  musicales,  era  cosa  de  haberle  visto  en  la  sala  de  la 
Armería  Real,  con  su  maquinilla  fotográfica,  tomando  aquellas 
artísticas  armaduras,  y  charlando  entre  placa  y  placa  sin  reparo 
con  dos  frailes  acerca  de  la  brutalidad  con  que  algunos  sochantres 
y  salmistas  desgarran  el  cantollano,  remedándolos  en  alta  voz,  sin 
fijarse  en  que  él  y  sus  interlocutores  eran  objeto  de  espectáculo 
para  tal  ó  cual  grupo  de  visitantes  de  aquella  dependencia,  á  quie- 
nes por  lo  visto  no  cabía  en  la  cabeza  que  un  señor  tan  venerable 
y  elegante  inclusive,  se  expresara  de  aquel  modo  sin  tener  alguna 
chifladura  fulminante.  Pero  este  capítulo  era  cosa  descartada  en  la 
vida  de  Monasterio,  y  si  no  decía  como  el  otro:  ¡Guay  del  que  no 
tiene  alguna  chifladura! ,  era  en  cambio  de  los  que  sentían  cuanto 
expresaban,  y  expresaban  cuanto  sentían;  y  como  siempre  sentía 
de  una  manera  hermosa  y  delicada,  no  hacía  gran  cuenta  del  pro- 
saísmo de  la  vida  social. 

Alma  enamorada  de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo  bueno,  cora- 
zón exquisitamente  sensible,  era  Monasterio  hombre  extraordina- 
riamente modesto,  honrado,  cariñoso,  profundamente  católico  y 
piadoso,  y  adornado  con  tan  excelentes  prendas  personales  que, 
como  decía  el  buenísimo  Saldoni,  no  se  le  podía  tratar  sin  quererle, 
pero  mucho,  muchísimo. 

P.  Luis  Yii.lalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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Cual  llegan  en  Abril  las  golondrinas, 
Del  amor  y  la  vida  mensajeras, 

Y  en  humildes  gorjeos  te  saludan 
Cantando  la  naciente  primavera, 
Así,  noble  ciudad,  almas  hermanas 
Ho3^  te  saludan  al  cruzar  tus  puertas. 
Mensajeras  de  Dios,  Él  las  envía, 
Como  al  ave  gentil  y  volandera, 
Para  anunciar  amores  que  no  mueren, 
Luz  de  gloria  sin  noches  de  tristeza, 

Y  flores  que  no  agosta  el  sol  de  estío 

Y  vida  siempre  antigua  y  siempre  nueva. 

Ciudad  de  la  hidalguía, 
Ciudad  de  las  grandezas, 
La  de  los  bravos,  indomables  hijos, 
La  de  las  almas  buenas, 
La  de  los  ricos  y  fecundos  campos, 
La  de  las  altas  sierras, 
La  madre  de  intachables  caballeros, 
La  musa  de  dulcísimos  poetas. 
Solar  nativo  del  honor  sin  mancha, 
Vergel  de  amor  y  virginal  belleza, 


(1)    Poesía  leída  en  la  reciente  Inauguración  del  nurvo  Colegio  de  Ronda,  dirigido  por 
los  PP,  Agustinos. 
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Ejemplo  de  altas  glorias, 

Símbolo  de  sublime  independencia. 

Dios  te  guarde,  ciudad  que  abres  tus  brazos 

Al  que  en  nombre  de  Dios  llama  á  tus  puert 

Descienda  á  tí  la  bendición  del  cielo 

Y  la  paz  del  Señor  contigo  sea. 
Dios  te  guarde,  y  el  ángel  de  la  dicha 
Sus  blancas  alas  con  amor  extienda 
Sobre  la  cuna  de  tus  tiernos  hijos, 
Sobre  el  fresco  verdor  de  tus  haciendas, 
Sobre  el  hogar  del  que  trabaja  y  ora, 
Sobre  la  tumba  del  que  á  Dios  espera. 

Henos  aquí:  Ministros  del  que  dijo: 
'•Dejad  que  á  mí  los  pequeñuelos  vengan.- 
Henos  aquí  donde  el  amor  nos  llama, 

Y  prontos,  sin  orgullo  ni  flaquezas, 
Para  endulzar  del  huérfano  la  angustia, 
Para  del  triste  compartir  las  per. 

Para  tender  las  manos  al  caído, 
Para  volver  á  Dios  á  quien  le  pierda, 

Y  confortar  las  almas  que  se  rinden 

É  infundir  luz  de  vida  en  las  conciencias, 

Y  amor  del  cielo  al  corazón  que  muere 
De  los  torpes  amores  de  la  tierra, 
Enseñando  á  adorar  al  que  no  adora, 
Enseñando  á  rogar  al  que  no  ruega, 

Y  en  fiel  cariño  á  convertir  los  odios 

Y  en  humildes  plegarias  las  blasfemias. 

Hijos  somos  de  aquél  en  cuyos  ojos 
Si  la  alta  luz  del  genio  centellea, 
En  su  mano,  cual  símbolo  más  alto, 
Un  corazón  de  serafín  ostenta. 
Humildes  somos,  pero  amar  sabremos 

Y  devolver  bondades  por  afrentas, 
Bendiciendo  al  que  ingrato  nos  ultraje 

Y  besando  el  azote  que  nos  hiera: 
Así  el  árbol  sagrado  del  incienso, 
Cuanto  más  hiende  el  hacha  su  corteza, 
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Más  bálsamo  devuelve  con  que  aplaque 
El  mismo  que  le  hirió  de  Dios  la  ofensa. 

Ciudad  tan  generosa  como  grande, 
Tan  grande  y  generosa  como  buena, 
Que  abres  tu  corazón  y  abres  tus  brazos 
Al  que  en  nombre  de  Dios  llama  á  tus  puertas; 
El  Señor  nos  envía, 
Como  al  ave  gentil  de  primavera, 

Y  Él  por  mi  canto  con  amor  te  dice: 
«Deja  que  á  mí  tus  pequeñuelos  vengan; 
Yo  soy  la  senda,  la  verdad,  la  vida, 
Soy  el  Dios  del  amor  y  mis  promesas 
Son  aguas  vivas  que  la  sed  apagan 

Del  que  bebe  en  las  fuentes  de  la  tierra, 
Son  luz  para  los  ciegos 

Y  salud  y  vigor  al  alma  enferma 

Y  esperanza  y  consuelo  al  afligido 

Y  al  hambriento  son  pan  de  vida  eterna, 
Son  paz  del  corazón  á  quien  me  llama 

Y  amor  sin  fin  al  que  en  mi  amor  espera." 

Ciudad  de  la  hidalguía, 
Ciudad  de  las  grandezas, 
En  quien  mostró  la  fe  sus  heroísmos 

Y  el  patrio  amor  sus  épicas  empresas: 
Deja  que  á  Dios  tus  pequeñuelos  busquen, 
Deja  que  en  Dios  tus  pequeñuelos  crean, 
Que  abran  el  corazón  á  sus  miradas 

Y  vivan  de  la  luz  de  su  presencia, 
Como  se  abre  la  flor  al  sol  de  Mayo 

Y  de  la  luz  del  cielo  se  alimenta. 
Feliz  quien  en  las  luchas  de  la  vida, 
Como  tesoro  de  su  amor,  conserva 
La  fe  sencilla  que  le  habló  en  la  cuna 
Al  dulce  arrullo  de  la  voz  materna, 
El  tierno  afecto  del  hogar  nativo, 
Firmes  alientos  de  esperanzas  (.¡citas, 
La  oración  en  los  labios, 

La  verdad  en  la  lengua, 
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La  honradez  en  la  vida 

Y  la  imagen  de  Dios  en  la  conciencia; 

Y  sabe  al  cielo  levantar  los  ojos 
En  horas  de  bonanza  y  de  tormenta 

Y  amar  la  gloria  que  engrandece  el  alma, 

Y  amar  la  patria  hasta  morir  por  ella. 


P.  R.  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 
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REVISTA  CANÓNICA 


Tres  importantes  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  diferentes  causas  matrimoniales. 

Primera:  Declarando  nulo  un  matrimonio  ex  capite  vis  et  metus. 

En  la  Congregación  general  de  16  de  Mayo  de  1903  fué  propuesta 
á  los  Emmos.  Padres  del  Concilio  la  siguiente  duda:  «¿An  sententia 
Curiae  Parisiensis  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casu?»  Y  respon- 
dieron: «Sententiam  esse  infirmandam.» 

Historia  de  la  cansa.— EX  29  de  Mayo  de  1887  contrajeron  matrimo- 
nio en  París,  R.,  de  veinticinco  años  de  edad,  y  M.,  de  diez  y  siete,  pero 
con  éxito  infelicísimo;  porque,  según  se  dijo,  M.,  ya  porque  estuviese 
enamorada  de  otro  joven,  ya  por  la  antipatía  que  sentía  hacia  R.,  se 
casó  con  éste  contra  toda  su  voluntad,  enteramente  coartada  por  su 
abuela,  la  Marquesa  de  Biencourt,  de  la  nobilísima  y  antigua  familia 
de  Montmorency.  Este  matrimonio  de  la  nieta  con  R.,  noble  y  muy 
rico,  halagaba  mucho  á  la  abuela,  y  también  al  tío  y  á  la  tía  de  M.;  así, 
que  emplearon  todos  los  medios  posibles  para  reducirla  á  que  con- 
trajese el  proyectado  enlace,  que  al  fin  contrajo,  aunque  con  repug- 
nancia suma.  El  marido,  lejos  de  tratar  de  vencer  esa  repugnancia  y 
antipatía  de  su  esposa,  y  captarse  su  amor  y  su  cariño,  empezó  desde 
luego  á  molestarla  y  ultrajarla  con  afrentas  y  con  injurias,  y  aun  con 
malos  tratamientos,  hasta  que,  después  de  nueve  años,  siendo  imposi- 
ble la  vida  marital  por  las  frecuentísimas  disputas  y  disensiones,  la 
mujer  dejó  al  marido  y  se  fué  á  vivir  en  compañía  de  su  madre.  En- 
tonces aquél,  obtenida  primero  la  separación  judicial,  pidió  después 
y  obtuvo  del  Tribunal  civil  la  sentencia  de  divorcio  el  año  189°.  En 
vista  de  esto,  pidió  la  mujer  á  la  Curia  Eclesiástica  de  París,  en  Octu- 
bre de  1900,  que  declarase  nulo  su  matrimonio  ex  capí  le  vis  el  metus,' 
pero  la  Curia,  instruido  el  correspondiente  proceso,  dio  sentencia 
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el  16  de  Agosto  de  1901;  «que  no  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio 
in  casu.»  De  esta  sentencia  apeló  la  interesada  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  exponiendo  la  pregunta  y  obteniendo  la  respuesta 
en  la  forma  antes  indicada. 

Fundamentos  de  la  resolución.— Éstos  se  hallan  en  la  defensa  que 
hizo  el  abogado  de  la  oradora,  el  cual  dijo  que  ésta  fué  obligada  á 
contraer  matrimonio  por  miedo  y  coacción  moral.  Y  en  cuanto  al  pri- 
mero, dijo  que  en  aquel  matrimonio  íaltó  completamente  la  libertad, 
porque  la  coacción  fué  su  causa  principal  y  determinante;  y  estando 
admitido  por  todos  que  la  coacción  hace  nulo  el  matrimonio,  concluye 
lógicamente  que  éste  lo  fué.  Prueba  su  aserto  de  que  la  coacción  anula 
el  matrimonio  con  estas  palabras  de  Alejandro  III  i.cap.  aun  locnm  14, 
de  spons.)  «quum  coactionibus  libertati  opponentibus  eo  proceditur  ut 
ipsae  coactiones  locum  obtineant  voluntatis,  actum  ab  ista  positum  non 
amplius  voluntatis  est,  non  solum  quia  haec  est  omnino  irresponsabi- 
lis,  sed  etiam  quia  déficit  omni  vi  jurídica.-  Y  que  en  este  matrimonio 
hubo  verdadera  y  absoluta  coacción,  que  quitó  la  libertad  necesaria, 
lo  prueba  por  el  examen  de  los  testigos,  y  sobre  todo  de  las  relaciones 
entre  la  abuela  y  la  nieta,  bastantes  para  infundir  á  ésta  un  miedo 
verdadero  y  grave;  y  luego,  prosigue,  lo  que  se  dice  del  miedo  en 
general  se  ha  de  decir  del  miedo  reverencial:  así  que  éste  anula  tam- 
bién el  matrimonio  cuando  es  causa  principal  y  determinante  del  con- 
trato, sin  que  se  necesiten,  como  algunos  dicen,  para  el  miedo  reve- 
rencial amenazas,  golpes,  malos  tratamientos,  etc.;  porque  también 
los  ruegos  continuados  é  importunos,  las  palabras  imperiosas,  teniendo 
en  cuenta  las  relaciones  entre  el  que  obra  y  el  que  padece,  bastan  para 
violentar  la  voluntad  y  quitar  completamente  la  libertad.  La  novísima 
Jurisprudencia  defiende  también  este  concepto  del  miedo  reverencial; 
lo  cual  prueba  con  el  testimonio  de  varios  autores,  como  Schmalz- 
grueber,  d'Annibale,  Reiffenstuel  y  otros;  y  especialmente  el  del  Tri- 
bunal de  la  Rota,  que  da  la  razón  de  este  principio  diciendo:  chista 
meti  suspicio  sufficit  pro  metu,  ex  eo  quod  in  matrimonio  animus 
debet  esse  liber  non  solum  a  compulsatione,  sed  etiam  a  timore  com- 
pulsationis.  »  Cora  ni  Lnfovisio,  Decis.  374,  n.  7.)  Lo  cual  confirmó  la 
misma  Rota  toram  Gregorio,  Decis.  326,  2,  5;  y  la  Congregación  del 
Concilio,  in  Lunen.  seu  Sarzanen.  Xullitatis  matrimonii,  22  Julii  1833; 
porque  dice:  «Quum  filiae  modesta  repugnantia  ñeque  prodest,  ñeque 
juvat,  timor  reverentialis  pro  metu  gravi  habendus  est,  qui  nullum 
redit  matrimonium. 

Para  probar  luego  la  coacción  moral  y  la  consiguiente  nulidad  del 
matrimonio,  se  vale  de  las  declaraciones  juradas  de  la  oradora  y  de 
los  testigos,  y  demuestra:  1.°,  que  la  abuela  de  M.  era  tenacísima  en 
sus  resoluciones,  y  que  ejercía  un  imperio  absoluto  sobre  toda  la  fa- 
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milia,  de  tal  modo,  que  todos,  aun  los  hijos  adultos  y  mayores  de  edad, 
la  respetaban  y  temían;  porque,  poseyendo  una  inmensa  fortuna,  podía 
á  su  antojo  enriquecer  á  uno  ó  á  otro;  y  2.°,  que  M.  había  estado  siem- 
pre sumisa  á  la  voluntad  de  su  abuela,  sin  atreverse  á  contrariarla  di- 
recta ni  indirectamente  en  nada;  pero  todos  los  testigos-unánimemente 
declaran  que  en  este  caso  siempre  había  mostrado  mucha  repugnan- 
cia (aunque  con  timidez  y  modestia,  y  ocultamente)  al  matrimonio  pro- 
puesto por  su  abuela,  no  sólo  con  ruegos  importunos  y  persuasiones 
continuas,  sino  también  con  palabras  imperiosas  y  hasta  con  amenazas, 
lo  cual  atestiguan  además  personas  de  toda  confianza  y  que  merecen 
completo  crédito  por  su  estado  y  condición.  Y  dice  la  Sagrada  Rota 
(decis.  40"),  n.  8,  part.  18):  «ex  parte  mulieris  dicitur  probatus  metus,  si 
testis  deponat  de  ipsius  lacrymis  et  querelis  praecedentibus  matrimo- 
nium;»y  el  miedo  de  la  oradora  fué  indudablemente  manifestado  con  lá- 
grimas y  con  lamentos,  porque  no  podía  hacer  otra  cosa,  pues  una  joven 
de  diez  y  siete  años  no  podía  poner  mayor  resistencia,  cuando  toda  la 
familia,  hasta  su  misma  madre,  dependía  de  la  voluntad  omnímoda  de 
su  abuela  la  Marquesa,  que  llenaba  de  temor  indistintamente  á  todos. 

De  lo  dicho  concluye  el  abogado  que  en  el  presente  caso  hubo  á 
todas  luces  verdadero  y  grave  miedo,  y,  por  consiguiente,  coacción 
moral,  que,  según  todos  los  autores  y  el  mismo  estilo  de  la  Curia,  hace 
nulo  el  matrimonio.  Y,  por  último,  después  de  resolver  algunas  dificul- 
tades surgidas  de  la  deposición  de  algunos  testigos,  dice  el  abogado 
que  en  los  autos  se  encuentran  muchas  circunstancias  antecedentes, 
concomitantes  y  consiguientes,  que  demuestran  clarísimamente  la  nu- 
lidad del  matrimonio  en  cuestión.  Las  primeras  son  la  tristeza  cons- 
tante y  las  lágrimas  muchas  veces  derramadas  por  la  joven,  y  su  mis- 
mo modo  de  obrar  con  el  esposo:  la  antipatía  y  aun  repugnancia  que 
le  mostraba.  Entre  las  últimas,  la  principalísima  es  que  no  se  consumó 
el  matrimonio  sino  después  de  cuatro  años,  como  declaran,  además  de 
la  oradora,  muchos  testigos;  por  lo  que,  concluye  el  abogado,  el  pre- 
sente matrimonio  tuvo  el  resultado  que,  como  dice  Alejandro  III,  sue- 
len tener  todos  los  matrimonios  involuntarios,  esto  es,  discordias,  di- 
sensiones, disputas,  falta  de  actos  conyugales,  y,  por  último,  la  sepa- 
ración. Finalmente,  pasa  el  abogado  á  refutar  la  sentencia  de  la  Curia 
de  París,  la  cual  dice  que,  más  que  de  vi  et  metu,  juzgó,  y  no  bien,  de 
la  coacción  moral,  y,  por  consiguiente,  dice  «que  esa  sentencia  debe 
ser  revocada.» 

El   lefensor  del  vínculo,  á  su  vez,  sostiene  la  validez  del  matrimo- 
nio,  valiéndose  de   razones  algún  tanto   vagas  y    generales,  que  no 
I  >.  Y  en  primer  lugar,  dice  que  La  doctrina  según  la 
cual  el  matrimonio  contraído  por  miedo  es  nulo  por  derecho  natural, 
:ierta,  sino  sólo  la  más  común;  en  segundo  lugar,  que  es  falsa  la 
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aserción  del  abogado,  según  la  cual  disputan  los  autores  si  el  miedo  es 
sólo  impedimento  de  derecho  natural,  ó  también  de  derecho  positivo 
eclesiástico;  porque  todos  los  teólogos  y  canonistas  enseñan  que  es  de 
derecho  eclesiástico,  aunque  algunos  dudan  si  participa  también  del 
derecho  natural.  Después  hace  notar  que  para  que  sea  nulo  el  matri- 
monio no  se  requiere  sólo  que  haya  intervenido  miedo,  sino  que  debe 
probarse  evidentemente  que  le  ha  habido;  lo  cual  en  el  caso  presente 
es  muy  difiícil,  porque,  por  su  naturaleza,  el  miedo  reverencial  debe 
considerarse  como  impedimento  oculto.  Hace  notar  también  que  los 
matrimonios  inválidos  por  miedo  reverencial,  en  caso  de  serlo,  se  sub- 
sanan por  la  larga  cohabitación  y  por  la  consumación  de  los  mismos, 
como  sucedió  en  el  caso  presente.  Entrando  después  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  sostiene  que  el  miedo  en  nuestro  caso  no  tué  tal  que  pudiera 
anular  el  matrimonio;  porque  si  aplicamos  á  él  la  regla  confirmada  por 

girada  Congregación  del  Santo  Oficio,  ó  sea:  <  Gravitas  metus  ex 
n  ttura  minarum,  ex  qualitate  tum  eorumá  quibus  illae  proficiscuntur, 
tum  eorum  qui  eas  passi  dicuntur, »  este  miedo  queda  reducido  á  nada; 
porque  la  Marquesa  de  Biencourt,  de  quien  provenía  el  miedo,  dicen 
los  testigos  que  no  era  una  tirana  para  los  suyos,  sino  como  una  reina, 
que  quería  que  la  obedeciesen;  además,  la  presión  que  ejerció  sobre 
la  nieta  no  fué  tal,  según  deposición  de  los  testigos,  que  la  arrastrase 
al  pie  del  altar  como  una  víctima  preparada  para  el  sacrificio.  Ade- 
más, el  defensor  del  vínculo  trata  de  probar  que  aunque  este  miedo 
reverencial  anulase  el  matrimonio,  sin  embarco,  éste  se  revalidó,  se- 
gún la  doctrina  de  que  donde  rige  el  decreto  Tametsi  del  Concilio  Tri- 
dentino,  el  matrimonio,  aunque  sea  notoriamente  nulo,  se  revalida  y 
confirma  por  la  espontánea  cohabitación,  y  sobre  todo  por  la  consuma- 
ción del  mismo,  como  ya  se  ha  dicho  sucedió  en  nuestro  caso.  Y  si  para 
que  pueda  aplicarse  esta  doctrina  es  necesario  que  haya  cesado  la 

i  del  miedo  y  que  éste  sea  oculto,  porque  estando  en  vigor  en 
Francia  el  decreto  Tametsi,  ningún  matrimonio  nulo  por  deíecto  de 
consentimiento  puede  sanarse  sino  observando  otra  vez  la  forma  esta- 
blecida por  el  mismo  Concilio,  en  el  presente  caso  se  cumplieron  esas 
dos  condiciones:  1.a,  que  ya  había  cesado  la  causa  del  miedo,  porque 
después  de  diez  años,  ó  ya  había  muerto  la  abuela,  y,  por  consiguien- 
te, pudo  la  nieta  renovar,  y  de  hecho  se  puede  suponer  que  renovó,  el 
consentimiento,  puesto  que  ya  había  desaparecido  la  causa  del  miedo; 
ó  no  había  muerto  la  abuela,  y  en  este  caso  también  debemos  suponer 
que  había  cesado  la  causa  del  miedo,  porque  habiendo  adquirido  el 
marido  malas  costumbres,  con  deshonra  y  disgusto  de  toda  la  familia, 
es  de  creer  que  también  la  abuela  participaría  de  ese  disgusto,  y  ayu- 
daría á  la  nieta  á  disolver  un  matrimonio  tan  deshonroso  y  tan  desgra- 
ciado. Y  en  cuanto  á  que  el  miedo  fuera  oculto,  fácilmente  se  presume, 
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porque  por  su  misma  naturaleza  lo  es  el  miedo  reverencial,  puesto  que 
todo  pasa  en  el  seno  de  la  familia. 

Pero  la  Sagrada  Congregación,  bien  pensado  todo,  y  examinadas 
las  razones  en  pro  y  en  contra,  resolvió  de  la  manera  al  principio  indi- 
cada: «Que  se  debía  revocar  la  sentencia  de  la  Curia  Eclesiástica  de 
París.» 
Segunda:  Resolución  super  matrimonio  rato  et  non  consummato. 

En  la  misma  Congregación  general  de  16  de  Mayo  de  1903  fué  pro- 
puesta á  los  Emmos.  Padres  de  la  Congregación  del  Concilio  la  duda 
siguiente:  «¿An  consulendum  sit  SSmo.  pro  dispensatione  super  matri- 
monio rato  et  non  consummato  in  casu?»,  y  respondieron:  «Praevia 
sanatione  actorum,  a/firmative  ad  cautelam.» 

Historia  de  la  causa.— El  30  de  Enero  de  1894  contrajeron  matri- 
monio en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Matías,  de  Lincio,  L.  y  C;  éste 
negociante  en  vinos.  Casi  desde  el  principio  de  la  vida  conyugal,  el 
marido,  al  volver  á  casa  después  de  haber  estado  ausente  bastante 
tiempo  por  atender  á  su  negocio,  correspondía  á  los  halagos  y  cari- 
cias de  su  mujer  con  insultos,  injurias  y  malos  tratamientos,  sobre 
todo  cuando  volvía  en  estado  de  embriaguez,  que  era  muy  frecuente, 
amenazándola  muchas  veces  con  devolverla  á  casa  de  sus  padres. 
Además,  no  consumaron  el  matrimonio,  á  pesar  de  haberlo  intentado 
muchas  veces,  por  la  impotencia  del  marido;  el  cual,  para  excusarse, 
echaba  la  culpa  á  la  mujer,  diciendo  públicamente:  «non  esse  ordi- 
narie  constitutam.»  Por  espacio  de  ocho  años  hicieron  vida  marital, 
y  por  parte  de  la  mujer,  que  antes  y  después  del  matrimonio  había 
sido  honestísima  y  muy  piadosa,  nunca  se  hubiera  interrumpido  si  el 
marido  no  hubiera  repetido  muchas  veces  en  los  cafés  y  tabernas  que 
ella  era  la  causa  de  no  tener  hijos;  pero  habiendo  oído  esto,  unido  á 
los  demás  motivos  graves  de  disgusto  que  tenía,  después  de  asegurar- 
se por  testimonio  de  un  médico  de  su  potentia  ad  generationem,  aban- 
donó á  su  marido,  y  retirándose  á  vivir  con  su  madre,  pidió  al  Tribu- 
nal civil  la  sentencia  de  nulidad  del  matrimonio,  la  que  obtuvo  el  2  de 
Septiembre  de  1902.  Y  luego,  para  tranquilidad  de  su  conciencia  y 
atender  á  su  porvenir,  pidió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la 
dispensa  super  matrimonio  rato  et  non  consummato  ob  impoteutiam 
viri.  El  señor  Obispo,  recomendando  las  preces,  hace  notar  que  la 
oradora  es  digna  de  todo  crédito  por  su  piedad  y  religiosidad,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  el  marido,  aunque  bautizado,  no  merece  ni 
el  nombre  de  cristiano,  y  menos  de  católico,  puesto  que  había  aban- 
donado y  hasta  despreciado  todas  las  prácticas  religiosas;  y  además, 
conforme  y  aun  satisfecho  con  la  sentencia  del  Tribunal  civil,  no  com- 
pareció al  Tribunal  eclesiástico,  ni  presentó  testigos.  Atestigua,  ade- 
más, la  probidad  de  los  dos  médicos  que  informaron  acerca  de  la  ap- 
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titud  é  integridad  de  la  oradora,  cuyo  testimonio,  dice,  merece  todo 
crédito;  lo  mismo  que  el  de  los  testigos  septimae  manus,  oídos  en  la 
Curia  por  parte  de  la  oradora. 

Las  causas  para  obtener  la  dispensa  fueron:  1.a,  la  disolución  del 
matrimonio  por  parte  de  la  autoridad  civil,  en  virtud  de  la  cual  la 
oradora  podía  contraer  otro  matrimonio  civil,  y  si  abjurase  la  te,  aún 
coram  ministro  haeretico:  lo  cual,  sin  embargo,  ha  prometido  que  no 
hará  jamás:  2.a,  su  grave  indigencia,  con  la  cual  sirve  de  carga  pesa- 
da á  su  madre,  también  pobre;  y  3.a,  la  posibilidad,  y  aun  probabili- 
dad, de  un  nuevo  matrimonio  (obtenida  la  dispensa  del  primero)  con 
un  hombre  honrado  y  religioso;  con  lo  cual  quedarían  á  cubierto  su 
buena  reputación  y  su  porvenir  temporal.  La  causa,  como  era  natu- 
ral, fué  entablada  y  tramitada  por  pobre.  Por  la  deposición  de  los  tes- 
tigos examinados  en  la  Curia  Eclesiástica,  aparecen  claramente,  y  so- 
bre todo,  estas  dos  cosas:  la  honestidad  de  la  mujer  y  la  perversidad  del 
marido;  mientras  á  una  voz  afirman  todos  los  testigos  que  ella  había 
sido  siempre,  y  era  piadosísima  y  muy  honesta,  dicen  que  él  no  había 
practicado  nunca  ni  practicaba  la  religión,  antes  hablaba  muy  mal 
de  ella,  y  que  su  trato  ordinario  era  con  protestantes,  masones  y  otros 
hombres  impíos  y  de  malas  costumbres.  Además,  los  médicos  atesti- 
guan plenamente  la  integridad  de  la  mujer,  los  cuales,  dice  el  Obispo, 
merecen  entero  crédito,  y  por  consiguiente,  se  puede  afirmar,  tata 
conscientia,  la  inconsumación  del  matrimonio.  Sin  embargo,  hace  no- 
tar el  abogado  que  el  proceso  necesita  alguna  subsanación,  porque  la 
Curia,  al  formarle,  no  procedió  conforme  á  derecho,  por  faltar  la  de- 
fensa del  abogado  del  matrimonio,  ó  defensor  del  vínculo,  y  además  la 
declaración  de  los  testigos  septimae  manus  por  parte  del  marido. 

El  defensor  del  vínculo,  por  el  contrario,  dice  que  no  se  puede  pro- 
bar la  inconsumación  del  matrimonio,  puesto  que  durante  los  ocho 
años  que  vivieron  juntos  lo  intentaron  muchas  veces;  y  el  marido,  aun- 
que se  aquietó  con  la  sentencia  del  Tribunal  civil,  dice  y  asegura  que 
él  había  consumado  el  matrimonio:  por  lo  que  juzga  el  defensor  y  pide 
que,  rechazadas  las  preces  de  la  oradora  por  un  decreto  dilatorio,  se 
forme  un  nuevo  proceso  conforme  á  los  trámites  de  derecho. 

Sin  embargo,  la  Sagrada  Congregación  juzgó  que  se  debía  respon- 
der de  la  manera  al  principio  indicada:  esto  es,  declarando  nulo  el 
matrimonio. 

Tercera:  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de- 
clarando válido  en  cuarta  instancia  un  matrimonio  que  había  declara- 
do nulo  en  la  tercera. 

El  28  de  Marzo  de  1903  fué  propuesta  á  los  Emmos.  Padres  de  dicha 
Congregación,  en  cuarta  instancia,  la  siguiente  duda:  «¿An  sit  standum 
vel  recedendum  a  decisis  in  casu?»  Y  los  Emmos.  Padres  respondie- 
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ron:  In  decisis.  Esta  causa  de  nulidad  de  matrimonio  por  defecto  de 
consentimiento  en  la  mujer,  fué  primeramente  instruida  en  el  Tribunal 
Eclesiástico  de  Burdeos,  dando  sentencia  de  validez:  é  interpuesta  la 
apelación  por  parte  del  marido,  la  Sagrada  Congregación  confirmó 
dicha  sentencia  el  25  de  Junio  de  1895.  Después,  obtenida  la  gracia  de 
una  nueva  audiencia,  la  misma  Sagrada  Congregación  respondió  el  7 
de  Abril  de  1900:  «Ex  deductis  non  constare  de  nullitate  matrimonii,  et 
standum  in  decisis;»  lo  cual  confirmó  en  la  sesión  de  17  de  Abril  del 
año  siguiente,  1901.  Sin  embargo,  alegando  nuevos  datos  y  presentando 
más  documentos,  fué  otra  vez  propuesta  la  duda  el  20  de  Diciembre 
de  1902:  «¿An  sit  standum  vel  recedendum  a  decisis  in  casu?»;  y  respon- 
dió: «Attentis  noviter  deductis,  recedendum  esse  a  decicis,  et  senten- 
tiam  curiae  Burdigalensis  esse  infirmandam.»  Mas  como  la  Constitu- 
ción de  Benedicto  XIV  Dei  miseratione,  manda  que  ha  de  haber  dos 
resoluciones  conformes  antes  que  se  ponga  en  ejecución  una  sentencia 
de  nulidad  del  matrimonio,  hechas  algunas  investigaciones  por  el  Tri- 
bunal de  Burdeos  sobre  la  autenticidad  de  unas  cartas,  á  instancias  y 
según  las  instrucciones  del  defensor  del  vínculo,  el  28  de  Marzo  de 
este  año  1903,  fué  propuesta  de  nuevo  la  duda:  «¿\nsit  standum  vel 
recedendum  a  decisis  in  casu?»;  y  la  Sagrada  Congregación  respondió 
definitivamente:  In  decisis. 

En  la  resolución  definitiva  de  esta  larga  causa  se  descubre  una  vez 
-más  la  prudencia  de  la  Iglesia  en  sus  resoluciones,  sobre  todo  acerca 
del  importantísimo  asunto  del  matrimonio,  y  la  lentitud  con  que  proce- 
de antes  de  declararle  definitivamente  nulo.  Y  se  ve  de  una  manera 
especial  la  utilidad  é  importancia  suma  del  nombramiento  del  defensor 
del  matrimonio,  establecido  motu  proprio  por  la  célebre  Bula  Dei  mi- 
seratione de  Benedicto  XIV;  puesto  que,  como  se  ha  visto,  gracias  á 
las  gestiones  del  defensor  y  á  lo  preceptuado  por  la  referida  Bula, este 
matrimonio  fué  declarado  definitivamente  válido  en  cuarta  instancia, 
habiendo  sido  declarado  nulo  en  la  tercera. 

Y  porque  creemos  que  nuestros  lectores  no  verán  con  desagrado  el 
que  les  recordemos  lo  que  al  efecto  establece  Benedicto  XIV  en  la  re- 
ferida Bula,  nos  permitimos  extractar  algunos  párrafos  de  ella,  prin- 
cipalmente los  que  se  refieren  al  esclarecimiento  de  la  causa  propues- 
ta; y  veremos  que  los  Emmos.  Padres  del  Concilio  se  atuvieron  estric- 
tamente á  lo  dispuesto  en  la  misma.  El  sabio  Pontífice,  después  de 
mandar  de  plenitudine  apostolícete  potestatis,  que  todos  y  cada  uno  de 
los  Obispos  elijan  en  sus  respectivas  diócesis  una  persona  idónea,  si 
puede  ser  eclesiástico,  de  probidad  y  ciencia  jurídica,  que  de  oficio 
defienda  el  valor  del  matrimonio  en  las  causas  matrimoniales,  que  se 
llamará  defensor  del  matrimonio,  pasa  á  determinar  el  oficio,  ó  sea  los 
derechos  y  obligaciones  del  mismo,  diciendo  que  debe  presenciar  el 
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juicio  siempre  que  se  entable  alguna  causa  matrimonial  ante  el  juez 
legítimo;  que  debe  ser  citado  á  todo  acto  judicial  para  presenciar  el 
examen  de  los  testigos  y  defender  de  palabra  y  por  escrito  la  vali- 
dez del  matrimonio,  exponiendo  todo  lo  que  crea  necesario  para  sos- 
tenerle y  defenderle  (§  6.°)  Además,  dispone  que  el  defensor  del  ma- 
trimonio apele  de  la  sentencia,  si  en  primera  instancia  ha  sido  decla- 
rado nulo,  y  esto  aunque  no  lo  haga  ninguna  de  las  partes;  y  lo  mismo 
debe  hacer  si  en  la  segunda  instancia  ha  sido  declarado  nulo,  siempre 
que,  á  su  juicio,  haya  sido  mal  pronunciada  la  sentencia;  y  aun  si  de- 
clarada en  segunda  instancia  la  validez  del  matrimonio,  por  apelación 
de  una  de  las  partes,  es  declarado  nulo  en  la  tercera,  puede  y  debe  el 
defensor,  unido  á  la  otra  parte,  apelar  de  esta  tercera  sentenc;. 
la  otra  parte  no  reclama,  ó  si  lo  había  hecho,  desiste  y  abandona  la 
causa  por  la  sentencia  contraria,  el  mismo  defensor  de  oficio  debe  pro- 
vocarla y  elevarla  al  juez  superior  (§  8.°)  Y  quiere  el  Romano  Pontífice 
que  permaneciendo  firme  la  prohibición  á  ambos  cónyuges  de  pasar  á 
otro  matrimonio,  se  conozca  la  causa  en  tercera  y  cuarta  instancia. 
«Volumus  ut,  firma  remanente  utrique  conjugi  prohibitione  ad  alias 
transeundi  nuptias...,  causa  in  tertia  et  quarta  instantia  cognoscatur> 
l?;  11'.  Por  último,  determina  el  modo  con  que  debe  instar  ó  apelar  el 
defensor  del  matrimonio  cuando  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio pronuncie  sentencia  de  nulidad,  diciendo  que  de  ninguna  manera 
baste  una  sola  sentencia,  sino  que  vuelva  á  reproponerse  la  causa  en 
la  misma  Congregación  á  instancia  del  defensor  del  matrimonio,  sin 
que  antes  puedan  los  cónyuges  pasar  á  contraer  otro  matrimonio:  no 
queriendo,  dice  el  Pontífice,  no  queriendo  de  ninguna  manera  que  en 
alguno  se  juzgue  disuelto  el  matrimonio  si  no  ha  habido  dos  sen- 
tencias ó  resoluciones  completamente  iguales  y  conformes,  de  las  cua- 
les ni  la  parte  ni  el  defensor  crea  que  se  ha  de  apelar.  «Xolentes  om- 
nino,  ut  ullo  in  casu  matrimonii  vinculum  disolutum  censeatur,  nisi 
üuo  judicata  vel  resolutiones,  aut  sententiae  penitus  símiles  et  confor- 
mes (á  quibus  ñeque  pars,  ñeque  defensor  matrimonii  crediderit  appe- 
llandumi  emanaverint    (§  14.. 

Como  se  ha  visto,  todas  estas  sabias  prescripciones  de  Benedic- 
to XIV  fueron  observadas  fielmente  por  el  defensor  del  vínculo  en  la 
causa  presente,  y  así  se  confirmó  la  validez  del  matrimonio  en  cues- 
tión. 
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Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  concediendo  por 
un  año  el  que  pueda  celebrarse  en  el  día  8  de  cada  mes,  Misa 
votiva  de  la  Inmaculada  Concepción.  «Urbis  et  orbis.» 

Acercándose  el  quincuagésimo  aniversario  del  felicísimo  día  8  de 
Diciembre  de  1854,  en  que  Pío  IX,  de  santa  memoria,  definió  solemne- 
mente en  el  grandioso  templo  Vaticano  el  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Beatísima  Virgen  María,  á  fin  de  que  este  jubileo 
redunde  de  la  mejor  forma  posible  á  gloria  del  divino  nombre,  honra 
de  la  Santísima  Virgen  é  incremento  de  la  fe  y  piedad  cristianas, 
León  XIII,  poco  ha  fallecido  y  de  feliz  recordación,  instituyó  una  Co- 
misión compuesta  de  algunos  Emmos.  Cardenales,  para  que  atiendan 
á  dirigir  al  susodicho  fin  las  obras  y  los  trabajos  de  todos  los  fieles  y 
las  corporaciones  todas. 

Así,  pues,  esta  Comisión  de  Emmos.  Cardenales,  bajo  los  nue- 
vos y  faustos  auspicios  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  unida  perenne 
é  indisolublemente  á  su  celestial  Esposo  y  Cabeza,  ha  sido  regalada 
últimamente  con  nuevo  y  visible  Esposo,  tras  breve  período  de  viu- 
dez, presentó  á  la  Sede  Apostólica  los  votos  y  humildes  preces  de 
muchos  Pastores  y  de  numerosísimos  fieles  del  orbe  católico.  Estas 
preces,  presentadas  por  el  infrascrito  secretario  de  la  Congregación 
de  Sagrados  Ritos,  las  ha  recibido  benignamente  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Pío  X,  según  era  de  esperar  de  su  amor  tierno  y  devo- 
••*  ción  ardiente  hacia  la  Inmaculada  Virgen,  y  en  su  consecuencia,  ha 
■cou  ^cedido  que  en  el  venidero  año,  que  se  ha  de  computar  desde  la 
próxih.^a  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  en  el  día  8  de  cada  mes, 
<5,  por  ju^to  motivo,  en  el  domingo  que  le  sigue  inmediatamente,  en  las 
iglesias  y  oí.  -.atorios  en  que,  con  el  consentimiento  del  Ordinario,  se 
practiquen  alg^-unos  piadosos  ejercicios  en  honor  de  la  Inmaculada, 
como  preparado*  ^  de  \a  fiesta  del  quincuagenario  de  la  referida  de- 
finición dogmática,  p^eda  celebrarse  una  sola  Misa  votiva,  rezada  ó 
cantada,  con  los  privas Regios  propios  de  las  Misas  votivas  solemnes 
pro  re  gravi  et  publica  k^clesiae  causa,  según  el  decreto  número  3.922 
(30  de  Junio  de  1896)  y  los  Cjue  fueron  concedidos  á  la  Misa  votiva  del 
Sagrado  Corazón  en  los  pn  -meros  viernes  de  mes,  á  tenor  del  decreto 
número  3.712  y  las  posterioi  -es  declaraciones;  así  que  dicha  Misa  vo- 
tiva se  ha  de  decir  con  GlorL  ,^  Credo  y  una  sola  oración,  á  no  ser  que 
ocurra  una  fiesta  doble  de  pri •  jnuM-a  clase,  ó  Dominica  también  de  pri- 
mera clase,  alguna  fiesta  de  laamisma  Virgen  María,  Feria,  Vigilia  ú 
Octava  de  las  privilegiadas,  cn'c  cuyo  caso  solo  podrá  hacerse  conme- 
moración con  la  oración  de  la  >  iis;l  voljv;i  después  de  la  oración  de  la 
Misa  del  día,  bajo  una  sola  coiuv,lusiün> 
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Además,  el  Padre  Santo,  accediendo  igualmente  en  toda  su  ampli- 
tud á  la  petición  que  se  le  ha  hecho,  concede  que  en  las  referidas 
iglesia^  y  oratorios,  además  de  la  antedicha  Misa  votiva  de  cada  día  8 
de  mes,  ó  domingo  siguiente,  pueda  entonces  añadirse  á  las  demás 
Misas  conmemoración  de  la  Concepción  Inmaculada,  á  la  manera  de 
una  fiesta  doble  simplificada,  guardándose  las  rúbricas. 

Sin  que  nada  obste  en  contrario.  —Día  14  de  Agosto  de  1903.— Ma- 
rius  Card.  Mocex.m. — D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.,  S.  R.  G.,  Secre- 
íariiis. 

P.  Cipriano  Arribas, 

O.  S.  A. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Razón  y  Fe.— Octubre  de  1903.— Madrid. 

¿Fué  San  Hermenegildo  rebelde?,  por  R.  Roche!.— No  solamente 
los  historiadores  de  criterio  liberal,  sino  muchos  enteramente  católi- 
cos, consignan  aún  en  sus  obras  como  cosa  corriente  y  averiguada  la 
rebeldía  de  San  Hermenegildo.  De  ahí  la  importancia  de  propagar  y 
tratar  á  la  luz  de  la  crítica  tan  interesante  cuestión,  hasta  conseguir 
colocarla  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las  historias.  El  articulista 
se  propone  vindicar  al  santo  mártir  visigodo  de  la  nota  de  rebelde  que 
por  tradición  infundada  y  sin  examen  crítico  se  le  atribuye.  Para  ello 
demostrará  las  cuatro  proposiciones  siguientes:  1.a  Hermenegildo  era 
ya  Rey  legítimo  al  tiempo  de  estallar  la  guerra  con  su  padre.  2.a  Esta 
fué  ofensiva  por  parte  de  Leovigildo  y  defensiva  por  parte  de  Herme- 
negildo. 3.a  Hermenegildo  tenía  el  derecho  y  el  deber  de  sostener 
aquella  guerra.  Y  4.a  Los  testimonios  aducidos  en  contra  no  son 
decisivos. 

En  este  artículo  demuestra  que  San  Hermenegildo  fué  verdadera- 
mente Rey  por  los  conocidos  testimonios  del  abad  de  Valclara,  San 
Gregorio  de  Tours  y  San  Gregorio  Magno,  por  las  monedas  acuñadas 
de  aquel  tiempo  en  que  se  le  llama  Rey  y  por  la  famosa  lápida  encon- 
trada en  Alcalá  de  Guadaira  el  año  1669. 

— El  Pentateuco:  La  sección  deuteronómica  12,  1-26,  15,  por 
L.  Murillo.— Hasta  ahora  todos  los  exégetas  católicos  consideraban  á 
Moisés  como  autor  de  la  sección  deuteronómica  expresada  (12, 1-26, 15); 
pero  la  escuela  neo-crítica  moderna  sostiene  que  su  verdadero  autor 
íué  Samuel.  Fúndase  en  dos  testimonios  principalmente.  El  primero 
es  el  v.  8  del  cap.  12,  que  representa  una  situación  histórica  inconci- 
liable con  la  vida  de  Moisés.  Durante  el  período  mosaico,  á  contar 
desde  la  fabricación  del  Arca  y  del  Tabernáculo,  la  legislación  vigente 
de  hecho  y  de  derecho  era  la  unidad  del  santuario  para  los  sacrificios 
y  oblaciones,  y  el  citado  versículo  supone  consentida  y  autorizada 
por  el  legislador  la  práctica  de  la  pluralidad  de  santuarios:  «Cuando 
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hayáis  entrado  en  la  posesión  pacífica  de  Canaán,  no  haréis  lo  que 
nosotros  hacemos  ahora  aquí,  donde  cada  uno  hace  lo  que  le  parece 
justo,  ■  sino  solamente  haréis,  como  se  dice  en  el  v.  25,  -lo  que  sea 
justo  á  los  ojos  de  Jehová».  El  segundo  son  varios  pasajes  del  mismo 
Deuteronomio  (14, 23-26),  en  que  se  permite  la  inversión  de  los  diezmos 
anuales  en  provecho  del  oferente,  y  cada  trienio  se  impone  la  obliga- 
ción de  distribuir  entre  los  pobres  el  diezmo  correspondiente  al  año 
tercero.  Estas  disposiciones  revelan  una  época  muy  distinta  de  la 
mosaica;  pues  Moisés  en  el  Levítico,  27,  y  en  los  Números,  18,  había 
señalado  el  diezmo  anual,  no  como  cantidad  que  hubiera  de  invertirse 
principalmente  en  provecho  del  mismo  contribuyente,  sino  como 
renta  destinada  al  sustento  de  los  levitas. 

Según  el  articulista,  ningún  valor  tienen  estos  dos  fundamentos; 
pues  el  v.8  del  cap.  12  no  se  refiere  precisa  y  directamente  á  la  plura- 
lidad presente  de  santuarios  en  oposición  á  la  unidad  que  deberá 
regir  en  Canaán,  sino  á  la  norma  diversa  que  en  Canaán  debía  dirigir 
la  conducta  de  los  hebreos  en  la  observancia  de  un  conjunto  de  prác- 
ticas rituales  enumeradas  en  los  vv.  6  y  7  y  que  se  refieren  á  los 
diezmos  que  debían  invertirse  en  festines  sagrados,  y  á  toda  clase  de 
votos,  ofrendas,  etc.  En  cuanto  al  segundo  fundamento,  no  hablan  de 
la  misma  clase  de  diezmos  los  pasajes  del  Deuteronomio  y  los  del 
Levítico  y  los  Números.  Los  hebreos  distinguían  tres  clases  de  diez- 
mos: la  primera  recaía  y  se  cobraba  de  la  totalidad  de  los  bienes  que 
el  israelita  poseía;  y  ese  diezmo  era  destinado  al  santuario  ó  al  Señor 
para  sustento  de  los  ministros  del  culto.  Sobre  las  nueve  décimas 
partes  restantes  se  separaba  anualmente  otro  diezmo,  que  debía 
emplearse  en  los  banquetes  sagrados  que  se  celebraban  en  el  templo; 
y  además  de  estas  dos  clases,  debía  hacerse  un  nuevo  diezmo  cada 
tres  años  sobre  los  frutos  de  aquel  año  que  restaban  después  de  satis- 
fechos los  otros  dos  diezmos;  y  este  diezmo  trienal  se  destinaba  exclu- 
sivamente á  las  limosnas  que  se  hacían  á  los  indigentes.  El  Deutero- 
nomio habla  de  los  dos  últimos  diezmos,  y  el  Levítico  y  los  Números 
del  primero. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Julio.— Madrid. 

Doña  Oliva  de  Sabuco  no  fué  escritora,  por  D.  José  Marco  Hi- 
dalgo.—Siempre  había  figurado  la  ilustre  alcazaceña  doña  Oliva  en- 
tre las  escritoras  españolas  de  más  mérito  é  importancia.  No  obstante, 
bien  por  lo  difícil  y  abstruso  de  las  materias  que  trata,  ó  por  carecer 
de  noticias  dé  la  hist  >ria  de  sus  obras,  habían  indicado  ya  algunos  la 
duda  sobre  si  doña  Oliva  sería  la  verdadera  autora  de  la  Nueva  Filo- 


326  REVISTA    DE  REVISTAS 

sojia  y  de  la  Vera  Medicina,  que  corren  á  su  nombre,  ó  tal  vez  algún 
enamorado  de  esta  señora  habría  deseado  hacer  célebre  su  nombre 
poniéndolo  al  frente  de  sus  escritos. 

Ahora  queda  ya  evidentemente  demostrado  que  doña  Oliva  Sabuco 
no  fué  escritora,  y  que  el  verdadero  autor  de  las  obras  á  ella  atribui- 
das fué  su  padre  el  bachiller  Miguel  Sabuco.  Consta  así  en  dos  docu- 
mentos felizmente  encontrados  por  el  articulista  en  los  archivos  de 
Alcaraz.  El  más  importante  es  el  testamento  del  bachiller  Sabuco,  en 
el  cual  dice:  «Iten,  aclaro  que  yo  compuse  un  libro  yntitulado  Nueva 
filosofía  ó  norma  y  otro  libro  que  se  ymprimieron,  en  los  quales  todos 
puse  é  pongo  por  autora  á  la  dicha  Luisa  de  Oliva  my  hija,  solo  por 
darle  el  nombre  é  la  onrra,  y  reservo  el  fruto  y  probecho  que  resul- 
tare de  los  dichos  libros  para  my,  y  mando  á  la  dicha  mi  hija  Luisa  de 
Oliva  no  se  entremeta  en  el  dicho  privilegio,  so  pena  de  mi  maldición, 
atento  lo  dicho,  demás  que  tengo  fecha  ynformacion  de  como  yo  soy 
el  autor  y  no  ella.  La  qual  ynformacion  esta  en  una  scriptura  que  paso 
ante  Villarreal  scribano.» 


Nuestro  Tiempo.— Septiembre  de  1903.— Madrid. 

La  regeneración  sanitaria  de  un  pueblo,  por  el  Dr.  Montaldo.— El 
trabajo  del  autor  se  reduce  á  copiar  ó  extractar  los  informes  oficiales 
de  los  jefes  de  Sanidad  de  la  Habana,  en  los  cuales  se  da  minuciosa 
noticia  de  los  medios  puestos  modernamente  en  práctica  para  el  sanea- 
miento de  la  ciudad  y  de  los  brillantes  resultados  obtenidos.  Dichos 
informes  encierran  una  enseñanza  de  muy  subidos  quilates,  y  los  re- 
sultados obtenidos,  que  constan  en  cuadros  estadísticos,  hablan  con 
una  elocuencia  superior  á  todo  encarecimiento. 

No  más  hacerse  cargo  los  norteamericanos  de  la  Isla  de  Cuba,  nom- 
braron jefe  de  Sanidad  al  comandante  médico  Da  vis,  el  cual,  entre  las 
numerosas  medidas  adoptadas  para  el  saneamiento  de  la  ciudad,  dis- 
puso una  minuciosa  inspección,  «casa  por  casa,»  á  fin  de  comprobar 
las  deficiencias  de  carácter  sanitario  que  hubiese  en  cada  una,  y  or- 
denó una  limpieza  severa.  En  1900  sucedió  á  Davis  en  la  jefatura  de  la 
inspección  el  Dr.  Gorgas,  el  cual,  sobre  continuar  los  trabajos  de  su 
antecesor,  ordenó  que  si  había  en  las  casas  alguna  deficiencia  sanita- 
ria que  pudiera  corregirse  sin  hacer  obras  que  afectaran  A  la  cons- 
trucción de  la  finca,  se  le  expidiera  orden  al  propietario  para  que  sub- 
sanase la  falta  observada;  pero  si  la  reforma  exigía  obra  de  más  con- 
sideración, la  sección  de  Ingenieros  informaba  lo  procedente;  y  su 
informe  pasaba  al  dueño  de  la  casa  con  una  orden  del  Departamento 
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de  Sanidad.  Recibiéronse  14.849  partes  de  inspecciones  practicadas,  y 
se  expidieron  9.481  órdenes  para  la  ejecución  de  obras.  Las  panade- 
rías, las  carnecerías,  los  establos  de  caballos  y  vacas  lecheras,  todo  se 
reformó  hasta  dejarlos  en  inmejorables  condiciones  sanitarias,  y  la  le- 
che y  el  vino  destinados  al  consumo  de  la  ciudad,  analizados  con  gran 
esmero,  resultan  hoy  de  excelente  calidad.  En  algunos  distritos  donde 
la  suciedad  de  las  casas  era  espantosa,  los  funcionarios  de  Sanidad  se 
encargaron  de  limpiarlas,  quedando  los  dueños  obligados  á  conser- 
varlas en  buenas  condiciones  de  salubridad  bajo  severas  penas.  Al 
principio  se  emplearon  cerca  de  300  hombres  en  esos  menesteres;  pero 
luego  disminuyó  el  trabajo  y  quedó  reducido  el  personal  á  3  inspecto- 
res y  130  operarios.  Más  adelante,  el  propio  inspector  Gorgas  extremó 
todavía  mucho  más  el  rigor  sanitario  por  mandato  del  general  Wood, 
y  aumentó  el  personal  de  inspectores  subalternos,  de  oficinistas  y  obre- 
ros, no  para  que  se  dieran  á  la  holganza,  sino  para  que  se  dedicasen  á 
útiles  menesteres.  En  poco  más  de  un  año  se  inspeccionaron  al  modo 
arriba  dicho  49.648  casas  y  se  expideron  32.670  órdenes  para  ejecución 
de  obras. 

Dicho  se  está  que  si  la  higiene  en  general  les  merecía  tan  exquisi- 
tas atenciones,  las  enfermedades  contagiosas  eran  objeto  particularí- 
simo de  la  inspección  sanitaria.  Así  han  logrado  que,  habiendo  sido  la 
viruela  enfermedad  endémica  de  la  Habana  durante  muchos  años,  en 
diez  y  ocho  meses  no  haya  ocurrido  ni  un  solo  caso,  y  que  la  fiebre 
amarilla,  terror  de  cuantos  extranjeros  llegaban  á  la  Habana,  y  con 
cerca  de  dos  siglos  de  endemicidad,  haya  también  desaparecido,  amén 
de  haberse  averiguado  que  solamente  se  transmite  por  cierta  especie 
de  mosquito;  y,  en  fin,  que  siendo  la  mortalidad  anual  por  1.000  habi- 
tantes: de  15,8  en  Berlín,  17.3  en  Londres,  17,70  en  Bruselas,  19,04  en 
París,  19,89  en  Río  Janeiro,  32,02  en  Barcelona,  34,92  en  Madrid,  sólo 
haya  alcanzado  en  la  Habana  la  proporción  de  20.28. 

Inútil  es  añadir  que  la  República  Cubana,  en  vista  de  los  excelentes 
resultados  obtenidos  por  los  norteamericanos,  quiere  seguir  igual 
procedimientos,  y  el  primer  decreto  de  su  primer  Presidente  fué  para 
instituir  la.  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  Isla  de  Cuba. 


Revista  de  Rraoón.— Septiembre  de  líW3. — Zaragoza. 

¿Qué  tiene  de  científico  la  historia?  Por  Julián  Ribera.— Las  pa- 
labras no  significan  lo  que  dice  el  diccionario,  sino  lo  que  está  en  el 
entendimiento  del  que  las  emplea;  y  como  sean  diversísimas  las  facul- 
tades, la  ilustración,  etc.,  de  los  escritores,  ocioso  es  decir  que  al  vo- 
cablo historia  se  le  ha  dado  muy  variada  significación,  por  donde 


328  REVISTA   DE  REVISTAS 

unos  la  toman  como  relato  de  ensueños  y  mentiras,  invención  de  poe- 
tas; otros  como  narración  de  un  hecho  verdadero,  ó  de  varios,  ocurri- 
dos sucesivamente,  hasta  llegar  á  las  grandes  construcciones  artísti- 
cas de  eminentes  literatos  y  á  las  magistrales  investigaciones  de  los 
hombres  de  ciencia.  El  vulgo  de  los  intelectuales  llama  ciencia  á  todo 
lo  que  puede  ordenarse  en  capítulos,  párrafos  y  cuadritos  numerados; 
pero  todo  esto  es. corteza  pura.  Las  condiciones  del  saber  científico 
son:  primera,  que  sea  verdadero;  segunda,  constituido  por  verdades 
universales,  en  cuanto  lo  que  se  dice  de  un  caso  particular,  se  entien- 
da de  todos  los  semejantes;  y  tercera,  que  estas  verdades  se  hallen 
relacionadas  de  manera  íntima,  bien  por  referirse  á  identidad  de  as- 
pecto que  se  estudia  en  los  fenómenos,  bien  por  relaciones  de  causa  á 
efecto,  ó  bien  por  referirse  al  mismo  objeto;' en  todo  caso,  la  relación 
ha  de  ser  tal  que  forme  cuerpo  de  doctrina. 

Esto  supuesto,  puede  afirmarse  que  la  historia  no  pasa  más  allá  de 
la  pura  observación,  porque  sólo  trata  de  hechos  particulares  y  con- 
cretos, y  las  generalizaciones,  si  las  hay,  no  pertenecen  á  ella,  sino  á 
la  ciencia  de  los  fenómenos  á  que  ellas  se  refieren  (Filosofía,  Sociolo- 
gía, Teología,  etc.,  etc.);  porque  los  historiadores  no  han  podido  po- 
nerse de  acuerdo  acerca  de  las  teorías  que  puedan  servirle  de  base; 
porque  á  la  historia  se  acude  como  á  un  arsenal  de  hechos,  á  fin  de 
comprobar  principios;  porque  eso  y  no  otra  cosa  demuestra  el  carác- 
ter mismo  de  los  sucesos  que  en  ella  se  relatan,  pues  se  busca  lo  raro, 
lo  anormal,  no  lo  común  y  ordinario;  porque  su  objeto  se  reduce  á  ser- 
vir á  otras  ciencias  y  contribuir  á  su  acrecentamiento,  y  porque,  final- 
mente, es  tal  la  inmensidad  de  los  objetos  sobre  que  versa,  que  nece- 
sariamente todo  trabajo  histórico  ha  de  componerse  de  verdades  in- 
completas á  medio  formar. 

No  toda  observación  es  historia.  Nos  explicaremos.  Es  preciso  con- 
tar siempre  que  se  pueda  con  la  autoridad  de  testigos  presenciales; 
pero  ello  es  que  ese  testimonio  es  recusable,  como  procedente  de  per- 
sonas parciales  é  interesadas.  ¿Cómo  resolver  esta  antinomia?  Esa  di- 
ficultad caracteriza  precisamente  la  naturaleza  de  la  observación  his- 
tórica. Sin  la  ayuda  del  telescopio  hubiéramos  quizá  permanecido  en 
perpetua  ignorancia  de  la  ciencia  astronómica,  y  sin  la  del  microsco- 
pio hubiéramos  desconocido  todo  un  mundo  de  seres  que  nos  rodean. 
Cosa  análoga  ocurre  con  los  sucesos  pasados.  No  podemos,  es  verdad, 
enterarnos  de  ellos  sino  mediante  una  lente  objetiva,  el  testigo;  pero 
éste  da  la  imagen  alterada,  y  es  menester  otra  lente  correctora  del 
lado  del  observador,  la  cual,  tomando  la  imagen  que  transmite  la  ob- 
jetiva, reforme  aberraciones  casi  inevitables.  De  ahilas  principales 
operaciones  do  la  observación  histórica,  es  á  saber:  l."  Fijar  con  exac- 
titud las  impresiones  que  los  sucesos  produjeron  en  testigos  y  acl 
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que  los  hayan  referido.  2.a  Corregir  las  aberraciones  que  la  parciali- 
dad, el  descuido,  etc.,  hayan  podido  introducir.  3.a  Suplir,  medíante  la 
suma  de  rasgos  é  im:ígenes  borrosas,  las  soluciones  de  continuidad 
que  produce  lo  incompleto  de  los  datos  transmitidos.  Y  4.a  Transfor- 
mar la  impresión  de  contingencia,  de  caso  fortuito,  que  producen  los 
hechos  en  el  ánimo  de  quien  los  presencia,  en  impresiones  científicas 
de  hechos  necesarios  que  quizá  obedecen  á  causas  ocultas  ó  lejanas. 
La  tarea  no  es  nada  fácil. 

Ciertas  materias  no  se  prestan  á  la  observación  histórica,  ni  son 
objeto  de  ella  (v.  gr.,  las  relaciones  interiores  de  un  triángulo  rectán- 
gulo); pero  no  conviene  fijar  límites  á  esa  observación,  porque  la  his- 
toria es  inmenso  campo  donde  la  humanidad  deja  observaciones  á  me- 
dio hacer,  y  se  prolongarán  indefinidamente.  De  ellas  se  han  nutrido 
algunas  ciencias  y  se  nutrirán  otras,  y  por  haberse  fraguado  en  el 
seno  de  la  historia  hasta  se  han  podido  confundir  con  ella:  en  especial, 
los  sociólogos  padecen  de  esa  ilusión;  y  es  la  confesión  más  explícita 
de  que  las  investigaciones  sociales  no  tendrán  vida  propia  hasta  que 
se  separen  de  su  madre.  Es  pura  simpleza  creer  que  la  sociología  sea 
historia  sólo  porque,  los  más  interesantes  fenómenos  son  sociales.  La 
historia  ni  es  sociología  estática  ni  dinámica,  aunque  entrambas  ha- 
yan necesitado  incubarse  en  el  seno  de  la  historia.  Y  decir  que  ésta  no 
estudia  los  hechos  de  repetición  y  sí  únicamente  los  de  sucesión,  es  un 
error  vulgar.  Una  materia  no  entra  en  el  contenido  de  la  historia  sólo 
por  la  naturaleza  del  objeto,  sino  por  su  estado  de  observación.  Cuan- 
do se  desprendan  de  ella  y  reconozcan  su  propia  personalidad,  puede 
que  renieguen  del  apellido  y  aun  del  parentesco  de  su  madre. 


r  Revista  de  Extremadura.— Septiembre  de  1903. 

Una  pintura  olvidada  del  dilino  Morales,  por  Antonio  Azuar.— Se 
conserva  en  la  sacristía  de  la  iglesia  mayor  y  castrense  de  Nuestra 
Señora  Santa  María  de  Roqueamador,  de  la  villa  de  Valencia  de  Al- 
cántara, y  consiste  en  una  tabla  de  1,98  de  alto  por  1,66  de  ancho,  co- 
locada en  el  centro  de  un  sencillísimo  retablo  de  la  época,  pintura  en 
la  que  e¿  artista  insigne  trazó  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  y  el 
Niño  Jesús  y  dos  San  Juanes,  el  Bautista  y  el  Evangelista,  sin  que  na- 
die, hasta  ahora,  ni  Ceán  Bermúdez,  ni  Pons,  ni  cuantos  biógrafos  y 
artistas  han  tratado  acerca  de  las  bellas  artes  en  España,  hayan  teni- 
do conocimiento  y  se  hayan  referido  á  esta  inapreciable  joya,  que 
hasta  la  época  actual  ha  pasado  inadvertida  para  casi  todo  el  mundo. 

Fué  pintada  entre  los  años  15~>0  y  1360  en  Badajoz  ó  en  Alcántara, 
por  encargo  y  á  expensas  del  Comendador  Fray  Antonio  Bravo  de 
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Xerez,  y  destinada  á  la  capilla  construida  en  1520,  aneja  al  palacio  def 
Carballar  del  Maestre,  y  que  en  1560  poseían  D.  Antonio  Bravo  de 
Laguna  y  Doña  Blanca  de  Sotomayor,  sobrinos  de  dicho  Comendador. 
A  fines  del  siglo  XVI  pasó,  primero  en  calidad  de  depósito,  y  después 
por  compra,  á  poder  de  las  monjas  del  convento  de  Santa  Ana,  de  la 
villa  de  Valencia,  y  allí  se  conservó  por  más  de  dos  siglos.  Después 
de  Septiembre  de  1868,  la  iglesia  de  dicho  convento  se  convirtió  en 
colegio  electoral,  y  entonces  D.  Bernardino  Rodríguez,  que  era  Arci- 
preste de  Valencia  de  Alcántara,  la  trasladó  á  la  iglesia  de  Roque- 
amador,  donde  ahora  se  encuentra. 


Etudes — 20  de  Septiembre  y  5  de  Octubre  de  1903.— París. 

Tierra  de  epopeyas,  por  Pedro  Suau. — Con  este  título  tan  original 
y  significativo  expone  el  autor  del  citado  artículo  los  sentimientos  va-- 
rios  que  suscitó  en  su  espíritu  la  contemplación  de  algunas  capitales 
de  España,  especialmente  Madrid  y  Toledo.  Como  no  suelen  abundar 
en  estudios  de  esta  índole  la  imparcialidad  y  el  espíritu  reflexivo  que 
resplandecen  en  los  presentes  artículos,  conviene  consignar  estos  jui- 
cios acerca  de  nosotros  y  de  nuestras  cosas,  para  enseñanza  de  pro- 
pios y  extraños. 

Empieza  el  autor  por  deplorar  lo  que  realmente  echa  de  ver  todo  el 
que  entienda  de  estética  y  de  las  causas  que  influyen  en  provecho  de 
los  campos:  la  falta  de  arbolado  y  la  aversión  natural  de  los  agriculto- 
res castellanos  á  la  rica  vegetación  de  montes  y  de  llanuras  pobladas 
de  árboles.  Pinta  á  continuación  y  con  verdadera  simpatía  la  proce- 
sión del  Corpus,  y  al  contrario  de  Teófilo  Gautier,  que,  viendo  en  1840 
el  poco  respeto  de  los  españoles  en  tan  solemne  ceremonia,  escribía: 
«La  España  católica  ha  muerto,»  admira  la  plausible  tendencia  á  mez- 
clarse en  las  fiestas  religiosas  todos  los  españoles,  sin  distinción  algu- 
na de  clases  y  condiciones;  tiene  palabras  de  sincero  entusiasmo  para 
las  personas  reales,  á  quienes  vio  el  domingo  siguiente  en  la  procesión 
celebrada  en  Palacio  con  igual  motivo,  y  recuerda  aquellas  represen- 
taciones tan  nacionales  y  típicas  de  otros  tiempos,  ó  sea  los  famosos 
autos  sacramentales.  » 

Sube  de  punto  la  admiración  del  sensato  excursionista  francés  al 
contemplar  las  obras  artísticas  del  Museo  del  Prado;  y  sintetizando  su 
entusiasmo,  llega  á  decir  que  de  todos  los  pintores  religiosos,  1. 
pañoles  son  los  más  sinceros.  Exceptuando  los  primitivos,  ellos  solos 
han  sabido  pintar  escenas  evangélicas  con  verdad  v  con  fe,  expresan- 
do sus  ideas  en  el  lienzo  con  igual  sinceridad  que  lo  hacían  en  el  libro 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa.  Mnrillo  y  Velazqucz,  sin  menos- 
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cabar  el  mérito  de  otros  artistas  que  cita  con  gran  elogio,  son  para  el 
autor  modelos  de  idealismo  religioso  y  de  realismo  vigoroso  y  sano. 
Igualmente  describe  con  criterio  desapasionado  nuestras  joyas  de  es- 
cultura en  madera,  ponderando  las  famosas  sillerías  de  algunas  de 
nuestras  Catedrales. 

Toledo  es  objeto  preferente  de  un  segundo  estudio.  Como  datos  de 
erudición,  no  son  muchos  los  que  apunta;  pero  sí  es  de  reconocer  el 
examen  concienzudo,  imparcial  y  verdaderamente  artístico  que  hace 
de  las  maravillas  de  arte  que  conserva  la  histórica  ciudad,  y  esa  gra- 
cia genuínamente  francesa  con  que  engarza  las  ideas  y  trae  á  cuento 
casos  y  cosas  de  antiguos  tiempos,  terminando  con  una  exposición 
breve  pero  atinada  acerca  de  la  historia  de  los  judíos  en  España. 


La  Sociologie  catholique.     Septiembre-Octubre  d 

La  Evolución,  por  E.  Theron.— La  evolución  es  la  última  palabra 
de  la  ciencia  positivista.  Todo,  según  ésta,  se  halla  sajeto  á  esa  ley  in- 
flexible y  necesaria,  que  viene  á  ser  el  primer  principio  y  la  última 
razón  de  todos  los  seres,  incluso  el  mismo  Dios.  La  evolución  supone 
otras  dos  leyes  no  menos  inflexibles  y  necesarias:  la  concurrencia  vi- 
tal y  la  selección  natural.  Para  el  evolucionista,  la  concurrencia  vital 
es  un  hecho  de  experiencia,  y  la  lucha  por  la  vida  se  manifiesta  en  to- 
dos los  grados  de  la  escala  de  los  seres.  Si  la  lucha  cesara  durante  al- 
gunos años,  la  tierra  se  recargaría  de  seres  vivientes  y  no  podrían 
existir;  pues  según  la  teoría  de  Malthus,  los  seres  vivientes  se  multi- 
plican en  progresión  geométrica,  mientras  que  las  subsistencias  sólo 
se  multiplican  en  progresión  aritmética.  Sucede,  pues,  que,  bajo  las 
leyes  de  su  desarrollo,  los  seres  todos  de  la  creación  tienden  á  ocupar 
y  conservar  su  puesto  en  la  escala  de  la  vida;  mas  como  el  puesto  es 
limitado,  cada  uno  de  ellos  se  esfuerza  en  destruir  los  concurrentes  al 
mismo  punto.  Para  contener,  pues,  la  invasión  de  una  sola  especie  y 
mantener  el  equilibrio,  Danvin,  y  con  él  los  positivistas,  recurren  á  la 
lucha  por  la  existencia,  ó  sea  á  la  concurrencia  vital.  Ahora  bien;  en 
esta  lucha  incesante,  en  esta  contusa  mezcolanza  de  la  vida  y  la  muer- 
te, no  es  posible  atribuir  la  victoria  de  unos  y  la  muerte  de  otros  al 
acaso.  Los  primeros  deben  de  tener  alguna  ventaja,  deben  de  estar 
mejer  organizados.  Según  esto,  la  lucha  por  la  existencia  tiene  un  re- 
sultado necesario:  la  supervivencia  de  los  mejor  organizados  y  más 
fuertes,  la  selección  natural. 

Hay  además  un  hecho  cuya  universalidad  se  confirma  cada  día  v 
cada  hora  en  el  reino  vegetal  y  en  el  mundo  sensible.  Es  la  lev  de  acu- 
mulación de  pequeñas  diferencias  por  medio  de  la  herencia,  que  si 


332  REVISTA   DE  REVISTAS 

bien  no  llega  á  romper  los  moldes  de  la  especie  en  la  sucesión  de  las 
generaciones,  consigue  formar  un  carácter  notable,  de  todo  punto  ne- 
cesario á  los  que  han  de  vencer  en  la  concurrencia  vital  de  otros  seres 
de  la  misma  especie.  Cada  vez,  pues,  que  el  organismo  da  un  paso  en 
la  vía  del  progreso,  obedece  á  la  divergencia  de  caracteres  y  adquiere 
nuevas  cualidades  que  lo  alejan  del  punto  de  partida.  Estos  caracteres 
y  variaciones,  si  bien  no  transforman  la  especie,  como  afirman  los  po- 
sitivistas, forman,  sin  embargo,  las  distintas  razas  que  constituyen  una 
misma  especie.  Ahora  bien;  ¿es  necesario  aplicar  en  todo  su  rigor  es- 
tas leyes  á  la  humanidad?  La  civilización  y  el  progreso,  ¿tienen  por  fin 
el  favorecer  ó  contrariar  estas  leyes?  La  respuesta  afirmativa  traería 
como  natural  consecuencia  el  establecer  como  supremo  regulador  de 
la  justicia  el  derecho  del  más  fuerte,  cosa  que  de  ninguna  manera  se 
puede  admitir  en  buena  Filosofía.  No  niega,  sin  embargo,  el  autor 
cierto  grado  de  evolución  en  el  orden  moral,  originada  por  el  progreso 
y  la  lucha  contra  los  instintos  de  la  naturaleza  corrompida. 

El  articulista  examina  después  la  teoría  de  la  evolución  en  el  sen- 
tido positivista,  y  después  de  hacer  notar  con  toda  claridad  el  gratuito 
fundamento  en  que  se  apoya,  termina  demostrando  que  el  método  ex- 
perimental es  de  todo  punto  insuficiente  para  investigar  el  primer 
principio  y  el  último  fin  del  Universo. 


La  Quinzaine.     1.°  de  Octubre  de  1903.— París. 

El  sentimiento  cristiano  en  la  poesía  romántica,  por  Manuel  des 
Ewarts. —Inspirado  el  presente  artículo  en  la  tesis  de  Doctorado  que, 
con  el  mismo  epígrafe,  acaba  de  presentar  á  la  Sorbona  el  abate  Du- 
bedout,  es  más  bien  obra  de  crítica  que  trabajo  original  en  donde  el 
autor  hubiera  podido  hacer  alarde  de  sus  profundos  conocimientos 
acerca  del  período  romántico  francés.  Pocos  est.ln  hov  en  las  condi- 
ciones en  que  se  encuentra  el  sabio  profesor,  poeta  y  literato,  para 
historiar  esa  época,  y  por  lo  tanto  merecen  tenerse  muy  en  cuenta  sus 
apreciaciones  para  conocer  todo  el  alcance  que  ciertas  páginas  de  los 
más  famosos  poetas  franceses  del  pasado  siglo  tienen  en  el  desarrollo 
del  sentimiento  cristiano  á  través  de  la  literatura. 

Estudiando  la  obra  del  abate  Dubedout,  y  reconociendo  con  él  que 
hasta  el  siglo  XIX  no  se  fijó  de  una  manera  definitiva  en  la  poesía 
francesa  el  sentimiento  cristiano,  va  señalando  los  aciertos  y  las  lagu- 
nas que  encuentra  en  la  obra  del  nuevo  doctor.  Insiste  mucho  en  la 
excepcional  importancia  del  inmortal  autor  del  Genio  del  Cristianis- 
mo, por  lo  mismo,  dice,  que  se  trata  de  una  obra  cuyo  mérito  extra- 
ordinario parece  que  hay  empeño  en  rebajar.  Las  condiciones  del 
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trabajo  de  Dubedout  le  imponían,  naturalmente,  ciertos  limites;  de 
ahí  que  estudie  sólo  un  corto  número  de  autores.  Claro  es  que  el  es- 
critor está  siempre  en  su  perfectísimo  derecho  respecto  de  la  ampli- 
tud y  extensión  que  ha  de  dar  á  sus  obras;  pero  también  es  cierto  que 
el  título  del  libro  no  cabe  en  la  estrechez  de  líneas  á  que  quiere  redu- 
cirlo Dubedout.  Lamartine,  Víctor  Hugo,  Alfredo  de  Vigni,  Alfredo 
de  Musset,  Sainte  Beuve  y  Teófilo  Gautier  son,  sin  disputa,  figuras  de 
primer  orden  en  la  literatura  francesa  del  último  siglo;  pero  con  ellas 
solas  no  puede  tejerse  la  historia  del  romanticismo,  y  mucho  menos 
la  evolución  del  sentimiento  cristiano  en  ese  período  literario,  dejan- 
do grandes  lagunas  que  hacen  forzosamente  incompleta  la  obra. 

Para  una  nueva  edición  sería  de  desear,  dice  el  articulista,  que 
Dubedout  completase  su  libro,  llegando  hasta  Bornier  y  Coppée,  y 
pasando,  naturalmente,  por  Soumet,Guiraud,  Brizeux,  les  Deschamps, 
Autran,  Turquely,  Pommier,  A.  des  Ewarts,  Reboul,  etc.,  etc.,  insis- 
tiendo, sobre  todo,  en  el  inspirado  autor  de  los  Postiles  cvcuigéliques. 
De  todos  modos,  sería  altamente  injusto  desconocer  la  importancia 
del  libro  que  ha  motivado  estas  líneas. 


Revue  Augustinienne.—  Septiembre  de  1903.— Lovaina 

i  Jerónimo  cu  Constantinopla:  El  Concilio,  por  Edmundo  Bou- 
vy.— Trata  solamente  el  presente  artículo  de  los  episodios  ocurridos 
en  Constantinopla  en  el  mes  de  Junio  del  año  381.  El  primero  fué  la 
elevación  á  Obispo  de  Constantinopla  de  San  Gregorio  Xazianceno 
por  unanimidad  de  todos  los  Obispos  del  Asia,  por  indicación  del  Em- 
perador de  los  romanos  y  á  petición  del  pueblo.  A  pesar  de  las  solem- 
nes fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebraban,  San  Gregorio  sentía- 
se triste  y  se  preparaba  á  morir,  haciendo  su  testamento.  Llama  la 
atención  que,  encontrándose  entonces  en  Constantinopla  su  gran  ami- 
go San  Jerónimo,  no  le  nombrase  su  testamentario,  y  además,  que 
hiciese  algunos  legados  particulares  al  Diácono  Evagro,  que  más 
tarde  fué  uno  de  los  enemigos  personales  de  San  Jerónimo  en  la  polé- 
mica sostenida  con  Rufino. 

San  Melecio,  Obispo  de  Antioquía  y  Presidente  del  Concilio,  murió 
en  aquellos  días.  Al  nombrarle  sucesor  dividiéronse  los  Padres  en 
dos  principales  opiniones.  Los  Obispos  sirios  proponían  al  Presbítero 
Flaviano,  que  en  las  ausencias  y  destierros  de  San  Melecio  había  go- 
bernado con  provecho  la  diócesis  de  Antioquía  y  era  querido  del  pue- 
blo; San  Gregorio  Xazianceno  y  otros  indicaban  á  Paulino  de  Antio- 
quía, como  esperanza  segura  de  la  perpetua  unión  del  Oriente  y  Occi- 
dente. A  este  fin  pronunció  San  Gregorio  hermosísimos  y  valientes 
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discursos  ante  el  Concilio.  San  Jerónimo  fué  el  inspirador  y  el  que  con 
su  sabiduría  y  sus  consuelos  sostuvo  á  San  Gregorio  en  esta  famosa 
campaña,  que  tuvo  varias  alternativas,  sobre  todo  á  la  llegada  á 
Constantinopla  de  los  Obispos  de  Egipto.  San  Gregorio  tuvo  que  sufrir 
grandes  amarguras,  que  le  obligaron  á  determinarse  á  volver  á  su 
patria.  Los  ruegos  de  San  Jerónimo  y  del  pueblo  de  Constantinopla 
consiguieron  por  entonces  detenerle.  Después,  muchos  Obispos  occi- 
dentales no  quisieron  reconocerle  por  verdadero  Obispo  de  Constan- 
tinopla, por  haber  sido  nombrado  por  Melecio,  que  estaba  separado 
de  la  comunión  de  Roma,  y  fundándose  además  en  una  carta  de  San 
Dámaso,  en  la  que  recomendaba  se  evitase  la  traslación  de  un  Obispo 
ya  consagrado  para  una  diócesis  á  otra,  carta  que  presentó  al  Conci- 
lio el  Obispo  Ascolios.  Todos,  occidentales  y  orientales,  convinieron 
en  que  San  Gregorio  no  era  legítimo  Obispo  de  Constantinopla  ni 
Presidente  del  Concilio.  Entonces,  con  alegría  de  su  alma,  y  habién- 
dose despedido  tiernísimamente  del  pueblo  y  de  todos  sus  amigos,  se 
marchó  á  su  patria.  San  Jerónimo  fué  á  despedirle  al  puerto.  Para 
Presidente  del  Concilio  nombraron  los  Padres  á  Nectario,  Prefecto  de 
Constantinopla,  y  continuaron  las  sesiones  hasta  el  30  de  Julio,  en  que 
un  decreto  imperial  sancionaba  como  leyes  todas  sus  decisiones. 

A  fines  de  aquel  año,  San  Dámaso  llamó  á  Roma  á  San  Jerónimo, 
y  asistió  &1  Sínodo  romano  de  382,  en  donde  encontró  á  algunos  de  los 
Obispos  que  habían  estado  en  Constantinopla.  Como  testigo  de  vista, 
expuso  cuanto  allí  había  ocurrido,  y  se  excomulgó  á  Flaviano  de  An- 
tioquía  y  otros  principales  promovedores. 


CRÓNICA  GENERAL. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  notabilísimo  documento  pontificio  que  publicamos  al 
frente  de  este  número  ha  sido  el  acontecimiento  de  la  quincena.  Espe- 
rábase con  ansia  la  primera  Encíclica  de  Su  Santidad  Pío  X,  como 
medio  de  aclarar  las  dudas  suscitadas,  de  buena  ó  de  mala  fe,  á  raíz 
de  su  elección  acerca  del  carácter  que  había  de  tener  su  pontificado, 
y  de  si  había  de  inclinarse  á  la  política  de  León  XIII  ó  á  la  de  Pío  IX, 
entre  las  cuales  se  señalaban  ilusorias  contradicciones.  Como  no  podía 
menos  de  suceder,  y  como  teníamos  por  seguro  cuantos  vemos  en  el 
Pontificado  una  institución  divina,  respecto  de  la  cual  no  rigen  las 
cabalas  humanas,  Pío  X,  á  quien  por  la  elección  de  ese  nombre  supo- 
nían muchos  inclinado  á  los  procedimientos  del  gran  Pontífice  de  la 
Inmaculada,  ha  dado  con  su  primera  Encíclica  á  los  cálculos  humanos 
una  sorpresa  tan  grande  como  la  que  les  dio  con  su  nombramiento. 
Pío  X,  en  efecto,  renueva  las  condenaciones  de  Pío  IX  y  las  enseñan- 
zas de  León  XIII,  y  á  la  obra  doctrinal  de  los  dos  insignes  Pontífices 
pone  el  coronamiento  con  una  tierna  efusión  de  caridad,  que  es  la 
nota  más  simpática  del  hermoso  documento.  Esta  circunstancia,  sin 
embargo,  ha  dado  pie  á  los  fantaseadores  de  oposiciones  para  confir- 
marse en  alguna  de  las  especies  echadas  á  volar,  y  prevaliéndose  de 
que,  al  limitarse  á  las  líneas  generales,  haya  prescindido  de  aplicacio- 
nes concretas  que  seguramente  han  de  tener  su  lugar,  más  tarde  ó 
más  temprano,  en  documentos  especiales  cuando  las  circunstancias  lo 
exijan  ó  el  Papa  lo  crea  conveniente,  no  han  querido  ver  en  la  Encí- 
clica sino  un  conjunto  de  afirmaciones  puramente  religiosas,  con  ab- 
soluta exclusión  de  la  política.  A  desmentir  estas  apreciaciones  de  la 
Prensa  anticatólica  ha  venido  oportunamente  L'Osservatore  Romano, 
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órgano  oficioso  del  Vaticano,  que  en  su  número  del  12  del  corriente 
estampa  las  siguientes  declaraciones:  «Todo  Papa  es  y  debe  ser,  al 
mismo  tiempo,  religioso  y  político.  Religioso,  porque  es  el  Maestro 
infalible,  el  Jefe  Supremo,  el  Guardián  y  el  Celoso  Vengador  de  la 
Religión;  político,  porque  la  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta  y  uni- 
versal, creada  para  los  hombres;  y,  siendo  así,  debe  necesariamente 
sostener  relaciones  directas  con  los  Príncipes  y  con  los  Gobiernos,  de 
quienes  depende  la  tranquilidad,  la  paz  y  la  independencia  de  los 
fieles  esparcidos  por  toda  la  tierra,  en  la  libre  profesión  de  sus  creen- 
cias y  la  libre  práctica  de  sus  deberes.» 

Que  Pío  X  piensa  seguir  la  política  de  León  XIII,  además  de  des- 
prenderse bien  claramente  de  la  Encíclica,  resulta  manifiesto  de  todos 
sus  actos,  de  los  cuales  quizá  es  el  más  significativo  el  que,  al  escri- 
bir nosotros  estas  líneas,  comunican  las  Agencias  telegráficas  á  la 
Prensa  de  Madrid:  la  designación,  que  según  dichas  Agencias  es  ya 
oficial,  del  sabio  y  virtuoso  Prelado  español  Mons.  Merry  del  Val  para 
Secretario  de  Rstado  de  Su  Santidad.  Díjose  que  el  nuevo  Secretario 
sería  nombrado  antes  de  la  fracasada  visita  del  Czar  á  Roma,  y  se 
insistía  en  que  recaería  el  nombramiento  en  el  Prelado  español,  á 
pesar  de  la  oposición  de  Austria,  que  tenía,  según  dicen,  para  excluir- 
le, los  mismos  motivos  por  los  cuales  puso,  según  también  dicen,  el 
veto  en  el  Cónclave  al  Cardenal  Rampolla,  con  cuya  política,  intér- 
prete fiel  de  la  de  León  XIII,  ha  estado  siempre  identificado  Monseñor 
Merry  del  Val.  Si  es  cierta  esta  oposición  de  Austria,  resultará  tam- 
bién cierta  la  resolución  firmísima  que  suponían  en  Pío  X  de  no  dejar- 
se imponer,  pues  parece  ya  un  hecho  el  nombramiento  del  joven  Pre- 
lado á  quien  tanto  quería  León  XIII.  De  esto  debemos  congratularnos 
especialmente  los  españoles,  pues  sobre  la  honra  que  Su  Santidad  dis- 
pensa á  nuestra  nación  con  elevar  á  un  compatriota  nuestro  á  tan  alto 
cargo,  y  á  la  dignidad  cardenalicia,  que  se  le  conferirá  en  el  próximo 
Consistorio,  tendremos  la  seguridad  de  qu£  en  Roma  se  conoce  á  fon- 
do la  situación  de  España,  y  se  atenderá  con  predilección  á  sus  nece- 
sidades religiosas. 

—El  viaje  de  los  Reyes  de  Italia  á  París  y  la  acogida  entusiasta  que 
allí  se  les  ha  dispensado,  obsequiándoles  con  las  consabidas  visitas, 
recepciones,  banquetes,  brindis,  pcrealinas  y  demás  expansiones  de 
rigor  en  estos  casos,  tiene  vueltos  locos  de  contento  á  los  italianísi- 
mos,  que  han  correspondido  con  manifestaciones  francófilas  en  las 
calles  de  Roma.  Algo,  y  aun  mucho,  les  ha  aguado  el  entusiasmo  la 
inesperada  y  misteriosa  suspensión  del  viaje  del  Czar;  pero  esperan 
desquitarse  con  la  visita  de  Loubct.  El  viaje  del  Presidente  de  la  Re* 
pública  francesa,  que  estaba  ya  hace  tiempo  anunciado,  parece  ahora 
una  necesidad  que  quizá  se  ha  buscado  por  una  y  otra  parte  de  pro- 
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pósito  para  crear  un  conflicto  á  la  Santa  Sede.  Suponíase,  no  sin  gra- 
ve fundamento,  que  el  Gobierno  de  Combes  quería  poner  al  Papa  en 
el  dilema,  ó  de  renunciar  á  la  forma  empleada  por  León  XIII  para 
protestar  de  la  ocupación  de  Roma  no  admitiendo  la  visita  de  ningún 
Príncipe  ó  Jefe  de  Estado  católico  que  visite  el  Quirinal,  ó  con  no 
recibir  la  de  Loubet  proporcionar  á  Combes  el  pretexto  que  necesita 
para  la  separación  á  que  aspira  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Mucho  se 
discutió  si  el  Papa  le  recibiría,  discusiones  que  cesaron  con  la  decla- 
ración de  que  Pío  X  seguiría  exactamente  el  procedimiento  de  su  glo- 
rioso antecesor,  y  no  recibiría  a  Loubet.  Corriéronse  con  tal  motivo 
rumores  de  que  el  Papa  haría  retirar  de  París  á  su  Xuncio,  Monseñor 
Lorenzelli,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Roma;  se  diio  con  insistencia 
que  el  Cardenal  Lecok,  Arzobispo  de  Burdeos,  vivamente  preocupado 
por  la  situación  del  clero  en  Francia,  y  temeroso  de  las  consecuen- 
cias que  podía  tener  la  negativa  del  Papa  á  recibir  al  primer  Magis- 
trado francés,  había  tomado  la  iniciativa  para  una  gestión  colectiva 
del  Episcopado  déla  nación,  á  fin  deque  Su  Santidad  le  recibiera. 
Refiriéndose  á  estos  rumores,  declaró  primero  La  Croix,  de  París,  y 
confirmó  luego  una  nota  de  la  Agencia  flavas,  que  el  Eminentísimo 
Prelado  había  comunicado,  en  efecto,  sus  preocupaciones  á  varios 
miembros  del  Episcopado  francés;  pero  sin  que  abrigase  jamás  el 
propósito  de  organizar  ni  mucho  menos  de  figurar  como  cabeza  de 
una  petición  colectiva.»  Poco  después,  negaba  rotundamente  L'Osser- 
vatore  Romano  la  existencia  de  tal  petición,  y  confirmando  que  el 
Papa  no  recibiría  á  Loubet,  añadía:  cEl  Papa  no  puede  recibir  á  nin- 
gún Soberano  católico;  pero  no  hay  que  ver  en  tal  actitud  sentimiento 
alguno  de  hostilidad  por  parte  de  la  Santa  Sede;  trátase  de  una  regla 
de  política  internacional,  con  la  cual  ningún  Soberano  católico  ha 
dejado  hasta  ahora  de  conformarse.  >  Con  estas  declaraciones  coinci- 
den los  informes  de  Le  Gaulois,  el  cual  añade:  Parécenos  poder  ase- 
gurar que  la  cuestión  de  la  visita  del  Presidente  de  la  República  á 
Su  Santidad  ha  sido  resuelta,  al  cabo,  del  siguiente  modo:  el  Presi- 
dente no  solicitará  ser  recibido  por  Pío  X,  el  cual  no  se  verá  obligado 
á  responder  con  una  rotunda  negativa.» 

—El  fracaso  á  que  ya  nos  hemos  referido  de  la  anunciada  visita  del 
Czar  á  Roma,  ha  sido  una  de  las  sorpresas  más  desagradables  de  la 
corte  saboyana,  del  Gobierno  y  de  los  liberales  italianos.  Con  fecha  14 
escribe  á  El  Correo  Español,  de  Madrid,  su  corresponsal  en  la  Ciudad 
Eterna-.  «La  llegada  á  Roma  del  Czar  se  daba  por  tan  segura,  que£S- 
taban  hechos  todos  los  preparativos  para  la  recepción  espléndida  de 
este  Soberano  y  para  su  seguridad  personal.  Se  habían  hecho  venir  á 
Roma  de  las  provincias  600  agentes  de  policía;  la  guarnición  militar 
de  Roma  se  había  aumentado  hasta  18.000  hombres  para  la  revista  mi- 
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litar;  el  Municipio  había  preparado  el  adorno  de  las  calles,  una  fun- 
ción de  gala  en  el  teatro  de  la  Argentina,  y  otras  fiestas.  Figuraos  la 
desagradable  sorpresa  cuando  anteayer  se  anunció  oficialmente  que 
el  Czar  no  vendría  á  devolver  la  visita  al  Rey  Víctor  Manuel  en  el 
Quirinal.  La  causa  ó  las  causas  de  este  aplazamiento  ó  abandono  del 
viaje  del  Czar  de  Roma  son  complejas,  y  no  todavía  bastante  conoci- 
das todas.  Se  ha  dicho  primero  que  el  Czar  no  quería  exponer  su  alta 
dignidad  á  los  silbidos  preparados  por  el  partido  socialista  y  á  ver 
tan  discutida  su  venida  á  Roma  por  toda  la  prensa  italiana,  y  esto  se 
comprende  perfectamente.  Pero  debe  haber  alguna  otra  causa  impor- 
tante de  índole  altamente  política.  Por  los  informes  que  he  podido 
procurarme,  y  que  creo  exactos,  estos  viajes  del  Rey  Víctor  Manuel  á 
París  y  del  Emperador  de  Rusia  á  Roma  estaban  subordinados  á  la 
eventualidad  de  preparar  una  nueva  triple  alianza  italo-franco-rusa, 
en  sustitución  de  la  italo-austro-germánica.  Alguna  grave  dificultad, 
todavía  desconocida  por  nosotros  los  profanos,  se  ha  presentado  segu- 
ramente. El  temor  á  los  silbidos  de  los  socialistas  italianos  ha  dado  un 
excelente  pretexto  al  aplazamiento  de  la  venida  del  Czar  á  Roma.  Este 
fracaso  provocará  probablemente  la  débaclé  del  Ministerio  Zanarde- 
lli,  acusado  de  imprevisión  y  de  impotencia  frente  al  partido  socialis- 
ta, hacia  el  cual  los  Sres.  Zanardelli  y  compañía  se  muestran  dema- 
siado complacientes  y  afectuosos.» 

Con  tal  ocasión,  L'Osservatore  Romano  y  La  Voce  delta  Vertid  ha- 
cen observar  que  el  aplazamiento  del  viaje  á  Roma  del  Emperador  de 
Rusia  es  la  mejor  demostración  de  que  el  Papa  carece  de  toda  liber- 
tad, ya  que  la  agitación  de  algunos  diputados  socialistas  ha  bastado 
para  imposibilitar  la  visita  del  Czar.  No  deja  de  ser  muy  significativo 
que  la  oposición  socialista,  que  ha  hecho  imposible  la  visita  del  Czar, 
no  se  manifieste  contra  el  Presidente  de  la  República  francesa.  Temen 
algunas  personas  que  esa  diferente  actitud  de  los  socialistas  italianos 
tenga  consecuencias  desagradables  para  la  alianza  tranco-rusa,  y 
acusan  á  los  hombres  que  ocupan  el  Poder  de  querer  año  jar  los  lazos 
de  esa  alianza.  Si  así  fuera,  no  puede  negarse  que  las  circunstancias 
son  altamente  favorables  á  la  consecución  de  tales  propósitos. 

—Va  muy  adelantado  el  proyecto  de  coronar  á  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen,  representada  en  mosaico,  que  so  venera  en  el  coro 
del  Cabildo  de  San  Pedro,  proyecto  que  habrá  do  constituir  una  de 
las  más  hermosas  ceremonias  entre  las  muchas  con  que  habrá  de  ser 
solemnizado  el  próximo  quincuagésimo  aniversario  Jo  la  declaración 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  lü  inmortal  Pío  IX,  de  glo- 
riosa memoria,  coronó  hace  muchos  años  á  esta  imagen  benditísima, 
y  ahora  Pío  X,  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario  de  la  de- 
claración dogmática,  colocará  en  la  corona  de  Pío  IX  doce  brillantes 
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valiosísimos,  en  recuerdo  de  aquellas  palabras  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: Et  in  capite  ejus  corona  stellarum  duodecim.  El  Santuario  de 
Lourdes  ha  proporcionado  ya  una  de  dichas  piedras  preciosas,  y  los 
restantes  Santuarios  de  la  Divina  Madre  en  el  mundo  proporcionarán 
todas  las  restantes  para  formar  la  resplandeciente  corona  que  habrá 
dé  circundar  la  frente  de  la  Santísima  Virgen  del  coro  del  Cabildo  de 
San  Pedro. 

Francia.— Después  de  la  visita  de  los  Reyes  de  Italia,  y  sin  contar 
la  huelga  de  Armentiéres,  lo  más  importante  desde  la  última  Crónica 
ha  sido  el  discurso  de  M.  Combes  en  Clermont-Ferrand  al  inaugurar 
la  estatua  del  famoso  galo  Vercingetorix.  He  aquí  cómo  la  extracta 
El  Universo,  de  Madrid:  «Combes  considera  que  no  es  posible  Minis- 
terio alguno  con  programa  distinto  del  suyo,  á  menos  que  se  haga 
traición  á  la  República;  insiste  en  la  necesidad  de  aplastar  al  clerica- 
lismo, y  proclama  que,  si  bien  no  es  prisionero  de  partido  alguno, 
complácese  en  ser  el  ejecutor  de  cuantas  indicaciones  le  haga  la  ma- 
yoría. Combes,  siempre  grotesco,  censuró  á  los  monárquicos  y  á  los 
imperialistas  por  consentir  que  los  jefes  de  sus  respectivos  partidos 
residan  en  el  extranjero,  como  si  no  fuera  la  República  la  que  con  sus 
leyes  de  destierro  ha  obligado  á  salir  de  Francia  tanto  al  Duque  de 
Orleans  como  al  Príncipe  Víctor  Napoleón.  También  ha  pedido  á  la 
mayoría  el  Presidente  del  Consejo  que  vote  el  Presupuesto,  y  que, 
después  de  dedicar  la  legislatura  ordinaria  del  año  próximo  á  estable- 
cer el  monopolio  del  Estado  en  materia  de  enseñanza,  á  reformar  la 
justicia  militar  y  á  votar  el  servicio  de  dos  años,  se  invierta  el  resto  de 
la  legislatura  en  aprobar  el  impuesto  sobre  la  renta,  las  pensiones  de 
retiro  para  los  obreros  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.* 

Comentando  estas  últimas  palabras  de  Combes,  dice  al  Diario  de 
Barcelona  su  corresponsal  en  París:  «Todo  esto  era  ya  conocido,  con 
la  única  diferencia  de  que  el  Ministerio  no  se  había  declarado  todavía 
tan  francamente  en  favor  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado; 
pero  como  coloca  esa  «reforma»  en  el  último  término,  es  de  creer  que 
semejante  declaración  no  tiene  en  su  concepto  mucha  importancia, 
porque  es  inverosímil  que,  sean  cuales  fueren  los  acontecimientos  que 
sobrevengan,  pueda  el  Ministerio  mantenerse  en  el  Poder  durante  dos 
años.  En  realidad,  la  situación  general  no  parece  haberse  modificado 
á  consecuencia  del  referido  discurso,  y  lo  único  que  se  infiere  de  él  es 
que  el  Gabinete  no  quiere  romper  con  los  socialistas.  La  cuestión  re- 
lativa á  un  porvenir  inmediato  se  reduce,  pues,  á  averiguar  si  los  ra- 
dicales moderados  se  resignarán  á  no  seguir  al  Presidente  del  Conse- 
jo. Opino  en  sentido  afirmativo;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  al- 
gunas veces  surgen  rebeliones  imprevistas,  sobre  todo  cuando  están 
favorecidas  por  cierta  presión.» 
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Como  se  ve,  ni  Combes  ni  su  Gobierno  cejan  en  su  propósito  de  des-1 
cristianizar  á  Francia.  El  propósito  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado  parece  ya  cosa  decidida,  y  sólo  se  espera  un  pretexto,  que  tal 
vez  se  buscaba  en  el  viaje  de  M.  Loubet  á  Roma.  Pero  la  diplomacia 
vaticana  se  ha  curado  en  salud,  y  sin  dejar  de  declarar  que  el  Papa  no 
recibirá  al  Presidente  de  la  República,  ha  adelantado  las  siguientes 
discretísimas  observaciones  en  su  órgano  oficioso  VOsservatore  Ro- 
mano: «No  cabe  imaginar  que  pudiera  ser  considerada  como  un  acto 
de  hostilidad  particular,  y,  por  consiguiente,  como  una  ofensa  al  Pre- 
sidente de  la  República,  una  negativa  que,  si  llega  el  caso  de  formu- 
larla, responderá  á  una  regla  constantemente  observada,  que  no  signi- 
fica una  medida  adoptada  en  odio  á  éste  ó  al  otro  Estado,  sino  que  es 
una  regla  general  de  la  política  internacional,  regla  á  la  cual  se  han 
sometido  hasta  ahora  todos  los  jefes  de  Estado,  sin  que  pueda,  por 
tanto,  admitirse  que  el  jefe  de  la  nación  francesa  hubiera  de  interpre- 
tarla de  distinta  manera.  En  la  aplicación  de  una  ley  establecida  para 
todos  no  puede  haber  ofensa  para  ninguno  en  particular.» 

Así:  suaviter  in  modo,  fortiter  in  re. 

Por  lo  demás,  como  nota  Le  Gaulois,  «acaso  se  llegue  en  Francia, 
como  se  quiere,  á  la  supresión  de  la  Iglesia  católica,  el  monopolio  de 
la  Universidad,  la  prohibición  del  Catecismo  y  la  destrucción  de  los 
emblemas  religiosos;  pero  todo  esto  y  mucho  más  se  hizo  á  fines  del 
siglo  XVIII,  y  la  generación  que  salió  de  aquellas  Escuelas  cívicas  fué 
la  que  restableció  el  orden  y  suprimió  la  República.» 

Con  motivo  de  la  visita  del  Rey  Víctor  Manuel  á  Francia,  evoca  La 
Croix,  de  París,  algunos  recuerdos,  dignos  verdaderamente  de  ser  con- 
memorados. El  18  de  Agosto  de  1870  decía  Visconti-Venosta,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Víctor  Manuel  II,  resumiendo  un  célebre 
debate  en  el  Parlamento  italiano:  «Pesa  sobre  nosotros  la  obligación 
de  no  atacar  y  de  no  dejar  que  sea  atacada  la  frontera  de  los  Estados 
pontificios;  aunque  tal  obligación  no  nos  fuera  impuesta  por  los  trata- 
dos, lo  sería  por  otras  sanciones  previstas  en  el  Derecho  común  de  las 
naciones  y  en  las  relaciones  políticas  de  los  Estados.»  V  veinte  dios 
después  de  esta  formal  declaración,  el  mismo  Visconti-Venosta,  po- 
niendo bajo  sus  pies  el  derecho  délas  naciones  y  desgarrando  los  tra- 
tados y  decía  en  una  circular  dirigida  á  las  potencias:  lia  llegado  el 
momento  de  resolver  con  el  cañón  la  cuestión  romana.-  ¿Qué  había 
sucedido  durante  los  veinte  días  pasados  desde  el  discurso  á  la  circu- 
lar de  Visconti-Venosta?  «Lo  sucedido  era  esto:  que  Francia  había 
sido  aplastada  en  Sedán.  La  monarquía  de  Saboya  triunfaba  en  toda 
la  línea  á  costa  de  las  desventuras  de  Francia.  No  hace  mucho  tiempo 
que  lo  decía  la  propia  Italia  Militare:  Llegamos  d  Roma  por  la  brecha 
de  la  rorla-Pía;  pero  llegamos  d  la  Porta  I' ia  por  el  camino  de  Se- 
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dan.  Este  recuerdo  perdura  en  el  corazón  de  los  franceses,  sean  ó  no 
sean  católicos.  Los  franceses  ven  en  Víctor  Manuel  III  al  sucesor  de 
aquellos  que  explotaron  nuestras  derrotas  y  se  engrandecieron  sobre 
nuestras  ruinas,  empapadas  en  lágrimas  y  en  sangre.  Por  eso  los  co- 
razones franceses  no  pueden  estremecerse  de  alegría,  sino  sentirse 
anegados  de  amargura  ante  la  presencia  del  Príncipe  de  la  casa  de 
Saboya,  que  hoy  es  huésped  de  nuestra  patria.  Las  gentes  tienen  me- 
moria, desconfían,  se  muestran  tibias  y  recuerdan,  sin  poderlo  reme- 
diar, el  famoso  verso  de  Ruy  Blas:  La  Saboya  y  sus  tinques  están  lie- 
nos  de  precipicios. 

He  aquí  otra  observación  oportunísima  del  mismo  periódico:  «Mer- 
ced á  la  visita  del  Rey  Víctor  Manuel,  tenemos  la  satisfacción  de  con- 
templar las  calles  de  París  materialmente  llenas  de  hermosas  cruces 
de  oro.  Todos  los  arcos  triunfales  que  han  sido  erigidos,  entre  ellos  los 
-dos  magníficos  que  se  levantan  delante  de  la  Magdalena  y  del  Minis- 
terio de  Marina,  ostentan  en  su  remate  la  corona  de  Italia,  de  colosa- 
les proporciones.  Pero  como  la  corona  de  Italia  lleva  en  su  remate  una 
cruz,  resulta  que  el  signo  sagrado  de  la  Redención  sobresale  por  en- 
cima de  las  banderas  y  de  las  guirnaldas,  y  cuando  sobrevenga  la 
noche  se  mostrará,  radiante  de  brillo  y  de  hermosura,  bajo  1<  -  r  - 
plandores  de  la  luz  eléctrica.  ;Xo  es  curioso  observar  que.  para  recibir 
dignamente  á  su  regio  huésped,  se  hayan  visto  obligados  los  sectarios 
á  guardarse  en  el  bolsillo,  por  algunos  días,  sus  odios  anticlericales? 
¡Una  cruz  en  la  puerta  del  Ministerio  de  Marina!  De  seguro  que  á  mon- 
sieur  Pelletan  le  cuesta  una  enfermedad  el  viaje  de  Víctor  Manuel  á 
París.» 

Inglaterra.— Revuelta  anda  la  política  inglesa,  donde  proteccio- 
nistas y  librecambistas  luchan  encarnizadamente  á  discurso  limpio,  y 
unos  y  otros  publican  hojas  de  propaganda  con  el  fin  de  formar  una 
opinión  que  en  Inglaterra,  donde  el  espíritu  nacional  es  más  práctico 
que  en  las  naciones  latinas,  puede  influir  poderosa  y  eficazmente  en  la 
solución  del  problema  planteado  por  Mr.  Chamberlain.  A  pesar  de  la 
vital  importancia  que  encierra,  no  sólo  para  la  nación  británica,  sino 
para  todas  las  que  con  ella  mantienen  relaciones  de  com?rcio,  y  entre 
ellas  especialmente  para  España,  mientras  no  logre  constituirse  el 
nuevo  Ministerio,  que  tan  laboriosamente  se  está  formando,  es  inútil 
hablar  del  asunto  por  la  imposibilidad  de  decidir  ni  aun  conjeturar 
cuál  será  su  resultado.  Xos  limitaremos,  pues,  á  transcribir  las  si- 
guientes consideraciones  de  Le  Temps,  de  París: 

«La  gran  querella  económica  que  divide  ahora  á  la  opinión  en  la 
Gran  Bretaña,  y  que  ha  venido  á  destruir  la  antigua  clasificación  de 
los  partidos,  tiene  sin  duda  por  causa,  además  de  las  razones  econó- 
micas, otras  que  son  de  orden  político  y  otras  de  índole  personal.  Sea 
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lo  que  quiera,  á  nosotros  debe  preocuparnos  el  motivo  aparente  que 
la  determina:  la  libertad  del  comercio  entre  el  Imperio  británico  y  el 
resto  del  mundo.  Ese  Imperio  ocupa,  aproximadamente,  el  21  por  100 
de  la  superficie  total  del  globo,  algo  más  de  la  quinta  parte  de  la  tierra 
habitada.  Su  población  se  eleva  á  450  millones  de  habitantes,  lo  que 
representa  la  cuarta  parte  de  la  población  universal.  La  cuestión  está, 
pues,  en  saber  si  la  cuarta  parte  del  mundo,  que  hasta  ahora  comer- 
ciaba libremente  con  las  otras  tres  cuartas  partes,  va  á  quedar  cer- 
cada por  una  muralla  aduanera.  He  ahí  la  razón  de  que  los  proyectos 
de  Mr.  Chamberlain  interesen  al  mundo  entero.  Sópase  de  una  vez  si 
los  40  millones  de  bocas  que  corresponden  á  los  80  millones  de  brazos 
que  funcionan  en  el  inmenso  taller  de  las  islas  británicas  seguirán 
consumiendo— puesto  que  el  Reino  Unido  carece  de  agricultura— los 
trigos  de  Rusia,  Francia  y  América;  las  gallinas,  las  mantecas  y  los 
huevos  de  Normandía,  Dinamarca  y  Bretaña;  las  carnes  de  la  Argen- 
tina; las  frutas  y  los  vinos  de  España  é  Italia,  y  las  salazones  y  conser- 
vas de  Alemania;  ó  si,  por  el  contrario,  lo  recibirán  todo  de  Australia, 
del  Canadá,  de  la  India  y  de  Nueva  Zelanda.  He  ahí  por  qué  interesa 
vivamente  la  cuestión  á  Europa  y  á  los  Estados  Unidos.  Que  no  digan 
los  periódicos  de  Londres  que  la  crisis  inglesa  atañe  sólo  á  los  ingle- 
ses. La  perturbación  será  universal  si  vuelve  al  Poder  Mr.  Chamber- 
lain; porque  éste  vendrá  como  heraldo  y  precursor  de  un  trastorno 
económico  universal.  Ciertamente,  ninguna  nación  del  mundo  tiene 
derecho  á  quejarse  del  sistema  de  Mr.  Chamberlain.  Todas  ellas  han 
sido,  son  ó  serán,  en  ocasiones,  francamente  proteccionistas.  Pero 
también  es  verdad  que  todas  tienen  algo  que  perder  ó  ganar  en  la 
partida.  Y  no  estará  demás  que  todas  ellas  estudien  la  forma  en  que 
responderían  á  los  perjuicios  que  pudiera  causarles  un  sistema  protec- 
cionista británico.» 

—La  situación,  ya  crítica,  del  partido  gobernante  en  Inglaterra,  se 
ha  agravado  con  la  dimisión  imprevista  del  Duque'de  Devonshire,  que 
constituía  la  última  esperanza  del  partido  unionista.  Este  ha  tenido 
siempre  en  el  anciano  Duque,  á  quien  se  debe  en  primer  término  la 
formación  del  partido,  uno  de  sus  principales  apoyos,  tanto  por  la  re- 
putación de  que  goza,  cuanto  por  su  profundo  conocimiento  de  los 
asuntos  políticos.  El  Duque  de  Devonshire  presentó  su  dimisión  al  día 
siguiente  de  haber  pronunciado  Mr.  Balíour  su  famoso  discurso  en 
Sheífield,  y  el  primer  ministro,  al  dar  la  noticia  á  los  periodistas 
facilitó  el  texto  de  la  correspondencia  que  ha  mediado  entre  él  y  el 
antiguo  presidente  del  Consejo  privado.  La  carta  de  Mr.  Balfour  ha 
sido  calificada  de  cía  más  rencorosa  comunicación  pública  que  jamás 
haya  enviado  un  primer  niinistro;i  un  compañero  del  Gobierno  que, 
segán  palabras  del  propio  Mr.  Balfour,  ha  sido  el  miembro  más  distin- 
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guido  del  Ministerio.  El  jefe  del  Gobierno  reprocha  al  Duque  haber 
seguido  desempeñando  el  cargo,  ocultando  sus  sentimientos,  hasta  el 
instante  en  que  su  dimisión  podía  causar  más  daño  á  Mr.  Baifour,  y 
declara  que  sus  ideas  y  propósitos  los  conocía  perfectamente  el  Duque 
desde  hace  seis  meses,  sin  que  se  hubiese  dado  por  ofendido.  Créese 
que  el  nuevo  Gabinete  tendrá  sólo  vida  hasta  la  próxima  primavera, 
es  decir,  hasta  que  las  elecciones  generales  decidan  el  camino  que 
haya  de  emprenderse. 

Rusia.— Gravísimos  rumores  han  circulado,  durante  la  quincena,  de 
un  inminente  conflicto  entre  Rusia  y  el  Japón  con  motivo  de  la  cues- 
tión de  la  Mandchuria  y  la  Corea.  Asegurábase  al  principio  que,  ven- 
cido el  plazo  para  la  ocupación  de  la  Mandchuria  por  las  tropas  mos 
covitas,  había  enviado  el  Japón  á  Rusia  un  enérgico  ultimátum,  y  ha- 
biendo hecho  los  rusos  oídos  de  mercader,  se  había  operado  un  des- 
embarco de  tropas  japonesas  en  Masampho.  Dándose  ya  la  guerra  por 
inevitable,  se  daba  por  seguro  que,  en  dirección  al  mismo  puerto, 
había  zarpado  del  de  Port-Arthur  una  formidable  escuadra  rusa  com- 
puesta de  noventa  buques  de  distintas  dimensiones,  y  entre  ellos  seis 
acorazados  y  nueve  cruceros.  Las  Agencias  han  desmentido  afortuna- 
damente tan  belicosas  noticias;  pero  lejos  de  haberse  desvanecido  por 
completo  los  temores  del  conflicto,  al  escribir  estas  líneas  corren  de 
nuevo  aires  de  tempestad  á  que  da  ocasión  el  siguiente  telegrama  de 
la  Agencia  Fabra: 

Londr  is  17.—  The  Morning  Post  reproduce  hoy  un  telegrama  de 
Che-Fu,  dando  una  noticia  sensacional  que  merece  confirmación.  Se- 
gún el  indicado  despacho,  los  japoneses  han  hecho  un  desembarco  de 
tropas  en  Pi-Kiang,  y  añade  que,  según  noticias  de  Portsmouth,  varios 
cruceros  británicos  han  recibido  la  orden  de  alistarse  para  zarpar  al 
mar  de  la  China,  y  que  el  acorazado  Centurión  irá  á  reemplazar  en  la 
escuadra  inglesa  del  Mediterráneo  al  crucero  enviado  al  Extremo 
Oriento. 

Como  antecedentes  del  conflicto,  son  curiosos  los  siguientes,  que 
tomamos  de  La  Época:  Pronto  hará  tres  años  que  ocupó  Rusia  mili- 
tarmente la  Mandchuria,  extensa  provincia  del  Norte  de  China,  si 
bien  declarando  que  la  ocupación  tenía  carácter  temporal  y  que  ter- 
minaría el  8  de  Octubre  del  presente  año.  Durante  esos  tres  años,  Ru- 
sia ha  ido  consolidando  su  posición  militar  en  Mandchuria,  fortificando 
sus  principales  ciudades  y  aumentando  en  la  misma  proporción  sus 
fuerzas  navales  en  los  mares  del  Extremo  Oriente.  Entre  las  grandes 
obras  llevadas  á  cabo  por  los  rusos  en  territorio  chino,  figura  la  gran 
vía  férrea  que  termina  en  el  puerto  de  Dalny,  convertido  hoy  en  mag- 
nífica posición  militar,  que  refuerza  la  preponderancia  de  Rusia  en  el 
mar  del  Japón  y  le  sirve  de  excelente  punto  de  apoyo  para  poner  eL 
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pie  en  Corea,  cuyas  fronteras  ha  llegado  á  traspasar,  llevando  su  ac- 
ción hasta  el  valle  de  Yalu,  que  hoy  domina  con  pretexto  puramente 
comercial.  Desde  hace  bastante  tiempo  vienen  efectuándose  negocia- 
ciones entre  Rusia  y  el  Japón  acerca  de  Corea,  y  aun  se  ha  llegado  á 
proponer  por  el  Imperio  moscovita  al  del  Mikado  el  reparto  del  peque- 
ño territorio  coreano,  conservando  el  primero  su  parte  Norte  del  mis- 
mo y  dejando  al  Japón  las  provincias  del  Sur.  Las  proposiciones  de 
Rusia  fueron  desechadas,  continuando  las  negociaciones  sobre  otros 
extremos.  Ahora  bien;  para  el  Japón  es  de  interés  vital  que  la  Corea 
continúe  siendo  un  reino  independiente.  Allí  encuentra,  en  efecto,  los 
artículos  alimenticios  necesarios  para  suplir  su  déficit  de  producción, 
y  una  salida  á  su  excedente  de  brazos.  Además,  por  la  posición  geo- 
gráfica de  Corea,  la  seguridad  del  Japón  estriba  en  que  no  sea  domi- 
nada por  Rusia.» 

Fuera  de  esta  razón,  tienen  los  japoneses  otras,  que  expone  en  los 
■siguientes  términos  el  periódico  citado,  por  lo  tocante  á  Corea: 

«Al  firmarse  el  tratado  de  Simonosaki,  que  puso  término  á  la  espe- 
cie del  condominio  chino-japonés  existente  en  Corea  antes  de  1894,  y 
que  reconocía  la  independencia  plena  y  entera  del  pequeño  reino 
asiático,  creyóse  en  las  cancillerías  que  la  suerte  de  Corea  se  hallaba 
definitivamente  decidida.  No  ha  sido  así,  sin  embargo.  Una  vez  des- 
alojada China  de  Corea,  dos  influencias  poderosas  sustituyeron  á  la 
suya.  Tanto  Rusia  como  el  Japón  quisieron  desde  entonces  desempeñar 
-el  primer  papel  en  un  Estado  que  creían  incapaz  de  gobernarse  por  sí 
mismo.  Hacia  el  año  1893,  y  como  quiera  que  las  tropas  del  Mikado 
-continuaban  ocupando  una  parte  del  territorio  cercano,  juzgóse  que  la 
influencia  del  Imperio  japonés  permanecería  siendo  allí  la  dominante, 
y  que  el  régimen  aplicado  á  Corea  tendría  mucha  semejanza  con  un 
protectorado  japonés  efectivo,  si  no  oficial.  En  efecto,  el  Gobierno  de 
Tokio,  á  partir  de  aquella  época,  se  esforzó  en  llevar  la  civilización  á 
Corea,  introduciendo  las  reformas  por  el  mismo  adoptadas  copiando 
las  instituciones  políticas  del  Occidente.  Esta  obra  de  renovación  tro- 
pezó con  grandes  dificultades.  Existían  en  Seúl  numerosas  y  potentes 
facciones  imbuidas  de  un  espíritu  conservador  muy  mareado.  Xo  tar- 
dó, pues,  en  formarse  un  partido  de  resistencia,  tanto  más  poderoso 
cuanto  que  tenía  de  su  parte  al  Rey  Li-Hui  y  á  su  esposa.  Poco  tiempo 
después  ocurrió  el  golpe  de  listado,  ó  más  exactamente,  el  complot, 
■que  dio  por  resultado  el  asesinato  de  la  Soberana.  Sin  que  haya  sido 
posible  nunca  dilucidar  la  participación  que  hubieran  podido  tenerlos 
japoneses  en  dicho  movimiento  revolucionario,  lo  cierto  es  que  el  Rey 
Li-Hui  se  refugió  en  la  legación  rusa  en  Seúl,  permaneciendo  allí  ocul- 
to varios  meses.  De  este  modo,  el  Gobierne  ruso,  que  al  originarse  los 
disturbios  había  desembareado  luerzas  de  Marina  en   Cheinulpo,  vino 
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á  encontrarse  en  Corea  al  frente  del  partido  hostil  aljapón.  Desde  esta 
época  háse  intentado  varias  veces  el  arreglo  ruso-japonés  respecto  á 
Corea.  En  Septiembre  de  1896  circuló  en  Londres  el  rumor  de  que  el 
Gobierno  de  Tokio  y  el  de  San  Petersburgo  habían  encontrado  las 
bases  de  una  inteligencia;  pero  la  verdad  es  que,  hasta  el  presente, 
han  fracasado  todas  las  negociaciones  para  llegar  á  un  acuerdo  defi- 
nitivo entre  ambas  potencias  rivales.» 

Esta  cuestión  delicadísima  podría  producir  una  conflagración  uni- 
versal si  estallaba  la  guerra  por  la  intervención  de  Inglaterra,  aliada 
del  Japón  y  enemiga  natural  de  Rusia. 


II 

ESPAÑA 

Hacía  mucho  tiempo  que  los  zulús  del  progreso  no  hacían  alguna 
salvajada,  y  esta  vez  han  escogido  por  teatro  de  sus  hazañas  á  la  ca- 
tólica villa  de  Bilbao.  Con  motivo  de  haber  sido  solemnemente  procla- 
mada por  la  Santa  Sede  la  Virgen  de  Begoña  como  Patrona  de  \ "izca- 
ya,  la  Diputación  provincial  dispuso  se  celebrase  el  fausto  aconteci- 
miento con  extraordinarias  fiestas  en  toda  la  provincia.  El  Ayunta- 
miento de  Bilbao,  donde  unos  cuantos  sectarios  han  logrado  arrinco- 
nar á  la  mayoría  católica  de  la  población,  dio  el  escándalo  denegarse 
á  sufragar  los  gastos  para  las  fiestas,  mientras  las  dermis  poblaciones 
acogieron  con  entusiasmo  la  idea.  De  toda  la  provincia  acudieron  á 
Begoña  nutridas  peregrinaciones,  algunas  de  las  cuales  fueron  ya  ob- 
jeto de  insultos  y  agresiones  por  algunos  granujas  de  Bilbao.  La  in- 
dignación de  los  católicos  iba  creciendo  á  medida  que  se  repetían  las 
agresiones,  y  al  organizarse  el  día  11  la  gran  peregrinación  de  todas 
las  parroquias  de  Bilbao,  los  peregrinos  iban  resueltos  á  no  permitir 
que  impunemente  se  les  atropellase,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
con  igual  fecha  se  celebraba  en  la  misma  población  un  mitin  socialis- 
ta, al  que,  por  añadidura,  concurrirían  unos  300  republicanos  que  se 
esperaban  de  Santander. 

Como  los  peregrinos  temían,  y  debieran  haber  previsto  las  autori- 
dades por  la  simple  coincidencia  de  los  dos  hechos,  y  más  aún  por  ha- 
berse pedido  el  permiso  para  el  mitin  después  de  determinada  la  pro- 
cesión y  por  las  hojas  amenazadoras  que  profusamente  se  hicieron 
circular,  el  conflicto  estalló  revistiendo  el  carácter  de  verdadera  ba- 
talla. El  escándalo  empezó  por  la  mañana  en  el  mismo  mitin,  cuando 
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al  llegar  los  republicanos  de  Santander  y  oir  al  jefe  de  los  socialistas 
bilbaínos  atacar  á  los  republicanos  al  igual  de  los  demás  políticos, 
protestaron  hasta  convertir  la  reunión  en  campo  de  Agramante.  De 
allí  salieron  nutridos  grupos  de  republicanos  bilbaínos  y  santanderi- 
nos,  que  recorrieron  la  población  arrancando  banderas,  colgaduras  é 
inscripciones,  apedreando  varios  edificios,  entre  ellos  la  Redacción  del 
diario  católico  La  Gaceta  del  Norte,  la  Residencia  de  los  Padres  Jesuí- 
tas y  la  casa  del  diputado  católico  Sr.  Urquijo,  atropellando  á  los  pa- 
cíficos transeúntes,  incluso  señoras  y  niños,  al  son  de  aullidos  salva- 
jes, blasfemias  horribles  contra  la  Virgen  de  Begoña  y  mueras  á  la 
Religión,  á  la  Monarquía  y  al  Rey  fraile.  Durante  horas  enteras  cam- 
paron por  sus  respetos,  cuando  tan  fácil  hubiera  sido  disolverlos,  se- 
gún demostraron  cuarenta  jóvenes  católicos  animosos,  que,  armados 
simplemente  de  bastones,  hicieron  emprender  desordenada  fuga  á  más 
de  400  de  aquellos  beduinos,  que  al  huir  dejaron  el  campo  sembrado 
de  paraguas,  bastones  y  sombreros. 

Todo  esto  no  era  más  que  para  hacer  boca:  cuando  se  armaría  la 
gorda  sería  por  la  tarde  al  organizarse  la  procesión.  Y,  en  efecto, 
apenas  se  puso  en  movimiento  cuando  empezaron  los  silbidos,  las  pe- 
dradas y  los  tiros,  que  se  repetían  á  cada  paso  en  todo  el  largo  trayec- 
to y  casi  hasta  la  puerta  misma  del  santuario  de  Begoña.  Los  católi- 
cos, que  eran  unos  20.000,  hombres  en  su  mayoría,  despreciaron  al 
principio  las  agresiones;  pero  al  ver  que  éstas  arreciaban  y  que  la 
fuerza  de  la  Guardia  civil  era  insuficiente  á  mantener  á  distancia 
aquellas  hordas,  sin  interrumpir  la  procesión,  contestaron  al  garrota- 
zo con  el  garrotazo  y  al  tiro  de  revólver  con  otros  tiros.  Fué  un  espec- 
táculo horrendo  en  el  que  los  agresores,  que  sin  duda  contaban  con  la 
mansedumbre  de  los  católicos,  al  ver  que  éstos  no  eran  mancos  ni  se 
resignaban  á  dejarse  atropellar,  se  retiraron  al  fin,  y  unos  se  embar- 
caban para  Santander,  mientras  otros  continuaban  sus  hazañas  por  la 
población  persiguiendo  indefensos  sacerdotes  y  arrancando  de  sus 
hornacinas  y  arrojando  á  la  ría  imágenes  sagradas  puestas  en  las  ca- 
lles por  la  piedad  de  la  antigua  l.ilbao.  Resultado  de  la  luctuosa  jor- 
nada ha  sido  un  muerto  y  más  de  treinta  heridos  de  ambas  partes,  sin 
contar  los  que  se  han  curado  en  sus  casas.  El  muerto  es  un  pobre  an- 
ciano, católico  fervoroso,  llamado  Marañón,  que  era  jardinero  del 
Colegio  de  los  PP.  Jesuítas  de  Deusto. 

Indigna  verdaderamente  leer  los  comentarios  de  la  Prensa  liberal, 
No  parece  sino  que  los  católicos  hemos  de  ser  los  parias  en  esta  na- 
ción sin  ventura,  y  que  para  hacer  uso  de  los  más  elementales  dere- 
chos necesitamos  el  permiso  de  una  insignificante  cnanto  vocinglera 
minoría  dr  sectarios,  que  ni  siquiera  tienen  lo  menos  que  sr  puede  pe- 
dir: un  poco  de  educación.  \  pesar  de  estar  en  su  plenísimo  derecho 
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los  católicos,  á  pesar  de  haber  extremado  la  prudencia,  dando  el  se- 
ñor Obispo  de  Sión,  que  presidía  el  acto,  plenas  seguridades  de  que 
éste  era  de  carácter  exclusivamente  religioso,  sin  la  significación  po- 
lítica que  calumniosamente  quiso  atribuírsele,  y  accediendo  á  variar 
el  itinerario  á  ruegos  del  Gobernador,  todavía  viene  El  Liberal  califi- 
cándolos de  provocadores;  El  Liberal,  que,  sin  duda  bien  enterado, 
anuncia  una  serie  de  actos  como  el  de  Bilbao,  acaso  ya  determinados 
en  círculos  que  frecuentan  sus  redactores.  Sin  duda,  por  eso  tiene 
tanto  interés  en  que  los  católicos  volvamos  la  mejilla  izquierda  cuando 
nos  abofeteen  en  la  derecha.  Sólo  así,  contando  con  la  impunidad,  pue- 
den hallar  golfos  que  se  alquilen  para  apedrear  procesiones.  Pero  los 
católicos  nos  debemos  dar  por  notificados  de  la  amenaza  de  El  Libe- 
ral, y  en  adelante,  por  si  no  bastan  las  autoridades  para  defendernos, 
acudir  á  las  procesiones  armados  hasta  los  dientes.  De  ello  han  dado 
el  primer  ejemplo  los  católicos  de  Bilbao,  y  ejemplo  gallardo  por 
cierto.  Ha  habido  rasgos  verdaderamente  hermosos,  como  el  de  la  se- 
ñorita que,  llevando  el  estandarte  de  las  Hijas  de  María,  no  quiso  ce- 
dérselo á  nadie  y  lo  llevó  hasta  los  pies  de  la  Virgen,  atravesado  de 
tres  balazos.  Así  ha  de  hacerse  en  toda  España,  y  veremos  hasta  dónde 
llega  la  convicción  de  esos  miserables  mercenarios  que  sólo  se  atre- 
ven á  atacar  á  mansalva.  Firmes  en  nuestro  derecho,  á  nadie  hemos 
de  agredir;  pero  no  debemos  permitir  que  impunemente  se  nos  ataque. 
No  hemos  de  decir  una  palabra  de  algunos  incidentes,  como  los  te- 
legramas mediados  entre  el  Sr.  Urquijo  y  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y  la  prisión  de  algunos  sacerdotes  y  del  insigne  jesuíta  P.  Ortiz. 
Faltos  de  datos  suficientes  para  emitir  juicio  propio,  y  aunque  recha- 
cemos como  absurdas  las  acusaciones  de  la  Prensa  liberal,  confiamos 
en  la  justicia  de  los  Tribunales.  Respetuosos  con  las  autoridades,  tam- 
poco hemos  de  acusarlas  de  una  complicidad  de  que  algunos  las  cen- 
suran, aunque  no  es  posible  absolverlas  de  la  nota  de  imprevisoras 
primero  y  de  débiles  más  tarde.  Por  algo  el  señor  Gobernador  ha  te- 
nido que  ser  trasladado  á  Lugo. 

—Hablemos  de  cosas  más  gratas.  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  que 
con  la  familia  real  había  ya  regresado  á  Madrid,  ha  realizado  su  anun- 
ciado viaje  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  coincidiendo  con  las  fiestas  del 
Pilar.  Los  aragoneses  le  han  hecho  una  recepción  verdaderamente 
entusiasta  y  grandiosa.  El  acto  más  hermoso  y  conmovedor  entre  los 
que  ha  presenciado  con  tal  motivo  la  heroica  ciudad,  fué  el  de  la  ado- 
ración del  Rey  á  la  Virgen.  El  pueblo,  entusiasmado  al  contemplar  á 
D.  Alfonso  XIII  á  los  pies  de  su  adorada  Pilarica,  apenas  podía  conte- 
ner su  entusiasmo;  cuando  el  Rey  regaló  á  la  Virgen  su  magnífico 
bastón  de  Capitán  general,  se  oyó  un  sordo  murmullo  contenido  por  el 
respeto  al  templo;  pero  cuando  el  señor  Arzobispo  preguntó  á  los  za- 
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ragozanos  si  aceptaban  el  regio  obsequio  en  nombre  de  su  Patrona, 
un  ¡sil  formidable  y  estruendoso  salió  de  los  nobles  pechos  de  los  hon- 
rados baturros,  atronando  en  una  manifestación  imponente  las  naves 
de  la  Basílica.  Ese  es  el  verdadero  pueblo  español,  y  ese  es  la  espe- 
ranza de  los  buenos  enfrente  de  esotras  turbas  que  en  Bilbao  han  unido 
en  sus  mueras  el  nombre  de  la  Reina  de  los  cielos  y  el  nombre  del  Rey 
de  España. 

—  Es  digno  de  conocerse  el  siguiente  delicadísimo  rasgo  de  S.  M.  el 
Rey,  de  que  ha  hablado  toda  la  Prensa  y  que,  con  fecha  8  de  los  co- 
rrientes, comunica  á  El  Universo  su  corresponsal  de  Estella: 

«Cuando  S.  M.  y  AA.  estuvieron  recientemente  en  esta  ciudad,  una 
de  sus  primeras  visitas  fué  á  la  basílica  de  Nuestra  Señora  del  Puy, 
que  es  la  Patrona  de  la  ciudad,  ante  la  que  oraron  con  singular  fervor. 
El  prior  les  enseñó  después  las  alhajas  y  ropas  de  la  Virgen,  entre  las 
que  se  encuentran  un  terno  magnífico  regalado  por  la  Reina  madre,  y 
una  capa  de  doña  Berta,  la  cual  deseó  ver  la  Princesa  y  elogió  su  bor- 
dado. D.  Alfonso  preguntó  por  la  espada  de  D.  Carlos,  y  como  se  le 
dijera  que  se  la  llevó  el  general  Primo  de  Rivera  cuando  tomó  á  Este- 
lla en  la  última  guerra,  mostró  visible  disgusto,  y  con  una  determina- 
ción propia  de  su  generoso  y  levantado  corazón,  ordenó  en  el  acto  á  su 
ayudante  el  general  Bascaran  que  escribiera  para  que  se  devolviera 
la  espada,  pues,  como  dijo  S.  M.,  era  un  regalo  de  persona  de  la  fami- 
lia real  y  propio  ya  de  la  Virgen.  Es  de  advertir  que  el  sable  (pues  no 
es  espada)  no  se  hallaba  en  poder  del  general  Primo  de  Rivera,  sino  en 
la  Armería  Real,  figurando  descrito  en  el  catálogo  impreso  que  formó 
el  Conde  de  Valencia  de  Donjuán. 

»Ayer  celebró  sesión  extraordinaria  este  Ayuntamiento,  á  la  que 
acudió  el  gentilhombre  D.  Julián  Larrainzar,  hijo  de  esta  ciudad, 
tomando  asiento  á  la  derecha  del  Alcalde.  Dióse  lectura  á  un  oficio  del 
mayordomo  mayor  de  Palacio,  señor  Duque  de  Sotomayor,  comisio- 
nando, de  orden  de  S.  M.,  al  Sr.  Larrainzar  para  entregar  al  Ayunta- 
miento de  Estella  el  sable  de  D.  Carlos,  á  fin  de  que,  <i  su  vez,  la  Cor- 
poración municipal  lo  haga  al  señor  prior  del  Puy.  El  Ayuntamiento 
hizo  constar  en  acta  su  recibo  y  un  expresivo  voto  de  gracias  á  Su  Ma- 
jestad D.  Alfonso  XIII,  é  incontinenti  se  trasladó  al  santuario,  haciendo 
entrega  del  sable  y  levantándose  acta.  El  señor  prior  pronunció  bre- 
ves palabras  agradeciendo  mucho  el  acto  del  Rey,  manifestando  espe- 
raba que  la  Virgen  miraría  por  sus  intereses  con  la  misma  solicitud 
que  él  protegía  tos  do  Nuestra  Señora.  En  el  país,  lo  mismo  entre  di- 
násticos que  carlistas,  ha  causado  excelente  efecto  la  conducta  de  su 
majestad. 

■Kl  sable  es  de  caballería,  el  que  usaba  I).  Carlos,  y  siendo  de' cam- 
paña, no  tiene  nada  ilo  extraordinario.  La  hoja  lleva  grabadas  al  agua 
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fuerte  estas  inscripciones:  Por  un  lado:  «Ofrecido  á  Nuestra  Señora  del 
Puy,  de  Estella,  en  testimonio  de  su  gratitud.  Carlos. »— Porel  otro  lado: 
«Desde  el  16  de  Julio  de  1873  hasta  el  16  de  Julio  de  1874,  Ibero,  Estella, 
Alio,  Dicastillo,  Viana,  Montejurra,  Somorrostro,  Somorrostro.» 

—La  política  anda  revuelta.  La  retirada  del  Sr.  Silvela  ha  quebran- 
tado el  partido  conservador,  donde  se  notan  diferencias  de  criterio 
mal  disimuladas  por  la  disciplina.  Los  liberales  escriben  cartas  con 
muchas  firmas,  celebran  reuniones  y  cabildeos,  cuyo  resultado  es  que 
no  pueden  entenderse  en  la  cuestión  de  jefatura.  Los  republicanos  se 
tiran  los  trastos  á  la  cabeza  en  Valencia  y  en  Barcelona,  y  por  último, 
ha  venido  á  dividirlos  en  Madrid  el  reparto  de  candidaturas  para  las 
próximas  elecciones  municipales.  El  21  se  abrirán  las  Cortes,  y  todo 
hace  presumir  que  habrá  muchos  y  muy  ruidosos  espectáculos. 


]^:isoEíi_.-Á.isr  e-a. 


Documento  importantísimo  acerca  de  la  unión  de  los  católicos. 

CARTA  «QUOS   NUPER» 


Con  motivo  de  ese  documento  pontificio,  los  Prelados  españoles, 
secundando  los  deseos  laudables  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  endere- 
zados á  lograr  la  unión  de  los  católicos,  celebraron  dos  reuniones  en 
Madrid:  una  el  12  de  Mayo  y  otra  el  29  de  Junio  del  año  actual. 
En  la  primera  tomaron  los  acuerdos  siguientes: 

1.°  Publicar  la  Carta  de  referencia  y  otra  del  Eramo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  misiva  de  la  primera  al  Primado  de  Toledo. 

2.°  Sostener  y  apoyar  la  Junta  Central  de  Intereses  y  Congresos 
católicos,  existente  en  Madrid  (hoy  bajo  la  presidencia  efectiva  del 
susodicho  Primado). 

3."  Rogar  respetuosa  y  encarecidamente  á  los  demás  Rdos.  Prela- 
dos Ordinarios  de  España,  que  si  no  las  hubiere,  constituyan  en  sus 
respectivas  Diócesis,  Juntas  de  personas  idóneas  y  de  notorio  celo 
que  se  pongan  en  comunicación  con  la  Central,  á  fin  de  hacer  más 
fácil  la  concordia  y  la  unión  de  los  católicos,  tan  deseada  y  recomen- 
dada por  la  Santa  Sede  Apostólica. 

4.°  Celebración  de  un  Congreso  sobre  Enseñanza  y  métodos  de  ella 
en  la  ciudad  de  Salamanca,  previo  el  consentimiento  del  Rdo.  Sr.  Obis- 
po de  aquella  Diócesis. 

5.°  Proseguir  el  estudio  de  otros  proyectos,  estimados,  no  sólo  de 
utilidad,  sino  de  necesidad,  para  consolidar  la  organización  de  las 
fuerzas  católicas,  á  fin  de  que  se  descarten  de  opiniones  particulares 
de  escaso  aprovechamiento,  y  funcionen  unidas  como  organismo  viril 
y  bien  disciplinado,  para  defensa  de  nuestra  Santa  Fe  y  de  los  sagra- 
dos derechos  de  la  Iglesia. 
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Observaciones.  — I.11  Los  documentos  y  acuerdos  de  que  queda 
hecha  mención,  fueron  ya  publicados  el  día  1.°  de  Junio  en  el  Boletín 
Oficial  de  Toledo,  y  después  en  otros  Boletines  de  varias  Diócesis. 

2.a  Los  Prelados  que  asistieron  á  la  susodicha  reunión  del  12  de 
Mayo,  fueron  los  siguientes:  De  Toledo,  Barcelona,  Salamanca,  Sión, 
Madrid,  Tuy,  Cuenca  y  Dimisionario  de  Manila. 


En  la  segunda  reunión  del  29  de  Junio  se  tomaron  otros  acuerdos, 
que  son  los  siguientes: 

1.°  Se  refería  á  la  Junta  Central,  que  había  anunciado  su  dimisión. 
Como  ésta  posteriormente  no  fué  admitida,  carecía  ya  de  objeto  lo 
acordado.        * 

2.°  Vista  la  utilidad  que  para  defender  y  promover  los  intereses  de 
la  Religión  y  de  la  Sociedad  reportan  las  Juntas  Católicas,  ó  sean 
Ligas,  establecidas  ya  en  algunas  Diócesis,  se  reconoce  la  convenien- 
cia de  crearlas  donde  aún  no  las  haya,  siempre  que  en  su  objeto  y 
procedimientos  se  sujeten  estrictamente  á  las  bases  fijadas  por  Su 
Santidad  en  la  Carta  Qnos  nuper  y  demás  instrucciones  y  documen- 
tos pontificios. 

Las  bases  á  que  se  refiere  el  número  anterior  son  estas: 

a      Prescindir  de  propias  opiniones  y  particular  parecer  en  las  ma- 
terias discutibles,  para  atender  con  eficacia  á  los  intereses  de  la  Reli 
gión,  que  hoy  se  hallan  gravemente  amenazados.— Carta  Qnos  nnper. 

b)  La  acción  católica  deberá  ejercerse  con  el  respeto  y  acata- 
miento debidos  a  los  Poderes  públicos  constituidos,  y  sin  apartarse  de 
las  vías  legales.— Discurso  de  Su  Santidad  á  Peregrinos  Españoles. 

c)  La  filiación  política,  ó  el  hecho  de  pertenecer  á  determinado 
partido,  mientras  no  implique  oposición  á  la  Autoridad  y  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  no  será  obstáculo  para  entrar  á  tormar  parte  de  las 
Juntas  católicas. 

d  Xo  entra  en  el  ánimo  de  Su  Santidad,  ni  tampoco  se  proponen  los 
Prelados  presentes,  formar  un  partido  político  con  ocasión  de  la  Carta 
Qnos  nnper,  sino  únicamente  organizar  las  dispersas  fuerzas  católi- 
cas para  la  defensa  de  los  intereses  religiosos  y  sociales. 

e)  Se  hace  constar  una  vez  más  que  la  Iglesia  no  responde  ni  se 
hace  solidaria  de  lo  que  diga  ó  haga  la  Prensa  periódica,  aunque  se 
llame  católica— y  mucho  menos  si  funciona  sin  censura  eclesiástica— 
cuando,  usando  de  atribuciones  que  sólo  corresponden  á  la  Santa  Sede 
y  los  Obispos,  califica  teológicamente  doctrinas,  ó  decide  privada- 
mente acerca  de  la  ortodoxia  de  personas.  Eso  no  obstante,  la  Iglesia 
verá  con  agradecimiento  y  bendecirá  los  trabajos  que  la  misma  Prensa 
haga  en  defensa  de  los  intereses  de  la  Religión,  ajustándose  á  las  ins- 
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trucciones  y  consejos  dados  por  Su  Santidad  para  los  publicistas  cató- 
licos. 

f)  La  unión  de  los  católicos  no  requiere  la  íusión  política  de  los 
mismos.  En  aquélla  se  respetan  y  pueden  conservarse  lícitamente  los 
sistemas,  escuelas  y  opiniones  particulares,  mientras  que  en  la  segun- 
da no. 

3.°  En  obsequio  á  la  disciplina,  elemento  indispensable  para  el 
éxito  de  la  unión  colectiva  de  los  católicos,  el  Clero  secular  y  regular 
deberá  abstenerse  de  escribir  en  periódicos,  sin  previo  permiso  del 
respectivo  Ordinario.— Const.  Officiorum... 

4.°  Obtenido  el  consentimiento  del  Rdo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca 
para  la  celebración  de  un  Congreso  sobre  enseñanza  en  aquella  ciu- 
dad, se  declara  la  conveniencia  de  estudiar  y  preparar  detenidamente 
un  buen  programa,  cuyo  trabajo  queda  desde  luego  encomendado  á 
\a.  notoria  competencia  del  ilustrado  Prelado  de  aquella  diócesis. 

5.°  Se  recomienda  encarecidamente  á  los  fieles  y  personas  piado- 
sas la  imperiosa  necesidad  de  auxiliar  generosamente  con  recursos 
económicos  todas  las  obras  católicas,  y  muy  especialmente  las  de  ca- 
rácter social;  y 

6.°  Aprovechando  la  oportunidad  de  la  actual  reunión,  los  Prela- 
dos en  ella  presentes  se  preocupan  vivamente  de  los  problemas  socia- 
les, y  con  la  mira  de  estudiar  los  medios  más  idóneos  y  prácticos  para 
mejorar  la  condición  moral  y  material  de  las  clases  obreras,  acuerdan 
que  se  celebre  en  Madrid,  previo  permiso  del  Ordinario,  una  asam- 
blea dedicada  exclusivamente  á  tratar  de  los  puntos  principales  enun- 
ciados en  la  sapientísima  Encíclica  De  Conditione  opificum,  llamada 
con  razón  la  Carta  fundamental  del  trabajo. 


Observaciones— \.&  En  la  susodicha  reunión  del  29  de  Junio  actuó 
de  Secretario  el  Rdo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  y  asistieron  á  ella  los  Pre- 
lados de  Toledo,  Zaragoza,  Salamanca,  Sión,  Madrid,  Osma,  Cuenca, 
Tarragona,  y  el  ya  citado  Arzobispo  dimisionario  de  Manila. 

2.a  Se  publican  los  acuerdos  de  esta  segunda  reunión  episcopal, 
como  ya  se  publicaron  los  de  la  primera,  á  fin  de  que  Lleguen  á  ceno- 
cimiento  de  los  demás  Prelados  que  á  la  sazón  no  se  hallaron  en 
Madrid. 

Toledo,  2  de  Octubre  de  1903. 

f  El  Cakdenal-Akzobispo  de  Toledo. 


LO  BELLO  Y  LO  ARTÍSTICO 


*n 


DISCURSO  LEÍDO  EN  EL  SOLEMNE  ACTO   DE   LA  DISTRIBUCIÓN*  DE  PREMIOS 
EN    EL   REAL   COLEGIO   DE   ALFONSO    XII   DEL    ESCORIAL 


Excmo.  Sr.:  (1) 
Señores: 

I^3g|^|s  la  cuestión  del  arte,  cuestión  esencialmente  práctica. 
L'^ÉÍÍ&í  Trátase,  en  efecto,  de  señalar  el  objeto  adecuado  y  propio 
llslliyj  del  arte,  y  el  modo  de  llevarlo  á  ejecución.  Determinar 
el  concepto  de  belleza,  podrá  ser  dentro  de  alguna  escuela  especu- 
lación pura,  según  la  relación  que  se  establezca  entre  lo  bello  y  lo 
artístico;  pero,  relacionados  ó  no  los  estudios  estéticos  con  los  del 
arte,  éste  es  y  será  caso  práctico,  de  aplicación  inmediata,  que 
afecta  al  momento  mismo  de  la  producción,  que  decidirá  del  valor 
de  la  obra  producida,  y  que  influirá  en  la  calidad  de  la  creación  ar- 
tística según  las  premisas  sentadas. 

Desde  que  el  hombre  dedicó  su  actividad  á  expresar  las  emo- 
ciones 5*  afectos  de  su  espíritu  en  forma  distinta  de  la  vulgar,  todos 
los  desvarios  y  aberraciones  del  ingenio,  que  la  historia  de  las  le- 
tras y  de  las  artes  señala  en  este  punto,  no  reconocen  otro  origen 
que  un  error  acerca  de  la  naturaleza  interna  del  arte.  Xo  obstante 
ser  esto  verdad  en  todos  los  tiempos,  entre  las  pasadas  y  la  pre- 
sente época  existe  una  diferencia  notable,  y  es:  que  en  aquéllas, 
cuando  no  existía  la  ciencia  de  lo  bello,  ni  se  había  empezado  á 
filosofar  sobre  el  arte,  todos  los  extravíos  de  alma  de  los  artistas 


(1)    El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sión,  que  presidía  el  acto. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIII.— Núm.  734. 
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se  manifestaban  sólo  prácticamente  en  las  producciones  desequili- 
bradas é  inarmónicas  que  salían  de  sus  manos,  en  donde  aparecían 
de  modo  bien  visible  las  tendencias  exageradas  y  erróneas  de  que 
estaban  animados,  y  la  falsa  noción  de  arte  que  abrigaban  en  su 
espíritu;  pero  hoy  que  una  y  otra  disciplina  han  conseguido  ha- 
cerse lugar  entre  las  cosas  que  se  estudian,  sin  faltar  los  febriles 
delirios  de  entonces,  ni  escasear  los  ingenios  descarriados,  ni  dejar 
de  llevarse  á  ejecución  los  monstruosos  engendros  de  imaginacio- 
nes calenturientas,  sobre  todo  esto  quieren  sancionarse  tales  ab- 
surdos con  la  fría  reflexión  del  filósofo  y  la  seriedad  3^  calma  de  los 
especulativos.  Con  lo  cual,  á  más  de  obras  artísticas  defectuosas  ó 
positivamente  malas,  tenemos  luengos  y  perversos  tratados  en 
donde  por  activa  y  por  pasiva  se  zarandea  la  idea  y  concepto  de 
arte  con  todos  sus  afines,  y  se  establecen  principios  y  leyes  que  dan 
por  buenas  las  más  horrendas  infracciones  del  orden  estético  y  ar- 
tístico. Y,  como  no  podía  menos  de  suceder,  desde  que  el  arte  es 
objeto  de  la  especulación  filosófica  y  ha  quedado  expuesto  á  las 
disputas  de  los  hombres,  se  han  ideado  sistemas,  se  han  formado 
escuelas  y  sectas  artísticas,  las  cuales,  por  lo  mismo  que  creen  ha- 
ber comprendido  la  verdadera  noción  de  arte  y  haberla  desarro- 
llado en  toda  su  plenitud,  presumen  señalar  camino  al  genio  3^  dog- 
matizan acerca  de  la  cuestión  artística  con  un  despotismo  insopor- 
table. 

Todos  estos  sistemas,  reflejo  necesario  de  particulares  ideas  me- 
tafísicas, dejan  entrever  al  punto  iguales  tendencias  que  la  filoso- 
fía en  que  se  inspiran,  y  con  ella  corren  á  la  par,  evolucionando  al 
compás  del  movimiento  intelectual  moderno,  brillando  un  día  y 
desapareciendo  al  siguiente,  para  dar  lugar  á  otros  y  á  otros  en 
interminable  cadena.  Sin  embargo  de  la  incesante  variabilidad  á 
que  en  consecuencia  están  sometidos,  y  aparte  de  que  3Ta  unos,  ya 
otros,  manifiestan  las  dos  tendencias,  materialista  y  espiritualis- 
ta, que  han  agitado,  agitan  y  agitarán  toda  la  especulación  racio- 
nal de  los  hombres,  en  muchos  se  destaca  (aorta  intención  rebelde, 
algo  así  como  un  espíritu  revolucionario  que  pone  al  descubierto 
la  insana  pasión  que  obsesiona  á  sus  a  atoros  de  levantarse  contra 
todo  lo  que  signifique  orden  y  sujeción.  De  donde  viene  ese  furor 
de  sacar  de  quicio. las  cosas,  llevándolas  haría  los  más  peligrosos 
extremos,  porque  no  estando  suficientemente  equilibradas  en  ellos 
las  facultades  del  hombre,  son  incapaces  de  comprender  la  admi- 
rable armonía  en  que  el  mundo  espiritual  y  material  se  mueve,  3 
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dan  en  estrabismos  incomprensibles,  precipitándose  sin  freno  por 
una  ú  otra  pendiente,  ya  en  los  más  estrafalarios  ensueños  de  su 
imaginación  desvariada,  ya  en  los  brutales  arranques  de  una  pa- 
sión gruesa  y  repugnante. 

Para  los  tales,  las  ideas  y  los  principios  son  lo  de  menos;  la  in- 
dependencia y  libertad  del  arte,  interpretadas  estas  palabras  en  la 
acepción  más  ó  menos  violenta  y  forzada  que  el  espíritu  de  rebe- 
lión de  que  están  infiltrados  quiera  darles  según  las  circunstan- 
cias, es  el  todo.  Así,  en  el  corto  transcurso  de  algunos  años  hemos 
podido  ver  una  vez  proclamado  el  arte  por  el  arte  como  emblema 
de  esta  independencia  y  libertad  contra  el  arte  doeente,  que,  en- 
tendido á  su  modo,  les  resultaba  un  fantasmón  huraño  que  les  lle- 
naba de  miedo,  y  más  tarde  este  mismo  arte  doeente,  entendido  de 
otra  manera,  mil  veces  más  exagerado  que  el  que  acababan  de  con- 
denar, es  levantado  sobre  el  pavés  p<>r  los  mismos,  los  cuales  se 
erigen  en  sus  más  ardientes  apóstoles,  y  afectando  un  puritanismo 
insoportable,  predican  con  entusiasmo  rayano  en  fanatismo  la  re- 
ración del  hombre  por  medio  del  arte,  hablan  de  su  misión 
social,  truenan  contra  las  hipocresías  del  arte  burgués,  y  derrocan 
de  sus  pedestales  las  famas  mejor  cimentadas  colocando  en  su  lu- 
gar ídolos  de  configuración  chinesca,  ante  los  cuales  se  postran  y 
queman  incienso  de  lo  barato.  Y  es  que  de  tal  manera  se  les  ha  in- 
filtrado ese  carácter  inquieto,  que  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica 
respetan  nada,  porque  es  el  tedio  de  la  vida,  es  la  pasión  en  todo 
su  desenfreno,  que  se  revuelve  acá  y  allá  sin  hallar  punto  de  repo- 

\yer  era  la  belleza,  explicada  de  mil  absurdas  maner. 
punto  de  partida  de  su  filosofar  acerca  de  arte;  hoy  se  la  arroja  ig- 
nominiosamente de  casa. 

Con  ser  tantas  las  formas  en  que  se  ha  manifestado  este  espí- 
ritu revoltoso  y  destructor,  la  que  hoy  tiene  más  secuaces,  y  la 
más  franca,  por  no  decir  la  única  posible,  ya  que  á  ella  han  de  re- 
ducirse en  último  término,  es  la  que  excluye  el  concepto  de  belleza 
de  la  noción  de  arte,  el  cual  queda,  en  consecuencia,  desligado  de 
todo  compromiso,  y  con  la  rienda  suelta  para  escapar  por  cual- 
quier camino. 

Tenemos,  pues,  reducida  por  este  lado  la  cuestión  del  arte  á  la 
relación  que  entre  los  dos  conceptos,  ¡o  bello  y  lo  artístico,  exis- 
te; y  si  bien  bajo  cualquier  aspecto  que  se  estudia  se  llega  en  con- 
clusión aquí,  vamos  á  dedicar  á  una  nueva  teoría  del  arte  libre 
nuestra  atención,  tocando  á  la  ligera  los  puntos  más  principales 
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de  ella,  y  haciendo  resaltar,  en  cuanto  á  nuestro  humilde  enten- 
der le  sea  dado,  las  absurdas  consecuencias  que  de  ella  se  derivan. 
Con  lo  cual  probaremos  indirectamente  al  mismo  tiempo  la  rela- 
ción entre  los  dos  conceptos  dichos  como  base  de  una  teoría  artís- 
tica razonable  y  duradera. 

El  eje  principal  á  cuyo  derredor  han  girado  y  sobre  el  que  se 
han  establecido  hasta  ahora  todos  los  sistemas  y  teorías  acerca  de 
arte,  ha  sido  la  existencia  de  una  verdadera  relación  entre  el  orden 
estético  y  el  artístico,  considerada  como  un  hecho  innegable  y 
como  una  verdad  de  sentido  común.  Todos  los  pensadores  que  de 
paso  ó  intencionadamente  han  tratado  este  punto  han  convenido 
en  ello,  de  acuerdo  con  el  modo  de  ver  del  vulgo  y  con  el  lenguaje 
ordinario. 

Así  como  en  el  mundo  natural  existen  objetos  con  determina- 
das cualidades,  á  los  que  se  da  el  calificativo  de  bellos,  del  mismo 
modo  en  el  mundo  artificial  que  el  hombre  fabrica  existen  otros 
que,  por  reunir  idénticas  condiciones,  reciben  igual  denominación. 
Estos  son,  ni  más  ni  menos,  las  obras  de  arte.  La  obra  artística  de 
por  sí  tiene  un  valor  estético  determinado;  la  producción  libre  y 
consciente  de  la  fantasía  posee  una  belleza  particular  de  distinto 
orden,  es  cierto,  que  las  bellezas  naturales:  pero  esto  no  impide, 
antes  bien,  exige,  porque  es  muy  de  razón,  que  dentro  de  ese  nue- 
vo orden  de  belleza  se  sujete  á  las  leyes  fundamentales  de  toda 
cosa  bella.  La  imitación  y  la  composición,  que  son  los  dos  proce- 
dimientos que  el  arte  emplea,  son  en  sí  un  hecho  hermoso,  con  la 
hermosura  del  acto  creador;  pero  claro  es  que  ni  cualquier  forma 
de  imitar  ni  toda  manera  de  componer,  llegan  á  la  meta  de  lo  ver- 
daderamente artístico  si  no  está  adornado  de  especiales  notas  y 
caracteres,  y  éstos  son  los  que  dan  la  belleza  de  la  obra,  los  que  la 
elevan  sobre  el  nivel  de  todas  las  demás  obras  que  salen  de  la  mano 
del  hombre,  los  que  la  señalan  con  ese  distintivo  singularísimo  que 
hace  imposible  confundirla  con  otras  destinadas  á  cumplir  fines 
vulgares  é  interesados,  los  que,  en  una  palabra,  la  constituyen  en 
obra  artística. 

Hasta  aquí  son  los  puntos  generales  que  constituyen  como  el 
fundamento  de  toda  la  filosofía  artística  del  pasado  siglo;  y  si  bien, 
por  diversidad  de  criterio  en  la  inteligencia  de  los  conceptos  más 
elementales,  so  habían  levantado  sobre  esta  baso  sistemas  falsos  y 
absurdos,  los  autores  de  ellos,  ó  creyeron  esta  relación,  ó,  si  no 
creían  en  ella,  tampoco  se  atrevieron  á  edificar  sobre  otro  funda- 
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mentó,  teniendo  el  pudor  de  mentirse  á  sí  mismos  para  que  la  be- 
lleza campase  como  reina  en  todas  sus  meditaciones  y  discursos. 

El  escritor  ruso  León  Tolstoi  es  el  primero  que  ha  intentado 
constituir  una  escuela,  negando  en  redondo  y  con  toda  claridad  la 
dependencia  en  que  la  teoría  del  arte  se  encuentra  de  la  filosofía  de 
lo  bello,  y  ha  expuesto  con  la  mayor  crudeza  este  pensamiento  en 
su  libro  ¿Qué  es  el  Arte?;  pensamiento  que  han  procurado  llevar 
á  1 1  práctica  cuatro  desequilibrados  hambrientos  de  notoriedad,  y 
continuado  desarrollando  un  exiguo  grupo  de  pseudo-pensadores, 
afanosos  de  parecer  originales. 

Tolstoi  se  ha  tomado  el  trabajo  de  ir  señalando,  una  por  una, 
todas  las  definiciones  de  arte  y  de  belleza;  y,  como  es  natural,  no 
encuentra  ninguna  aceptable:  las  de  la  belleza,  porque  de  la- 
clases á  que  las  reduce,  objetivas  y  subjetivas,  las  objetivas  no  tie- 
nen fundamento  real,  y  las  subjetivas  se  extienden  demasiado, 
«Implicando  la  belleza  de  los  placeres  que  se  refieren  á  la  alimen- 
tación, la  bebida,  los  vestidos,  etc.*  1  ;  y  las  de  arte,  porque  como 
-siempre  se  ha  fundado  la  concepción  del  arte  sobre  la  de  la  belle- 
•  resulta  de  esto  que  las  innumerables  definiciones  del  arte 
son  tales  definiciones,  sino  simples  tentativas  para  justificar 
el  arte  existente-  _'  .  Pero  Tolstoi,  no  sólo  no  ha  encontrado 
aceptables  las  definiciones  dadas  de  la  belleza,  sino  que  ni  la  mis- 
ma belleza.  «En  realidad— dice,— toda  noción  de  belleza  se  reduce 
para  nosotros  á  la  recepción  de  determinada  dosis  de  placer-  (3),  y 
como  toda  la  teoría  artística  está  basada  en  la  belleza,  concluye 
que  «toda  la  famosa  ciencia  estética-  ha  consistido  hasta  su  llega- 
da -en  no  reconocer  como  artísticas  sino  cierto  número  de  obras, 
por  la  sencilla  razón  de  que  nos  gustan,  y  en  combinar  luego  toda 
una  teoría  de  arte  que  pueda  adaptarse  á  todas  esas  obras.-  En 
c<  n^eeueneia,  una  vez  que  ciertas  clases  sociales  han  dado  el  vis- 
to  bueno  á  las  obras  que  han  tenido  la  dicha  de  gustarles,  -las  de 
Fidias,  Rafael,  Tiziano,  Bach,  Beethoven,  Sófocles,  Homero,  Dan- 
te, Shakespeare  y  Goethe,  etc.,-  -las  leyes  de  estética  deben  de 
componérselas  de  tal  modo  que  abracen  la  totalidad  de  esas 
obras-  (4  . 

Lo  que  á  cualquier  hombre  que,  además  de  discreto,  no  fuera 

1      León  Tolstoi:  ¿Que  es  ti  Arte?  Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona.  Casa  Editorial 
Maacci,  19u:?.  pa_ 
(2)    ídem,  pág.  46. 

ídem.  pág.  41.  . 

(4)    ídem,  pág. 
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orgulloso,  se  le  hubiera  ocurrido  ante  la  multitud  de  definiciones 
de  la  belleza,  es  que  esto  debe  ser  negocio  de  mucha  cuenta  y  nada 
fácil  de  determinar;  por  lo  cual,  bien  merecía  ser  pensado  y  refle- 
xionado con  madurez  y  calma  antes  de  lanzar  un  juicio  á  rajatabla 
sobre  ello.  Al  escritor  ruso  no  le  ha  parecido  así,  y  quizá  por  lo 
mismo  que  ha  encontrado  difícil  lo  de  definir  la  belleza,  corta  por  lo 
sano,  y  obligando  á  todos  á  pensar  como  él,  da  por  supuesto  que  la 
belleza  no  es  más  que  placer,  y  en  vez  de  confesar  que  el  señalar 
las  condiciones  y  leyes  á  que  debe  obedecer  la  producción  artísti- 
ca requiere  gran  estudio,  en  un  arranque  de  humor  ultra-filosófico 
tira  de  una  plumada  por  tierra  toda  la  teoría  del  arte  anterior  á  la 
aparición  del  famoso  libro,  y  nos  promete,  con  una  filosofía  noví- 
sima, indiscutible  y  verdadera,  un  arte  también  nuevo,  el  arte  del 
porvenir,  universal,  verbo  de  los  sentimientos  de  todos  los  hom- 
bres, perfecto,  sin  tacha  ni  mancilla. 

¿Cuál  es  este  arte?  ¿En  qué  consiste?  ¿Cuáles  son  los  principios 
en  que  está  informado,  y  las  leyes  que  le  regulan?  He  aquí  una  se- 
rie de  preguntas  naturalísima,  y  á  las  cuales  apenas  si  responde  el 
escritor  ruso.  Todo  el  meollo  del  flamante  sistema  de  Tolstoi  y  el 
resumen  más  claro  de  su  pensamiento  se  encuentra  en  esta  frase 
que,  después  de  doscientas  páginas  de  texto,  estampa  en  la  Con- 
clusión de  su  libro,  frase  en  que  condensa  todas  sus  ideas,  y  que  es 
una  reproducción  en  miniatura  exactísima  del  libro,  en  cuanto  á 
la  idea,  plan  y  ejecución  de  la  misma:  «El  arte  no  es  una  alegría,  ni 
un  placer,  ni  una  diversión:  el  arte  es  una  gran  cosa"  (1).  Y  en  ver- 
dad, Tolstoi  dedica  una  sola  parte  de  su  obra  á  enseñarnos  muy 
vagamente  lo  que  es  el  arte:  las  nueve  restantes  gasta  en  decirnos 
lo  que  el  arte  no  es.  Veamos:  el  arte  verdadero  no  es  el  que  se  fun- 
da sobre  la  belleza.  El  argumento  aquiles  para  probar  est<  >  consiste 
en  que  la  belleza  tiende  á  producir  placer;  «la  belleza— dice, •=— ó  lo 
que  nos  gusta,  no  puede  servirnos  de  base  para  una  definición  del 
arte,  ni  los  muchos  objetos  que  nos  producen  placer  han  de  con- 
siderarse como  modelo  de  lo  que  debe  ser  el  arte.  Bascar  el  objeto 
y  el  fin  del  arte  en  el  placer  que  nos  producen,  es  imaginar,  como 
los  salvajes,  que  el  objeto  y  el  lin  de  la  alimentación  están  en  el 
placer  que  nos  producen»  (2);  porque  «el  placer  es  sólo  un  elemen- 
to accesorio»,  y,  «así  como  no  se  llega  á  conocer  el  verdadero  ob- 

(1)  León  Tolstoi:  ¿Qué  es  el  Arte? Traducción  de  a.  Riera.    Barcelona,  Casa  Editorial 
Maucci,  1902,  pág.  242. 

(2)  ídem,  pág.  I  >. 
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jeto  de  la  alimentación,  que  es  el  mantenimiento  del  cuerpo,  si  no  se 
deja  de  buscar  ese  objeto  en  el  placer  de  la  comida,  de  igual  modo 
no  se  comprende  la  verdadera  significación  del  arte  hasta  que  se 
deja  de  buscar  su  objeto  en  la  belleza,  es  decir,  en  el  placer.  Y  así 
como  averiguar  por  qué  un  hombre  prefiere  los  frutos  y  otro  la 
carne,  no  nos  ayudan  á  descubrir  lo  que  es  útil  y  esencial  en  la  ali- 
mentación; tampoco  el  estudio  de,  las  cuestiones  de  gusto  en  arte, 
no  sólo  no  nos  hace  comprender  la  forma  particular  de  la  actividad 
humana,  que  llamamos  arte,  sino  que  nos  hace,  por  lo  contrario, 
de  todo  punto  imposible  dicha  comprensión. - 

No  está  aquí  todo  el  mal;  lo  verdaderamente  grave  viene  en  las 
consecuencias  que  de  allí  manan.  En  primer  término,  como  el  arte 
por  la  belleza  está  inspirado  -en  la  concepción  pagana,  que  hacía 
consistir  el  sentido  de  la  vida  en  el  placer  personal-  1  ,  y  esta  ma- 
nera de  comprender  la  vida  se  ha  inventado  por  y  en  provecho  de 
cien.  -  privilegiadas  de  la  sociedad,  únicas  que  tienen  tiem- 

po y  medios  de  retinar  sus  paladares  para  saborear  con  más  delec- 
tación lo  que  se  les  ofrezca,  resulta  que  el  agrado  ó  placer  que  pro- 
duzca este  arte  no  puede  ser  gustado  de  todos  los  hombres,  sino 
que,  por  el  contrario,  es  de  la  competencia  exclusiva  de  algunos, 
de  los  ricos,  de  los  escogidos,  de  los  intelectuales \  de  los  su  per- 
homo?  2  ;  y,  por  consiguiente,  el  arte  que  en  tal  placer  se  funda, 
no  sólo  no  es  el  universal,  que  está  al  alcance  de  todos,  sino  que  es 
el  arte  de  unos  pocos  privilegiados,  cosa  á  todas  luces  incompati- 
ble con  el  leuítimo  concepto  de  arte;  pues  -la  afirmación  de  que  el 
arte  puede  ser  verdadero  y  ser,  sin  embargo,  inaccesible  para  la 
mayoría  de  las  gentes,  resulta  un  absurdo  perfecto.-  -El  buen  arte 
debe  gustar  forzosamente  á  todo  el  mundo-  (3). 

Consecuencia  de  lo  anterior  es  que  en  cuanto  una  obra  consi- 
gue producir  nueva  clase  de  placeres  que  agradan  á  estos  pocos, 
es  declarada  artística  a  prior/;  de  lo  cual  se  deduce  también  que 
la  definición  de  arte  ha  de  acomodarse  por  necesidad  á  las  obras 
aceptadas;  y  he  aquí  por  qué  -en  vez  de  dar  una  definición  del  arte 
verdadero,  y  decidir  luego  lo  que  es  ó  no  es  buen  arte,"  toda  la 
teoría  artística  actual  se  reduce  á  citar  a  prior  i  ¿como  obras  de 
arte  cierto  número  de  obras  que,  por  determinadas  razones,  gustan 


(1)    Leóx  Tol  ;toi:  ¿Qué  es  el  Arle.3  Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona,  Casa  Editorial 
.Maucci.  1902,  pág.  c4. 

lem,  cap.  V.  al  fin:  cap.  VIL  y  en  otros  muchos  lugares. 
(3)    ídem,  cap.  IX.  pág.  112. 
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á  una  parte  del  público,  y  después  se  inventa  una  definición  deí 
arte  que  pueda  comprender  todas  estas  obras."  De  ese  modo,  «sea 
cual  fuere  la  nueva  insania  que  aparezca  en  arte,  en  cuanto  la 
adoptan  las  clases  superiores  de  nuestra  sociedad,  se  inventa  una 
teoría  para  explicarla  y  sancionarla,  como  si  nunca  algunos  grupos 
sociales  hubieran  tomado  por  arte  verdadero  lo  que  era  un  arte 
falso,  deforme,  vacío  de  sentido,  y  que  no  dejó  huellas  ni  discípu- 
los en  pos  de  sí»  (1).   % 

De  lo  dicho  se  desprende  que  ya  que  la  teoría  del  arte  fundado 
sobre  la  belleza  «no  es,  en  suma,  otra  cosa  que  la  inclusión  en  la 
categoría  de  cosas  «buenas»  de  una  cosa  que  nos  agradó  ó  nos 
agrada  aún»  (2),  toda  ella  se  limita  á  una  cuestión  de  gusto;  y  como 
ni  «hay  ni  puede  haber  explicación  completa  y  seria  de  lo  que  hace 
que  una  cosa  guste  á  un  hombre  y  disguste  á  otro,  ó  viceversa,» 
de  ahí  esa  variabilidad  continua  y  escandalosa  de  teorías  y  siste- ' 
mas  para  explicar  el  arte.  Aún  se  deduce  más,  y  es  que  como  el 
arte  actual  «no  es  nada  serio  ni  importante  para  la  vida,  sino  un 
simple  pasatiempo,»  y  «todo  pasatiempo  acaba  por  aburrir  á  fuer- 
za de  repetirse,»  por  necesidad  ha  de  lanzarse  en  busca  de  nuevas 
y  raras  formas  de  expresión.  «Para  hacer  soportable  un  entreteni- 
miento, precisa  encontrar  algún  medio  de  variarlo.  Cuando  ya 
cansa  el  bostón,  se  imagina  el  whist;  cuando  éste  aburre,  se  prueba 
la  preferencia,  y  después  se  juega  al  ecarte,-  etc.  (3).  He  aquí,  ni 
más  ni  menos,  la  ocupación  del  arte  contemporáneo:  buscar  algo 
nuevo  y,  aunque  sea  estrafalario,  que  impida  el  aburrimiento  de 
la  vida. 

Falta  todavía  uno  de  los  toques  más  característicos  de  Tolstoi 
y  de  su  novísima  teoría:  el  arte  fundado  sobre  la  belleza  «tiene  por 
condición  necesaria  la  opresión,  y  sólo  perdura  gracias  á  esta  opre- 
sión. Es  indispensable  que  masas  obreras  se  consuman  trabajando 
para  que  nuestros  artistas,  escritores,  músicos,  bailarines  y  pinto- 
res alcancen  el  grado  de  perfección  que  les  permite  producirnos 
placer»  (4).  «Se  estremece  uno  -dice  en  otro  lugar  al  pensaren 
todas  las  fatigas  y  las  privaciones  que  padecen  millones  de  hom- 
bres con  el  solo  objeto  de  imprimir  durante  doce  ó  catorce  horas 


(i)    i  \ué  es  el   Irte? Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona,  Casa  Editorial 

Maucí  i.  1902,  cap.  [II,  págs.  43-44 
(i1)    Ídem  Id. 

Ii  ni.  i  ap,  i  • 
(4)    ídem,  cap.  VII,  pág,  78. 
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al  día  libros  que  llaman  artísticos...  Pero  asusta  aún  más  pensar 
que  niños  hermosos,  llenos  de  vida,  dotados  para  el  bien,  pasan  al 
salir  de  una  cuna,  los  unos  á  teclear  un  piano,  los  otros  á  bailar  de 
puntillas  y  otros  á  estudiar  solfeo,  algunos  á  dibujar  del  antiguo  ó 
del  natural,  ó  bien  á  escribir  frases  sin  sentido  sometidas  á  las  re- 
glas de  cierta  retórica...  Hay  una  cosa  más  trágica  aún,  y  es  que 
esos  hombres  que  sacrifican  toda  su  vida  al  arte,  y  que  se  pierden 
para  la  vida  por  amor  al  arte,  no  sólo  no  producen  provecho  algu- 
no al  arte,  sino  que  le  causan  daño  inmenso.  Pues  en  las  acade- 
mias, en  los  colegios,  en  los  conservatorios,  aprenden  los  medios 
de  falsificar  el  arte,  y  conocidos  ya,  son  incapaces  de  concebir  el 
,  arte  verdadero,  y,  en  cambio,  contribuyen  á  difundir  el  falso  arte 
de  que  está  lleno  el  mundo-  (1). 

Con  este  trompetazo  final  y  la  cadena  de  razones  ya  expuesta, 
demuestra  Tolstoi  la  falsedad  del  arte  cuyo  principio  es  la  depen- 
dencia de  la  filosofía  de  lo  bello,  y  niega  esa  relación  de  que  ha- 
blábamos antc<,  y  en  que  han  convenido  la  casi  totalidad  de  los 
per  que  han  tratado  de  la  cuestión  del  arte. 

Va  subemos  lo  que  no  es  ni  puede  ser  el  arte;  ahora  veremos  lo 
que  debe  ser. 

El  molde  señalado  por  el  mismo  Tolstoi  al  arte,  que  acaba  de 
destruir,  es  de  lo  más  ruin  y  miserable  que  se  conoce.  El  escritor 
ruso  se  ha  formado  idea  más  grandiosa:  el  arte  debe  ser  considera- 
do-como  una  délas  condiciones  de  la  vida  humana,-  y  en  es 
sentido  -es  uno  de  los  medios  de  comunicación  entre  los  hom- 
bres- ;_v,  lazo  que  une  á  los  hombres  -en  un  mismo  sentimiento,  y. 
por  lo  tanto,  indispensable  para  la  vida  de  la  humanidad  y  para  su 
en  el  camino  de  la  dicha-  (3).  «Si  no  tuviéramos  la  capaci- 
dad de  conocer  los  pensamientos  concebidos  por  los  hombres  que 
nos  precedieron,  y  de  transmitir  á  otros  nuestros  propios  pensa- 
mientos, seríamos  como  animales  salvajes;-— pero  -si  no  tuviera- 
capacidad  de  conmovernos  con  los  sentimientos  ajenos  por 
medio  del  arte,  seríamos  casi  más  salvajes  aún,  estaríamos  sepa- 
rados uno  de  otro,  nos  mostraríamos  hostiles  á  nuestros  semejan- 
4).  Expresadas  todas  estas  ideas  en  una  forma  algo  más  cien- 


U)    J  ¡:  ¿Qué  es  el  Arte?  Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona,  Casa  Editorial 

i.  1902,  cap.  XVI,  pá.L- 
{-)    ídem,  cap.  VI.  pág.  49. 
C3j     ídem  id.,  pág.  51. 
(4      ídem  id.,  pág.  53. 
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tífica,  he  aquí  lo  que  nos  dicen  del  arte:  «es  una  forma  de  la  acti- 
vidad humana  que  consiste  en  transmitir  á  otro  los  sentimientos 
■de  un  hombre,  consciente  y  voluntariamente,  por  medio  de  ciertos 
signos  exteriores.»  «Evocar  en  sí  mismo  un  sentimiento  ya  experi- 
mentado y  comunicarlo  á  otro  por  medio  de  líneas,  colores,  soni- 
dos, imágenes  verbales:  tal  es  el  objeto  propio  del  arte»  (1).  Lo 
que  distingue  al  arte  del  lenguaje  es  que,  mientras  la  palabra 
«sirve  al  hombre  para  transmitir  á  otros  sus  pensamientos..., 
por  medio  del  arte  sólo  le  transmite  sus  sentimientos  y  emocio- 
nes» (2). 

Ya  tenemos  claramente  expuestas  la  esencia  y  objeto  propio 
del  arte,  y  las  diferencias  que  le  distinguen  de  otros  medios  de  co- 
municación. Pero  ¿cómo  se  ha  de  hacer  esta  transmisión  de  senti- 
mientos? Valiéndose  el  artista  de  los  medios  expresivos  que  tiene 
á  mano,  de  manera  « que  permitan  á  otros  sentir  lo  que  él  sin- 
tió» (3).  ¿Qué  leyes,  qué  reglas  deben  tenerse  en  cuenta  para  esto? 
Ninguna.  «La  profesionalización  de  los  artistas,  la  crítica  y  la  en- 
señanza de  las  artes  han  dado  por  resultado  el  convertir  á  la  mayo- 
ría de  los  hombres  en  seres  incapaces  de  comprender  lo  que  es  el 
arte,  preparándoles  así  para  aceptar  como  arte  las  más  groseras 
falsificaciones»  (4);  por  lo  cual  basta,  para  enseñar  á  los  jóvenes 
«los  métodos  de  las  diferentes  artes,  tal  como,  antes  que  ellos,  los 
han  elaborado  los  grandes  artistas , »  « que  se  crease  en  todas  las 
escuelas  elementales,  clases  de  dibujo  y  de  música»— (de  literatura 
no  habla  Tolstoi,  sin  duda  porque  en  todas  las  escuelas  se  enseña 
á  leer,  á  escribir  y  gramática)—,  y  al  salir  de  ellas  «los  jóvenes 
bien  dotados  podrían  perfeccionarse  con  toda  independencia  en  la 
práctica  del  arte»  (5). 

Todo  el  quid  del  arte  consiste,  pues,  en  la  transmisión  de  los 
sentimientos,  en  cuenta  de  que,  si  bien  Tolstoi  una  vez  (6)  afirma 
que  basta  que  un  hombre  exprese  sus  sentimientos  para  que  el  que 
le  escucha  los  experimente  también, hace  siempre  especial  hincapié 
en  la  palabra  transmisión,  sin  duda  para  indicar  que  la  expresión 
de  los  sentimientos  llegará  á  ser  algo  artístico  sólo  cuando  por  ella 


(1)  León  roLSToi:  ¿Qué  es  <•/  Arte? .Traducción  de  A.  Riera,    Barcelona,  Casa  Editorial 

VI,  pág.  52. 

(2)  Idi  ni  i>!.,  pág.  49, 
(■'■i  Ídem  ¡  l.,  pág,  51. 

(■!•)  1,1,  ni.  cap.  M,  pág.  i  !•. 

(8)  l,l, m  i 

(6/  id-  m,  cap,  i  v,  pág,  50. 
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los  sentimientos  pasen  y  se  transmitan  al  que  escucha,  lee  ó  mira. 
Fuera  de  esto,  la  referida  transmisión  de  los  sentimientos  no  reco- 
noce límite.  Es  decir:  que  toda  transmisión,  consciente  y  volunta- 
ria por  los  medios  señalados  de  los  sentimientos,  cualesquieía  que 
sean,  es  obra  de  verdadero  arte. 

Sin  embargo,  «siempre  3*  en  todas  partes  fué  el  arte  valuado  se- 
gún su  contenido,  y  así  debiera  seguir  siéndolo  siempre,  en  aten- 
ción á  que  esta  manera  de  considerar  el  arte  proviene  de  la  esencia 
misma  de  la  naturaleza  humana,  y  ésta  es  invariable-  1  .  Ahora 
bien;  la  base  para  valuar  los  sentimientos  humanos,  han  sido  en 
todo  tiempo  las  religiones.  Los  sentimientos  «que  acercan  al  hom- 
bre hacia  el  ideal  que  le  indica  su  religión,  y  están  en  armonía  con 
él,  se  reputan  buenos;  los  sentimientos  que  alejan  al  hombre  del 
ideal  de  su  religión,  éstos  se  califican  de  malos-  (2).  Según  lo  cual, 
sin  dejar  de  ser  verdaderamente  arte,  ha  existido  y  existe  un  arte 
bueno  y  un  arte  pecaminoso.  Y  ya  que  el  ideal  de  la  religión  de 
nuestro  tiempo,  la  cristiana,  consiste  en  la  unión  de  todos  los  hom- 
bres con  Dios  y  entre  sí  mismos,  "sobre  esta  base  debe  el  arte  ser 
valuad»,  y  sólo  deben  ser  apreciadas  las  obras  que  provengan  de 
la  religión  de  nuestro  tiempo,  3-  todas  las  obras  contrar: 
religión  deben  ser  condenadas,  3*  todo  lo  restante,  en  materia  de 
arte,  tratado  con  indiferencia,.  (3).  El  arte  cristiano  verifica  esta 
unión  de  dos  modos:  «bien  evocando  en  todos  los  hombres  la  con- 
ciencia de  su  parentesco  con  Dios  3"  entre  sí  mismos,  ó  bien  evo- 
cando en  todos  los  hombres  un  mismo  sentimiento,  por  sencillo 
que  sea,  siempre  que  no  contradiga  al  cristianismo,  3-  pueda  ser  ex- 
tendido á  todos  los  hombres  sin  excepción"  (4).  El  arte  que  exprese 
los  sentimientos  de  la  primera  clase  es  el  arte  religioso  en  el  sen- 
tido limitado  de  la  palabra;  el  que  exprese  los  segundos,  el  arte 
universal.  Uno  3'  otro  se  subdividen  en  dos  partes:  superior  é  in- 
ferior. Arte  religioso  superior:  el  que  expresa  directa  é  inmedia- 
tamente los  sentimientos  emanados  del  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo; arte  religioso  inferior,  el  que  expresa  los  sentimientos  de  des- 
contento, decepción  y  desprecio  por  todo  lo  que  es  contrario  al 
amor  de  Dios  3-  del  prójimo.  Arte  universal  superior:  el  asequible 


(1)    Leóx  Tolstoi:  ¿Qué  es  el  Arte?  Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona,  Casa  Editorial 
2,  cap.  XV,  pág.  1¿>4. 
m.  cap.  IV,  pág.  53  y  cap.  XV.  págs.  1 32 
(3)    ídem,  cap.  XV,  p.i_ 
:em  id.,  pág.  191. 
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á  todos  y  en  todas  partes;  arte  inferior:  el  asequible  tan  sólo  á  to- 
dos los  hombres  de  cierta  nación  y  de  cierta  época  (1). 

Tal  es,  en  líneas  generales,  la  teoría  artística  que  á  Tolstoi  se 
le  ha  antojado  novísima,  y  que  fuera  del  brío  en  acometer,  de 
la  crudeza  con  que  expone,  del  tono  magistral  con  que  dogmati- 
za y  del  purismo  que  afecta,  no  tiene  de  particular  otra  cosa* que 
ser  una  retahila  mal  ensartada  de  verdades  de  sentido  común,  re- 
vueltas con  las  objeciones  vulgares  de  que  se  hace  mención  y  á 
las  que  se  contesta  muy  cumplidamente  en  las  retóricas  elemen- 
tales, y  adobadas  para  mayor  solaz  del  que  lee  con  ciertas  sa- 
lidas de  tono  que  si  para  humorada  unas  llegan,  otras  son  cor- 
tas y  otras  largas;  para  una  obra  seria,  pegan  igual  que  unas 
botas  de  montar  á  una  Venus.  A  poco  que  se  reflexione  sobre  su 
labor  de  aniquilamiento,  se  echa  de  ver  que  todo  procede  de  un 
falso  supuesto  que  se  empeña  en  sostener  contra  viento  y  marea. 
Que  el  arte  no  puede  tener  por  fin  el  placer;  que  el  placer  es  una 
cosa  grosera;  que  un  arte  fundado  en  esto  es  falso  y  conduce  á  los 
mayores  absurdos,  conformes.  Al  famoso  novelista  ruso  se  le  ha 
figurado  que  no  hay  más  que  una  estética,  y  ésta  es  sensual  de 
pies  á  cabeza;  ni  le  es  conocida  otra  idea  de  belleza  que  la  mísera 
noción  que  dala  escuela  materialista;  y  claro  es  que,  empeñándose 
en  entender  por  belleza  lo  que  entiende,  en  considerar  el  placer 
en  el  sentido  más  grosero  de  la  palabra,  tiene  razón  en  fustigar 
sin  piedad  una  teoría  del  arte  que  sobre  tan  mezquinos  principios 
se  establece  y  á  tan  rastreros  fines  se  dirige.  Pero,  aparte  de  otros 
razonamientos  más  substanciosos,  el  que  hace  asco  de  todo,  el  que 
tan  gruesos  anatemas  fulmina  contra  el  arte  bello,  debiera  haberse 
fijado  en  que  el  arte  de  su  invención,  tan  puro  y  limpio  que  no 
puede  ser  empañado  por  el  hálito  repugnante  del  placer,  viene 
p<»r  este  lado  á  reducirse  á  la  misma  condición  del  arfo  rode- 

na, sin  que  le  sea  posible,  por  más  que  forcejee,  limpiarle  de  este 
sucio  pecado. 

P.  Luis  \'\\  lalba  Muñoz, 

O.  S.  A. 
(Concluirá.) 


(1)    l.i"\  ToLayoi:  ¿Qué  es  el  Arte?  Traducción  >i    A.  Riera     Barcelona,  Casa  Editorial 
llaoccl,  1902,  cap.  XV,  págs.  191  y  siguientes. 
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LOS   INTERROGATORIOS   SECRETOS 

'as  cinco  sesiones  que  ocuparon  los  interrogatorios  públi- 
cos no  hicieron  adelantar  un  solo  paso  las  tareas  del  pro- 
ceso; el  odio  de  los  ingleses  no  logró  que  Pedro  Cauchen 
se  decidiera  á  condenar  á  la  joven  por  sólo  el  hecho  de  haber  afir- 
mado la  divinidad  de  su  misión.  Xo  faltaban  algunos  puntos  que, 
bien  manejados,  hubieran  podido  explotarse;  pero  había  contestado 
Juana  con  tal  acierto  ante  los  asesores,  que  era  de  temer  saliera 
triunfante  de  las  objeciones  que  aún  quedaban  en  reserva;  y  en- 
tonces no  habría  más  remedio  que  absolverla,  ó  por  lo  menos  no 
podría  el  Presidente  enviarla  á  la  hoguera,  que  era  precisamente 
lo  que  á  todo  trance  pretendían  los  ingleses.  ¿Qué  hacer?  Pedro 
Cauchon  conoció  por  experiencia  la  cruel  alternativa  en  que  se 
había  metido:  condenar  á  Juana  contra  el  parecer  de  toaos  los 
asesores,  ó  por  lo  menos  de  la  mayor  parte  de  ellos,  lo  juzgaba 
imposible;  por  otro  lado,  absolverla  era  imposible  también:  ¿qué 
le  harían  los  ingleses?  Y  los  puntos  que  tenía  en  reserva  eran  tan 
débiles,  que  temía  alas  contestaciones  sin  réplica  de  la  prisionera. 
Los  tres  puntos  reservados  eran:  1.°,  el  salto  de  Beaurevoir;  2.°,  el 
traje  masculino,  y  3.°,  la  sumisión  á  la  Iglesia.  No  estarán  demás 
dos  palabras  sobre  cada  uno. 

Al  caer  Juana  prisionera,  la  llevó  Juan  de  Luxemburgo  á  su 
castillo  de  Beaurevoir,  situado  cerca  de  Cambrai,  y  la  encerró  en 


(1)    W'ase  la  pág.  2S7  del  presente  volumen. 
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la  torre  más  alta  de  aquella  morada  medioeval,  donde  todavía  no 
la  creía  segura,  convencido  de  que  la  joven  poseía  algún  poder  má- 
gico en  cuya  virtud  podría  escaparse.  Sabiendo  la  «Doncella"  que 
estaba  vendida  á  los  ingleses,  ó  que  por  lo  menos  Luxemburgo  an- 
daba en  tratos  con  ellos,  y  deseando  socorrer  á  los  habitantes  de 
Compiégne,  que  se  resistían  enérgicamente,  meditó  un  plan  de 
evasión  del  cual  la  disuadieron  las  santas,  y  esta  fué  la  única  vez 
que  Juana  no  escuchó  los  avisos  celestiales.  Prometíale  Santa  Cata- 
lina que  Dios  la  ayudaría  y  socorrería  á  la  ciudad  sitiada,  y  mien- 
tras Juana  luchaba  consigo  misma,  corrió  la  voz  de  que  Compiég- 
ne se  hallaba  á  punto  de  rendirse  y  que  los  ingleses  estaban  dis- 
puestos á  pasar  á  cuchillo  á  todos  sus  moradores.  Entonces  no  es- 
cuchó nada,  y  valiéndose  de  correas,  ó  cuerdas  según  otros,  se 
descolgó  de  la  torre ;  pero  las  correas  se  rompieron ,  y  ella  cayó 
al  suelo  sin  sentido.  Al  volver  en  sí,  la  conmoción  le  había  hecho 
perder  la  memoria  y  fué  preciso  decirle  lo  que  acababa  de  hacer 
para  que  comprendiese  su  situación.  Tres  días  estuvo  sin  comer 
ni  beber,  durante  los  cuales  la  reprendió  Santa  Catalina  por  su  im- 
prudencia, le  mandó  se  confesase  y  que  pidiese  perdón  á  Dios,  ase- 
gurándole que  le  sería  perdonada  su  falta,  y  para  consolarla  le  dijo 
que  Compiégne  no  se  rendiría  á  los  ingleses,  como  efectivamente 
sucedió;  pues  el  sitio  se  levantó  pocos  días  después,  el  26  de  Octu- 
bre. Esta  era  una  de  las  más  graves  acusaciones  que  Pedro  Can- 
chón reservaba. 

La  segunda  fué  la  del  traje  masculino.  Para  dirigir  las  opera- 
ciones de  una  campaña  y  vivir  entre  guerreros,  era  necesario  ves- 
tir á  la  «Doncella»  de  manera  que  pudiese  montar  cómodamente  á 
caballo  y  que  á  la  vez  no  ofendiera  á  las  leyes  del  pudor.  Los 
habitantes  de  Vaucouleurs,  que  se  encargaron  de  equiparla,  le 
vistieron  una  armadura  completa  de  hierro,  á  la  que  agregaron 
una  especie  de  túnica  ó  falda  que  llegaba  hasta  las  rodillas,  y  que 
siendo  suficiente  por  la  longitud  para  indicación  del  sexo,  no  le 
sirviese  de  obstáculo  para  montar.  Por  consejo  de  sus  revelacio- 
nes adoptó  Juana  este  traje,  que  llevó  constantemente  durante  mi 
vida  de  campaña,  sin  despojarse  de  él  ni  Siquiera  para  dormir, 
prefiriendo  soportar  esta  mortificación  antes  que  ofrecer  pretexto 
para  la  menor  sospecha  contra  SU  recato  (l),  y  exigiendo,  para 


(1)  «Elle  a  prls  toutrs  les  mesures  p<  !  lie  couchail  hablllée,  airaaní 

entoui  de  toUte  natura  et  échappant  a  toute  ombre  de  Boupi  ¡  ard.»— 

Uo super  virtutibus,  núm.  m,  párr.  164.     iv  tóllcodeOrl 
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colmo  de  precaución,  que  sus  dos  hermanos  Jaime  y  Pedro  no  se 
apartasen  de  su  lado.  Después  de  prisionera,  conociendo  por  las 
conversaciones  obscenas  de  sus  carceleros  los  peligros  que  podía 
correr  su  virtud,  no  quiso  desprenderse  de  lo  que  consideraba 
como  eficacísima  salvaguardia  de  su  castidad,  y  gracias,  primero 
á  su  virtud  y  luego  á  su  coraza  de  acero,  pudo  defenderse  de  las 
tentativas  lascivas  de  varios  lores  ingleses  y  de  sus  mismos  car- 
celeros. 

Más  dificultades  presentaba  la  cuestión  de  su  sumisión  á  la 
Iglesia.  Antes  de  dar  el  primer  paso  para  emprender  sus  cam- 
pañas, manifestó  Juana  al  párroco  de  su  aldea  las  revelaciones 
que  tenía  del  cielo;  hecho  que  Boulainvilliers  afirma  categórica- 
mente y  que  como  tal  se  ha  admitido  en  el  proceso  de  Roma  1  .  No 
sabemos  lo  que  contestaría  el  párroco  á  la  consulta;  pero  es  de 
creer  que  no  la  desaprobase.  El  Rey  Carlos  VII,  antes  de  confiarle 
la  dirección  de  las  operaciones  de  la  guerra,  consultó  acerca  de 
las  apariciones  3'  de  la  misión  de  la  «Doncella*  el  parecer  de  los 
más  sabios  de  su  reino,  y  la  Asamblea  de  teólogos  de  Poitiers,  des- 
pués de  minuciosísimo  examen,  falló  favorablemente,  diciendo  que 
el  Rey  podía  abrigar  plena  y  absoluta  confianza  en  la  joven,  por- 
que evidentemente  su  misión  venía  del  cielo.  La  afirmación  de 
que  sus  acciones  estaban  inspiradas  por  Dios  por  medio  de  sus 
santo-;  v  santas,  no  era,  pues,  ninguna  suposición  temeraria,  ni 
podía  acusársele  de  terquedad  en  sus  contestaciones  á  Pedro 
Cauchon,  cuando  para  darlas  tenía  á  su  favor  el  fallo  del  tribunal 
de  Poitiers.  Que  había  en  ella  algo  extraordinario,  lo*reconocían 
los  mismos  ingleses  al  acusarla  de  brujería.  Era,  en  efecto,  impo- 
sible atribuir  á  las  fuerzas  humanas  sus  sorprendentes  victorias; 
pero  en  la  precisión  de  explicarlas  por  la  intervención  divina  ó  la 
intervención  diabólica,  descartada  a  priori  la  primera  suposición r 
se  atenían  los  ingleses  á  la  segunda.  En  el  último  interrogatorio 
público  había  expuesto  claramente  la  joven  sus  ideas  acerca  de  la 
Iglesia  y  del  Papa,  y  esto  fué  un  relámpago  en  la  mente  de  Pedro 
Cauchon.  Desde  aquel  momento  pensó  encerrar  á  Juana  en  un 
dilema:  la  obligaría  á  declarar  si  se  sometía  ó  no  se  sometía  á  la 
Iglesia;  en  caso  de  someterse,  él,  Pedro  Cauchon,  le  ordenaría 
renunciar  á  la  creencia  de  la  divinidad  de  su  misión  y  de  las  apa- 
riciones, con  lo  cual  quedaban  á  la  vez  deshonradas  ella  y  la  causa 


(1)    Positio  super  virtutitms,  núm.  X.  párr.  37. 
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que  defendía,  y  esto  bastaba  para  levantar  el  prestigio  de  las 
armas  inglesas;  y  si  declaraba  no  someterse,  la  entregaría  como 
hereje  al  brazo  secular  para  quemarla  viva. 

La  dificultad  estaba  imaginada  con  ingenio  verdaderamente 
diabólico:  se  trataba  de  poner  á  la  «Doncella"  en  la  precisión  de 
declarar  si  Pedro  Cauchon  con  sus  satélites  tenían  ó  no  la  repre- 
sentación de  la  Iglesia.  El  punto  era  espinosísimo  y  peligroso,  y, 
sin  embargo,  al  negarse  la  «Doncella"  á  reconocer  esa  representa- 
ción, no  hacía  más  que  defender  los  verdaderos  intereses  de  la 
Iglesia ,  ya  que  los  que  pretendían  representarla  eran  los  mismos 
que  fomentaron  el  cisma  de  Basilea.  Tomás  de  Courcelles,  uno  de 
los  factótums  del  proceso,  fué  el  fabricator  dccrctontm  Basi- 
leensium ,  como  le  llama  Spond ;  Erard  y  Beaupére  apoyaron  en 
Basilea  la  obra  de  Courcelles;  Midy,  aunque  no  fué  á  Basilea,  sos- 
tenía en  París  ante  el  claustro  universitario  las  medidas  y  resolu- 
ciones de  lr3  cismáticos.  La  Universidad  entera,  de  la  cual  era 
Pedro  Cauchon  simple  instrumento,  rechazaba  las  bulas  del  Papa 
Eugenio  IV  y  proclamábase  Regente  de  los  Papas  y  de  los  Reyes. 
Hasta  tal  punto  fomentaba  el  cisma  la  Universidad  de  París,  que 
no  sólo  pretendió  desposeer  á  Eugenio  IV,  sino  que  sentó  como 
principio  indiscutible  la  proposición  siguiente:  «Sólo  tendrán  dere- 
cho á  juzgar  y  definir  una  doctrina  los  inteligentes  en  la  materia.* 
Sentado  este  principio,  no  serán  el  Papa  y  los  Obispos  los  jueces  en 
materia  de  fe,  sino  los  doctores;  no  son  el  Papa  y  el  episcopado 
quienes  representan  la  Iglesia,  sino  la  Universidad.  Y  no  lo  defen- 
dían con  palabras  veladas  ó  de  doble  sentido.  Allemand  d' Arles,  en 
un  discurso  que  se  hizo  famoso,  llegó  á  decir:  «En  los  Concilios  no 
se  debe  atender  á  la  dignidad,  sino  á  la  razón.  Obispos,  no  menos- 
preciéis mucho  á  los  eclesiásticos  de  segundo  orden,  porque  el 
primero  que  derramó  su  sangre  por  la  religión  de  Cristo  no  fué  un 
sacerdote,  fué  un  diácono."  Eneas  Silvio,  más  tarde  Pío  11,  expone 
-así  las  ideas  defendidas  en  el  Concilio  por  Tomás  de  Courcelles: 
«Este  doctor  defendía  que  el  Papa  está  sometido  á  la  Iglesia,  por- 
que la  Iglesia  es  la  madre  y  el  Papa  el  hijo;  por  consiguiente,  sí  el 
Papa  no  escucha  á  la  Iglesia,  debe  ser  considerado  como  un  étnico 
y  un  publicano.  El  Papa  es  el  Vicario  de  la  Iglesia,  más  bien  que  el 
Vicario  de  Jesucristo."  Como  consecuencia  de  estas  doctrinas, 
algunos  años  más  tarde,  los  Beaupére,  los  Erard,  los  Courcelles  y 
compañía  desposeían  al  legítimo  Pontífice  para  elegir  al  antipapa 
Félix  V. 
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Resuelto  Pedro  Cauchon  á  sacar  de  estos  tres  puntos  todo  el 
provecho  posible,  tomó  las  medidas  oportunas  para  llevarlo  á  cabo, 
y  el  sábado  3  de  Marzo,  al  ser  Juana  llevada  á  su  calabozo,  después 
del  interrogatorio,  declaró  el  Presidente  á  los  treinta  y  ocho  ase- 
sores que  lo  habían  presenciado,  que  en  vista  de  que  las  tareas  es- 
taban bastante  adelantadas,  necesitaba  consultar  con  algunos  doc- 
tores de  los  más  expertcs,  resumir  las  confesiones  hechas  por  la 
joven,  y  decidir  si  había  necesidad  de  proseguir  los  interrogatorios. 
Si  los  doctores  opinaban  por  la  afirmativa,  añadió,  como  la  prisio- 
nera había  ya  dicho  casi  todo  lo  que  podía  comunicar,  para  no 
cansar  inútilmente  á  tantos  ilustres  doctores,  designaría  á  unos 
cuantos  de  entre  ellos  para  interrogarla,  no  en  la  sala  parame  nto- 
rum,  como  se  había  hecho  hasta  entonces,  sino  en  el  mismo  cala- 
bozo. Sin  esperar  á  que  la  asamblea  manifestase  su  opinión,  se  re- 
tiró, y  reuniendo  unos  cuantos  amigos,  trabajaron  juntos  cinco 
días  enteros  en  resumir  las  principales  confesiones  de  Juana  y 
extractar  preguntas  y  contestaciones;  recargando  lo  que  podía 
utilizarse  como  pretexto  de  condenación,  y  atenuando  ó  suprimien- 
do casi  todo  lo  que  se  podía  invocar  como  defensa.  Terminado  este 
trabajo,  convinieron  el  Obispo  y  sus  ayudantes  en  reanudar  inme- 
diatamente las  sesiones.  En  oficio  fechado  en  9  de  Marzo  nombró  el 
Obispo  examinador  de  Juana  á  Juan  de  Fonte  ó  Lafontaine,  hombre 
honrado,  pero  excesivamente  tímido,  y  al  día  siguiente  se  inaugu- 
ró en  la  prisión  la  serie  de  interrogatorios,  que  continuaron  casi 
sin  interrupción  en  los  días  10,  12,  13,  14,  15  y  17  de  Marzo,  en  al- 
gunos de  los  cuales  hubo  sesión  mañana  y  tarde.  Los  presenciaron 
Juan  de  Fonte,  como  examinador  ó  interrogador,  el  Obispo  como 
presidente,  dos  asesores,  dos  doctores  en  teología  y  dos  testigos. 

El  día  13,  Juan  Lemaistre,  después  de  presentar  la  delegación 
de  poderes  del  Inquisidor  general,  empezó  á  asistir  á  las  sesiones, 
y  desde  la  misma  fecha  aparece  en  el  proceso  que  el  Obispo  y  el 
vicario  del  Inquisidor  procedieron  siempre  de  común  acuerdo, 
concorditcr  proccssimits  (1),  y  que  cuanto  se  hizo  fué  presenciado 
por  las  dos  autoridades:  pracsídeittibits  nobís  episcopo  et  vica- 
rio (2).  Juan  Lemaistre  se  hizo  comunicar  una  copia  de  los  interro- 
gatorios anteriores,  y  dándoles  el  visto  bueno,  reconoció  los  cargos 
nombrados  por  el  Presidente,  añadiendo  en  favor  de  algunos  el 


(1)  Proceso,  fol.  78,  verso. 

(2)  Proceso,  ibid. 
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título  de  oficiales  de  la  Inquisición,  y  sólo  exceptuó  el  cargo  de 
notario,  para  el  cual  nombró  á  Nicolás  Taquel,  notario  del  Rey  y 
del  arzobispado  de  Ruán.  Los  interrogatorios  de  la  cárcel,  fuera 
de  los  tres  puntos  arriba  mencionados,  son  la  segunda  edición  de 
los  de  la  sala  paramentoram;  el  mismo  pensamiento  los  informa, 
se  repiten  las  mismas  preguntas  relativas  á  la  niñez  de  Juana,  á 
sus  revelaciones,  á  las  campañas,  á  la  consagración  del  Rey  en 
Reims,  etc.,  á  pesar  de  lo  cual  no  podemos  prescindir  de  transcri- 
bir algunos  que  ofrecen  particular  interés.  Accediendo  Juan  de 
Fonte  al  deseo  del  Presidente,  dio  principio  á  los  interrogatorios 
secretos  hablando  á  la  prisionera  del  prodigio  verificado  en  el  pa- 
lacio de  Chinon  en  presencia  de  Carlos  VIL  Molestada  la  joven  por 
tanta  insistencia,  y  no  queriendo  por  otro  lado  manifestar  un  se- 
creto que  hubiera  redundado  en  perjuicio  de  su  Rey,  contestó  alu- 
diendo con  palabras  encubiertas  á  su  propia  misión  ante  la  persona 
de  su  Soberano.  Habiéndose  presentado  á  Carlos  VII  en  calidad  de 
enviada  de  Dios  y  conducida  por  un  ángel  invisible,  utilizó  esta 
circunstancia  para  darse  á  sí  misma  el  nombre  de  ángel  ó  enviado r 
y  dijo  que  un  ángel  se  había  aparecido  al  Rey  y  le  había  puesto  en 
la  cabeza  una  riquísima  corona  como  prenda  de  la  que  le  esperaba 
en  Reims.  Esta  contestación,  bastante  precisa  en  apariencia  y  so- 
bre un  punto  acerca  del  cual  había  manifestado  grandísima  reser- 
va, hizo  concebir  al  juez  la  esperanza  de  conocer  el  importantísimo 
secreto,  para  lo  cual  le  dirigió  mil  preguntas  sobre  si  la  corona  era 
de  oro,  si  estaba  adornada  con  piedras  preciosas,  dónde  se  hallaba 
el  Rey  al  recibirla  y  qué  hizo  de  ella.  A  lo  cual  contestó  Juana  que 
no  había  platero  en  el  mundo  capaz  de  hacer  una  corona  tan  her- 
mosa y  rica  como  la  que  trajo  el  ángel;  que  el  Rey  estaba  á  la  sa- 
zón en  su  castillo  de  Chinon,  rodeado  ele  sus  cortesanos;  que  la 
cogió  y  la  conservó  en  su  tesoro. 

—Los  que  estaban  con  el  Rey,  ¿vieron  al  ángel? 

—Supongo  que  sí. 

—¿Qué  estatura  tenía? 

—No  puedo  contestar  á  esta  pregunta  sin  faltar  á  mis  promesas. 

—En  caso  de  que  fuera  San  Miguel,  ¿tendría  una  balanza  en  la 
mano? 

—No  lo  sé;  el  Señor  lo  sabrá. 

No  logrando  obtener  más  contestaciones  sobre  este  punto,  pasó- 
á  otro  y  le  dijo: 

-'■¿Cómo  bendijiste  ó  hiciste  bendecir  tu  espada? 
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— Xi  la  bendije  ni  pedí  que  la  bendijeran:  la  quería  mucho  por- 
que la  encontré  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Fierbois,  de  la 
cual  soy  muy  devota. 

— ¿Só  pusiste  la  espada  sobre  el  ara  del  altar  para  que  tuvieras 
buena  suerte? 

-\ 

— {Xo  hiciste  ninguna  oración  especial  para  que  tu  espada  fuera 
invencible? 

—Lo  que  deseaba  era  que  el  ejército  del  Re)'  de  Francia  saliera 
siempre  victorioso. 

— -;Qué  ha  sido  de  esta  espada,  puesto  que  cuando  caíste  prisio- 
nera tenías  la  de  Franquet  d' Arras,  soldado  borgoñón  que  hiciste 
prisionero  en  Lagny? 

—Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  proceso  y  con  mi  juramen- 
ta, y  no  creo  necesario  contestar. 

— -;Qué  querías  más,  tu  estandarte  ó  tu  espada? 

— Quería  cuarenta  veces  más  al  estandarte;  yo  misma  lo  llevaba 
al  atacar  á  los  enemigos,  para  evitar  dar  muerte  á  alguno,  y  nunca 
he  muerto  á  nadie. 

—¿Era  en  tu  estandarte  ó  en  ti  en  quien  fundabas  la  esperanza  de 
vencer? 

—Estaba  fundada  en  Nuestro  Señor  y  no  en  otra  cosa. 

—Si  otros  que  tú  lo  hubieran  llevado,  .{hubieran  tenido  igual  for- 
tuna? 

—No  lo  sé:  el  Señor  lo  sabrá. 

—¿Por  qué  fué  llevado  á  la  catedral  de  Reims  el  día  de  la  coro- 
nación con  preferencia  al  de  otro  capitán? 

—Había  corrido  el  peligro:  justo  era  que  disfrutase  del  honor. 

—¿Hacías  creer  á  las  tropas  francesas  que  esta  bandera  llevaba 
consigo  la  felicidad? 

—No  hacía  creer  nada;  decía  á  mis  soldados:  Penetrad  con  valor 
entre  los  ingleses;  y  yo  misma  entraba. 

—Santa  Margarita  y  Santa  Catalina,  {quieren  ó  aborrecen  á  los 
ingleses? 

—Quieren  á  los  que  Dios  quiere,  y  odian  á  los  que  Dios  odia. 

—{Odia  Dios  á  los  ingleses? 

—Del  amor  ó  del  odio  de  Dios  respecto  á  los  ingleses,  no  sé  abso- 
lutamente nada:  lo  que  sé  es  que  serán  arrojados  todos  de  Francia 
menos  los  que  dejarán  sus  huesos.  Lo  que  es  también  cierto  es  que 
no  pasa  día  sin  que  las  santas  me  aseguren  que  antes  de  siete  años 
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(antequam  sint  septem  anni,  dice  el  proceso)  estarán  los  ingleses 
en  peores  condiciones  de  las  que  estuvieron  mientras  duraba  el 
sitio  de  Orleáns;  perderán  más  de  lo  que  han  perdido,  porque  per- 
derán todo  lo  que  poseen  en  Francia  (totum  perdent  in  Francia). 
No  sé  el  día  ni  la  hora  en  que  se  verificarán  estos  acontecimientos, 
y  es  también  posible  que  las  mismas  santas  no  los  conozcan:  lo 
único  que  siento,  es  que  siete  años  son  muy  largos.  Las  santas  me 
han  asegurado  además  que  antes  de  que  llegue  la  fiesta  de  San 
Martín  se  verificarán  acontecimientos  terribles  para  los  ingleses, 
muchos  de  los  cuales  caerán  al  suelo  (prosterncntur  ad  terram), 
es  decir,  que  serán  rendidos  ó  muertos. 

Esta  profecía  de  Juana  se  cumplió  al  pie  de  la  letra:  después  del 
suplicio  de  la  heroína,  verificado  el  30  de  Mayo  de  1431,  los  ingle- 
ses fueron  de  derrota  en  derrota;  en  1436  entraba  triunfalmente 
Carlos  VII  en  París,  y  el  mismo  Rey  tuvo  la  suerte  de  ver  antes  de 
su  muerte  todo  su  reino  libre  de  los  ingleses,  excepto  Calais. 

—¿Qué  lengua  hablaban  tus  santas?  ¿Hablaban  inglés? 

—¡Qué  han  de  hablar  en  inglés!  ¡Si  son  partidarias  del  Rey  de 
Francia! 

—Hasta  hace  muy  poco  tiempo,  los  asuntos  del  Rey  de  Inglate- 
rra iban  muy  bien  en  Francia,  y  es  de  creer  que  entonces  Dios  era 
partidario  de  los  ingleses. 

—No  sé  si  Dios  quiere  más  á  los  ingleses  que  á  los  franceses; 
pero  es  muy  posible  que  permitiese  tantas  calamidades  en  castigo 
de  nuestros  pecados:  Dios  lo  sabrá. 

Juan  de  Fonte  vio  claramente  que  no  sacaba  nada  con  estas 
preguntas,  y  mudando  de  asunto,  le  dijo: 

—Has  dicho  otras  veces  que  cuando  tuviste  las  apariciones  hi- 
ciste voto  de  virginidad,  y,  sin  embargo,  sabemos  que  has  estado 
á  punto  de  casarte.  Si  esto  es  verdad,  has  faltado  á  tu  promesa  y 
cometido  un  pecado  mortal.  ¿Qué  tienes  que  contestar  á  esto? 

—Un  conocido  mío,  y  que  quería  casarse  conmigo,  me  hizo 
comparecer  ante  el  Tribunal  de  Toul,  afirmando  que  después  de 
haberle  dado  palabra  de  matrimonio,  me  había  arrepentido.  Juré 
que  esto  no  era  verdad,  y  como  no  pudo  alegar  prueba  ninguna, 
fui  absuelta.  En  Toul  encontraréis  los  documentos  relativos  á  este 
asunto.  Por  lo  que  se  refiere  á  si  he  pecado  mortalmente  6  no,  es 
asunto  de  conciencia  en  que  sólo  tienen  derecho  á  intervenir  I  )¡<  3 
y  el  confesor.  Ahora  he  de  advertir  al  señor  Obispo  de  BeauvaiS 
que  al  encargarse  de  juzgarme,  se  ha  puesto  en  gravísimo  peligro 
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de  perderse;  á  todos  vosotros  que  pretendéis  ser  mis  jueces,  sin 
que  yo  sepa  si  verdaderamente  lo  sois,  os  advierto  que  me  juzguéis 
según  el  dictamen  de  la  recta  justicia,  pues  de  no  hacerlo  así,  os 
exponéis  también  á  un  grave  peligro.  Os  lo  advierto  para  que,  en 
caso  de  que  Dios  os  castigue,  no  podáis  decir  que  no  he  cumplido 
con  mi  deber  de  avisároslo  (1). 

Poca  ó  ninguna  impresión  hubo  de  hacer  esta  advertencia  en 
los  jueces,  cuando  el  mismo  le  preguntó  con  tono  cariñoso: 

—¿Has  cometido  alguna  vez  pecado  mortal? 

—He  dicho  que  estas  cosas  sólo  se  deben  tratar  en  confesión ,  y 
en  confesión  estoy  dispuesta  á  decíroslo;  pero  como  nada  tiene  que 
ver  con  el  proceso,  no  tengo  obligación  de  contestar. 

—¿Has  observado  fielmente  el  voto  que  habías  emitido? 

—Aunque  tampoco  esto  se  relacione  con  el  proceso,  puedo  con- 
testar que  sí,  y  si  Dios  me  concede  la  gracia  de  observarlo  hasta 
la  muerte,  estoy  segura  de  salvarme,  según  me  han  asegurado  las 
santas. 

—Y  estando  en  esta  persuasión,  ¿por  qué  has  pedido  repetidas 
veces  confesor? 

—¿Por  qué  me  preguntáis  eso?  ¿No  sabéis,  mejor  que  yo,  que 
nadie  puede  tener  libre  de  toda  mancha  la  conciencia?  Ya  os  he 
dicho  que  en  todo  lo  que  constituye  pura  materia  de  confesión  no 
tiene  derecho  á  intervenir  el  Tribunal,  y  os  advierto  que  no  volve- 
ré á  contestar  palabra  sobre  este  asunto. 

Los  jueces,  que  empezaban  á  conocer  la  férrea  voluntad  de 
Juana,  ante  una  resolución  manifestada  con  tanta  energía,  juzga- 
ron inútil  insistir,  y  apelaron  á  los  registros  gord< »,  es  decir,  á  las 
tres  cuestiones  mencionadas  al  principio,  empezando  por  la  eva- 
sión del  castillo  de  Beaurevoir. 

—Has  dicho— le  preguntó  Juan  de  Fonte— que  nada  hacías  sin  el 
consejo  de  tus  santas;  y,  una  de  dos:  ó  has  intentado  suicidarte,  al 
arrojarte  de  una  torre  de  60  pies  de  altura,  ó  si  lo  has  hecho  por 
consejo  de  las  santas,  tienes  que  confesar  que  esta  vez,  por  lo  me- 
nos, te  han  engañado. 

—Durante  mi  prisión  en  el  castillo  de  Beaurevoir— contestó 
Juana— seguían  las  santas  visitándome,  y  me  animaban  á  soportar 
con  paciencia  los  tormentos  del  cautiverio.  Entonces  me  revela- 


(1)  «Y  os  dicitis  quod  estis  raei  judiees:  nescio  ego  si  vos  sitis.  sed  advizetis  bene  quod  non 
male  judicetis,  quia  poneretis  vos  in  magno  dangerio;  et  ego  adverto  vos,  ad  finem,  quod  si 
Deus  inde  vos  corrig¿t,  ego  faciam  meum  debitum  de  dicendo.»— Proceso,  fol.  198. 
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ron  que  Compiégne  resistía  todavía,  y  que  Dios  se  apiadaría  de  la 
ciudad;  pero  de  repente  se  me  dijo  que  la  fortaleza  estaba  á  punto 
de  rendirse  á  los  ingleses,  y  que  éstos  llevaban  el  propósito  de  en- 
trar á  sangre  y  fuego  en  la  población;  sabía  por  otra  parte  que  ha- 
bía de  ser  yo  vendida  á  los  ingleses,  y  como  prefería  mil  veces 
morir  que  caer  en  su  poder,  me  decidí  á  escapar  con  objeto  de 
librarme  de  las  manos  de  los  enemigos  del  Rey,  y  para  ver,  ade- 
más, si  me  era  posible  ayudar  á  los  infelices  sitiados.  Las  santas 
me  disuadieron  de  hacerlo,  y  tuve  que  luchar  conmigo  misma;  y 
aunque  volvieron  á  aconsejarme  que  no  lo  hiciera,  pudo  al  fin  más 
la  tentación,  y  encomendando  mi  alma  á  Dios,  até  á  la  ventana 
unas  tirillas  de  cuero  creyendo  que  sostendrían  el  peso  de  mi  cuer- 
po, pero  se  rompieron  y  caí  al  suelo  desmayada.  Perdí  la  memoria 
de  lo  que  acababa  de  hacer,  y  estuve  tres  días  sin  poder  tomar  ali- 
mento. Confieso  que  hice  mal  en  desobedecer  á  las  santas;  pero 
debo  asegurar  que  jamás  fué  mi  ánimo  suicidarme,  como  han  pre- 
tendido algunos  de  entre  vosotros.  Después  de  esto,  volvieron  las 
santas  á  aparecérseme  diciendo  que  había  obrado  muy  mal;  me 
confesé,  y  luego  me  aseguraron  que  mi  falta  estaba  perdonada,  y 
que  compadecido  el  Señor  de  los  habitantes  de  Compiégne,  les  en- 
viaría pronto  socorros  suficientes  para  hacer  levantar  el  sitio,  como 
sucedió  en  efecto. 

—¿Has  hecho  gran  penitencia  por  este  pecado? 

—El  gran  daño  que  me  hice  al  caer  hubiera  podido  servirme  de 
penitencia. 

—¿Era  este  un  pecado  mortal? 

—No  lo  sé:  Dios  lo  sabrá;  de  todos  modos,  ya  me  he  confesado. 

—¿Y  por  qué  al  recobrar  el  conocimiento,  empezaste  á  blasfe- 
mar y  á  renegar  de  Dios? 

—Nunca  he  blasfemado  ni  contra  Dios  ni  contra  sus  santos;  nun- 
ca he  tenido  esta  mala  costumbre;  y  si  no  he  logrado  escaparme, 
esto  prueba  que  Dios  no  aprobaba  mi  conducta. 
.    —¿Crees  tener  ahora  la  permisión  de  Dios  para  escaparte? 

—Lo  he  preguntado  varias  veces  á  mis  santas,  y  nunca  he  obte- 
nido contestación  sobre  este  punto.  Sin  embargo,  os  advierto  que 
si  encuentro  la  puerta  de  mi  calabozo  abierta,  consideraría  este 
solo  hecho  como  un  aviso  del  cielo,  y  me  escaparía, 

Todas  las  infernales  maquinaciones  inventadas  por  sus  perse- 
guidores Se  estrellaba!)  ante  la  ingenuidad  de- aquella  alma  puní. 
Pretendían  los  jueves  descubrir  pactos  infernales,  sortilegios,  en- 
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■cantamientos,  orgullo,  vanidad,  blasfemias,  desesperación,  menti- 
ras, etc.,  etc.,  y  durante  todo  el  interrogatorio  dio  la  -Doncella ■ 
pruebas  de  firmeza,  humildad,  candidez,  dulzura  y  confianza  en 
Dios.  No  se  dieron,  sin  embargo,  los  jueces  por  vencidos,  y  aun 
convencidos  de  la  inocencia  de  la  víctima,  se  ensañaron  más  que 
nunca  contra  ella,  proponiéndole  abstrusas  cuestiones  relativas  á 
la  gracia,  en  la  esperanza  de  reducirla  al  silencio  ó  arrancarle  por 
sorpresa  alguna  afirmación  errónea  en  materia  de  fe,  con  lo  cual 
tenían  bastante  para  condenarla  como  hereje.  Las  preguntas  eran 
por  el  estilo  de  las  siguientes: 

—Has  dicho  que  las  santas  Catalina  y  Margarita  te  han  prome- 
tido el  reino  de  los  cielos;  aerees  que  te  salvarás? 

— Yo  creo  firmemente  lo  que  las  santas  me  han  dicho  de  parte 
de  Dios,  y  como  Dios  no  puede  engañarnos,  creo  en  lo  que  me  han 
prometido  con  más  seguridad  que  si  estuviera  ya  en  posesión  de 
ello. 

— Esta  contestación  es  de  gran  peso— dijo  el  juez. 

—Y  para  mí— contestó  Juana— es  un  gran  tesoro. 

—Entonces,  si  das  fe  á  esta  revelación,  ¿estás  ya.  confirmada  en 
gracia? 

— Xo  entiendo. 

—Pregunto  si  estás  segura  de  no  poder  pecar  mortalmente. 

— Xo  lo  sé;  pero  todo  es  posible  á  Nuestro  Señor,  y  si  Dios  me 
•concede  esta  gracia,  no  tendré  más  que  estarle  eternamente  agra- 
decida. 

El  primer  argumento  de  reserva  no  había  dado  resultado,  y  no 
hubo  más  remedio  que  pasar  al  segundo:  la  cuestión  del  traje  mas- 
culino. El  juez  le  hizo  observar  cuan  mal  sentaba  á  una  joven  un 
traje  impropio  de  su  sexo.  Juana,  que  ya  conocía  por  experiencia 
los  inconvenientes  que  resultarían  de  mudar  de  vestido,  le  con- 
testó diciendo  que  el  traje,  por  sí  mismo,  era  indiferente;  pero  en 
las  circunstancias  en  que  se  había  encontrado,  carecía  absoluta- 
mente de  culpa  por  haberlo  tomado  de  orden  de  Dios,  que  se  lo 
había  revelado  por  medio  de  sus  santas. 

—¿No  has  adoptado  el  traje  masculino  por  orden  del  señor  de 
Baudricourt? 
-Xo. 

—¿Crees  haber  obrado  conforme  á  la  recta  razón,  adoptando 
este  traje? 

—Ya  os  he  dicho  que  cuanto  he  hecho,  lo  he  hecho  por  orden 
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de  Dios.  Cuando  las  santas  me  digan  que  ha  llegado  el  momento- 
de  dejarlo,  lo  tiraré  inmediatamente. 

Entonces  el  juez,  tratando  de  cogerla  en  contradicción,  le  pre- 
guntó qué  preferiría:  ponerse  un  traje  conveniente  á  su  sexo  y 
poder  oir  misa,  ó  conservar  el  que  llevaba,  y  por  el  cual  se  le  prohi- 
bía entrar  en  la  capilla  y  con  más  razón  asistir  al  santo  sacrificio. 

—  Aseguradme— dijo  Juana— que  podré  oir  misa  en  caso  de  po- 
nerme un  traje  femenino,  y  os  contestaré. 

— Te  lo  prometo— dijo  el  juez. 

—Mandadme  hacer  una  saya  que  llegue  hasta  el  suelo  sin  que 
arrastre:  con  ella  oiré  misa,  y  después  volveré  á  ponerme  el  traje 
que  actualmente  llevo,  pues  mientras  permanezca  aquí  no  he  de 
gastar  otro.  Si  me  dejáis  ir  á  mi  casa,  no  tendré  inconveniente  en 
vestir  el  más  conveniente  á  mi  sexo. 

Si  los  jueces  hubiesen  tenido  un  poco  de  pudor,  sabiendo  como 
sabían  lo  ocurrido  en  la  cárcel,  los  atentados  del  carcelero  y  de 
algunos  nobles  ingleses,  no  hubieran  tocado  este  punto;  pero  Juan 
de  Fonte  insistió  y  le  dijo: 

—¿Qué  premio  esperas  de  Nuestro  Señor  por  empeñarte  en  lle- 
var ese  traje  masculino? 

Y  Juana,  dejando  entender  que  lo  hacía  por  orden  de  Dios  y 
para  defender  su  castidad,  le  contestó: 

— Por  lo  que  he  hecho  y  por  llevar  ahora  este  traje,  no  espero 
más  que  la  salvación  de  mi  alma. 

No  contentos  con  echarle  en  cara  el  llevar  traje  masculino, 
quisieron  los  jueces  acusarla  de  haber  adoptado  las  costumbres  de 
los  soldados,  y  sin  fundamento  de  ningún  género  la  acusaron  de 
haber  proferido  blasfemias  y  cometido  crueldades,  rapiñas,  etc. 
Todo  lo  cual  negó  con  gran  confusión  de  los  jueces,  que  no  pudie- 
ron presentar  un  solo  testigo  en  confirmación  de  sus  acusaciones. 
Agotado,  pues,  el  segundo  argumento  sin  que  prestase  materia  á 
la  acusación,  apelaron  al  tercero,  en  el  cual  se  excedió  Juana  á  sí 
misma,  defendiendo  la  causa  de  la  Iglesia,  aunque  ele  esta  defensa 
sacaron  sus  enemigos  el  único  argumento  para  condenarla.  En 
este  sentido,  la  "Doncella"  es  verdadera  mártir  de  la  fe  católica. 

El  jueves  15  de  Marzo,  y  el  sábado  17,  se  jugó  la  última  caita: 
para  que  la  joven  no  sospechara  nada  de  lo  que  se  tramaba  contra 
ella,  se  empezó  el  interrogatorio  de  la  manera  más  suave,  y  dando 
ya  casi  por  terminadas  las  tareas,  le  dirigir»  el  comisario  la  palabra 
y  le  dijo: 
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—En  caso  de  que  hayas  dicho  ó  hecho  alguna  cosa  contra  la  fe 
cristiana,  somételas  al  juicio  de  la  Iglesia. 

Juana,  justamente  desconfiada,  le  contestó: 

—Pido  que  mis  contestaciones  sean  leídas  y  examinadas  por 
clérigos  (gente  instruida)  y  que  se  me  diga  si  en  ellas  se  encuentra 
alguna  cosa  que  no  esté  en  conformidad  con  las  doctrinas  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia.  Mi  consejo  sabrá  decirme  la  línea  de  con- 
ducta que  debo  observar;  sin  embargo,  me  adelanto  y  rechazo 
cuanto  pudiere  haber  dicho  ó  hecho  contra  la  fe  cristiana. 

Repitiósele  la  misma  pregunta: 

—{Quieres,  sí  ó  no,  someter  cuanto  has  dicho  al  juicio  de  la 
Iglesia? 

— Dígaseme  en  qué  he  errado,  é  inmediatamente  me  retractaré. 

Xo  satisfecho  el  juez  con  estas  contestaciones,  insistió  nueva- 
mente en  la  pregunta,  exigiendo  una  declaración  categórica: 

—Por  ahora  — contestó  Juana  —  no  tengo  otra  contestación  que 
daros;  pero  pasado  mañana,  sábado,  sabré  qué  contestar,  y  enton- 
ces se  podrá  poner  por  escrito  lo  que  diga. 

Efectivamente,  el  sábado  17  de  Marzo  se  le  propuso  de  nuevo 
la  pregunta  en  términos  categóricos: 

—¿Quieres,  sí  ó  no,  someterte  á  la  determinación  favorable  ó 
adversa  de  la  Iglesia  en  todo  lo  que  hayas  dicho? 

Es  muy  probable  que  en  este  interrogatorio  fuese  Juana  asistida 
de  una  manera  especial  por  sus  santas;  pues  no  se  comprende,  en 
contrario,  cómo  pudo  evitar,  ó  mejor  dicho,  eludir  las  capcio- 
sas preguntas  de  los  jueces.  Puesta  nuevamente  en  la  precisión  de 
contestar,  dijo: 

—Amo  á  la  Iglesia,  3'  de  buena  gana  sacrificaría  mi  vida  por  el 
triunfo  de  nuestra  fe:  lo  que  extraño  sobremanera  es  que  vosotros, 
ministros  de  la  Iglesia,  me  impidáis  ir  á  ella  para  oir  misa.  En 
cuanto  á  mis  acciones,  me  someto  en  absoluto  al  juicio  de  Dios, 
Rey  del  cielo,  el  cual  me  ha  enviado  al  Rey  Carlos,  que  dentro  de 
poco  será  Rey  de  toda  Francia.  Habéis  de  ver  dentro  de  poco  que 
mi  Rey  }"  señor  alcanzará  grandes  triunfos;  os  lo  digo  para  que 
cuando  lleguen  estos  acontecimientos  os  acordéis  de  lo  que  acabo 
de  decir. 

Exasperado  el  Presidente  por  no  poder  arrancar  á  Juana  una 
declaración  merced  á  la  cual  pudiera  declararla  hereje  ó  supersti- 
ciosa, volvió  á  repetirle  la  misma  pregunta;  3*  la  -Doncella,-  sin 
desconcertarse,  contestó: 
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— Me  someto  á  Nuestro  Señor,  queme  ha  enviado,  á  la  Virgen 
Santísima,  y  á  todos  los  santos  del  cielo;  y  esto,  á  mi  parecer,  os 
debe  bastar. 

Y  como  le  hicieran  observar  que  esta  declaración  no  era  sufi- 
ciente, replicó: 

—Me  parece  que  las  doctrinas  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia  son 
la  misma  cosa,  y  no  cabe  dificultad  en  este  punto.  ¿Por  qué  os  em- 
peñáis en  decir  que  las  enseñanzas  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia  no 
son  las  mismas? 

Movido  á  compasión  Juan  de  Fonte  por  la  tortura  moral  á  que 
estaba  sometida  la  «Doncella,»  é  indignado  por  el  papel  que  el 
Obispo  le  hacía  desempeñar,  decidió  desde  este  momento  salvarla; 
mas  no  pudiendo  hacerlo  públicamente,  creyó  suficiente  impedir 
que  contestase  en  aquel  interrogatorio  y  se  pusiese  á  merced  de 
sus  jueces.  Con  este  fin  le  dio  una  distinción  bastante  exacta  de  la 
Iglesia  triunfante  y  de  la  militante:  «la  triunfante,  le  dijo,  se  com- 
pone de  Dios,  de  los  santos,  de  los  ángeles  y  de  todas  las  almas  de 
los  bienaventurados;  la  militante  se  compone  de  nuestro  Santo 
Padre  el  Papa,  Vicario  de  Jesucristo,  de  los  Cardenales,  de  los  Pre- 
lados, del  clero  y  de  todos  los  católicos;  esta  Iglesia,  reunida  legí- 
timamente, no  puede  errar,  y  es  gobernada  por  el  Espíritu  Santo.» 

—¿Te  sometes  á  esta  Iglesia  militante? 

—Yo  he  ido  al  Rey  de  Francia  de  parte  de  Dios,  de  parte  de  la 
Santísima  Virgen  y  de  todos  los  santos  y  bienaventurados  que 
reinan  en  la  Iglesia  triunfante:  como  vengo  de  parte  de  aquella 
Iglesia,  me  someto  ante  todo  á  Dios  y  á  sus  santos;  en  cuanto  á  la 
Iglesia  militante,  no  diré  nada  por  ahora. 

Bastaba  esto  para  que  los  jueces  interpretasen  mal  su  silencio; 
pero  Juan  de  Fonte,  acompañado  por  dos  Padres  dominicos,  Isam- 
bert  de  la  Pierre  y  Martín  L'Advenu,  fué  á  verla  en  su  calabozo 
después  del  interrogatorio,  y  los  tres  juntos  le  aconsejaron  que  de 
ninguna  manera  reconociese  el  tribunal  presidido  por  Pedro  Cau- 
-chon  como  representante  de  la  Iglesia. 

Pedro  Cauchon  y  los  ingleses,  furiosos  de  ver  á  Juan  de  Konte 
ponerse  de  parte  de  la  procesada,  le  dirigieron  tales  amenazas  que 
el  infeliz  tuvo  que  huir  el  mismo  día  de  Ruán  y  no  volvió*  nunca 
á  aparecer.  Algunos  autores  sospechan  que  los  ingleses  le  ahoga- 
ron en  el  Sena  (1).  Juan  de  Fonte  aconsejó  á  la  joven  esta  línea  de 


(l)    Xoticc  ¡¡es  ¡iattuscrits  <in  Roi >  tomo  ni,  pág.  144,  nota  c. 
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conducta  por  deseo  de  salvarla  é  ignorando  por  completo  los  pla- 
nes infernales  del  Presidente;  pero  aquí  entra  en  escena  un  perso- 
naje que,  animado  del  deseo  contrario,  fué  á  aconsejarle  lo  mismo. 
Nos  referimos  al  traidor  Loyseleur,  el  cual,  de  acuerdo  con  Pedro 
Cauchon,  se  presentó  como  clandestinamente  en  el  calabozo  de  la 
«Doncella-  y  le  dijo: 

—Anda  con  cuidado,  no  te  fíes  de  esa  gente  de  Iglesia,  que 
quieren  perderte,  y  si  crees  lo  que  te  digan,  ten  por  seguro  que  te 
quemarán  (1). 

Se  comprende  con  qué  facilidad  se  dejaría  Juana  convencer, 
pues  consideraba  á  sus  jueces  como  enemigos  personales  y  á  los 
asesores  como  sometidos  á  ellos;  por  lo  cual  rechazaba  con  viva- 
cidad t<  da  idea  de  sumisión  á  la  gente  de  Iglesia,  es  decir,  al  tri- 
bunal reunido  para  juzgarla.  Los  asesores,  que  ignoraban  las  ma- 
niobras del  Presidente  y  de  Loyseleur,  consideraban  las  negacio- 
nes de  Juana  como  una  decisión  positiva  de  no  querer  someterse 
á  la  Iglesia.  De  este  número  era  Tomás  de  Courcelles,  y  así  se  ha 
de  explicar  la  aparente  contradicción  que  se  observa  en  las  depo- 
siciones de  los  testigos  en  este  asunto.  Ignoraba  Juana  completa- 
mente la  distinción  entre  la  Iglesia  triunfante  y  la  militante,  según 
declaró  formalmente  en  sus  contestaciones,  y  mientras  no  la  supo, 
persistió  firmemente  en  su  negación;  pero  desde  que  Juan  de  Fonte 
le  explicó  con  claridad  lo  que  constituía  la  Iglesia,  inmediatamente 
dijo: 

—Me  someto  al  Papa. 

Y  habiéndole  añadido  que  el  Papa  había  convocado  en  la  ciudad 
de  Basilea  un  Concilio,  en  el  cual  habían  de  intervenir  todos  los 
Obispos  sin  distinción  de  partido,  exclamó  Juana: 

—Me  someto  al  Concilio. 

En  el  último  interrogatorio  del  sábado  17  de  Marzo  no  se  pre- 
sentó Juan  de  Fonte,  y  como  un  asesor,  que  probablemente  igno- 
raba lo  sucedido  en  la  cárcel,  preguntase  á  la  -Doncella-'  si,  puesta 
en  presencia  del  Papa,  se  sometería  á  él  y  le  diría  toda  la  verdad, 
contestó  inmediatamente: 

—A  ese  sí  que  me  someto:  llevadme  al  Papa,  le  diré  toda,  toda 
la  verdad,  y  me  someteré  á  todo  lo  que  él  diga. 


(1)  «Xicolaus  Loyseleur  intravit  carcerem  ipsius  Johannae,  eidem  dicens  quod  non  crede- 
ret  eisdem  gentibus  ecclesiae,  quia  si  tu  credas  eis.  eris  destructa;  et  credit  quod  Episcopus 
Bellovacensis  bene  illa  sciebat,  quia  alias  ipse  Loyseleur  non  fuisset  ausus  faceré.»— Deposi- 
ción de  Guillermo  Coles,  IV  testigo  en  la  investigación  de  Ruán,  fol.  SS,  recto. 
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Estas  palabras  tenían  en  labios  de  la  «Doncella"  el  valor  de  una 
apelación,  lo  cual  no  podía  ignorar  el  Presidente;  pero  enojado  por 
este  cambio  repentino  de  escena,  y  no  queriendo  por  otra  parte 
respetar  el  derecho  de  la  prisionera,  salió,  como  se  dice  de  ordi- 
nario, por  la  tangente,  y  dijo  con  evidente  mal  humor: 

— ¡El  Papa  está  lejos! 

Decididamente,  los  interrogatorios  empezaban  á  volverse  con- 
tra el  Tribunal,  y  Pedro  Cauchon  pudo  advertir  que  de  insistir  más 
sobre  este  tema,  lejos  de  condenar  á  Juana,  no  tendría  más  reme- 
dio que  absolverla;  así  que,  cansado  de  tanta  resistencia,  y  de  ver 
cómo  la  joven  le  devolvía  sus  propios  argumentos,  declaró  que 
bastaba  lo  hecho  y  no  eran  necesarias  más  declaraciones. 

Así  acabaron  los  interrogatorios,  sin  haber  podido  hallar  la  más 
mínima  culpa.  Cuanto  de  ellos  sabemos,  lo  debemos  en  gran  parte 
al  proceso,  mutilado  por  orden  del  Presidente  mismo;  y  si  eso  poco 
basta  para  llenarnos  de  admiración  en  favor  de  la  desgraciada  jo- 
ven, ¿qué  sería  si  el  proceso  se  hubiera  hecho  con  verdadero  espí- 
ritu de  equidad,  y  hubiesen  llegado  hasta  nosotros  todas  las  con- 
testaciones de  Juana,  tal  como  salieron  de  sus  labios?  Muy  bien  de- 
bía de  hablar  la  prisionera  cuando  Juan  de  Chastillon,  entusiasma- 
do por  sus  contestaciones,  no  pudo  contenerse  y  gritó:  «¡Juana, 
hablas  muy  bien!»  Un  noble  inglés  que  asistió  á  uno  de  los  prime- 
ros interrogatorios,  dijo  también  en  alta  voz:  «¡Es  una  excelente 
persona;  lástima  que  no  sea  inglesa!»  Los  interrogatorios  habían 
acabado;  pero  no  acabaron  aquí  las  torturas  morales,  á  las  cuales 
fué  sometida  la  desgraciada  «Doncella.» 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  s.  A. 

(Continuará  ) 


PERCEPCIÓN  VISUAL  DE  LA  EXTENSIÓN 


J  rt) 


III 
ORIENTACIÓN   Y   MOVIMIENTO    DE    LAS    IMÁGENES    EN    EL    ESPACIO 

a  percepción  del  espacio  real  de  los  objetos  exteriores  no 
es  absoluta,  sino  relativa  al  lugar  ocupado  por  nuestro 
cuerpo,  y  resulta  de  la  asociación  de  imágenes  objetivas 
á  las  sensaciones  de  inervación,  musculares  y  táctiles  de  las  dis- 
tintas regiones  del  organismo,  localizadas  en  una  orientación  bien 
definida.  Estas  sensaciones  internas,  cuya  organización  habitual 
forma  la  imagen  general  del  cuerpo,  constituyen  la  base  por  rela- 
ción á  la  cual  construímos  los  elementos  del  espacio  exterior,  con- 
siderado como  prolongación  en  todas  direcciones  de  la  extensión 
corporal.  La  orientación  mejor  definida  y  á  que  estamos  más 
habituados  es  la  horizontal ,  por  hallarse  en  este  sentido  el  mayor 
número  de  objetos  y  estar  determinada  por  la  sensación  clara  y 
habitual  del  peso  del  cuerpo  que  señala  la  dirección  vertical;  pero 
puede  considerarse  otra  orientación  absoluta  en  todas  direcciones, 
cuj'o  centro  es  el  cuerpo,  ó  mejor,  para  el  espacio  visual,  la 
cabeza ,  de  donde  parten  radios  de  proyección  en  todas  direccio- 
nes. Esta  proyección  de  las  imágenes  visuales  en  el  espacio,  hemos 
dicho  antes  que  resulta  de  las  impresiones  retinianas  asociadas  á 
las  sensaciones  musculares  de  los  movimientos  correspondientes; 
veamos  la  parte  que  á  unas  y  otras  corresponde,  y  el  modo  cómo 
intervienen  en  la  percepción  de  los  elementos  del  espacio. 

Comenzando  por  la  orientación  espacial:  ¿puede  la  simple  ima- 
gen retiniana  darnos  la  posición  de  los  objetos,  disociada  de  toda 


(1)    Ve"ase  la  pág.  89  del  presente  volumen. 
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sensación  subjetiva  muscular  ó  táctil  y  de  la  representación  gene- 
ral del  cuerpo?  La  contestación  parece  no  ser  dudosa:  la  imagen 
por  sí  no  tiene  otros  elementos  que  los  distintos  puntos  del  campo 
visual;  nos  enseñará  las  posiciones  relativas  de  esos  puntos,  pero 
nada  más.  Ni  siquiera  podrá  darnos  la  noción  de  superior  é  inferior, 
derecha  é  izquierda,  porque  éstas  suponen  las  sensaciones  corres- 
pondientes de  nuestro  cuerpo,  ó  á  lo  menos  la  relación  á  un  punto 
cuya  orientación  fuera  ya  conocida  anteriormente.  El  centro  de  la 
retina  en  la  visión  directa,  lo  mismo  que  cualquier  otro  punto  de 
aquélla  en  la  indirecta,  reciben  idéntica  impresión,  que  esté  el 
objeto  arriba  ó  abajo,  á  derecha  ó  izquierda,  pues  la  posición  de  los 
objetos  parece  ser  indiferente  para  ella.  Semejante  espacio  pura- 
mente retiniano,  desligado  de  toda  sensación  subjetiva,  sería  inde- 
pendiente de  la  localización  de  nuestro  cuerpo  y  de  sus  movimien- 
tos, de  donde  la  imposibilidad  de  orientarnos  en  él.  La  retina,  por 
consiguiente,  nos  hace  percibir  la  dirección  absoluta,  no  la  orien- 
tación; para  esta  última  es  preciso  relacionar  las  direcciones 
objetivas  del  campo  visual  al  atlas  de  localización  corporal;  de 
modo  que  coinciden  formando  un  todo  las  direcciones  espaciales 
interior  y  exterior. 

Ha  se  de  advertir  aquí  que  los  elementos  sensibles  de  la  retina 
perciben  la  acción  luminosa,  en  el  sentido  de  donde  ésta  viene r 
proyectándola  al  exterior;  es  decir,  perciben  las  direcciones  de  los 
puntos  del  objeto  respectivos;  y  como  las  direcciones  se  entre- 
cruzan en  los  medios  refringentes  del  globo,  ocular,  de  ahí  que 
cada  elemento  retiniano  deba  recibir  las  acciones  de  los  puntos  del 
espacio  opuestos;  así,  divididos  la  retina  y  el  campo  visual  por  dos 
círculos,  vertical  y  horizontal ,  los  puntos  homólogos  correspon- 
dientes de  la  retina  y  el  espacio  serán  opuestos,  y  por  tanto,  la 
imagen  total  invertida  por  relación  al  espacio  total.  Y  en  este 
supuesto  de  percibir  la  retina  la  dirección  de  los  objetos,  que 
parece  ser  una  propiedad  nativa  como  la  de  percibir  los  colores, 
no  tiene  ya  lugar  la  pregunta  que  los  psicólogos  y  los  fisiólogos  se 
hacen,  de  por  qué  vemos  rectos  los  objetos  estando  su  imagen 
invertida.  Sin  que  tratemos  de  averiguar  el  por  qué,  ni  sea  nece- 
sario, es  lo  cierto  que  los  elementos  do  la  retina  proyectan  sus 
imágenes  en  dirección  recta,  y  como  el  conjunto  total  de  ellos 
reviste  forma  de  superficie  esférica,  cada  uno  de  ellos  proyectará 
su  imagen  y  la  verá,  según  la  dirección  normal  al  punto  que  le 
correspondo  en  esta  superüeie;  de  donde  resultarán  todas  las  din 
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ciones  invertidas,  y  consiguientemente,  también  el  objeto  por 
relación  á  su  imagen.  Se  ha  preguntado  muchas  veces,  escribe 
Bourdon,  cómo  podemos  ver  derechos  los  objetos;  á  lo  cual  basta 
responder  que  nosotros  vemos  los  objetos  y  no  sus  imágenes ;  no 
tenemos  detrás  de  cada  ojo  otro  segundo,  encargado  de  ver  el 
primero  y  enderezar  las  imágenes.  Los  que  encuentran  un  pro- 
blema en  el  hecho  de  ver  los  objetos  rectos,  estando  invertidas  sus 
imágenes  retinianas,  deberían  con  igual  razón  preguntarse  cómo 
vemos  rectas  las  líneas  que  lo  son,  no  obstante  que  se  proyectan 
en  imágenes  retinianas  curvas  (1).  El  problema  efectivamente 
existe  para  uno  y  otro  caso,  en  el  supuesto  de  la  objetividad  de  la 
percepción  visual;  en  cambio,  uno  y  otro  hecho  constituyen  una 
demostración  concluyeme  y  experimental  de  la  objetividad  de  las 
mismas. 

Tenemos,  pues,  que  la  sensación  retiniana  nos  ofrece  por  sí  sola 
la  posición  relativa  de  los  varios  puntos  del  espacio.  Pero  ésta  es 
muy  imperfecta;  sería  el  supuesto  de  un  campo  de  visión  inmóvil 
y  un  punto  de  visión  invariable,  y  en  este  caso,  tan  sólo  una  parte 
muy  limitada  del  espacio,  la  correspondiente  al  centro  de  visión, 
apa racería  clara  y  limpia,  y  todo  lo  restante  del  espacio  pertene- 
cería á  la  visión  indirecta,  que  presenta  las  formas  de  los  objetos 
en  líneas  indecisas  y  obscuras  á  medida  que  se  aleja  del  centro,  y 
muy  borrosas  é  imperceptibles,  ya  hacia  los  límites  del  campo  vi- 
sual. De  aquí  que  sea  necesario  á  la  vista  recorrer  con  la  visión  di- 
recta y  clara  el  espacio,  colocando  sucesivamente  el  centro  de 
visión  en  todas  direcciones  para  percibir  clara  y  distintamente  las 
formas  geométricas  de  las  cosas  y  su  posición  relativa.  En  esta 
adaptación  de  la  vista  á  los  distintos  objetos  intervienen  sensacio- 
nes muy  complejas,  musculares,  articulares,  táctiles  y  de  movi- 
miento, determinadas  todas  ellas  por  la  impresión  retiniana  y  en- 
lazándose á  manera  de  mecanismo  habitual  más  ó  menos  incons- 
ciente. De  este  modo  las  sensaciones  orgánicas  y  subjetivas,  que 
nos  hacen  sentir  la  posición  de  nuestro  cuerpo,  asociadas  por  el 
hábito  ordenadamente  á  las  retinianas  y  objetivas,  pueden  ya  dar- 
nos la  orientación  perfecta  y  la  situación  de  los  puntos  del  espacio, 
no  solamente  de  unos  por  relación  á  otros,  sino  de  todos  ellos  por 
relación  á  nuestro  cuerpo.  Intervienen  en  primer  lugar  los  movi- 
mientos oculares,  que,  merced  á  los  tres  pares  de  músculos,  per- 


tí]     Bourdox:  La  pcrccption  visttcl/e  de  l'cspace,  pág.  26.  París,  1902. 
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miten  cambiar  el  centro  de  visión,  supuestas  la  cabeza  y  el  cuerpo 
inmóviles,  en  todas  direcciones  y  en  un  ángulo  medio  de  160°. 
Estas  variaciones  del  centro  visual,  aclarando  las  imágenes  obje- 
tivas, contribuyen  á  darnos  la  posición  relativa  con  la  precisión 
que  no  existe  en  la  visión  indirecta,  y  además  la  orientación  de 
aquéllas  por  relación  á'nuestro  cuerpo,  que  no  da  esta  última.  Las 
sensaciones  musculares,  articulares  y  táctiles,  correspondientes  á 
estos  movimientos,  son  las  que  determinan  en  este  caso  la  posición 
•de  los  objetos:  la  tensión  de  los  músculos  y  sus  sensaciones  son, 
«n  efecto,  diversas  cuando  los  ojos  tienen  una  posición  normal  en 
dirección  recta  y  cuando  se  dirigen  las  miradas  hacia  los  límites 
del  campo  de  visión,  creciendo  la  intensidad  del  esfuerzo  á  medida 
■que  se  aparta  del  centro.  Y  así,  la  coordinación  habitual  de  estas 
sensaciones  subjetivas  con  las  imágenes  retinianas  nos  orientan 
en  el  espacio  objetivo  por  relación  á  los  planos  vertical  y  horizon- 
tal. Puede  considerarse  además  otro  centro  de  orientación  cuya 
base  es  la  imagen  total  del  cuerpo,  que  resulta  de  la  síntesis  de 
todas  las  sensaciones  orgánicas  localizadas;  las  sensaciones  articu- 
lares y  musculares  de  los  movimientos  de  la  cabeza  en  todas  direc- 
ciones, y  más  particularmente  en  la  horizontal,  combinadas  con  las 
anteriores  de  los  ojos  y  las  retinianas,  nos  hacen  conocer  las  posi- 
ciones de  los  objetos  por  relación  á  los  planos  vertical  y  horizontal 
del  cuerpo. 

Pueden  los  planos  de  la  cabeza  y  cuerpo,  correspondientes  á  los 
dos  centros  de  orientación,  coincidir,  ó  también  hallarse  en  posi- 
ciones oblicuas,  y  entonces  es  necesario  rectificar  el  uno  por  el 
otro,  con  el  fin  de  hallar  la  orientación  verdadera.  ¿Cómo  se  veri- 
fica esta  rectificación?  El  hábito  de  asociación  hace  que  instintiva- 
mente apreciemos  desviaciones  de  los  ojos  y  cabeza  con  respecto 
á  su  posición  normal,  y  por  relación  á  estas  sensaciones  subjetivas, 
las  direcciones  de  las  imágenes  en  el  espacio.  Así,  pueden  supo- 
nerse el  cuerpo  y  la  cabeza  en  posición  recta  y  normal  y  mirando 
los  ojos  de  frente  sin  inclinarse  á  un  lado  ó  á  otro,  y  coincidirán 
entonces  las  orientaciones  del  espacio  por  relación  á  la  retina,  á  la 
cabeza  y  á  la  imagen  general  del  cuerpo,  y  ésta  es  la  posición  que 
instintivamente  adoptamos  cuando  se  intenta  apreciar  con  exacti- 
tud la  dirección  de  un  punto;  pero  hágase  girar  á  la  vista  40°  en 
sentido  horizontal  y  otros  tantos  á  la  cabeza,  pero  en  dirección 
opuesta,  y  la  posición  del  punto  continuará  siendo  la  misma  por  re- 
lación al  cuerpo,  pero  no  con  relación  á  la  vista  y  á  la  cabeza,  y 
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•entonces  necesitamos  coordinar  estas  direcciones  diversas,  eva- 
luando por  los  movimientos  verificados  y  las  sensaciones  muscu- 
lares y  táctiles  correspondientes,  la  orientación  verdadera  del  ob- 
jeto; de  aquí  que  sea  ésta  precisa  en  el  último  caso. 

En  suma:  la  posición  y  orientación  de  los  objetos  en  el  espacio 
visual  resulta  de  la  síntesis  ordenada,  habitual  y  en  su  mayor  par- 
te inconsciente  de  sensaciones  subjetivas,  asociadas  á  las  impre- 
siones retinianas.  La  percepción  de  los  objetos  y  de  sus  posiciones 
relativas  en  el  espacio  absoluto  es  producto  de  la  energía  específi- 
ca é  innata  del  órgano  visual,  para  la  cual  no  ha  menester  educa- 
ción, como  tampoco  para  percibir  los  colores;  en  cambio,  la  orien- 
tación en  el  espacio  por  relación  al  cuerpo,  necesaria  para  coordi- 
nar en  él  los  movimientos,  proviene  de  la  asociación  de  las  ante- 
riores con  las  orgánicas  y  subjetivas,  siendo,  por  lo  tanto,  perfec- 
tible y  educable  y  se  forma  con  el  hábito.  » 

Esta  coordinación  de  las  sensaciones  retinianas,  que  son  nati- 
vas con  las  orgánicas  que  proceden  del  hábito,  puede  romperse,  y 
entonces  sobrevienen  los  errores  y  el  desequilibrio  en  la  orienta- 
ción.  Tal  ocurre  en  los  casos  de  parálisis  muscular,  principalmen- 
te de  los  músculos  oculares;  como  la  sensación  del  esfuerzo  y  los 
movimientos  correspondientes  entran  como  factor  principal  en  la 
conciencia,  para  apreciar  las  direcciones  y  posiciones  relativas  de 
los  objetos,  alterado  el  movimiento  por  la  parálisis,  se  altera  la 
apreciación  de  estas  posiciones.  Uno  de  los  principales  fenómenos 
del  vértigo  parece  ser  la  disociación  parcial  ó  total  de  las  imáge- 
nes visuales  objetivas  del  espacio  respecto  de  sus  correspondientes 
subjetivas  de  nuestro  cuerpo,  de  donde  provienen  el  desequilibrio 
ó  la  pérdida  total  del  sentido  de  la  orientación. 

Intimamente  ligada  á  la  percepción  de  las  posiciones  y  orienta- 
ciones visuales  está  la  del  movimiento,  el  cual  consiste  en  ocupar 
los  cuerpos  sucesivamente  posiciones  distintas  en  el  espacio.  Per- 
cibir, pues,  estas  posiciones  sucesivas,  es  percibir  el  movimento. 
Pero  es  condición  necesaria  que  estas  posiciones  diversas  determi- 
nen un  cambio  perceptible  en  nuestras  sensaciones.  Un  objeto  en 
movimiento  que  nos  cause  siempre  la  misma  impresión  parecerá 
inmóvil,  como  sucedería  con  un  punto  aislado  que  se  moviera  en  la 
línea  de  visión,  si  por  otra  parte  no  indicaran  modificación  alguna 
ni  la  convergencia  visual  ni  la  intensidad  de  la  imagen.  En  la 
obscuridad  absoluta  es  imposible  apreciar  más  de  unos  pocos  me- 
tros las  diferentes  distancias  de  un  punto  iluminado,  porque  las 
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diferencias  de  impresión  sensiblemente  son  inapreciables;  la  ma- 
necilla de  un  reloj  en  movimiento  parece  inmóvil,  y  á  grandes  dis- 
tancias parecen  lentos  ó  nulos  los  movimientos  acelerados. 

Dejemos  para  más  adelante  los  movimientos  correspondientes 
á  las  distancias,  y  concretemos  el  análisis  á  los  cambios  de  posi- 
ción angular.  Dos  clases  de  sensaciones  intervienen  en  la  percep- 
ción de  estos  cambios:  las  retinianas  ú  objetivas  y  las  subjetivas  de 
nuestro  cuerpo.  Suponiendo,  en  primer  lugar,  la  vista  y  el  cuerpo 
inmóviles,  los  movimientos  en  el  espacio  visual  serán  percibidos 
exclusivamente  por  las  sensaciones  retinianas.  Dos  casos  pueden 
ocurrir  aquí  que  importa  examinar:  primero,  el  movimiento  de  un 
punto  aislado  de  otros  objetos  fijos  por  relación  á  los  cuales  pudie- 
ran determinarse  los  cambios  sucesivos  de  posición  angular;  los 
cambios  de  posición  serían  percibidos  únicamente  por  las  sensa- 
ciones locales  de  la  retina;  el  paso  de  la  imagen  por  los  elementos 
retiñíanos,  proyectada  al  exterior  en  distintas  direcciones  por  cada 
uno  de  ellos,  nos  dará  la  representación  del  movimiento.  Y  como 
la  imagen,  en  semejante  caso,  no  va  acompañada  de  representa- 
ción alguna  de  espacio  objetivo,  la  proyectamos  en  un  espacio 
imaginario  débilmente  objetivado,  por  la  costumbre  que  tenemos 
de  asociarle  á  toda  impresión  visual.  Tal  sucedería  con  el  movi- 
miento de  un  punto  luminoso  en  la  obscuridad  absoluta:  la  sucesión 
de  impresiones  retinianas  distintas  y  contiguas  sería  aquí  el  único 
medio  de  percepción;  y  cuando  éstas  no  se  unen  en  sucesión  y  con- 
tigüidad, ó  las  percibimos  como  objetos  distintos,  ó  como  uno  solo 
fijo.  Hay,  pues,  un  límite  de  lentitud  en  que  las  impresiones  suce- 
sivas dejan  de  sentirse  como  movimiento.  El  segundo  caso  es  el 
movimiento  de  un  cuerpo  en  el  espacio  iluminado,  y  en  relación 
con  otros  fijos  del  mismo  campo  visual.  A  la  simple  impresión  lo- 
cal retiniana  se  añade  aquí  la  sensación  de  los  cambios  de  direc- 
ción del  objeto  .en  movimiento  con  relación  á  los  otros  inmóviles, 
haciendo  resaltar  las  sucesivas  posiciones  del  objeto.  Las  sensa- 
ciones que  en  el  caso  anterior  nos  daban  la  noción  del  movimiento 
eran  sucesivas  todas  ellas,  y  por  lo  tanto  más  débiles  y  menos  pre- 
cisas que  en  este  segundo,  donde  intervienen  sensaciones  simulta- 
neas más  ó  menos  numerosas;  hay,  enefecto,  aquí  puntos  constan- 
tes y  fijos  de  relación  objetiva  que  faltan  en  el  caso  primero,  y  que 
son  causa  de  mayor  claridad  y  exactitud  en  la  percepción  de  los 
cambios  angulares.  Esta  es  la  razón  de  que  los  movimientos  aisla- 
dos en  el  espacio  obscuro  necesiten,  para  ser  percibidos  en  la  con- 
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ciencia,  una  velocidad  mínima  incomparablemente  mayor  que  la 
necesaria  para  sentirle  en  el  espacio  iluminado  donde  hay  puntos 
fijos  de  relación.  Y  esta  es,  sin  duda,  también  la  causa  de  que  nos 
parezcan  siempre  más  pequeñas  las  distancias  angulares  vacías  y 
uniformes  que  las  llenas,  y  de  que  al  recorrerlas  un  cuerpo  apa- 
rezca su  movimiento  en  el  secundo  caso  más  lento  que  en  el  pri- 
mero, por  ser  menor  el  número  de  puntos  de  relación,  y  por  tanto 
menor  también  el  de  sensaciones  sucesivas. 

Asociadas  á  las  retinianas,  intervienen  además  en  la  percepción 
visual  de  los  movimientos  las  sensaciones  subjetivas  musculares, 
articulares  y  táctiles,  que  nos  dan  las  posiciones  y  cambios  del 
cuerpo  en  relación  con  las  anteriores.  Un  cuerpo  iluminado  que  se 
moviese  en  el  espacio  obscuro  y  que  fuera  seguido  en  su  movi- 
miento con  la  mirada  fija,  daría  constantemente  la  misma  impre- 
sión retiniana,  y  parecería,  por  lo  tanto,  inmóvil,  á  no  venir  esta 
impresión  constantemente  acompañada  de  otras  en  incesante  va- 
riación. La  percepción  del  movimiento  sería,  en  semejante  caso, 
debida  á  las  sensaciones  musculares  y  táctiles  que  nos  dan  á  cono- 
cer los  cambios  de  posición  de  los  órganos  visuales,  para  acomo- 
darlos á  las  direcciones  de  las  imágenes  retinianas.  Pero  los  cam- 
bios de  posición  de  los  órganos  visuales  no  indican  por  sí  solos  el 
movimiento  objetivo,  pues  están,  en  primer  lugar,  determinados 
por  las  direcciones  retinianas,  y  en  relación  además  con  las  posi- 
ciones del  cuerpo  y  principalmente  de  la  cabeza;  por  lo  cual  hay 
que  tener  en  cuenta  la  coordinación  de  esta  complejidad  de  sen- 
saciones. Cuando  los  movimientos  de  los  ojos  y  cabeza  son  en  di- 
recciones opuestas  y  equivalentes,  se  neutralizan,  y  entonces  apre- 
ciamos el  objeto  como  fijo;  de  lo  contrario,  juzgamos  el  cuerpo  en 
movimiento.  Así,  en  el  mismo  caso  anterior,  si  al  girar  la  cabeza 
el  punto  sigue  en  el  centro  de  visión,  percibo  su  movimiento;  pero 
si  necesito  hacer  girar  la  vista  en  sentido  opuesto  un  ángulo  equi- 
valente, entonces  el  punto  parece  inmóvil.  Según  se  ve,  la  percep- 
ción del  movimiento  resulta  aquí  de  la  asociación  habitual,  y  por 
tanto,  ha  de  ser  necesariamente  defectuosa;  es  necesario  que  vayan 
asociadas  las  sensaciones  subjetivas  á  las  retinianas  de  relación  de 
objetos  móviles  y  fijos  en  el  espacio,  para  apreciar  el  movimiento 
con  exactitud  y  precisión. 

Resulta  de  este  breve  análisis  que  la  percepción  visual  del 
vimiento  no  es  tan  sencilla  como  parece,  sino  que  es  debida  á  la 
coordinación  habitual  de  sensaciones  complejas:  las  retinianas. 
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que  nos  hacen  sentir  los  cambios  de  dirección  y  posición  de  los 
objetos,  y  las  subjetivas,  que  nos  ofrecen  los  movimientos  orgáni- 
cos de  adaptación  á  estos  cambios  de  posición.  Todas  ellas,  asocia- 
das, concurren  á  la  visión  clara  y  precisa  del  movimiento,  que  en 
parte  es  nativa,  la  correspondiente  á  las  sensaciones  retinianas, 
conforme  hemos  establecido  al  hablar  de  las  direcciones,  y  en  parte 
debida  á  la  experiencia  y  educación  sensoriales,  como  es  la  coor- 
dinación de  los  movimientos  orgánicos  con  los  movimientos  reales 
y  objetivos  del  espacio.  Como  la  apreciación  del  movimiento  con- 
siste en  los  cambios  de  posición  y  orientación  de  unos  objetos  con 
relación  á  otros  fijos,  y  no  es  fácil  en  muchas  ocasiones  distinguir 
los  fijos  de  los  que  realmente  se  mueven,  puede  resultar  el  cambio 
de  los  términos  de  relación,  y  de  aquí  los  errores  é  ilusiones'  tan 
frecuentes  en  este  punto.  Puede  ocurrir  el  cambio  de  posición  de 
dos  objetos,  sin  que  ninguno  de  ellos  lleve  asociadas  á  su  imagen 
otras  sensaciones  que  nos  indiquen  si  están  fijos  ó  en  movimiento, 
y  entonces  será  imposible  determinar  cuál  de  los  dos  se  mueve 
realmente,  porque  en  los  dos  supuestos  las  sensaciones  serán  las 
mismas.  Es  bien  fácil  observar  este  hecho  en  dos  trenes  que  lle- 
ven dirección  opuesta  y  colocados  en  la  estación  á  continuación 
uno  de  otro.  Si  cualquiera  de  ellos  emprende  la  marcha,  es  impo- 
sible saber  desde  el  interior  del  coche,  no  apareciendo  del  exte- 
rior más  que  el  tren  contrario  en  movimiento,  lo  cual  ocurre  prin- 
cipalmente de  noche,  cuál  de  los  dos  se  mueve  realmente,  á  no  ser 
que  la  trepidación  del  que  nos  lleva  venga  á  sacarnos  de  la  duda. 
Hay  en  nuestras  sensaciones  visuales  la  tendencia  á  percibir 
fijo  el  centro  de  visión,  y  en  movimiento  los  puntos  cambiantes  de 
visión  indirecta.  Si  cuando  vamos  en  el  tren  fijamos  en  él  la  vista, 
sentimos  el  movimiento  principalmente  en  los  objetos  exteriores; 
cuando  la  fijamos  en  éstos,  el  movimiento  es  referido  al  tren;  á 
medida  que  el  punto  de  vista  se  aleja,  las  sensaciones  de  los  movi- 
mientos varían  en  los  objetos  según  los  cambios  de  direcciones 
angulares  respectivas;  de  aquí  el  fenómeno  raro  en  apariencia, 
pero  consecuencia  natural  de  las  variaciones  de  posición  angular, 
de  que  al  fijarla  mirada  en  un  punto  medio  de  una  grao  extensión 
visible,  los  objetos  lejanos  se  mueven  en  dirección  opuesta  á  la  de 
los  próximos  y  en  la  misma  del  tren  en  que  viajamos.  Es  tenden- 
cia también  muy  acentuada,  debida  al  hábito,  la  de  percibir  como 
lijas  ciertas  formas  del  espacio,  siendo  esto  causa  de  inversión  en 
los  términos  del  movimiento.  Las  grandes  masas,  en  relación  con 
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otras  pequeñas,  tienden  á  representarse  inmóviles  ó  con  velocidad 
más  lenta  de  la  que  realmente  tienen:  las  nubes,  cuyo  movimiento 
se  percibe  claramente  cuando  se  las  relaciona  con  el  espacio  total, 
parecen  fijas  cuando  se  las  mira  en  un  espacio  limitado  donde  se 
halla  situada  la  luna,  y  en  la  cual  percibe  la  vista  el  movimiento 
real  de  las  nubes.  Cuando  desde  la  base  de  un  alto  edificio  obser- 
vamos la  línea  superior  en  relación  con  las  nubes  que  van  pasán- 
dola, indica  la  vista  en  el  edificio  un  movimiento  proporcional  y 
contrario  á  la  dirección  de  éstas.  Habitualmente  consideramos 
ciertos  objetos  como  inmóviles:  las  montañas,  valles,  ciudades, 
edificios,  etc.;  de  aquí  que,  si  por  un  mecanismo  especial  hacemos 
desfilar  ordenadamente  y  en  la  forma  en  que  acostumbramos  á 
verlos,  sus  imágenes  ante  nuestra  vista,  llegarán  á  producir  la 
ilusión  de  que  el  movimiento  no  está  en  los  objetos,  sino  en  nos- 
otros. Puede  citarse,  como  ilusión  perfecta  de  este  género,  el  ma- 
reorama  de  la  Exposición  última  de  París,  donde  el  espectador 
sentía  las  sensaciones  todas  de  la  navegación  por  las  costas  de 
Europa,  siendo  necesario  gran  esfuerzo  interior  para  persuadirse 
de  que  allí  no  había  movimiento  local,  sino  que  era  todo  ilusión  de 
los  sentidos. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 

(C0ntiHnmrá.) 


CJLTAlvOCrO 


DE 


Eseritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  flmerieanos  (1) 


FOLGAR  (Fr.  Gaspar). 

Nació  el  1768  en  Caldas  de  Reyes,  de  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1786. 

Pasó  á  Filipinas,  y  después  de  haber  terminado  en  el  Convento 
de  Manila  su  carrera,  administró  los  pueblos  de  Hagonoy,  Bulacán 
y  Tambobón.  En  Bulacán  reedificó  la  iglesia  y  convento,  quemados 
en  la  guerra  con  los  inglesías,  y  á  él  es  debida  la  instalación  de  te- 
lares para  varias  clases  de  tejidos.  Murió  en  Manila  el  1835. 

Resumen  de  todo  lo. sucedido  con  el  Visitador  Pereyra  hasta  la 
reposición  de  los  PP.  Capitulares,  sacado  de  varios  apuntes. 

Un  tom.  en  fol.  de  232  págs.  Año  1765.— J.  Pérez,  p.  360. 

FONCALDA  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de). 

Nació  en  Zaragoza  el  1597  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  el  15  de  Julio  de  1612.  Hizo  grandes  adelantos  en  las  cien- 
cias eclesiásticas  y  obtuvo  la  cátedra  de  Durando  y  la  de  Vísperas 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Fué  Prior  del  dicho 
convento,  dos  veces  Provincial  de  la  de  Aragón,  Examinador  Si- 
nodal de  varias  diócesis  y  Calificador  del  Santo  Oficio.  El  Rey  Don 
Felipe  IV  le  nombró  Obispo  de  Jaca  en  1652,  cuya  Silla  gobernó 
con  mucho  celo  y  prudencia.  Visitó  el  arzobispado  de  Zaragoza 
por  su  hermano  de  hábito  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  Samboa. 
En  1664  ejerció  el  cargo  de  Diputado  del  reino,  y  fué  trasladado  á 


(l)    Véase  U  pág.  215  del  presente  volumen. 
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la  Sede  de  Huesca  el  1671,  donde  permaneció  hasta  el  27  de  Febre- 
ro del  74,  en  que  murió.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Catedral  de 
Huesca  y  su  corazón  depositado  en  el  convento  de  Agustinos  de 
dicha  ciudad.  Mientras  vivió,  a)rudó  con  cuantiosas  limosnas  á  la 
obra  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  de  Zaragoza,  y  á 
la  construcción  del  templo  de  Santa  Mónica,  de  religiosas  Agusti- 
nas de  la  misma  ciudad. 

1 .  Constituciones  Sinodales  de  la  Diócesis  de  Jaca  en  la  Sínodo 
que  allí  celebró  el  año  de  1662. 

Huesca:  Por  Juan  Francisco  de  Larumbre,  1663.  4.° 

2.  Constituciones  Sinodales  de  la  Diócesis  de  Huesca ,  decreta- 
das en  la  Sínodo  allí  celebrada  el  día  18  de  Abril  de  1671.  4.° 

3.  Un  tomo  de  sermones,  y  otros  importantes  asuntos. 
— Jord.,  t.  2.°,  p.  100  y  176.— Lat.,  t.  l.°,.p.  520. 

FONSECA  (Fr.  Cristóbal  de). 

Hijo  del  Contador  Diego  de  Fonseca  é  Isabel  Álvarez,  vecinos 
de  Santa  Olalla,  en  la  diócesis  de  Toledo.  Profesó  en  el  convento  de 
Toledo  el  8  de  Febrero  de  1566,  en  manos  del  P.  Fr.  Luis  Álvarez, 
Suprior. 

Fué  muchas  veces  Definidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  Prior 
de  San  Felipe  el  Real,  de  esta  corte,  y  también  llegó  á  desempeñar 
el  cargo  de  Provincial.  Murió  en  Madrid  el  9  de  Noviembre  de  1621 
y  predicó  á  sus  honras  el  P.  Mtro.  Fr.  Diego  López. 

Escasísimas  son  las  noticias  que  hemos  podido  recoger  acerca 
de  este  insigne  Agustino,  que  vivía  cuando  Nicolás  Antonio  escri- 
bía su  Biblioteca,  el  cual  dice  de  nuestro  Fonseca  que  era  docto  y 
muy  fecundo  teólogo,  y  uno  de  los  primeros  predicadores  del  Re}'. 
1.  Fritura  Parte  de  la  Vida  de  Chrísto  Señor  Nuestro.  Com- 
puesto por  el  Padre  Maestro  Fray  Christoual  de  Fonseca,  de  la 
orde  del  glorioso  Padre  san  Agustín.  Esc.  del  Conde  de  Orgaz, 
grab.  en  cobre.)  Con  privilegio.  Impresso  en  Toledo,  por  Thomas 
de  Guzman,  Impressor  de  libros,  año  de  15%.  Está  tassado  á  tres 
marauedis  el  pliego.  (Al  fin.)  Impresso  en  Toledo  en  casa  de  Tho- 
mas de  Guzman,  impressor  de  libros.  Año  de  1596. 

De  383  hoj.  en  fol.,  mas  8  de  prel.  y  8  al  fin  sin  fol. 

Port. — v.  en  b.— Aprob.  de  Fr.  Alonso  de  Quirós,  Asistente 
General,  Visitador  de  las  Prov.  de  España,  y  Prov.  de  la  de  Cas- 
tilla. Toledo  12  de  Enero  de  1596.— Id.  de  Fr.  Pedro  Manrique: 
16  de  Enero  de   1596.— Id.  de  Fr.  Marcos  de  Salazar,  del  conv. 
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de  Trinit.  de  Madrid:  15  de  Abril  de  1596. — Priv.  por  diez  años. 
— Ded.  á  D.  Juan  de  Mendoza  y  de  Guzman,  Conde  de  Orgazr 
en  la  cual  habla  largo  de  su  linaje.— Prólogo  al  lector.— Texto.— 
Tabla  de  capítulos.— Index.  Script.— Ind.  locorum  rnoralium.  Co- 
lofón. 

— Primera  Parte  de  la  Vida  de  Christo  Señor  Nuestro.  Com- 
puesta por  el  Padre  Maestro  Fray  Christoval  de  Fouseca,  de  la 
orden  del  glorioso  Padre  San  Augustin.  Van  enmendados  cu  esta 
impression  algunos  descuydos  de  la  primera,  y  añadidas  cosas 
de  mucha  importancia.  Año.  (Escudo  de  D.  Juan  de  Mendoza  y  de 
Guzman,  á  quien  va  dedicada  la  obra),  1598.  Con  privilegio.  Impres- 
so  en  Toledo,  en  casa  de  Thomas  de  Guzman.  Está  tassado  á  tres 
maravedis  el  pliego . 

Al  final.  Impresso  en  Toledo  en  casa  de  Thomas  de  Guzman. 
Año  de  1598.  Fol.  de  5  hojas  de  prelim.  y  341  hoj.  á  dos  col.  de 
texto,  mas  13  de  Tab.  é  índ.  al  fin. 

—  Vida  de  Christo  Señor  Nuestro.  Compuesto  por  el  Padre 
Maestro  Fray  Christoval  de  Fonseca,  de  la  Orden  del  glorioso 
Padre  San  Augustin.  De  nuevo  corregido  y  enmendado  de  mu- 
chos errores  que  las  otras  Impresiones  padecen;  y  añadido  de  ta- 
blas muy  copiosas  para  Predicadores.  Dirigido  á  Don  Juan  de 
Mendosa  y  de  Guzman,  Conde  de  Orgaz,  Prestamero  mayor  de 
Vizcaya  y  Mayordomo  del  Príncipe  nuestro  Señor .  En  Barcelona 
MDXCVIII.  En  la  Emprenta  de  Jayme  Cendral.  De  450  hojas. 

— Con  privilegio.  Impresso  en  Alcalá.  En  casa  de  Justo  Sán- 
chez Crespo.  Año  MDCI.  A  costa  de  Juan  de  Sarria,  mercader  de 
libros.  Está  tassado  cada  pliego  á  tres  maravedis. 

Lleya  una  tosca  estampa  en  la  portada  que  representa  la  As- 
censión del  Señor. 

2.  Segunda  Parte  de  la  vida  de  Christo  Señor  nuestro  que 
trata  de  sus  milagros.  Compuesta  por  el  Padre  Maestro  Fray 
Christoual  de  Fonseca,  Visitador  de  la  prouincia  de  Castilla,  de 
la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agitsl  fu.  Dirigido  al  lllustrissi- 
mo  y  Rcuerendissimo  Señor  Don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval , 
Cardenal -Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  ¡as  Espaftas,  Chan- 
ciller Mayor  de  Castilla  y  del  Consejo  de  listado  de  su  Ma ¡estad. 
Año  (Esc.de  arm.de  dicho  Cardenal)  1(>01.  Con  Privilegio.  En 
Toledo.  Por  Thomas  de  Guzman.  Impressor  del  IUustrissimo  Car- 
denal-Arzobispo de  Toledo. 

Fol.  de  446  hoj.  de  tex.  mas  10  de  prel.  y  29  al  fin  sin  numerar. 
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á  dos  col.  Port.  (el  tít.  de  rojo  y  negro).  Soneto  al  libro.— Erratas. 
— Priv.:  Aranjuez,  6  de  Mayo  de  1600.— Aprobaciones.— Ded.— 
Pról.  al  lector.— Texto.— Tabla  de  cosas  notables.— Tab.  de  cap.— 
índice  de  lug.  de  la  Sag.  Escr. 

— Segunda  Parte...  Los  errores  de  la  primera  impression  por 
ancrsc  liccho  en  mi  ausencia,  fueron  tantos,  que  me  obligan  á  no 
reconocerla  por  mía,  y  á  q nal quiera  otra  que  se  h uniere  hecho 
por  ella  en  Portugal  ó  Aragón.  (Esc.  del  dicho  Sr.  Card.  á  quien 
va  ded.)  Con  Priuilegio  de  Castilla  y  Aragón.  En  Madrid:  Por  Mi- 
guel Serrano  de  Vargas.  Año  MDCIII. 

Al  priv.  del  Rey  que  lleva  la  ed.  anterior  añádese  en  ésta  el 
Privilegio  de  Aragón:  Valladolid,  á  23  de  Junio  de  1601.— El  texto 
de  1772  cois.,  y  al  final  del  tex.  una  portada  que  representa  un 
retablo,  en  cuyo  centro  se  encuentra  reproducido  el  Esc.  del  dicho 
Sr.  Cardenal. 

— Segunda  Parte...  Compuesta  por  el  Padre  Maestro  Fray 
Christoual  de  Fouseca,  de  la  Orden  del  glorioso  Padre  San  Agus- 
tín. Al  Ilzstrissimo  y  Reverendissimo  Señor  Don  Francisco  de 
Mcndoca,  Obispo  de  Pamplona,  del  Consejo  de  su  Majestad.  Van 
emendados  en  esta  impression  algunos  descuidos  de  la  primera. 
Año  (Esc.  del  limo.  Mendoza)  1621.  Con  Privilegio.  En  Madrid: 
Por  Luis  Sánchez. 

Fol.:  de  828  págs.  á  dos  col. 
3.  Tercera  Parte  de  la  Vida  de  Christo  Señor  Nvestro,  que 
trata  de  sus  Parábolas.  Compuesta  por  el  Padre  Maestro  Fray 
Christoual  de  Fonseea,  de  la  Prouincia  de  Castilla,  de  la  Orden 
de  nuestro  Padre  S.  Agustín.  Dirigido  al  Maestro  D.  F.  Hcuri- 
que  Enriques,  Obispo  de  Osma,  del  Consejo  de  su  Majestad.  Año 
(Esc.  del  limo.  Sr.  Enríquez)  1605.  Con  Privilegio.  En  Madrid:  En 
la  Imprenta  Real. 

Priv.  del  Rey:  Valladolid,  31  de  Julio  de  1604.— Aprob.  del  Pa- 
dre Fr.  Baltasar  de  Reynoso:  Col.  de  S.  Gabriel  de  Vallad.,  10  de 
Feb.  de  1604.— Lie.  del  Prov.  Antolínez.— Aprob.  por  parte  del 
Con.  dada  por  Martín  Albiz,  de  la  Comp.  de  Jesús.— Tassa.— Tab. 
de  las  Parábolas. — Dedic.  al  Maestro  Enríquez,  religioso  agustino, 
y  del  cual  hace  alabanzas.— Pról.  al  lector.— Tex.  492  cois.,  en 
donde  se  exponen  32  Parábolas.  Loca  S.  Scrip.— Index.— Tab.  de 
las  cosas  not.  Son  33  hoj.  sin  num. 

Es  de  parecer  Nicolás  Antonio  que  en  Barcelona  se  habia  hecho 
una  edición  de  toda  la  Obra  por  Sebastián  Cornelias;  pero  Salva  en 
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su  Catálogo  sólo  cita  una  Tercera  parte  impresa  en  Barcelona  el 
1606  por  dicho  Cornelias. 

En  la  biblioteca  de  nuestro  Colegio  de  Valladolid  se  encuentra 
un  tomo  muy  abultado  en  4.°  y  sin  portada,  el  cual,  según  las  licen- 
cias, debió  de  imprimirse  el  1606.  Es  la  Tercera  parte  de  la  Vida 
de  Cristo,  y  las  licencias  redactadas  en  catalán  están  fechadas  en 
Barcelona  por  el  Sr.  Obispo  el  13  de  Enero  del  16C6. 

Lleva  8  hojas  de  prel.,  988  pág.  de  texto  y  38  de  Ind.  y  Tablas. 

— Tercera  Parte...  Al  Ilvstrissimo  y  Rever endissimo  señor 
don  Francisco  de  Mendosa,  Obispo  de  Pamplona  del  Consejo  de 
su  Magestad.  Van  emendados  en  esta  impression  algunos  des- 
cuidos de  la  primera.  Año  (Esc.  del  limo.  Sr.  Mendoza)  1621.  Con 
Privilegio.  En  Madrid,  Por  Luis  Sánchez. 

En  esta  edición  de  la  Tercera  Parte,  que  probablemente  se  hizo 
siendo  ya  su  autor  muerto,  después  de  las  32  Parábolas  que  ocupan 
720  pág.  á  dos  col.,  sigue  un  Tratado  II de  las  Festividades  de  la 
Virgen  Santissimae  Señora  Nvestra,  cuya  paginación  continúa 
hasta  la  1103. 

4.  Quarta  Parte  de  la  Vida  de  Christo'S.  N.  que  trata  de  su 
doctrina  y  contiene  los  Evangelios  de  los  Santos  y  Domingos  del 
año,  y  Extravagantes.  Compuesta  por  el  P .  M.  F.  Christoval  de 
Fonseca,  Difinidor  de  la  provincia  de  Castilla,  de  la  orden  de 
nuestro  padre  san  Agustín.  Dirigida  á  Don  Francisco  de  Saudo- 
v>al  y  Roxas,  Duque  de  Lerma,  Marques  de  Dcnia,  Sumiller  de 
corps,  Cavalleriso  mayor  de  su  Magestad,  Capitán  General  de 
la  cavalleria  de  España,  Ay.  y  Mayordomo  mayor  del  Principe 
nuestro  señor.  Año  (Escudo  del  Duque)  1611.  Con  privilegios  de 
Castilla,  Aragón  y  Portugal.  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  im- 
pressor  del  Rey  N.  S. 

— Quarta  Parte  de  la  Vida  de  Christo  S.  N.  que  trata  de  sv 
doctrina.  Y  contiene  los  Euaiigelios  de  los  Santos,  y  Domingos 
del  año,  y  Extravagantes.  Compvcsta  por  el  Padre  Maestro 
Fray  Christoval  de  Fonseca  de  la  Orden  del  glorioso  ¡'adre  San 
Agustín.  Al  Ilvstrissimo  y  Réverendissimo  señor  don  Francisco 
de  Meudnca,  Obispo  de  Pamplona  del  Consejo  de  su  Magestad. 
Van  emendados  en  esta  impression  algunos  descuidos  de  la 
primera.  Aflo  (Esc.  del  limo.  Sr.  Mendoza)  1621.  Con  Privilegio, 
En  Madrid,  Por  Luis  Sánchez.— Priv.  del  Rey.  - Tassa.— Aprob. 
del  P.  Fr.  Luis  Vela  de  la  Ord.  de  S.  Agustín.  Feeh.  en  el  conven- 
to de  San  Felipe  de  Madrid,  6  de  Oct.  de  1610. 
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—Licencia  del  Provincial  Fr.  Juan  de  Camargo.—  Aprob.  Pre- 
sentado Fr.  Domingo  de  los  Reyes.  Col.  de  Sto.  Tomás  de  Mad. 
1.°  de  Nov.  de  1610.— Tab.  de  las  Festiv.— Tex.  726  págs.  á  dos 
cois. 

"El  ser  mi  condición,  dice  el  P.  Fonseca,  tan  enemiga  de  ocio- 
sidad, el  tener  empeñada  mi  palabra  en  dar  cabo  desta  obra,  el  ver 
que  los  muchos  libros  que  salen  del  mismo  argumento  cada  día  no 
arrinconan  mis  sudores,  el  aplauso  que  les  hacen  muchos  hombres 
de  letras  y  discreción,  el  afición  que  les  muestran,  ha  vencido  la 
desgana  que  me  había  puesto  mi  edad,  mis  achaques,  y  la  desco- 
modidad de  pocas  ayudas  de  costa.  Reciba  pues  con  gusto  el  cris- 
tiano lector  la  cuarta  parte  de  la  Vida  de  Cristo  Señor  nuestro,  que 
trata  de  su  doctrina.  Y  no  porque  los  hijos  de  los  viejos  vienen  á 
quererse  más,  sino  porque  de  ordinario  son  más  cuerdos,  podría 
mirarla  con  mejores  ojos  que  las  pasadas...  - 

Tradújose  la  obra  citada  al  italiano  y  se  imprimió  en  Brescia 
por  los  años  de  lol7,  y  se  reimprimió  con  el  título  siguiente: 

— Discorsi  se  ri  tu  ral  i  e  mor  al  i  sopra  gli  Evangeli  correnti  di 
tuto  /'  anuo,  che  serviranno  per  vn  copioso  sermonario  a  muíale, 
e  quaresimale,  dove  si  contengono  la  Vil  a,  Doctrina,  Miracoli,  e 
le  Parábolo  di  Gicsu  Christo  X ostro  Signare,  con  mi  rabil  i  espo- 
sitioui  della  Sacra  Scrittitra,  Confetti,  e  Sentense  de'  Satiti  Pa- 
dri,  Pensii  ri  de  Dotti ,  e  Pii  Scrittori,  che  sin'  al  tempo  d'  hoggi 
habbino  scorso  le  sacre  carie.  Del  M.  R.  P.  M.  F.  Christoforo 
Fonseca  delV  Ordine  di  S.  Agostillo,  Vi  sit  atore  del l a  Provincia 
di  Castiglia.  Divisi  in  tre  parti.  Con  Tavole  copiosissime  de'  Ca- 
pitolio Inoghi  del/a  Scrittnra,  materie,  sentense,  e  cosi  notabili  c 
dclli  Evangeli  correnti;  cd  uuy  ultra  di  tnti  ¿i  coucetti  predicabi- 
li,  aplicate  a  tutte  le  Domenichc,  e  Peste  de  Santi  di  tatto  V  auno 
suori  de*  proprii.  Di  nuovo  tradot  ti  dalla  lingua  spagnuola  nella 
italiana  dal  Sig.  Ginlio  Girclli.  Di  nuovo  in  questa  nostra  secou- 
da  impressione  ristampatí,  en  con  düigensa  correti.  (Un  escudo 
en  cuyo  centro  va  un  compás  rodeado  de  la  leyenda:  Labore  et 
constan* 

In  Yenetia,  M.D.CXXII.  Appresso  Giorgio  Yalentini.  Con  li- 
cenza  de'  Superiori,  et  Privilegio. 

Son  tres  tom.  en  4.°  de  letra  muy  metida  y  á  dos  col. 
5.    Diseiírsos  para  todos  los  Evangelios  de  la  cuaresma.  Com- 
puesto por  el  P.  M.  F.  Christoval  de  Fonseca  de  la  orden  de 
nuestro  P.  S.  Agustín.  Dirigidos  al  Exceleutissimo  Señor  Du- 
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que  de  Uzeda,  gentüombre  de  la  Cámara  de  su  Magestad.  Con 
privilegio  de  Castilla  y  Aragón.  En  Madrid:  En  casa  de  Alonso 
Martín  de  Balboa.  Á  costa  de  Alonso  Pérez,  mercader  de  libros. 
Año  de  1614.  Un  tom.  4.°  de  434  fol,— Ene.  en  la  bibl.  de  la  univ. 
de  Sal. 

6.  Sermón  del  Nacimiento  de  la  Virgen  Santísima  que  predicó 
el  Padre  Maestro  Fray  Oír  i  st  oval  de  Fonseca  de  la  Orden  de  San 
Agustín. 

Encuéntrase  insertado  en  la  Descripción  de  la  capilla  de  Ntra. 
Sra.  del  Sagrario...,  por  el  Licenciado  Pedro  de  Herrera.  Madrid: 
Por  Luis  Sánchez.  Año  D.CXVII. 

7.  Tratado  del  amor  de  Dios.  Compvesto  por  el  Padre  Maestro 
F.  Christóúal  de  Fonseca  de  la  Orden  de  S.  Angustí  ti.  En  esta 
ultima  impression  van  añadidas  unas  tablas  muy  copiosas.  Año 
(Grab.  que  representa  á  Jesucristo  en  el  calvario)  1595.  Con  Privi- 
legio. En  Valladolid:  Por  los  herederos  de  Bernardino  de  Santodo- 
mingo,  impressor  del  Rey  nuestro  señor.  Esta  tassado  á  tres  ma- 
rauedis  cada  pliego. 

—Licencia  del  Rey.  Fech.  en  S.  Lorenzo  á  2  de  Agosto  de  1591. 
—Dedicatoria  al  Maestro  D.  Fr.  Pedro  de  Rojas,  Obispo  de  Osma, 
del  Consejo  de  su  Magestad.— Prólogo  al  lector.  Tex.  que  consta 
de  751  págs.  en  4.°,  mas  52  hojas  de  Tablas. 

— Tratado  del  Amor  de  Dios.  Compuesto  por  el  Padre  Maestro 
F.  Christoval  de  Fonseca,  de  la  Orden  de  S.  Augustín.  ITausc 
añadido  en  esta  impresión  muchas  cosas  importantes,  y  enmen- 
dad ose  muchos  descuydos  y  defectos  de  emprenta  que  las  demás 
tenían.  Año  1598.  Con  Privilegio.  Impresso  en  Toledo  por  Tilo- 
mas de  Guzmán.  Lleva  en  la  portada  un  grabado  que  representa 
el  Calvario. 

Al  final:  En  Toledo.  En  casa  de  Thomas  de  Guzmán.  Año  de 
MDXCV1II.  De  508  hoj.  en  4.°  num,  mas  4  de  prel.  y  22  al  lin  de 
Tab.  sin  num. 

—Año  1606.  En  Barcelona.  Impresso  en  casa  de  Honofre  An- 
glada.  Á  costa  de  Luys  Manescal,  mercader  de  libros.  Un  tomo 
en  8.°,  de  704  págs.  y  41  hojas  sin  pag. 

La  primera  edición  de  esta  primera  parte  del  Tratado  del  amor 
de  Dios,  acaso  se  hizo  en  Valladolid  el  1594. 

Otra  de  las  ediciones  conocidas  se  hizo  en  Lisboa,  en  cuya  por- 
tada, después  del  título  general  de  la  Obra,  se  lee: 

Van  de  nuevo  añadidas  en  esta  impresión  tres  copiosísimas 
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tablas...  Impreso  con  licencia  de  la  Santa  Inquisición.  Por  Anto- 
nio Alvarez.  Año  de  159S.  Al  final  va  una  Tabla  alphabetica  que 
resuelve  lo  que  principalmente  se  trata  cu  este  libro  del  Amor  de 
Dios  del  Padre  Maestro  Christoval  de  Fonseca.  Con  otras  dos 
tablas  de  Scriptura.  Hecha  por  el  Padre  Fray  Domingo  de  los 
Reyes.  Predicador  del  Convento  de  Sancti  Spiritus,  de  la  Orden 
de  Sant  Domingo  de  Aranda.  En  Lisboa:  Por  Antonio  Alvarez, 
MDXCVIII. 

La  primera  vez  que  se  publicó  la  Segunda  Parte  del  Tratado  del 
Amor  de  Dios  debió  de  ser  en  Barcelona  el  1599. 

8.  Segunda  Parte  del  Tratado  del  Amor  de  Dios.  Comp: 
por  el  Padre  Maestro  Fray  Christoual  de  Fonseca,  del  Orden  de 
nuestro  padre  San  Augustin,  Prior  del  conuento  de  San  Phclipe 
de  Madrid.  Al  Illustrissimo  y  Excellentissimo  señor  Don  Juan 
Fer randas  de  J'elasco,  Condestable  de  Castilla,  Duque  de  Frías, 
Marques  de  Berlanga,  Conde  de  Haro,  Presidente  de  Italia,  del 
Consejo  de  Estado  de  su  Ma gestad.  Tomo  Primero. 

(Esc.  de  D.  Juan  Ferrandez.)  Con  Priv  legio  Real.  En  Valen- 
cia, en  casa  de  Juan  Chrysostomo  Garriz,  junto  al  molino  de 
Rouelki.  Año  1608. 

Priv.  del  Rey.  Mad.  4  de  Noviem.  de  1607.— Licencia  del  Arz. 
de  Valencia  D.  Juan  de  Ribera.— Aprob.  de  Fr.  Miguel  Sansalo- 
ni.  Conv.  de  S.  Ag.  20  de  Xov.  de  1607.— Aprob.  de  Fr.  Juan  de 
Gamargo.  S.  Felipe  el  Real.— Lie.  del  Vic.°  General  Fr.  Baltasar 
Ajofrin.— Aprob.  de  F.  Luis  de  Oliva.— Dedic.—Tex.  652  pág., 
mas  34  de  Tab.  sin  fol. 

Al  final.  Este  Libro  se  ha  impreso  en  Valencia,  en  casa  de  Juan 
Chrysostomo  Garriz,  junto  al  molino  de  Rouella,  1608. 

S  ;unda  Parte— Tomo  segundo.— (Esc.  como  en  la  1.a  parte.) 
Con  privilegio  Real.  En  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey, 
junto  á  San  Martín.  Año  16 

De  439  págs.  de  tex.,  mas  15  hoj.  de  Tab. 

—Tradujo  dicho  Tratado  al  italiano  Sebastián  Cumbi,  y  se  im- 
primió en  Venecia  el  1608. 

— Brescia,  por  Pedro  María  Marchetri,  1602. 

Al  francés  le  tradujo  Nicolás  Maillard,  religioso  de  la  Orden  de 
los  Celestinos.  París:  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Guillermo  la 
Nou,  1605. 

Al  latín  lo  tradujo  nuestro  Cornelio  Curcio,  y  lo  publicó  con  el 
título  de  Amphiteatrum  amoris.  Ingolstadii,  1623. 
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FONSECA  (Francisco  de). 

Natural  de  Villa-Franca  de  Xira,  en  Portugal .  Profesó  en  el 
convento  de  Lisboa  el  2  de  Febrero  de  1577,  y  dedicado  á  los  estu- 
dios dio  muestras  de  grande  ingenio,  llegando  á  ser  Maestro  por  la 
Religión.  Recibido  el  grado  de  doctor  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra,  ganó  la  cátedra  de  Escritura  el  1607.  El  1613  tomó  posesión  de 
la  de  Durando,  y  en  1617  de  la  de  Escoto,  donde  jubiló. 

Cuantos  emolumentos  recibía  por  las  cátedras  empleábalos  en 
el  ornato  de  la  iglesia  de  su  colegio,  donde  murió,  siendo  ejemplar 
de  religiosos,  el  14  de  Septiembre  de  1643. 

Escribió: 

/.    In  Univcrsam  Titeólo giam.  8  tom.  fol.  M.  S. 
2.     Tr acta  tus  de  Gratia  Christi.  M.  S. 

Se  conservaban  estas  obras  manuscritas  en  la  librería  del  con- 
vento de  Lisboa.— Barb.  Mach.,  t.  2.°,  p.  146. 

FONSECA  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Villa- Viciosa  de  Portugal.  Profesó  en  9  de  Enero 
de  1616,  y  partió  después  para  la  India.  Murió  en  el  convento  de 
Loa,  dejando  escrito: 

1.     Anuotacoens  sobre  as  obras  de  S.  Joao  Oirisostimo. 

Tres  tom.  manuscritos  que  se  guardaban  en  el  convento  de  Lis- 
boa.—Barb.  M.  t.  3.°  p.  269. 

FONT(Fr.  Jaime  C.) 

Nació  en  el  predio  Son  Font  de  Sineu,  casa  solariega  de  su  fa- 
milia, y  fueron  sus  padres  D.  Lorenzo  Font  y  D.a  Juana  Amorós. 
Profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  del  Socorro  de  Palma  de  .Ma- 
llorca el  15  de  Agosto  de  1673  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Rafael 
Monjó.  Fué  maestro  de  Estudiantes  en  el  dicho  convento  y  famoso 
predicador.  Debido  á  sus  instancias  y  diligencias  se  hizo  en  el  con- 
vento de  Palma  la  magnífica  capilla  de  S.  Nicolás  de  Tolentino, 
después  de  haber  gastado  crecidísimas  sumas  en  obras  del  mismo 
convento.  Murió  siendo  Prior  del  de  Itria  el  18  de  Noviembre 
de  1730. 

Escribió:  » 

1.  Vida  milagrosa  de  la  extática,  y  seráfica  virgen  Sai/ta 
Verónica  de  Bittasco  hija  del  convenio  de  Santa  Mar t ha  de  la 
ciudad  de  Milán,  Religiosa  coleada  de  la  orden  del  gran  Padre, 
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y  Patriarca  de  las  Religiones  S.  Agustín.  Compuesta  por  Fray 
Jaime  Font  hijo  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de 
la  ciudad  de  Mallorca  de  la  misma  orden  del  gran  Padre  San 
Agustín.  Palma,  imp.  de  Miguel  Capo,  1693.  De  314  págs.  sin  los 
ind.  y  prel. 

2.  Las  cuatro  vi  as  purgativa,  iluminativa,  unitiva  y  trans- 
formativa, por  donde  con  seguridad  se  sube  d  la  cumbre  de  la 
perfección.  Practicadas  por  la  Venerable  Sor  Francisca  María 

Verónica  Baza,  mantel  ata  profesa  de  la  orden  de  X.  G.  P.  San 
Agustín,  natural  de  la  ciudad  de  Mallorca.  Escritas  por  su  con- 
fesor Fray  Jaime  etc.  Barcelona,  imp.  de  Francisco  Guaseh,  1712. 
En  el  índice  general  de  libros  prohibidos  impreso  en  Madrid  el 
1844  se  lee  con  relación  A  la  citada  obra  lo  siguiente:  "Fol.  52  en 
una  locución  de  la  dicha  al  Div.  Espíritu,  borra  desde  mucho  pade- 
ciste, hasta  lo  interior  ó  exterior.  Y  fol.  88,  desde  como  también 
entiendo  que  cu  aquellas  sequedades  hasta  y  la  otra  mujer  casada. 

3.  Vergel  augustiniauo  que  ha  producido  rubicundos  claveles 
de  mártires;  verdes  murtas  de  confesores;  y  candidas  azucenas 
de  virgt  ues.  O  F/os  Sanctorum  de  los  santos ,  y  santas  de  la 
Orden  del  gran  Padre  y  Patriarca  de  las  Religiones,  Obispo  de 
Hipoua,  escrito  por  Fray  Jaime  Font ,  hijo  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro  de  la  ciudad  de  Palma ,  del  Reyno  de  Ma- 
llorca, de  la  misma  Orden.  Tomo  primero:  contiene  los  meses  de 
Enero  y  Febrero.  Palma,  imprenta  de  Miguel  Capo,  1721.  Un  tomo 
foi.  La  dedicatoria  al  Canónigo  D.  Gabriel  de  Salas  va  precedida 
de  su  escudo  de  armas  y  contiene  noticias  curiosas  de  su  familia  y 
de  las  de  Berga,  Togores  y  Santa  Cilia. 

Xo  llegaron  á  imprimirse  los  demás  tomos  que  habían  de  ser 
seis  para  completarla  obra. 

4.  Memorial  dirigido  al  Rey  Nuestro  Señor.  De  38  pág.  en 
folio  sin  citar  el  año  y  lugar  de  imprenta. 

Trata  de  la  Universidad  y  de  la  ciencia  luliana.  Es  folleto  muy 
erudito  y  rico  de  noticias. 

5.  J'arios  opúsculos  morales  y  anotaciones  de  los  mejores 
autores  y  teólogos  consumados. 

El  tomo  en  fol.  que  llevaba  el  anterior  título  viole  Bover  en  la 
biblioteca  del  Convento  de  San  Agustín  de  Palma. 
— Jord.  tom.  III.  p.  471.— Bover  tom.  I.  p.  302. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

(Continuará.)  .  O.  S.  A. 
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«Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare," 
Patria  del  alma,  castellana  tierra, 
Solar  nativo  de  la  fe  sencilla 
De  honrada  paz  y  varonil  grandeza. 
Olvídeme  por  siempre  de  mi  mano 

Y  asida  al  paladar  quede  mi  lengua 
Si  cantando  otro  amor  profano  el  tuyo 
Ó  si,  nuevo  Esaú,  vendo  mi  herencia. 
Flor  de  tu  vida,  fruto  de  tu  rama, 
Siento  en  todo  mi  ser  que  el  tuyo  alienta; 
Ni  te  puedo  ultrajar  sin  que  me  ultraje 
Ni  me  puedo  querer  sin  que  te  quiera. 
Odia  mi  nombre  si  reniego,  ingrato, 

De  tu  sangre  y  amor,  tu  fe  y  tu  lengua, 

Y  olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 

i  Oh  patria  mía,  castellana  tierra! 

Dios  puso  en  tí  los  amplios  horizontes, 

Y  la  espléndida  atmósfera  serena, 
Los  ámbitos  de  inmensas  lejanías, 
La  fértil  loma  y  la  anchurosa  vega, 

Y  el  cielo  siempre  azul  y  el  sol  brillante, 
Los  diáfanos  espacios  sin  fronteras, 

La  fecundante  luz  que  aviva  el  germen , 


<l)    Respuesta  A  una  carta. 
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Los  aires  puros  que  la  mies  orean, 

La  hermosura  y  la  gloria  de  los  cielos, 

La  majestad  de  la  planicie  abierta... 

¡Oh  campos  de  Castilla! 

¡Oh  campos  de  mi  tierra! 

Donde  el  fresco  verdor  en  anchas  ol 

Al  suave  aliento  de  la  brisa  ondea, 

Y  se  alzan  entre  viñas  y  sembrados, 
Sin  perderse  de  vista,  las  aldeas, 

Que  parece  que  se  hablan  y  comparten 

Sus  puras  alegrías  y  sus  pen 

Cuando  á  la  vez  repican  las  campanas 

En  las  torres  de  todas  las  iglesi:. 

Allí,  sin  valladares  de  altos  riscos 

Que  sobre  el  alma  pesan, 

Ebrio  de  luz,  de  inmensidad,  de  vida, 

Libre,  como  la  alondra  volandera, 

Se  explaya  el  corazón  por  horizontes 

Que  inunda  el  sol  de  claridad  intensa; 

Allí  el  alma,  en  presencia  de  lo  grande, 

Cobra  alientos  de  vida  y  de  grandeza; 

Allí  se  siente  á  Dios,  y  al  hombre  anuncian 

Con  misteriosa  voz  su  gloria  eterna 

La  solemne  quietud  de  lo  infinito 

Y  el  esplendor  del  cielo  y  de  la  tierra... 
¡Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 

Oh  patria,  tan  hermosa  como  buena! 

Digna  de  tí,  cual  sangre  de  tu  sangre, 
Cual  hija  de  tu  gloria  y  tus  creencias, 
Como  amor  de  tu  amor  y  alma  de  tu  alma, 
En  tu  seno  nació  la  musa  nueva. 
La  que  cantó  los  triunfos  de  los  héroes 

Y  del  viejo  castillo  las  tragedias, 
La  ermita  de  la  Virgen  milagrosa 

Y  el  puro  amor  de  la  gentil  doncella; 
La  que  en  sus  metros  de  cuaderna  vía 
Infundió  de  una  edad  el  alma  entera, 
La  que  al  son  del  romance  paladino 
Trocó  en  patria  los  campos  de  pelea; 

28 
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La  noble  musa  á  quien  prestara  el  cielo 
Temple  viril,  inspiración  austera, 
La  ingenua  sencillez  de  lo  sublime, 
La  voz  de  la  verdad,  firme  y  serena; 
La  lira  en  que  habla  el  corazón  de  un  pueblo 
'Y  el  himno  ardiente  de  la  fe  sincera, 
La  humana  voz  del  sentimiento  humano 

Y  el  alma  virgen  de  las  razas  nuevas; 

Y  á  su  mente  los  graves  pensamientos 

Y  á  su  arpa  el  brío  del  cantar  de  gesta 

Y  á  su  acento  los  épicos  relatos 

Y  á  su  numen  la  flor  de  la  leyenda. 
¡Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 
Musa  noble  y  sencilla  de  mi  tierra! 

Los  que  sentís  la  majestad  sombría 
De  un  pueblo  sin  orgullos  ni  flaquezas, 
Que  sufre  y  calla,  que  trabaja  y  ora, 

Y  que  lucha  con  fe  y  en-Dios  espera, 
Contemplad  en  los  campos  castellanos 
Al  hombre  de  mi  tierra; 
Almogávar  ayer,  hoy  campesino, 
Vastago  de  la  ermita  y  de  la  almena, 
De  recia  y  varonil  musculatura, 

De  grave  porte  y  condición  severa, 

De  sano  corazón  y  de  alma  sana, 

De  firme  voluntad  y  piel  morena; 

Hijo  de  la  monótona  llanura, 

Ni  dentro,  ni  por  fuera, 

Tiene  cumbres  ni  abismos 

Ni  tortuosas  veredas; 

Sencilla  y  pura,  sin  doblez  ni  sombras, 

La  voz  del  corazón  vibra  en  su  lengua, 

Y  en  su  vida  tranquila  y  uniforme 
La  nativa  planicie  se  refleja. 
Curtido  por  el  sol  y  por  los  aires, 
En  la  intemperie  su  vigor  se  templa; 

Y  en  las  crudas  mañanas  del  invierno, 
Cuando  el  aliento,  al  respirar,  blanquea, 
Vedle  allí,  surco  arriba  y  surco  abajo, 
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Labrando  las  tardías  sementeras, 

Y  al  rigor  de  los  cierzos  y  ventiscas, 
Entona  á  media  voz  su  cantinela, 
Al  ritmo  acompasado  de  la  yunta 

Y  al  áspero  rumor  que  hace  la  reja, 
Hundiéndose  en  la  entraña  del  terruño 

Y  al  desgarrar  la  aridecida  gleba. 
Alma  sencilla,  resignada  y  fuerte, 
Trabajadora  y  buena, 

En  la  paz  del  hogar  halla  su  dicha 

Y  en  la  ruda  labor  calma  sus  penas. 

Y  cuando,  al  sol  ardiente  del  estío, 
La  espiga,  ya  granada,  amarillea, 

Y  olor  de  madurez  llena  el  ambiente 

Y  brotan  de  los  senos  de  la  tierra 
Efluvios  y  fragancias 

De  exuberante  plenitud  materna, 
¡Con  qué  placer  las  sazonadas  mieses 
De  su  heredad  contempla, 

Y  olvida  los  sudores  y  las  luchas 
Que  exige  al  sembrador  la  sementera, 

Y  el  rigor  de  los  duros  temporales 

Y  la  angustia  sin  tregu. 

Ora  previendo  La  voraz  sequía, 

Ora  el  recio  aluvión  de  las  tormentas, 

Ya  la  nube  cargada  de  granizo, 

Ya  los  hielos  de  Abril  que  el  campo  yerman! 

¡Con  qué  gozo  en  las  obras  del  verano 

Recorre  sus  haciendas, 

Donde,  al  son  de  las  clásicas  tonadas, 

Cantan  los  segadores  en  la  siega, 

Tendiendo  en  el  rastrojo  las  gavillas 

Que  hacinan  los  rapaces  en  morenas; 

Y  oye  á  lo  lejos  rechinar  los  carros 
Que  avanzan,  como  torres  gigantescas, 
Llenando  los  caminos 

Con  su  balumba  que  al  andar  retiembla, 

Y  del  bullicio  alegre  del  rastrojo 
Va  al  alegre  bullicio  de  las  eras, 
Donde  el  trajín  aumenta  la  alegría 
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Y  la  alegría  endulza  las  faenas; 

Do  brilla  el  sol  con  centellantes  lumbres 

Y  el  bochorno  la  atmósfera  caldea 

Y  rico  olor  de  mies  satura  el  aire 

Y  vuela  el  tamo  en  blancas  polvaredas, 

Y  entre  el  hondo  rumor  de  mil  labores 

Y  el  áspero  crujir  de  espigas  secas 

Y  el  tráfago  de  obreros  y  de  carros 

Y  aquel  zumbar  inmenso  de  colmena, 
El  zagal  trillador  canta  en  la  trilla 

Y  canta  el  bieldador  sobre  la  bielda 

Y  al  coro  varonil  de  los  que  aparvan 
Responde  el  de  los  mozos  que  acarrean, 

Y  se  oyen  á  la  vez  coplas  de  ronda, 
Trovas  de  amor,  tonadas  picarescas, 

Y  risas  y  chillidos  de  rapaces 

Que  entre  la  paja  retozando  ruedan, 

Y  gritos  de  vencejos  que  en  la  altura 
En  alegre  tropel  cantando  vuelan: 
Espontánea  y  robusta  sinfonía 

En  que  habla  y  canta  la  llanura  inmensa, 
Himno  triunfal  que  entona  un  pueblo  fuerte 
Vencedor  de  la  gran  naturaleza, 
Embriaguez  de  alegría  y  de  entusiasmo 
Que  se  desborda  en  cánticos  de  aldea, 
Magnífica  explosión  de  amor  y  vida 
Que  brota  el  alma  de  una  raza  entera: 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 
¡Oh  gloria  de  los  campos  y  las  eras! 

¡Oh  amor  de  mis  amores! 
¡Oh  ideal  de  hermosura  y  de  grandeza! 
¡Oh  noble  patria  mía! 
¡Oh  castellana  tierra! 
Jamás  te  olvidará  quien  en  su  canto 
Te  entrega  el  corazón  y  el  alma  entera, 
Quien,  postrado  á  tus  pies,  dobla  su  frente 
Para  implorar  la  bendición  paterna. 
Vencida  ó  vencedora, 
Desdichada  ó  feliz,  grande  ó  pequeña, 
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Siempre  serás  mi  patria, 

Y  siempre  hermosa  y  buena. 
Bendígante  los  cielos 

Y  por  siempre  de  Dios  bendita  seas, 

Y  olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 
Patria  del  alma,  castellana  tierra. 


P.  R.  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 
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FISIOLOGÍA  DE  LA  DIGESTIÓN 

(Continuación.) 

Por  lo  que  antecede  se  ve  claro  que,  al  dividir  con  un  tabique  me- 
dio la  cavidad  estomacal,  conservando,  como  se  ha  repetido,  sus  co- 
nexiones nerviosas,  se  ha  propuesto  y  conseguido  satisfactoriamente 
la  escuela  rusa  dos  fines  principales  que  con  facilidad  se  sobreentien- 
den, y  que  se  reducen  á  determinar  la  influencia  del  sistema  nervioso 
y  obtener  puro  y  sin  mezclas  el  humor  gástrico.  Desde  que  el  médico 
americano  William  Beaumont  tuvo  la  fortuna  de  observar  en  1833 
aquel  caso  fistuloso  histórico  é  instructivo  que  le  ofreció  el  canadiense 
Alejo  San  Martín,  herido  en  el  epigastrio  por  una  bala,  se  sabe  que  el 
estómago  sólo  fabrica  el  fluido  pépsico,  mientras  guarda  substancias 
por  digerir,  que  cuando  fluye  normal,  contiene  dos  fermentos  solubles 
y  un  ácido.  Debe  advertirse,  siquiera  huelgue  la  indicación,  que  hay, 
además  de  las  células  del  epitelio  cilindrico  que  vierten  moco  durante 
las  horas  de  abstinencia  y  de  vacuidad  estomacal,  dos  clases  de  glán- 
dulas tubulosas  arracimadas,  al  decir  de  Sappey;  unas  pilóricas,  así 
dichas  por  la  región  que  ocupan,  y  otras  pépsicas  diseminadas  en  todo 
lo  restante  de  la  mucosa,  y  principalmente  en  la  gran  corvadura  y  fon- 
do del  estómago.  De  los  fermentos  químicos  arriba  apuntados  el  prin- 
cipal es  la  pepsina,  descubierta  en  1838  por  Schwann  y  preparada  por 
Wasmann  y  Payen,  que  la  denominó  gasterasa  y  quitnosina;  y  el  otro, 
estudiado  por  Hammarsten,  es  la  presura  ó  lab  de  los  alemanes,  que 
«tiene  la  virtud  de  coagular  ó  caseificar  la  leche  sin  el  concurso  de  los 
ácidos  en  un  medio  neutro  ó  alcalino,  al  revés  de  la  pepsina,  que  no  la 
coagula  más  que  un  medio  ácido  (fermento  caseificante)*  (1).  Apenas 
se  examinó  el  contenido  estomacal  y  se  tuvo  conocimiento  de  la  in- 


(1)    Matías  Duval:  Cotos  de  Physioiogie,  pág.  320.  París,  1897. 
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fluencia  é  importancia  que  su  acidez  manifiesta  en  los  fenómenos  quí- 
micos de  la  digestión,  se  afanaron  los  fisiólogos  por  señalar  el  ácido; 
mas  como  en  sus  análisis  descubrieran  por  lo  general  el  ácido  láctico 
y  el  clorhídrico,  se  dividieron  las  opiniones,  y  mientras  Maequart, 
Chewrel,  Cl.  Bernard,  Barreswill,  Lehmann,  Smith,  Laborde,  Szabo, 
J.  Beclard,  etc.,  abogaron  en  favor  del  ácido  láctico;  W.  Prout,  Bra- 
connot,  Bidder,  Schmidt,  Mulder,  Rabuteau,  Schiff,  Brinton,  von  Wit- 
tich,  Rouget,  Ritter,  Baumann,  Reoch,  Beaunis,  etc.,  defendieron  y 
probaron  la  presencia  del  ácido  muriático,  pudiendo  escribir  en  1881, 
G.  Lee,  esta  frase  humorística  y  graciosa  copiada  por  Duval:  Catorce 
autores  están  por  el  ácido  clorhídrico,  doce  por  el  ácido  láctico  y  dos 
votan  aún  por  el  bitosfato  de  cal»  (Maequart  y  Blondlot). 

«La  monografía  de  C.  Richet  sobre  el  jugo  gástrico  Journal  de 
VAnatomie  el  de  la  Physiolo^ie,  1S78)  vino  á  concordar  estas  diversas 
opiniones,  manifestando  que  cada  una  contenía  parte  de  la  verdad»  (1); 
pues  se  ha  demostrado  plenamente  que  en  las  horas  de  quimificación 
se  encuentran,  además  del  ácido  clorhídrico  libre  y  combinado  orgá- 
nicamente, ácidos  orgánicos  tales  como  el  láctico,  butírico  y  cítrico; 
que  por  lo  mismo  que  proceden  de  fermentaciones,  aumentan  al  prin- 
cipio de  la  digestión  y  luego  disminuyen  á  causa  del  influjo  muriático, 
á  no  ser  en  ciertos  casos  de  dispepsia  en  que,  inviniéndose  los  fenó- 
menos, se  desarrolla  y  queda  al  fin  una  acidez  de  fermentación  exce- 
siva. Las  investigaciones  de  Prout,  Bidder  y  Schmidt,  Rabuteau,  y 
sobre  todo,  el  método  de  bipartición  de  Berthelot,  aplicado  al  jugo 
gástrico  por  Richet,  han  sentado,  en  definitiva,  que  el  ácido  de  este 
jugo  es  el  clorhídrico;  y  hoy  no  es  posible  duda  alguna  sobre  este 
particular,  como  tampoco  cabe  sobre  la  procedencia  del  mismo,  toda 
vez  que  los  resultados  de  los  diferentes  experimentadores,  y  en  parti- 
cular los  de  Heidenhein,  Pawlow  y  Schumowa  Simanowski,  han  de- 
mostrado con  rigurosa  precisión  su  origen  de  las  glándulas  clorhidro- 
pépsicas  contenidas  en  la  trama  de  la  mucosa  gástrica,  siquiera  en  la* 
actúa'.  J.ad  ignoremos  el  mecanismo  íntimo  de  la  producción  del  ácido 
en  la  célula  glandular,  por  más  que  se  le  haya  pretendido  dar  razona- 
da explicación  por  medio  de  ingeniosas  y  sugestivas  hipótesis,  más  ó 
menos  fundamentadas  y  aceptables,  como  la  de  Leube,  entre  otras,  que 
opina  que  el  ácido  se  produce  por  acción  electrolítica  mediante  la  diso- 
ciación de  los  cloruros,  y  sobre  todo  la  sal  común;  la  de  Ewald  y  Sad- 
weher,  que  hacen  intervenir  el  ácido  láctico;  ó  la  de  Richet,  que  admi- 
te, con  Cl.  Bernard,  la  acción  del  oxígeno  como  desdoblante  de  las 
substancias  neutras  de  la  secreción;  ya  la  de  Maly,  que  dice  ser  el  re- 
sultado de  la  diálisis  sobre  la  mezcla  de  diferentes  elementos  salinos;  ó 


11)    M.  Duval,  loe.  cit. 
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bien,  por  último,  la  de  Brücke,  que  explica  su  formación  por  existencia 
en  las  glándulas  pépsicas  de  movimientos  moleculares  determinados 
por  una  fuerza  nerviosa  que  provocaría  la  disociación  de  los  elementos 
ácidos  y.alcalinos  de  los  cloruros  en  dos  direcciones  diferentes.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere  desde  el  punto  de  vista  teórico,  lo  cierto  y  positivo 
es  que  parece  estar  ya  fuera  de  duda  la  procedencia  secretoria  del 
ácido  muriático  en  oposición  á  la  hipótesis  de  Bayard,  que  lo  hace  pro- 
ceder de  los  alimentos,  y  á  la  de  Hayem,  quien  la  conceptúa  como  un 
producto  inerte  é  inservible,  resultado  de  la  combinación  de  los  cloru- 
ros minerales  con  las  substancias  albuminóideas,  conclusiones  que  son 
de  transcendental  interés  si  se  quiere  interpretar  fielmente  el  papel 
que  el  ácido  clorhídrico  del  ju^o  gástrico  desempeña  en  fisiología  y 
patología  del  estómago»  (1). 

Conviene  recordar  que  las  glándulas  pépsicas,  que  tienen  tapizado 
su  conducto  excretor  por  células  prismáticas  transparentes  epitelia- 
les, se  componen  y  llevan  en  su  fondo  secretorio  dos  clases  de  células: 
unas  denominadas  adelomorfas  de  Rollet  y  principales  (Hauptzellen) 
porHeidenhain,  pequeñas,  cubóideas,  de  contornos  bien  determinados,, 
con  protoplasma  claro  y  brillante,  de  núcleo  excéntrico,  íntimamente 
unidas  unas  á  otras,  que  llenan  por  completo  la  cavidad  del  folículo;  y 
otras  conocidas  con  el  nombre  de  células  de  revestimiento  ó  margi- 
nales (Belegzellen)  de  Heidenhain  y  delomorjas  de  Rollet,  grandes, 
redondeadas,  obscuras,  granulosas,  con  núcleo  central,  irregularmen- 
te distribuidas  en  la  periferia  del  epitelio,  que  dan  al  tubo  glandular 
un  aspecto  nudoso.  Heidenhain,  Sehrwald  y  Hédon  juzgan  que  las  cé- 
lulas principales  son  las  que  elaboran  los  fermentos,  y  las  periféricas 
las  que  preparan  el  ácido;  y  la  prueba  es  que  las  glándulas  pilóricas 
producen  secreciones  alcalinas  con  gasterasa  y  lab,  y  parece  que  lo 
confirman  algunos  hechos  de  fisiología  comparada,  puesto  que  los  mur- 
ciélagos en  la  época  del  letargo  invernal,  cuando  se  les  suspende  la 
actividad  digestiva,  pierden  casi  totalmente  las  células  adelomorfas, 
y  las  células  de  revestimiento  del  estómago  de  las  ranas  sólo  suminis- 
tran un  humor  ácido  desprovisto  de  pepsina,  ya  que  ésta  queda  segre- 
gada por  las  glándulas  del  esófago,  que  no  constan  sino  de  elementos 
anatómicos  semejantes  á  los  adelomorfos  de  Rollet  (H.  v.  Swieseicki, 
Partsch).  Otros  (y  son  la  mayoría  de  los  fisiólogos)  opinan  lo  contrario, 
y  según  eso,  Contejean,  fundándose  en  que  ha  encontrado  normalmen- 
te acida  la  secreción  pilórica  del  perro,  trueca  las  funciones  de  las  cé- 
lulas principales  y  delomorfas,  negando  que  estas  últimas  den  origen 


(l)  D.  Antonio  Lloret  Mingot:  ■Elección  de  un  procedimiento  rápido  y  Rencülo  para  la  de- 
terminación del  ácido  clorhídrico  del  j  n  lí<  j  gástrico. »  —  Revista  Ihcro-Awcricuna  tic  ('¡emitís 
Médicas,  Junio  de  1902.  Madrid,  pág.  872, 
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al  ácido,  lo  que  justificaría  su  denominación  de  células  de  pepsina, 
como  se  las  ha  llamado;  pero  de  cualquier  modo  que  sea,  lo  que  pa- 
rece seguro  es  que  «la  pepsina  no  se  forma  inmediatamente  por  las  cé- 
lulas glandulares,  y  la  reacción  acida  tampoco  existe  en  el  fondo  de 
las  glándulas.  El  primer  hecho  referente  al  fermento  peptonizante,  lo 
demuestra  esta  experiencia:  si  se  extrae  por  medio  de  agua  toda  la 
pepsina  de  la  mucosa  estomacal  hasta  el  agotamiento,  aún  se  pueden 
obtener  nuevas  cantidades  de  aquella  substancia,  tratando  la  mucosa 
con  ácido  clorhídrico  ó  cloruro  de  sodio.  Hay,  pues,  en  las  células 
glandulares  una  substancia  apta  para  engendrar  la  pepsina,  la  cual  no 
es'  otra  que  la  materia  pepsinógena  ó  propepsina  de  Schiff  que  se 
acumula  en  las  glándulas  en  el  intervalo  de  las  comidas  para  formar 
la  pepsina  en  el  momento  de  la  secreción...;  luego  las  células  de  los 
fondos  glandulares  no  hacen  más  que  preparar  el  ácido,  que  sólo  se 
produce  realmente  á  la  entrada  ó  desembocadura  de  las  glándulas  en 
el  momento  de  la  secreción,  probablemente  por  la  descomposición  de 
los  cloruros »  (1). 

Que  la  pepsina  se  forma  de  las  granulaciones  típicas  de  las  células 
marginales  que  constituyen  las  substancias  pepsinógenas  ó  zimógeno 
en  los  tiempos  de  descanso  de  la  actividad  estomáquica,  lo  prueba  el 
hecho  de  que  durante  las  digestiones  desaparecen  dichos  granulos 
porque  se  transforman  en  fermento  peptonizante,  fenómeno  que  se 
cumple  y  observa  hasta  después  de  la  muerte,  con  tal  de  que,  obtenido 
un  fragmento  de  mucosa  gástrica  de  cualquier  animal,  se  eche  en  agua 
acidulada,  señal  convincente  de  que  la  gasterasa  se  ha  producido  á 
expensas  del  zimógeno,  solicitado  por  el  ácido;  así  es  que  puede  ase- 
gurarse con  Duval  que  la  propepsina  es  á  la  pepsina  lo  que  el  glucó- 
geno hepático  es  á  la  glucosa  del  hígado;  y  lo  confirma  la  teoría  de  la 
peptogcnia  de  Schiff,  patentizada  experimentalmente  por  Yulpían, 
Herzen  y  H.  Girard,  conforme  á  la  cual  no  elaboran  continuamente 
las  glándulas  pépsicas  el  fermento  gástrico,  ni  cuando  la  entraña  esto- 
macal se  encuentra  agotada  y  sin  falta  de  fuerzas,  efecto  de  una  diges- 
tión larga  y  laboriosa,  sino  á  tiempo  en  que  el  estómago  ha  absorbido 
y  almacenado  en  la  trama  de  su  mucosa  materias  peptógenas,  ya  las 
tome  directamente  de  los  líquidos  que  entran  en  su  seno,  ya  las  reciba 
de  la  sangre  circulante;  por  eso  afirmaba  Schiff  que  introduciendo  en 
el  torrente  sanguíneo  substancias  pepsinógenas,  tales  como  la  dextri- 
na,  el  caldo  de  huesos  y  de  carne,  la  gelatina  y  peptonas,  pronto 
aumenta  la  secreción  pépsica;  de  donde  se  desprende  con  evidencia 
que  en  tanto  que  la  sangre  carezca  de  substancias  pepsinógenas,  no  es 
posible  la  composición  de  la  pepsina. 


[1      E.  Hédon:  Précis  de  Plixsiologie,  págs   100  y  101.  París.  1901. 
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Y  aquí  nos  sale  al  paso  una  regla  higiénica,  nacida  de  lo  dicho,  que 
nos  enseña  que  en  muchos  casos  de  dispepsias  y  siempre  que  la  visce- 
ra estomáquica  no  posea  energías  suficientes  para  digerir  la  albúmina 
ú  consecuencia  de  una  comida  opípara  y  fuerte  que  haya  exigido  una 
digestión  lenta,  prolongada  y  difícil,  es  prudente,  saludable  y  tónico 
preparar  el  estómago  para  sus  funciones,  cargándole  con  alguna  anti- 
cipación de  substancias  peptógenas  por  medio  de  sopa  ó  caldo,  que  le 
estimularán  á  que  al  principio  arroje  una  secreción  puramente  acida 
que  disuélvalos  elementos  pepsinógenos,  que,  una  vez  absorbidos  y 
mezclados  con  la  sangre,  se  los  devolverá  ésta  del  todo  transmutados 
y  dispuestos  para  que  los  folículos  estomáquicos  los  utilicen  segregan- 
do á  proporción  el  jugo  pépsico  activo.  Y  aquí  se  nos  descubre  la  ar- 
monía entre  la  función  y  el  órgano,  entre  su  necesidad  y  el  medio  de 
satisfacerla,  y  comprendemos  la  sensibilidad  característica,  la  especie 
de  intuición,  á  dicho  de  Blondlot,  que  impulsa  al  estómago  á  apete- 
cer, demandar  y  exigir  determinados  alimentos,  principalmente  albu- 
minóideos,  para  su  funcionamiento  secretorio  gástrico  y  para  el  buen 
régimen  de  su  quimismo;  y  á  esta  causa,  constituyendo  la  función  se- 
cretora un  acto  reflejo  que  puede  verificarse  en  las  redes  intrincadas 
distribuidas  por  el  centro  bulbar  correspondiente,  el  vago,  el  simpáti- 
co, los  ganglios  y  los  plexos  intraestomacales,  puede  experimentar 
estímulos  psíquicos,  mecánicos,  físicos  y  químicos;  y  como  la  influencia 
nerviosa  aparece  eficaz  y  determinante,  la  viscera  estomacal  que,  lo 
mismo  cuando -se  siente  rendida  por  el  trabajo,  ayuna  y  necesitada  de 
sustento,  que  cuando  recibe  la  impresión  de  cuerpos  inertes  no  ali- 
menticios, sólo  trasuda  líquido  mucoso  falto  de  pepsina,  cuando  per- 
cibe la  excitación,  ora  indirecta  y  á  distancia  por  las  vías  sensitivas  y 
cerebrales,  ora  inmediata  por  el  contacto  de  las  materias  alibles,  rom- 
pe á  brotar  la  secreción  gástrica,  respondiendo  el  grado  de  su  abun- 
dancia, duración  y  actividad  al  origen,  naturaleza  y  estado  del  exci- 
tante. Por  estas  razones  en  las  experiencias  famosas  de  Pawiow,  que 
descubren  y  corroboran  aquellas  leyes  gastrológicas,  introducido  que 
se  había  en  la  boca  de  los  perros  esoíagotomizados  la  comida  ficticia, 
al  cabo  de  cinco  á  seis  minutos  comenzaba  la  lístala  gástrica  á  derra- 
mar por  espacio  de  dos  ó  tres  horas  copioso  humor  ácido  perfecta  y 
poderosamente  digestivo,  de  igual  índole  y  propiedades  que  el  que 
dimanara  del  recuerdo,  de  la  presencia  y  de  las  sensaciones  gustativas 
y  olfativas  de  manjares  sabrosos  y  aromáticos,  por  lo  que  el  sabio  de 
San  Petersburgo  da  á  este  fenómeno  el  nombre  de  secreción  psíquica, 
secundada  y  seguida  de  otra  de  orden  químico,  llamada  segunda,  que 
$e  establece  á  los  cuatro  ó  cinco  minutos  de  penetral   los  alimentos  en 
el  estómago  y  persiste  funcionando  durante  doce  ó  quince  horas,  y 
que  en  caso  de  no  ser  precedida  de  la  secreción  de  origen  sensitivo, 
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como  cuando,  para  evitarla,  se  les  entra  directamente  por  la  fístula  á 
los  animales  gastrotomizados  la  comida  real  y  verdadera,  no  viene  á 
manar  sino  después  de  veinte  ó  treinta  minutos,  aunque  la  destilación 
se  prolonga  por  el  mismo  tiempo;  todo  lo  cual,  á  la  vez  que  demuestra 
las  dos  clases  de  secreciones  que  han  estatuido  y  comprobado  el  maes- 
tro ruso  y  su  discípulo  Khigine,  patentizan  el  imperio  y  la  dirección 
del  sistema  nervioso  y  consolidan  la  hipótesis  de  los  peptógenos  de 
Schiff,  pues  con  arreglo  á  sus  enseñanzas,  las  experiencias  ponen  de 
manifiesto  las  alternativas  de  la  secreción  segunda,  correspondientes 
á  los  géneros  de  substancias  nutricias,  que  por  lo  que  la  escuela  rusa 
ha  observado  en  los  perros,  J.  Lefevre  reduce  á  tres  tipos,  que  indican 
las  variaciones  del  mecanismo  secretorio  gástrico:  el.a  A  la  comida 
de  carne  desde  luego  responde  una  gran  secreción  psíquica,  y  veinte 
ó  veinticinco  minutos  después  se  presenta  la  secreción  química  esti- 
mulada por  las  materias  extractivas  de  la  carne.  Esta  secreción  es 
)¡ie>ios  acida  y  menos  activa  que  la  secreción  psíquica;  sin  emb 

añade  á  ella,  y  como  ésta  llega  á  su  máximo  hacia  el  fin  de 
la  hora  primera,  resulta  que  entonces  la  secreción  total  realizará  su 
mayor  efecto  digestivo.  2.  En  la  comida  de  pan  se  produce  una  abun- 
dante secreción  psíquica,  á  la  que  sabemos  refuerza  á  la  llegada  de 
aquel  sustento  común  y  típico  al  estómago  otra  segunda  que  por  fluir 
sa  y  ser  de  poca  energía,  se  podrá  formular  esta  ley:  En  el  ínterin 
y  después  de  una  alimentado?!  de  pan  aparece  una  rápida  secreción 
gástrica  que  váse  acelerando  hasta  alcanzar  un  valor  considerable  y 
súbitamente.  3.°  Por  fin,  en  el  alimento  lácteola  secre- 
ción psíquica  es  regular  y  la  química  abundosa;  mas  hemos  visto  que 
las  grasas  emulsionadas  de  la  leche,  al  entrar  en  el  ventrículo  gástrico, 
retardan  la  secreción  existente,  de  donde  se  deduce  que  después  de 
una  bebida  láctea,  la  secreción  se  establece  lentamente,  se  acrecienta 
y  dura  por  largo  tiempo»  (1). 

En  general,  puede  asegurarse  que  los  más  excelentes  provocadores 
del  funcionamiento  gástrico  son  las  substancias  alimenticias  que  con- 
tienen principios  pepsinógenos;  y  supuesta  la  armonía  vital  del  orga- 
nismo y  las  leyes  biológicas  de  su  conservación,  se  concibe  que  no 
puede  verificarse  de  otro  modo,  ya  que  tanto  la  naturaleza  como  la 
función  de  la  pepsina  exigen  elementos  albuminóideos,  porque  de  estos 
materiales  se  compone  semejante  diastasa,  y  sobre  ellos  desarrolla  sus 
energías  transformándolos  en  peptonas;  lo  cual  no  se  opone  á  que  los 
ácidos,  los  alcalinos  (Cl.  Bernard),  las  bebidas  frías  (Leube  y  Jaworski 
se  valían  del  agua  helada  para  estimular  la  secreción  pépsica  antes 


(1)    J.  Lefevre:  «Le  Mécanisme  digestif  et  le  role  vrai  de  l'estomac.» — La  Quimaine,  1.° 
di  Junio  de  1901. 
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que  se  estableciera  el  uso  de  las  comidas  de  prueba)  y  algunas  esen- 
cias y  especias,  se  cuenten  en  el  número  de  los  excitantes  de  la  mucosa 
digestiva,  una  vez  que,  sobre  llevar  el  carácter  común  de  tales,  res- 
pecto al  sistema  glandular,  encierran  cuerpos  químicos  que  por  ven- 
tura contribuyen  á  la  formación  del  ácido  estomacal,  que  desempeña 
un  papel  importante ,  aunque  su  abundancia  no  constituya  el  termó- 
metro de  la  energía  y  función  del  estómago,  según  quiere  y  afirma 
Ewald,  pues  es  lo  cierto  que  lo  mismo  su  escasez,  que  recibe  el  nom- 
bre de  hipoclorhidria,  que  su  exceso,  que  análogamente  y  por  contra- 
posición se  llama  hiperclorhidria,  no  dejan  de  considerarse  como  ver- 
derasgastropatías,  siquiera  se  abrace  el  parecer  de  González  Campo, 
que  sostiene  que  «la  hiperclorhidria  no  consiste  en  lo  que  hasta  hoy  se 
creía,  no  estriba  en  la  secreción  del  ácido  inorgánico  del  jugo  gástrico, 
en  cantidad  mayor  de  la  debida.  Consiste  sólo  en  una  hiperestesia  de 
la  mucosa  gástrica  para  el  ácido  clorhídrico,  cualquiera  que  sea  su 
proporción  en  el  líquido  del  estómago»  (1);  lo  que  equivaldría,  en 
último  término,  á  hacer  patente  una  vez  más  el  mencionado  y  repetido 
influjo  del  sistema  nervioso. 

No  están  acordes,  ni  mucho  menos,  los  gastrólogos  acerca  de  la 
cantidad  normal  del  ácido  que  el  ventrículo  estomáquico  necesita 
para  la  regulación  de  su  quimismo;  y  si  bien  suele  consignarse  la  de 
Sticker,  que  señala  1,5  á  2  por  1.000,  rigurosamente  hablando,  no 
puede  tenerse  por  cifra  media  aplicable  á  todos  los  individuos,  porque 
la  dosis  depende  de  mil  concausas  y  circunstancias,  no  siendo  las  que 
menos  influyen  en  su  proporción  el  mantenimiento,  el  fisiologismo  y 
las  idiosincrasias  personales.  «El  ácido  clorhídrico,  uno  de  los  elemen- 
tos constituyentes  de  aquel  jugo  (el  gástrico),  en  estado  naciente  y  con 
gran  poder  de  afinidad,  se  combina  en  primer  término  con  las  bases 
inorgánicas  libres,  formando  cloruros  alcalinos;  descompone  después 
las  sales  de  ácidos  débiles,  como  los  lactatos  y  carbonatos,  que  for- 
man parte  de  los  alimentos,  dejando  los  ácidos  en  libertad  y  combi- 
nándose con  la  sosa,  potasa,  magnesia,  etc.,  formando  igualmente 
cloruros  inorgánicos;  no  hay  que  decir  que  el  ácido  clorhídrico 
empleado  en  formar  estos  cloruros  se  pierde  definitivamente  para  la 
digestión.  Este  hecho  explicaría  la  existencia  en  el  contenido  del  ven- 
trículo de  cierta  porción  de  ácido  láctico  que ,  durante  tanto  tiempo, 
ha  disputado  la  supremacía  de  la  acidez  gástrica.  Neutralizadas  las 
bases  inorgánicas,  se  une  después  el  ácido  clorhídrico  á  las  bases 
orgánicas  débiles,  como  la  albúmina,  creatina,  crcalinina,  etc.,  dando 
lugar  á  la  que  Tlayem  denomina  cloro  orgánico,  cuerpo  conocido  con 


(1)    Dr.  D.  José  González  Campo:  «Nueva?,  ideas  acerca  de  la  hiperclorhidria.— AY ;;>/</ 
Ibero- Americana  de  ('¡rucias  Médicas,  Junio  de  1901,  Madrid. 
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el  nombre  de  acidalbúmina  ó  sintonina ,  primera  fase  de  la  peptoniza- 
ción  de  las  substancias  albuminóideas,  sobre  la  cual  actuará  más  tarde 
el  fermento  proteolítico  que  ha  de  producir  peptonas  en  definitiva. 
Esta  unión  del  ácido  con  la  albúmina  íorma  verdaderas  combinacio- 
nes, puesto  que  se  hacen  en  proporciones  definidas  y  dan  lugar  á  la 
formación  de  cuerpos  nuevos,  en  los  cuales  el  ácido  ha  perdido  parte 
de  sus  propiedades;  empero,  por  más  que  el  cloro  combinado  encierre 
productos  variables,  desde  el  punto  de  vista  de  su  estabilidad,  todos 
ellos  se  revelan  al  tornasol  y  íenolptaleína  como  combinaciones  acidas 
(Yerhaegen).  Esto  es  muy  verosímil,  particularmente  después  que 
Píungen  y  Lütke  han  demostrado  que  las  materias  albuminóideas 
pueden  combinarse  á  los  ácidos  por  el  eslabón  amido  de  su  molécula, 
formando  clorhidratos  ácido  amidos,  resultantes  del  desdoblamiento 
de  la  molécula  albuminoide  primitiva.  El  cloro  empleado  en  este  acto 
químico  es  el  verdaderamente  útil,  el  que  interviene  activamente  en 
la  digestión.  El  resto  de  ácido  que  sigue  segregándose  en  virtud  de  los 
estímulos  y  que  no  se  combina,  queda  libre  en  el  estómago,  formando 
un  remanente  que  varía  según  la  actividad  secretoria,  y  sobre  todo, 
seifún  el  período  de  la  digestión  en  que  se  efectúe  la  extracción  del 
jugo  gástrico,  circunstancia  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  las 
deducciones  que  puedan  sacarse  de  su  determinación.  Á  este  último 
período  de  la  digestión  gástrica  es  al  que  los  fisiólogos  han  llamado 
proteolítico,  para  distinguirlo  del  primero,  ó  amilolítico,  durante  el 
cual  se  digieren  los  alimentos  amiláceos,  gracias  á  la  reacción  alcalina 
del  contenido  del  estómago  en  las  primeras  fases  de  la  elaboración 
digestiva»  (1). 

P.  Franxisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  a. 

(Concluirá.) 


(1)    D.  Antonio  Lloret  Mingot,  loe.  cit. 
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Gasus  constientíae.  Gury-Ferreres Edición  española. — Barcelona;  Subirán  a  Herma- 
nos, Puertaferrisa,  14;  1903.— Dos  tomos  en  4.°  de  XVIII-578  y  XVI-608  páginas,  12,50  pese- 
tas en  rama  y  15  en  pasta  española. 

Desde  que  con  tanto  aplauso  fué  acogido  el  año  pasado  por  el  clero 
de  España  y  América  el  Compendio  de  Teología  moral,  de  Gury-Fe- 
rreres, se  esperaba  fundadamente  una  nueva  edición  de  los  célebres 
Casos  de  Gury,  como  complemento  del  Compendio  y  aplicación  prác- 
tica de  los  principios  y  excelente  doctrina  expuesta  en  él,  y  que  como 
éste,  se  acomodasen  á  las  necesidades  presentes  y  á  los  últimos  adelan- 
tos de  las  ciencias,  especialmente  las  fisiológicas,  que,  como  es  sabido, 
tanta  relación  tienen  en  muchos  puntos  y  muy  importantes,  con  la 
ciencia  Teológico-moral  y  canónica,  y  sobre  todo  que  se  acomodasen 
á  las  últimas  y  recientes  declaraciones  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes Romanas  acerca  de  los  puntos  más  controvertidos  en  estos  días  so- 
bre materias  de  actualidad  y  de  suma  importancia  moral  y  religiosa:  y 
en  efecto,  hoy  tenemos  el  gusto  de  anunciar  la  publicación  de  esa  ex- 
celente obra,  en  que  el  P.  Ferreres  presenta  aumentada  y  perfeccio- 
nada la  del  P.  Gury,  respondiendo  con  exactitud  y  exquisito  esmero  á 
las  necesidades  de  la  época  y  á  las  esperanzas  de  los  moralistas. 

Siguiendo  el  mismo  buen  método  de  Gury,  y  el  orden  del  Compen- 
dio, en  la  resolución  de  cada  caso,  por  medio  de  preguntas  y  respues- 
tas hace  recordar  insensiblemente  y  con  gusto  los  principales  puntos  y 
materias  más  importantes  de  la  Teología  moral,  siendo  un  medio  muy 
sencillo  y  agradable  de  repasarla  con  mucho  provecho.  Aunque  en  el 
fondo  esta  obra  es  la  misma  que  la  de  Gury,  ha  introducido  en  ella  él 
P.  Ferreres  mejoras  notabilísimas,  señaladas  en  el  texto,  ya  con  carac- 
teres más  gruesos  en  los  números  marginales,  ya  por  medio  de  asteris- 
cos antes  de  los  casos  añadidos,  que  son  muchos  y  muy  importantes, 
todos  ellos  de  actualidad:  como  son,  acerca  del  hipnotismo,  Las  huel- 
gas, el  contrato  de  seguros  sobre  la  vida,  la  obligación  del  sufragio  en 
las  elecciones  públicas,  sobre  Iñ  cuestión  hoy  tan  agitada  y  tan  intere- 
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sante  para  la  moral  de  muléeris  excisae  impotentia,  y  otros  muchos, 
referentes  sobre  todo  á  los  importantes  tratados  de  Justicia  y  Restitu- 
ción, y  especialmente  del  Matrimonio.  Y  acerca  de  este  último  en  el 
segundo  caso  de  impotentia  femínea,  sentimos  manifestar  que  no  es- 
tamos conformes  con  la  opinión  á  que  parece  se  inclina  el  autor,  de 
que  no  es  impotencia,  sino  simple  esterilidad,  y  por  consiguiente,  no  es 
impedimento  dirimente  del  matrimonio  ablatio  duoriun  ovariornm  et 
aten:  <confirmada  á  fortiori,  dice,  esta  opinión  con  las  respuestas  del 
Santo  Oficio  de  3  de  Febrero  de  1.887  y  23  de  Julio  de  1890:»  porque  estas 
respuestas  fueron  dadas  para  casos  particulares,  y  en  la  suposición  de 
que  no  había  ablatio  perfecta,  pues  no  constaba  in  casn:  y  por  eso 
respondieron  los  Emmos.  Padres:  Matrimonium  mulieris  de  qua  in 
casu  non  esse  impediendum;  >  además  de  que  no  es  lo  mismo  decir 
«non  esse  impediendum»  .que  esse  validunv  atendido  el  estilo  de  la 
Curia  romana.  Parece  que  el  P.  Ferreres  en  este  punto  se  separa  de 
la  doctrina  que  ya  se  puede  decir  que  es  la  común  y  corriente  entre 
los  fisiólogos  y  moralistas,  de  que  la  excisión  completa  de  la  mujer  es 
verdadera  impotencia,  y,  por  consiguiente,  impedimento  dirimente  del 
matrimonio.  Esta  doctrina,  sostenida  principalmente  por  el  sacerdote 
José  Antonelli  en  las  tres  obritas  que  al  eíecto  ha  escrito,  y  en  que  se 
puede  decir  que  ha  agotado  la  materia  (1),  ha  sido  admitida  y  sosteni- 
i  da  por  otros  muchos  y  muy  notables  moralistas,  como  Bucceroni,  de 
Luca,  I)  Annibale,  Zachia,  Casacca  (2)  y  otros,  y  médicos  famosos 
como  el  célebre  Laponi,  Topai  y  algunos  otros. 

También  hemos  visto  con  gusto  que  en  el  caso  XXX  de  Matrimo- 
nio, 1.°  de  clandestinidad,  ha  rectificado  la  resolución  de  Gury  en  el 
sentido  negativo  en  que  dijimos  en  la  Revista  Canónica  de  20  de  Sep- 
tiembre, que  debía  ser  rectificado,  y  en  el  que  le  hubiera  resuelto  el 
P.  Gury,  si  ahora  hubiera  escrito  su  obra;  porque,  como  dijimos,  hubo 
verdadero  fraude  (3).  Aplaudimos  igualmente,  y  es  otra  de  las  princi- 
pales mejoras  de  esta  edición ,  los  pernotandos  que  pone  en  el  tra- 
tado de  contratos  acerca  de  la  obligación  en  conciencia  de  las  leyes 
civiles  (n.  761  h.),  y  las  muy  oportunas  citas  que  hace  no  sólo  del 
derecho  romano,  sino  muy  especialmente  del  derecho  español  y  de 
las  diversas  Repúblicas  de  la  América  española,  en  todo  el  tratado  de 
Tusticia.  Otras  muchas  mejoras  ha  introducido  en  su  excelente  obra  el 
docto  P.  Ferreres,  que  la  hacen  muy  recomendable  y  muy  útil  para  el 
estudio  y  compehsión  de  la  difícil  ciencia  moral;  entre  ellas  la  intro- 
ducida al  fin  del  tomo  II,  insertando  un  apéndice  sobre  la  cuestión  gra- 


(1)  Véase  La  Chdad  de  Dios,  vol.  61.  pág.  592. 

(2)  Véase  este  mismo  número  y  página  416. 

(3)  Véase  la  pág.  1.56  de  este  mismo  volumen. 
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vísima  de  la  administración  de  los  Sacramentos  á  los  que  vulgarmente 
y  en  la  apariencia  se  tiene  por  muertos,  y  realmente  no  lo  están,  cues- 
tión importantísima  para  la  salvación  de  las  almas.  Por  último,  el 
índice  general  y  muy  completo  que  pone  al  fin  es  sumamente  útil,  por- 
que facilita  el  manejo  de  la  obra.  De  esperar  es,  y  así  lo  deseamos, 
que  esta  nueva  obra  de  los  Casos  tenga  el  mismo  buen  éxito,  y  bien 
merecido,  que  ha  tenido  la  del  Compendio  Gury-Ferreres. 

La  parte  editorial  nada  deja  que  desear  por  su  buen  papel,  esme- 
rada y  correcta  impresión,  y  por  la  nitidez  y  claridad  de  tipos,  como 
todas  las  que  salen  de  la  antigua  y  acreditada  casa  Subirana.— P.  Ci- 
priano Arribas,  O.  S.  A. 


De  carentia  ovariorum  relate  ad  matrimonium,  per  N.  Casacca,  O.  S.  A.— 
Joseph  F.  Waquer;  103,  Fith  Avenue  New  York.— Un  folletito  en  4.°  de  54  páginas. 

En  el  presente  opúsculo,  que  consta  de  dos  partes,  se  propone  el 
P.  Casacca,  como  él  mismo  dice  en  el  breve  prólogo,  exponer  en  la  pri- 
mera la  doctrina  fisiológica  y  canónico-moral;  y  en  la  segunda,  refu- 
tar las  objeciones  que  á  su  proposición  oponen  los  contrarios,  espe- 
cialmente el  P.  Hild,  C.  SS.  R.,  y  puedan  hacer  otros.  Su  proposición 
es  que  la  carencia  de  los  dos  ovarios  es  impedimento  dirimente  del 
matrimonio,  porque  es  una  verdadera  impotencia;  y  para  probarla,  se 
funda  principalmente  en  la  doctrina  de  su  esclarecido  maestro  el  sacer- 
dote Antonelli,  expuesta  en  sus  ya  célebres  opúsculos  de  concepta  et 
xod  concepta  impotentiae  et  sterilitatis;  cuya  doctrina  aplica  el  autor 
admirablemente  y  la  confirma  con  algunos  datos  más,  y  algunas  con- 
sideraciones muy  oportunas,  citando  en  apoyo  de  su  proposición  la 
autoridad  del  P.  Bucceroni,  de  Luca,  Consultor  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  del  doctor  Laponi,  médico  de  Su  Santidad 
León  XIII  y  profesor  de  Medicina  legal  de  la  Universidad  de  Roma,  y 
del  doctor  Topai,  que  con  mucha  frecuencia  es  consultado  por  las 
Sagradas  Congregaciones. 

Como  esta  cuestión  se  va  haciendo  tan  interesante  y. es  de  tanta 
actualidad ,  pensamos ,  Dios  mediante ,  tratarla  con  alguna  extensión 
en  la  Revista  Canónica  del  número  próximo,  tomando  por  base  y 
como  ocasión  este  tratado,  que  contiene  mucha  doctrina  sobre  el  par- 
ticular, por  lo  cual  nos  limitamos  por  hoy  á  decir  que  está  escrito  con 
mucha  claridad  y  buen  criterio,  y  sobre  todo  con  gran  conocimiento 
de  la  materia.  Por  ello  felicitamos  al  sabio  agustino  de  Filadcltia.— 
P.  C.  A. 


bibliografía  417 


Gramática  latina,  por  D.  Guillermo  Xúñez  y  Meriel.  Catedrático  de  dicha  asignatura.— 
.   Obra  declarada  de  mérito  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública.  Cuarta  edición.— Un  tomo 
en  4.°  de  VII-288  páginas.— Burgos,  1908.  Imp.  de  Cariñena,  Lain-Calvo,  12. 

En  estos  tiempos  en  que  tanto  se  abusa  en  escribir  libros  de  texto 
para  los  establecimientos  oficiales,  es  grato  anunciar  la  publicación,  y 
aún  mas,  la  cuarta  reproducción  de  uno  que  realmente  lo  merece  por 
todos  conceptos;  por  las  condiciones  de  su  autor,  consagrado  toda  su 
vida  á  la  enseñanza  de  la  materia  de  que  ha  escrito,  y  por  consiguiente, 
por  su  competencia  en  ella,  bien  probada  por  el  juicio  que  ha  mereci- 
do del  Concejo  de  Instrucción  pública,  y  sobre  todo,  por  la  aceptación 
que  ha  tenido  en  muchos  centros  oficiales,  civiles  y  eclesiásticos, 
como  demuestran  las  tres  copiosas  ediciones  agotadas.  Lo  merece 
también  por  las  condiciones  didácticas  de  la  obra,  muy  á' propósito 
por  su  claridad,  concisión  y  buen  método  para  que  los  jóvenes  estudien 
sin  disgustó  ni  aburrimiento,  una  lengua  difícil  de  aprender  y  empala- 
gosa, sobre  todo  en  la  Morfología.  El  Sr.  Núñez  ha  sabido,  á  fuerza 
de  estudio  y  de  experiencia,  quitar  lo  desabrido  de  esa  parte  de  la 
Gramática,  y  hasta  hacerla  agradable  y  gustosa  para  los  niños,  pres- 
tando un  gran  servicio  á  las  letras  y  á  los  jóvenes,  á  quienes  propor- 
ciona un  medio  de  aprender  con  íacilidad  una  lengua  tan  importante 
y  aun  necesaria,  especialmente  en  España,  cuya  legislación  está  fun- 
dada en  textos  latinos.  Acomodándose  á  los  adelantos  de  la  Filología 
en  la  Fonética  y  Temática,  facilita  mucho  el  conocimiento  de  la  es- 
tructura material  y  gramatical  de  la  hermosa  lengua  del  Lacio,  y  la 
hace  agradable,  porque  la  hace  ser  racional  y  discursiva,  no  pura- 
mente mecánica,  como  en  los  antiguos  sistemas. 

Recomendamos,  pues,  eficazmente  á  nuestros  lectores  la  presente 
edición  que,  con  algunas  útiles  innovaciones,  hijas  de  la  experiencia, 
ofrece  al  público  el  sabio  prosesor  de  Burgos;  y  es  de  esperar  que  una 
vez  que  la  conozcan ,  la  adopten  de  texto  los  establecimientos  que  no 
tengan  grandes  compromisos  ó  deseen  proporcionar  uno  bueno  á  sus 
alumnos.— P.  C.  A. 


Nature  et  Surnaturel,  Ek-vation.  Dc'che'anee,  Etat  présent  de  1'  Humanité,  poi  J.  V 
Bainvel,  professeur  de  Theologie  a  1*  Institut  Catholique  de  Paris.— París.  Gabriel  Beau- 
chesne  et  Compagnie;  117,  rué  de  Rennes;  1903.  En  8.°  de  395  páginas. 

En  el  siglo  pasado  principalmente  se  habló  y  escribió  mucho  acerca 
de  las  cuestiones  que  con  tanta  claridad  trata  el  autor  de  este  libro. 
Hallábanse  divididos  en  dos  grandes  opiniones  cuantos  tomaron  parte 
en  la  discusión  y  esclarecimiento  del  concepto  propio  de  lo  natural  y 
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sobrenatural,  y  crecieron  tanto  los  partidarios  del  naturalismo  en  todos- 
Ios  órdenes,  que  constituyó  y  constituye  la  herejía  característica  de 
estos  tiempos.  Contra  ella  se  escribieron  valientes  apologías,  demos- 
trando con  abundancia  de  razonamientos  no  sólo  la  existencia  de  lo 
sobrenatural,  sino  también  la  perfecta  armonía  que  existe  y  ha  existi- 
do siempre  entre  la  naturaleza  y  la  gracia  y  entre  la  razón  y  la  fe. 

Para  cuantos  deseen  enterarse  á  fondo  de  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  esta  cuestión,  de  las  objeciones  más  fuertes  que  suelen  presen- 
tar los  naturalistas  y  de  las  soluciones  claras  con  que  se  les  puede  con- 
testar, juzgamos  muy  á  propósito  la  obra  de  M.  Bainvel,  en  la  que  ha 
depositado,  por  decirlo  así,  el  fruto  de  muchos  años  de  estudio  y  de 
cátedra,  aparte  de  lo  establecido  ya  por  sus  antecesores.  Del  método 
y  de  la  claridad  con  que  expone  y  trata  materias  tan  difíciles,  formaráse 
idea  el  lector  teniendo  en  cuenta  que  la  obra  está  destinada  á  un  curso 
de  Teología  apologética,  y  escrita,  por  lo  tanto,  en  forma  de  lecciones 
acomodadas  á  la  capacidad  de  los  discípulos. 

En  materias  opinables  apártase  algunas  veces  de  la  opinión  casi 
común  de  los  teólogos,  y  entonces  valdrá  tanto  su  opinión  cuanto  sea 
la  fuerza  de  sus  razones,  como  él  mismo  modestamente  confiesa— 
P.  G.  A. 


El  Pulpito  Americano,  ó  Sermones  dogmáticos,  panegíricos  y  morales.  Tomo  Til.  — - 
Sermones  morales  y  varios.  Nuevos  panegíricos  de  San/os,  por  el  R.  P.  Nicolás  Cáceres, 
de  la  Compañía  de  Jesús.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1903.— B.  Herder,  Librero- 
Editor  Pontificio. 

El  presente  volumen,  tercero  de  esta  hermosa  colección  de  sermo- 
nes, en  nada  desmerece  de  los  dos  primeros,  pudiendo  nosotros  afir- 
mar con  nuevas  razones,  deducidas  de  la  lectura  de  este  libro,  el  jui- 
cio que  en  otra  ocasión  publicamos  acerca  de  la  obra.  El  P.  Cáceres 
conserva  siempre  la  elevación  de  pensamiento,  elegancia  en  el  decir 
y  tino  certero  en  la  elección  y  desarrollo  de  los  asuntos,  sin  que  la  va- 
riedad prodigiosa  de  los  temas  embarace  la  exposición  profunda  de 
los  argumentos  y  motivos  propios  de  cada  verdad  predicable.— P.  1.  7. 


Principios  de  Derecho  Natural,  por  D.  Luis  Mendizábal  y  Martín,  Catedrático  de  la 
Universidad  Literaria  de  Zaragoza     Barcelona;  Juan  c.iii.  Editor. 

Es  el  libro  de  que  damos  noticia  á  nuestros  lectores,  un  estudio 
breve  pero  concienzudo  de  lo  que  puede  considerarse  como  fundamen- 
tal en  el  Derecho  Natural.  Sin  acudirá  una  erudición  impropia  de  un 
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libro  elemental  ni  á  razonamientos  prolijos  contrarios  á  la  brevedad 
de  un  manual,  da  el  autor  cabal  idea  de  las  materias  que  trata,  ha- 
biendo sabido  al  propio  tiempo  hacer  una  oportuna  é  inteligente  selec- 
ción, lo  cual  no  es  pequeño  mérito  en  obras  de  esta  índole.  Ya  dividida 
la  obrita  en  dos  partes,  tratando  en  la  primera  de  «el  Derecho,  su 
esencia  y  su  esfera  de  acción;»  y  en  la  segunda,  de  «la  vida  jurídica.» 
En  una  y  otra  encontrara  el  lector,  tratadas  con  sano  criterio  y  gran 
acierto,  muchas  de  las  cuestiones  de  que  hoy  tantos  hablan  y  tan  po- 
cos entienden.— P.  T.  R. 


Mi  muerta,  por  Alfonso  POrez  N'ieva.  Madrid:  oficina  tipográfica  El  Trabajo,  Y* 
volumen  de  190  páginas  en  S.°  menor:  precio.  _ 

De  igual  índole  que  el  libro  Dolores,  de  Balart,  es  la  preciosa  co- 
lección de  poesías  que  anunciamos:  un  desahogo  artístico  del  dolor  y 
de  la  soledad  que  aquejan  al  alma  del  poeta  después  de  haber  arreba- 
tado la  muerte  á  la  que  fué  compañera  de  su  vida  y  amantísima  espo- 
sa. Xo  obstante  los  graves  peligros  que  corren  los  autores  de  seme- 
jantes obras,  en  las  que  es  sobremanera  difícil  evitar  todo  linaje  de 
artificio  y  cierta  monotonía  de  ideas  y  de  afectos,  ha  logrado,  á  mi  en- 
tender, el  Sr.  Pérez  Nieva  escribir  un  libro  henchido  de  sentimientos 
sinceros  y  altamente  simpáticos,  de  amena  variedad  en  los  asuntos  y 
en  la  metrificación;  libro  en  que  el  dolor  fluye  del  alma  del  poeta  en 
forma  sencilla  y  desnudo  de  todo  aparato  retórico,  y  se  expresa  con  la 
frase  familiar  y  corriente  del  lenguaje  ordinario,  quizá  en  demasía. 
Los  generosos  sentimientos  cristianos  que  resplandecen  en  la  inspira- 
ción del  autor  de  Mi  muerta,  la  dulce  resignación  religiosa  que  tem- 
pla las  amarguras  de  su  infortunio,  la  voz  sincera  con  que  llora  sus 
pesares  y  recuerda  sus  antiguas  alegrías,  la  misma  sencillez  artística 
que  ostenta  en  todos  sus  versos,  contribuyen  eficacísimamente  á  gran- 
jearse las  simpatías  del  lector,  moviéndole  á  compartir  las  penas  del 
poeta,  ó  á  respetar  siquiera  la  majestad  de  un  corazón  consagrado  por 
el  dolor. 

La  fama  de  que  goza  con  plena  justicia  el  Sr.  Pérez  Xieva  como 
maestro  en  la  novela  y  en  el  cuento,  y  como  escritor  ameno,  de  estilo 
fácil  y  pintoresco,  alcanza  con  esta  nueva  manifestación  de  su  ingenio, 
si  no  mayores  méritos,  á  los  que  ya  le  reconocen  los  amantes  del  arte 
sano  y  digno  de  tal  nombre,  un  nuevo  motivo  de  admiración  y  de  esti- 
ma para  el  público,  quien  apreciará  en  el  autor  de  Mi  muerta,  además 
del  valor  del  novelista  y  de  las  excelentes  dotes  de  narrador  elegante 
y  simpático,  las  cualidades  no  menos  envidiables  de  poeta,  en  uno  de 
los  géneros  más  peligrosos  y  difíciles. 
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De  todas  veras  felicitamos  al  Sr.  Pérez  Nieva  por  su  nuevo  libro, 
esperando  de  su  fecunda  actividad  y  de  su  naturaleza  de  verdadero 
artista  otros  de  mérito  igual  ó  superior  al  que  recientemente  acaba  de 
publicar.—  P.  R.  del  V. 


Manual  de  Capellanías  y  Pías  Memorias,  por  D.  Mariano  Alvarez  y  Gómez.  Ad- 
ministrador general  de  Capellanías  y  demás  fundaciones  piadosas  del  Obispado  de  Vito- 
ria.—Vitoria:  Imprenta  de  Cecilio  Egaña,  1903.  De  550  páginas  en  4.°,  7,50  pesetas. 

El  autor  se  ha  propuesto  coleccionar  en  un  tomo  todas  las  disposi- 
ciones vigentes  que  se  refieren  á  Capellanías  y  Memorias  Pías  para 
conocimiento  y  utilidad  de  los  que  por  su  cargo  tienen  que  intervenir 
en  las  numerosas  cuestiones  á  que  dan  lugar.  Profundamente  versado 
en  la  materia,  no  sólo  por  el  estudio  teórico,  sino  por  una  larga  prác- 
tica, que  en  este  género  de  asuntos  es  lo  que  más  enseña,  el  Sr.  Alva- 
rez y  Gómez  ha  escrito  un  libro  de  innegable  utilidad.  Comprende  la 
obra  dos  partes.  La  primera  es  de  carácter  expositivo  y  doctrinal,  en 
que  explica  con  claridad  y  orden  los  conceptos  y  traza  las  líneas  ge- 
nerales; la  segunda,  que  es  la  más  práctica  é  importante,  y  que  se 
halla  distribuida  en  nueve  apéndices,  comprende  toda  la  legislación, 
ó  sean  las  leyes,  Reales  decretos  y  Reales  órdenes  aplicables  hoy  á 
los  asuntos  de  Capellanías,  Patronatos,  Obras  pías,  aniversarios  y  ca- 
sas y  huertos  rectorales;  todas  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo 
que  forman  jurisprudencia  sobre  dichas  materias;  las  del  Tribunal 
Contencioso  Administrativo  del  Consejo  de  Estado;  las  resoluciones 
del  Tribunal  gubernativo  del  Ministerio  de  Hacienda;  las  de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado;  las  de  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros;  las  de  las  Audiencias  territoriales  y 
Juzgados  de  primera  instancia;  multitud  de  documentos,  varios  de 
ellos  suscritos  por  personas  respetables  y  de  notoria  competencia, 
relativos  á  las  expresadas  materias,  y  los  iormularios  prácticos  más 
necesarios  para  facilitar  el  estudio  y  despacho  de  tales  asuntos. 

La  primera  parte  está  oportunamente  relacionada  con  la  segunda 
mediante  la  cita  exacta  de  todos  los  documentos  referentes  á  cada 
punto  que  trata,  lo  cual  facilita  considerablemente  el  trabajo  de  con- 
sulta. En  toda  la  obra  reinan  el  orden  y  la  claridad,  únicas  dotes  que 
requieren  trabajos  de  la  índole  del  presente.  Por  todos*  conceptos, 
pues,  juzgamos  sumamente  recomendable  el  libro  del  Sr.  Alvarez  y 
Gómez.-/'.  C.  .)/. 
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Nociones  elementales  de  Teología  Mística,  por  los  PP.  Fr.  José  Cátala  y  Fray 
Francisco  María  Ferrando. — Barcelona.  Librería  y  tipografía  católica.  Pino,  5;  1903.—  Un 
volumen  de  3<ñ  páginas  en  P,-— Una  peseta  en  rústica;  1,35  en  tela. 

Tomando  por  base  el  reputadísimo  Tratado  de  Teología  Mística 
del  P.  Malo,  sus  hermanos  en  la  religión  seráfica  han  escrito  este  li- 
brito,  que  dedican  á  los  novicios,  con  el  fin  de  iniciarles  en  la  vida  es- 
piritual. A  este^fin  han  ordenado  el  método  rigurosamente  didáctico  y 
en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  que  es  el  más  adecuado  á  inteli- 
gencias ordinariamente  tiernas.  Con  espíritu  eminentemente  práctico, 
y  atendiendo  á  las  condiciones  y  á  las  necesidades  actuales  de  las 
Corporaciones  religiosas,  han  reducido  á  nociones  generales  los  con- 
ceptos elevados  de  la  vía  unitiva,  de  la  alta  contemplación  y  de  los  ex- 
traordinarios carismas  á  que  sólo  alcanzan  poquísimas  almas  privile- 
giadas de  Dios,  extendiéndose,  en  cambio,  en  las  enseñanzas  de  gene- 
ral y  ordinaria  aplicación. 

La  preciosa  obrita  de  los  PP.  Cátala  y  Ferrando  llena  perfecta- 
mente su  objeto,  y  aunque  destinada  para  los  jóvenes  religiosos,  pue- 
de ser  también  muy  útil  para  las  personas  de  cualquier  estado  y  con- 
dición consagradas  á  la  piedad.— P.  C.  M. 


Ángel  Tombé.—  Refutación  de  La  Conquista  del  Pan,  de  Kropotkine.  por  D.  Ildefonso 
Serrano,  Pbro.— Madrid:  Est.  tip.  á  cargo  de  Antonio  Haro,  19u2.—  Un  vol.  de  168  páginas 

Ángel  Tombé  (ángel  caído)  es  un  excelente  muchacho  á  quien  du- 
rante su  servicio  mi  atar  pervierten  las  malas  compañías  hasta  afiliarle 
en  el  anarquismo.  Una  enfermedad  que  padece  al  volver  á  su  pueblo 
presta  excelente  ocasión  para  que  entre  el  médico  y  el  cura  le  curen 
de  sus  locuras  y  restituyan  la  paz  á  su  alma  perturbada.  Tan  sencilla 
acción  sirve  del  pretexto,  pues  tan  sencilla  es  que  constituye  parte 
accidentalísima  del  libro,  para  una  refutación  vigorosa,  atinada  y  emi- 
nentemente práctica  de  la  obra  de  Kropotkine  y  sus  delirios  anarquis- 
tas. La  forma  dialogada  presta  animación  é  interés  á  este  precioso 
librito,  escrito  además  en  estilo  brioso  y  castizo  lenguaje,  y  la  argu- 
mentación, en  que  se  prescinde  de  altas  especulaciones  y  se  va  dere- 
chamente al  bulto  de  la  práctica,  inspirándose  principalmente  en  el 
sentido  común,  está  al  alcance  del  pueblo,  al  cual  puede  prestar  ser- 
vicio abriéndole  los  ojos.— P.  C.  M. 
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El  limo,  y  Rvmo.  Sr.  O.  Francisco  de  Navarra,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Es- 
tudio histórico-crítico  por  el  Dr.  D.  Mariano  Arigita  y  Lasa,  Presbítero,  Beneficiado  por 
oposición  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Pamplona.— Obra  impresa  á  expensas  de  la  Exce- 
lentísima Diputación  Foral  y  Provincial  de  Navarra.— Pamplona:  Imprenta  Provincial. 
MDCCCXCIX.— Un  vol.  de  XVI-776  págs.  en  4.°,  7  pesetas. 

Fué  D.  Francisco  de  Navarra  uno  de  los  hombres  más  ilustres  del 
siglo  XVI,  tanto  por  su  nacimiento,  pues  llevaba  en  sus  venas  la  san- 
gre de  los  reyes  de  Navarra,  como  por  su  dignidad,  pues  desempeñó 
sucesivamente  las  de  Prior  de  Roncesvalles,  Rector  de  la  gloriosa 
Universidad  de  Salamanca,  Obispo  dé  Ciudad-Rodrigo  y  de  Badajoz, 
y  Arzobispo  de  Valencia;  por  su  talla  política,  de  que  dio  muestras  en 
las  Cortes  de  Navarra  y  en  sus  relaciones  con  la  de  España;  por  su  sa- 
biduría, que  rayó  á  gran  altura  en  el  Concilio  de  Trento  y  de  que  nos 
dejó  muestras  en  sus  obras  teológicas  y  en  una  Historia  general  de 
España;  por  su  celo  manifestado  en  el  gobierno  de  las  distintas  dióce- 
sis que  desempeñó,  y  en  especial  en  la  de  Valencia,  donde  trabajó  in- 
cansablemente en  la  conversión  de  los  moriscos,  y  por.sus  condiciones 
de  virtud  y  de  carácter  que  le  conquistaron  el  respeto  y  la  admiración 
de  todos.  «¿Qué  más  puede  decir  el  historiador  moderno— observa  con 
razón  el  Sr.  Arigita— acerca  de  un  personaje  á  quien  los  de  hace  más 
de  tres  siglos,  contemporáneos  suyos  y  testigos  de  su  vida,  llaman 
unánimes  'prelado  ejemplar,  santo  y  sabio?...  Cuando  en  medio  de 
aquella  falange  de  hombres  irreemplazables...  vemos  alzarse  la  figura 
de  un  varón  ejemplar,  á  quien  todos  tratan  con  respeto,  ocupando 
cargos  importantísimos  y  figurando  en  primera  línea  entre  los  Padres 
de  Trento,  trabajando  con  denuedo  contra  la  Reforma,  emulando  las 
virtudes  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  recibiendo  atenciones  de  los 
santos  y  de  los  sabios  de  su  tiempo,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya 
levantado  una  voz  ni  se  haya  esgrimido  una  pluma  para  vituperarle, 
es  justo  concluir  que  D.  Francisco  de  Navarra  fué  varón  meritísimo 
del  siglo  XVI,  y  que  bien  merece  se  le  presente  á  las  actuales  genera- 
ciones como  modelo  de  santidad  y  rectitud,  como  digno  apóstol  de  Je- 
sucristo, como  miembro  preclaro  de  la  Iglesia  é  hijo  ilustre  de  Na- 
varra.» 

Tal  es  el  insigne  hijo  de  San  Agustín  á  cuya  interesantísima  biogra- 
fía dedica  el  Sr.  Arigita  el  segundo  tomo  de  su  galería  de  Navarros 
ilustres.  Fortuna  ha  tenido  en  caer  en  tales  manos,  porque  pocos  per- 
sonajes españoles  han  sido  objeto  de  tan  minucioso,  diligente  y  acaba- 
do estudio  como  el  que  el  Sr.  Arigita  dedica  á  su  biografiado,  por 
quien  manifiesta  un  entusiasmo  que  explica  la  inmensa  labor  tic  Inves- 
tigación y  de  crítica  acumulada  en  su  libro.  La  figura  de  I).  Francisco 
de  Navarra  aparece  llena  de  grandeza  sirviéndole  de  marco  los  hom- 
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bres  y  los  acontecimientos  más  notables  de  su  tiempo,  porque  alrede- 
dor de  ella  ha  acumulado  el  autor  sus  grandes  conocimientos  históri- 
cos, especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  historia  de  Navarra.  Sólo 
el  estudio  de  la  genealogía  del  gran  Prelado  le  da  ocasión  para  erudi- 
tas investigaciones  sobre  los  bastardos  de  los  reyes  navarros,  de  los 
cuales  descendía  D.  Francisco,  y  acerca  de  los  Mariscales  de  Navarra 
y  los  Condes  de  Lerín.  Como  Agustinos,  hemos  de  agradecer  al  autor 
la  vindicación  de  esta  gloria  para  la  Orden  de  San  Agustín  contra  el 
franciscano  P.Joaquín  de  la  Santísima  Trinidad,  que  quiso  adjudicar- 
la á  la  Orden  seráfica,  sin  más  fundamento  que  un  detalle  arquitectó- 
nico de  la  casa  solariega  de  los  Navarras  en  Tafalla,  que  en  ninguna 
manera  puede  ponerse  en  contra  del  testimonio  del  mismo  personaje  y 
úe  todos  sus  contemporáneos.  La  obra  del  Sr.  Arigita  está  copiosa- 
mente ilustrada  con  numerosos  y  curiosísimos  documentos  que  trans- 
■cribe  como  apéndices,  y  lleva  al  frente  un  retrato  de  D.  Francisco  de 
Navarra.— />.  C.  M. 


Historia  de  la  Filosofía  del  siglo  XI X*,  por  Alberto  Gómez  Izquierdo,  catedrático 
del  Seminario  Pontificio  de  Zaragoza,  precedida  de  un  prólogo  de  Mons.  Mercier.  Director 
del  Instituto  de  Filosofía  de  Lovaina.— Editor,  Cecilio  Gasea;  Zaragoza,  1<*j3.— L"x  vol.  en 
4.°d  _:nas. 

El  autor  nos  dice  en  la  introducción  el  fin  que  se  ha  propuesto  en 
•esta  obra:  <no  es  mi  ánimo,  escribe,  trazar  un  cuadro  completo  y  deta- 
llado en  que  aparezcan  los  distintos  sistemas  filosóficos  con  sus  res- 
pectivas filiaciones  y  enlaces,  ni  hacer  una  enumeración  que  abarque 
hasta  los  filósofos  de  tercera  y  cuarta  fila;  pero  sí  dar  un  resumen  bas- 
tante completo  de  las  ideas  filosóficas  del  pasado  siglo.»  No  es  empre 
sa  fácil  hacer  un  balance  general  de  las  ideas  filosóficas  del  siglo  NIN. 
Se  necesitan  alientos  extraordinarios,  lectura  vastísima  y  atención 
constante  y  tenaz  al  tejido  enmarañado  de  sistemas  y  doctrinas  que 
han  vivido  durante  la  pasada  centuria,  para  hacer  de  ellos,  no  ya  una 
exposición  crítica  de  su  origen, desenvolvimiento  é  influencias  mutuas, 
sino  simplemente  su  recuento  histórico  y  ordenado.  Porque,  aparte  de 
las  direcciones  fundamentales  del  pensamiento  que  son  comunes  en 
todas  las  épocas,  la  labor  del  siglo  NIN  reviste  un  carácter  particular 
manifiest  tmente  individualista  y  personal,  en  que  cada  filósofo  ha  bus- 
cado señalarse  ante  todo  por  la  originalidad.  Y  á  la  dificultad  grande 
de  formar  con  acierto  un  cuadro  completo  de  esta  complejidad  de  doc- 
trinas y  sistemas,  añádese  la  no  pequeña  de  haber  sido  escrita  la  obra 
en  España,  donde  si  la  afición  á  las  especulaciones  filosóficas  es  muy 
■escasa,  lo  es  más  todavía  á  enterarse  de  lo  que  se  piensa  bien  ó  mal  en 


424  BIBLIOGRAFÍA 

otras  naciones.  De  aquí  el  mérito  indiscutible  y  la  utilidad  práctica 
del  libro  del  Sr.  Gómez  Izquierdo,  en  que  nos  ofrece  el  movimiento 
filosófico  en  el  extranjero  durante  el  pasado  siglo.  No  hace  mención 
de  la  filosofía  española,  porque  será  objeto  de  un  estudio  especial,  que 
nos  promete  verá  pronto  la  luz  pública. 

El  autor  ha  creído  más  racional  el  método  de  agrupar  los  filósofos 
por  afinidad  de  doctrinas  que  por  vínculos  de  nación  ó  de  raza.  Divide 
la  historia  de  la  filosofía  en  dos  grandes  períodos,  que  comprenden 
exactamente  las  dos  mitades  del  siglo.  En  la  primera  describe  la  es- 
cuela escocesa,  el  criticismo  de  Kant,  la  evolución  de  una  y  otro,  los 
sistemas  post-kantianos  del  idealismo  germánico,  el  materialismo  po- 
sitivista, el  esplritualismo  cristiano  y  el  eclecticismo  francés.  Examina 
la  filosofía  del  segundo  período  bajo  los  títulos  siguientes:  asociacio- 
nismo  y  evolucionismo,  continuación  del  idealismo  germánico,  la  psi- 
cología contemporánea,  materialismo  contemporáneo,  dos  discípulos 
de  Cousin,  continuadores  del  positivismo  de  Comte,  y,  por  último,  una 
exposición  amplia  del  renacimiento  escolástico  en  Italia,  Francia, 
Alemania  y  Bélgica,  que  ocupa- cinco  capítulos  de  la  obra.  Va  ésta 
precedida  de  un  prólogo  de  Mons.  Mercier,  lo  cual  nos  dispensa  de 
decir  nada  acerca  de  las  convicciones  profesadas  por  el  autor  y  de  la 
filiación  de  sus  ideas,  que  son  las  de  la  escuela  de  Lovaina.  Los  resú- 
menes de  las  doctrinas  de  los  filósofos  son  breves  en  general  y  bien 
hechos,  preocupándose  ante  todo  de  la  fidelidad  en  la  interpretación 
del  pensamiento,  con  alto  espíritu  de  sinceridad,  rectitud  é  indepen- 
dencia. Hay  abundancia  de  erudición  bien  documentada,  consignando 
el  título  de  las  obras  de  los  filósofos,  en  lo  cual  supone  un  trabajo  largo 
de  atención  sostenida  sobre  todo  cuanto  en  la  materia  se  publica  en 
el  extranjero. 

Pero  una  obra  de  esta  índole  no  podía  ser  perfecta  y  acabada.  Nó- 
tanse,  en  efecto,  ciertas  lagunas  y  desproporción  en  la  importancia 
relativa  de  las  ideas,  que  al  más  avisado  se  le  escaparían.  Quizá  algu- 
no, por  ejemplo,  encuentre  desproporcionada  con  relación  á  lo  restan- 
te de  la  obra,  la  exposición  del  escolasticismo  moderno,  que  por  otra 
parte  es  completa,  y  no  sabemos  que  en  conjunto  se  haya  hecho  hasta 
ahora  cosa  semejante.  Pero  tales  defectos,  en  absoluto  inevitables,  no 
disminuyen  en  nada  el  valor  científico  de  la  obra. 

De  todas  veras  felicitamos  al  Sr.  Gómez  Izquierdo  por  su  trabajo 
meritorio  y  de  utilidad  práctica,  que  habrá  de  estar  sobre  la  mesa  de 
todos  aquellos  que  por  su  profesión  ó  por  aficiones  se  dediquen  al  cul- 
tivo de  la  filosofía. —P.  M.  Amáis. 
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Biblioteca  agraria  Solariana.  -  «Los  labradores,  la  agricultura  y  la  cuestión  social,» 
por  Pedro  Ricaldone.  Tomo  MI.  Sevilla:  1903.  En  8.°  mayor,  XIII-irTó  páginas. 

Evitar  que  la  pobreza  arroje  á  los  labradores  en  el  campo  socialis- 
ta, es  el  fin  que  se  propone  el  P.  Ricaldone  en  su  segundo  tomo  de  la 
Biblioteca  Agraria,  obra- que  con  grandes  alientos  ha  emprendido  el 
sabio  Salesiano.  Para  ello  no  encuentra  otro  medio  humano  que  el 
fomento  de  la  agricultura,  enseñando  á  los  grandes  y  á  los  pequeños 
propietarios  los  métodos  conformes  con  el  sistema  Solariano,  para  que 
sus  tierras  produzcan  más,  y  puedan  de  esta  manera  encontrar  un 
jornal  más  remunerador  los  pobres  labriegos.  ¿De  qué  depende  que 
en  los  centros  fabriles  se  reúnan  tantos  hombres  ansiosos  de  ganar  un 
jornal,  que  no  pudieron  conseguir  en  los  campos?  De  que  la  agricultu- 
ra está  muy  atrasada  y  en  completo  abandono,  y  aun  desprecio  por 
parte  de  la  alta  sociedad;  y  no  obteniendo  el  propietario  pingües  ga- 
nancias en  sus  producciones,  bien  sea  por  falta  de  riegos,  bien  por  la 
resistencia  á  emplear  los  abonos  minerales  y  á  salir  de  los  moldes  an- 
tiguos y  rutinarios,  se  ve  precisado  <l  pagar  un  menguado  jornal  al 
trabajador.  El  labrador,  que  viviría  en  el  campo  más  tranquilo  y  con 
menos  aspiraciones;  el  aldeano  que,  cuidando  de  la  cría  de  sus  gana- 
dos y  de  la  hacienda  de  sus  abuelos,  sería  feliz,  se  ven  precisados  á 
acudir  á  las  fábricas,  verdaderas  sentinas  del  vicio,  ó  quedarse  en  su 
miserable  aldea  sin  disponer  de  los  medios  necesarios  para  el  susten- 
to de  la  familia.  Hay  que  ir  al  pueblo  por  la  caridad,  para  que  el  pue- 
blo venga  á  nosotros,  según  dijo  el  inmortal  León  XIII. 

Podrá  esto  facilitarse  con  hacer  que  la  tierra  produzca  20  hectoli- 
tros por  hectárea,  como  lo  consiguió  con  su  método  Solari,  en  vez  de 
siete  que  produce  en  España,  con  lo  cual  se  logrará  dar  trabajo  á  más 
jornaleros  y  retribuirlos  mejor.  El  método  de  Solari,  que  sigue  Rical- 
done, es  más  práctico  que  el  de  Liebig,  y  aún  más  que  el  de  Jorge 
Yille,  y  apoyado,  como  el  de  este  último,  en  la  composición  de  los  ve- 
getales. Constando  éstos  de  14  elementos,  es  necesario  dar  á  la  tierra 
esos  elementos  para  que,  no  careciendo  la  planta  nunca  de  ellos,  dé 
todo  el  mayor  fruto  posible.  De  esos  14  elementos,  uno  es  el  que  más 
interesa  al  agricultor,  el  ázoe,  el  cual  se  proporciona  por  el  método  de 
Solari,  que  él  llama  sistema  de  la  inducción  gratuita  del  ázoe.  Con 
este  método,  no  sólo  se  restituye  á  las  plantas  este  elemento,  sino  que 
se  le  anticipa,  formulando  con  esto  la  ley  de  la  anticipación  en  vez  de 
la  ley  de  la  restitución,  como  la  llamaba  Liebig.  Antes  de  él  se  ha- 
bían aprovechado  las  plantas  leguminosas  enterradas  con  todo  el  fo- 
llaje para  la  producción  del  ázoe;  según  él,  basta  dejar  las  raíces  en 
la  tierra,  pues  en  sus  pequeños  abultamientos  se  reúnen  las  bacterias 
y  fabrican  los  compuestos  azoados.— P.  B.  H. 
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Jlrte  de  cuidar  á  los  enfermos.  Manual  teórico-práctico  para  uso  de  las  familias  en 
general  y  de  las  enfermeras  religiosas  en  particular,  por  L.  Grenet,  Canónigo,  Superior  ecle- 
siástico de  las  Hermanas  de  la  Misericordia,  de  Seez  (Francia). — Traducción  española  auto- 
rizada poi  el  autor,  hecha  sobre  la  quinta  edición  francesa,  por  Juan  de  Dios  S.  Hurtado. 
Con  licencia.— Barcelona;  Gustavo  Gili,  editor.  Precio:  5  pesetas. 

Esta  preciosa  obrita  está  dividida  en  dos  libros,  el  primero  de  los 
cuales  está  dedicado  á  las  enfermedades  del  cuerpo,  y  el  segundo  á  las 
del  espíritu.  En  la  primera,  después  de  oportunas  nociones  de  Fi- 
siología, estudia  las  causas,  síntomas  y  curso  de  las  enfermedades, 
señalando  remedios  caseros  que  pueden  aplicarse  en  casos  urgen- 
tes ó  cuando  no  puede  consultarse  al  médico.  Termina  este  primer 
libro  con  un  apéndice,  en  que  expone  los  deberes  de  la  enfermera 
y  las  relaciones  que  debe  tener  con  el  médico.  El  segundo  libro  está 
consagrado  á  la  moral  del  enfermo,  señalando  la  mutua  influencia  de 
las  dos  partes  que  constituyen  al  hombre  y  dando  prudentes  reglas 
para  combatir  determinados  estados  de  ánimo,  tales  como  las  ideas 
fijas,  el  abatimiento  y  la  desesperación.  Considerando  como  un  deber 
de  la  enfermera  atender  á  la  salvación  eterna  del  enfermo,  presta  es- 
pecial atención  á  la  parte  religiosa,  dando,  respecto  de  ella,  útilísimos 
consejos.  Como  complemento  de  esta  parte,  incluye  varias  oraciones, 
litúrgica  unas,  no  litúrgicas  otras,  y  todas  llenas  de  espíritu  y  fervor. 
La  obra  está  ilustrada  con  más  de  80  grabados  que  facilitan  la  aplica- 
ción de  sus  enseñanzas. 

Excusado  es  encarecer  la  utilidad  de  una  obra  en  que  al  espíritu 
científico  se  une  la  sencillez  que  la  pone  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, y  que  va  informada  por  el  espíritu  profundamente  cristiano. 
La  Religiosa  que  desee  cumplir  bien  su  profesión  de  enfermera,  la 
madre  de  familia  que  desee  asistir  bien  á  sus  enfermos,  tienen  en  este 
libro  un  discreto  y  poderoso  auxiliar.—  B.  A.  G. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Directorio  del  Penitente,  ó  sea  enseñanzas  prácticas  para  confesar- 
se bien  y  comulgar  dignamente,  por  el  Dr.  D.  Pedro  de  la  Torre  y  del 
Pozo,  Pbro.,  Prelado  doméstico  de  S.  S.— Con  licencia  eclesiástica.— 
2.a  edición  corregida  y  aumentada.— Madrid:  Imp.  de  A.  B.  Velasco- 
1903.- Opúsculo  de  144  págs.  en  16.° 

Memoria  Inda  en  la  inauguración  del  curso  de  1903- 1904  déla  Escue- 
la de  Artes  0  Industrias  de  la  propaganda  Católica  de  Falencia  por  su 
Director  D.  Anacleto  Orejón  Calvo,  Canónigo  Lectoral  de  la  S.  I.  Ca- 
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tedral.— Palencia:  Imp.  de  A.  Z.  Menéndez:  1903.— Folleto  de  24  pági- 
nas en  4. 

—Terminado  el  tomo  cuarto  del  Tratado  Teórico-Práctico  de  Me- 
dicina y  Cirugía  Modernas,  escrito  por  el  Dr.  D.  Luis  Marco,  sólo  di- 
remos al  Profesorado  médico,  que,  á  medida  que  este  sabio  y  erudito 
escritor  adelanta  en  su  obra,  ésta  despierta  mayor  interés  por  la  nove- 
dad que  encierra,  atesorando  en  ella  todos  los  adelantos  que  en  esta 
ciencia  se  han  descubierto  hasta  el  día,  y  con  gran  sabor  clínico.  El 
presente  volumen  trata  de  las  Enfermedades  del  aparato  respiratorio, 
y  abarca  las  de  las  Josas  nasales,  laringe,  tráquea  y  bronquios,  y  la 
mayor  parte  de  las  del  pulmón,  en  todas  sus  fases,  con  tal  acierto  y 
novedad,  que  no  deja  nada  que  desear  al  más  exigente. 

Este  tomo  cuarto  se  vende  á  10  pesetas,  en  rústica,  y  12  encuader- 
nado en  la  casa  editorial  de  D.  Felipe  González  Rojas,  Rodríguez  San 
Pedro  (antes  San  Rafael;,  9.— Madrid. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Dimos  ya  noticia  en  nuestra  Crónica  anterior  de  la  desig- 
nación del  Prelado  español  Mons.  Merry  del  Val  para  el  importantí- 
simo cargo  de  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  Pío  X,  y  hemos 
de  añadir  ahora  interesantes  pormenores  de  que  ha  dado  noticia  la 
Prensa  de  la  quincena.  He  aquí  cómo  refiere  La  Croix,  de  París,  la 
escena  ocurrida  el  día  de  la  elección: 

«Terminado  que  fué  el  despacho  de  los  asuntos  corrientes,  y  al 
despedirse  Mons.  Merry  de  Su  Santidad,  detúvole  éste,  y  entregán- 
dole un  sobre  cerrado,  le  dijo:— Lea  usted  esta  carta,  que  le  interesa. 
Mons.  Merry  del  Val  retiróse  á  sus  habitaciones,  y  rompiendo  el  so- 
bre, se  enteró  de  su  elevación  á  la  púrpura  y  de  su  nombramiento  de 
Secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede.  La  carta  de  Pío  X,  verdade- 
ramente laudatoria  para  el  nuevo  purpurado,  constituye  para  éste 
una  gloriosa  ejecutoria,  porque  en  ella  se  consignan  el  tacto  y  la  ha- 
bilidad con  que  el  joven  Prelado  español  ha  cumplido  su  misión  difi- 
cilísima, desde  que  fué  llamado  por  el  Cardenal  Oreglia  para  desem- 
peñar el  altísimo  cargo  de  Pro-Secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede. 
El  Padre  Santo  manifiesta  en  la  carta  á  que  nos  referimos,  que  el 
nombramiento  definitivo  de  Mons.  Merry  del  Val  para  el  eminente 
puesto  que  viene  hace  más  de  dos  meses  ocupando,  será  favorable- 
mente acogido  por  todo  el  Sacro  Colegio.  Este  nuevo  acto  de  sobera- 
nía ejercido  por  Pío  X,  no  podrá  por  menos  de  ser  acogido  con  júbilo 
por  todos  los  católicos.  Á  nosotros  prodúcenos  verdadera  satisfacción 
ver  llamado  al  ejercicio  de  uño  de  los  primeros  cargos  de  la  Iglesia  á 
un  Prelado  cuyas  relevantes  cualidades  de  entendimiento  y  de  cora- 
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zón  atrajeron  las  miradas  de  León  XIII  y  merecieron  la  plena  con- 
fianza del  Colegio  Cardenalicio.» 

Al  mismo  diario  católico  parisiense  pertenecen  los  siguientes  datos 
biográficos  del  joven  Secretario  de  Estado,  los  cuales  transcribimos 
con  doble  gusto,  no  sólo  por  la  alta  dignidad  que  desempeña  en  la 
Iglesia,  sino  por  tratarse  de  un  español,  pues  aunque  nació  en  Lon- 
dres, fué  en  el  edificio  de  la  Embajada  española,  á  que  su  señor  padre 
estaba  agregado,  y,  por  tanto,  en  territorio  nacional. 

>ns.  Merry  del  Val  nació  en  Londres  el  10  de  Octubre  de  ' 
Ha  celebrado,  por  tanto,  el  trigésimo-octavo  aniversario  de  su  naci- 
miento. Un  Secretario  de  Estado  del  Papa  de  treinta  y  ocho  años  de 
"edad  no  es  cosa  que  se  ve  todos  los  días;  como  que  son  rarísimas  las 
veces  que  se  ha  visto  en  la  historia.  Su  padre,  D.  Rafael  Merry  del 
Val,  ha  sido  Embajador  de  España  en  la  Santa  Sede,  y  el  nuevo  Se- 
cretario desciende  de  una  antigua  y  nobilísima  familia  irlandesa.  La 
carrera  de  Mons.  Merry  del  Val  ha  sido  brillantísima.  Tras  de  mu- 
chos y  bien  aprovechados  estudios,  realizados  en  Inglaterra  y  Bélgi- 
ca, recibió  el  nuevo  Secretario  de  Estado  las  sagradas  órdenes,  y 
casi  á  continuación  de  su  elevación  al  presbiterado  fué  llamado  á  for- 
mar parte  de  la  Prelatura  romana.  Ya  en  esta  jerarquía,  supo  gran- 
jearse el  joven  Prelado  el  respeto  y  la  estimación  de  todos,  por  la 
simpática  atracción  de  su  persona,  por  la  inteligencia  que  desplegaba 
en  cuantos  asuntos  eran  sometidos  á  su  estudio,  por  su  vida  ejempla- 
rísima,  por  su  piedad  y  por  el  celo  religioso  que  le  animaba;  cualida- 
des todas  qae  hicieron  de  Mons.  Merry  del  Val  una  personalidad  so- 
bresaliente entre  cuantas  constituían,  á  la  sazón,  el  clero  de  la  Ciudad 
Eterna.  En  1897  fué  designado  Mons.  Merry  para  trasladarse  al  Cana- 
dá, con  la  misión  de  resolver  el  gravísimo  asunto  de  las  Escuelas  de 
Manitoba;  años  más  tarde  fué  nombrado  Presidente  de  la  Academia 
de  Nobles  Eclesiásticos;  en  1902  recibió  el  encargo  de  representar  á 
León  XIII  en  las  fiestas  de  la  coronación  de  Eduardo  MI,  de  Ingla- 
terra, el  cual  colmóle  de  atenciones,  y  tuvo  para  el  joven  delegado 
apostólico  extraordinarias  preferencias,  y,  por  último,  en  el.  pasado 
mes  de  Julio  llamáronle  los  Cardenales  para  desempeñar  el  cargo  de 
Secretario  del  Cónclave. 

Es  Mons.  Merry  del  Val  hombre  de  una  distinción  perfeetísima  y 
de  una  afabilidad  que  se  lleva  de  calle  los  corazones.  Habla  con  ex- 
quisita corrección  el  español,  el  francés,  el  inglés,  el  italiano  y  el  ale- 
mán; conoce  á  fondo  todos  los  asuntos  de  la  Iglesia,  y  ha  consagrado 
gran  parte  de  su  actividad  al  fomento  de  las  «Obras  de  preservación 
de  la  juventud,»  fundadas  en  Roma.  El  nuevo  Secretario  de  Estado 
aporta  al  ejercicio  de  sus  elevadísimas  funciones  un  pasado  de  virtu- 
des, de  abnegación,  de  inteligencia  y  de  éxitos  continuados  que  nos 
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obliga  á  regocijarnos  por  anticipado  de  los  beneficios  que  habrá  de 
reportar  á  la  cristiandad  el  nombramiento  de  Mons.  Merry  del  Val 
para  la  Secretaría  de  Estado  de  la  Santa  Sede.» 

A  estos  elogios  podemos  añadir  los  que  un  testigo  de  vista  le  dedica 
en  El  Universo  de  Madrid  con  la  firma  de  Un  ex- alumno  del  Colegio 
Español  en  Roma: 

«Pocas  veces  he  visto  unanimidad  semejante  para  juzgar  á  una  per- 
sona; por  lo  que  pude  notar,  de  ese  distinguidísimo  español  todos  ha- 
blan deshaciéndose  en  elogios  y  mostrando  hacia  él  un  respeto  que,  á 
primera  vista,  parece  incompatible  con  los  pocos  años  del  nuevo  Se- 
cretario de  Estado.  La  razón  de  ese  respeto  general,  aun  en  personas 
venerables  por  su  edad  y  elevados  á  las  más  altas  dignidades,  está  en 
las  virtudes  verdaderamente  extraordinarias  y  en  las  dotes  naturales 
relevantísimas  que  adornan  al  joven  purpurado.  Cuando  yo  llegué  ai 
Colegio  Español,  me  dijeron  que  uno  de  los  directores  espirituales  era 
Mons.  Merry  del  Val,  y  se  me  advirtió  que,  á  pesar  de  sus  ocupacio- 
nes en  el  Vaticano,  lo  teníamos  todos  los  sábados  por  la  tarde  á  nuestra 
disposición  en  la  capilla.  Poco  después,  visitando  los  templos  de  Roma; 
entramos  en  el  de  San  Silvestre,  de  los  ingleses,  y  en  un  confesonario 
vi  este  letrero:  Monseñor  'Merry  del  Val.  Pregunté  lo  que  significaba 
aquello,  y  se  me  contestó  que  allí  oía  confesar  en  inglés  nuestro  distin- 
guido compatriota,  y  que  su  parroquia  era  numerosísima.  Otro  día  en- 
tramos en  una  iglesia  del  Transtevere,  y  se  me  dijo  que  allí  explicaba 
Mons.  Merry  la  doctrina  cristiana  á  los  niños.  Visitando  luego  la  capi- 
lla de  las  Reparadoras,  dijo  que  allí  casi  todas  las  semanas  hacen  va- 
rios anglicanos  profesión  de  fe  católica,  abjurando  de  sus  errores,  y  al 
preguntar  que  quiénes  conseguían  tales  conversiones,  me  contestan 
que  Mons.  Merry  del  Val,  el  joven  camarero  secreto,  á  quien  tanto 
amaba  León  XIII,  por  lo  bien  que  desempeñaba  sus  múltiples  obliga- 
ciones dentro  del  Vaticano.  Pues  esa  era  la  vida  de  nuestro  ilustre  pai- 
sano en  mis  tiempos,  cuando  era  camarero  de  Su  Santidad. 

»La  distintiva  del  nuevo  purpurado,  continúa,  es  la  humildad,  una 
humildad  que  es  preciso  conocer  al  detalle  para  juzgarla  como  mere- 
ce. Porque  Mons.  Merry  llegó,  y  tan  pronto,  adonde  hoy  se  halla,  opo- 
niendo á  todos  los  peldaños  que  le  fué  necesario  subir  una  resistencia 
indescriptible...  Sus  ansias  mayores  cuando  yo  le  conocía  eran  dejar 
de  ser  camarero  de  Su  Santidad,  para  huir  del  peligro  de  tener  que 
ocupar  más  elevados  puestos.  Hallándome  yo  en  Roma,  León  XIII; 
que  Le  distinguía  sobremanera,  quiso  hacerle  canónigo  ele  San  Pedro, 
Mons.  Merry  rogó,  suplicó,  hizo  cuanto  pudo  hasta  conseguir  que  los 
deseos  del  gran  Papa  no  se  cumplieran.  Con  otros  cargos  no  menos 
apetecidos  hizo  lo  propio.  Su  grande  energía  vióse  patente'  en  la  obs- 
tinación con  que  se  opuso,  pero  siempre  de  La  manera  más  humilde,  á 
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ocupar  puestos  que  le  impidieran  las  tareas  apostólicas  á  que  dedicaba 
su  actividad  pasmosa.  Por  fin,  el  año  1899,  el  gran  Papa  de  los  obreros 
dijo  á  Moas.  Merry  estas  ó  parecidas  palabras:  «Necesito  en  la  direc  • 
ción  de  la  Academia  de  Xobles  una  persona  de  mi  confianza,  y  esa  per- 
sona tiene  que  ser  usted. >  El  joven  camarero  secreto  no  tuvo  fuerzas 
para  declinar  ese  honor,  pues  sentía  por  León  XIII  una  veneración 
casi  idolátrica,  y  á  la  Academia  se  fué.  Pasadas  algunas  semanas,  vol- 
vió á  decirle  Su  Santidad:  -Es  costumbre  tradicional  que  al  frente  de 
la  Academia  de  Xobles  esté  un  Obispo,  y  no  estoy  dispuesto  á  permitir 
que  se  rompa  la  tradición. i  Este  golpe  anonadó  á  Mons.  Merry,  quien» 
al  verse  en  dicha  dirección  sin  ser  consagrado  Obispo,  y  al  ver  que 
León  XIII  le  había  mandado  posesionarse  de  ella  sin  mencionar  ese 
requisito,  concibiera  algunas  esperanzas.  Pero  la  cosa  ya  no  tenía 
vuelta:  el  Papa  le  tenía  cortada  la  retirada,  pues  no  había  monseñor 
Merry  de  pedir  la  destitución  á  las  pocas  semanas  de  haber  tomado 
posesión  de  dicho  cargo.  Con  la  consagración  episcopal,  recibida  de 
manos  del  Cardenal  Rampolla,  á  quien  el  hoy  sucesor  suyo  quiere  y 
respeta  profundamente,  monseñor  Merry  vio  muertas  para  siempre 
sus  más  caras  ilusiones;  pero  no  concluyeron  para  él  las  luchas  con 
León  XIII,  quien,  conociendo  lo  mucho  que  nuestro  ilustre  compatriota 
vale,  no  tardó  en  proponerle  para  desempeñar  cargos  más  elevados» 
tal  como  varias  Xuncia  turas  de  primer  orden.  Pero  el  joven  Prelado 
repitió  una  y  mil  veces  sus  ruegos,  sus  súplicas,  consiguiendo  quedarse 
donde  estaba,  y  ciertamente  no  por  gusto  suyo,  sino  por  obedecer  al 
Papa.  Así  las  cosas,  murió  León  XIII,  y  creo  yo  que  monseñor  Merry 
se  consideraría  ya  bastante  libre  de  verse  obligado  á  rogar,  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  que  no  le  ofrecieran  lo  que  tanto  aborrecía:  mayores 
dignidades  y  puestos  más  honoríficos.  Pero  ese  gran  Papa  continuó 
ganando  batallas  contra  el  joven  arzobispo  aun  después  de  muerto. 
Xombrado  monseñor  Merry,  primero  secretario  del  Cónclave  por  el 
Cardenal  Oreglia,  y  luego  pro-secretario  de  Estado  por  el  nuevo  Pon- 
tífice, Pío  X  acaba  de  investirle  con  las  dignidades  altísimas  que  los 
lectores  conocen,  demostrando  con  ello  que  tenía  muy  presentes  las 
cualidades  extraordinarias  que  en  nuestro  insigne  compatricio  de  tal 
modo  fueron  apreciadas  por  León  XIII.» 

Entre  las  recepciones  concedidas  por  S.  S.,  ha  revestido  especial 
importancia  la  otorgada  en  el  patio  de  San  Dámaso  á  doce  mil  repre- 
sentantes de  la  prefectura  de  San  Eustaquio,  que  acogieron  al  Pontí 
fice  con  delirantes  aplausos  entre  los  acordes  del  himno  pontificio  to- 
cado por  la  magnífica  banda  de  la  Guardia  suiza.  Pío  X  les  dirigió  un 
afectuoso  discurso,  que  terminó  con  estas  palabras:  «Ahora  quiero, 
para  terminar,  dar  un  consejo  á  los  padres  y  madres  de  familia,  y 
éste:  Educad  cristianamente  á  vuestros  hijos.  Xacidos  en  el  seno  de  la 
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comunión  católica,  los  niños  deben  ser  educados  en  los  mismos  princi- 
pios que  sus  buenos  padres.  Bien  sabéis  que  hasta  el  aire  que  respiran 
los  niños  hoy  está  envenenado;  tan  numerosos  son  los  enemigos  que 
acechan  sus  pasos.  Velad,  por  tanto,  sobre  ellos;  y  sobre  todo,  dadles 
buenos  ejemplos;  es  preciso  que  los  niños  aprendan  de  sus  padres  á 
practicar  el  bien.  Ya  sabéis  que  los  buenos  árboles  producen  buenos 
frutos.»  La  palabra  del  Papa,  su  condescendencia  y  su  bondad  entu- 
siasmaron á  la  muchedumbre  que  llenaba  el  inmenso  patio  de  San  Dá- 
maso, y  hombres  y  mujeres  prorrumpieron  en  aclamaciones.  «San  Pe- 
dro, rogad  por  nuestros  hijos»— gritaban  todos  agitando  los  brazos  y 
pugnando  por  llegar  al  estrado  y  besar  la  mano  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. El  Papa  recibió  en  audiencia  particular  á  los  curas  de  las  cuatro 
parroquias  que  constituyen  la  prefectura  de  San  Eustaquio,  los  cuales 
presentaron  á  Su  Santidad  Comisiones  de  feligreses  y  representantes 
de  las  Asociaciones  católicas. 

— Su  Santidad  prepara  una  nueva  Encíclica  acerca  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  y  del  Jubileo  que  habrá  de  celebrarse  para  conme- 
morar la  proclamación  de  este  dogma.  El  nuevo  documento  pontificio, 
que  será  importantísimo,  verá  la  luz  pública  el  día  8  del  próximo 
Diciembre,  con  un  año  de  antelación,  justamente,  al  día  en  que  se 
cumplirán  cincuenta  años  desde  aquel  otro  famosísimo  de  1854,  en  que 
el  inmortal  Pío  IX  ciñó  con  tan  esplendente  corona  la  purísima  frente 
de  la  Virgen  Inmaculada. 

—En  carta  de  su  corresponsal  de  Roma  ha  dado  el  Courrier  de 
Bruxelles  noticia  de  una  reparación  que  ha  causado  impresión  muy 
honda:  «El  Padre  Santo,  dice  el  corresponsal,  ha  recibido  en  audiencia 
particular  á  un  personaje  de  quien  se  habló  mucho  hace  tiempo,  y  la 
tal  recepción  ha  sido  objeto  de  todas  las  conversaciones  en  Roma.  Nos 
referimos  á  Mons.  Folchi.  Sabido  es  que  León  XIII  había  reconocido 
ya  la  inocencia  de  dicho  prelado,  sobre  el  cual  habían  pesado  graví- 
simas acusaciones,  todas  ellas  injustas,  acerca  de  su  gestión  como 
administrador  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  León  XIII  había  decidido 
rehabilitarlo  de  una  manera  ostensible,  creándolo  Cardenal.  No  pudo 
llevarlo  á  cabo,  pero  entre  sus  papeles  dejó  una  carta  dirigida  al  que 
hubiere  de  sucederle  en  la  Sede  de  |San  Pedro,  rogándole  que  reali- 
zara lo  que  él  no  había  podido  hacer  por  impedírselo  las  circunstan- 
cias. Pío  X  se  ha  apresurado  á  realizar  los  deseos  de  su  antecesor,  y 
al  recibir  cordialmente  á  Mons.  Folchi,  anuncióle  su  próximo  nom- 
bramiento para  el  puesto  cardenalicio  de  secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  consistorial.  Todas  las  personas  honradas  han  aplau- 
dido este  acto  de  justicia.  Mons.  Folchi  supo  conllevar  su  inmerecida 
desgracia  con  gran  resignación  y  con  una  dignidad  suprema,  no  recri- 
minando á  persona   alguna  y  consagrándose   en   cuerpo  y   alma  al 
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santo  ministerio.  Así  acertó  á  consolarse  de  la  injusticia  de  los  hom- 
bres y  Dios  ha  bendecido  su  conducta,  verdaderamente  sacerdotal, 
permitiendo  que  todos  hayan  reconocido  al  cabo  su  inocencia. 

—La  cuestión  del  viaje  del  Czar  ha  seguido  coleando  hasta  ocasio- 
nar, según  todas  las  probabilidades,  la  caída,  ya  con  tal  motivo  anun- 
ciada, del  Ministerio  Zanardelli,  que  acaba  de  ser  sustituido  por  el 
que  ha  formado  Giolitti.  Un  elevado  personaje,  tratando  de  explicar 
la  repentina  suspensión  del  viaje,  se  expresaba  en  estos  términos: 
El  viaje  del  Czar  á  Roma  no  se  efectuará  hasta  que  hayan  sido 
resueltas  todas  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Gobierno  de  San  Pe- 
tersburgo  y  la  Santa  Sede,  ni  tampoco  hasta  que  ambas  canciller: 
hayan  puesto  de  acuerdo  acerca  del  modo  cómo  habrá  de  ser  recibido 
el  Emperador  en  el  Vaticano.»  Las  anteriores  palabras— dice  comen- 
tándolas El  Universa— harán  reir  seguramente  á  nuestros  lector^ 
modo  cómo  la  recepción  habría  de  verificarse,  fué  encontrado  hace  ya 
mucho  tiempo  por  ambas  cancillerías,  y  el  Czar  estaba  conforme  en 
ser  recibido  en  el  Vaticano  tal  y  como  lo  habían  sido  el  Rey  de  Ingla- 
terra y  el  Emperador  de  Alemania.  Sabe  todo  el  mundo  que  el  aplaza- 
miento del  viaje  del  Czar  débese  exclusivamente  al  papel  preponde- 
rante ejercido  por  los  socialistas  en  la  política  italiana.  Una  cosa  tan 
sólo  es  cierta  en  la  información  publicada  por  La  Tribuna:  la  impor- 
tancia que  á  su  visita  al  Vaticano  concedía  el  Emperador  Nicolás,  cu- 
yas relaciones  con  el  Papa  son  hoy  verdaderamente  cordiales.  La 
situación  creada  por  la  coexistencia  en  Roma  del  Papa  y  del  Rey  es  de 
tal  naturaleza,  que  ni  aun  los  jefes  de  los  Estados  heterodoxos  gozan 
de  la  libertad  necesaria  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Padre 
común  de  los  fieles.  En  sus  imperios  viven  millones  de  católicos,  y  de 
aquí  surgen  numerosas  cuestiones,  todas  importantes  y  algunas  graví- 
simas; pero  dichos  Soberanos  no  pueden  sostener  con  el  jefe  de  sus 
subditos  católicos  conversaciones  que  son  de  todo  punto  necesarias. 
La  actual  situación  de  Roma  preséntase  hoy  con  todos  los  caracteres 
de  una  verdadera  molestia  internacional;  como  un  problema  cuya  re- 
solución interesa  á  todos  los  pueblos.  Desde  este  punto  de  vista  debe 
ser  especialmente  estudiada  por  los  diplomáticos  la  cuestión  romana.* 

Erancia.—  Continúa  Combes  en  sus  trece  de  no  dejar  un  convento 
abierto  para  un  remedio.  En  pleno  París  acaba  de  darse  el  espec- 
táculo lamentable  de  la  clausura  de  uno  de  Capuchinos,  con  gran 
aparato  de  fuerza  y  mediante  la  violencia.  Los  esbirros  encontraron 
la  puerta  cerrada  y  tuvieron  que  derribarla  y  destruir  las  barricadas 
inofensivas  que  no  tenían  más  objeto  que  hacer  constar  la  violencia, 
y  para  expulsar  á  los  religiosos  tuvieron  que  asirlos  del  brazo.  Fiado 
en  el  bloc  que  le  sostiene,  á  todo  se  atreve  M.  Combes,  que  llegará 
seguramente  hasta  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  si  antes 
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no  tropieza  con  obstáculos  que  pudieran  presentársele  donde  menos 
se  piensa.  Por  de  pronto,  no  faltan  indicios  de  que  el  bloc  empieza  á 
desmoronarse.  Constituido  únicamente  bajo  las  inspiraciones  del  odio 
sectario,  sólo  se  entienden  los  que  le  forman  cuando  se  trata  de  per- 
seguir á  la  Iglesia,  y  acaso  por  ello  tiene  empeño  Combes  en  no  dejar 
pasar  un  día  sin  alguna  nueva  barrabasada.  En  cuanto  asoma  alguna 
cuestión  no  relacionada  con  lo  que  constituye  la  obsesión  de  aquellos 
energúmenos,  surgen  las  divisiones.  Así  ha  sucedido  con  el  anuncio 
de  la  abolición  de  la  ley  Faloux,  y  recientemente,  con  el  propósito 
manifestado  por  Combes  de  sostener  á  M.  Lépine,  jefe  de  Policía  que 
en  un  tumulto  ocurrido  en  la  Bolsa  del  Trabajo  penetró  con  sus  agen- 
tes, sable  en  mano,  en  el  edificio,  y  causó  numerosos  heridos.  Con  tal 
ocasión,  hasta  la  Prensa  radical  hace  constar  que  el  bloc  empieza  á 
agrietarse. 

Entretanto,  la  verdadera  Francia,  la  Francia  católica,  ofrece  cada 
día  espectáculo  más  consolador  con  el  despertar  de  los  buenos  que  se 
manifiesta  en  frases  de  indignación  proporcionadas  á  la  violencia  de 
los  ataques.  Véase  la  muestra:  «Con  el  título  de  «Les  Chouans  de  Bre- 
tagne»  se  ha  formado  en  los  departamentos  bretones  una  Asocia- 
ción de  católicos,  que  se  hallan  resueltos  á  hacer  respetar  su  fe  reli- 
giosa. Esta  nueva  Liga  de  defensa  dice:  «Nosotros  no  provocamos  ni 
atacamos,  pero  no  soportaremos  provocación  ni  agresión  alguna,  de 
cualquier  parte  que  procediera.  Respetamos  las  convicciones  de  los 
demás,  pero  sabremos  hacer  respetar  las  nuestras.  Combatamos  franca 
y  lealmente;  tratemos  cortésmente  á  los  adversarios  leales  y  corteses; 
pero  devolvamos  violencia  por  violencia,  golpe  por  golpe.»  Es  la  teo- 
ría que,  á  propósito  de  los  sucesos  de  Bilbao,  sentábamos  en  nuestra 
Crónica  anterior,  y  que  en  todas  partes  se  va  imponiendo. 

—Es  muy  curiosa  la  siguiente  nota  acerca  de  los  efectos  económi- 
cos de  las  leyes  de  persecución. 

Hace  pocos  días  salieron  de  Pontarlier  125  alumnas  de  las  Herma  • 
ñas  expulsadas  con  dirección  al  Colegio  que  éstas  acaban  de  abrir  en 
Vallordes  (Suiza),  y  con  tal  motivo  dice  IJEclair  Franc-comtois:  «Qui- 
nientos francos  de  pensión  por  cada  una  de  esas  125  alumnas,  hacen 
una  suma  de  cerca  de  60.000  francos,  los  cuales,  sin  contar  otros  gas- 
tos menudos,  dejarán  de  entrar  en  los  bolsillos  de  los  comerciantes 
franceses  para  ingresar  en  los  bolsillos  de  los  comerciantes  suizos.-* 
En  liourgoin(Isére)  los  gastos  del  personal  religioso  no  pasaron  nun- 
ca de  1.050  francos;  de  6.000  han  pasado  los  gastos  del  personal  laico 
que  ha  reemplazado  al  antiguo.  En  un  mes  se  han  gastado  40  francos 
en  botellas  de  rom  para  un  hospital  en  el  que  se  albergan  hoy  media 
docena  de  enfermos.  Ignórase  quién  se  bebe  el  rom;  pero  se  sabe  muy 
bien  que  son  los  contribuyentes  quienes  lo  pagan. 
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—  Los  francmasones  del  rito  escocés  se  reunieron  en  París  el  22  del 
pasado.  Guárdase  absoluta  reserva  acerca  de  sus  trabajos;  pero  se 
sabe  que  los  miembros  de  la  Gran  Logia  de  Francia,  de  los  Trinita- 
rios y  de  los  Igualitarios  de  la  Pointe-á-Pitre,  han  íelicitado  á  mon- 
sieur  Combes  excitándolo  á  continuar  su  lucha  «contra  el  clericalis- 
mo y  contra  todas  las  reacciones.*  A  Combes  debe  de  haberle  enorgu- 
llecido la  felicitación  de  los  Igualitarios  de  la  Pointe-á-Pitre,  porque 
se  ha  apresurado,  profundamente  conmovido,  á  darles  las  gracias  y  á 
manifestarles  que  se  encuentra  dispuesto  á  llegar  hasta  el  fin  en  su 
obra  sectaria.  A  esto  se  reduce  hoy  la  política  interior,  y  acaso  tam- 
bién la  exterior  de  Francia.  Las  logias  mandan  y  Combes  se  limita  á 
obedecerlas. 

—Se  ha  celebrado  en  París  el  Congreso  de  La  Croix,  el  valiente 
diario  fundado  por  los  Agustinos  franceses,  con  más  asistencia  y  más 
entusiasmo  que  nunca.  M.  Paul  Feron-Vrau  dirigió  á  Su  Santidad,  en 
nombre  de  la  Asamblea,  un  telegrama  redactado  en  estos  términos: 
«Monseñor  Merry  del  Val,  secretario  de  Estado.  300  directores,  redac- 
tores/administradores  y  propagandistas  de  Cruces  regionales,  reuni- 
dos en  Congreso  en  el  edificio  de  La  Crus/de  París,  ruegan  á  vuecen- 
cia que  haga  presente  á  Su  Santidad  Pío  X  la  seguridad  de  su  adhe- 
sión, sin  género  alguno  de  reservas,  de  su  obediencia  absoluta  á  la 
Santa  Sede;  así  como  de  su  vivísimo  afecto  hacia  su  augusta  persona. 
Agradecen  profundamente  los  favores  que  se  les  han  concedido  ya  con 
paternal  benevolencia,  y  solicitan  humildemente  la  bendición  apostó- 
lica.—El  comendador,  Paul  Feron-Vrau,  Presidente  del  Congreso.» 
Su  Santidad  se  ha  dignado  responder  con  este  otro  telegrama:  «El  Pa- 
dre Santo  agradece  profundamente  el  homenaje,  renovado  este  año, 
de  Las  Cruces  regionales,  y  de  todo  corazón  envía  su  bendición  apos- 
tólica á  vosotros  y  á  vuestros  representados.— Merry  del  Val. 

Bélgica.— Las  elecciones  municipales  han  sido  un  verdadero  triunfo 
para  los  católicos  belgas.  «La  jornada  electoral  del  18  de  Octubre— dice 
e\  Journal  de  Bruxelles— ha  sido  buena  para  los  partidos  antisocialis- 
tas, y  más  que  buena  para  los  católicos.  Los  electores  de  Bruselas  han 
afirmado  su  voluntad  de  mantener  en  el  Consejo  el  equilibrio  político; 
la  alianza  liberal  progresista  ha  obtenido  16.607  votos,  ó  sea  300  sufra- 
gios menos  que  en  las  elecciones  de  1899.  El  sueño  de  los  liberales  se 
ha  desvanecido  como  el  humo,  y  el  éxito  de  su  campaña  ha  sido  un 
solemnísimo  fiasco.  Los  socialistas  han  perdido  desdé  el  año  1899  nada 
menos  que  500  votos.  Hemos  sido,  pues,  los  verdaderos  vencedores  de 
la  jornada.  La  victoria  ha  sido  completa  en  Xamur.  «El  Concejo  de 
Xamur— dice  VAnti  de  POrdre—ha  sido  ya  definitivamente  conquis- 
tado. Á  partir  de  hoy,  nuestra  bandera,  la  gloriosa  bandera  nacional, 
flotará  orgullosa,  libre  de  todo  compromiso  y  de  todo  contacto  con  la 
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ligadura  roja  de  republicanos,  revolucionarios  y  compatriotas.  La 
honrada  población  de  Namur,  cansada  de  los  odiosos  ataques  dirigi- 
dos á  nuestro  eminente  y  simpático  burgomaestre,  se  ha  levantado 
unánime  en  un  movimiento  enérgico  de  protesta  y  de  reprobación.» 
El  Escaut,  de  Amberes,  dice  que  las  ideas  conservadoras  ganan  te- 
rreno en  el  país,  y  añade:  «La  derrota  de  los  socialistas  en  más  de 
veinte  Communes  es  un  dichoso  presagio,  que  nos  hace  considerar  la 
lucha  del  18  de  Octubre  como  una  jornada  brillantísima  para  los  cató- 
licos y  para  la  patria.»  En  el  propio  sentido  hablan  La  Patrie,  de  las 
elecciones  de  Brujas,  y  La  Métropole,  de  las  de  Gante,  Malinas  y 
Lieja.» 

Rusia.— La  cuestión  de  la  Mandchuria  y  la  Corea  sigue  siendo  una 
incógnita.  En  los  círculos  militares  rusos  se  habla  libremente  de  la 
esperanza,  mejor  dicho,  de  la  creencia  en  que  están  de  que  se  va  á 
presentar  al  Ejército  la  ocasión  de  acabar  de  una  vez  con  el  peligro 
amarillo.  Se  supone  generalmente  que  el  almirante  Alexeieff  se  incli- 
na á  resolver  el  problema  de  un  modo  violento,  pero  que  el  Czar  y  el 
Conde  Lansdorff  prefieren  un  arreglo  amistoso  que,  sin  perjudicar  la 
legítima  expansión  de  Rusia,  deje  que  el  tiempo  y  las  circunstancias 
lleven  á  cabo  gradual  y  completamente  lo  que  tal  vez  una  costosa 
campaña  pudiera  no  conseguir  en  absoluto  ó  de  modo  incompleto  y  á 
expensas  de  sacrificios  muy  desproporcionados  á  las  ventajas  que  se 
obtuvieran.  La  Novi  Krai,  órgano  del  almirante  Alexeieff,  expone 
con  franqueza  los  propósitos  del  partido  militar,  y  declara  que  el 
Japón  es  impotente  para  atacar  al  coloso  moscovita  sin  la  eficaz  ayuda 
de  los  Estados  Unidos  ó  de  Inglaterra,  porque  nunca  ha  estado  Rusia 
tan  bien  preparada  para  la  guerra  como  ahora.  Uno  de  los  principales 
argumentos  en  que  hacen  hincapié  los  partidarios  de  la  guerra,  es  el 
hecho  innegable  de  que  la  diplomacia  no  puede  idear  un  arreglo  bas- 
tante satisfactorio  para  prescindir  de  la  situación  de  paz  armada,  que 
costará  á  Rusia  casi  tanto  como  una  guerra  declarada,  sin  alejar  por 
completo  el  peligro  de  tener  que  recurrir  alguna  vez  á  las  hostilida- 
des. Los  amigos  de  la  paz  señalan,  por  otro  lado,  un  íactor  de  índole 
desconocida,  con  el  que  habría  que  contar  en  caso  de  una  campaña,  y 
es  la  conducta  que  observaría  el  Gobierno  chino  y  la  actitud  que  to- 
marían los  Estados  Unidos  é Inglaterra. 

Turquía.— Parece  que  al  fin  las  grandes  potencias  se  han  decidido 
á  intervenir  en  la  cuestión  de  los  Balkanes,  á  juzgar  por  la  nota  colec- 
tiva que  lian  dirigido  á  la  Sublime  Puerta  y  que  tiene  el  carácter  de 
no  modilieahle.  La  nota  comprende  los  siguientes  puntos:  l.°  Nombra- 
miento de  un  adjunto  ruso  y  otro  austroh Cíngaro  al  inspector  general 
de  Macedonia,  2.°  Nombramiento  Ce  oficiales  de  las  grandes  potencias 
para  que  acompañen  á  las  divisiones  de  tropas  tureas  é  impidan  los 
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excesos  de  éstas.  3.°  Nombramiento  de  una  Comisión  mixta,  en  la  que 
tengan  representación  todas  las  grandes  potencias.  4.°  Reconstitución 
de  las  iglesias  y  aldeas  destruidas  y  repatriación  de  los  búlgaros  fu- 
gitivos. 

Los  electos  de  esta  nota,  fáciles  de  presumir,  los  consigna  en  estos 
términos  un  diario  madrileño:  El  Gobierno  otomano  se  encuentra  en 
verdadera  crisis  desde  que  el  sultán  recibió  la  traducción  del  Memo- 
rándum austro-ruso.  Abdul  Hamid  protesta,  en  nombre  de  su  dignidad 
y  de  sus  derechos  soberanos,  contra  el  nombramiento  de  los  dos  ase- 
sores para  el  inspector  general  y  contra  la  condición  de  que  hayan  de 
ser  cristianos  y  europeos,  uno  ruso  y  otro  austríaco.  Esta  petición,  y 
en  ello  no  está  equivocado  el  Sultán,  constituye  el  primer  paso  para  la 
ingerencia  de  las  naciones  extranjeras  en  la  administración  interior 
del  imperio.  El  descontento  todavía  es  mayor  entre  los  que  rodean  al 
Soberano,  que  aceptaría  todas  las  reformas  que  se  quisiera,  con  tal  de 
que  fueran  sus  funcionarios  los  encargados  de  ponerlas  en  práctica; 
pero  desde  el  momento  en  que  quieren  imponerle  extranjeros  para  que 
vigilen  sus  actos  y,  si  fuera  necesario,  imponerle  sus  deseos,  por  jus- 
tos, lógicos  y  legítimos  que  fueran,  se  resiste  y  sólo  se  someterá  á  la 
fuerza.  Ya  se  trabaja  por  parte  de  la  Puerta  para  conseguir  de  las  dos 
naciones  que  modifiquen  y  atenúen  todo  lo  que  pueda  tener  el  Memo- 
rándum de  ofensivo  para  la  susceptibilidad  del  Sultán.  Pero  no  parece 
posible  que  lo  consigan.» 

Las  últimas  noticias  coinciden  en  que  el  Sultán  ha  contestado 
negándose  á  admitir  las  condiciones.  Si  esto  se  confirma,  pudiera  por 
ahí  estallar  un  serio  conflicto. 

América.— Además  de  la  revolución  de  Santo  Domingo,  que  ya 
lleva  días  de  fecha,  acaba  de  estallar  una  en  el  istmo  de  Panamá,  que 
ha  proclamado  su  independencia.  Al  cerrar  esta  Crónica  no  tenemos 
de  ella  más  noticias  que  las  contenidas  en  los  siguientes  telegramas: 
Nueva  York  -/.—Según  un  despacho  de  Panamá,  ayer,  á  las 
seis  de  la  tarde,  se  declaró  la  independencia  del  istmo.  Fabra.— 
Washington  4.— El  Cónsul  americano  en  Panamá  telegrafía  que  los 
oficiales  colombianos  de  mar  y  tierra  se  encuentran  prisioneros.  Se 
organiza  un  Gobierno  compuesto  de  tres  Cónsules  y  un  Ministerio. 
Circula  el  rumor  de  señalarse  un  levantamiento  análogo  en  Colón. 
Han  sido  enviados  á  Panamá  y  Colón  varios  buques  americanos,  con 
orden  de  mantener  la  comunicación  á  través  del  istmo.  Créese  que  la 
revolución  se  debe  á  haber  sido  rechazado  el  convenio  relativo  al 
canal.  Fabra.— Nueva  York  -/.—Un  despacho  que  publica  El  Heraldo 
anuncia  que  el  Gobernador  y  todas  las  autoridades  de  Panamá  han 
sido  hechos  prisioneros.  Los  cruceros  colombianos  estacionados  en  la 
costa  del  Pacífico  han  sido  capturados.  Fabra.— Washington  -/.-El 
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Vicecónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Panamá  comunica  que  el  buque 
de  guerra  colombiano  Bogotá  bombardeó  la  plaza.  Once  chinos  resul- 
taron muertos.  El  Vicecónsul  ha  recibido  orden  de  protestar  del 
hecho.— Fabra.» 

¿Andará  de  por   medio   la  escrupulosa  y  humanitaria  política 
yanqui? 


II 
ESPAÑA 

Apenas  abiertas  las  Cortes,  y  cuando  los  diputados  católicos  se  dis- 
ponían á  interpelar  al  Gobierno  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Bilbao 
con  motivo  de  la  peregrinación  á  Begoña,  nuevos  y  más  graves  suce- 
sos acaecidos  en  la  misma  capital  vinieron  á  distraer  la  atención  del 
público  y  de  las  Cortes.  El  mitin  socialista  celebrado  el  mismo  día  de 
la  peregrinación  y  donde  empezaron  los  desórdenes,  ha  tenido  como 
consecuencia  una  huelga  formidable  durante  la  cual  se  interrumpió 
toda  la  vida  fabril,  industrial  y  comercial  de  aquella  población  y  de  su 
cuenca  minera.  Más  de  30.000  obreros  fueron  durante  unos  días  los  ar- 
bitros del  trabajo  en  Bilbao,  interrumpiendo  la  circulación  de  trenes, 
tranvías  y  carruajes,  obligando  á  suspender  el  trabajo  en  todas  las 
fábricas,  incluso  en  los  Altos  Hornos,  saqueando  los  mercados  y  los 
víveres  hasta  crear  un  serio  conflicto  con  la  falta  de  lo  más  elemental 
para  la  alimentación.  Como  suele  ocurrir  en  tales  casos,  los  huelguis- 
tas cometieron  violencias  y  atropellos  que  obligaron  á  intervenir  á  la 
fuerza  armada  reconcentrada  allí  por  el  Gobierno,  contra  la  cual  se 
resistieron  levantando  barricadas,  y  sosteniendo  una  lucha  en  que  tu- 
vieron siete  ú  ocho  muertos  y  numerosos  heridos.  Ante  el  mal  aspecto 
que  tomaban  las  cosas,  se  vio  el  Gobernador  obligado  ¡i  declinar  su 
autoridad  en  el  Gobernador  militar,  y  quedó  la  población  declarada 
en  estado  de  guerra.  La  huelga  continuó  por  unos  días,  aunque  sin  las 
violencias  anteriores,  hasta  que  mediante  una  inteligencia  entre  pa- 
tronos y  obreros  logró  el  Capitán  general  del  distrito,  Sr.  Zappino,  so- 
lucionarla satisfactoriamente. 

lista  es  la  fecha  en  que,  entre  tantas  versiones  como  han  circulado, 
no  sabemos  á  punto  fijo  quién  llevaba  la  razón,  y  lo  probable  es  que 
por  ambas  partes  se  han  cometido  abusos.  Según  el  testimonio  autoii 
zadísimo  del  diputado  católico  por  Bilbao,  Si*.  Urquijo,  los  patronos 
abusaban  de  los  obreros  obligándolos  á  vivir  en  inmundos  barracones 
y  á  proveerse  de  cuanto  necesitaban  en  tiendas  de  su  propiedad.  Los 


CRÓXICA   GENERAL  439 

patronos  alegaban  por  su  parte  que  estaban  dispuestos  á  entenderse 
directamente  con  sus  obreros,  y  no  con  determinadas  personalidades 
que  entre  unos  y  otros  se  interponían.  Ni  se  pueden  aprobar  las  in- 
transigencias de  los  patronos,  que  obligaron  al  General  Zappino  á  un 
acto  plausible  de  energía,  ni  las  violencias  á  que  apelaron  los  obreros. 
Bueno  será  hacer  constar,  sin  embargo,  que  los  obreros  protestaron 
de  su  intervención  en  los  desmanes,  atribuyéndolos  á  elementos  anar- 
quistas que,  aunque  pertenecientes  á  la  clase  en  su  mayor  parte,  no 
llevaban  su  representación. 

—Después  de  estas  escenas  de  sangre,  el  acontecimiento  de  la  quin- 
cena ha  sido  la  retirada  solemne  del  Sr.  Silvela,  no  sólo  de  la  jefatura 
del  partido  conservador,  sino  de  toda  intervención  en  la  política  acti- 
va. Arrellanado  en  su  sillón  de  presidente  del  Congreso  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y  satisfechísimo  de  la  distinción  obtenida,  pronunció  un  dis- 
curso del  cual  resultaba  que  con  haber  él  escalado  el  alto  sitial,  la  po- 
lítica era  una  balsa  de  aceite  y  estábamos  en  el  mejor  de  los  mundos 
posibles.  De  pronto,  una  brusca  arremetida  del  anterior  ministro  de 
Marina,  Sr.  Sánchez  de  Toca,  puso  en  descubierto  la  existencia  de  ele- 
mentos disidentes  en  la  mayoría;  pero  quien  dio  el  golpe  de  efecto  fué 
el  Sr.  Silvela.  Su  discurso,  brillantísimo  en  la  forma,  fué  en  el  fondo 
profundamente  pesimista,  amargo  y  hasta  injusto  con  el  pueblo  espa- 
ñol, á  quien  desahució  como  pueblo  gobernable.  Lo  que  hay  de  cierto 
no  es,  como  dijo  el  Sr.  Silvela,  que  el  pueblo  español  no  quiera  ins- 
trucción, ni  Marina,  ni  Ejército,  ni  política  internacional;  sino  que 
hastiado  de  políticos  hueros  que  hablan  admirablemente  y  no  saben 
gobernar;  harto  de  ver  cómo  los  millones  que  da  para  la  escuadra  se 
los  traga  el  mar  sin  que  parezcan  los  barcos;  cansado  de  dar  sus  hijos 
para  que  en  la  manigua  los  maten  de  hambre  y  los  entreguen  sin  lu- 
cha, ha  perdido  en  absoluto  la  fe  en  los  gobernantes  que  tan  vergon- 
zosamente le  han  engañado.  Harto  se  ha  abusado  del  sufrido  y  del  no- 
ble pueblo  español:  si  se  ha  echado  en  el  surco,  no  es  porque  le  falte 
el  pulso,  es  porque  no  descubre  rastro  alguno  de  esperanza.  Que  vea 
un  tanto  así  de  política  seria,  que  surja  un  hombre  de  energías,  que 
vea  el  pueblo  algo  práclico,  y  se  entusiasmará  como  siempre  que  ha 
visto  un  rayo  de  luz,  y  dará  su  dinero,  su  sangre  y  su  vida.  Cabalmen- 
te á  lo  que  se  ha  abusado  de  su  generosidad  y  de  sus  entusiasmos  se 
deben  sus  actuales  pesimismos. 

Hondamente  perturbada  la  mayoría,  no  están  en  mejor  situación 
los  demás  partidos.  Siguen  entre  los  liberales  los  cabildeos,  y  siguen 
siendo  tan  infructuosos  como  los  anteriores  para  la  designación  de 
jefe.  Los  republicanos  se  han  resuelto  á  ocultar  con  alharacas  sus 
hondas  divisiones  que  han  vuelto  á  manifestarse  á  tiros  en  las  calles 
de  Valencia  y  con  luchas  intestinas  en  la  Prensa.  En  Barcelona 
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inauguraron  la  llamada  Casa  del  pueblo,  acudiendo  á  dicho  acto  dipu- 
tados extranjeros  á  quienes  el  Gobierno,  con  muy  buen  acuerdo,  ha 
hecho  volver  por  donde  han  venido,  aunque  mejor  hubiera  sido  que 
no  les  hubiera  permitido  venir  á  meterse  en  lo  que  no  les  importa. 
Pero  el  golpe  teatral  ha  sido  su  retirada  de  la  Junta  del  Censo  de 
Madrid,  bajo  pretexto  de  que  no  se  les  daba  suficiente  número  de 
interventores  en  las  mesas  para  las  próximas  elecciones  municipales. 
Bien  es  verdad  que  ya  hace  tiempo  se  les  veía  el  juego,  pues  viendo 
al  Gobierno  resuelto  á  impedirles  las  maniobras  poco  limpias  con  que 
obtuvieron  el  cacareado  triunfo  en  las  últimas  elecciones  políticas, 
llevando  á  las  mesas  grupos  de  estudiantes  y  de  obreros  armados  de 
garrotes,  comprendieron  que  tenían  perdida  la  partida  y...  renuncia- 
ron á  la  mano  de  doña  Leonor.  Después  de  lo  cual  han  emprendido  en 
el  Congreso  una  campaña  de  obstrucción,  exigiendo  á  cada  triquitra- 
que votaciones  nominales  para  retrasar  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, y  según  rumores  de  última  hora,  concluirá  la  comedia  con 
retirarse  del  Congreso  como  los  chiquillos  que  se  sienten  farrucos  y 
lo  prueban  yéndose  á  la  cama  sin  cenar.  Por  nosotros,  que  se  vayan 
benditos  de  Dios. 

—Pocos  días  antes  del  regreso  de  la  real  familia  á  Madrid,  el  señor 
Merry  del  Val,  ex-embajador  de  España  en  la  Santa  Sede,  hizo  entrega 
al  Rey  D.  Alfonso  de  un  hermoso  retrato,  en  fotografía,  de  Su  Santidad 
el  actual  Pontífice,  al  cual  acompañaba  la  siguiente  dedicatoria:  «Á 
nuestro  queridísimo  hijo  Alfonso,  Rey  católico,  enviamos  con  pater- 
nal afecto  la  bendición  apostólica,  haciendo  votos  para  que  la  concor- 
dia, el  consiguiente  bienestar  y  el  amor  de  sus  subditos  hagan  prós- 
pero y  duradero  su  reinado.» 


LA  ULTIMA  PALABRA 

ACERCA  DE  LA  UNIÓN  DE  LOS  CATÓLICO 


rspués  de  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios  mis  artículos 
acerca  de  La  Fórmula  de  la  unión  de  los  católicos,  y  en 
el  espacio  de  tiempo  que  ha  tardado  en  agotarse  su 
reproducción  en  forma  de  libro  que  cuento  como  primera  edición, 
aunque  pudiera  denominarla  segunda,  han  ocurrido  aconteci- 
mientos de  que  no  se  puede  prescindir  al  publicar  la  que  yo  llamo 
segunda  y  que  otros  llamarían  tercera.  El  más  importante  de 
todos  y  el  más  digno  de  tomarse  en  cuenta  es  el  fallecimiento  del 
gran  Pontífice  León  XIII  y  el  consiguiente  advenimiento  al  trono 
pontificio  de  su  sucesor  Pío  X.  Y  como  han  supuesto  algunos  á 
León  XIII  arrepentido,  ó  poco  menos,  en  sus  últimos  años  de  la 
política  seguida  durante  su  pontificado,  en  vista  del  sesgo  que 
tomaban  las  cosas  en  Francia ,  y  han  supuesto  muchos  más  que 
Pío  X  venía  con  la  misión  ó  con  el  propósito  de  rectificar  esa 
política,  yo  que  he  censurado  á  los  que  contra  León  XIII  invoca- 
ban á  Pío  IX ,  por  ningún  concepto  he  de  incurrir  en  la  misma 
falta  que  censuro,  invocando  á  León  XIII  contra  Pío  X.  Xo:  hoy 
como  ayer,  con  Pío  X  lo  mismo  que  con  León  XIII,  mi  única 
política  es  la  política  del  Papa,  y  mi  único  Papa  es  el  Pontífice 
reinante.  Hay,  pues,  que  averiguar,  para  decidirme  á  reimprimir 
mi  humilde  obra  ó  arrojarla  resueltamente  al  fuego,  si  en  efecto 


(1)  El  presente  artículo  figura  como  Apéndice  de  la  segunda  edición  del  libro  La  Fórmula 
de  ¡a  unión  de  los  católicos,  que  próximamente  saldrá  á  luz  con  una  Carta-pró'ogo  i'el 
Emmo.  Cardenal  Sancha. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIII Nú»  735.  31 
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rectificó  su  política  León  XIII  y  si  la  ha  rectificado  ó  es  verosímil 
que  la  rectifique  Pío  X. 

Desde  luego  ha  de  excluirse,  como  absolutamente  incompatible 
con  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia  y  aun  con  el  concepto 
mismo  de  la  Iglesia,  la  posibilidad  de  toda  rectificación  en  la  parte 
doctrinal  de  la  grandiosa  obra  política  del  Papa  de  los  obreros.  En 
este  punto  la  más  mínima  rectificación  envolvería  una  contradic- 
ción en  la  Iglesia,  cuya  obra  doctrinal  es  una  sola  é  idéntica  desde 
Jesucristo  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  La  doctrina  católica 
puede  aclararse,  perfeccionarse,  desenvolverse,  pero  nunca  jamás 
rectificarse:  paso  que  da,  definitivamente  dado  permanece.  No 
rectificó  León  XIII,  como  muchos  fantasean,  la  obra  doctrinal  de 
Pío  IX;  sino  que  la  completó  añadiendo  á  la  parte  principalmente 
negativa  de  condenación  de  errores,  la  parte  predominantemente 
positiva  de  exposición  de  verdades.  Y  como  León  XIII  no  borró  ni 
uno  solo  de  los  anatemas  de  Pío  IX,  tampoco  borrará  Pío  X  ni  una 
sola  de  las  enseñanzas  de  León  XIII.  En  este  sentido,  pues,  ni 
pudo  León  XIII  arrepentirse  de  su  política,  ni  es  posible  que  la 
rectifique  Pío  X,  Pero  dentro  de  esta  unidad  doctrinal,  cabe  efecti- 
vamente en  la  política  de  la  Iglesia  diversidad  de  procedimientos, 
de  medios,  de  adaptación  á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo, 
respecto  de  lo  cual  puede,  efectivamente,  no  rectificarse  propia- 
mente hablando,  porque  la  acción  de  la  Iglesia,  debida  más  al 
Espíritu  Santo  que  á  las  iniciativas  humanas,  es  solidaria  en  con- 
junto al  través  de  las  edades,  pero  sí  variar  de  Pontífice  á  Pontífice, 
y  aun  dentro  del  mismo  pontificado,  en  la  misma  proporción  en  que 
varían  las  circunstancias  y  las  necesidades  de  la  eterna  lucha.  Y 
en  este  sentido,  á  la  manera  que,  cambiadas  las  circunstancias  que 
obligaron  á  Pío  IX  á  una  enérgica  resistencia  que  en  su  caso 
hubiera  seguido  también  León  XIII,  pudo  León  XIII  adoptar  una 
política  de  atracción  que  en  las  mismas  condiciones  hubiera  tam- 
bién seguido  y  aun  á  veces  positivamente  siguió  Pío  IX  ,  de  igual 
modo  pudo  el  mismo  León  XIII,  en  las  postrimerías  de  su  pontifi- 
cado, y  puede,  durante  el  suyo  Pío  X,  variar  de  procedimientos, 
sin  que  esto  implique  rectificación,  sino  simple  evolución  paralela 
á  la  evolución  de  las  cosas  humanas.  Admitida  esta  posibilidad,  ni 
siquiera  he  de  disentir  si,  en  electo,  han  cambiado  las  circunstan- 
cias hasta  el  punto  de  justificar  un  cambio  en  la  política  pontificia; 
porque  de  esto  el  único  juez  autorizado  es  el  Pontífice  reinante, 
que  á  nadie  en   el   inundo  tiene  obligación  de  dar  cuenta  de  SUS 


LA  ÚLTIMA  PALABRA  ACERCA  DE  LA  UNIÓN*  DE  LOS  CATÓLICOS       443 

actos  ni  razón  de  sus  disposiciones,  y  á  los  simples  fieles  no  nos 
toca  sirii  secundar  ciegamente  sus  iniciativas  en  cada  momento, 
hoy  éstas  y  mañana  las  otras;  hoy  de  atracción  y  prudencia, 
mañana  quizá  de  resistencia  y  energía.  La  cuestión,  en  conse- 
cuencia, se  reduce  á  cuestión  de  puro  hecho,  á  saber:  -'cambió 
León  XIII  de  actitud  y  de  disposiciones  en  sus  últimos  años?  -;Ha 
modificado  Pío  X  las  disposiciones  de  León  XIII  respecto  á  los 
deberes  de  los  católicos  en  los  actuales  momentos?  ¿Hay  á  lo 
menos  serios  indicios  de  una  próxima  modificación? 

Los  que  suponen  á  León  XIII  arrepentido,  se  fundan  en  el  su- 
puesto />yíí77S0  de  su  política,  principalmente  en  la  vecina  Repú- 
blica, y  acerca  de  esto  no  necesito  insistir  en  la  evidente  inconse- 
cuencia é  injusticia  con  que  los  mismos  culpables  de  lo  que  llaman 
fracaso,  se  lo  echan  en  cara  al  venerable  Pontífice.  Limitándonos 
á  España,  que  es  lo  que  á  los  españoles  nos  interesa,  muy  lejos  de 
haber  cambiado  León  XIII  de  política,  el  recrudecimiento  de  las 
pasiones  sectarias  le  determinó  á  adoptar,  en  el  mismo  sentido 
constantemente  seguido  desde  la  Encíclica  Cum  multa,  la  más 
enérgica  y  resuelta  de  sus  disposiciones.  La  carta  Quos  nuper,  di- 
rigida poco  antes  de  su  muerte  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado 
de  las  Españas,  y  que  puede  considerarse  como  la  parte  del  I 
mentó  del  inmortal  Pontífice  referente  á  los  españoles  indica  bien 
claramente  su  última  voluntad,  que  si  en  algo  se  diferencia  de  la 
que  manifestó  durante  su  Pontificado  entero,  es  por  la  más  firme 
resolución  con  que  se  decide  á  la  aplicación  inmediata.  León  XIII 
declara,  en  efecto,  haber  recibido  con  -gran  satisfacción-  la  noti- 
cia de  las  -conferencias  celebradas  hace  poco  en  Madrid  por  algu- 
nos Obispos  españoles,  bajo  tu  presidencia,  con  el  objeto  de  estu- 
diar los  medios  más  conducentes  para  promover  entre  vosotros  la 
acción  católica,"  pues  «muchas  veces  y  públicamente  hemos  ense- 
ñado que  Nuestro  mayor  anhelo  era  que  los  católicos  español 
uniesen  en  estrechísima  concordia.  Las  citadas  conferencias  de- 
muestran con  evidencia  que  los  Prelados  españoles  no  solamente 
convienen  con  Xcs  en  la  necesidad  de  esta  concordia,  sino  que 
man  con  todo  empeño  restaurar  entre  los  fieles  la  unión  de 
voluntades.-  Encarece  luego  -da  necesidad  de  que  cada  cual  pres- 
cinda de  sus  propias  opiniones  y  distintos  pareceres  en  materias 
discutibles,  si  queremos  atender  con  eficacia  á  los  intereses  de  la 
Religión,  que  hoy  se  hallan  en  grave  peligro.  Por  lo  cual,  ardien- 
temente deseamos  que  los  Obispos  españoles  insistan  con  ánimo 
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constante  y  firme  en  encarecer  abierta  y  públicamente  la  necesi- 
dad de  mantener  la  unión  entre  todos  los  católicos.»  RefiSéndose 
luego  á  la  idea  «de  crear  en  todas  las  diócesis  Juntas  particulares 
que  obren  de  acuerdo  con  la  Junta  constituida  en  Madrid,  como 
principal,»  «no  podemos  menos— dice — de  aplaudir  esta  indicación 
sabia  y  oportunamente  pensada,  pues  juzgamos  que  ha  de  ser  muy 
eficaz  para  crear  y  consolidar  en  España  la  unión  de  todos  los  ca- 
tólicos. Por  lo  cual  abrigamos  la  plena  confianza  de  que  todos  los 
Obispos  de  esa  nación  han  de  aceptar  esa  idea,  no  sólo  con  su 
asentimiento,  sino  también  con  su  cooperación.»  Y  como  una  de 
las  causas  principales  de  que  la  unión  no  se  haya  verificado  es  la 
falta  de  una  cabeza  con  autoridad  para  imponerla  en  toda  España, 
la  designa  León  XIII  dándole  para  ello  amplísimas  facultades.  «Es 
Nuestra  voluntad— dice— que  en  la  empresa,  y  en  la  determinación 
de  las  bases  porque  se  han  de  regir  estas  Asociaciones,  correspon- 
da la  dirección  á  tí,  que  ocupas  la  más  alta  dignidad  entre  los 
Obispos  de  España.  Mucho  te  recomienda  á  Nuestros  ojos  tu  acti- 
vidad, tu  experiencia  y  tu  fiel  adhesión,  por  las  cuales  no  necesi- 
tas para  ello  estímulos  de  ningún  género.  Creemos,  sin  embargo, 
necesario  desvanecer  y  estimular  tu  modestia,  lo  cual  hacemos 
gustosos,  exhortándote  encarecidamente  á  que  te  pongas  con  áni- 
mo valiente  y  esforzado  al  frente  de  tan  alta  empresa,  en  la  plena 
seguridad  de  que  has  de  contar  con  el  apoyo  de  todos  tus  compa- 
ñeros de  dignidad»  (1). 

Si  el  acto  pontificio  indicaba  claramente  la  firme  resolución  «de 
asegurar  y  apresurar  el  restablecimiento  de  la  concordia  entre 
todos  los  hijos  de  la  Iglesia  en  la  católica  España,»  como  decía 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado  en  la  carta  de  remi- 
sión del  documento  pontificio,  la  designación  de  la  persona  y  los 
justísimos  elogios  que  le  dedica,  y  de  los  cuales  «se  deduce  fácil- 
mente cuánto  confía  Su  Santidad  en  su  cooperación  y  direc- 
ción» (2),  no  podían  dejar  lugar  á  duda  respecto  del  espíritu  y  las 
bases  con  que  había  de  constituirse  la  unión  de  los  católicos.  Pú- 
blico era  el  modo  de  pensar  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado  en 
esta  materia,  y  bien  conocido  del  Papa,  que  tuvo  que  mediar  en  La 
violentísima  y  escandalosa  campaña  promovida  por  los  antilibe- 
rales  con  motivo  del  famoso  libro  del  insigne  Purpurado,  Consc- 


(i)    Carta  Quos  nuper,  de  22  de  Abril  di 

(2)    Carta  del  Cardenal  Rampolla:  26  de  Abril 
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jos  d  los  católicos  españoles.  Si  entonces  aplaudió  el  Papa  las  doc- 
trinas y  tendencias  manifestadas  por  el  sabio  Cardenal,  y  reprobó 
enérgicamente  los  ataques  de  que  era  objeto,  la  confianza  que  en 
la  carta  Qttos  nuper  le  manifiesta  al  constituirle  en  intérprete  y 
ejecutor  de  su  pensamiento  es  la  prueba  manifiesta  de  la  aproba- 
ción de  sus  tendencias.  Y,  en  efecto,  correspondiendo  á  esta  con- 
fianza el  Emmo.  Cardenal  Primado,  aunque  después  de  buscar,  por 
un  exceso  de  modestia,  -consejo  y  garantía  de  mayor  acierto-  en 
uní  conferencia  con  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Casañas  y  los  Piela- 
dos  de  Salamanca,  Sión,  Madrid,  Tuy,  Cuenca}'  dimisionario  de 
Manila,  publicó  en  su  Boletín  Eclesiástico,  con  fecha  29  de  Mayo, 
la  carta  pontificia  y  la  de  remisión  del  Cardenal  Rampolla,  junta- 
mente con  los  acuerdos  de  la  conferencia  episcopal  celebrada  en 
Madrid  el  12  de  Abril,  y  entre  los  cuales  vienen  á  nuestro  propósi- 
to los  siguientes:  «Sostener  y  apoyar  la  Junta  central  de  intereses 
católicos  existente  en  Madrid,  bajo  la  presidencia  efectiva  del  Or- 
dinario de  aquella  diócesis,  y  la  honoraria  del  de  Toledo,  cuya  re- 
sidencia habitual  está  fuera  de  la  corte. — Rogar  respetuosa  y  en- 
carecidamente á  los  demás  Prelados  ordinarios  de  España,  que,  si 
no  las  hubiere,  constituyan  en  sus  respectivas  diócesis  Juntas  de 
personas  idóneas  y  de  notorio  celo,  que  se  pongan  en  comunica- 
ción con  la  central  de  Madrid,  á  fin  de  hacer  más  fácil  la  concordia 
y  la  unión  de  los  católicos,  tan  deseada  por  el  Papa  León  XIII.— 
Celebración  de  un  Congreso  de  enseñanza  y  métodos  de  la  misma 
en  la  ciudad  de  Salamanca,  previo  el  consentimiento  del  Reveren- 
do Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis.— Proseguir  el  estudio  de  otros 
proyectos  estimados  no  sólo  de  utilidad,  sino  de  necesidad,  para 
consolidar  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  á  fin  de  que  se 
descarten  de  opiniones  personales  de  escaso  aprovechamiento,  y 
funcionen  unidas,  como  organismo  viril  y  bien  disciplinado,  para 
defensa  de  nuestra  santa  fe  y  de  los  sagrados  derechos  de  la 
Iglesia." 

A  la  publicación  de  estos  acuerdos  precedía  una  introducción 
del  Emmo.  Cardenal  Sancha,  en  que  después  de  aceptar  con  frases 
de  ejemplar  modestia  el  honrosísimo  encargo  y  encarecer  la  nece- 
sidad de  obedecer  al  Papa,  concretaba  el  pensamiento  pontificio 
con  estas  palabras:  «Por  lo  que  toca  á  los  intereses  religiosos  de 
España,  no  una,  sino  muchas  veces  ha  trazado  León  XIII  orienta- 
ciones y  reglas  claras  y  terminantes  para  conservarlos,  aumentar- 
los y  defenderlos,  señalando  como  condición  necesaria  para  ese  fin 
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la  unión  de  todos  los  católicos,  el  respeto  y  acatamiento  á  los  Po- 
deres constituidos  y  la  acción  individual  y  colectiva  dentro  de  la 
legalidad.  Si  hasta  el  presente  esa  laudable  y  apostólica  solicitud 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  no  ha  dado  los  frutos  abundantes  que 
de  su  nativa  virtud  han  debido  brotar  entre  nosotros,  no  es  otra  la 
causa  que  la  tenaz  indocilidad  á  sus  paternales  llamamientos  y 
prescripciones.  El  Romano  Pontífice  deplora  las  divisiones  y  dis- 
tancias que  vienen  perpetuándose  y  tomando  carácter  habitual 
entre  españoles  hijos  de  la  Iglesia  que  profesan  la  misma  fe  y  sien- 
ten en  su  pecho  los  mismos  entusiasmos  y  amores  por  su  patria  y 
sus  glorias  históricas.  Con  la  mira  de  aminorar  y  remediar  ese 
mal,  de  consecuencias  funestas,  vuelve  á  insistir  y  recomendar  de 
nuevo  la  unión  de  los  católicos,  realizable  por  los  medios  y  en  la 
forma  expresados  en  su  mencionada  Carta  (1). 

Los  efectos  de  la  publicación  de  estos  documentos  no  se  hicie- 
ron esperar.  El  Episcopado  envió  su  calurosa  y  entusiasta  adhesión, 
mientras  la  Prensa  liberal  tergiversaba  la  idea  dando  por  supuesto 
que  se  trataba  de  formar  un  partido  político,  tergiversación  que 
explotaron  los  llamados  antiliberales  para  una  resistencia  ya  muy 
paliada,  si  se  exceptúa  la  escandalosa  actitud  de  algún  periódico  de 
provincias,  donde  apareció  un  irreverente  artículo  cuyo  título  era 
ya  suficientemente  expresivo:  ¡Que  no,  y  que  no!  Esta  actitud  y 
esas  tergiversaciones  motivaron  una  segunda  reunión  de  los  Pre- 
lados en  Madrid  el  día  29  de  Junio,  que  presidió  como  la  anterior  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado,  en  la  que  actuó  de  Secretario  el 
Rdo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  y  á  la  que  además  de  ellos  concurrieron 
los  Prelados  de  Zaragoza,  Salamanca,  Sión,  Madrid,  Osma,  Cuen- 
ca, Tarragona  y  Arzobispo  dimisionario  de  Manila.  La  enfermedad 
y  la  muerte  de  León  XIII  y  la  asistencia  al  Cónclave  del  Eminen- 
tísimo Cardenal  Sancha  hicieron  suspender  por  entonces  la  publi- 
cación de  los  acuerdos  adoptados  en  esta  segunda  asamblea,  y  el 
advenimiento  de  Pío  X  hizo  concebir  á  integristas  y  carlistas  es- 
peranzas de  un  cambio  de  política  en  la  Santa  Sede,  en  sentido  más 
favorable  á  sus  soluciones.  Fundábanse  los  carlistas  en  la  amistad 
personal  del  Patriarca  de  Venecia  con  D.  Carlos  de  Borbón,  y  fun- 
dábanse los  integristas  en  la  elección  del  nombre  de  Pío,  que  con- 
sideraban indicio  de  que  había  de  seguir  los  procedimientos  del 
Papa  de  sus  preferencias,  el  gran  Pío  IX,  los  cuales  suponían 


(1)    Boletín  EcletiástiCO  de  Toledo,  29  de  Mayo  de  1903. 
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opuestos  á  tos  del  igualmente  grande,  pero  de  ellos  no  muy  queri- 
do, León  XIII.  Y  henos  aquí  en  la  segunda  de  las  cuestiones  indi- 
cadas al  comienzo  de  este  artículo:  -;han  acertado  unos  y  otros  en 
sus  previsiones? 

Un  solo  documento  solemne  ha  publicado  hasta  ahora  Pío  X,  la 
hermosísima  Encíclica  E  suprcmi  apostolatus ,  que  pudiéramos 
considerar  como  el  programa  de  su  pontificado,  á  lo  menos  en 
cuanto  á  las  líneas  generales;  y  en  él,  muy  lejos  de  rectificar  los 
procedimientos  de  León  XIII,  á  cuyas  prendas  de  inteligencia  y 
virtud  dedica  entusiasta  elogio,  no  hace  más  que  confirmarlos,  y 
aun  en  puntos  de  gran  importancia,  acentuarlos.  Pío  X,  como 
León  XIII,  quiere  desligar  á  la  Iglesia  de  los  partidos  políticos,  y 
no  admite  más  partido  en  que  deban  militar  los  católicos  que  el 
que  con  frase  gráfica  denomina  partido  de  Dios.  Pío  X,  como 
León  XIII,  declara  que  en  la  empresa  de  renovar  todas  las  cosas 
en  Cristo  -deben  trabajar,  no  solamente  los  sacerdotes,  sino  todos 
los  fieles  sin  excepción,  no  ciertamente  caita  cual  á  su  antojo  y 
por  su  propia  atenta,  sino  siempre  sometidos  á  la  dirección 
Imitad  de  los  Obispos,  porque  el  derecho  de  mandar,  enseñar  y 
dirigir,  á  nadie  en  la  Iglesia  pertenece  sino  á  vosotros.-  Pío  X 
quiere,  como  León  XIII,  que  para  conseguir  este  fin,  se  organicen 
los  católicos  constituyendo  -entre  sí  asociaciones  con  fines  diver- 
sos, pero  siempre  en  bien  de  la  Religión,-  y  las  cuales  -vivamente 
i  que  ampliamente  se  difundan  en  ciudades  y  aldeas.-  Consi- 
deraba necesario  León  XIII  que  para  la  constitución  de  estas  aso- 
ciaciones cesara  toda  discusión  sobre  derechos,  deberes  y  puntos 
opinables,  y  acentúa  Pío  X  esta  doctrina  hasta  estampar  expresa- 
mente afirmaciones  que  algunos  consideraron  atrevidas  y  escan- 
dalosas cuando  yo  las  formulé  deduciéndolas  de  las  enseñanzas  de 
León  XIII.  Repase  el  benévolo  lector  mi  discutidísimo  artículo  ti- 
tulado Lo  práctico,  y  juzgue  si  mis  censuradísimas  apreciaciones 
acerca  de  la  mayor  importancia  de  la  acción  sobre  las  discusiones 
doctrinales,  no  coinciden  exactamente  con  las  siguientes  declara- 
ciones de  Pío  X,  que  me  complazco  en  transcribir:  -Entendemos 
que  el  primero  y  principal  fin  que  se  han  de  proponer  estas  asocia- 
ciones ha  de  ser  que  cuantos  en  ellas  se  inscriban  cumplan  fidelísi- 
mamente  los  deberes  de  la  vida  cristiana.  De  poco  sirve,  ciertamen- 
te, promover  sutilmente  variadas  cuestiones  y  disertar  con  elo- 
cuencia sobre  deberes  y  derechos,  si  todo  ello  no  ha  de  conducir  á 
la  acción  práctica.  Porque  acción  es  lo  que  exigen  los  tiempos  ac- 
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t nales;  pero  una  acción  que  se  encamine  al  cumplimiento  íntegro 
y  escrupuloso  de  las  Leyes  divinas  y  los  preceptos  de  la  Iglesia,  á 
la  confesión  franca  y  resuelta  de  la  Religión,  á  la  práctica  de  las 
obras  de  caridad  en  todas  sus  formas,  sin  mira  ninguna  personal 
ni  codicia  de  ventajas  terrenales.  Brillantes  ejemplos  de  todo  eso, 
dados  por  muchos  soldados  de  Cristo,  tendrán  más  rápida  virtud 
para  mover  y  arrastrar  á  las  almas  que  la  abundancia  de  pa- 
labras y  la  sutileza  de  razonamientos.»  Cierto  que  de  estas  y 
otras  no  menos  hermosas  palabras  en  que  Pío  X,  ni  más  ni  me- 
nos que  León  XIII  y  que  todos  los  Pontífices,  manifiesta  preferen- 
cias por  la  vida  y  los  medios  espirituales  sobre  la  vida  y  los  me- 
dios temporales,  ha  querido  deducir  la  Prensa  sectaria  la  exclusión 
de  toda  acción  política,  y  en  esta  suposición  ha  llamado  desdeño- 
samente á  Pío  X  Pontífice  piadoso,  contraponiéndole  á  León  XIII, 
á  quien  consideraba  como  Pontífice  político.  Casi  á  la  misma  con- 
clusión, fuera  del  desdén,  que  al  contrario  se  convierte  en  entu- 
siasmo, ha  llegado  cierto  mal  curado  integrista  español  al  ha- 
blar de  "una  suerte  de  integrismo"  de  Pío  X,  y  estampar  estas 
palabras:  « ¡Tal  vez,  y  sin  tal  vez,  se  ha  confiado  hasta  hoy  demasia- 
damente con  los  recursos  humanos,  y  muy  poco,  demasiadamen- 
te poco,  con  los  únicos  verdaderamente  eficaces,  que  son  los  de 
la  Religión.»  No:  ni  León  XIII,  si  á  él  se  refiere  el  articulista,  contó 
jamás  principalmente  con  los  recursos  humanos,  cuando  para  ate- 
nerse principalmente  á  los  divinos  luchó  por  desligar  la  causa  de 
la  Religión  de  causas  puramente  humanas  que  por  medios  pura- 
mente humanos  pretendían  defenderla,  nielas  hermosas  palabras  de 
Pío  X  autorizan  para  deducir  la  exclusión  de  la  acción  política,  á 
no  deducir  que  excluye  también  la  ciencia,  la  Prensa  católica,  y  en 
general,  todo  medio  humano  de  propaganda  y  de  apología.  A  estas 
horas,  pueden  haber  renunciado  los  unos  á  su  desdén  y  los  otros  á 
su  entusiasmo,  desde  que  Pío  X,  primero  por  medio  de  L'Osscrva- 
tore  Romano  y  luego  personalmente  en  la  alocución  de  su  primer 
Consistorio,  ha  dado  la  explicación  autorizada  de  sus  palabras,  re- 
chazado esa  deducción  y  reivindicado  el  derecho  y  el  propósito  de 
la  Santa  Sede  de  intervenir  en  el  orden  político  (1). 


(1)  He  aquí  las  explícitas  declaraciones  de  Tio  X:  i  Siendo  Nuestra  principal  misión  defen- 
d  r  la  verdad  y  la  ley  cristianas,  debemos  necesariamente  esclarecer  y  definir  i»s  nociones  de 
cosas  importantes;  nociones  suministradas  por  la  Naturaleza  ó  comunicadas  por  la  Divini- 
dad, y  que  si  mos  hoy  Menas  de  obscuridad  6  en  la  mayor  confusión  donde  quiera.  Nos  debe- 
mos confirmar  los  principios  de  las  disciplina,  de  la  autoridad,  di'  la  justicia  y  de  la  equidad, 
tan  quebrantados  en  nuestros  días,  y  atraer  á  los  caminos  de  la  honradez,  tanto  en  la  vi. la 
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Otra  de  las  afirmaciones  más  desatendidas  de  León  XIII,  es  su 
recomendación  de  la  moderación  y  del  respeto  á  las  personas  en 
las  discusiones,  moderación  y  respeto  que  debían  guardarse,  no  ya 
sólo  entre  católicos,  sino  con  los  mismos  adversariosde  la  Religión. 
Contra  esa  doctrina  se  estableció  y  se  practicó  aquí  la  contraria, 
llegando  á  afirmarse  que  era  inútil  toda  lucha  que  no  apuntase  al 
artillero,  que  era  lícito  y  conveniente  y  hasta  caritativo  -combatir 
y  desautorizar  á  las  personas  que  sustentan  el  liberalismo;-  se 
sentó  como  principio  la  más  brutal  intransigencia,  no  sólo  contra 
los  errores,  sino  contra  las  personas,  ni  simplemente  contra  las  de 
los  herejes  declarados,  sino  contra  católicos  que  en  materias  discu- 
tibles disentían  del  parecer  de  los  que  tal  propalaban;  se  estable- 
ció, finalmente,  que  en  materia  de  liberalismo  no  era  posible  admi- 
tir un  error  de  buena  fe  sino  como  caso  verdaderamente  fenome- 
nal. Vuelva  ahora  á  leerse  mi  artículo  Lo  práctico,  y  dígase  si  mis 
afirmaciones  respecto  á  la  buena  fe,  que  también  escandalizaron  á 
algunos,  difieren  lo  más  mínimo  de  las  siguientes  con  que  Pío  X 
insiste,  acentuándolas,  en  las  recomendaciones  de  León  XIII:  -En 
vano  sería  esperar  atraer  las  almas  á  Dios  mediante  el  esfuerzo  de 
un  celo  desabrido:  antes  bien,  reprochar  duramente  los  errores  y 
reprender  los  vicios  con  dureza,  causa  frecuentemente  más  daño 
que  provecho.  Cierto  es  que  el  Apóstol,  exhortando  á  Timoteo,  le 
decía:  Reprende,  ruega,  exhorta;  pero  también  lo  es  que  añadía: 
con  toda  paciencia...  ¡Cuánta  era  la  mansedumbre  del  Divino 
Maestro!  ¡Cuánta  su  ternura  y  compasión  con  todo  íinaje  de  des- 
graciados! Admirablemente  retrató  su  divino  Corazón  en  este  pa- 
saje Isaías:  Sobre  él  derramaré  mi  espíritu:  no  reñirá  ni  voceará, 
110  quebrará  la  caña  cascada,  ni  apagará  el  pábilo  que  aún  hu- 
ía ¡i.  Y  esta  caridad  sufrida  é indulgente  ha  de  extenderse  aún  á 
nuestros  adversarios.  Nos  maldicen,  declaraba  de  sí  mismo  San 
Pablo,  y  bendecimos;  padecemos  persecución,  y  la  sufrimos  con: 


privada  como  en  la  pública,  lo  mismo  en  la  esfera  social  que  en  la  política,  á  todos  los  hom- 
bres en  general  y  á  cada  uno  de  ellos  en  particular,  tanto  á  los  que  obedecen  como  á  los  que 
mandan,  pues  todos  son  hijos  del  mismo  Dios.  Comprendemos  ciertamente  la  extrañeza  que  á 
muchos  ha  de  causar  esta  afirmación:  es  necesario  que  Nos  intervengamos  tambk'n  en  la  po- 
lítica. Sin  embargo,  todo  el  que  piense  juiciosamente  comprenderá  que  el  Pontífice,  por  razón 
misma  del  magisterio  que  ejerce,  no  puede  en  manera  alguna  desentenderse  de  las  cuestiones 
políticas  en  cuanto  éstas  se  relacionan  con  el  dogma  y  la  moral.  Además,  el  Pontífice  es  el 
Jefe  y  supremo  guía  de  la  Iglesia,  sociedad  perfecta,  compuesta  de  hombres  y  entre  los  hom- 
bres establecida,  por  lo  cual  debemos  procurar  mantener  buenas  relaciones  con  los  Príncipes. 
y  con  los  Gobiernos  de  los  Estados,  á  fin  de  que  en  todos  los  países  del  mundo  se  hallen  prote- 
gidas la  seguridad  y  la  libertad  de  los  católicos.» 
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paciencia;  nos  ultrajan,  y  se  lo  pagamos  con  oraciones.  Quizá 
parecen  más  malos  de  lo  que  son.  El  contacto  con  los  demás,  cier- 
tas prevenciones,  la  influencia  de  doctrinas  y  ejemplos,  y,  en  fin, 
el  respeto  humano,  que  es  funesto  consejero,  han  llevado  á  muchos 
á  las  filas  de  la  impiedad;  pero  allá,  en  lo  más  íntimo,  no  tienen  la 
voluntad  tan  depravada  como  ellos  mismos  se  esfuerzan  por  hacer 
creer.  ¿Por  qué  no  hemos  de  esperar  que  la  llama  de  la  caridad 
acabe  por  disipar  las  tinieblas  de  sus  almas  y  haga  que  con  la  luz 
reine  en  ellas  la  paz  de  Dios?"  «¡Cuántos  hay,  dice  en  otra  parte, 
que  son  hostiles  á  Jesucristo  y  odian  á  la  Iglesia  y  al  Evangelio 
más  bien  por  ignorancia  que  por  malicia,  y  de  los  cuales  podría 
decirse:  Blasfeman  de  todo  lo  que  ignoran!  Estado  de  alma  que  se 
advierte,  no  solamente  en  el  pueblo  y  en  las  clases  más  humildes, 
fáciles  de  inducir  en  el  error,  sino  hasta  en  las  clases  ilustradas,  y 
aun  entre  aquellos  que  poseen  en  todo  lo  demás  una  instrucción 
poco  común.»  Si  alguna  diferencia  existe  entre  lo  recomendado  por 
León  XIII  y  lo  recomendado  por  Pío  X,  es  el  mayor  encarecimien- 
to en  la  recomendación  del  último  y  el  espíritu  de.  unción,  de  in- 
mensa benevolencia,  de  bondadosa  compasión  de  las  miserias  hu- 
manas con  que  el  Pontífice  reinante  refuerza  y  como  exorna  lo 
dispuesto  por  su  antecesor. 

Un  detalle  hay  en  la  Encíclica  muy  significativo  para  nuestros 
antiliberales,  que  no  conciben  la  condenación  del  naturalismo  po- 
lítico sin  el  empleo  de  la  palabra  liberalismo.  A  reprobar  este  error 
y  los  procedimientos  que  son  su  consecuencia,  á  promover  el  rei- 
nado social  de  Jesucristo,  en  cuya  más  ó  menos  radical  negación 
viene  á  consistir  substancialmente  el  naturalismo  político  en  todas 
sus  fases,  está  principalmente  consagrada  la  Encíclica,  y  á  pesar 
de  que  en  Italia  no  se  presta  la  palabra  liberalismo  á  tantos  ni  tan 
peligrosos  equívocos  como  en  España,  ni  una  sola  vez  se  emplea, 
antes,  como  si  la  Iglesia  tuviera  empeño  en  demostrar  práctica- 
mente que  le  son  indiferentes  las  denominaciones  y  sólo  atiende  á 
las  doctrinas,  llámense  como  se  llamen,  varía  las  expresiones,  y 
Pío  X  emplea  las  de  racionalismo  y  semir  racionalismo,  que  en 
efecto,  son  una  de  las  varias  maneras  como  puede  denominarse 
el  error  fundamental  de  nuestra  época  según  sea  masó  menos 
radical  la  negación  de  la  intervención  sobrenatural  en  todos  los 
órdenes.  No  daría,  sin  embargo,  importancia  á  este  detalle,  con- 
siderándole como  puramente  negativo,  si  nuestros  ant ¿¡itéra- 
les no  considerasen  la  palabra  como  inseparable  de  la  ¡dea,  y  la 
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idea  como  necesariamente  ligada  con  la  palabra  (1),  hasta  el  punto 
de  sentir  con  frecuencia  y  prácticamente  más  horror  hacia  los 
nombres  que  hacia  las  cosas.  Y  por  último,  permítaseme  alegar 
como  una  prueba  de  que  Pío  X  no  piensa  modificar  substancial- 
mente  la  política  de  León  XIII,  que  en  todo  sigue  hasta  ahora,  el 
hecho  sumamente  significativo  de  haber  elegido  para  la  Secretaría 
de  Estado  é  investido  con  la  púrpura  cardenalicia,  al  joven  cuanto 
ilustre  Prelado  español  Sr.  Mefry  del  Val,  el  hijo  predilecto  de 
León  XIII,  el  amigo  cariñoso  del  calumniado  Cardenal  Rampolla, 
é  identificado  íntimamente  con  la  aborrecida  política  de  uno  y  otro. 


(1)  Sólo  de  paso,  y  por  vi.i  de  nota,  h  •  de  contestar  á  la  observación  que  en  la  misma  forma 
y  sin  dignarse  citarme,  me  dirige  un  escritor  en  quien  noté  una  contradicción  que  me  pareció 
y  sigue  parecléndome  evidente.  El  escritor  á  quien  me  refiero  rechazaba  como  contraria  al 
lenguaje  de  ¡a  Iglesia  la  distinción  de  dos  liberalismos,  y  me  advierte  que  al  notarle  la  con- 
tradicción por  admitir  en  otro  pasaje  varios  sentidos,  no  me  he  fijado  en  lo  subrayado  ni  en 
que  en  otro  punto  del  mismo  libro  á  que  me  referia  se  habla  de  liberalismo  en  el  sentido  ecle- 
siástico tic  la  palabra.  Precis  i  contradicción  consiste  en  rechazar  en  una  parte 
toda  distinción  de  idmitir  en  otra,  á  lo  menos  implícitamente,  más  de  uno.  De 
modo  que  al  llamarme  la  atención  sobre  esa  frase,  lo  único  que  consigue  es  demostrarme  que 
ha  incurrido  más  de  una  vez  en  igual  contradicción  Y  no  vale  el  efugio  á  q  de  que 
:har  la  distinción  de  dos  liberalismos  hablaba  en  el  sentido  eclesiástico,»  porque,  l.°en 
Esparta  no  ha  defendido  ningún  católico  que  haya  dos  liberalismos  en  el  sentid . 
sino  uno  en  ese  sentido,  y  otro  en  sentido  totalmente  diverso;  'J.°,  porque  el  escritor  á  quien  me 
refiero  combatió  esa  distinción  contra  el  doctísimo  teólogo  Sr.  Perujo.  que  no  la  admitía,  como 
ningún  católico  puede  admitirla,  en  el  sentido  eclesiástico;  3.°,  porque  la  frase  ir  contra  el  len- 
guaje de  la  Iglesia,  lejos  de  justificar  la  explicación,  fue-  precisamente  en  lo  que  yo  me  funde' 
pata  suponer  que  se  rechazaba  toda  distinción  de  sentido  en  la  palabra  misma,  que 

refiere  el  lenguaje;  ya  que,  4.°  quien  admitiera  un  liberalismo  bueno  ó  indiferente  to- 
mando la  palabra  en  su  sentido  eclesiástico,  es  decir,  en  el  expresivo  del  error  condenado 
con  tal  nombre,  no  iría  simplemente  contra  el  lenguaje,  sino  contra  la  doctrina  misma  de  la 
.  pues  defendería  como  bueno  ó  indiferente  un  liberalismo  por  ella  condenado. 
Xo  hay  situación  más  comprometida  y  difícil  que  la  que  se  crea  quien,  cambiando  de  pare- 
•bstina  en  no  confesarlo.  En  el  artículo  á  que  me  refiero,  no  sólo  admite  su  autor  la 
distinción  señalada,  sino  que  me  deja  tamañito  en  punto  á  anchura  de  manga  respecto  al  libe- 
ralismo, sentando  acerca  del  uso  del  título  de  liberal  y  otros  puntos  con  ese  relacionados, 
doctrinas  amplísimas,  que  distan  ¡oto  coelo  de  las  que  tanta  fama  le  dieron  anteriormente  en- 
tre los  integristas.  Yo  creo  que  de  sabios  es  mudar  consejo;  pero  creo  también  que,  para  indi- 
viduos y  Corporaciones,  lo  más  noble,  lo  más  cristiano  y  hasta  lo  más  cómodo  en  es. 
es  empezar  por  reconocer  generosa  y  francamente  la  equivocación  padecida,  sobre  todo  si, 
como  ocurre  en  el  presente,  el  reconocimiento  de  esa  equivocación  constituye  un  positivo  deber 
de  sumisión  á  la  Santa  Sede,  que  públicamente  se  la  ha  reprendido.  No  tengo  interés  alguno  en 
la  humillación  de  nadie,  si  como  humillación  se  estima,  que  cristianamente  no  debiera,  la  pa- 
ladina y  honrosa  confesión  de  un  cambio  de  parecer;  pero  no  puede  tolerarse  que  á  un  mal 
entendido  amor  propio  de  individuos  ni  de  colectividades  se  hayan  de  sacrificar  cosas  tan  de- 
licadas como  el  honor  ae  las  personas.  Los  que  en  virtud  de  las  doctrinas  antes  sostenidas 
fueron  considerados  como  herejes,  como  tales  seguirán  considerándose  mientras,  al  sostener 
hoy  las  opuestas,  no  se  retiren  las  anteriores.  Con  la  tardía  y  contraproducente  explicación 
de  hablar  en  el  sentido  eclesiástico,  sin  convencer  á  nadie,  se  infama  sin  advertiilo  la  me- 
moria de  muertos  ilustres  y  beneméritos  de  la  Iglesia,  como  el  Sr.  Perujo,  que  en  tal  - 
ción,  defendió  un  verdadero  error  dogmático,  al  admitir  algún  sentido  bueno  en  la  palabra 
liberalismo.  El  menor  mal  de  estos  equilibrios  imposibles  es  que  entre  lo  de  antes  y  lo  de 
ahora  no  sepa  el  pueblo  cristiano  á  qué  atenerse. 
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Nuestros  antiliberales  que  tan  violentamente  atacaron  á  Monseñor 
Merry  del  Val  acusándole  de  haber  falsificado  las  palabras  del 
Papa  al  traducir  la  famosa  alocución  de  León  XIII  á  los  peregri- 
nos españoles  recomendándoles  la  sumisión  respetuosa  á  los  pode- 
re  i  constituidos,  habrán  de  reconocer  que  en  Roma  novan  las 
cosas  como  ellos  quisieran. 

Tal  debe  de  ser  también,  respecto  á  las  disposiciones  de  ánimo 
del  nuevo  Papa,  la  convicción  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha, 
cuando  recientemente,  y  después  de  haber  conferenciado  en  Roma 
con  Pío  X  á  raíz  de  su  elección,  ha  publicado,  con  fecha  2  de  Oc- 
tubre, un  importantísimo  documento,  que  transcriben  en  sus  Bole- 
tines los  demás  Prelados  españoles,  y  en  el  cual,  después  de  repro- 
ducir los  acuerdos  ya  citados  de  la  primera  conferencia  episcopal, 
aunque  con  la  modificación  de  hacer  constar  que  la  Junta  Central 
de  Intereses  y  Congresos  Católicos  existente  en  Madrid  se  halla 
«hoy  bajo  la  presidencia  efectiva  del  susodicho  Primado,»  publica 
los  acuerdos  de  la  segunda  reunión  episcopal  del  29  de  Junio,  que 
no  pueden  ser  más  explícitos  y  terminantes.  Helos  aquí  textual- 
mente copiados:  «1.°  Se  refería  á  la  Junta  Central,  que  había  anun- 
ciado su  dimisión.  Como  ésta  posteriormente  no  fué  admitida,  ca- 
recía ya  de  objeto  lo  acordado.— 2.°  Vista  la  utilidad  que  para  de- 
fender y  promover  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad 
reportan  las  Juntas  Católicas,  ó  sean  Ligas,  establecidas  ya  en  al- 
gunas Diócesis,  se  reconoce  la  conveniencia  de  crearlas  donde  aún 
no  las  haya,  siempre  que  en  su  objeto  y  procedimientos  se  sujeten 
estrictamente  á  las  bases  fijadas  por  Su  Santidad  en  la  Carta  Qitos 
nupcr  y  demás  instrucciones  y  documentos  pontificios.  Las  bases 
á  que  se  refiere  el  número  anterior  son  estas:  a)  Prescindir  de  pro- 
pias opiniones  y  particular  parecer  en  las  materias  discutibles 
pira  atender  con  eficacia  á  los  intereses  de  la  Religión,  que  hoy  se 
hallan  gravemente  amenazados  (Carta  Qnos  nüper);  b)  La  acción 
católica  deberá  ejercerse  con  el  respeto  y  acatamiento  debidos  á 
los  Poderes  públicos  constituidos,  y  sin  apartarse  de  las  vías  lega- 
les (Discurso  de  Su  Santidad  á  peregrinos  españoles);  c)  La  filia- 
ción política,  ó  el  hecho  de  pertenecer  á  determinado  partido, 
mientras  no  implique  oposición  á  la  Autoridad  y  enseñanzas  de  la 
lia,  no  será  obstáculo  para  entrar  á  formar  parte  de  las  Juntas 
católicas;  d)  No  entra  en  el  ánimo  de  Su  Santidad,  ni  tampoco  se 
proponen  los  Prelados  presentes,  formar  un  partido  político  con 
ocasión  de  la  Carta  Quos  HUper,  sino  únicamente  organizar  las 
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dispersas  fuerzas  católicas  para  la  defensa  de  los  intereses  religio- 
sos y  sociales;  e)  Se  hace  constar  una  vez  más  que  la  Iglesia  no 
responde  ni  se  hace  solidaria  de  lo  que  diga  ó  haga  la  Prensa  pe- 
riódica, aunque  se  llame  católica,  y  mucho  menos  si  funciona  sin 
licencia  eclesiástica,  cuando,  usando  de  atribuciones  que  sólo  co- 
rresponden á  la  Santa  Sede  y  los  Obispos,  califica  teológicamente 
doctrinas  ó  decide  privadamente  acerca  de  la  ortodoxia  de  perso- 
nas. Eso  no  obstante,  la  Iglesia  verá  con  agradecimiento  y  bende- 
cirá los  trabajos  que  la  misma  Prensa  haga  en  defensa  de  los  inte- 
reses de  la  Religión,  ajustándose  á  las  instrucciones  y  consejo?  da- 
dos por  Su  Santidad  para  los  publicistas  católicos;  f)  La  unión  de 
los  católicos  no  requiere  la  fusión  política  de  los  mismos.  En  aqué- 
lla se  respetan  y  pueden  conservarse  lícitamente  los  sistemas,  es- 
cuelas y  opiniones  particulares,  mientras  que  en  la  segunda  no.— 
3.°  En  obsequio  á  la  disciplina,  elemento  indispensable  para  el  éxito 
de  la  unión  colectiva  de  los  católicos,  el  Clero  secular  y  regular 
deberá  abstenerse  de  escribir  en  periódicos,  sin  previo  permiso  del 
respectivo  Ordinario  (Const.  Officiorum).—\.°  Obtenido  el  consen- 
timiento del  Rdo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  para  la  celebración  de 
un  Congreso  sobre  enseñanza  en  aquella  ciudad,  se  declara  la  con- 
veniencia de  estudiar  y  preparar  detenidamente  un  buen  pr 
ma,  cuyo  trabajo  queda  desde  luego  encomendado  á  la  notoria  com- 
petencia del  ilustrado  Prelado  de  aquella  diócesis.— 5.°  Se  reco- 
mienda encarecidamente  á  los  fieles  y  personas  piadosas  la  impe- 
riosa necesidad  de  auxiliar  generosamente  con  recursos  económi- 
cos todas  las  obras  católicas,  y  muy  especialmente  las  de  carácter 
social.— Y  6.°  Aprovechando  la  oportunidad  de  la  actual  reunión, 
los  Prelados  en  ella  presentes  se  preocupan  vivamente  de  los  pro- 
blemas sociales,  y  con  la  mira  de  estudiar  los  medios  más  idóneos 
y  prácticos  para  mejorar  la  condición  moral  y  material  de  las  cla- 
ses obreras,  acuerdan  que  se  celebre  en  Madrid,  previo  permiso 
del  Ordinario,  una  Asamblea  dedicada  exclusivamente  á  tratar  de 
los  puntos  principales  enunciados  en  la  sapientísima  Encíclica  De 
conditimic  opificum,  llamada  con  razón  la  Carta  fundamental  del 
traba jo.  » 

Tal  es,  á  la  hora  presente,  lo  que  pudiéramos  decir  la  última 
palabra  de  la  Santa  Sede  y  del  Episcopado  español;  en  vista  de  la 
cual,  lejos  de  tener  que  borrar  ni  una  sola  línea  de  cuanto  he 
escrito,  creo  más  necesario  que  nunca  insistir  en  las  mismas  con- 
clusiones. Inútil  es  apelar,  como  respecto  del  último  documento 
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episcopal  se  está  apelando,  á  la  conspiración  del  silencio,  en  espera 
quizá  de  nuevas  y  contrarias  declaraciones  de  Su  Santidad  Pío  X. 
Ni  Pío  X  ni  ningún  Papa  echará  abajo  la  doctrina  de  León  XIII, 
y  aun  respecto  de  los  procedimientos,  podrá  recomendarlos  dis- 
tintos, pero  jamás  contrarios.  Nunca  dirá,  por  ejemplo,  Pío  X  que 
no  deban  organizarse  en  cada  nación  todos  los  elementos  católicos; 
nunca  dirá  que  esta  organización  no  ha  de  abarcar  todo  el  campo 
de  la  acción  católica,  y  aunque  pudiera,  v.  gr.,  preferir  la  acción 
religiosa  y  social  como  la  más  oportuna,  jamás  excluirá,  hablando 
en  general ,  como  decía  León  XIII,  la  acción  política  en  el  amplio 
y  fundamental  sentido  de  la  palabra;  nunca  dirá  que  la  acción 
católica  haya  de  desenvolverse  fuera  de  la  legalidad,  en  frente  y 
en  oposición  al  Poder  constituido;  nunca  establecerá  que  las  fuer- 
zas católicas  hayan  de  tener  más  jefes  que  el  Papa  y  los  Obispos  ó 
quienes  ellos  designen;  ni  que  haya  de  realizarse  la  unión  en  las 
filas  de  un  partido  político  dirigido  por  seglares;  ni  exigir  á  los 
católicos  que  acepten  determinadas  soluciones  opinables  de  deter- 
minado partido  ó  escuela  determinada,  ni  excluir  de  la  unión  y  del. 
catolicismo  á  los  que  no  las  acepten;  por  amigo  personal  que  sea 
el  Venerable  Pontífice  de  D.  Carlos  de  Borbón,  jamás  como  Pon- 
tífice dará  un  paso  que  implique  su  intromisión  en  la  cuestión 
dinástica,  ajena  en  absoluto  á  su  autoridad  y  jurisdicción;  antes, 
partiendo  de  los  hechos  y  sin  prejuzgar  el  derecho,  ni  más  ni 
menos  que  Pío  IX  y  que  León  XIII,  llamará,  como  acaba  de  llamar 
á  S.  M.  D.  Alfonso  XIII,  Rey  católico  de  España,  y  como  tal  Rey 
tratará  con  él  los  asuntos  de  la  Iglesia  española,  y  como  tal  Roy  le 
bendecirá,  como  acaba  de  bendecirle,  y  orará  por  él,  y  pedirá  y 
trabajará  cuanto  pueda  para  que,  según  palabras  que  acaba  de 
dedicarle,  «la  concordia,  el  consiguiente  bienestar  y  el  amor  de  sus 
subditos  hagan  próspero  y  duradero  su  reinado.'-  Y  mientras  algo 
de  esto  no  haga,  que  seguramente  no  lo  hará,  queda  en  pie  el  pro- 
grama íntegro  de  León  XIII  respecto  de  los  deberes  actuales  de 
¡atólicos  españoles.  Lo  repito:  los  católicos  no  tenemos,  como 
tales,  más  jefe  que  el  Papa,  ni  más  Papa  que  oí  reinante:  cuando 
hable  Pío  X  ,  deberemos  obedecerle  con  igual  absoluta  sumisión 
con  que  debió  obedecerse  á  León  Xlll;  pero  la  acción  del  Pontifi- 
cado es  una  y  solidaria  aunque  esté  sucesivamente  representado 
por  distintas  personas,  y  todas  sus  disposiciones  están  vigentes 
mientras  no  las  derogue  el  único  que  puede  derogarlas,  ó  más  bien 
variarlas  acomodándolas  ;i  nuevas  exigencias  de  las  circunstan- 
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cias.  Aunque  Pío  X  no  hubiera  confirmado  en  su  Encíclica  gran 
parte,  y  la  más  importante  del  programa  de  León  XIII;  aunque  el 
Episcopado  no  repitiera  en  el  nuevo  Pontificado  las  recomenda- 
ciones hechas  en  el  anterior,  la  última  voluntad  de  León  XIII 
sigue  rigiendo  para  los  católicos  españoles  mientras  no  la  modifi- 
que Pío  X.  Y  como  no  es  lícito  pecar  en  la  confianza  de  una 
futura  absolución,  tampoco  es  lícito  eximirse  de  un  positivo  deber 
actual  por  la  problemática  y  aun  improbable  posibilidad  de  una 
modificación  futura. 

La  unión,  pues,  se  hará,  más  tarde  ó  más  temprano;  pero  se 
hará.  El  último  paso  dado  por  León  XIII  ha  sido  en  ese  camino  un 
paso  de  gigante.  Xos  faltaba  una  cabeza,  y  ya  la  tenemos;  y  tal, 
que  por  sus  condiciones  personales  de  inteligencia,  virtud  y  carác- 
ter, por  la  altísima  dignidad  y  el  elevado  puesto  que  ocupa  en  la 
sia  española,  y  por  haber  sido  designada  por  la  Santa  Sede,  no 
puede  menos  de  concillarse  primeramente  el  respeto,  y  por  fin,  la 
adhesión  de  todos  los  católicos  españoles.  Esta  adhesión,  que  since- 
ra y  cordialmente  le  tributamos  ya  muchos,  que  con  igual  sinceri- 
dad aunque  con  menos  calor  ya  le  tributan  los  más,  se  hará  gene- 
ral el  día,  que  según  todos  los  síntomas,  no  está  muy  lejano,  en 
que  el  recrudecimiento  creciente  de  las  pasiones  sectarias,  que  ya 
últimamente  se  ha  manifestado  en  los  brutales  atropellos  de  Bilbao 
y  Santander,  reproduzca  las  escenas  del  Jubileo,  vuelva  á  plantear 
la  llamada  cuestión  religiosa,  y  agotada  la  paciencia,  surja  de  nue- 
vo en  el  campo  católico,  y  surja  formidable  y  avasallador  y  uná- 
nime, el  grito  que  de  todos  los  labios  se  escapaba  en  la  memorable 
y  grandiosa  manifestación  del  Jubileo  de  Madrid. 

P.  Conrado  Mlixos  Sáexz, 
o.  s.  A. 


LO  BELLO  Y  LO  ARTÍSTICO 


DISCURSO  LEÍDO  EN  EL  SOLEMNE  ACTO  DE   LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS 
EN    EL   REAL    COLEGIO   DE   ALFONSO    XII   DEL   ESCORIAL  (1) 


¡E  fijo  que  si  Tolstoi  contempla  una  pintura,  asiste  á  la  re- 
presentación de  un  drama,  ó  lee  una  obra  donde  se  realice 
su  ideal  artístico,. experimentará  una  satisfacción  super- 
lativa, sentirá  una  emoción  particular  nada  desagradable  por  cier- 
to, y  he  aquí  el  placer,  el  grosero  placer  manchando  la  obra  purí- 
sima de  su  invención.  Y  no  es  que  el  placer  de  que  hablamos  proce- 
da de  una  cosa  ajena  á  la  obra  de  arte,  no;  es  algo  inseparable  de  la 
misma  obra  en  cuanto  artística.  Porque  toda  producción  artística, 
si  es  buena  en  este  último  concepto,  causa  indefectiblemente  cierta 
emoción,  emoción  que  nace  de  la  misma  obra  por  razón  del  arte 
que  manifiesta,  y,  como  el  juicio  de  este  último  extremo  es  particu- 
larísimamente  subjetivo,  sea  cualesquiera  la  idea  que  de  lo  artísti- 
co tengamos,  en  cuanto  á  nuestro  alcance  se  pone  una  obra  que 
responda  á  esta  noción  propia  é  individual  de  lo  artístico,  sentire- 
mos dicha  emoción,  distinta  por  completo  de  las  demás  emocio- 
nes, sentimientos  y  afectos  que,  por  razón  del  asunto,  de  la  com- 
binación de  los  medios  expresivos,  etc.,  podemos  experimentar. 
El  mismo  Tolstoi,  volvemos  á  repetir,  sin  necesidad  de  formarse 
un  acto  reflejo,  sin  que  piense  en  su  teoría  del  arte,  sin  que  asome 
á  su  alma  pensamiento  alguno  de  vanidad,  al  sentir  cómo  una 
obra  musical,  pictórica  ó  literaria  le  transmito  (esto  os  el  quid  de 
lo  artístico,  según  Tolstoi)  con  fuerza  y  energía  los  sentimientos 


(1)    Véasela  I  pressnte  volumen. 
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de  su  autor,  experimentará,  á  más  de  las  emociones  transmitidas, 
otra  distinta  de  ellas,  que  proviene  de  sentir  en  sí  las  emociones 
que  el  artista  intentaba  comunicarle,  es  decir,  de  la  .consumación 
del  hecho  artístico,  del  mismo  arte;  y  esta  emoción  le  agradará,  y 
la  aprobará,  y  no  creerá  que  por  producirla  se  mancha  la  obra  ni 
deja  de  ser  artística.  Porque  es  irremediable:  toda  obra  artística  ó 
con  pretensiones  de  tal,  además  de  los  afectos,  sentimientos  y 
emociones  que  por  el  capítulo  de  la  acción  que  desarrolla,  del 
asunto  que  describe,  de  la  idea  que  expresa,  de  la  melodía  del  len- 
guaje, de  la  suavidad  de  los  sonidos,  de  la  combinación  de  colores 
y  líneas,  y  aun  de  las  emociones  que  estos  medios  pueden  sugerir, 
produzca,  causa  una  emoción  final,  agradable  si  la  obra  llena  nues- 
tro ideal  artístico,  y  desagradable  en  caso  contrario. Pues  bien; esta 
em  >eión  final,  distinta  de  todas  las  demás,  y  que  nace  del  hecho 
artístico  en  sí,  es  lo  que,  para  darla  un  nombre  que  exprese  tal  dis- 
tinción y  su  origen,  se  llama  emoción  estética:  he  aquí  el  placer 
puro  y  desinteresado  de  que  hablan  los  tratadistas,  el  placer  que 
condena  el  novelista  ruso,  y  que  no  puede  menos  de  producirse. 

Es  que  Tolstoi  no  ha  meditado  detenidamente  la  teoría  de  la 
emoción  estética,  ni  ha  profundizado  lo  suficiente  en  la  filosofía  del 
placer.  Se  le  antoja  que  todo  placer  es  bajo  y  grosero,  que  el  pla- 
cer tiene  en  el  arte  actual  razón  de  fin  y  no  de  efecto,  y  esto  es 
todo.  A  poco  que  hubiera  reflexionado  sobre  esta  materia ,  vería 
que,  además  de  los  placeres  sensuales,  hay  placeres  más  altos, 
goces  puros  hasta  llegar  al  placer  infinito,  purísimo  y  perfecto,  y 
en  que  se  abisma  Dios  por  su  bondad  y  perfección  completa;  que 
el  placer  en  sí  es  cosa  buena,  la  sanción  que  el  Autor  de  la  natura- 
leza puso  á  todos  los  seres  por  el  cumplimiento  de  sus  fines  parti- 
culares y  generales ;  que  sólo  cuando  el  placer  se  busca  como  fin , 
excluyendo  la  causa  que  le  produce,  adquiere  la  nota  de  inmora- 
lidad que  le  afea;  que  el  placer  que  produce  el  arte,  como  arte,  es 
un  placer  espiritual  y  puro,  es  la  emoción  estética  que  inevitable- 
mente causa  toda  verdadera  obra  de  arte,  y  que  este  placer  no 
ocupa  en  el  arte  sino  el  último  lugar,  es  decir,  que  no  tiene  razón 
de  fin,  sino  que  es  simplemente  un  efecto. 

Ha  sucedido  á  Tolstoi  en  esto  lo  que  á  esos  reformadores  furio- 
sos de  la  sociedad,  fáciles  oradores  de  mitins  libertarios,  y  direc- 
tores baratos  de  la  gente  de  blusa  que,  para  tronar  gordo  contra 
los  crímenes  horrendos  de  los  ricos  y  las  abominaciones  de  los 
beatos,  con  tomar  por  tipo  de  unos  y  de  otros  á  un  hombre  abyecto, 
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de  esos  que  no  pueden  faltar  en  ninguna  colectividad,  y  que  quizá 
aprendió  sus  hipocresías  en  la  escuela  de  los  que  se  usurpan  el 
papel  de  reformadores,  y  hacer  á  todos  los  ricos  y  beatos  de  la 
misma  madera,  ya  tienen  el  discurso  hecho.  Cierto  que  'se  han 
establecido  teorías  ridiculas  y  groseras  del  arte ,  y  se  han  erigido 
en  principios  estéticos  incontestables  los  mayores  absurdos;  pero 
ni  esas  teorías  representan  todo  el  arte' y  toda  la  estética  contem- 
poránea, ni  son  partidarios  de  tales  desatinos  todos  los  pensadores, 
.sino  muy  pocos.  Pero  ya  que  así  lo  quiere  y  se  esfuerza  por 
entender  las  cosas  de  otro  modo  de  lo  que  son,  y  en  interpretarlas 
en  un  sentido  que  no  tienen,  el  conspicuo  reformador  ruso  ha  de 
resignarse,  forzosamente  también,  á  representar  el  airoco  y  gallar- 
dísimo papel  de  D.  Quijote,  empeñado  en  descomunal  batalla  en  la 
espantable  y  jamás  imaginada  aventura  de  los  molinos  de  viento. 
Pero',  en  fin ,  aun  admitido  el  falso  supuesto  de  su  argumenta- 
ción, y  pasando  por  alto  que  hay  una  estética  humilde  y  sensata, 
fundada  sobre  los  sólidos  principios  de  una  filosofía  sana,  que 
acepta  todas  las  verdades  de  sentido  común ,  que  no  apela  para 
adquirir  notoriedad  á  los  extremosos  y  bullangueros  procedimien- 
tos de  otras  perturbadoras  novedades,  y  en  la  cual  no  hay  nada  de 
lo  que  condena  Tolstoi  en  este. punto,  no  corre  tan  limpio  su 
razonamiento  que  pueda  dejarse  de  llamar  la  atención  de  los  que 
se  dedican  á  estos  estudios.  Y  así,  aparte  de  aquello  de  que  el  arte 
por  la  belleza— entiéndase  placer— ha  sido  inventado  para  uso  de 
las  clases  superiores  de  la  sociedad:  los  Papas,  los  Reyes,  los 
Duques  y  todos  los  grandes  de  la  tierra,  arranque  democrático- 
social  muy  en  carácter,,  muy  de  moda,  pero  bastante  poco  serio  y 
filosófico;  y  lo  de  que  «el  buen  arte  debe  gustar  forzosamente  á 
todo  el  mundo,»  es  decir,  ha  de  ser  asequible  á  todos,  lo  cual  es 
una  afirmación  completamente  gratuita,  ya  que  lo  que  el  buen 
razonar  pide  es  que  se  fije  primero,  <como  es  debido,  el  concepto  de 
arte,  y  se  vea  después  si  lo  en  él  contenido  está  al  alcance  de 
todos,  es  muy  particular  el  juicio  que  le  merece  la  estética  contem- 
poránea, é  injustificado  por  completo  el  escrúpulo  que  manifiesta 
por  el  procedimiento  que  hoy  signe  la  teoría  del  arte  para  dar  su 
definición.  Porque  si,  á  primera  vista,  parece  poco  razonable  eso 
de  acomodarla  definición  de  arte  á  las  obras  tenidas  por  artísticas, 
aunque  los  que  las  estimen  tales  sean  esas  clases  superiores  de  la 
sociedad  odiadas  por  Tolstoi,  no  lo  es  tanto  que  merezca  citarse 
como  cosa  monstruosa  y  absurda. 
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Es  de  advertir  que  aquí  se  barajan  y  confunden  dos  cosas  muy 
distintas;  pues  no  es  lo  mismo  decir  que  la  definición  de  arte  se  for- 
mula previo  detenido  examen  de  las  obras  artísticas,  que  indicar 
que  todo  el  anhelo  de  los  filósofos  estéticos  se  dirige  á  componer 
una  definición  en  la  cual  encajen  todos  los  esperpentos  que  puedan 
producir  esos  degenerados  del  corazón  y  de  la  inteligencia  que,  por 
circunstancias  muy  ajenas  al  arte,  traen  revuelto  al  mundo  artís- 
tico. Pero  ya  que  nuestro  flamante  reformador  se  aferra,  como  de 
costumbre,  á  su  sistema  de  confundir  las  cosas,  empeñándose  en 
tomar  lo  primero  por  lo  segundo,  hemos  de  decirle,  salva  la  distin- 
ción que  acabamos  de  hacer,  que  no  ha}-  por  qué  escandalizarse 
porque  el  estudio  de  las  obras  artísticas  sirva  para  formar  el  con- 
cepto de  lo  artístico,  antes  bien,  es  lo  único  racional.  Y  cá  la  verdad 
que  está  aquí  muy  en  su  punto  preguntar  si  el  concepto  de  arte 
puede  formarse  a  prior  i '.  La  respuesta  no  es  dudosa:  el  concepto 
de  arte,  como  todos  los  demás  conceptos  abstractos,  ni  se  forma  ni 
puede  formarse  a  prior  i ' ,  so  pena  de  construir  una  ciencia  quimé- 
rica y  caprichosa.  Yernos  que  hay  cosas  que  existen  y  son,  y  tra- 
tamos después  de  averiguar  lo  esencial  del  ser  y  del  existir;  h;¡ 
res  que  llamamos  buenos  y  verdaderos,  y  especulamos  en  seguida 
sobre  la  nota  constitutiva  de  la  bondad  y  de  la  verdad.  Y  así  como 
ni  lo  bueno  dejará  de  ser  bondad,  ni  lo  verdadero  de  ser  verdadero, 
porque  á  un  filósofo  de  más  ó  menos  vuelos  le  venga  el  capricho  de 
variar  estas  nociones,  lo  mismo  sucede  con  lo  bello  y  lo  artís- 
tico. 

Al  filósofo  no  le  compete  arreglar  el  mundo  de  otra  manera  de 
como  él  existe;  y  ya  que  hay  cosas  bellac  y  artísticas,  su  oficio  es 
buscar,  entre  otras  muchas  cualidades  y  propiedades  que  tengan 
esas  cosas,  la  nota  común,  la  propiedad  característica,  el  quid  esen- 
cial que  las  hace  ser  como  son,  y  la  diferencia  de  los  otros  seres 
que  no  son  del  mismo  modo.  Hacer  más  que  esto,  inventar  un  con- 
cepto nuevo  de  belleza  y  de  arte,  es  un  antojo  estéril  y  vano;  las 
cosas  verdaderamente  bellas  y  artísticas,  seguirán  siéndolo  pese  á 
cuantas  definiciones  a  priori  salgan  de  la  cabeza  de  ciertos  filóso- 
fos iluminados;  pues,  hablando  en  puridad,  eso  de  que  lo  artístico, 
y  demás  conceptos  afines,  hayan  de  consistir  en  lo  que  á  cualquie- 
ra, por  famoso  que  sea.  le  venga  en  gana  establecer  a  priori,  es 
mucho  cuento  para  que  se  lo  crean. 

X  i  creemos  ser  necesario  detenernos  más  en  esta  materia,  pues 
todo  lo  que  sigue,  rudos  ataques,  diatrivas  feroces,  y  aun  chusca- 
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das  contra  el  arte  actual,  procede  de  haberse  encastillado  en  una 
hipótesis  completamente  gratuita,  desde  la  cual  dispara  bala  rasa 
á  cuanto  se  le  pone  á  tiro;  sistema  cómodo  de  destruir,  si  los  resul- 
tados correspondieran  en  igual  grado. 

Si  se  pregunta  á  uno  de  esos  reformistas  sociales  de  club,  de  los 
que,  por  el  capítulo  de  haber  defectos  en  todos  los  organismos  so- 
ciales (cosa  muy  humana  y  además  inevitable),  declaman  y  mano- 
tean como  energúmenos  contra  todo  régimen  y  toda  institución 
legal,  qué  es  lo  que  levantarán  sobre  las  ruinas  de  lo  que  destruyan, 
responderá,  á  buen  seguro,  con  alguno  de  esos  vulgarísimos  luga- 
res comunes  tan  hermosos  como  quiméricos,  en  donde  opuestas  á 
la  tiranía  de  los  ricos,  á  la  rastrera  política  de  los  que  gobiernan,  á 
la  opresión  de  los  que  mandan,  la  unión  fraternal  de  todos  los  hom- 
bres con  la  igualdad  completa  y  la  más  amplia  libertad,  se  revuel- 
ven para  constituir  la  futura  Jauja  de  sus  engañadores  ensueños. 
Exactamente  igual  hace  Tolstoi  en  el  arte ;  porque  después  de  lar- 
garnos sendas  soflamas  contra  el  arte  del  placer  (tema  manoseado 
hasta  la  saciedad  y  que  repite  al  principio,  al  medio  y  al  fin  de 
cada  capítulo),  contra  el  sibaritismo  artístico  de  las  clases  superio- 
res, contra  la  corrupción  y  falsificación  del  arte;  y,  para  que  no 
faltara  nada,  entonarnos  una  lamentación  conmovedora  sobre  la 
opresión,  fatigas  y  privaciones  que  padecen  millones  y  millones  de 
hombres  por  satisfacer  el  capricho  de  un' potentado  de  la  tierra  ó 
de  un  aburrido  de  la  vida  que  busca  en  el  arte  un  deleite  más  para 
sus  groseros  sentidos;  en  una  palabra,  todo  un  discurso  socialista 
de  arte,  dividido  en  diez  y  ocho  capítulos,  con  exordio  y  epílogo, 
nos  hace  la  apoteosis  breve,  muy  breve,  vaga,  muy  vaga,  del  arte 
de  sus  ideales,  y  nos  le  pinta  realizando  la  unión  fraternal  de  los 
hombres,  labrando  la  dicha  de  la  humanidad  con  una  estela  larga, 
muy  larga,  de  felicidades  y  bienandanzas;  ni  más  ni  menos  que  la 
dorada  y  futura  era  de  los  que  peroran  en  las  asambleas  liber- 
tarias. 

Pero  ¿no  habrá  leyes,  tribunales,  cárceles,  etc.?  No  harán  falta, 
pues  aparte  de  que  las  leyes  y  los  tribunales  son  los  primeros  co- 
rruptores de  la  noción  de  justicia,  no  habiendo  burgueses  opuso- 
res,  hipócritas  y  falsarios,  todo  será  mar  bella  en  un  día  esplén- 
dido. Y  en  el  nuevo  arte,  ¿no  tendrá  su  filosofía,  sus  cánones,  sus  re- 
glas, su  preceptiva  y  su  crítica,  que  encaminen  á  los  artistas  pol- 
la verdadera  senda  y  corrija  sus  extravíos?  Tampoco:  porque,  de- 
jando á  un  lado  que  el  profesionalismo,  la  enseñan/a  artística  y  la 
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crítica  son  las  causas  de  la  falsificación  del  arte  (1),  una  vez  que  se 
ha  limpiado  el  arte  del  nefando  placer  que  le  manchaba,  y  una  vez 
que  no  hay  clases  superiores  que  le  exploten,  «todos  podrán  enton- 
ces ser  artistas^  porque  en  vez  de  nuestras  escuelas  profesionales, 
todo  el  mundo  podrá  aprender  en  la  escuela  primaria  música  y  di- 
bujo; de  modo  que  todos  los  que  se  sientan  con  disposición  para  un 
arte,  puedan  practicarlo  y  expresar  por  medio  de  él  sus  sentimien- 
tos personales.-  -El  artista  del  porvenir  vivirá  la  vida  ordinaria 
de  los  hombres,  ganando  el  pan  con  un  oficio  cualquiera.  Y  cono- 
ciendo así  el  lado  serio  de  la  vida,  se  esforzará  en  transmitir  al 
mayor  número  posible  de  hombres  los  frutos  del  don  superior  que 
la  naturaleza  le  habrá  concedido:  esta  transmisión  será  su  alegría 
y  recompensa.^  Entonces  se  volverá  á  las  formas  primitivas,  por- 
que -no  siendo  profesionales  del  arte  ni  cobrando  de  éste,  sólo 
producirán  arte  cuando  les  impulse  una  irresistible  fuerza  inter- 
-El  artista  no  buscará,  como  hoy,  ser  obscuro,  complicado, 
enfático,  sino  breve,  claro  y  sencillo;-  y  el  arte  -empezará  por  fin 
á  realizar  su  fin  verdadero,  á  transportar  una  concepción  religiosa 
desde  el  dominio  de  la  razón  al  del  sentimiento,  á  conducir  así  los 
hombres  hacia  la  dicha,  hacia  la  vida,  hasta  esta  unión  y  perfec- 
ción que  les  recomienda  su  conciencia  rt  

He  aquí,  señores,  los  pastores  de  los  poetas  bucólicos,  tañendo 
suavísimamente  la  zampona  y  el  rabel,  hablando  con  inimitable 
sencillez  sentencias  profundas  de  hombres  sabios.  Pero  vengamos 
á  la  realidad,  descendamos  de  ese  monte  encantado:  ;y  del  arte  en 
concreto,  qué  hay?  Pues  es  la  transmisión  de  los  sentimientos  huma- 
nos. Y  {cómo  ha  de  hacerse  eso?  Pues  de  modo  que  se  transmitan. 
Ni  más.  ni  menos.  De  estudios  técnicos,  de  enseñanzas,  de  reglas 
para  verificar  esta  transmisión,  nada:  como  que  para  efectuarlo 
bien,  el  estudio  y  la  instrucción  son  un  obstáculo.  Que  obre  espon- 
táneamente la  naturaleza,  que  se  diga  lisa  y  llanamente  lo  que  á 
cada  cual  se  le  ocurra  y  de  la  manera  que  se  le  ocurra,  según  su 
estado  de  ánimo,  y  tendremos  obra  artística. 

Henos  aquí  con  un  arte  desgreñado  y  rústico,  selvático  y  agres- 
te, aunque  de  la  peor  manera  posible;  pues  no  ostentará,  pese  á 
Tolstoi,  la  salvaje  virginidad  con  que  él  le  quiere:  ya  que,  por 


(1)    Leóx  Tolstoi:  ¿Qué  es  el  Arte?  Traducción  de  A.  Riera.— Barcelona,  Casa  Editorial 
Maucci,  !9u2,  cap.  XI. 

I  ieai.  cap.  XVIII.  Pág>.  222,  225  y  229  respectivamente. 
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mucho  que  se  empeñe,  ni  conseguirá  que  el  alma  de  sus  jóvenes 
artistas  se  conserve  inocente,  ni  su  corazón  libre  de  los  engaños  é 
hipocresías  del  mundo  en  que  viven,  ni  sus  sentimientos  limpios 
de  la  roña  de  innobles  pasiones.  No  hay  que  soñar  en  que  el  mun- 
do vuelva  á  la  prístina  sencillez,  más  imaginada  que  real,  de  las 
primeras  edades;  pero  en  cambio  es  muy  posible  y  aun  probable, 
por  no  decir  casi  seguro,  que,  sin  que  el  mundo  varíe  en  el  senti- 
do que  pide  el  escritor  ruso,  y  exige  su  manera  de  concebir  el  arte, 
alguno,  alucinado  por  el  oropel  de  la  poesía,  que  amontona  su  pro- 
pio autor  para  hacer  el  artículo  al  sistema,  se  entusiasme  con  las 
nuevas  ideas,  y  se  entregue  en  cuerpo  y  alma  á  la  práctica  del 
dicho  arte;  y  hete  aquí  que  muy  pronto  nos  encontraremos  de 
manos  á  boca,  si  no  hemos  tropezado  ya  con  ellos,  con  una  gene- 
ración de  artistas  novísimos  que,  sin  lastre  suficiente  en  la  cabeza, 
ni  la  precisa  instrucción  para  depurar  el  gusto,  alardeará  de  una 
rudeza  pedante,  de  una  sencillez  ñoña,  y  por  su  ignorancia  y  or- 
gullo, en  vez  de  á  lo  espontáneo,  natural  y  sencillo  (cualidades,  por 
cierto,  muy  raras  y  difíciles),  llegará  al  desaliño,  á  la  suciedad,  á 
la  simpleza,  á  la  bobería,  á  la  desvergüenza,  y  en  la  mayoría  de  las 
ocasiones  á  lo  ridículo,  lo  mismo  en  la  manera  de  concebir  que  en 
la  de  expresar.  Porque  no  hay  que  darle  vueltas:  los  artistas  hoy, 
como  en  tiempos  del  autor  de  la  litada,  no  viven  en  los  bosques 
alejados  del  mundo;  y,  por  consiguiente,  influidos  por  las  ruines 
miras  del  siglo,  respirando  el  aliento  pestífero  de  la  atmósfera  en 
que  viven,  ni  tienen  el  candor  de  alma  ni  el  sentimiento  virgen  que 
supone  Tolstoi;  y  si  á  esto  se  añade  el  carecer  de  medios  para  con- 
trarrestar todas  estas  funestas  influencias,  faltos  de  la  instrucción 
que  ennoblece  el  alma,  fortifica  la  voluntad  y  educa  el  gusto,  serán 
unos  entes  raquíticos  y  podridos,  pero  con  mayor  orgullo  del  que 
en  razón  debieran  tener:  los  cuales,  ya  que  el  maestro  les  concede 
á  muy  poca  costa  patente  de  artistas,  así  que  la  fiebre  hética  que 
consume  sus  almas  dé  los  naturales  frutos,  se  sentirán  genios, 
creerán  los  delirios,  concepciones  sublimes,  realidad  los  calentu- 
rientos ensueños,  y  se  darán  á  producir  sin  reposo  ni  descanso.  Y, 
como  por  un  lado  todo  el  negocio  de  esta  empresa  se  reduce  á 
ostentar  sencillez,  naturalidad  y  claridad,  y  por  otro  de  un  natural 
manchado  con  la  doblez,  el  refinamiento  y  el  libertinaje,  no  pueden 
salir  más  que  viles  remedos  de  esas  hermosas  cualidades,  tendre- 
mos un  arte  repugnante  y  nauseabundo.  La  sencillez,  cuando  se 
finge,  se  convierte  en  ñoñez  é  hipocresía;  lo  natural,  en  sucio  y 
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grosero;  la  claridad  en  desvergüenza.  Estos  serán  los  caracteres 
que  distinguirán  al  nuevo  arte,  y  estos  los  resultados  prácticos 
infalibles  á  que  conduce  la  nueva  teoría. 

Y  si  esto  sucede  en  cuanto  á  la  configuración  externa  de  la  obra, 
en  cuanto  á  su  fondo  ó  idea  no  hay  que  hablar.  El  tuéuino  de  todo 
el  largo  discurso  de  Tolstoi  reside  en  un  misticismo  sm  generis: 
la  conciencia  religiosa  llena  todo  su  libro;  pero  hablando  en  puri- 
dad, no  ocupa  en  él  otro  lugar,  ni  hace  otro  oficio  que  ciertas  ver- 
dades morales  en  los  discursos  de  los  libertarios  y  anarquis 
Porque  la  religión  de  Tolstoi,  y  su  devoción  á  Jesucristo,  y  su  pre- 
dicación en  favor  de  la  fraternidad  universal,  son  una  cosa  sin 
substancia  y  que  nada  significa:  pues  más  que  religión  es  un  puris- 
mo místico-abstracto,  sin  sacerdotes,  sin  dogma,  sin  explicación; 
porque  aquí  como  allí  la  enseñanza  y  el  profesionalismo  no  sirven, 
•según  opinión  suya,  para  más  que  corromper  y  falsificar  los  más 
puros  y  elevados  conceptos. 

Dejando  á  un  lado  todos  esos  alardes  de  religiosidad  novísima, 
lo  único  que  se  saca  en  limpio  es  que  en  la  noción  de  arte  prescin- 
de por  completo  del  fondo  de  la  obra,  la  cual  en  tanto  será  artísti- 
ca en  cuanto  manifiesta  un  sentimiento  íntimo  del  hombre  y  1 
presa  con  tal  fuerza,  que  le  transmita  á  otro.  Pues  si  bien  clasifica 
el  arte  en  religioso,  universal,  bueno,  malo...,  esta  división  no  afec- 
ta á  la  naturaleza  interna  de  lo  artístico;  antes,  por  el  contrario, 
religiosa  ó  impía,  buena  ó  mala  la  idea  ó  sentimiento  que  se  expre- 
sa en  la  obra,  si  llega  á  transmitirse  á  los  demás,  no  sólo  diremos 
que  es  un  sentimiento  expresado  en  forma  artística ,  sino  que  es 
una  obra  verdaderamente  artística.  En  este  supuesto  no  hay  mons- 
truosidad, ridiculez,  grosería,  etc.,  que  no  pueda  dar  materia  á 
una  obra  de  arte:  porque  nadie  hay  que  nos  pueda  asegurar  que 
sólo  los  grandes  ideales,  las  virtudes  sublimes,  las  acciones  gene- 
rosas han  de  conmover  á  los  hombres;  ni  que,  por  el  solo  hecho  de 
ser  comunicados  con  fuerza,  energía,  vida  y  colorido,  lo  grosero 
se  ha  de  convertir  en  delicado,  lo  falso  en  verdadero,  lo  sucio  en 
limpio,  lo  mezquino  en  grande,  lo  bajo  en  alto,  lo  inmoral  en  hones- 
to. ¡Cuántas  monstruosidades  pueden  llegar  á  la  categoría  de  obra 
de  arte  por  este  camino!  Es  consecuencia  que,  por  ridicula  que  pa- 
rezca, no  puede  menos  de  brotar  de  los  principios  establecidos. 
Todo,  todo  puede  ser  artístico  desde  ahora.  Que  en  la  cabeza  hu- 
mana caben  muchos  absurdos  de  orden  religioso,  moral,  social, 
intelectual,  es  innegable;  que  todos  esos  absurdos  pueden  sentirse 
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é  impresionar  hondamente  al  alma,  es  también  cierto;  que  puedan 
comunicarse  de  tal  manera  que  nos  hagan  sentir  parecidas  emo- 
ciones á  las  que  experimenta  el  que  lo  comunica,  es  posible;  mas 
que  esto  sea  arte,  es  lo  que  no  cabe  en  cabeza  bien  sentada. 

En  resumen:  todo  el  arte  de  Tolstoi  se  reduce  á  libertad  com- 
pleta en  la  expresión  y  en  la  elección  de  asunto.  Todo  asunto'  que 
emocione  es  objeto  del  arte;  toda  forma  que  transparente  esa  emo- 
ción es  artística.  Lo  primero  es  un  absurdo;  lo  segundo  es  parte  de 
lo  artístico,  no  es  todo  el  arte.  Y  si  con  esto  ha  querido  condenar 
el  artificio  calculado  y  frío,  labor  mecánica  de  la  inteligencia,  sin 
otra  finalidad  que  producir  placer,  que  en  poesía  se  limita  á  fra- 
sear con  ritmo  y  melodía  agradables,  en  música  á  sacar  efectos 
sonoros,  y  en  pintura  á  combinar  armónicamente  líneas  y  colores; 
el  arte  actual,  el  arte  sano,  no  el  que  conoce  Tolstoi,  condena  con 
igual  ó  mayor  energía  ese  sibaritismo  artístico  que  se  apacienta 
en  las  formas  expresivas ;  niega  que  la  cuestión  del  arte  sea  cues- 
tión de  paladares  más  ó  menos  exquisitos ;  y  establece  como  una 
de  sus  condiciones  esenciales  esa  transmisión  de  sentimientos,  ya 
conocida  por  cierto,  y  enseñada  desde  muy  antiguo,  y  consagrada 
con  la  frase  feliz  de  Horacio:  Si  vis  meflere  dolendum  est  primiuu 
ipsi  tibi.  Pero  no  es  eso  todo  el  arte:  eso  es  tan  sólo  un  medio  in- 
dispensable de  realizar  lo  artístico;  hay,  además,  la  idea,  el  fondo, 
parte  principalísima  de  la  obra  que  un  arte  conforme  á  razón  no 
puede  descuidar;  y  sobre  todo  esto  hay,  en  fin,  leyes  y  cánones, 
mejor  dicho,  principios  racionales  que  sirven  para  evitar  que,  en 
esa  transmisión  de  los  sentimientos,  desbarren  y  se  extravíen  los 
que  son  capaces  de  concebir  y  sentir  un  asunto  adecuado  para  la 
expresión  artística. 

De  modo  que  Tolstoi  no  ha  hecho  más  que  destruir  en  inten- 
ción todo  lo  malo  del  arte,  y  por  el  procedimiento  retórico  anar- 
quista de  que  ya  se  ha  hecho  mérito  todo  lo  bueno  también,  y  en 
levantar  con  honores  de  única  noción  verdadera  de  arte  sobre  es- 
tas ruinas  una  cosa  ya  de  antaño  conocida  como  condición  esen- 
cial del  arte,  la  cual,  tomada  por  todo  él,  es  tan  mala  ó  peor  que 
cuanto  antes  condena;  resultando,  en  consecuencia,  el  conspicuo 
novelista  ruso  uno  de  tantos  revoltosos  vulgares  cuyo  móvil  es  esa 
intención  rebelde  de  pronunciarse  contra  todo  aquello  que  dice  or- 
den y  sujeción  razonable,  uno  de  tantos  partidarios  del  arte  libre 
con  ínfulas  de  apóstol  de  un  arte  religioso  á  la  moderna,  que  llama 
arte  del  porvenir. 
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Los  enormes  absurdos  que  de  la  teoría  de  Tolstoi  hemos  dedu- 
cido, prueban  que  la  producción  artística,  si  ha  de  llegar  á  la  cate- 
goría de  tal,  ha  de  conformarse  á  ciertas  leyes  y  principios,  leyes  y 
principios  que  se  refieren  por  igual  al  interior  y  exterior  de  la  obra, 
y  que  estas  leyes  no  existen  sino  cuando  se  reconoce  la  relación  ín- 
tima existente  entre  el  concepto  de  belleza  y  el  de  arte.  Y  en  efec- 
to: si  la  obra  artística  no  puede  ser  considerada  entre  el  número  de 
las  cosas  bellas,  ni  su  producción  está  regulada  por  las  leyes  inmu- 
tables de  lo  bello,  ¿cuáles  son  esas  otras  leyes  que  han  de  informar 
el  acto  creador  de  la  fantasía?  ¿cuáles  son  las  notas  constitutivas  de 
lo  artístico?  ¿en  qué  ha  de  consistir,  en  fin,  el  arte?  ¿En  describir, 
en  pintar,  de  modo  que  nos  dé  la  sensación  del  sonido,  del  color  en 
las  escenas  que  presente?  ¿En  expresar  con  la  mayor  verdad  y  fuer- 
za posible  nuestros  pensamientos?  ¿En  comunicar  cuanto  en  nues- 
tro cerebro  pasa,  de  modo  que  su  manifestación  responda  exac- 
tamente, á  ser  posible,  en  esencia  y  en  modo,  á  lo  que  se  comuni- 
ca? No;  ¿ó  es  que  acaso  todo  lo  que  se  puede  describir  ó  expresar 
es  objeto  del  arte?  Y  en  tal  supuesto,  el  arte  pierde  todo  el  dominio 
sobre  la  idea  ó  asunto  de  la  obra  artística  y  se  limita  á  decir.  La 
creación  artística,  la  concepción  y  la  composición  son  nada  para 
el  arte;  porque  toda  acción,  toda  idea,  todo  pensamiento,  dichos  en 
forma  que  los  describa  y  exprese  con  la  mayor  fidelidad,  son  obra 
artística.  Y  entonces  toda  la  cuestión  del  ai  <te,  no  en  lo 

dicho,  sino  en  la  manera  de  decir,  sin  que  el  artista  deba  preocu- 
parse ni  poco  ni  mucho  ni  nada  de  lo  que  dice. 

Esta  especie  de  fotografía  del  mundo  real,  del  imaginario  y  de 
nuestros  propios  pensamientos,  ni  es,  ni  ha  sido,  ni  será  nunca 
arte.  Porque  ni  todo  lo  que  sucede,  ni  lo  que  se  imagina,  ni  lo  que 
se  piensa,  se  puede  decir.  La  parte  de  mayor  valía  en  la  obra  ar- 
tística reside  en  el  fondo,  y  es  insensatez  de  gran  calibre  dejarla 
al  capricho  de  cualquiera,  mejor  dicho,  descuidarla  totalmente  y 
poner  todo  el  empeño  en  lo  secundario.  Al  menos,  por  el  mundo 
así  se  discurre:  que  siempre  lo  importante  está  en  lo  que  se  quiere 
decir,  no  en  la  manera  de  decirlo;  porque  aunque  el  modo  sea  algo 
y  aun  mucho  en  la  comunicación  de  las  ideas,  no  pasa  nunca  dé  la 
categoría  de  medio,  que  ocupa  desde  luego  lugar  secundario  con 
relación  al  fin.  Pues  bien;  semejante  manera  de  discurrir,  que  en- 
contramos muy  puesta  en  razón,  debe  aplicarse  por  igual  al  arte, 
que  no  ha  de  ser  de  peor  condición  que  el  más  vulgar  negocio  de 
los  hombres. 
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Colocado  el  arte  en  tales  condiciones,  viene  á  reducirse  á  un 
mero  ejercicio  de  formas  en  el  cual  sale  triunfante,  más  que  el  ge- 
nio, la  habilidad  técnica,  y  ni  aun  eso;  porque  puesto  todo  el  precio 
de  lo  artístico  en  cosa  deleznable,  sin  otro  atractivo  que  la  nove- 
dad de  la  expresión,  al  primer  halago  sucede  el  hastío,  y  van  re- 
buscándose las  formas  más  extravagantes  é  inarmónicas  para  de- 
leite de  un  gusto  estragado.  No  cabe  subterfugio  de  ninguna  clase: 
ó  se  señala  al  arte  un  fin  estético,  ó  no  se  le  señala  ninguno;  y  en 
ese  caso,  queda  expuesto  á  todas  las  veleidades  de  una  inteligencia 
pobre  y  de  una  voluntad  caprichosa.  Cada  uno  se  formará  su  con- 
cepto propio  de  lo  que  debe  ser  el  arte,  y  toda  producción  que  res- 
ponda á  dicho  concepto,  por  disparatada  que  sea,  será  una  obra  ar- 
tística. Y  he  aquí  cómo  por  librar  al  arte  de  la  sujeción  á  que  las 
leyes  inmutables  de  lo  bello  le  someten,  queda  convertido  en  ins- 
trumento de  cualquiera  tesis  ó  idea ;  y  aún  peor  que  eso :  porque 
despojado,  á  título  de  su  propia  independencia  y  libertad,  del  digno 
ropaje  que  la  belleza  le  vestía,  habrá  de  contentarse  con  los  míse- 
ros harapos  que  cualquier  pordiosero  de  las  letras  tenga  á  bien 
prestarle. 

Porque  si  no  hay  más  condición  que  transmitir  el  sentimiento 
experimentado,  es  lo  mismo  que  si  no  existiera  ninguna,  y  enton- 
ces queda  la  puerta  abierta  para  todos  y  para  todo:  y  ni  habrá  ig- 
norante que  no  se  atreva  á  manifestar  sus  simplezas  por  escrito, 
ni  jovenzuelo  decadente  que  no  se  sienta  y  crea  apóstol  de  una  idea 
regeneradora,  ni  alcoholizado  que  no  estampe  sus  estúpidos  ensue- 
ños en  el  papel,  ni  loco  de  remate  que  no  se  crea  artista  de  altos 
vuelos,  ni  extravagancia,  ni  vulgaridad,  ni  bajeza  que  no  tenga 
cabida  entre  lo  artístico;  ya  que  á  cualquier  hombre  que  le  esca- 
rabajeara un  pensamiento  en  la  cabeza,  fuera  ésta  capaz  ó  no  de 
sentir  lo  grande  y  lo  elevado,  tuviera  ó  no  la  suficiente  ciencia  para 
escribir  cuatro  renglones  en  mediana  gramática,  le  sería  lícito  por 
dicho  capítulo  lanzarse  al  campo  de  las  letras;  y  lo  que  es  más,  lle- 
garía, en  virtud  precisamente  de  la  ausencia  de  todo  gusto,  ins- 
trucción y  juicio,  á  crear  una  obra  portentosa  de  arte,  por  reflejar, 
qué  lo  reflejaría  íidelísimamente,  su  ignorancia,  su  grosero  sentir 
y  su  locura.  Y  en  este  caso  no  valía  la  pena  de  trasnochar  leyendo 
los  clásicos  modelos  de  la  antigüedad,  ni  las  obras  inmortales  de 
los  poetas  más  celebrados  del  mundo,  si  al  fin  habíamos  de  llegar 
á.  que  tan  artístico  es  lo  que  produce  un  alma  de  pensamientos  le- 
vantados, que  ha  depurado  su  gusto  con  exquisita  delicadeza,  como 
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la  carta  del  rústico  grosero  en  que  anuncia  á  su  amigo  que  ha  pa- 
rido la  yegua,  y  que  rompió  los  morros  al  tío  Fulano  porque  no 
le  quería  pagar  un  celemín  de  cebada  que  le  compró  la  otra  tarde 
para  dar  el  pienso  á  la  borrica. 

No  de  otra  parte  proceden  esas  desatinadas  tendencias,  que  aso- 
man con  petulancia  irritante  y  dándose  aires  de  ilustres,  que  de  ese 
libertinaje  feroz  que  se  ha  entrado  por  los  dominios  del  arte,  por 
obra  del  cual  se  escriben  versos,  además  de  sin  sentido,  sin  ritmo 
ni  rima,  ni  melodía,  ni  cadencia;  se  quiere  que  el  lenguaje  dibuje 
y  coloree  los  sentimientos,  que  los  sonidos  musicales  pinten  y  filo- 
sofen, y  que  los  colores  y  las  líneas  canten  y  se  muevan;  llegando 
por  ese  camino  á  pasos  avanzados,  á  un  tal  desquiciamiento  del 
arte  y  de  los  cerebros,  que  pronto  tendremos  sentimientos  azules 
y  sonidos  blancos,  ya  que  hay  piezas  de  música  que  expresan  la  in- 
fluencia de  los  astros  en  los  destinos  del  hombre,  si  es  que  el  día 
menos  pensado  no  nos  sorprende  alguna  que  pinte  el  amarillear  de 
las  hojas  en  el  otoño,  después  de  lo  cual  nada  extraño  tendría  en- 
contrarnos con  colores  que  gimen  y  líneas  que  gorjeen.  Y  no  hay 
que  escandalizarse:  pues  cosa  naturalísima  es  que  al  que  se  le  per- 
mite pensar  en  absurdo,  le  sea  lícito  sentir  en  necio  y  expresarse 
en  la  forma  más  estrafalaria. 

Pero  no  hay  que  darle  vueltas:  por  vulgar  que  ello  sea,  ni  el 
desaliño,  ni  la  falta  de  orden,  ni  lo  mezquino,  ni  lo  grosero,  ni  lo 
inharmónico,  ni  otras  cualidades  por  este  estilo  que  de  día  en  día 
vamos  conociendo,  llegarán  á  ser  jamás  atributos  de  lo  artístico. 
El  arte  ha  de  tener  sus  leyes  y  principios  fijos,  y  éstos  no  pueden 
estar  fundados  sobre  otra  base  que  la  relación  necesaria  entre  la 
noción  de  belleza  y  de  arte.  La  producción  artística  en  conformi- 
dad con  esas  leyes  es  algo  bello;  sin  ellas  será  tan  sólo  un  remedo 
informe,  un  desvarío  de  la  imaginación.— He  dicho. 

P.  Luis  Vii.lalba  Muñoz, 
o.  s.  a. 


EL  "CATÁLOGO  FOTOGRÁFICO  ESTELAR 

DE  LA  SPÉCOLA  VATICANA,, 


¡dmirables  son  los  progresos  realizados  en  estos  últimos 
tiempos  en  la  ciencia  de  los  astros.  Hay  una  inmensa  dis- 
tancia desde  las  observaciones  realizadas  en  los  primeros 
siglos  por  aquellas  tribus  errantes  que  se  dedicaban  al  pastoreo  y 
á  la  guerra,  hasta  el  avance  maravilloso  del  siglo  XIX,  que  llega 
á  analizar  la  composición  química  de  la  materia  cósmica,  y  á  tra- 
zar con  exactitud  matemática  la  órbita  de  Neptuno,  y  á  fijar  por 
medio  de  la  fotografía  la  posición  y  magnitud  de  millones  de  es- 
trellas, que  apenas  alcanzaba  á  descubrir  el  anteojo  en  los  espacios 
siderales.  En  los  primeros  tiempos,  el  cielo  estrellado  era  el  reloj 
de  la  noche;  en  nuestros  días  se  presenta  á  la  consideración  el 
mundo  sideral  como  un  conjunto  armónico  que  la  inteligencia 
numera,  pesa  y  mide.  Antes,  las  almas  piadosas  prorrumpían  en  un 
himno  de  amor  á  la  vista  del  cielo  azul  recamado  de  luces;  hoy  se 
extasían  los  sabios  ante  la  grandeza  del  Creador,  y  caen  de  rodi- 
llas á  los  pies  del  Crucifijo,  como  Le  Verrier,  al  sentir  en  sus  al- 
mas las  armonías  celestes.  Pero  esas  magnificencias  de  la  crea- 
ción se  han  ido  presentando  á  la  inteligencia  humana  con  extraor- 
dinaria lentitud.  En  un  principio  abarcaba  el  hombre  con  su  mira- 
da las  proximidades  de  la  tierra,  iluminadas  durante  sus  noches 
por  las  estrellas  visibles  á  simple  vista;  hoy  sondea  á  través  del 
anteojo  las  lejanías  del  espacio  alumbrado  por  la  luz  de  otras  es- 
trellas; quizá  algún  día  brillen  nuevas  luces  en  lo  que  hoy  es  para 
nosotros  la  región  de  las  sombras. 
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Prueba  de  esta  lentitud  son  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la 
formación  del  Catálogo  de  las  estrellas,  vicisitudes  que  hacen  re- 
saltar la  obra  admirable  de  los  modernos  Catálogos  fotográficos  y 
el  adelanto  prodigioso  de  la  Astronomía,  ya  que  el  desarrollo  ha 
sido  uniforme  en  sus  diversas  ramas.  Los  griegos  atribuyeron  el 
invento  de  los  mapas  celestes  á  Quiñón,  maestro  de  Aquiles;  pero 
el  Catálogo  más  antiguo  de  que  se  tiene  noticia  es  el  de  Eudoxio, 
discípulo  de  Platón,  cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo.  En  el  año 
160,  antes  de  la  Era  cristiana,  anotó  Hiparco  de  Rodas  las  posicio- 
nes y  magnitudes  de  relias  distribuidas  en  las  48  constela- 
ciones clásicas  del  mapa  del  cielo.  Al  constituirse  la  escuela  de 
Alejandría  se  dedicó  atención  preferente  á  los  estudios  astronómi- 
cos, y  enriquecieron  el  catálogo  estelar  Eratóstenes,  Conón,  Men- 
tón, y  sobre  todo  Ptolomeo,  que  recogió  la  ciencia  de  su  tiempo,  y 
la  aumentó  con  sus  observaciones,  dejándonos  un  monumento  ad- 
mirable en  su  Sintaxis  Matemática  ó  Almagesto.  En  la  Edad  Me- 
dia, el  árabe  Al-Battani  | Albategnius)  copió  y  comentó  la  obra  de 
Ptolomeo.  El  persa  Abd-al-Rhaman-al-Sufi  compuso  en  el  si;: 
un  nuevo  catálogo  de  estrellas;  en  el  XIII  aparecieron  las  Tablas 
Astronómicas  de  Alfonso  el  Sabio,  y  en  el  XV  se  publicó  el  catá- 
logo de  Ulugh-Bey. 

Si  no  hubiera  sido  por  los  proel '.  Jescubrimientos  del  an- 

teojo y  del  telescopio,  el  mapa  del  cielo  se  hubiera  perfeccionado 
en  pequeños  detalles;  pero  siempre  se  reduciría  á  un  número  in- 
significante de  estrellas;  como  se  comprende,  teniendo  en  cuenta 
que  sólo  son  visibles  á  simple  vista  unas  6.000  para  los  habitantes 
del  Ecuador,  y  que  en  nuestras  latitudes  apenas  llegan  á  4.000.  El 
uso  del  anteojo  descubrió  miríadas  de  astros,  resolvió  en  millones 
de  estrellas  esas  manchas  blanquecinas  que  forman  la  mayor  parte 
de  las  nebulosas,  y  extendió  la  clasificación  estelar  desde  la  6.a 
hasta  la  14.a  magnitud.  Por  eso,  en  el  Catálogo  de  Lalande,  en  el 
siglo  XYIII,  se  consignan  hasta  47.390  estrellas.  En  los  modernos 
Catálogos  su  número  ha  sido  mucho  mayor,  pero  siempre  relativo, 
limitado  por  la  imposibilidad  de  tomar  directamente  las  distancias 
de  todas  las  estrellas  visibles  en  el  campo  del  anteojo.  William 
Herschel  descubrió,  mediante  su  potente  telescopio,  que  la  Vía 
Láctea,  esa  banda  blanquecina  que  cruza  el  cielo,  es  un  arco  gigan- 
tesco de  soles,  apiñados,  al  parecer,  como  las  moléculas  de  vapor 
que  forman  la  nube,  pero  separados  en  realidad  por  distancias 
mayores  que  las  comprendidas  entre  el  sol  y  las  estrellas  más  cer- 
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canas.  Su  número  es  asombroso;  Herschel  vio  pasar  en  un  cuarto 
de  hora  116.000  por  el  campo  del  telescopio,  y,  según  sus  cálculos, 
podrían  contarse  en  toda  la  Vía  Láctea  hasta  18  millones  de  estre- 
llas. Herschel  y  Struve  observaron  que  el  número  de  astros  dismi- 
nuye á  medida  que  su  distancia  á  la  nebulosa  es  mayor,  y  formu- 
laron la  hipótesis  de  que  la  Vía  Láctea  es  el  eje  del  sistema  side- 
ral. Con  un  anteojo  que  proyecte  en  el  cielo  un  disco  de  15'  de  diá- 
metro, se  cuentan  por  término  medio: 

En  la  Via  Láctea 122  estrellas, 

A  15°  al  E.  ó  al  O.  de  la  F/a  ladra 30       » 

A  30°        »         »  »        18       » 

A  45°        »         »  »        10       » 

A  60°        »         »  » 6        » 

A  75°        »         »  »        4        » 

Aplicando  á  la  Vía  Láctea,  considerada  como  centro  de  los  es- 
pacios siderales,  la  teoría  del  Sistema  del  Mundo,  desarrollada  por, 
Laplace,  é  indicada  antes  por'  Kant,  se  comprende  que  el  número 
de  astros  debe  disminuir  á  medida  que  su  distancia  del  centro  sea 
mayor;  pues  sólo  la  materia  cósmica  muy  alejada  del  núcleo  adqui- 
riría en  su  movimiento  de  rotación  una  fuerza  repulsiva,  superior 
á  la  fuerza  atractiva  del  centro.  Lo  mismo  sucede  en  el  sistema 
planetario;  á  medida  que  los  planetas  se  alejan  del  sol,  las  distan- 
cias que  los  separan  son  mayores,  pues  sólo  en  la  octava  parte  del, 
eje  de  Neptuno,  á  partir  del  centro  de  nuestro  sistema  planetario, 
se  encuentran  la  Tierra,  los  cuatro  primeros  planetas  y  el  grupo 
de  las  asteroides. 

Si  he  incluido  los  estudios  de  Herschel  acerca  de  las  nebulosas 
entre  los  de  Catálogos  estelares,  es  porque  ellos  han  resucito  la 
incógnita  de  la  formación  de  esas  manchas,  y  han  aumentado  en 
muchos  millones  el  número  de  estrellas,  que  aunque  no  cataloga- 
das hasta  ahora,  quizá  lo  sean  con  el  tiempo.  El  anteojo  y  el  teles- 
copio.tan  ensanchado  los  horizontes  visibles,  han  contribuido  á 
unificar  la  concepción  del  sistema  del  mundo  y  á  la  determinación 
exacta  de  las  distancias  relativas  de  los  astros  entre  sí;  pero  aun 
con  este  avance  gigantesco  en  el  camino  de  la  ciencia,  la  materia 
única  origen  de  los  mundos  siderales  era  tan  sólo  una  hipótesis 
halagadora,  pues  le  faltaba  la  comprobación  experimental,  el  sello 
científico  de  las  grandes  teorías.  La  Física  con  sus  sorprendentes 
estudios  espectrográficos  cierra  con  la  última  dovela  el  arco  de 
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triunfo  levantado  á  la  Astronomía.  El  espectro  de  los  planetas,  de 
las  estrellas  y  de  las  nebulosas  nos  refiere  la  composición  química 
de  la  materia  sideral,  materia  única,  pues  los  elementos  que  la 
componen  en  el  sol,  en  la  nebulosa,  en  el  planeta  y  en  la  estrella 
son  los  mismos  que  estudia  la  Química  en  la  corteza  terrestre.  Por 
medio  del  espectro  se  han  podido  dividir  las  nebulosas  en  dos 
grandes  grupos:  las  nebulosas  reductibles,  que  se  descomponen  por 
medio  del  anteojo  ó  del  telescopio  en  estrellas  y  dan  espectro  con- 
tinuo, y  las  irreductibles,  de  espectro  gaseoso,  consideradas  por 
Herschel  como  masas  informes  de  materia  cósmica,  y  que  por  su 
condensación  progresiva  alrededor  de  uno  ó  más  centros  de  atrac- 
ción, van  formando  lentamente  los  sistemas  siderales.  Por  medio 
del  espectro,  también  se  han  reducido  á  cuatro  tipos  las  estrellas 
que  aún  conservan  la  incandescencia  luminosa.  La  luz  de  esas  es- 
trellas, que  aparece  en  el  primer  tipo  blanca  como  la  luz  solar,  se 
presenta  en  el  último  roja  obscura,  como  la  llama  fuliginosa  de  una 
mecha  sin  combustible.  El  color  de  la  estrella  indica  el  avance  de 
la  condensación. 

Los  caracteres  distintivos  de  los  espectros,  según  los  estudios 
del  P.  Secchi,  son  los  siguientes:  «Tipo  I  (1).  Estrellas  blancas,  que 
tienen  espectro  casi  continuo,  interrumpido  solamente  por  las  cua- 
tro rayas  gruesas  y  principales  del  hidrógeno,  y  las  del  magnesio 
3T  del  sodio;  su  temperatura  es  probablemente  muy  alta;  su  atmós- 
fera densa  y  cargada  de  hidr  V  este  tipo  pertenecen  más  de 
la  mitad  de  las  estrellas  visibles.  Ejemplo:  Sirio,  Wega,  Rigel,  Pro- 
ción,  Altair,  Spiea,  Fomalhaut,   Régulo,  Castor,  Adara,  los  tres 
Reyes,  Sirra,  %  •-,  5,  z,  x,  T„  de  la  Osa  Mayor;  *dePerseo,  *de  Ophi- 
neo,  a  de  Acuario,  i  de  Libra,  *  de  Cepheo,  *  de  la  Corona  Boreal, 
adel  Cuervo,  t  del  Dragón,  i  del  Delfín,  *  del  Caballo  Menor,  t  de 
la  Liebre,  *  de  Piscis.  Tipo  II.  Estrellas  amarillas;  de  color  amari- 
llo de  oro;  espectro  idéntico  al  del  sol,  atravesado  por  rayas  finas  y 
numerosas:  las  que  caracterizan  al  sodio,  al  hidrógeno,  al  hierro  y 
al  magnesio  están  perfectamente  definidas.  La  temperatura  de  es- 
'tas  estrellas  es  menor  que  la  de  las  blancas.  Ejemplo:  La  Cabrilla, 
Arcturo,  Pollux,  Aldebarán;  *.  y,  -,-  del  Cisne;  Polar  y  Kocab,  en  la 
Osa  Menor;  2  de  la  Osa  Mayor;  Hamal  en  Aries;  *  de  Capricornio; 
*  de  Casiopea;  *  8  de  la  Serpiente;  *  del  Triángulo;  }  del  Águila; 


(1)    Los  caracteres  de  estos  cuatro  tipos  e^tán  tomados  de  la  preciosa  obrita  Descripción 
de  la  es/era  celeste,  por  D.  Antonio  Torres  Tirado. 
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p  del  Boyero;  p  de  Cepheo;  p  del  Cuervo;  f5,  7  del  Delfín;  3,  y,  1  del 
Dragón;  ?,  *  de  Hércules;  7,  £  del  León;  p,  z  de  Virgo.  Tipo  III.  Es- 
trellas anaranjadas  y  rojizas.  Sus  espectros  aparecen  acanalados  y 
compuestos  de  líneas  obscuras  y  luminosas;  es  probable  que  sean 
producidas  por  dos  luces  distintas  emitidas  por  el  mismo  astro.  La 
atmósfera  de  estas  estrellas  carece  casi  siempre  de  hidrógeno;  es 
absorbente  y  abunda  en  sodio,  hierro,  magnesio  y  carbono.  Muchas 
•de  las  estrellas  del  tipo  III  son  variables.  Ejemplo:  Antarás,  Betel- 
geuze,  Mira,  Ceti  y  Mencab  en  la  Ballena;  ¡3  del  Pegaso;  8  de  Virgo, 
<r  de  Perseo;  <?  de  Orion.  Tipo  IV.  Estrellas  rojas;  su  espectro  indica 
la  existencia  de  compuestos  carbonados  y  óxidos  gaseosos;  son  as- 
tros de  brillo  tan  escaso,  que  casi  ninguno  llega  á  la  5.a  magnitud; 
su  temperatura  es,  probablemente,  muy  baja;  se  hallan  en  plena 
oxidación  y  próximas  á  perder  el  carácter  de  astros  luminosos. 
Ejemplo:  r¡,  ¡3  de  Perseo;  «  39  de  Erídano;  s  de  la  Liebre;  %  de  Ar- 
gos (muy  roja);  i  de  la  Hidra;  n  de  Leo;  ¡¿  de  la  Osa  Mayor;  x  de 
Virgo;  -a.  de  Hércules;  jx  de  Sagitario." 

Como  se  ve  por  las  consideraciones  precedentes,  los  estudios 
•científicos,  según  los  procedimientos  antiguos  de  la  Astronomía, 
eran  lentos  y  difíciles;  se  necesitaba,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de 
la  observación  directa,  y  disponer  del  telescopio,  del  espectrosco- 
pio y  del  ecuatorial,  para  estudiar  detenidamente  los  mundos  side- 
rales. Hoy  podrá  el  sabio  ensanchar  el  campo  de  las  deducciones, 
establecer  nuevas  teorías  y  comprobar  los  principios  científicos, 
gracias  á  la  aplicación  de  la  fotografía  al  estudio  del  cielo.  La  luz 
■casi  apagada  de  las  estrellas  de  14.a  magnitud  impresiona  el  cliché 
de  la  cámara  fotográfica,  y  en  los  Catálogos  que  preparan  los  prin- 
cipales Observatorios  astronómicos  del  mundo,  se  fija  la  posición 
hasta  las  estrellas  de  12.a  magnitud.  En  el  Catálogo  de  Hiparco, 
dos  siglos  antes  de  la  Era  cristiana,  se  consignaban  1.022  estrellas; 
el  Catálogo  que  prepara  el  siglo  XX  contendrá  más  de  40.000.000. 


II 

A  esta  empresa,  verdaderamente  gigantesca,  no  dudó  en  aso- 
ciarse la  Santa  Sede,  generosa  protectora  de  todas  las  ciencias,  y 
una  de  las  glorias  más  legítimas  del  difunto  León  XIII  es  el  haber 
fundado  con  munificencia  verdaderamente  regia,  á  pesar  de  la  si- 
tuación económica  angustiosa  del  Pontificado,  el  Observatorio  6 
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Spc'cola  del  Vaticano,  que  bajo  la  dirección  del  sabio  barnabita 
P.  Denza,  y  hoy  bajo  la  del  agustino  español  P.  Ángel  Rodríguez, 
tan  incansable  y  fructuosamente  trabaja  en  la  formación  del  Atlas 
fotográfico  del  cielo.  En  el  tomo  L  de  La  Ciudad  de  Dios  publicó 
el  ya  citado  director,  P.  Ángel  Rodríguez,  un  detenido  estudio 
sobre  los  trabajos  de  la  Spccola  para  la  formación  del  Catálogo 
estelar,  y  á  la  vista  tenemos  los  frutos  de  ese  trabajo  en  el  primero 
de  los  veinte  volúmenes  de  que  se  ha  de  componer  dicho  Catálogo 
en  la  parte  correspondiente  al  Observatorio  del  Vaticano.  La  zona 
completa  abarca  10°,  desde  el  55°  hasta  el  65°  de  declinación  X.,  y 
este  primer  volumen  comprende  parte  de  los  grados  60,  61 
con  un  total  de  20.133  estrellas. 

La  simple  vista  da  idea,  aun  á  los  ojos  de  un  profano  en  la  ma- 
teria, de  la  ímproba  labor  empleada  en  el  volumen  que  acaba  de 
publicarse;  pero  sube  de  punto  el  asombro  si  se  tiene  en  cuenta 
la  paciencia  y  el  trabajo  científico  que  requieren  la  preparación  y 
obtención  de  las  negativas,  las  correcciones  de  las  medidas  micro- 
métricas  de  las  estrellas  sobre  los  clichés,  su  reducción  hasta  con- 
seguir con  la  posible  exactitud  la  posición  verdadera  de  cada  astro 
en  el  firmamento,  el  delicado  manejo  de  los  macromicrómetros, 
las  correcciones  por  razón  de  la  refracción  atmosférica  y  de  la 
aberración;  las  que  exigen  la  inexactitud  en  perpendicularidad  y 
paralelismo  del  reticulado,  y  las  que  origina  la  falta  de-orientación 
exacta  de  los  cristales,  en  el  momento  de  fijar  la  imagen,  ó  en  la 
medición  de  distancias  en  el  macromicrómetro,  y  hasta  el  cuidado 
que  se  requiere  para  evitar  las  deformaciones  de  la  capa  sensible 
de  los  clichés.  Además,  el  ser  planos  los  cristales  usados  para  la 
fotografía,  mientras  que  la  bóveda  celeste  se  considera  como  una 
superficie  esférica,  hace  que  las  placas  sean  verdaderos  planos 
tangentes  á  ella  en  sus  centros;  de  donde  procede,  que  no  puede 
haber  correspondencia  entre  el  milímetro  longitudinal  y  la  longi- 
tud del  arco  de  un  minuto,  más  que  en  el  punto  de  tangencia;  y 
esto  exige  la  transformación  de  las  coordenadas  rectilíneas  de 
cada  estrella,  en  ascensión  recta  y  declinación  referidas  al  centro 
del  cliché;  y  por  convenio  establecido  por  los  sabios  en  el  Congre- 
so Astronómico  de  París,  se  necesita  reducir  las  estrellas  funda- 
mentales al  año  1900,  corrigiéndolas  de  precesión  y  variación  se- 
cular. El  momento  de  la  observación  requiere  un  cielo  [despejado 
y  sin  luna,  y  una  atmósfera  en  calma  y  seca,  pues  el  brillo  de  la 
luna  ilumina  las  capas  de  aire  con  una  intensa  luz  difusa  que  amor- 

33 
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tigua  el  brillo  de  la  mayor  parte  de  las  estrella, s  y  el  viento  arras- 
tra infinidad  de  partículas  inorgánicas  y  orgánicas  que  segura- 
mente alterarían  el  cliché;  y  las  gotas  de  agua  en  suspensión  en  la 
atmósfera,  además  del  fenómeno  de  la  refracción,  debilitan  la  luz 
de  la  estrella,  haciendo^imposible  la  obtención  de  buenas  negativas. 
Para  juzgar  con  acierto  la  obra  admirable  del  Catálogo  Foto- 
gráfico Estelar  de  la  Spécola,  basta  remitir  al  lector  al  artículo 
antes  citado  del  P.  Ángel  Rodríguez;  por  lo  cual  me  limitaré  á  indi- 
car aquí  las  variaciones  introducidas  por  los  trabajos  del  Observa- 
torio del  .Vaticano  en  la  Formación  del  Catálogo  y  que  se  refieren 
principalmente  al  número  de  estrellas  fundamentales,  que  se  han 
de  tomar  como  base  para  el  cálculo  de  errores,  y  á  la  determinación 
de  las  constantes  para  la  corrección  de  las  medidas  rectilíneas.  En 
el  trabajo  del  P.  Ángel  Rodríguez  se  buscaba  la  compensación  de 
errores,  valiéndose  de  seis  estrellas  de  referencia  tomadas  del  ca- 
tálogo de  Helsingfors-Ghotha;  en  los  trabajos  prácticos  de  la  Spé- 
cola para  la  formación  del  Mapa  y  Catálogo,  ha  creído  más  seguro 
valerse  de  doce  estrellas  guías.  Aunque  con  seis  estrellas,  la  dife- 
rencia de  las  medidas  directas  y  las  tomadas,  valiéndose  de  las 
constantes  de  corrección,  es  solamente  de  11  milésimas  de  milíme- 
tro en  ascensión  recta  y  23  milésimas  de  milímetro  en  declinación, 
sirviendo  de  ejemplo  el  cliché,  que  tiene  21h  12m  de  ascensión 
recta  y  61°  de  declinación,  se  ha  tratado  de  reducir  esa  diferencia, 
y  por  eso,  en  vez  de  seis,  son  doce  las  estrellas  fundamentales  que 
intervienen  en  el  cálculo.  Las  operaciones  resultan  más  largas, 
pero  en  cambio  tienen  la  inmensa  ventaja  de  acercarse  los  valores 
determinados  por  las  constantes  á  los  que  nos  daría  la  medición 
directa,  y  esa  aproximación  es  uno  de  los  triunfos  más  grandes  de 
la  moderna  Astronomía.  Para  comprenderlo  basta  fijarse  en  que 
cada  cliché  impresiona  dos  grados  cuadrados  del  ciclo,  y  tiene 
por  termino  medio,  400  estrellas;  por  medio  de  las  constantes  de 
corrección  se  determinan  sus  coordenadas,  en  poco  tiempo  relati- 
vamente, y  con  la  inmensa  ventaja  de  poder  realizar  esos  trabajos 
sobre  la  mesa  de  estudio  y  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche, 
mientras  que  las  observaciones  directas,  además  de  exigir  mucho 
más  tiempo,  sería  imposible  realizarlas  para  la  mayor  parte  de  las 
estrellas.  I 'ara  la  corrección  de  las  medidas  rectilíneas  se  ha  adop- 
tado la  fórmula  del  Dr.  D.  Francisco  Morano,  en  vez  de  la  última 
formula  de  Turner.  Los  resultados  son  los  mismos;  perocon  la  pri- 
mera, no  es  necesario  determinar  la  distancia  polar.  Ya  hemos  ¡n- 
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dicado  antes  que  las  medidas  rectilíneas  tomadas  sobre  el  cliché 
y  referidas  al  centro,  ó  mejor,  al  eje  central  del  reticulado,  adole- 
cen de  múltiples  errores  que  es  necesario  corregir. 

Supongamos  que  X  é  Frepresentan  las  coordenadas  verdaderas 
corregidas  de  todo  error  y  correspondientes  á  la  estrella  del 
Catálogo,  x  é  y  las  medidas  de  la  misma  tomadas  en  el  cliché, 
los  coeficientes  constantes  de  corrección;  y  suponga- 
mos también  con  Turner  que  en  las  correcciones  se  puede  pres- 
cindir de  los  términos  cuyo  grado  sea  superior  al  primero.  En 
forma  general  tendremos: 

X  =  x  +  *(xy)\  Y  xy). 

Pero  á  r  se  le  puede  dar  forma  lineal,  y  entonces  se 

transforman  en  las  siguientes: 

y)  =  i  x  -  ';' 

y 

Ti  Y=y  +■  'x  -v     .'-  y  ■ 

Si  hacemos  en  la  ecuación  (1) 

1    \-  t  =  a,  ¡3  =  b,  y  =  r  y  1  —  V  =/*'  =  c  •;'  =  g 
resulta 

X  =  a  x  -   b  y  —  c;  Y  =  e  x  —  f ; 

Y  -i  suponemos 

X-x  =  X,    Y-y  =  X' 

nos  dará: 

X  =  a  .v  —  '  v  —  •;;  X   =  i   x 

Cada  estrella  del  cliché  da  un  par  de  ecuaciones  de  la  forma  (2¡  en 
que  son  desconocidas  la  .Y,  Y,  y  las  constantes  a,b,c  y  c,  /,  g.  Con 
las  coordenadas  de  ;/  estrellas  se  pueden  formar  los  dos  sistem 
de  //  ecuaciones,  suficientes  para  determinar  las  constantes,  me- 
diante el  método  de  los  mínimos  cuadrados  ú  otro  cualquiera  de 
los  conocidos. 

0  =  a  x      +  b  y      —  c  —  A'  0  =  e  x      -t-fy      —  g  —  Y 

0  =  ax'     ~by'     —c  —  X  0  =  e  x'     —fy'     -+-  g  —  Y' 

0=a  x"    —  b y"    -f-'c  —  X'  ú  =  ex"    +Jy"    -f-  g—  V ' 

0  =  a  x,i.i  —  b  y, ¡-i  —  c  —  Xn-t  0  =  6'  x„.i  —  /' v;.-:  —  g  — 
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Las  coordenadas  X  X'  X"...  Y  Y'  Y"...  se  deducen  directa- 
mente del  Catálogo  valiéndose  de  la  siguiente  fórmula: 

v  tg(a  —  A)  sen  q 

-A  —  m ; 

eos  (P—  q) 

Y=tg{P-q)  (5) 

tg  q  =  tg  pcos{a  —  A). 

En  esta  fórmula  A  representa  la  ascensión  recta  del  centro  del 
cliché,  a  la  ascensión  recta  de  la  estrella,  P  la  distancia  polar  del 
centro,  p  la  distancia  polar  de  la  estrella  y  q  un  ángulo  auxiliar. 

Esta  es  la  fórmula  modificada  por  Morano,  ayudante  de  la 
Spécola. 

Le  ha  dado  la  forma  siguiente,  más  cómoda,  como  veremos. 

X=tg(a  —  A)  [KcosD—  Y  sen  D] 
Y  =  tg{d-D)  (6) 

tgd  =  tgo  sec  (a  —  A). 

A  y  D  son  la  ascensión  recta  y  declinación  del  centro  del  cli- 
ché, a  y  3  los  mismos  valores  de  la  estrella  y  d  el  ángulo  auxiliar. 

La  ventaja  de  la  fórmula  de  Morano  sobre  la  de  Turner  con- 
siste en  que  los  Catálogos  dan  directamente  la  declinación  de  la 
estrella  y  no  la  distancia  polar.  Cierto  es  que  la  determinación  de 
la  distancia  de  una  estrella  al  polo  es  un  problema  bien  sencillo, 
pues  se  reduce  á  restar  de  90°  la  declinación;  pero  todo  lo  que 
tienda  á  reducir  el  número  de  operaciones,  es  un  adelanto  no  des- 
preciable. Por  lo  demás,  la  fórmula  de  Morano  no  es  otra  cosa  que 
una  transformación  de  la  fórmula  de  Turner.  Calculadas,  por 
último,  las  X  X' . ..  Y  Y'  y  halladas  en  el  cliché  las  medidas  corres- 
pondientes x  x' . . .  y  y'  se  determinan  las  constantes  abe...  por 
la  fórmula  (4),  y  mediante  la  misma  fórmula,  introduciendo  en  ella 
los  valores  hallados  de  las  constantes,  se  obtienen  las  X  X  ... 
Y  Y'...  corregidas  de  todo  error.  Con  estos  breves  datos  y  el 
artículo  antes  citado,  se  comprenderá  la  importancia  y  el  valor 
científico  de  los  trabajos  de  la  Spccola. 


III 

Grandes  son,  sin  duda  alguna,  como  ;il  principió  decíanlos,  y 
como  se  ve  por  la  muestra,  los  progresos  realizados  por  la  ciencia 
contemporánea,  y  legítimo  el  orgullo  de  nuestra  generación,  que 
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los  ha  visto  realizar.  Pero  con  ser  ellos  tan  grandes,  son  aún  ma- 
yores que  por  lo  ya  realizado,  por  las  halagüeñas  esperanzas  que 
hace  concebir.  Lentamente  se  elabora  la  ciencia  humana;  pero 
cada  paso  que  se  da  abre  extensos  horizontes  en  ese  inmenso  cam- 
po de  la  investigación  que  jamás  agotará  la  ciencia  humana.  Sin 
ser  infinito,  como  pregona  una  superficial  ó  sectaria  filosofía,  pues 
no  puede  haber  más  infinito  que  Dios,  es  el  universo  suficiente- 
mente grande  para  que  en  su  conocimiento  le  quede  á  la  humani- 
dad harto  quehacer  mientras  viva.  Hoy  recorre  ese  campo  á  pasos 
de  gigante;  pero  si  las  maravillas  descubiertas  nos  hicieran  mirar 
con  desdén  la  obra  de  generaciones  anteriores,  hemos  de  reco- 
nocer que  sin  ella  no  las  hubiéramos  alcanzando,  y  ha  de  moderar 
nuestro  orgullo  la  consideración  de  que  tales  pueden  ser  los  ade- 
lantos futuros,  que  las  generaciones  venideras  reputen  igualmen- 
te como  pueril  nuestro  asombro. 

Y  es  que  la  humanidad  procede  como  el  individuo  en  su  des- 
arrollo intelectual.  Ha  tenido  que  atravesar  también  esa  edad  de  la 
infancia  en  que  un  velo  cubre  la  inteligencia,  sin  que  se  pueda  com- 
prender el  por  qué  de  las  verdades  más  sencillas.  Las  nieblas  que 
la  rodean  sólo  desaparecen  con  el  trabajo  y  la  constancia,  y  en 
gran  parte  por  las  dolorosas  lecciones  de  la  experiencia;  y  este  es- 
fuerzo inmenso  sólo  sirve  para  poner  á  la  razón  en  condiciones  de 
desenvolverse,  pues  los  principios  que  entonces  establece  adolecen 
de  falta  de  generalización,  y  por  lo  común  se  reducen  á  lo  que  po- 
dríamos denominar  simples  ideas,  en  contraposición  á  esas  otras 
ideas  madres  que  abarcan  en  admirables  síntesis,  portentosas  re- 
laciones del  mundo  intelectual,  del  mundo  del  alma  ó  del  mundo 
físico,  y  que  constituyen  el  orgullo  de  la  inteligencia  humana,  por- 
que dan  idea  de  su  grandioso  poder.  Estas  maravillosas  conquistas 
adquiridas  por  el  hombre  á  fuerza  de  perseverante  constancia  y  de 
luchas  gigantescas,  presuponen  la  luz  de  la  razón  en  su  más  com- 
pleto desarrollo  y  un  poder  luminoso  tal,  que  despeje  con  sus  bri- 
llantes destellos  esas  sombras  con  que  encubre  sus  tesoros  la  Na- 
turaleza. Y  nunca  hubiera  llegado  á  ese  término  feliz,  si  no  hubiera 
sabido  aprovecharse  de  esos  inmensos  esfuerzos  que  generaciones 
pasadas  han  ido  acumulando  lentamente,  y  sin  prever  muchas 
veces,  y  quizá  las  más,  el  grandioso  edificio  que  un  genio  podría 
levantar  mañana  con  aquellos  dispersos  materiales.  Y  he  aquí  la 
diferencia  que  existe  entre  la  infancia  del  niño  y  la  infancia  de 
la  humanidad:  la  labor  del  niño,  en  sus  primeros  años,  es  más  bien 
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una  labor  pasiva;  se  reduce  casi  exclusivamente,  y  aun  podría  de- 
cir que  en  absoluto,  á  recoger  el  esfuerzo  de  los  que  le  precedieron 
en  la  vida,  á  enriquecer  su  memoria  con  verdades  y  experiencias 
que  otros  hombres  adquirieron,  y  á  educar  su  inteligencia  para  po- 
der comprender  el  fondo  de  las  cuestiones  y  no  confundir  la  luz 
con  la  sombra,  la  verdad  cori  el  sofisma,  el  bien  con  el  mal;  la  in- 
fancia de  la  humanidad,  en  cambio,  tuvo  que  ser  esencialmente  ac- 
tiva; exceptuando  las  verdades  reveladas  por  Dios,  nada  pudo  re- 
cibir el  hombre  del  pasado;  contemplaba  atónito  la  Naturaleza,  y 
sus  páginas  escritas  por  el  dedo  divino,  encerraban  para  su  inteli- 
gencia un  enigma  que  no  sabía  descifrar;  pero  tenía  un  alma  que 
sentía  aspiraciones  infinitas,  un  alma  con  destellos  de  divinidad, 
porque  á  semejanza  de  Dios  había  sido  hecha;  un  alma  que  se  sentía 
también  creadora  y  que  pretendía  iluminar  con  haces  de  luz  la  som- 
bra que  le  rodeaba.  Pero  esta. aspiración  inmensa  de  su  naturaleza 
no  bastaba  para  descubrir  la  verdad,  y  es  que  su  potencia  creadora 
es  lenta  como  la  caída  de  la  gota  que  forma  la  estalactita;  es  tan 
sólo  una  semejanza  de  la  divina.  No  por  esto  cesa  el  hombre  en  su 
noble  tarea  de  enseñorearse  de  la  creación ,  de  la  cual  es  rey ;  ha 
comprendido  por  sus  primeros  esfuerzos  que  lentamente  consegui- 
rá su  fin,  y  con  incansable  perseverancia  se  apresta  al  trabajo.  Y 
aguijoneado  sin  cesar  por  el  deseo  de  descubrir  la  verdad,  no  pone 
obstáculos  á  su  noble  ambición;  y  si  aquélla  no  aparece  rodeada  de 
una  aureola  de  luz,  la  imaginación,  dirigida  por  la  inteligencia, 
forjará  una  hipótesis  que  explique  satisfactoriamente  los  hechos, 
ya  que  no  es  posible  dar  razón  cumplida  de  ellos;  y  de  ese  modo, 
ayudado  de  este  importante  medio  de  investigación,  logra  multi- 
plicar portentosamente  sus  triunfos,  pues  la  mayor  parte  de  las 
veces  no  se  ha  podido  llegar  á  las  verdades  comprobadas  si  no  es 
por  el  camino  de  las  hipótesis.  Expuesto  este  procedimiento  á  la- 
mentables extravíos,  más  de  una  vez  ha  retrasado  la  marcha  triun- 
fal del  progreso  humano,  pues  se  pretendía  explicar  los  hechos  por 
las  hipótesis  preconcebidas  sin  cálculo,  en  vez  de  fundar  las  hipó- 
tesis, cual  debiera  ser,  en  la  atenta  observación  de  los  hechos;  pero 
á  la  larga,  aun  esos  mismos  errores  resultaban  beneficiosos  para 
la  ciencia,  pues  eran  causa  de  inteligentes  discusiones  entre  los 
sabios  que  lograban  averiguar  la  verdad,  ó  á  lo  menos  señalar  la 
dirección  que  se  debía  seguir  para  conseguirla  inútil  ¡/ando  los  fal- 
sos caminos  por  donde  la  inteligencia  se  había  extraviado. 

Los  resultados  de  estos  trabajos,  que  podíamos  denominar  de  se- 
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lección,  marcados  están  con  focos  de  luz,  que  indican  al  hombre 
de  ciencia  los  escollos  que  debe  evitar  en  su  camino.  A  veces  el 
brillante  ropaje  de  que  se  encuentra  revestido  el  error  en  su  expo- 
sición ó  el  brillo  que  fulgura  en  la  frente  del  genio  que  se  ha  de- 
clarado campeón  de  él,  ofuscan  más  de  lo  que  debieran  nuestras 
miradas  y  nos  hacen  asentir  extei  iormente  á  lo  que  no  comprende- 
mos ó  lo  que  quizá  interiormente  rechazamos,  pero  que  á  despecho 
nuestro  repetimos  con  los  demás,  acallando  acaso  nuestros  escrúpu- 
los con  el  magister  dixit  que  nos  arranca  la  autoridad  de  la  cien- 
vía  de  las  Academias  ó  la  fascinación  de  un  nombre.  En  ocasiones 
nace  el  error,  y  se  constituye  en  doctrina  tenazmente  defendida 
cuando  aparece  rodeado  de  circunstancias  misteriosas,  capaces  de 
llevar  tras  sí  las  exaltadas  imaginaciones  de  las  muchedumbres, 
hambrientas  siempre  de  lo  maravilloso.  Estas,  que  parecen  locuras 
de  la  humanidad,  han  sido  origen  en  ocasiones  de  portentosos  des- 
cubrimientos á  que  por  otros  caminos  quizá  nunca  hubiera  llega- 
do la  inteligencia  del  hombre. 

Véanse  si  no  los  orígenes  de  la  Química,  y  se  contemplará  con 
asombro  que  no  es  el  noble  impulso  de  la  razón,  que  pretende  co- 
nocer los  elementos  constitutivos  de  la  materia,  lo  que  obliga  al 
hombre  á  consumir  su  existencia  delante  del  alambique  y  del  hor- 
nillo: es  la  sed  de  oro  que  le  atosiga;  es  la  creencia  de  que  el  codi- 
ciado metal  brillará  en  el  fondo  de  las  retortas  tan  pronto  como 
consiga  realizar  en  las  debidas  condiciones  la  reacción  maravillosa 
de  un  ácido  prodigioso  sobre  los  metales  que  su  ciencia  denomina 
viles.  En  su  incesante  labor  no  conseguirá  lo  que  pretende;  pero 
en  cambio  descubre  un  crecido  número  de  cuerpos  desconocidos 
antes,  y  estudia  las  propiedades  de  muchos  de  ellos,  de  los  cuales 
sólo  se  conocía  su  existencia.  Una  mirada  profunda  dirigida  á  esos 
materiales  hacinados  por  espacio  de  siglos,  descubrirá  más  tarde 
entre  ellos  portentosas  relaciones,  suficientes  para  unificar  lo  que 
parecía  sin  lazo  de  unión;  experiencias  mejor  dirigidas  aclararán 
las  leyes  á  que  obedecen  sus  combinaciones,  y  el  conocimiento  de 
esas  leyes  convertirá  á  la  Química  en  una  ciencia  prodigiosa,  mar- 
cándole al  mismo  tiempo  ancho  derrotero,  que  podrá  ya  seguir 
triunfalmente,  sin  temor  á  caer  en  los  errores  de  su  progenitora. 
Si  esto  no  bastara  para  comprobar  el  anterior  aserto,  recorramos 
las  diversas  edades  de  la  historia  y  fijémonos  en  lo  que  en  los  pri- 
meros siglos  se  llamó  Astrología  y  hoy  se  llama  Astronomía.  Adi- 
vina la  primera,  marca  con  el  sello  del  misterio  cuantas  relaciones 
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sensibles  puede  descubrir,  y  en  los  múltiples  hechos  que  observa 
Fingeler  el  destino  del  hombre  y  de  las  sociedades ;  sienta  como 
principio  la  realización  brutal  de  los  hechos,  despojando  de  este 
modo  al  ser  racional  de  su  hermosa  cualidad  de  libre;  hace  á  los 
acontecimientos  más  sencillos  precursores  de  esas  grandes  catás- 
trofes que  conmueven  á  los  pueblos,  y  en  más  de  una  ocasión  al- 
tera la  paz  de  las  naciones  enardeciendo  el  corazón  de  un  guerrero 
con  mentidas  profecías.  No  obstante  esto,  el  estudio  de  las  conste- 
laciones, el  paso  de  los  cometas,  el  anuncio  de  los  eclipses  y  el  mo- 
vimiento de  los  astros,  son  conocimientos  de  que  se  aprovechará 
la  ciencia  el  día  que  asiente  sus  bases  sobre  la  mecánica.  Nada  se 
ha  perdido:  el  error  de  tantos  siglos  no  ha  sido  del  todo  infructuo- 
so, pues  sus  múltiples  observaciones  las  recogerá  la  Astronomía, 
ciencia  que  se  despoja  del  misterio,  pero  que  al  tender  su  mirada 
por  los  espacios  participa  de  la  sublime  grandeza  de  los  mundos 
que  estudia.  ¡Qué  pobre  es,  en  medio  de  todo,  la  inteligencia  del 
hombre,  y  qué  pequeñas,  estudiadas  bien,  resultan  sus  más  gran- 
des conquistas! 

P.  Julio  Borrego, 
o.  s.  A. 


CATÁLOGO 


DE 


Eseritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  Americanos  a> 


FOXT  (Fr.  Salvador). 

Nació  en  Igualada,  de  la  provincia  de  Barcelona,  el  23  de  Julio 
de  1844  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  10  de  Sep- 
tiembre del  864.  En  1868  pasó  á  Filipinas,  donde  aprendió  el  idioma 
tagalo,  y  fué  nombrado  el  1875  Predicador  General,  cargo  que  des- 
empeñó durante  diez  años  con  gran  lucimiento  por  sus  dotes  ora- 
torias, considerándosele  como  uno  de  los  primeros  oradores  espa- 
ñoles. 

En  Manila  desempeñó  por  espacio  de  catorce  años  los  cargos  de 
Examinador  sinodal,  Censor  de  toda  la  Prensa,  Inspector  del  Real 
Colegio  de  Santa  Isabel  y  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  vocal 
de  la  Comisión  permanente  de  censura,  de  la  Sociedad  de  Amigos 
del  País  y  de  la  Junta  Superior  de  Instrucción  de  las  Islas.  Contri- 
buyó á  la  fundación  de  la  Occeanía  Española,  Oriente,  Revista 
Popular,  la  Vos  de  España  y  Revista  Católica. 

El  General  Moriones  le  encomendó  la  reorganización  de  los  Co- 
legios de  San  Potenciano  y  Santa  Isabel,  y  colocó  dichos  Estableci- 
mientos á  gran  altura,  haciéndoles  competir  con  los  mejores  del 
extranjero.  Fundó  las  Asociaciones  de  la  Propagación  y  Conserva- 
ción de  la  Santa  Fe  católica  en  las  Islas,  bajo  la  advocación  de  San- 
ta Rita  de  Casia,  la  Junta  de  Damas  para  protección  de  los  huérfa- 
nos y  huérfanas  del  cólera  en  1883,  los  Asilos  de  niños  y  niñas 
huérfanos,  é  inició  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  presentando  al 


(1)    Véase  la  pág.  390  del  presente  volumen. 
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Gobierno  una  extensa  y  luminosa  Memoria  sobre  las  mismas.  Fun- 
dó la  Escuela  Normal  de  Maestras  bajo  la  dirección  de  las  Agusti- 
nas de  la  Asunción.  También  fundó  en  las  Islas  la  Sociedad  espa- 
ñola de  Socorros  mutuos  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  de  Mont- 
serrat. 

En  1881  fué  nombrado  Prior  del  Convento  de  San  Agustín.  Fué 
dos  veces  párroco  de  Tondo  y  Vicario  Provincial.  En  1885  fué  ele- 
gido Definidor  y  en  1889  vino  á  España  con  el  cargo  de  Comisario- 
Procurador.  Terminado  el  cuatrienio,  fué  nombrado  Secretario  del 
Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina,  del  Escorial. 

1.  Sermón  predicado  en  la  Catedral  de  Manila  por  el  M.  R.  P. 
Fr.  Salvador  Font,  Predicador  General  de  la  Orden  de  Agus- 
tinos Calzados ,  el  día  1.°  de  Diciembre  de  1873.  Impreso  por 
acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento.  Manila:  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  Plana  y  C.a,  Escolta  y  San  Jacinto,  núm.  9,  1873.  De  19 
páginas  en  4.° 

2.  Oración  fúnebre  de  la  Reina  Doña  María  de  las  Mercedes. 
Se  imprimió  en  un  folleto  que  se  intitula:  Exequias  celebradas 

en  Manila  por  el  eterno  descanso...  Crónica  del  ceremonial  fúne- 
bre observado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento...  Manila,  Imp.  de  Ra- 
mírez y  Giraudier,  1878. 

3.  ¡Españoles,  d  las  armas! 

Art.  publicado  en  el  libro  Ecos  de  Manila,  por  Valentín  Gó- 
mez Serrano.  Manila,  1880. — Habíase  publicado  antes  en  el  Por- 
venir Filipino  con  una  poesía  del  autor,  el  1876. 

4.  Dictamen  del  P.  Fr.  Salvador  Font,  vocal  permanente  de 
censura  acerca  del  libro  «Noli  me  tangere»,  de  Rizal.  Guadalupe, 
1888.  De  24  págs.  en  4.° 

5.  Discurso  leído  por  el  mismo  en  Abril  de  1886 ,  con  motivo 
de  los  exámenes  que  tuvieron  lugar  en  el  Colegio  de  Santa  Isa- 
bel de  Manila. 

6.  Discurso  pronunciado  con  motivo  de  la  bendición  de  ¡a 
primera  piedra  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Manila  cu  Marzo 
del  1883. 

7.  Memoria  leída  en  la  distribución  de  premios  en  el  Colegio 
de  Santa  Isabel  en  Marzo  del  1883,  siendo  Inspector  del  mismo. 

8.  Discurso  pronunciado  en  el  Convento  de  S.  Agustín  de 
Manila  por  Setiembre  de  1889  sobre  el  tema:  -'Cataluña  tiene  <.  n 
la  Virgen  de  Montserrat  cuanto  necesita  para  su  prosperidad  y  en- 
grandecimiento.» 
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9.  Contestación  del  R.  P.  Fray  Salvador  Font,  Procurador  y 
Comisario  general  de  Agustinos  Calzados  de  España,  al  Exce- 
lentísimo Sr.  General  D.  Juan  Salcedo.  Madrid  19  de  Febrero 
de  18 

Versa  la  dicha  contestación  sobre  el  modo  de  realizar  la  reduc- 
ción y  colonización  de  Mindanao. 

Ene.  inserta  en  el  foll.  Proyectos  de  dominación  y  colonización 
de  Mindanao  y  Joló,  por  D.  Juan  Salcedo.  Gerona,  1  - 

10.  Filipinas.  Problema  fundamental.  Por  un  español  de 
larga  residencia  en  aquellas  Islas.  Madrid:  L.  Aguado.  De  62  pá- 
ginas en  B 

11.  Matinal  y  Reglamento  de  los  talleres  de  caridad  de  la  Aso- 
ciación de  Santa  Rita  de  Casia  Sección  tercera,',  ordenados  por 
el  M.  R.  P.  Fr.  Salvador  Font,  Agustino.  Madrid:  Imp.  de  la 
Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  calle  de  Bordadores,  núme- 
ro 10;  1902.  De  214  págs.  en  16.° 

12.  Cartas  trascendentales.  Colección  de  artículos  interesantes 
que  viene  publicando  en  la  Revista  España  y  America. 

FRAILE  MIGUÉLEZ  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  La  Bañeza,  de  la  provincia  de  León,  el  7  de  Diciembre 
de  1S64,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  16  de  Enero 
de  1SS3.  Desde  muy  joven  dedicóse  con  ahinco  á  los  estudios  his- 
tóricos y  literarios.  Ha  desempeñado  por  algún  tiempo  el  cargo  de 
profesor  en  el  Colegio  de  María  Cristina  del  Escorial,  y  actual- 
mente se  encuentra  en  la  Residencia  de  Madrid  dedicado  al  minis- 
terio de  confesonario  y  pulpito. 
Ha  escrito  hasta  la  fecha: 

1.°  San  Agustín,  poeta;  artículo  publicado  en  el  número  extra- 
ordinario que  como  Homenaje  al  XV  Centenario  de  la  Conversión 
de  S.  Agustín  publicó  la  Revista  Agustiuiaua,  1887,  pág.  533. 

2.°  El  P .  Flore»  y  la  Numismática  Española;  cuatro  artículos 
insertos  en  La  Ciudad  de  Dios,  tomo  XIV,  año  1887;  págs.  466, 
542,  614  y  691. 

3.°  El  Centenario  de  S.  Agustín;  dos  artículos  publicados  en 
El  Xorte  de  Castilla,  Mayo  de  1887. 

4.°  El  Monetario  del  Escorial;  tomo  XVII  de  La  Ciudad  de 
Dios,  pág.  249. 

5.°  A,nte  una  nueva  estatua  de  S.  Agustín  (soneto).  ídem,  pá- 
gina 46. 


484   ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

6.°    Un  ángel  más  (poesía),  pág.  409. 

7.°  Un  Proceso  inquisitorial  de  alumbrados  en  Valladolid,  ó 
Vindicación  y  Semblanza  de  la  Monja  de  Carrión;  quince  capítu- 
los y  Apéndices  insertos  en  La  Ciudad  de  Dios  desde  el  tomo  XVIII 
hasta  el  XXVI.  Coleccionados  los  dichos  artículos,  se  editaron  en 
un  folleto.  Valladolid,  1891;  de  188  págs.  en  4.° 

8.°  En  los  Panteones  del  Escorial  (sonetos);  tomo  XVIII,  pá- 
gina 256. 

9.°  El  último  día  de  Jerusalén  (poesía  traducida  del  italiano); 
tomo  XVIII,  pág.  536. 

10.  Bibliografía  Numismática  Española:  Examen  crítico  y 
continuación  á  la  obra  del  Sr.  Rada  y  Delgado;  tomo  XVIII,  pá- 
ginas 85,  222,  361,  505. 

11.  La  Coronación  de  Zorrilla;  tomo  XIX,  pág.  257. 

12.  Oda  á  S.  Agustín;  ídem,  pág.  538.  ídem  publicada  en  el 
Álbum  del  Centenario,  pág.  295.  ídem  en  folleto  aparte;  imprenta 
de  Gaviria,  Valladolid,  año  1889. 

13.  El  Archivero  y  Archivo  de  Simancas;  tomo  XXI,  pág.  365. 
ídem  publicada  en  El  Norte  de  Castilla,  1890. 

14.  Impresiones  de  un  viaje  por  el  Oriente  de  Asturias]  publi- 
cadas en  El  Oriente  de  Asturias  (Llanes),  Septiembre  de  1890,  y 
en  La  Ciudad  de  Dios.,  tomo  XXVII. 

15.  Memorias  Mss.  del  Célebre  Convento  de  San  Agustín  de 
Valladolid;  tomo  XX,  pág.  175. 

16.  Correspondencia  inédita  entre  D.  Rafael  Florancs  y  el 
P .  Manuel  Risco;  tomo  XX,  pág.  319. 

17.  Los  Fragmentos  copto-sahídicos  del  Museo  Borgiauo  y  el 
P.  Agustín  Ciasca,  por  el  Can.  Isidoro  Carini,  traducción  del  ita- 
liano; tomo  XX,  págs.  322-454. 

18.  A  Manila  (poesía);  tomo  XX,  pág.  335. 

19.  Pereda,  Nubes  de  Estío  (crítica);  tomo  XXIV,  pág.  347. 

20.  Pereda,  Al  primer  vuelo  (ídem);  tomo  XXV,  pág.  215. 

21.  Renán  y  Luis  Veuillot;  pub.  en  varias  revistas  y  periódi- 
cos, y  últimamente  en  El  Universo  (número  extraordinario  del  25 
de  Marzo  de  1902. 

22.  La  Iglesia  y  Colón,  tomo  XXIX. 

23.  Fr.  Luis  de  León  y  el  descubrimiento  de  America,  volu- 
men XXX. 

24.  La  Exposición  Histórico- Europea,  vol.  XXX. 

25.  Jansenismo  y  Rcgalismo  en  España,  colección  de  ar- 
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tículos  publicados  en  los  vol.  XXX-XXXIII  de  La  Ciudad  de  Dios, 
los  cuales  se  imprimieron  en  un  tomo  con  el  título  siguiente: 

— Jansenismo  v  Regalismo  en  España  Datos  para  la  Histo- 
ria). Cartas  al  Sr.  Menéndes  Pclayo.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. Valladolid:  Imprenta,  librería  y  taller  de  grabados  de  Luis  N. 
de  Gavina,  San  Blas,  7,  1895.  Un  tomo  de  VIII-4S2  págs.  en  4 

26.  La  tradición  Monoteísta  y  el  Esplritualismo  en  las  reli- 
giones paganas,  vol.  XL-XLII. 

27.  La  Guerra  de  Cuba,  sus  causas  y  remedios,  vol.  XLII. 

28.  El  Concilio  IV  mejicano,  vol.  XLIII. 

29.  Bossuct  y  el  Jansenismo,  vol.  XLY-YI. 

30.  La  Iglesia  y  Felipe  II,  vol.  XLVII. 

31.  La  Argaudoua,  vol.  LI. 

32.  La  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Madrid,  vol.  LYII. 

33.  El  Congreso  Hispano-amcricano,  pub.  en  el  tomo  I  de  la 
revista  Ibero-americana. 

34.  El  1*.  Tomé  de  Jesús,  Prólogo  á  Los  Trabajos  de  Jesús; 
edición  décima  tercera.  Madrid,  190G 

35.  Censura-Prólogo  (16  págs.)  de  los  sermones  de  D.  Luis 
Calpena,  publicados  en  Madrid  el  1901. 

36.  Manual  del  Archi cofrade  de  la  Virgen  de  Consolación  y 
Correa  de  San  Agustín.  Madrid:  Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de 
Fuentenebro,  Bordadores,  10,  1900. 

37.  P.  Manuel  F.  Migúele-,  Agustino.  Los  Tesoros  de  la  Cruz. 
Lecturas  espirituales  acomodadas  d  todos  los  estados.  (Conviene 
que  seáis  afligidos  ahora  con  varias  tentaciones...  gozóos  d 
participantes  de  la  pasión  de  Cristo.  Ep.  de  S.  Pedro.)  Con  las  li- 
cencias necesarias.  Madrid:  Est.  tip.  á  cargo  de  Antonio  Haro, 
calle  de  Trujillos 

Al  final:  Terminóse  de  imprimir  este  libro  el  día  del  Triunfo  de 
la  Santa  Cruz,  dieciséis  de  Julio  de  1902. 
De  25S  págs.  en  12.° 

38.  León  XIII,  místico,  pub.  en  el  Homenaje  que  La  Ciudad 
de  Dios  dedicó  á  Su  Santidad  León  XIII  en  el  XXV  aniversario  de 
su  coronación.  Marzo,  1903. 

FRAISE  (Fr.  Nicolás  José). 

Natural  de  la  villa  de  Luna,  de  un  linaje  infanzón  y  distin- 
guido en  ella.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y 
en  los  de  la  Filosofía  defendió  las  conclusiones  de  curso  con  mucho 
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lucimiento,  y  recibió  su  grado  de  Bachiller.  Cursó  después  en  la 
misma  dos  años  de  Teología,  y  en  este  tiempo  vistió  el  hábito  de 
San  Agustín,  en  el  convento  Mayor  de  dicha  ciudad,  donde  comple- 
tó los  estudios  de  Teología  y  la  defendió  en  el  Capítulo  Provincial 
de  su  Orden,  celebrado  en  Barcelona.  Leyó  Artes  y  Teología  á  los 
domésticos  con  notable  aprovechamiento,  y  de  ambas  Facultades 
recibió  los  grados  mayores  en  la  referida  Universidad  el  13  de  Ju- 
nio de  1753  y  el  29  de  Noviembre  de  1759.  En  aquel  año  obtuvo  la 
misma  cátedra  de  Filosofía,  de  donde  ascendió  á  la  de  Escoto  de 
Teología,  y  después  á  la  mayor  de  Sagrada  Escritura,  que  poseyó 
hasta  Septiembre  de  1782,  en  que  murió  en  el  referido  convento  de 
Zaragoza,  del  que  fué  Prior,  y  Rector  del  colegio  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva  de  la  misma  ciudad,  así  como  también  Definidor  de 
la  Provincia  de  Aragón.  Cuando  se  formó  en  1757  en  Zaragoza  la 
Academia  del  Buen  gusto  en  las  Ciencias  y  Artes,  fué  recibido  en 
ella,  y  se  le  encomendó  disertar,  con  cuyo  motivo  escribió: 

1.  Disertación  del  buen  gusto  en  el  estudio  y  uso  de  la  Lógica. 
Leyóla  el  jueves  10  de  Enero  de  1760  en  dicha  Academia,  como 

consta  de  sus  actas,  p.  102. 

2.  Un  libro  de  sermones  que  se  guardaba  en  el  citado  convento 
de  Zaragoza. 

3.  Memorias  sobre  los  estudios  teológicos  en  la  Universidad 
de  Zaragoza  y  demás  de  España. 

— Latassa,  t.  I,  p.  528. 

FRANCO  (Fr.  Saturnino). 

Nació  en  Barriosuso,  de  la  provincia  de  Palencia,  el  año  1839, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  15  de  Enero  del  1858. 
En  Filipinas,  adonde  pasó  el  1859,  administró  los  pueblos  de  San 
Juan  de  la  Unión,  Agoó  (donde  construyó  el  convento)  y  Laoag. 
Ha  ejercido  los  cargos  de  Definidor,  Vicario  Provincial  y  Exami- 
nador de  idioma.  El  1807  regtesó"  á  la  Península,  y  en  la  actualidad 
es  el  Presidente  de  la  Residencia  en  Gijón. 

Escribió: 

1.  Sermones  en  ilocauo  para  todas  las  Dominicas  y  Fes//  vi 
dudes  del  ano,  repetidos  todos  hasta  seis  veces. 

2.  Explicación  de  la  doctrina  cristiana,  por  el  Sr.  Maso,  tro* 

dueida  td  ilocauo. 

.;.     / 'repartido//  para  la  muerte,  por  S.  Alfonso  María  de  Li- 
go rio,  traducida  al  ilocauo. 
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Acompaña  á  dicha  Preparación  una  larga  introducción  de  unas 
cien  páginas  del  P.  La  Puente. 

Ha  sido  además  uno  de  los  principales  colaboradores  del  Dic- 
cionario ilocano. 

FRANCO  (Fr.  Tomás). 

Fué  Prior  de  los  conventos  de  Celaya  y  Zacatecas,  en  la  pro- 
vincia de  S.  Nicolás  de  Michoacán,  y  Lector  jubilado. 

Imprimió: 

Panegírico  pronunciado  en  la  solemne  Dedicación  de  la  Igle- 
sia Parroquial  de  la  Ciudad  de  Zacatecas.  México,  1753,  4. 

— Berist.,  t.  I,  p.  462. 

FREIRÉ  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  la  ciudad  de  Beja,  de  la  provincia  de  Alentejo  en  Por- 
tugal, y  profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  16  de  Enero  de  I 
Su  aplicación  y  buenas  disposiciones  para  el  estudio  le  pusieron  en 
condiciones  de  poder  enseñar  con  gran  provecho  de  sus  discípulos 
en  los  elegios  de  Evora,  Coimbra  y  Lisboa.  Distinguióse  mucho 
en  el  pulpito,  y  fué  nombrado  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Dipu- 
tado de  la  Inquisición  en  Octubre  de  1617.  Murió  en  el  convento  de 
Lisboa  el  2  de  Septiembre  de  1634. 

Escribió: 

1 .  Thesouro  espiritual  com  sen  commento  theologico.  E  duas 
praticas  espirituacs.  E  huá  breve  exposicao  do  Patcr  ttoster,  De- 
dicado á  D.  Antonia  da  Silva,  Maní  el  ata  da  Ordeni  de  S.  Agos- 
tiu/io.  Lisboa,  por  Antonio  Alvarcz,  1624,  8.° 

2.  Manual  dos  Evangellv  ¡sao pa  r  a  plir  cístico,  e  medi- 
ta f  oes.  De  todos  os  das  Missas,  da  vida  de  Christo.  e  da  Vi  r  ge  ni  e 
doutros  muy  tos.  Inditydos  nos  myst  crios,  dos  tres  Rosarios,  coni- 
muns  das  Almas ,  e  dos  Domingos  e  do Denario. Dedicado  á  D.  Leo- 
nor de  Mello  Margue  ~a  de  Castctlo  Rodrigo.  Lisboa,  por  Vicente 
Alvarez,  1626.  Es  este  el  tomo  I  y  no  consta  que  se  publicase  el  II. 

3.  Primor  c  honra  da  vida  soldadesca  no  Estado  da  India. 
Livro  excellente,  antigamente  composto  ñas  mestnas  partes  da 
India  Oriental ,  s< ;//  nomc  de  Autor,  etc,  hora  posto  cm  ordent  de 
sair  ú  luz,  com  hum  Elogio  sobre  elle,  peo  P.  M  Fr.  Antonio 
Freyre  da  Ordent  de  Santo  Agostinho,  deputado  do  Santo  Officio 
da  Inquisicao  de  Lisboa,  etc:  Gobernador  de  Portugal.  Lisboa, 
por  Jorge  Rodrigues.  Anno  1630. 
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4.  Preludios  theologicos ,  e  conceitos  predi  cavéis  para  os 
Sermoens  de  todo  o  auno.— Barb.  Mach,  t.  I.  p.  282.— Matt.  p.  279. 
Silv.  tom.  I.  p.  146.  Nic.  Ant.  B.  N.  tom.  I.  p.  119.— Ossing.  p.  370. 
Lant.  vol.  II.  p.  392. 

Las  obras  de  este  autor,  dice  Inoc.  da  Silva,  distínguense  por  la 
pureza  de  su  dicción  y  elegancia  del  lenguaje,  echándose  bien  de 
ver  que  había  estudiado  con  los  buenos  maestros  del  siglo  ante- 
cedente. 

FREIRÉ  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Villano  va  de  Gaya,  cerca  de  Oporto  en  Portugal. 
Profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  21  de  Noviembre  de  1634. 
Graduóse  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Coimbra  el  30  de  Julio 
de  1654,  y  obtuvo  la  cátedra  de  Gabriel  el  1664,  y  la  de  Escoto 
el  1670.  Fué  muy  inteligente  en  las  lenguas  griega,  hebrea  y  lati- 
na, componiendo  en  el  idioma  de  Lacio  agudísimos  epigramas. 
Murió  el  7  de  Agosto  de  1670. 

Escribió: 

1.  A  Cortesaa  da  gloria,  ou  Vida  da  Beata  Verónica  religio- 
sa do  Convento  de  Sancta  Mari  a  de  Milao  (de  Santa  Marta,  dice 
Barbosa),  da  orden  de  S.  Agostinho.  Lisboa,  por  Antonio  Craes- 
beeck  de  Mello.  1671.  4.°  De  XV-387  págs. 

2.  Hymni  in  latid em  Sanctorum  Ordinis  Erimitarum.  M.  S. 

3.  Tractatus  Thcologici.  M.  S.  —  Barb.  Mach.  t.  II.  p.  666.— 
Inoc.  da  Sil.  t.  III.  p.  380.— Ossin.  p.  371. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Cuestión   canónico»moral   de    actualidad    sobre    el    verdadero 
concepto  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad. 

Al  dar  noticia  en  la  sección  bibliográfica  del  número  anterior  (1) 
del  excelente  opúsculo  del  P.  N.  Casacca,  del  Orden  de  San  Agustín, 
prometimos  estudiar  con  alguna  extensión  el  importante  asunto  de  que 
trata  dicho  opúsculo,  cuyo  argumento  dijimos  se  reduce  á  probar  que 
la  carencia  de  ambos  ovarios  y  del  útero  en  la  mujer  es  impedimento 
dirimente  del  matrimonio  por  constituir  una  verdadera  impotencia, 
no  simple  esterilidad,  como  sostienen  algunos.  Y  como  es  asunto  este 
de  tanta  importancia  moral,  religiosa  y  social,  y  que  hoy  se  va  agitan- 
do tanto  en  las  escuelas,  y  presentándose  ya  bastantes  casos  en  el  con- 
fesonario (lo  que  hace  suponer  que  se  dan  muchos,  y  se  darán  más), 
conviene  saber  á  qué  atenerse,  y  definir  bien  la  cuestión  para  que  no 
haya  lugar  á  dudas  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica,  ni  acerca  de  la 
validez  del  matrimonio,  ni  acerca  del  uso  del  mismo,  que  es  quizá  por 
lo  que  importa  más  dilucidar  esta  cuestión,  y  saber  lo  que  han  de  ha- 
cer principalmente  los  confesores,  y  cómo  han  de  resolver  los  casos 
que  se  les  presenten. 

A  nuestro  juicio,  para  decidir  si  la  carencia  de  que  se  trata  es  ó  no 
impedimento  dirimente  del  matrimonio,  hay  que  empezar  por  decidir 
y  determinar  con  claridad  y  precisión  lo  que  fisiológicamente  es  esen- 
cial en  el  matrimonio,  y  de  ese  modo  se  podrá  decidir  lo  que  es  abso- 
lutamente necesario  para  su  validez;  de  manera  que  si  eso  falta,  el 
matrimonio  es  nulo;  y  como  la  carencia  de  lo  que  es  absolutamente 
necesario  para  la  validez  del  matrimonio,  fisiológicamente  hablando, 
se  llama  y  es  verdadera  impotencia,  resulta  qu^  si  las  dos  cosas  de 
que  se  trata,  ó  sea  los  ovarios  y  el  útero  en  la  mujer,  son,  fisiológica- 
mente hablando,  absolutamente  necesarios  para  la  validez  del  matri- 


ise  la  página  416  de  este  volumen. 
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monio,  su  carencia  será  verdadera  impotencia.  Esta  es,  á  nuestro  jui- 
cio, la  síntesis  de  la  cuestión  y  lo  que  hay  que  probar,  y,  en  efecto,  al 
parecer  prueban  con  abundancia  y  solidez  de  razones  los  defensores 
de  esta  doctrina,  como  son,  entre  otros  antiguos  y  modernos,  el  pri- 
mero y  principal  el  sacerdote  \ntoneili,  que  es  el  que  con  más  exten- 
sión y  mejor  ha  tratado  este  asunto;  el  P.  Bucceroni,  S.  J.;  el  P.  Casac- 
ca,  del  Orden  de  San  Agustín;  Balerini  Palmieri,  D'Annibale,  Amort, 
Zaquías,  de  Luca,  Pichler,  Kenrick,  el  doctor  Laponi,  médico  de 
León  XIII  y  profesor  de  Medicina  legal  en  la  Universidad  de  Roma; 
el  doctor  Topay,  consultor  de  las  Congregaciones  romanas  en  mate- 
rias y  cuestiones  médicas,  y  otros  muchos  eclesiásticos  y  seglares, 
principalmente  médicos  y  naturalistas;  además  de  San  Alfonso  María 
de  Ligorio  y  Santo  Tomás,  por  no  citar  otros  teólogos  y  moralistas 
que  sostienen  la  misma  doctrina,  especialmente  acerca  de  la  esencia 
del  matrimonio. 

Para  proceder  con  orden,  expondremos  con  claridad  la  definición 
del  matrimonio,  y  lo  que  le  es  esencial  en  su  concepto  fisiológico:  des- 
pués diremos  lo  que  es  la  impotencia  y  lo  que  es  la  esterilidad,  para 
que  se  vea  la  diferencia  esencial  de  una  y  otra  en  su  concepto  también 
fisiológico  et  relate  ad  generationem:  y  por  último,  contestaremos  á 
las  principales  objeciones  de  los  contrarios,  tomadas  principalmente 
de  la  validez  del  matrimonio  de  las  mujeres  estériles  y  de  las  ancia- 
nas, así  como  de  las  declaraciones  del  Santo  Oficio;  concluyendo  por 
citar  y  exponer  las  instrucciones  que  para  las  causas  matrimoniales- 
ha  dado  recientemente  la  Sagrada  Congregación  de  la  Rota  Romana, 
especialmente  acerca  del  impedimento  de  afinidad,  que  deciden  evi- 
dentemente la  cuestión.  Emplearemos  el  latín  por  ser  más  á  propósito 
para  tratar  y  exponer  esta  materia  tan  delicada,  siguiendo  principal- 
mente al  sacerdote  Antonelli  (De  midieris  excisae  impotentia)  y  á  los 
Padres  Bucceroni  y  Casacca,  y  aun  copiándolos  literalmente  en  mu- 
chos casos. 

Matrimonii  definitio.  Ita  sane  matrimonium  definitur  vel  ab  illis 
qui  in  cqntrariam  concedunt  sententiam.  Matrimonium  est  contractus 
quo  mas  et  femina,  millo  jure  impediti,  se  ad  individuam  vitae  socie- 
tatem  et  mutuam  corporum  traditioncm  in  ordine  ad  actus  ex  se  aptos 
ad  generationem  prolis,  obligant:  ita  Bucceroni,  Gury,  Lehmkuhl, 
Antonelli,  etc.  Iuxta  omnes  igitur,  in  matrimonio  essentialis  est  corpo- 
rum traditio  in  ordine  ad  actus  ex  so  aptos  ad  generationem  prolis. 
Causa  orgo  matrimonii  intrínseca  ct  essentialis  goneratio  et  proles  est, 
non  aliud.  Audiatur  Rvmus.  de  Kenrick,  qui  ante  exortam  hanc 
quaestionem  scripsit,  et  rigidioribus  corte  non  indulgot  opinionibtts: 
«Matrimonium,  tanquam  contractus,  est  duorum  pactum,  quo  sibi  in- 
vicem  tradunt  perpetuo  potestatem  in  sua  corpora  in  generationis 
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actum.-»  Theol.  Mor.,  ed.  2.a,  tr.  25,  n.  28.  «In  usum  matrimonii  tradunt 
sua  corpora  contrahentes:  attamen  necesse  non  est  ut  sibi  proponant 
iure  inde  acquisito  uti,  quum  dominio  sibi  inviccm  tradito  contractrus 
perficiatur:  1.  c.  n.  35:  et  adducta  distinctione  S.  Alf.  circa  fines  ma- 
trimonii, concludit:  «Constat  nullum  esse  posse  matrimonium  absque 
mutua  illa  obligatione  et  v'nculo:  1.  c.  n.  38.  Angelieus  doctor  expres- 
se  ait:  «prolem  esse  essentialissimam  in  matrimonio,  ita  ut  sine  inten- 
tione  prolis  matrimonium  esse  non  possit.»  fSnpl.  q.  49,  a.  3.):  et  in 
q.  58,  a.  1.  ad.  I.  ait:  «quamvis  actus  carnalis  copulae  non  sit  de  essentia 
matrimonii,  tamen  potentia  ad  actum  est  de  eius  essentia;  quia  per 
matrimonium  dalur  utrique  coniugum  potestas  in  corpus  alterius  res- 
pectu  carnalis  copulae.  >  Quae  verba  declarans  Haine,  ait:  Quamvis 
enim  ad  matrimonii  essentiam  minime  pertineat,  ut  illud  conssumme- 
tur,  potentia  tamen  ad  eius  consummationem,  seu  ad  copulam  genera- 
tioni  aptam,  ita  necesario  requiritur,  ut  sine  ea  matrimonium  consis- 
tere  nequeat.»  (Theol.  mor.,  ed.  4.a,  t.  4.°,  c.  8,  n.  41.)  Sánchez,  De  Ma- 
trim.,  lib.  II,  disp.  21,  inter  alia  ait:  :Substantia  matrimonii  consistit 
in  consensu  ad  societatem  coniugalem,  subquo  tacite  includitur  ad 
perpetuam  societatem,  ad  fidem  sibi  mutuo  servandam,  prolemque  sus- 
cipiendam,  quae  sunt  tria  bona  matrimonii...  et  haec  bona  tantum  per- 
tinent  ad  essentiam  quoad  obligationem,  non  vero  quoad  executio- 
nem.»  Et  Zacchia  ait:  vCertum  autem  est  coniuges  fieri  unam  carnem, 
quod  est  de  essentia  matrimonii,  non  per  penetrationem  vasorum  sed 
per  commixtionem  seminum  ex  parte  ///r//í5<7/ít'effusorum.>  <  Essentia 
matrimonii,  aitBiluart,  consistit  in  mutua  traditione  corporum  quan- 
tum ad  usum  coniugalem  necessarium  fecundationi  uxoris.»  Et  iuxta 
S.  Alf  :  matrimonium  consistit  in  mutua  traditione  corporum  physice 
aptornm  ad  generationem,  sive  in  traditione  potestatis  corporis  ad 
copulam  conjugalem.»  (Theol.  mor.  de  Matr.  n.  1.095.)  Ex  ómnibus 
allatis  testimoniis  et  ex  alus  pluribus  quae  aflerri  possent,  evidenter 
constat  essentiam  matrimonii consistere  in  corporum  traditione  in  ordi- 
ne  ad  actus  ex  se  aptos  ad  generationem  prolis,  ut  in  definitione  dictum 
est:  ideoque  prolem  esse  essentialisimam  in  matrimonio,  ut  ait  S.  Tho- 
mas,  sive  in  actu,  sive  in  potentia;  ita  ut  nullo  modo  positive  excludi 
possit.  Quae  doctrina  de  necessitate  copulae  aptae  ad  generationem 
pro  valore  matrimonii  clare  affirmatur  in  Const.  Sixti  V  contra  eunu- 
chos:  nam  eunuchi  non  valent  talem  copulam  habere,  etsi  valeant  co- 
pulari. 

Xunc  tota  difficultas  versatur  in  definiendo  actus,  seu  copulam  ex 
se  aptam  ad  o-enerationem.  Iuxta  omnes  duae  disting-uuntur  copulae: 
m'aterialis,  seu  imperfecta,  et  formalis  seu  perfecta:  prima  est  eoitus 
per  se  vel  per  accidens  ineptus  ad  g-enerationem,  seu  ex  quo  per  se 
est  imposibilis  generado;  secunda  est  eoitus  per  se  aptus,  seu  suffieiens 
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ad  generationem;  seu  ex  quo  per  se  generado  sequi  possit,  licet  per 
accidens  non  sequatur:  prima  est  congresio  quaecumque  naturalis 
viri  et  mulieris  ^  secunda  est  tantum  congresio  maritalis,  seu  cum 
intentione  et  aptitudine  in  utroque  generandi.  Copula  materialis  exis- 
tere  potest  inter  pueros  et  eunuchos,  cum  mulieribus  arctatis  et  attrae- 
tis,  cum  perfecte  excisis,  et  in  genere  inter  impotentes  communiter 
dictos:  secunda  tantum  existit  et  existere  potest  inter  personas  per  se 
aptas  ad  generationem,  sive  praeditas  ómnibus  elementis  et  organis 
necessariis  ad  generationem ,  licet  per  accidens  ista  non  sequatur:  ut 
steriles,  senes,  et  in  genere  inter  potentes  communiter  dictos.  Rx 
dictis  apparet  solam  copulam  perfectam  esse  aptam  ex  se  ad  gene- 
rationem: ideoque  solam  copulam  perfectam  esse  essentialisimam 
in  matrimonio;  et  apparet  .etiam  error  fundamentalis  adversariorum, 
qui  vocant  copulam  per  se  aptam  ad  generationem  copulam  imper- 
íectam  et  tantum  materialem ,  seu  in  qua  «vir  tantum  seminaverit 
intra  vas  mulieris,  i.  e,  intra  vaginam  vel  saltem  ad  os  eius».  (Gury 
Ferreres,  t.  II,  pág.  472),  quin  requiratur  seminatio  mulieris.  Huc  igitur 
reducitur  difficultas:  an  requiratur  vel  non  semen  et  seminatio  mu- 
lieris ad  copulam  perfectam,  seu  aptam  ad  generationem,  ad  copu- 
lam maritalem  et  essentialissimam  in  matrimonio.  Adversarii,  enixi 
in  obsoleto  Aristotelis  et  doctorum  antiquorum  systemate  qui  eum 
(saltem  hypotetice)  sunt  sequuti,  contendunt  non  requiri:  nos  cum 
Hippocrate,  Galeno  et  ómnibus  recentioribus  Fysiologis,  defendimus 
in  generatione  humana,  ideoque  ad  copulam  per  se  aptam,  requiri 
semen  mulieris,  quod  est  ovulum,  eodem  modo  ac  semen  hominis, 
quod  est  sperma:  et  quemadmodum  si  hoc  desit,  juxta  ipsos  adversa- 
rios, non  est  copula  apta,  seu  perfecta,  eodem  modo  nec  erit  si  desit 
ovulum:  seu  alias,  juxta  principia  certissima  Anatomiae  et  Physiolo- 
giae,  ovulum  in  muliere  ita  se  habet  ad  generationem  ut  sperma  in 
nomine;  sed  juxta  ipsos  adversarios  hoc  est  necessarium,  ergo  etiam 
illud.  Hoc  simplici  dilemmate  tota  quaestio  finiri  deberet.  Sed  ulterius 
progrediamur. 

Ex  praedictis  nunc  interrogandum  est:  copula  cum  muliere  perfecte 
excissa,  seu  quae  caret  duobus  ovariis  et  útero,  est  perfecta  vel  im- 
perfecta? est  apta  vel  non  ad  generationem?  potest  mulier  excissa 
valide  contrahere  matrimonium?  uno  verbo,  carentia  ovan'orum  et 
uteri  est  vera  impotentia,  vel  simplex  sterilitas?  Haec  est  praecipua 
quaestio  quae  hodie  acriter  controvertitur,  et  quae  dilucidan  dehet. 
Iuxta  nostram  sententiam  est  vera  impotentia,  ut  ex  dictis  jam  satis 
patet;  juxta  adversarios  est  simplex  sterilitas.  Videamus.  Et  in  primis 
praesupponendum  est  hic  loqui  de  impotentia  ad  matrimonium  et  ad 
finem  eius  essentialisimum,  seu  relate  ad  prolem,  non  de  simplici 
materiali  congressu  et  quocumque  coitu  viri  et  mulieris:  nam  omnis 
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societas  nonnisi  á  fine  specificatur,  et  fiáis  matrimonium  specificans 
non  nisi  proles  est:  dempta  prole  vel  ejus  saltem  possibilitate  na- 
turali,  matrimonium  non  habetur;  nam  ea  dempta  ñeque  maritalis 
coniunctio  intelligi  amplius  potest:  unde  quidquid  per  se  prolem  im- 
possibilem  redit  erit  vera  impotentia  relate  ad  matrimonium.  Iamvero, 
carentiam  ovariorum  et  uteri  in  muliere  impossibilem  redere  prolem 
evidens  est.  Impotentia  est  defectus  potentiae,  seu  actus  primi,  non 
defectus  actus  secundi:  ideoque  impotentia  de  qua  hic  loquimur  est 
physicus  defectus   possibilitatis   generationis ,  seu  prolis,  quae  est 
primum  ex  tribus  matrimonii  essentialibus  bonis,  ex  Conc.  Florentino 
et  ex  sententia  omnium  catholicorum  Doctorum:  et  tantum  quoad 
prolem  physica  impotentia   dari  potest:   fidelitas  el  indivisibilitas, 
alia  dúo  matrimonii  essentialia  bona,  nonnisi  contraria  conventione 
in  matrimonio  contrahendo  excludi  possunt.  Quare  matrimonii  impo- 
tentia, est  physiologica  impotentia  ad  prolem  et  ad  generationem 
prolis.  Impedimentum  igitur  impotentiae  matrimonii  est  in  defectu 
actus  primi  ad  prolem,  non  in  defectu  actus  secundi.  Ex  defectu  actus 
secundi  in  matrimonio  est  sterilitas,  quae  matrimonium  non  impedit, 
ut  videre  est  in  senibus  et  infirmis,  qui  licite  et  valide,  ex  omnium 
sententia,  matrimonium  contrahunt.  Et  ratio  est,  quia  esse  matri- 
monii non  pendet  ab  usu  matrimonii.  Quare  sterilitas  res  est  bene 
diversa  ab  impotentia.  Sterilitas  est  potentia  non  reducta,  ñeque  forte 
reducenda  ad  actum  de  facto,  ob  defectum  requisitarum  conditionum, 
ut  causa.suum  producat  eifectum,  licet  ea  sit  de  se  ad  actum  reduci- 
bilis,  et  aliquando  forte  etiam  ad  eum  effectum  de  facto  reducatur. 
Impotentia  e  contra  est,  ut  jam  dictum  est,  defectus  ipsius  potentiae 
ad  actum,  seu  ipsius  causae  effectus.  Ab  actu  igitur,  seu  ab  effec- 
tu  matrimonii  proprio  desumendum  etiam  est,   in   qua  re   sit  eius 
potentia  et  causalitas,  et  consequenter  in  quanam  re  impotentia  repe- 
riatur.  Porro  actus  matrimonii  proprius  non  alius  est  nisi  actus  per  se 
aptus  ad  generationem,  et  generado  ipsa  secuta  effectus  eius  proprius 
est:  matrimonium  enim  nonnisi  propter  generationem  est  primum  a 
Deo  institutum,  ut  generatione  propagaretur  et  multiplicaretur  huma- 
num  genus;  ut  ipsa  sexuum  diversitas  et  structura  satis  superque 
manifestat. 

Impotentia  igitur  matrimonii  est  impotentia  ad  generationem,  i.  e. 
defectus  potentiae  seu  causae  generativae.  Causa  generativa  proxime 
et  adaequate  est  in  unione,  seu  copula  viri  et  feminae  per  se  apta  ad 
generationem ,  remote  seu  inadaequate  est  in  organis  necessariis  ad 
praedictam  unionem  et  ad  generationem  in  viro  et  in  femina.  Xam  si 
desunt  organa  physiologice  necessaria  ad  generationem,  id  est,  in  viro 
testes,  in  faemina  uterus  et  ovaría,  licet  haberi  possit  coitus,  non  est 
per  se  aptus  ad  generationem,  et  consequenter  non  est  coitus  maritalis. 
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Si  desunt  vero  organa  physiologice  necessaria  ad  coitum,  licet  haberi 
possit  generatio  (ut  accidit  in  conceptu  extrauterino)  ea  tamen  haberi 
non  potest  naturali  eo  modo  qui  á  Deo  est  in  matrimonio  institutus. 
Quare  impotentia  matrimonii  proprie  est,  secundum  suum  fundamen- 
talem  et  generalem  conceptum,  impotentia  ád  generandum;  non  impo- 
tentia ad  coitum:  nam  matrimonium  non  est  propter  coitum,  sed 
propter  generationem  per  coitum  per  se  ad  illam  aptum.  Unde  impo- 
tentia ad  generationem  est  impotentia  matrimonii  simpliciter  ratione 
sui;  impotentia  ad  coitum  est  impotentia  matrimonii,  sed  ratione 
impossíbilis  consequenter  generationis  naturali  eo  modo  qui  est  á  deo 
institutus.  «Loquendo  ergo  in  concreto,  ait  claris.  P.  Bucceroni,  impo- 
tentia adest  in  viris  utroque  teste  carentibus  vel  órgano  ad  coitum 
necessario,  vel  ita  infirmum  praedictum  organum  habentibus,  ut  eo 
coitus  haberi  non  possit.  Pari  ratione  impotentia  habetur  in  íeminis 
carentibus  órgano  ad  coitum  requisito,  vel  perfecte  carentibus  útero 
et  ovariis,  vel  vaginam  interclusam  habentibus.  Humana  enim  gene- 
ratio essentialiter  requirit  ex  parte  viri  zoosperma,  ex  parte  mulieris 
ovulum,  et  utriusque  seminis  commixtionem,  ut  veteres  loquuntur. 
Hinc  ex  parte  viri  requirit  testes,  quibus  illud  zoosperma  elaboratur, 
et  penem,  quó  idem  zoosperma  in  mulieris  vaginam  eiaculatur:  ex 
parte  vero  mulieris,  praeter  vaginam,  virilem  penem  recipientem, 
requiruntur  ovaría,  quibus  ovula  virili  semine  faecundanda  elaboren- 
tur,  et  uterus,  quo  ovula  faecundata  evolvantur:  an  etiam  ibidem 
fecundentur,  vel  in  tubis  Falloppianis  aut  in  ovariis ,  parum  pro  re 
praesenti  reíert,  sed  certe  communicatio  requiritur  inter  vaginam  et 
uterum ;  secus  fecundatio  ovuli  impossíbilis  physice  est.  Cum  igitur 
causa  totalis  generationis  vir  et  faemina  sit,  deficiente  in  alterutro 
órgano  ad  generationem  physiologice  necessario,  impotentia  habetur 
ad  generationem,  et  quod  consequens  est  ad  matrimonium.  Ut  enim 
copula  maritalis  sit  veré  per  se  apta,  seu  per  se  sufficiens  ad  genera- 
tionem, non  sufficit  quod  sit  apta  et  sufficiens  tantum  ex  parte  viri, 
sed  apta  et  sufficiens  esse  debet  simul  ex  parte  mulieris.»  (Instit.  Mor., 
v.  2,  n.  994.) 

Hiec  doctrina  P.  Bucceroni,  quae  cadem  fere  est  ac  expósita  a  cla- 
ris. Sac.  J.  Antonelli  in  suis  eruditissimis  opusculis  superius  cita! 
aP.CasaccainsuaDissertatione,confirmatur  testimonio  plurium  A.  A. 
qui  hanc  rem  pertractarunt.  ínter  alios  in  médium  afíeremus  sequen - 
tium  testimonia:  Revmus.  Kenrick  in  sua  Theól.  Mor.  ait:  Impotentia 
est  aaturale  matrimonii  impedimentum  in  iis  quine  queunt coire modo 
generationi  per  se  idóneo...  Alia  est  absoluta,  qualis  est  eius  qui  cura 
Quila  coire  possit  modo  generationi  apto,  uti  coiUingit  homini  utroque 
testículo  carenti,  vel  utrumque  habenti  contusum,  vel  fetninae  quae 
carel  útero.*  Mastrius  de  Meldula:  cCum  finís  primarias  matrimonii 
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sit  prolis  generado,  et  haec  nonnisi  per  copulam  carnalem  naturali 
modo  obtineri  possit,  plañe  vir  et  femina,  qui  matrimonio  sunt  iun- 
gendi,  ad  huiusmodi  copulam  hábiles  esse  debent:  quare  impotentia  et 
inhabilitas  ad  exercendam  copulam  carnalem  ad  humanam  generatio- 
nem  necessariam,  máxime  matrimonium  impedit,  et  est  impedimentum 
dirimens,  sive  hoc  se  teneat  ex  parte  viri  sive  ex  parte  mulieris.»  «Im- 
potentia coeundi,  ait  Pichler,  differt  ab  impotentia  generandi,  nam 
prior  est  inhabilitas  ad  commixtionem  maris  et  feminae,  per  quam 
efficiuntur  una  caro,  seu  est  inhabilitas  ad  copulam  carnalem  perfec- 
tam;  posterior  (alio  nomine  sterilitasi  est  inhabilitas  ad  actualem  ge 
nerationem  prolis,  etiam  praesupposita  copula  carnali  perfecta,  seu 
commixtione  maris  et  ferrhnae,  prout  contingit  in  senibus  et  sterili- 
bus,  sive  ex  natura  sive  ex  accidente  steriles  sint.»  «Ab  impotentia 
presse  sumpta  ut  impedimentum  constituit,  distinguitur  mera  sterili- 
tas.  Sterilitas  enim,  ut  distinguitur  ab  impotentia,  supponit  possibili- 
tatem  copulae  ex  se  ad  generationem  aptae,  perficiendi:  at  proles  non 
generatur,  quia  sive  ex  parte  virilis  seminis,  sive  et  parte  mulieris 
nliquid  obstat,  quominus  semen  virile  ovum  maternum  contingat 
atque  faecundet.»  Lehmkuhl,  Theol.  Mor.,  edit.  10.a,  vol.  II,  n.  743.  Et 
S.  Alf.  «Impotentia,  ait,  de  qua  hic  loquimur,  est  illa,  propter  quam 
coniuges  non  possunt  copulam  habere  per  se  aptam  ad  generationum: 
unde  sicut  validum  est  matrimonium  inter  eos  qui  possunt  copulari,  et 
si  per  accidens  nequant  generare,  puta  quia  steriles  aut  senes...  ita 
nullum  est  matrimonium  inter  eos  qui  nequeunt  consummare  eo  actu 
quo  ex  se  esset  possibilis  generado. v  Opus.  Mor.  de  Mat.,  n.  1.095. 

Conrirmatur  expósita  doctrina  ex  eo  quod,  si  in  matrimonii  contrac- 
tu  conditio  apponatur  generationi  prolis  contraria,  matrimonium  ex 
omnium  sententia  est  nullum.  Ergo  primo,  prolis  posibilitas  omnino  est 
necessaria  et  essentialis  matrimonio,  tanquam  primum  matrimonii  bo- 
num,  sine  quo  matrimonium  esse  non  potest.  Ergo  secundo,  potiori  ra- 
tione  nullum  est  matrimonium,  si  non  tantum  excludatur  actus  secun- 
dus  prolis  per  initam  conventionem,sed  etiam  excludatur  actus  primus 
per  procuratam  physiologicam  impossibilitatem  prolis.  Xonne  haec 
physica  impossibilitas  prolis  magis  adhuc  substantiae  matrimonii  re- 
pugnat,  quam  simplex  conventio  de  prole  de  facto  impedienda?  Ac,  si- 
nullum  est  matrimonium  sub  conditione  impediendae  de  facto  prolis, 
nonne  erit  nullum  sub  conditione  exeissionis  ovariorum  et  uteri  in  mu- 
llere, vel  testium  in  viro  ad  prolem  impediendam?Quinimmo,  hodierna 
scientia  physiologica  medicatam  quamdam  invenit  lotionem,  qua  ita 
stringitur  vagina,  ut  spermatis  transitus  a  vagina  ad  uterum  sitimpossi- 
bilis.  Si  ne  mulier  illam  patiatur  excisionem  uteri  et  ovariorum,  licet 
non  difficilem,  cum  viro  conveniat  ut  ante  usum  matrimonii  hanc  sem- 
per  adhibeat  sterilitatis  lotionem,  loco  sumendi  poculum  sterilitatis  an- 
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tiquorum,  matrimonium  sub  hac  initum  conditione  valet  ne?  Et,  si  non 
valet,  quia  conditio  est  contraria  substantiae  matrimonii,  quo  modo 
valere  potest  matrimonium  purificata  iam  conditione, sive  per  artificia- 
lem  illam  uteri  et  ovariorum  excisionem,  sive  per  naturalem  vaginae 
interclusionem? 

Eadem  expósita  doctrina  praeterea  confirmatur  ex  Const.  Sixti  V. 
Cumfrequenter,  22Jun.  1587,  in  qua  Summus  Pontiíex  declarat  nullum 
matrimonium  spadonum,  qui  utroque  teste  carent,  non  quia  ipsis  est 
impossibilis  coitus,  imo  S.  P.  aperte  illum  supponit,  et  affirmat;  illum 
enim  declarat  esse  turpem  commixtionem  et  libidinosam  coniunctio- 
nem;  sed  quia  verum  semen  emittere  non  possunt,  licet  humorem  for- 
san  quaemdam  semini  similem,  ad  generationem  et  ad  matrimonii  cau- 
sam  minime  aptum,  effundant.  Impotentia  ergo,  ex  S.  P.  Sixto  V.,  im- 
potentia  ad  generationem  est.  Unde  deinde  ait,  quod  ex  huiusmodi  spa- 
donum et  eunuchorum  coniugiis  nulla  utilitas  provenit.  Atqui  eadem 
omnino  physiologica  impossibilitas  generationis  est,  simulierperfecte 
careat  útero  et  ovariis.  Itemque  eadem  physiologica  generationis  im- 
posibilitas habetur,  si  mulier  interclusam  habeat  vaginam,  ita  ut  nulla 
sit  cum  útero  communicatio.  Nam  licet  tune  effundatur  in  mulieris  va- 
ginam virile  semen,  ad  generationem  et  ad  matrimonii  causam  minime 
apta  illa  effusio  est,  deficiente  generativa  concausa  ex  parte  mulieris. 
Materialiter  quidem  virile  semen  in  vaginam  tune  effunditur,  sed  haec 
illud,  generativa  ratione  et  virtute,  non  recipit,  cum  omnino  ipsa  des- 
tituatur  physiologico  illo  statu  ad  generationem  omnino  necessario, 
et  ab  ipsa  natura  instituto.  Quare  bene  concludendum  est  intrinsecam 
essentiam  impedimenti  impotentiae  in  matrimonio  impotentiam  esse  ad 
generationem,  ad  prolem,  eo  nempe  naturali  modo,  qui  a  Deo  est  insti- 
tutus.  Idque  erui  ex  ipsa  intrínseca  natura  et  definitione  matrimonii, 
ex  actu  proprio  et  effectu  proprio  matrimonii,  ex  maritali  coitu,  ex  con- 
ventione  bono  prolis  opposita,  et  ex  Const.  Sixti  V,  Cum  frequenter. 

Sed  cum  P.  Eschbach  eiusque  sequaces  conentur  asserere  sixtinam 
de  eunuchis  masculis  declarationem  iure  non  licere  transfiere  ad 
íeminas  eunuchisas,  seu  duplici  ovario  privatas,  opere  pretium  duxi- 
mus  totam  praedictam  Const.  exponere  et  ad  analysim  revocare,  ut 
íacile  cuilibet  consectaria  appareant.  Sixtus  V  respondet  Episcopo 
Navarriensi,  qui  ab  eo  petierat  quid  sentiendum  de  matrimoniis  eunu- 
chorum, quae  tune  temporis  (1587)  in  Híspanla  ab  his  contrahchan- 
tur.  El  S.  Pont,  motu  proprio  sequentem  edidit  Constitutionem.  «Cum 
frequenter  in  istis  regionibus  eunuchi  quídam  et  Spadones,  qui  utro- 
que teste  carent,  et  ideo  certum  ac  manilestum  est  eos  trerum  semen 
emittere  non  posse,  quia  impura  earm's  tontiginc,  atque  imnuindis  com- 
plexibus  cum  mulieribusse  commiscent,  et  humorem  forsan  quemdam 
similem  semini, licet  ad  generationem  et  ad  matrimonii  causam  minime 
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aptum  effundunt,  matrimonia  cum  mulieribus,  praesertim  hunc  ipsum 
eorum  defectum  scientibus,  contrahere  praessumant,  idque  sibi  licere 
pertinaciter  contendant,  et  super  hoc  diversae  lites  et  controversiae 
ad  tuum  et  Ecclesiasticum  forum  deducantur,  requisivit  a  Xobis  frater- 
nitas  tua,  quid  de  huiusmodi  connubiis  est  statuendum.  Nos  igitur 
attendentes,quodsecundum  canónicas  sanctiones  et  naturae  rationem, 
qui  frigidae  naturae  sunt  et  impotentes,  iidem  minime  apti  ad  contra- 
henda  matrimonia  reputantur,  quod  praedicti  Eunuchi  vel  Spadones> 
quas  tanquam  uxores  habere  non  possunt  easdem  ut  sórores  habere 
nolunt,  quia  experientia  docet  tara  ipsos,  dum  se  potentes  ad  coeundum 
iactitant,  quam  mulieres,  quae  sic  nubunt,  non  ut  caste  vivant,  sed  ut 
carnaliter  invicem  coniungantur  prava  et  libidinosa  imentione ,  sub 
praetextu  et  in  figura  matrimonii  turpes  huiusmodi  commixtiones  af- 
fectare,  quae  cum  peccati  et  scandali  occasionem  praebeant,  et  in  ani- 
marum  damnationem  tendant,  sunt  ab  Ecclesia  Dei  prorsus  extermi- 
nandae.  Et  insuper  considerantes  quod  ex  Spadonum  huiusmodi  et 
Eunuchorumjconiugiis  milla  iitilitas  provenit ,  sed  potius  tentationes, 
illecebrae  et  incentiva  libidinis  oriuntur,  eidem  fraternitati  tuae  per 
praesentes  committimus  et  mandamus,  ut  coniugia  per  dictos  et  alios 
quoscumque  Eunuchos  et  Spadones,  utroque  teste  carentes,  cum  qui- 
busvis  mulieribus,  defectum  praedictum  sive  ignorantibus,  sive  etiam 
scientibus,  contrahi  prohibeas,  eosque  ad  matrimonia  quomodocunque 
contrahenda  inhábiles  Auctoritate  Xostra  declares,  et  tam  locorum 
Ordinariis,  ne  huiusmodi  coniunctiones  de  cetero  fieri  quoquomodo 
permittant,  interdicas,  quam  eos  etiam  qui  sic  de  facto  matrimonia 
contraxerint, separan  cures,  et  matrimonia  ipsa,  sic  de  facto  contracta, 
nulla,  irrita  et  invalida  esse  decernas.» 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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La  Lectura.— Obtubre  de  1903.— Madrid. 

Lo  que  pudo  hacer  España  en  el  Co?igreso  Internacional  de  Cien- 
cias Históricas,  por  Rafael  Altamira.— Verdad  es  que,  comparado 
con  el  movimiento  histórico  de  Alemania,  Francia  é  Italia,  es  muy 
poco  lo  que  acerca  de  Historia  se  trabaja  en  España;  pero  también  es 
cierto  que  en  estos  últimos  años  ha  empezado  un  glorioso  despertar 
de  esos  estudios,  habiéndose  hecho  importantes  averiguaciones  que, 
en  general,  pasan  desconocidas,  no  sólo  para  los  extranjeros,  sino 
también  para  muchos  españoles.  No  tenemos  hoy  en  España,  des- 
graciadamente, constructores  de  Historia  á  estilo  de  los  franceses, 
que  aprovechando  los  materiales  que  andan  dispersos  en  revistas, 
monografías  y  periódicos,  formen  un  conjunto  crítico  y  depurado,  y 
dando  así  á  conocer  nuestros  tesoros  históricos. 

Al  Congreso  Internacional  que  este  año  se  ha  celebrado  en  Roma, 
han  acudido  los  historiadores  de  todo  el  mundo  aportando  el  caudal 
de  conocimientos  históricos  de  sus  respectivas  naciones.  España 
podía  también  haber  hecho  algo,  y  puede  decirse  que  no  ha  hecho 
nada.  «Una  serie  de  brevísimos  resúmenes— dice  el  articulista— desti- 
nados á  mostrar  el  estado  presente  de  las  cuestiones  dudosas  ó  poco 
conocidas  de  nuestra  historia,  singularmente  de  aquellas  que  han  nu- 
trido las  leyendas  dominantes  en  los  autores  extranjeros,  tras  de  cum- 
plir con  uno  de  los  puntos  del  programa  del  Congreso,  hubiese  pres- 
tado un  enorme  servicio  á  la  erudición  general  y  al  nombre  de  Espa- 
ña. La  labor  era  fácil  de  cumplir  para  los  especialistas,  y  no  se  dirá 
que  extremo  las  exigencias.  Doy  de  barato  que  ninguno  de  nuestros 
eruditos  pudiese  presentar  novedades  históricas,  de  esas  que  consti- 
tuyen un  acontecimiento,  y  que  se  abstuviesen  de  intervenir  en  temas 
de  historia  general.  Con  sólo  reducir  á  conclusiones  la  masa  de  docu- 
mentos publicados  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  y  las  investiga- 
ciones de  pormenor  hechas  en  el  mismo  tiempo  (puro  trabajo  de  con- 
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densación,  que  de  memoria  casi  podrían  realizar  algunos»,  se  hubiese 
podido  presentar  un  cuadro  muy  completo  del  estado  actual  de  nues- 
tro saber  histórico,  lleno  de  sorpresas  (puede  afirmarse,  sin  ofender 
á  los  extranjeros,  que  no  están  obligados  á  conocer  nuestras  cosas  en 
la  medida  que  nosotros)  para  la  mayoría  de  los  congresistas...  y  para 
muchísimos  españoles. *  Cita  después  los  nombres  de  los  que  podían 
haber  realizado  esa  labor.  El  Sr.  Costa,  por  ejemplo,  podía  haber  re- 
sumido sus  investigaciones  sobre  los  iberos,  sobre  las  costumbres  ju- 
rídicas y  sobre  la  historia  económica;  el  P.  Fita,  haber  reducido  á 
conclusiones  el  numeroso  contingente  de  documentos  que  ha  venido 
aportando,  singularmente  sobre  la  historia  eclesiástica  y  sus  deriva- 
ciones; el  Sr.  Hinojosa,  haber  mostrado  en  qué  medida  los  problemas 
de  historia  medioeval,  planteados  por  Muñoz  y  Romero,  se  han  acla- 
rado ó  sustituido  por  otros;  los  Sres.  Codera  y  Saavedra,  haber  ex- 
puesto los  avances  logrados  en  punto  á  estudios  árabes;  los  señores 
Menéndez  Pelayo  y  Menéndez  Pidal,  haber  condensado  las  rectifica- 
ciones hechas  en  nuestra  historia  literaria,  etc.,  etc. 

Además,  propone  el  articulista  la  creación  de  una  Escuela  histó- 
rica en  Roma  á  ejemplo  de  otras  naciones.  Desde  1889,  en  que  el  inmor- 
tal León  XIII  abrió  al  público  los  Archivos  Vaticanos,  todas  las  nacio- 
nes han  acudido  á  estudiar  allí,  bien  enviando  Comisiones  aisladas  ó 
pensionados  individuales,  bien  fundando  Institutos  históricos  perma- 
nentes. El  primer  Instituto  lo  fundó  Francia  y  siguieron  después 
Austria,  Prusia,  Inglaterra,  Bélgica,  etc.  De  España,  sólo  ha  ido  comi- 
sionado por  el  Gobierno  el  Sr.  Hinojosa,  á  pesar  de  ser  la  nación  á  la 
que  más  interesan  los  documentos  del  Archivo  Vaticano. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Noviembre  de  1903.— Madrid. 

Patrología  latina.  Renallo,  gramático  de  Barcelona,  por  F.  Fita.— 
Publica  ahora  el  infatigable  P.  Fita  otro  documento  inédito  en  el  que 
se  encuentra  la  firma  da  Renallo.  El  documento  es  una  concesión  he- 
cha por  el  Obispo  de  Barcelona,  D.  Ramón  Guillen,  y  su  Cabildo,  á  Er- 
mengarda,  mujer  de  Arberto  Bernardo,  y  á  sus  hijos  Arberto  y  Pedro 
en  usufructo  vitalicio  del  tercio  de  las  décimas  de  la  parroquia  de 
Llisá  de  Valí,  así  como  la  estática  en  el  suelo  sagrado  alrededor  de  la 
iglesia  parroquial.  Del  estudio  de  este  y  de  otros  documentos  ya  pu- 
blicados por  él,  deduce  que  Renallo  escribió  los  dísticos  que  le  han 
hecho  célebre  en  la  literatura  eclesiástica  latina  y  que  se  conservan 
en  un  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  en  el  promedio  del  si- 
glo XII.  El  abate  Migne,  guiándose  por  la  opinión  de  Theiner,  supuso 
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que  Renallo  había  florecido  cerca  del  año  1080,  porque  los  versos  de 
tan  insigne  teólogo  acerca  de  la  Eucaristía,  dan  pie  para  creer  que 
se  escribieron  contra  la  herejía  de  Berengario  de  Tours.  Está  ya  de- 
mostrado que  los  versos  no  se  refieren  á  aquella  herejía.  Después,  el 
Sr.  Rodolfo  Beer,  del  estudio  paleográfico  que  hizo  del  códice,  dedujo 
que  Renallo  había  florecido  á  últimos  del  siglo  IX.  El  P.  Fita  rectifica 
estas  dos  opiniones  y  aporta  un  nuevo  dato  para  la  historia  de  la  Patro- 
logía latina  española. 


Razón  y  Fe.— Noviembre  de  1903.— Madrid. 

¿Fué  San  Hermenegildo  rebelde? (continuación),  por  el  P.  Rochel.— 
Empieza  su  autor  con  un  estudio  crítico  de  la  personalidad  moral  y  po- 
lítica de  Leovigildo,  y  juzga  inmerecidos  los  elogios  que  le  tributa  el 
ilustre  Menéndez  y  Pelayo  al  considerarle  como  rey  «de  altos  pensa- 
mientos» y  absolverle  de  la  nota  de  «tirano,  opresor  y  fanático»,  citan- 
do para  desautorizar  la  opinión  del  insigne  académico  un  largo  texto 
de  San  Isidoro,  donde,  según  el  articulista,  consta  evidentemente  que 
Leovigildo  fué  «tirano,  opresor  y  fanático».  Suspendiendo  nuestro  jui- 
cio sobre  este  punto,  y  sin  intención  de  menoscabar  en  nada  las  notables 
cualidades  de  crítico  que  manifiesta  el  autor  en  su  concienzudo  estudio, 
creemos  que  para  impugnar  las  opiniones  del  reputadísimo  historiador 
de  los  Heterodoxos  Españoles  no  necesitaba  acudir  á  chistes  poco 
oportunos  en  trabajos  de  esta  índole,  y  no  podemos  menos  de  ver  con 
disgusto  la  ligereza  con  que  juzga  el  parecer  de  nuestro  P.  Flórez. 
Además,  no  comprendemos  por  qué  el  articulista  insiste  tanto  en  de- 
mostrar que  Leovigildo  no  fué  rey  de  «altos  pensamientos»  porque  fué 
«tirano,  opresor  y  fanático.»  ;Son  incompatibles  absolutamente  en  un 
mismo  sujeto  la  alteza  de  pensamientos  con  la  tiranía,  opresión  y  fa- 
natismo? Serían  incompatibles  en  el  supuesto  de  que  la  actividad  hu- 
mana no  tuviera  más  que  una  sola  manifestación  externa;  pero  como 
son  indefinidas  las  esferas  donde  se  exteriorizan  y  perfeccionan  los  ac- 
tos humanos,  cabe  perfectamente  que  un  mismo  individuo  sea,  bajo  di- 
ferentes aspectos,  poseedor  de  «altos  pensamientos»  y  «tirano,  opresor 
y  fanático»;  En  el  caso  particular,  bajo  el  aspecto  civil,  bien  pudiera 
ser  Leovigildo  un  rey  de  «altos  pensamientos»,  aunque  bajo  el  aspecto 
religioso  merezca  ser  reputado  como  «tirano,  opresor  y  fanátie 

Los  argumentos  en  que  se  funda  para  negar  que  San  Hermenegildo 
facía  rebelde  á  la  autoridad  paternal  y  regia  de  Leovigildo,  son  los 
fundados:  primero,  en  el  carácter  «tirano,  opresor  y  fanático    de  I 
vigildo,  quien  por  esto  provocó  el  levantamiento  de  su  hijo;  segundo, 
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en  la  complicidad  de  la  furiosa  arriaría  Gosvinda,  la  cual  influyó  en  el 
ánimo  de  su  esposo  Leovigildo  para  hacer  guerra  á  su  hijo  Hermene- 
gildo; tercero,  en  la  cesión  absoluta  y  formal  hecha  en  favor  de  Her- 
menegildo del  reino  hispalense;  y  justifica  la  resistencia  del  hijo  contra 
las  agresiones  del  padre  fundándose  en  el  deber  que  recaía  sobre  San 
Hermenegildo  de  respetar  las  creencias  católicas  de  sus  subditos  sin 
mezcla  de  doctrinas  arrianas  que  les  quería  imponer  Leovigildo. 


Revista  social.— Noviembre  de  1903.— Madrid. 

Beneficencia  pública  y  privada,  por  I  >.  Manuel  Duran  y  Bas.— Con 
cuatro  diversas  palabras  se  llama  hoy  el  alivio  material  prestado  al 
prójimo.  La  palabra  Caridad  es  la  usada  por  la  religión,  Benificencia 
por  la  administración  de  los  gobiernos,  Filantropía  por  el  racionalismo 
v  Asistencia  por  el  socialismo.  En  la  última  va  envuelta  la  idea  de  un 
derecho  por  parte  del  que  la  invoca;  Beneficencia  y  Filantropía  ex 
presan  un  sentimiento,  y  Caridad  significa  una  virtud.  De  ahí  que  el 
socialismo,  sin  confianza  en  la  naturaleza  humana,  en  el  imperio  de  la 
ley  moral  sobreda  conciencia,  exija;  que  el  racionalismo,Jesperándolo 
todo  de  la  naturaleza  humana,  aconseje;  que  la  administración,  en  sus 
necesidades  de  previsión  y  sus  condiciones  de  prudencia,  organice,  y 
que  la  religión,  sin  la  desconfianza  injusta  del  socialismo  ni  la  ciega  es- 
peranza de  la  filantropía,  pero  conociendo  el  dualismo  del  bien  y  del 
mal  que  hay  en  la  nuturaleza  humana,  estimule  con  la  esperanza  del 
bien  eterno. 

Desde  el  punto  de  vista  social  y  administrativo,  la  Beneficencia  se 
divide  en  pública  y  privada.  Beneficencia  pública  es  la  que  se  ejerce 
en  nombre  y  representación  de  la  sociedad  por  el  Estado,  la  Provincia 
ó  el  Municipio;  y  privada,  la  que  los  particulares  ejercen  al  solo  impul- 
so de  sus  sentimientos  caritativos.  La  Beneficencia  tiene  varios  atri- 
butos, que  son  otras  tantas  condiciones  á  que  debe  acomodarse  en  su 
ejercicio.  Marbeau  señala  los  siguentes:  benevolencia,  dulzura,  justi- 
cia, paciencia,  atención  continua,  misericordia  y  expansión;  á  las  cua- 
les deben  añadirse,  según  el  articulista,  estos  otros:  abnegación,  dis- 
creción, generosidad  y  respeto  á  la  dignidad  humana. 

Traza  después  la  historia  de  la  Beneficencia  desde  los  tiempos  anti- 
guos, y  dice  que  en  el  pueblo  hebreo,  distribuidas  las  tierras  entre  las 
tribus  y  las  familias,  su  posesión  estaba  limitada  de  un  jubileo  á  otro, 
y  al  llegar  su  solemnidad,  que  tenía  lugar  cada  cincuenta  años,  cada 
íamilia  recobraba  la  posesión  de  la  herencia,  y  cada  siete  años  la  tie- 
rra quedaba  libre  de  cultivo,  el  deudor  libre  de  su  obligación  y  el  es- 
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clavo  libre  de  su  servidumbre.  En  otros  pueblos  orientales  se  recomen- 
daba también  la  limosna,  y  en  la  China,  desde  el  reinado  de  Tai- 
Tsoung,  es  uno  de  los  primeros  deberes  del  Gobierno  el  combatir  la 
indigencia  por  medio  de  sus  larguezas,  de  condonaciones  de  la  contri- 
bución y  de  la  aplicación  de  diversas  medidas  dictadas  por  amor  á  los 
que  padecen.  El  moralista  Confucio  incluyó  entre  las  cinco  virtudes 
capitales  de  la  humanidad  el  amor  á  todos  los  hombres  sin  distinción. 
En  los  antiguos  pueblos  de  Occidente  tampoco  fué  desconocida  la  Be- 
neficencia. Licurgo,  legislador  de  Esparta,  repartió  el  territorio  de  la 
república  en  tantos  lotes  como  ciudadanos,  instituyó  las  comidas  co- 
munes y  propuso  á  la  veneración  pública  la  vejez  y  la  pobreza,  excep- 
tuados los  ilotas.  En  Atenas  la  república  adoptaba  las  familias  de  los 
que  perecían  en  su  defensa,  socorría  con  dos  óbolos  diarios  á  las  per- 
sonas libres  que  caían  en  pobreza  y  las  admitía  en  los  pritáneos  de  las 
principales  ciudades,  y  celebraba  sacrificios  en  su  obsequio,  repartién- 
doles después  porciones  de  las  víctimas.  En  Roma  se  iniciaron  las  dis- 
tribuciones de  alimentos  en  tiempos  de  Numa,  se  repartían  socorros 
públicos  que  se  aumentaban  en  la  celebración  de  algún  fausto  aconte- 
cimiento; en  las  casas  de  los  ciudadanos  ricos  existían  enfermerías  do- 
mésticas, y  en  el  pueblo  de  Ostia  había  un  asilo  para  los  extranjeros. 


Revista  Católica  de  las  Cuestiones  Sociales.— Madrid,  Octubre  de  1903. 

Protección  legal  de  los  trabajadores,  por  R.  Rodríguez  de  Cepe- 
da.—En  esta  cuarta  conferencia  clasifica  el  autor  las  leyes  obre- 
ras, siguiendo  al  ilustre  publicista  Toniolo,  en  tres  grupos,  correspon- 
dientes á  otras  tantas  funciones  del  Estado,  que  son  de  defensa,  de 
coordinación  y  de  fomento.  Después  de  indicar  brevemente  las  leyes 
pertenecientes  á  cada  una  de  estas  funciones,  copia  también  la  clasifi- 
cación de  las  leyes  obreras  del  Dr.  Hitze,  el  cual  las  divide  asimismo 
en  otros  tres  grandes  grupos:  I,  leyes  de  defensa  de  los  derechos  y, 
por  lo  tanto,  de  los  bienes  personales  y  morales  de  los  obreros;  11,  le- 
yes de  seguros  obreros  ó  de  previsión  obrera;  III,  leyes  encaminadas 
al  mejoramiento  y  ennoblecimiento  de  la  condición  del  obrero.  Por 
representar  Hitze  y  Toniolo  las  tendencias  de  la  mayor  intervención 
del  i'oder  civil  en  las  doctrinas  admisibles  sobre  la  protección  legal 
de  los  trabajadores,  y  además  por  la  imposibilidad  de  tratar,  ni  siquie- 
ra superficialmente,  materia  tan  extensa  en  una  conferencia,  sólo  se 
propone  el  articulista  examinar  brevemente  las  causas  de  esta  inter- 
vención, nacidas  de  los  abusos  en  el  orden  al  trabajo,  y  que  constitu- 
yen lesión  de  derechos  más  importantes  y  sagrados  de  los  obreros, 
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cuales  son  el  de  la  vida  y  salud,  el  de  la  moralidad  y  religiosidad  y  los 
de  la  familia,  de  cuya  lesión  proviene,  no  sólo  el  malestar  individual, 
sino  también  el  malestar  y  la  decadencia  de  la  nación. 

Y  si  en  general  es  necesario  respetar  los  derechos  de  todo  obrero 
y  no  dañarlos,  se  deben  evitar,  dice,  mucho  más  los  males  y  abusos 
que  perjudican  los  derechos  de  la  mujer,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  la  misión  dificilísima  que  ésta  debe  desempeñar  en  la  sociedad 
como  esposa  y  como  madre.  ¿Quién  no  echa  de  ver  las  funestas  conse- 
cuencias que  de  estos  males  y  de  estos  abusos  pueden  sobrevenir  y 
que  de  hecho  se  han  seguido?  Por  eso  los  Poderes  públicos  de  los  paí- 
ses civilizados  han  dictado  leyes  de  protección  para  las  obreras.  Los 
derechos  expresados  para  los  obreros  en  general,  también  existen  en 
los  niños  y  en  los  jóvenes  de  ambos  sexos.  Tienen  también  éstos  el  de- 
recho á  que  se  les  respeten  su  vida,  su  salud,  la  moral  y  la  religión,  y 
por  eso  también  se  encuentran  en  todos  los  países  civilizados  leyes  que 
los  protejan  en  su  vida  física,  y  leyes  encaminadas  á  evitar  que  su 
moral  padezca  detrimento. 

Indica  después  el  Sr.  Rodríguez  de  Cepeda  cuánto  sería  de  des 
que  desapareciese  el  trabajo  nocturno  en  la  explotación  y  para  tocjp 
género  de  obreros.  Este  trabajo  no  puede  menos  de  ser  perjudicial  á 
los  individuos  y  á  las  familias,  por  el  solo  hecho  de  hacer  desempeñar 
á  la  noche  un  papel  diverso  del  impuesto  por  el  creador,  porque  indu- 
dablemente perjudica  á  la  salud  y  debilita  el  organismo,  haciendo  ade- 
más imposible  la  vida  de  familia.  V  si  en  los  obreros  en  general  pro- 
duce funestos  resultados,  dicho  se  está  cuánto  más  graves  serán  los 
que  producirá  en  las  mujeres,  en  los  niños  y  en  los  jóvenes  de  ambos 
sexos,  á  los  cuales,  ya  que  no  se  pueda  por  ahora  hacer  desaparecer 
abajo  nocturno  en  absoluto,  se  les  prohibe  en  las  principales  na- 
ciones de  Europa.  Otro  abuso  muy  generalizado  y  muy  perjudicial  á 
la  salud  de  los  obreros,  que  les  impide,  además,  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  religiosos  y  que  imposibilita  casi  por  completo  la  vida  de  fami- 
lia, es  el  trabajo  en  los  días  de  fiesta.  A  cuántos  males  da  origen  este 
trabajo,  lo  mismo  en  el  individuo  que  en  la  familia  y  en  la  sociedad  en 
general,  lo  hace  ver  el  articulista  con  algunas  breves  consideraciones. 

Después  de  enumerados  así  los  más  graves  y  generales  abusos  en 
orden  al  trabajo,  los  cuales  atacan  ó  desconocen  derechos  importan- 
tísimos y  sacratísimos  de  los  obreros,  y  son  además  causa  de  grande 
malestar  y  de  hondas  perturbaciones  sociales,  termina  diciendo  que 
«exigen  una  pronta  é  inmediata  intervención  del  Poder  civil  para  cor- 
tarlos é  impedirlos  por  medio  de  una  prudente  legislación  obrera.  Este 
es  el  mi  ni  di  nm  indispensable  de  la  acción  ó  intervención  del  Estado 
en  las  relaciones  del  trabajo  en  virtud  de  su  misión  de  tutela. 
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Etudes 20  de  Octubre  de  1903.— París. 


El  sentimiento  religioso  en  Francia,  por  Luciano  Roure.— Hace  el 
articulista  la  exposición  de  las  ideas  de  un  libro  que,  con  el  mismo  tí- 
tulo, acaba  de  publicar  M.  Luciano  Arreat.  M.  Arreat  no  es  creyente, 
y  por  lo  tanto,  sus  afirmaciones,  aunque  optimistas,  tienen  ó  deben 
tener  completa  autoridad.  Cree  que  el  sentimiento  religioso  no  decae, 
sino  que  más  bien  está  resucitando  en  Francia,  y  se  funda  en  la  pros- 
peridad que  han  tenido  las  escuelas  primarias  congregacionistas,  la 
fundación  de  Universidades  católicas,  las  muchas:re vistas,  obras  y  pe- 
riódicos católicos  que  se  publican,  y  la  constante  asiduidad  de  los 
fieles  á  los  oficios  del  culto  católico.  Otra  de  las  causas  en  que  se  fun- 
da M.  Arreat,  es  la  persecución  sectaria  que  ha  sufrido  la  Iglesia  de 
parte  de  los  filósofos  positivistas  y  está  sufriendo  ahora  de  parte  del 
Gobierno.  Esa  persecución  ha  hecho  que  se  publiquen  brillantes  apo- 
logías, reconstituyendo  la  filosofía  tradicional  católica,  que  ha  traído 
á  muchos  á  la  luz  de  la  verdad;  y  que  muchos  también,  movidos  de 
compasión,  ó  temerosos  de  las  ambiciones  y  audacias  de  las  minorías 
perseguidoras  y  revolucionarias,  se  hayan  pasado  ó  defendido  á  los 
católicos.  La  creencia,  bastante  general  en  Francia,  de  que  si  desapa- 
reciese el  Catolicismo  desaparecía  también  la  nación,  hace  que  mu- 
chos perseveren  y  que  trabajen  por  sostenerle  y  propagarle.  El  alma 
francesa— dice  M.  Arreat— lleva  el  sello  del  Catolicismo.  Además,  otra 
causa  obliga  á  los  franceses,  especialmente  de  las  clases  acomodadas, 
á  conservrar  el  Catolicismo,  y  es  la  inquietud  de  los  cambios  radicales 
que  experimentarían  las  costumbres,  las  ideas  y  aun  las  relaciones 
personales.  Y  por  último,  otra  causa  del  renacimiento  cristiano  en 
Francia  es  la  necesidad  del  ideal  moral.  Estamos  tan  acostumbrados— 
dice— á  ver  la  educación  moral  asociada  con  la  enseñanza  religiosa, 
que  nos  parece  imposible  que  se  separen  jamás. 

Después  divide  en  cuatro  categorías  los  católicos  que  actualmente 
hay  en  Francia.  Unos  lo  son  por  rutina,  sin  valor  propio,  y  cuya  reli- 
gión casi  raya  con  la  idolatría.  Otros  son  católicos  verdaderos,  que 
entienden  su  religión  con  rectitud  y  trabajan  con  celo  por  extenderla 
y  practican  obras  de  caridad.  Otros  que,  después  de  haber  razonado 
su  fe,  son  católicos  por  convencimiento.  Y  finalmente,  otros  que  lo  son 
por  tradición  de  familia,  por  bien  parecer  ó  por  moda.  Como  conclusión 
de  su  obra,  dice  M.  Arreat  que  sería  aventurado  afirmar  que  el  senti- 
miento religioso  se  ha  debilitado,  siendo  así  que  demuestran  lo  contra- 
fio  las  manifestaciones  exteriores  examinadas;  que  cada  día  escasean 
más  Las  formas  exaltadas  de  religión,  la  cual  con  el  tiempo  Llegará  á 
ser  más  razonada;  que  la  necesidad  de  unidad  en  las  construcciones 
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mentales  y  la  necesidad  de  un  apoyo  para  la  moral,  obran  fuertemente 
•en  favor  de  la  religión;  y  que  si  Francia  dejara  de  ser  católica,  se  de- 
mostraría entonces  cómo,  á  diferencia  de  otras  naciones,  no  puede 
vivir  sin  religión  y  sin  culto. 


Revue  d*  Histoire  Eclesiastique.— 15  de  Octubre  de  1903 — Lovaina. 

El  origen  del  <•  Magníficat»  y  la  cuestión  de  ser  atribuido  en  el  ter- 
cer Evangelio  á  María  ó  á  Isabel,  por  P.  Ladeuze.— En  el  comentario 
sobre  los  Evangelios  sinópticos  publicado  en  1893,  indicó  M.  Loisy  que 
el  Magníficat  es  atribuido  á  Santa  Isabel  en  el  tercer  Evangelio,  como 
se  desprende  del  texto  de  algunos  manuscritos,  donde,  en  lugar  de 
Ella  dijo,  se  lee  Isabel  dijo.  El  P.  Durand  y  D.  Morin  refutaron  seme- 
jante teoría  en  1898,  y  M.  Lepin  reforzó  los  argumentos  del  P.  Durand 
con  nuevas  pruebas  demostrativas,  reduciendo  la  cuestión  á  averiguar, 
cuál  sea  la  fórmula  de  la  introducción  al  Magníficat  empleada  por  el 
tercer  Evangelio.  Según  opinión  de  M.  Hillmann,  el  Magníficat  es  el 
cántico  de  una  mujer  judía  que  celebra  la  vuelta  de  su  hijo  victorioso 
de  los  enemigos  de  su  pueblo;  cántico  que,  á  semejanza  del  Benedic- 
tus ,  fué  intercalado  más  tarde  en  el  documento  judeo-cristiano,  del 
cual  tomó  el  redactor  del  tercer  Evangelio  los  dos  capítulos  puestos 
á  la  cabeza  de  la  obra.  M.  Harnack  atribuye  el  Magníficat  á  San  Lucas, 
quien  lo  pone  en  boca  de  María;  y  M.  M.  A.  Hilgenfeld  y  F.  Spitta  bus- 
can su  origen  en  un  ducumento  judío  preesixtente,  que  en  sentir  del 
primero,  fué  el  cántico  de  Judit.  La  opinión  de  Harnack  mereció  ser 
refutada  por  Bardenhewer,  si  bien  no  rechaza  completamente  todas  las 
pruebas  del  sabio  crítico  alemán. 

Para  resolver  la  cuestión,  conviene  reducirla  á  términos  breves  y 
precisos:  {Es  María  ó  Isabel  quien  pronuncia  el  Magníficat?  Todos  los 
manuscritos  griegos,  los  códices  de  la  Yulgata,  los  escritores  anterio- 
res al  siglo  III,  el  Diatessaron  de  Taciano  y  el  Protoevangelio  de  San- 
tiago, atribuyen  á  María  el  cántico  Magníficat  por  estas  palabras:  Et 
ait  María.  Sin  embargo,  en  los  códices  Vercellense,  Yeronense  y 
Redhigerano,  anteriores  á  la  Yulgata,  se  lee:  Et  ait  Elisabeth.  Y  San 
Nicetas  dice  que  por  los  años  400  se  cantaba  el  Magníficat  en  la  igle- 
sia de  la  Dacia,  atribuyéndole  á  Santa  Isabel.  Pero  en  contra  de  testi- 
monios tan  reducidos,  tenemos  la  voz  casi  unánime  de  los  doctores  de 
toda  la  Iglesia  occidental.  San  Ireneo  y  Orígenes  atribuyen  el  M 
ficat  á  Santa  Isabel;  pero  aparte  de  que  estos  grandes  escritores  deja- 
ron claros  testimonios  en  favor  de  María,  se  sabe  que  el  traductor  lati- 
no, partidario  de  la  primera  hipótesis,  interpretó  los  escritos  citados 
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según  su  opinión;  porque  la  Iglesia  griega  nunca  atribuyó  el  Magnú 
ficat  á  Santa  Isabel,  ni  existen  datos  suficientes  para  afirmar  la  exis- 
tencia de  la  tradición  general,  sino  más  bien  se  desprende  de  la  inves- 
tigación que  en  todas  partes  el  Magníficat  es  atribuido  á  María,  como 
claramente  se  deduce  del  contexto  del  Evangelio  de  San  Lucas. 

Opone  M.  Loisy  que  el  Magníficat  no  es  más  que  reproducción  del 
cántico  de  Ana,  madre  de  Samuel;  ahora  bien:  Santa  Isabel  se  encon- 
traba en  condiciones  idénticas  á  las  de  Ana,  luego  el  Magníficat  no  se 
puede  decir  el  cántico  de  María,  sino  de  Santa  Isabel.  Resuélvese  este 
reparo  negando  la  mayor,  por  emplear  el  lenguaje  filosófico,  ya  que  el 
cántico  del  primer  libro  de  Samuel  es  un  himno  triunfal  de  un  guerre- 
ro que  regresa  victorioso,  con  manifiesta  alusión  á  la  venida  del  Me- 
sías; lo  que  no  es  aplicable  en  manera  alguna  al  Magníficat ,  ni  existe 
el  paralelismo  entre  el  Benedictus  cantado  por  Zacarías  y  el  supues- 
to Magníficat  de  Santa  Isabel. 

Contrasta  el  absoluto  silencio  guardado  por  la  Virgen  durante  la 
infancia  de  Jesús  con  esta  explosión  de  entusiasmo  del  Magníficat,  lo 
cual  mueve  á  Harnack  para  sostener  que  es  composición  de  San  Lu- 
cas formada  de  reminiscencias  del  Antiguo  Testamento;  mas  precisa- 
mente el  carácter  hebraico  del  cántico  indica  con  claridad  no  ser  obra 
de  San  Lucas,  por  su  condición  de  étnico-cristiano,  sino  más  bien  lo 
encontró  redactado  por  algún  judío  empapado  en  la  tradición  y  len- 
guaje del  Antiguo  Testamento,  como  era  la  Virgen.  ¿Ha  llegado  á  San 
Lucas  el  Magníficat  tal  como  lo  leemos  hoy,  y  de  dónde  proviene? 
M.  M.  Hillmann,  Hilgenfeld  y  Spitta  creen  encontrar  aquí  un  cántico 
precristiano  de  origen  judío;  pero  esta  hipótesis  es  inadmisible,  porque 
el  Magníficat  celebra  evidentemente  el  advenimiento  del  Mesías  ya 
realizado.  ¿Cuál  puede  ser  esa  grande  promesa  repetidas  veces  anun- 
ciada á  los  antepasados  del  pueblo  judío,  que  ya  se  había  cumplido, 
sino  la  promesa  del  Redentor?  Este  cántico  celebra  la  venida  del  -Me- 
sías, por  efecto  del  poder  de  Dios,  que  se  ha  complacido  en  su  sierva, 
y  esta  mujer  humilde  que  ensalza  el  poder  de  Dios  no  puede  ser  otra 
que  la  madre  del  mismo. 


Revue  Bénédictine.— Octubn ¡de  i1»":.  -Bélgica. 

Un  sistema  inédito  de  lecturas  litúrgicas  usadas  por  los  siglos  1 11 
y  VIH  en  una  iglesia  desconocida  de  la  Italia  su  feriar,  porD.  G.  Mo- 
rín.— Examina  el  autor  en  el  presente  artículo  un  códice  manuscrito, 
inédito  hasta  ahora,  y  que  contiene  el  cirio  litúrgico  de  una  iglesia  en 
la  cual  se  leían  diversos  pasajes  de  los  Evangelios  en  las  festividades 
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que  en  ella  se  celebraban.  El  manuscrito  pertenece  á  la  Biblioteca 
Ambrosiana  de  Milán,  donde  se  halla  designado  con  el  número  39  in- 
folio y  con  la  letra  M  en  la  edición  crítica  del  texto  jeronimiano  del 
Nuevo  Testamento,  por  el  Obispo  anglicano  de  Salisbury.  Contiene  el 
texto  de  los  cuatro  Evangelios  en  magnífica  letra  uncial  del  siglo  VI, 
viéndose  en  él  algunas  adiciones  marginales  que  el  autor  considera 
de  la  misma  época,  á  pesar  de  los  dos  tipos  de  letra  distintos  en  que 
están  escritas;  es  decir,  una  especie  de  semi-uncial  que  se  acerca  á  la 
escritura  irlandesa,  y  más  frecuentemente  la  cursiva  merovingia.  En 
cuanto  á  las  adiciones  realmente  posteriores,  son  raras  y  fáciles  de 
distinguir  por  las  elegantes  curvas  de  sus  minúsculas  carolingias,  que 
pertenecen  ya  de  lleno  al  siglo  IX. 

Después  de  publicar  las  perícopes  evangélicas  designadas  en  este 
manuscrito,  trata  el  autor  de  ordenarlas  para  formar  un  ciclo  litúrgi- 
co correspondiente  al  año  eclesiástico,  resultando  éste  bastante  pobre 
en  las  fiestas  del  Adviento  y  en  las  de  Propio  de  Santos.  Del  examen 
de  la  lista  de  perícopes  publicadas,  deduce  el  autor,  contra  lo  que  opi- 
nan Gaetano  Burgati,  Mgr.  A.  Ceriani  y  otros,  que  la  liturgia  repre- 
sentada en  el  precedente  sistema  de  este  manuscrito  no  perteneció  de 
ninguna  manera  á  la  iglesia  de  Milán,  porque  es  mucho  más  sobria 
que  la  de  ésta,  por  estar  menos  desarrollada  y  menos  cargada  de  fies- 
tas que  ella.  Sobre  todo,  no  es  posible  explicar  la  omisión  completa  de 
las  dos  festividades  que  celebraba  Milán  en  honor  de  San  Ambrosio, 
del  que  no  se  hace  en  esta  lista  la  menor  mención,  lo  mismo  que  la  de 
los  santos  Gervasio  y  Protasio,  fiesta  que  se  halla  precedida  de  vigilia 
hasta  en  los  más  antiguos  libros  milaneses.  Combate  luego  el  prejuicio 
en  que  se  tunda  la  opinión  de  los  contrarios  de  que  no  hubiese  más 
que  una  sola  liturgia  ambrosiana  que  se  observase  indistintamente  en 
todas  las  iglesias  de  la  diócesis  metropolitana  de  Milán.  Xo  solamente 
Verona,  Genova  y  Turín  poseían  sus  liturgias  particulares,  sino  tam- 
bién Xovara  y  Pavía,  que  estaban  á  las  puertas  mismas  de  Milán.  En 
cuanto  á  determinar  la  iglesia  á  que  perteneció  el  sistema  presente  de 
liturgia,  lo  considera  como  cosa  imposible  por  la  carencia  de  datos; 
solamente  puede  decirse  que  debió  de  ser  una  de  aquellas  ciudades 
episcopales  que  no  honraban  á  ningún  santo  como  propio  y  peculiar; 
pero  éstas  eran  muchas  por  aquella  época. 

Para  terminar,  da  noticia  de  otro  documento  análogo  á  este,  v 
acerca  del  cual  reina  la  misma  incertidumbre.  Fué  publicado  la  pri- 
mesa  vez  por  J.  M.  Tommasi,  y  reproducido  más  tarde  por  el  sabio 
Giorgi  en  su  Liturgia  Román.  Pont.  Aunque  el  tipo  en  que  aparecen 
escritas  las  perícopes  es  indudablemente  ambrosiano,  por  la  distribu  - 
ción  de  las  mismas  y  por  la  del  ciclo  litúrgico  se  deduce  que  el  docu- 
mento no  es  milanés;  así,  por  ejemplo,  el  año  comienza  en  él  con  la 
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vigilia  de  Navidad  para  terminar  en  el  tercer  domingo  de  Adviento, 
exactamente  como  en  el  rito  romano,  mientras  que  en  Milán  el  año  se 
abre  invariablemente  el  11  de  Noviembre  con  la  fiesta  de  San  Martín. 
A  este  documento  le  faltan  las  dos  primeras  hojas  que  contenían  los 
trozos  de  San  Pablo,  designados  para  lecturas;  esas  hojas  se  hallan 
actualmente  en  la  abadía  Benedictina  de  Carintia. 


Revue  Catholique  des  Institutions  et  du  Droit.—  Octubre  de  1903.—  Lyon. 

El  primer  atentado  contra  la  libertad  de  enseñanza,  bajo  Juliano 
el  Apóstata,  por  J.Hostache.— «Entre  nosotros— decía  Cicerón— la  edu- 
cación no  está  regulada  por  leyes,  ni  es  pública,  ni  común,  ni  unifor- 
me.» El  legislador  romano  creía  que,  lejos  de  contrariar  el  derecho  del 
padre,  el  Estado  tenía  la  obligación  de  facilitarle  el  cumplimiento  de 
su  misión;  de  modo  que  su  derecho,  según  esto,  se  limitaba  á  ejercer 
la  vigilancia  debida  para  garantir  la  moralidad  del  personal  docente. 
Aunque  el  Imperio  fué  mucho  menos  liberal  que  la  República,  y  por  lo 
mismo,  no  tan  respetuoso  de  los  derechos  de  los  padres,  no  osó,  sin 
embargo,  tocar  en  lo  más  mínimo  á  la  libertad  de  enseñanza.  A  lo  más, 
los  Antoninos  favorecieron  ciertas  doctrinas  y  á  ciertos  profesores, 
ayudándoles  con  subsidios  y  dotaciones  provenientes  del  Tesoro  pú- 
blico, pero  sin  proscribir  la  enseñanza  libre.  Para  mantener  una  cáte- 
dra enfrente  de  las  que  el  Estado  ó  la  municipalidad  sostenía,  no  ha- 
bía necesidad  de  autorización  previa;  el  favor  público  era  el  juez  com  - 
pétente  y  el  que  en  última  instancia  juzgaba  del  mérito  de  los  profeso- 
res. Ni  aun  en  los  días  de  mayor  persecución  se  prohibió á  los  cristianos 
abrir  escuelas  públicas  ó  privadas.  Las  escuelas  cristianas  de  Alejan- 
dría, Antioquía  y  Cesárea,  eran  concurridísimas,  y  alrededor  de  sus 
grandes  profesores  se  agrupaban,  no  sólo  los  cristianos,  sino  también 
filósofos  paganos,  gobernadores  de  provincias  y  personajes  que  ocu- 
paban puestos  aún  más  elevados  en  el  Imperio.  Ni  el  Cristianismo, 
cuando  triunfó  con  Constantino,  monopolizó  en  utilidad  propia  la  li- 
bertad de  enseñanza;  pues  ni  Constantino  ni  Constancio,  tenidos  como 
los  más  intolerantes,  cerraron  las  escuelas  paganas,  en  las  que  aún 
enseñaban  los  sofistas.  Así  se  ve  al  célebre  Libanio,  ferviente  adora- 
dor de  los  dioses,  conservar  en  Antioquía  y  Nicomediala  misma  cáte- 
dra de  Retórica  que  tan  brillantemente  había  desempeñado  en  Atenas 
y  Constan  tinopla. 

La  triste  gloria  de  quebrantar  públicamente  esta  constante  práctica 
romana,  estaba  reservada  al  indigno  sobrino  de  Constantino,  Juliano 
el  Apóstata,  cuidadosamente  educado  en  el  Cristianismo,  y  cuya  pfi- 
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mera  obra,  una  vez  que  se  vio  Emperador,  fué  decretar  el  culto  pú- 
blico de  los  dioses  vencidos,  iniciando  contra  los  cristianos  una  perse- 
cución, que  no  por  ser  blanda  fué  menos  peligrosa.  <  Blanda  persecutio 
fuít— dice  San  Jerónimo— illiciens  magis  quam  impellens.»  Por  una 
serie  de  medidas,  en  apariencia  legales,  pero  que  encerraban  no  obs- 
tante una  monstruosa  tiranía,  fué  poniendo  á  los  cristianos  fuera  del 
derecho  común,  interdiciéndoles  todos  los  cargos  civiles  y  militares, 
si  antes  no  sacrificaban  á  los  dioses.  En  su  lucha  contra  el  Cristianis- 
mo encontró  Juliano  poderosos  auxiliares  en  los  sofistas,  ardientes 
defensores  del  antiguo  culto  y  cuyas  escuelas  se  veían  desiertas,  al 
paso  que  las  de  los  cristianos  estaban  concurridísimas.  Impulsado  por 
ellos,  quiso  Juliano  primero  sitiar  á  los  cristianos  por  hambre,  espe- 
rando que  con  esta  medida  se  cerrarían  sus  escuelas,  «y  creo  que  con 
esto— decía  el  muy  hipócrita— les  hago  un  gran  favor,  pues  les  facilito 
la  pobreza  y  la  humildad,  que  es  el  camino  del  reino  de  los  cielos.» 
Mas  viendo  que  con  estas  medidas  nada  conseguía,  dio  la  Constitución 
de  17  de  Junio  de  362,  seguida  de  otra  semejante;  en  la  primera— según 
Ammiano  Marcelino— docere  vetuit  magistros  rhetoricos  et  gramma- 
ticos  christiaftos,  ni transissent  ad  numimum  cultum,  venia  segun- 
da, según  San  Agustín,  se  prohibía  á  los  cristianos  aprenderlas  letras 
humanas. 

Aun  en  el  supuesto  de  que  no  existiera  esta  segunda  constitución, 
como  algunos  creen,  las  consecuencias  que  se  deducirían  de  la  pri- 
mera serían  terribles.  Si  los  padres  de  familia  cristianos  se  aventura- 
ban á  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  oficiales,  paganas,  únicas  existen- 
tes, los  exponían  á  una  apostaste  casi  segura;  si  no  los  mandaban,  el 
nivel  intelectual  disminuía,  y  no  podrían  sostenerla  competencia  con 
los  otros,  para  quienes  serían  por  derecho  propio  todos  los  puestos 
sociales,  y  contra  los  cuales  ru"  podrían  siquiera  defender  sus  ideas. 
Aprobada  y  aplaudida  esta  inicua  ley  por  cortesanos  y  sofistas,  fué 
severamente  juzgada  hasta  por  algunos  ilustres  paganos.  El  gran  his- 
toriador Ammiano  Marcelino,  amigo  de  Juliano,  dice  que  ese  ed  cto 
fué  un  acto  bárbaro  que  debiera  cubrirse  de  eterno  silencio.  Pero  las 
más  enérgicas  protestas  contra  la  supresión  de  una  libertad  que  siem- 
pre habían  gozado,  partieron  de  los  mismos  cristianos.  A  la  cabeza  de 
este  movimiento  aparecieron  San  Gregorio  Xacianceno  y  San  Basilio, 
cuya  indignación  se  manifestó  en  ardientes  predicaciones,  que  vinie- 
ron á  reemplazar  durante  algunos  meses,  para  los  fieles,  á  la  enseñan- 
za de  la  escuela.  Rechazados  éstos  de  todas  partes,  y  no  esperando  so- 
corro humano,  volvieron  los  ojos  á  Aquel  que  ha  prometido  su  apoyo 
á  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia.  Xo  se  pasó  mucho  tiem- 
po sin  que  las  plegarias  de  los  cristianos  fuesen  escuchadas.  La  muer- 
te trágica,  fulminante,  de  Juliano,  en  un  apartado  desierto,  perdura  en 
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la  memoria  como  un  castigo  ejemplar  de  la  Providencia,  y  como  una 
advertencia  á  los  perseguidores  futuros,  que  sin  duda  se  olvidan  de 
que  nadie  se  puede  mofar  impunemente  de  Dios:  Deus  non  irridetur. 


La  Giviltá  Gattolica.— 7  de  Noviembre  de  1903.— Roma. 

Distinciones  que  no  pasan.— Artículo  consagrado  al  estudio  de  la 
división  doctrinal  existente  entre  los  católicos  italianos  de  acción, 
para  instruir  á  los  ignorantes  que,  guiados  de  su  carácter  bondadoso, 
no  aprecian  en  toda  exactitud  las  diferencias  que  separan  á  los  cató- 
licos, aun  en  víspera  de  inaugurarse  el  Congreso  de  Bolonia.  Turba 
la  armonía  de  los  católicos  italianos  el  propósito  acariciado  por  algu- 
nos, especialmente  por  el  Canónigo  milanés  Luis  Vitali,  de  emprender 
nuevos  rumbos,  despreciando  las  indicaciones  y  organización  actual 
de  las  fuerzas  católicas ,  impulsándolas  á  tomar  parte  en  la  lucha 
política  con  el  distintivo  de  católicos  y  bajo  la  bandera  de  la  demo- 
cracia cristiana,  organizándose  de  modo  laico  sin  sujeción  á  los  Obis- 
pos ni  al  clero,  de  tal  modo,  que  los  católicos  tengan  amplia  libertad 
de  acción  en  la  elección  de  los  medios  y  realización  de  los  fines  no 
ligados  íntimamente  al  dogma  ni  á  la  doctrina  católica;  en  suma,  las 
tendencias  modernistas  de  algunos  italianos  resucitan  el  catolicismo 
liberal,  repetidas  veces  condenado  por  el  Papa,  como  es  fácil  compro- 
bar por  la  carta  de  León  XIII  á  los  Obispos,  clero  y  pueblo  de  Italia, 
del  5  de  Agosto  de  1898,  en  la  que  prohibe  á  los  católicos  toda  partici- 
pación activa  en  el  estado  actual  de  cosas,  y  aconseja  la  resistencia 
pasiva  y  la  moralización  del  pueblo  mediante  una  activa  propaganda 
de  las  doctrinas  del  catolicismo,  por  medio  de  la  prensa  y  los  Congre- 
sos católicos,  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  á  los  cuales  pertenece 
exclusivamente  en  la  Iglesia  presidir,  enseñar  y  gobernar,  como  dice 
Pío  X.  Igual  modo  de  ver  las  cosas  expusieron  los  Pontífices  Pío  IX  y 
León  XIII. 

Para  eximirse  de  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  católicos  li- 
berales y  eludir  la  fuerza  de  los  documentos  pontificios,  ha  inventado 
el  Canónigo  Vitali  una  distinción  ingeniosa,  pero  absurda:  «la  distin- 
ción en  el  Papa  de  dos  personas,  la  persona  del  jefe  de  la  Iglesia,  y  la 
persona  del  Rey,  jeíe  de  un  Estado  político;»  de  donde  se  sigue  que  en 
religión  siguen  al  Papa  y  en  política  se  separan  del  Rey.  El  Papa,  de- 
biera saber  el  Canónigo  Vitali,  no  defiende  sus  derechos  á  la  sobera- 
nía efectiva,  en  calidad  de  Rey  político,  sino  como  representante  es- 
piritual de  la  Iglesia,  conscientia  officii:  obliga,  por  tanto,  á  todo  ca- 
tólico á  someterse  á  las  prescripciones  publicadas  acerca  de  este 
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.asunto,  que  contradicen  la  opinión  de  quienes  piensan  poder  servir 
con  mayor  ventaja  los  intereses  de  la  Santa  Sede,  adhiriéndose  á  al- 
gún partido  político  en  acción  ó  fundando  otro  nuevo  de  base  católica, 
que  secundando  vigorosamente  las  indicaciones  del  Pontífice. 


Rivista  Internazionale  di  Scíenze  social!.— Septiembre  de  1903.— Roma. 

El  problema  de  las  habitaciones  populares.  Intervención  de  los 
Poderes  públicos,  dot  Luis  Caissotü  di  Chiusano.— Importantísima  y 
muy  debatida  es  la  cuestión  referente  á  la  conveniencia  de  que  la  au- 
toridad comunal  intervenga  directamente  en  la  construcción  y  admi- 
nistración de  las  casas  populares.  Varios  y  poderosos  argumentos  se 
aducen  para  defender  la  afirmativa,  si  bien  hay  que  confesar  que  no 
carecen  de  fuerza  algunas  objeciones  que  oponen  los  impugnadores 
de  esa  intervención.  Desde  luego  se  comprende  que  éstos  que  se  opo- 
nen son  los  propietarios  particulares  de  esta  clase  de  viviendas,  quie- 
nes, preocupándose  principalmente  de  su  interés,  y  muy  poco  de  pro- 
porcionar á  las  clases  menesterosas  el  mayor  número  posible  de  co- 
modidades en  las  habitaciones  dentro  de  la  mayor  economía  posible 
para  los  inquilinos,  temen  la  competencia  del  poder  público,  que  cuenta 
con  más  medios  para  edificar  más  barato,  y  por  lo  tanto,  para  imponer 
alquileres  mucho  más  módicos.  El  articulista,  partidario  de  la  muni- 
cipalización de  los  servicios  públicos,  rebate  victoriosamente  to- 
das cuantas  objeciones  presentan  los  "adversarios  de  esta  interven- 
ción. 

—Los  Parlamentos  provinciales  del  Estado  eclesiástico  en  la  Edad 
Media,  por  F.  Ermini.— Por  más  que  en  la  Marca  de  Ancona  y  Ducado 
de  Espoleto  hubiese  ya  Parlamentos  comunales  hacia  el  1170,  puede 
afirmarse  que  los  propiamente  llamados  Parlamentos  provinciales  no 
aparecen  hasta  el  siglo  XIII.  La  imperfecta  composición  política  lleva- 
da á  cabo  con  la  violenta  supresión  de  las  señorías  feudales  indepen- 
dientes, por  el  Cardenal  Gil  de  Albornoz,  fué  causa  de  que  toda  pro- 
vincia nuevamente  constituida  se  considerase  más  bien  como  un  Esta- 
do agregado  á  otros  Estados,  que  como  parte  de  uno  solo.  Por  esta 
razón  las  asambleas  de  todo  el  Estado  raramente  se  reúnen,  mientras 
que  son  muy  frecuentes  los  Parlamentos  provinciales,  que  deliberan 
sobre  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  cada  provincia.  La  facultad 
de  convocarlas  correspondía  al  jefe  del  Estado;  pero  después,  como 
atribución  extraordinaria  pasó  á  los  legados  pontificios,  vicarii  in 
partibus  Italiae,  que  los  Romanos  Pontífices  enviaban  durante  su  resi- 
dencia en  Aviñón.  Convocados  cada  vez  por  el  Papa,  bien  por  sí,  bien 
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por  el  Vicario  de  Roma,  como  lo  hizo  por  un  breve  Gregorio  XII,  lle- 
garon después  á  reunirse  periódicamente;  para  algunas  provincias,  de 
tres  en  tres  años;  para  otras,  todos.  Creen  algunos  que  los  Parlamentos 
provinciales  ejercían  el  poder  legislativo  y  otras  funciones  semejantes 
á  las  que  en  la  actualidad  ejercen  los  modernos,  con  lo  cual  se  de- 
muestra que  en  el  Estado  eclesiástico  no  eran  desconocidas  ciertas 
formas  y  prácticas  del  Gobierno  popular,  ya  que,  según  el  concepto 
germánico,  la  esencia  de  este  régimen  lo  forma  el  ejercicio  del  poder 
legislativo.  Ciertamente  que  al  principio  ejercía  el  Parlamento  pro- 
vincial como  función  ordinaria  la  legislativa  juntamente  con  la  deter- 
minación de  las  cantidades  con  que  se  había  de  contribuir  á  levantar 
las  cargas  de  guerra,  función  que  después  no  tuvo  más  que  en  casos 
extraordinarios  y  aún  perdió  por  completo,  pues  como  escribe  Calisse: 
«La  autoridad  legislativa  del  Pontífice  no  toleraba  ya  participación 
con  ninguna  otra  autoridad.  Los  Parlamentos  regionales  no  sirvieron 
desde  entonces,  por  lo  que  atañe  al  poder  legislativo,  para  otra  cosa 
más  que  para  hacer  la  promulgación  de  las  leyes.» 


Ecclesiastical  Review  .—Noviembre  de  1903 

Actitud  de  los  científicos  modernos  hacia  la  Religión,  por  Schwic- 
kerath.—  Importante  artículo  en  que  su  autor  narra  la  historia  de  los 
más  notables  científicos  del  siglo  XIX,  examinando  si  han  creído  ó  no 
en  Dios  y  en  la  inmortalidad  del  alma  humana.  No  es  posible  dar  aquí 
el  largo  catálogo  de  sabios  eminentes  en  las  ramas  todas  del  saber,  de 
que  trata  el  articulista;  pero  sí  consignaremos  las  preciosas  conclu- 
siones que  lógicamente  deben  deducir  cuantos  con  imparcialidad  le 
examinen.  Es  falsa  la  opinión,  bastante  generalizada,  de  que  casi  todos 
los  científicos  modernos  son  ateos:  al  contrario,  claramente  demuestra 
el  presente  artículo,  que  casi  todos  creen  por  lo  menos  en  Dios  y  en  la 
inmortalidad  del  alma;  que  muchos  son  cristianos  sinceros,  y  que  mu- 
chísimos son  además  católicos  fervorosos.  Así  que  tiene  muchísima 
razón  el  P.  Kneller  cuando  dice:  «supongamos  que  un  científico  ateo 
no  quisiera  aceptar  los  adelantos  y  descubrimientos  realizados  por  los 
científicos  cristianos:  se  encontraría  entonces  con  un  reducidísimo  nú- 
mero de  verdades.  Poco  sabría  en  Química  si  prescindiese  de  los  estu- 
dios de  Berzelius,  Damas,  Liebig,  Deville  y  Chcvreul;  en  electricidad 
si  prescindiese  de  los  descubrimientos  de  Galvani,  Volta,  Amperey 
Faraday;  en  óptica  de  Fresnel,  Fraunhofer  y  Fizeau;  en  fotografía  si 
prescindiese  del  collodium  de  Scliünbeín;  en  medicina  de  las  aplica- 
ciones de  Pelletíer,  y  en  el  estudio  de  los  microbios  délos  trabajos  ad- 
mirables de  Paste 
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Al  explicar  las  causas  de  la  infidelidad  de  algunos  científicos,  dice 
el  articulista  que  unas  radican  en  la  voluntad  y  otras  en  el  entendi- 
miento. Les  falta  humildad  para  pedir  confiadamente  á  Dios  sus  auxi- 
lios, y  les  sobra  ambición  y  soberbia,  y  no  quieren  someterse  á  los  pre- 
ceptos sencillos  de  una  Religión  que  fué  predicada  por  pobres.  Y  otros 
ó  no  han  recibido  educación  religiosa,  ó  ha  sido  errónea  y  deficiente. 

Siendo  como  es  cristiana  la  mayor  parte  de  los  modernos  científicos, 
¿cómo  se  explica  que  la  impresión  general  es  que  abundan  ahora  más 
los  científicos  ateos?  Además  de  contribuir  el  espíritu  de  los  tiempos 
presentes,  dice  el  articulista  que  los  pocos  sectarios  que  existen,  con 
desvergüenza  y  descaro  inusitados,  propalan,  á  todas  horas  y  en  todas 
partes,  en  conversaciones,  discursos,  periódicos  y  revistas,  su  ateísmo, 
y  así  parece  que  no  hay  más  que  científicos  ateos;  mientras  que  los 
católicos,  que  son  los  más,  se  concretan  á  tratar  los  asuntos  de  la 
ciencia,  sin  mezclar  á  tontas  y  á  locas  la  religión.  Y  así  ocurre  que  en 
Inglaterra  son  más  conocidas,  ó  por  mejor  decir,  solamente  conocidas 
las  opiniones  religiosas  de  Huxley,  Tyndall  y  Spencer,  que  las  de  Fa- 
raday  ó  Maxwell;  y  en  Alemania  las  de  Haeckel  y  Yogt  que  las  de  Ma- 
yer,  Gauss  y  Fraunhofer,  y  lo  mismo  en  las  demás  naciones. 

Se  puede,  pues,  asegurar  con  toda  certeza,  contra  la  opinión  gene- 
ral, que  la  mayor  parte  de  los  científicos  del  siglo  XIX  han  sido  cató- 
licos, y  que,  lejos  de  oponerse  la  ciencia  y  la  le,  se  ensalzan  y  comple- 
tan mutuamente. 
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EXTRANJERO 

Roma.— El  día  9  del  actual  celebró  S.  S.  Pío  X  su  primer  Consisto- 
rio, en  el  cual  creó  Cardenales  á  su  Secretario  de  Estado  Mons.  Merry 
del  Val  y  á  Mons.  Callegari,  sucesor  del  Venerable  Pontífice  en  el 
Patriarcado  de  Venecia.  Pío  X  aprovechó  la  ocasión  para  hacer  en 
una  extensa  y  hermosa  alocución  latina,  cuya  traducción  española 
publicamos  en  otro  lugar  de  este  número,  declaraciones  solemnes  que, 
aunque  no  podían  ser  inesperadas  para  cuantos  tienen  verdadera  no- 
ción de  la  altísima  misión  del  Pontificado,  han  causado  no  poca  sor- 
presa á  los  que  fantaseaban  un  Papa  puramente  piadoso  y  creían  que 
había  de  separarse  de  la  política  de  Pío  IX  y  de  la  diplomacia  de 
León  XIII.  Empieza  Pío  X  hablando  de  sus  resistencias  á  recibir  la 
carga  del  Pontificado,  pesada  por  sí  misma,  y  más  pesada  aún  por  su- 
ceder á  un  Pontífice  tan  glorioso  como  León  XIII,  de  quien  hace  un 
cumplidísimo  elogio;  y  consolándose  con  ser  esa  la  voluntad  de  Dios  y 
con  la  esperanza  de  la  cooperación  del  Sacro  Colegio,  pasa  ;1  man  i  lis- 
tar su  extrañeza  de  que  tantos  se  pregunten  cuál  ha  de  ser  el  programa 
del  nuevo  Pontificado  «como  si  pudiera,  dice,  ser  materia  de  discusión 
y  no  cosa  absolutamente  evidente  que  no  queremos  ni  podemos  seguir 
otro  rumbo  que  el  seguido  hasta  aquí  por  Nuestros  predecesores.»  Su 
pensamiento  fundamental  será,  como  el  de  ellos,  restaurar  todas  tas 
cosas  en  Cristo,  y  para  ello  será  necesario  poner  en  claro  muchas  doc- 
trinas sobre  las  cuales  existe  en  nuestros  días  gran  con  fusión;  conso- 
lidar los  principios,  hoy  tan  quebrantados,  de  la  autoridad,  de  la  justi- 
cia y  de  la  equidad;  enseñar  el  camino  de  la  verdad  y  del  bien  á  los  de 
arriba  y  á  los  de  abajo,  en  la  vida  privada  y  en  la  pública,  en  el  orden 
social  y  en  el  político.  Alguien  extrañar.!  que  el  Pontífice  Intervenga 
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en  la  política;  pero  no  puede  menos  de  intervenir  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  doctrina  y  la  moral  católicas,  y  además  ha  de  mantener 
relaciones  con  los  Gobiernos  para  velar  por  los  intereses  católicos. 
Rechaza  á  continuación  la  acusación  dirigida  á  la  Iglesia  de  coartar  la 
libertad,  la  ciencia  y  el  progreso.  La  Iglesia  condena  la  licencia,  la 
libertad  ilimitada  que  no  respeta  derecho  alguno  divino  ni  humano; 
pero  es  la  primera  que  aplaude  y  fomenta  la  legítima  libertad,  la  li- 
bertad de  obrar  bien.  La  ciencia  recibe  de  la  Iglesia  el  auxilio  de  las 
verdades  sobrenaturales,  que  completan  é  ilustran  las  naturales,  sin 
que  pueda  existir  contradicción  entre  dos  rayos  de  luz  que  emanan  del 
mismo  loco.  Si  no  puede  aprobar  una  filosofía  moderna  que  tiende  á 
apartar  á  los  hombres  de  Dios,  la  Iglesia  aplaude  y  bendice  todos  los 
legítimos  adelantos  científicos,  todas  las  conquistas  del  genio  y  todos 
los  verdaderos  progresos.  Pero  al  luchar  por  la  verdad  y  rechazar  el 
error,  manifestará,  á  ejemplo  de  Jesucristo,  entrañas  de  caridad  y  de 
compasión  con  los  que  yerran.  Xo  se  forja  la  ilusión  de  conseguir  lo 
que  no  pudieron  alcanzar  sus  predecesores:  el  triunfo  total  y  definitivo 
de  la  verdad;  pero  á  ello  consagrará  todos  sus  esfuerzos,  y  ella  se  irá 
abriendo  camino.  Declara  además  el  Papa  que  «siendo  necesario  y  de 
gran  importancia  para  los  intereses  cristianos  que  el  Soberano  Pontí- 
fice, en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  sea  y  aparezca  libre  de  cualquier 
otra  autoridad,  como  consecuencia,  y  según  lo  exigen  la  conciencia 
de  su  deber  y  la  santidad  del  juramento  á  que  está  obligado,  deplora 
la  gravísima  ofensa  inferida  á  la  Iglesia  en  esta  materia.» 

Como  se  ve,  y  como  no  podía  menos  de  ser,  Pío  X  sigue  exactamen- 
te el  mismo  camino,  condena  lo  mismo,  lo  mismo  enseña,  consigna 
idénticas  protestas  y  reivindica  idénticos  derechos  que  Pío  IX  y  que 
León  XIII,  y  si  ha  de  ser  un  Pontífice  piadoso  como  ellos  también  lo 
íueron,  igualmente  que  ellos  será  político  y  diplomático. 

Si  á  ningún  liberal  de  ninguna  parte  del  mundo  podían  caer  en 
gracia  tan  explícitas  declaraciones,  sobre  todo  después  de  haber  so- 
ñado con  un  Papa  metido  en  la  sacristía  y  reducido  á  rezar,  puede 
imaginarse  que  á  quien  menos  gracia  han  hecho  ha  sido  á  los  libera- 
les italianos,  especialmente  por  lo  tocante  á  la  protesta  de  la  situación 
creada  á  la  Santa  Sede  con  la  ocupación  de  Roma.  A  raíz  de  la  elec- 
ción de  Pío  X  se  hizo  correr  la  voz  de  que  estrecharía  las  relaciones 
con  el  Quirinal,  y  se  recordaban  como  prueba  los  homenajes  que  pres- 
tó á  los  reyes  en  Venecia  siendo  Patriarca  de  aquella  ciudad.  Bastan- 
te aguó  tales  cuentas  galanas  el  hecho  de  que  Pío  X  no  saliera,  como 
se  esperaba,  á  los  balcones  exteriores  de  la  Basílica  de  San  Pedro 
para  bendecir  al  pueblo,  y  más  aún,  que  no  comunicara  oficialmente 
al  Gobierno  su  elección,  y  sobre  todo  la  negativa  á  recibir  á  Loubet 
en  su  anunciada  visita  á  Roma,  indicios  más  que  suficientes  de  que 
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Pío  X  había  de  seguir  en  esto,  como  en  todas  las  líneas  generales  de 
su  gobierno,  la  línea  de  conducta  de  León  XIII;  pero  las  declaraciones 
de  la  Encíclica  y  las  más  explícitas  aún  de  la  Alocución  no  dejan  lugar 
á  duda. 

El  Gobierno  recién  formado,  y  ya  mermado  por  el  ruidoso  suicidio 
de  uno  de  los  ministros,  Sr.  Rossano,  se  consuela  de  este  contratiempo 
y  del  desaire,  todavía  no  bien  explicado,  del  aplazamiento  del  viaje  del 
Czar,  con  el  viaje  de  los  reyes  á  París  y  el  que  estos  días  han  verifica- 
do á  Londres,  donde  han  sido  recibidos  y  obsequiados  como  represen- 
tantes de  una  nación  amiga. 

Francia. —El  espíritu  sectario  del  Gobierno  se  ha  mostrado  con 
motivo  de  la  discusión  de  la  ley  Falloux  hasta  un  grado  de  cinismo 
verdaderamente  repugnante.  Mostrábase  la  extrema  izquierda  un 
tanto  desviada  de  M.  Combes  por  haberse  negado  á  la  destitución  del 
prefecto  de  Policía,  M.  Lepine,  que,  para  reprimir  el  alboroto  promo- 
vido en  la  Bolsa  del  Trabajo  de  París  con  motivo  de  las  oficinas  de  co- 
locaciones, penetró  con  sus  agentes  é  hizo  un  espantoso  zafarrancho. 
Para  reconquistarse  las  simpatías  de  dicha  extrema  izquierda,  cuya 
actitud  ponía  en  peligro  la  consistencia  del  bloc,  ha  apelado  al  reme- 
dio infalible  de  darle  á  comer  más  carne  de  cura.  «Se  le  ha  ofrecido 
la  ocasión— dice  La  Época— en  el  debate  sobre  el  proyecto  de  mon- 
sieur  Chaumié,  ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  cual  proyecto, 
aunque  con  restricciones,  se  mantiene  el  principio  de  la  libertad  de  en- 
señanza. Es  de  advertir  que  esta  libertad  es  muy  relativa,  por  cuanto 
los  religiosos  están  excluidos  de  la  enseñanza  por  las  disposiciones 
prohibitivas  contra  ellos  dictadas,  y  que  alcanzan,  no  sólo  á  las  Con- 
gregaciones como  colectividad,  sinoá  sus  miembros  individualmente. 
Aun  así,  la  extrema  izquierda  no  quiere  oir  hablar  de  libertad  de  en- 
señanza, y  está  muy  lejos  de  entusiasmarse  con  el  proyecto  de  Chau- 
mié. En  él  curso  de  la  discusión  habida  en  el  Senado,  presentó  M.  Al- 
fredo Girard  una  enmienda  prohibiendo  el  ejercicio  de  la  enseñanza, 
no  sólo  á  los  religiosos,  sino  á  toda  persona  que  hubiera  hecho  voto 
de  celibato  ó  de  obediencia,  es  decir,  á  los  individuos  del  clero  secu- 
lar. Como  en  Francia  existe  un  Concordato,  y  con  arreglo  á  él  no  era 
posible  poner  fuera  del  derecho  común  á  los  eclesiásticos  seculares, 
parecía  que  el  Gobierno  no  podría  aceptar  la  enmienda;  pero  en  el 
discurso  pronunciado  por  M.  Combes  en  la  sesión  del  12  del  corriente, 
si  bien  no  la  admitió,  aceptó  sus  principios  fundamentales,  es  decir,  la 
prohibición  de  enseñar,  impuesta  al  clero,  y  ha  ido  todavía  más  lejos, 
pues  se  ha  manifestado  dispuesto  á  llegar  hasta  la  denuncia  del  Con- 
cordato v  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  si  era  menesteií. 
lis  posible  que  aunque  se  llegara  á  estos  extremos,  todavía  no  se  die- 
ran por  satisfechos  radicales  y  socialistas,  y  que  pidieran  entonces 
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medidas  de  persecución  semejantes  á  las  que  se  emplearon  en  la  épo- 
ca del  Terror,  en  que  estuvo  proscripto  el  culto  católico.  Por  lo  pron- 
to, con  la  enmienda  de  M.  Girard  se  daría  el  caso  de  que  en  una  Na- 
ción católica,  como  Francia,  podrían  enseñar  los  pastores  protestan- 
tes y  los  rabinos  judíos,  por  no  estar  comprendidos  en  el  celibato  ecle- 
siástico, y  no  podrían  hacerlo  los  sacerdotes  católicos.» 

Es  de  advertir  que  la  ley  Falloux,  que  se  trata  de  derogar,  no  es, 
como  pudiera  creerse  por  lo  que  les  estorba  á  los  radicales,  una  ley 
de  privilegio  hecha  en  beneficio  del  clero  y  ds  las  Corporaciones  reli- 
giosas. Esa  ley  faculta  á  todo  francés,  sea  católico,  protestante,  judío, 
musulmán  ó  librepensador,  que  haya  cumplido  veinticinco  años,  para 
tener  un  establecimiento  de  segunda  enseñanza,  siempre  que  haga  la 
declaración  correspondiente  ante  un  inspector  de  la  Academia,  y  que 
exhiba,  bien  el  diploma  de  bachiller,  ó  sea  un  título  de  capacidad,  y 
además,  un  certificado  en  el  que  se  haga  constar  que,  durante  cinco 
años,  ha  practicado  el  profesorado  en  un  establecimiento  de  segunda 
enseñanza.  Estos  colegios  se  hallan  sometidos  á  la  inspección  del  Es- 
tado; su  personal  está  bajo  la  jurisdicción  del  Consejo  académico, 
que  puede  prohibir  el  enseñar  al  maestro  y  cerrar  la  escuela.  A 
mayor  abundamiento,  las  Facultades  del  Estado  (al  contrario  de  lo 
que  ocurre  en  países  tan  liberales  como  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos) son  las  únicas  que  pueden  conferir  el  diploma  del  bachillerato, 
que  abre  el  camino  á  todas  las  facultades.  {Cuál  es,  pues,  la  causa  de 
los  odios  á  la  ley  Falloux?  Sencillamente  que,  bajo  su  régimen,  el  cle- 
ro y  las  Congregaciones  religiosas  se  han  dedicado  á  la  enseñanza, 
alcanzando  la  confianza  de  las  familias  de  Francia  por  los  brillantes 
resultados  que  han  obtenido  en  la  juventud  confiada  á  su  cuidado. 
Desde  hace  cincuenta  años  proclaman  todos  que  los  alumnos  más  so  - 
bresalientes  procedían  de  las  Escuelas  congregacionistas.  Los  libre- 
pensadores y  los  francmasones  podían  también  haber  fundado  sus  Co- 
legios; pero  los  fracasos  en  los  concursos  y  exámenes  de  sus  alumnos 
denotaban  la  superioridad  de  la  enseñanza  religiosa.  En  esa  lucha  en- 
cuentran los  radicales,  como  medio  más  aceptable,  suprimir  la  com- 
petencia y  la  libertad,  y  tomar,  en  nombre  del  Estado,  el  monopolio  de 
la  enseñanza,  ó  lo  que  todavía  es  más  cómodo,  aunque  más  desvergon- 
zado, dar  amplísima  libertad  á  todos  menos  á  los  sacerdotes.  A  este 
punto  de  descaro  se  ha  llegado  en  el  Senado  francés. 

Holanda.— El  Journal  de  Bruxclles  publica  interesantísimos  deta 
lies  acerca  del  progreso  del  catolicismo  en  Holanda.  La  jerarquía  ca- 
tólica fué  restaurada  por  Pío  IX  el  año  1853,  y  desde  aquella  fecha  los 
progresos  del  catolicismo  han  sido  rápidos  y  constantes  en  los  Países 
Bajos;  como  que  en  los  cincuenta  años  transcurridos  se  han  fundado 
156  parroquias  y  más  de  500  iglesias.  El  número  de  católicos,  que  era 
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en  aquella  fecha  de  1.800.000,  ha  ascendido  á  más  del  doble,  y  las  Co- 
munidades religiosas  han  alcanzado  también  considerable  incremen- 
to, dejándose  sentir  su  bienhechora  influencia  en  cuanto  se  refiere  á  la 
caridad  pública  y  privada.  En  1853  publicábase  en  Holanda  un  solo 
periódico  católico,  y  hoy  se  publican  13  periódicos  y  43  revistas.  La 
Asociación  de  San  Vicente  de  Paúl  cuenta  hoy  201  Conferencias,  regi- 
das por  13  Consejos  particulares,  y  de  las  cuales  forman  parte  3.500 
socios  que  practican  visitas  domiciliarias,  legalizan  matrimonios, 
cuidan  de  la  instrucción  de  los  niños,  visitan  á  los  presos  y  ejercen 
otras  muchas  obras  de  caridad.  Multiplícanse  también  las  conversio- 
nes entre  los  protestantes,  calculándose  unas  500  anuales  tan  solamen- 
te en  la  diócesis  de  Harlem,  y  en  300  en  la  de  Bois  le  Duc,  en  la  cual 
constituyen  los  católicos  la  mayoría  de  la  población.  «Esta  es  la  mag- 
nífica contestación— dice  el  Journal  de  Bruxelles—que  podemos  dar  á 
nuestros  librepensadores  que  anuncian  á  voz  en  grito  la  muerte  del 
catolicismo  tan  sólo  porque  en  Francia  existen  unos  doce  ó  catorce 
clérigos  apóstatas.» 

América.— A  falta  de  acontecimientos  importantes  en  Europa,  ha 
ocurrido  en  América  uno  cuyas  primeras  noticias  adelantábamos  en 
nuestra  crónica  anterior.  Nos  referimos  á  la  inesperada  y  repentina 
emancipación  del  Estado  de  Panamá,  perteneciente  á  la  República  de 
Colombia.  Con  una  rapidez  inexplicable  en  un  Estado  que  apenas  tie- 
ne 300.000  habitantes,  la  mayor  parte  dispersos  en  los  campos,  se  insu- 
rreccionó el  país,  embarcó  á  la  guarnición  colombiana  y  se  proclamó 
en  República  independiente.  Desde  las  primeras  noticias  se  sospechó 
que  andaría  de  por  medio  la  diplomacia  yanqui,  y  esta  sospecha  no 
tardó  en  convertirse  en  evidencia  al  ver  la  precipitación  con  que  los 
Estados  Unidos  reconocieron,  apenas  proclamada,  la  nueva  República 
de  Panamá.  Y,  en  efecto,  los  Estados  Unidos,  para  los  cuales  todos  los 
medios  son  lícitos  tratándose  de  la  consecución  de  sus  finos  egoístas, 
viéndose  contrariados  por  haber  rechazado  el  Senado  de  Colombia  el 
tratado  leonino  en  que  se  cedía  á  los  yanquis  la  propiedad  y  el  domi- 
nio de  la  zona  que  había  de  atravesar  el  proyectado  Canal  de  Pana- 
má, con  la  misma  perfidia  é  igual  falta  de  escrúpulos  con  que  se  ane- 
xionaron á  Texas,  intervinieron  en  Cuba  y  promovieron  la  inicua  gue- 
rra á  España,  han  provocado  ahora  la  insurrección  sin  cuidarse 
siquiera  de  cubrir  las  apariencias.  Tan  aprisa  han  ido  las  cosas,  que 
en  el  espacio  de  quince  días  ha  triunfado  la  insurrección,  se  ha  pro- 
clamado la  nueva  República,  la  han  reconocido  los  Estados  Unidos,  y 
se  ha  firmado  el  nuevo  tratado  por  el  cual  se  cede  á  los  yanquis  el  co- 
diciado territorio,  con  más  las  islas  inmediatas.  Kn  vano  la  pobre  Co- 
lombia hace  proposiciones  ;i  sus  subditos  rebeldes,  en  vano  protesta, 
(mi  vano  manifiesta  propósitos  de  luchar  hasta  la  muerte  por  recobrar 
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un  pedazo  de  la  patria,  en  vano  implora  el  auxilio  de  sus  hermanas 
latinas  contra  el  tirano  del  Norte:  su  voz  se  ahogará  casi  seguramente 
en  el  vacío,  y  si  la  levanta  mucho,  aún  puede  costarle  tan  caro  como 
nos  costó  á  nosotros.  Este  es  el  derecho  internacional  vigente:  el  im- 
perio de  la  barbarie  y  el  dominio  de  la  fuerza  bruta. 


II 
ESPAÑA 

Pues  señor,  estamos  como  queremos.  Ha  habido  unas  elecciones 
municipales  que  han  dejado  á  todos  contentos.  Lo  decimos  porque  si 
se  oye  á  los  republicanos,  son  ellos  los  que  han  triunfado;  y  si  se  es- 
cucha al  Gobierno,  el  triunfo  ha  sido  suyo.  La  verdad  es  que  ha  habi- 
do de  todo,  según  los  distintos  puntos,  y  lo  innegable  es  desgraciada- 
mente que  los  republicanos  han  obtenido  muchos  más  puestos  de  los 
que  se  esperaban.  Débese  esto  sin  duda  á  lo  mucho  que  se  agitan  y  á 
lo  poco  que  enfrente  de  ellos  se  mueven  los  monárquicos,  y  menos  aún 
los  católicos,  á  quienes  no  acaban  de  abrir  los  ojos  hechos  como  el  del 
Ayuntamiento  de  Valencia  negándose  á  costear  las  fiestas  de  la  pa- 
trona  de  la  ciudad,  y  el  de  Bilbao  haciendo  lo  mismo  en  la  coronación 
de  la  Virgen  de  Begoña.  En  cambio,  los  ministeriales  alegan  ese  re- 
sultado como  prueba  de  la  sinceridad  electoral  del  Gobierno. 

Díjose,  en  efecto,  al  constituirse  el  actual  Gabinete  que  traía  como 
único  objeto  hacer  las  elecciones  municipales  con  procedimientos  to- 
talmente distintos  de  los  empleados  en  las  políticas  por  el  Sr.  Maura, 
y  en  tal  suposición  no  se  le  daba  más  vida  que  hasta  haberlas  realiza- 
zado.  Con  decir  que  se  han  seguido  los  mismos  procedimientos,  salvo 
el  impedir  (en  lo  cual  no  podemos  menos  de  aplaudirle)  los  grupos  ar- 
mados de  garrotes,  que  fueron  el  principal  medio  de  lucha  de  los  repu- 
blicanos en  las  de  diputados,  quieren  los  ministeriales  negar  tai  expli- 
cación de  la  última  crisis,  y  mantener  en  su  puesto  al  Gobierno,  algo 
quebrantado  por  las  divisiones  interiores  puestas  de  manifiesto  con 
motivo  de  la  retir  tda  del  Sr.  Silvela.  La  mayoría,  sin  embargo,  se 
muestra  exteriormente  compacta  y  dispdesta  á  apoyar  incondicional - 
mente  al  Sr.  Villaverde;  pero  no  faltan  indicios  de  que  lo  hace  por 
disciplina  más  bien  que  por  convicción.  Así  se  vio  principalmente  con 
ocasión  de  un  brillantísimo  discurso  del  Sr.  Maura,  en  el  cual,  á  pesar 
de  prometer  su  incondicional  apoyo  al  Gabinete,  han  visto  las  oposi- 
ciones un  medio  habilísimo  de  perdonarle  la  vida.  El  discurso  íué  un 
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verdadero  acontecimiento:  la  mayoría,  casi  enmasa,  aplaudió,  felicitó 
y  aclamó  al  orador;  hubo  gritos  de  ¿viva  el  jefe!,  y  desde  entonces 
quedó  en  la  conciencia  de  todos  que  el  jefe  indiscutible  del  partido 
conservador  es  el  Sr.  Maura.  Se  habló  con  tal  motivo  de  crisis;  mas 
parece  ha  quedado  conjurada  por  no  poder  alegarse  para  ella  más 
razón  que  la  pueril  de  una  mortificación  de  amor  propio  en  el  Sr.  Vi- 
llaverde. 

Con  esto  ha  venido  á  coincidir  la  ya  definitiva  desorganización  del 
partido  liberal,  cuyos  prohombres  tentaron  el  último  esfuerzo  para  la 
elección  de  jefe  con  una  reunión  en  el  Senado,  que  fué  una  verdadera 
vergüenza,  como  dijo  su  presidente  el  señor  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo.  Los  votos  se  dividieron  entre  el  Sr.  Moret  y  el  Sr.  Montero 
Ríos,  que  obtuvo  algunos  más,  aunque  no  tantos  que  llegaran  á  las  dos 
terceras  partes  previamente  señaladas.  Hubo  votos  recusados,  y  con 
tal  motivo  alborotos,  escándalos,  puños  y  bastones  por  lo  alto,  levitas 
rotas  y  hasta  las  barandillas,  las  mesas  y  las  alfombras  salieron  mal- 
trechas de  la  refriega.  El  resultado  fué  la  renuncia  definitiva  á  la 
elección  de  jefe,  y  según  se  anuncia,  y  en  parte  se  va  confirmando, 
una  revolución  general  en  los  partidos  gubernamentales.  Montero 
Ríos,  Canalejas  y  López  Domínguez  están  constituyendo  estos  días  el 
partido  democrático,  para  lo  cual  Montero  Ríos  acentúa  sus  pujos  li  - 
berales  y  Canalejas  admite  pausas  en  la  realización  de  sus  proyectos 
socialistas  y  anticlericales.  Moret  y  Romanones  formarán  rancho 
aparte,  sin  que  sepamos  hasta  ahora  con  qué  programa,  y  se  dice, 
además,  aunque  esto  sotto  voce,  que  el  actual  partido  conservador  se 
dividirá  en  dos:  una  izquierda  con  la  base  Villaverde-Romero  Roble- 
do, y  una  derecha  que  dirigirán  Maura  y  los  hermanos  Pidal.  Lo  que 
fuere  sonará. 

Los  republicanos,  entre  tanto,  envalentonados  con  su  triunfo  en 
algunas  provincias  importantes,  siguen  hablando  gordo,  hasta  haber 
atacado  á  la  Reina  en  el  Congreso  pidiendo  se  la  separe  de  su  hijo.  El 
Liberal  publicó  con  este  motivo  un  artículo  verdaderamente  maquia- 
vélico. Excusado  es  decir  que  esto  ha  levantado  la  protesta  de  todas 
las  almas  honradas  y  caballerosas,  y  confiamos  que  no  habrá  partido 
monárquico  que  tenga  el  triste  valor  de  romper  el  más  santo  de  los 
vínculos  por  dar  gusto  á  los  enemigos  de  la  Monarquía.  Son  deliciosas 
estos  republicanos:  á  ellos  nada  les  va  ni  les  viene  en  los  intereses  del 
Rey,  y,  sin  embargo,  quieren  influir  hasta  en  el  inviolable  santuario 
de  su  familia;  han  aborrecido  siempre  el  militarismo,  y  ahora  hacen 
en  el  Congreso  carantoñas  al  Ejército  en  la  esperanza  de  atraérselo; 
se  permiten  decir  palabras  injuriosas  á  los  ministros,  y  arman  un  es- 
cándalo formidable  cuando  un  ministro  se  las  devuelve  textualmente. 
Salen  derrotados  en  las  elecciones  municipales  de  1  'amplona,  y  quieren 
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asaltar  el  Círculo  carlista;  salen  victoriosos  en  Santander,  y  celebran 
su  victoria  haciendo  salvajadas,  rociando  de  petróleo  y  prendiendo 
fuego  á  la  puerta  de  las  residencias  de  los  Jesuítas  y  de  los  Agustinos, 
atropellando  á  los  pacíficos  transeúntes  y  poniendo  á  la  luerza  pública 
en  la  precisión  de  hacer  fuego  con  las  inevitables  consecuencias  de 
muertos  y  heridos.  Todo  esto  han  hecho  durante  la  última  quincena;  y 
no  contentos  con  eso,  luchan  entre  sí  como  fieras,  y  los  de  Blasco  Ibá- 
ñez  atacan  en  Valencia  á  sus  correligionarios  sorianistas,  que  los  re- 
ciben á  tiro  limpio,  y  Soriano  publica  en  su  periódico  un  artículo  don- 
de autoriza  á  los  suyos  para  asesinar,  así  como  suena,  A  los  de  Blasco 
Ibáñez,  y  si  es  posible,  por  la  espalda  antes  que  de  frente.  ¡Valiente 
porvenir  el  que  nos  ofrece  la  República  para  el  día  de  su  triunfo!  ¿Y 
no  abrirán  todavía  los  ojos  los  católicos? 


3ó 
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Alocución  de  Su  Santidad  Pío  X  en  el  Consistorio 
secreto  de  9  del  actual  Tl 

Venerables  hermanos: 

Al  dirigiros  por  vez  primera,  y  en  el  día  de  hoy,  Nuestra  palabra 
desde  este  sitio,  lo  primero  que  se  presenta  á  Nuestra  consideración 
es  la  empeñada  resistencia  que  opusimos  pocos  meses  ha  al  ser  desig- 
nado por  vuestros  votos  para  la  altísima  dignidad  Pontificia.  Pero  no 
queremos  que  penséis  era  debida  aquella  resistencia  á  poco  aprecio  y 
falta  de  gratitud  á  la  significativa  demostración  de  vuestra  buena 
voluntad  y  alta  estima  hacia  Nuestra  persona,  ni  que  rehusábamos 
trabajar  en  más  encumbrada  esfera  por  la  causa  de  la  Santa  Iglesia,  á 
la  cual  habíamos  consagrado  toda  nuestra  vida  y  esfuerzos.  Mas, 
ciertamente,  al  conocer  Nuestra  falta  de  virtud  y  pobreza  de  ingenio  y 
descubrir  cuántas  y  cuáles  dotes  deben  resplandecer  en  el  Romano 
Pontífice,  ¿qué  extraño  es  que  para  sostener  cargo  tan  grande  nos 
juzgáramos  del  todo  inútiles?  Vigilar  para  que  el  pueblo  observe  los 
preceptos  del  Evangelio  y  guarde  sus  consejos;  defender  con  valentía 
los  derechos  de  la  Iglesia;  resolver  múltiples  y  gravísimos  problemas 
sobre  la  sociedad  doméstica,  la  enseñanza  déla  juventud  y  acerca  del 
derecho  y  de  la  propiedad;  serenar  con  la  paz  cristiana  los  elementos 
sociales,  hoy  tan  perturbados;  santificar  á  los  hombres  con  la  peniten- 
cia; todo  esto,  repetimos,  y  mucho  más,  que  pertenece  al  ministerio 
Apostólico,  requería,  sin  duda,  para  su  perfecto  cumplimiento,  fuerza 
mayor  que  la  nuestra. 

Añádase  á  esto  lo  que  ya  declaramos  en  Nuestra  reciente  Encíclica , 
á  saber:  que  éramos  llamados  á  suceder  á  un  Pontífice  que  granjeó 
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para  su  memoria,  la  admiración  y  la  inmortalidad  entre  los  hombres 
por  su  celo  en  pregonar  el  Catolicismo  y  fomentar  las  prácticas  de 
piedad;  por  su  sabiduría  en  fustigar  los  errores  modernos  y  restaurar, 
pública  y  privadamente  y  en  toda  su  integridad,  la  vida  y  doctrina 
cristianas,  y  por  su  paternal  solicitud,  así  en  levantar  á  los  humildes 
y  menesterosos,  como  en  remediar  las  quiebras  de  la  humana  socie- 
dad. ¿Á  quién  no  llenaría  de  congoja  tener  que  reemplazar  á  un  varón 
tan  lleno  de  excelencia  y  de  grandeza?  Ingenuamente  lo  contesamos: 
considerando  Nuestra  insuficiencia,  llenábamonos  de  terror. 

Pero  como  por  secretos  juicios  de  Dios  ha  sido  servida  su  Provi- 
dencia poner  sobre  Nuestros  hombros  la  carga  del  Supremo  Aposto- 
lado, la  sobrellevaremos,  fiados  únicamente  en  su  protección  y  auxilio. 
Por  lo  que  á  Nos  toca,  consagraremos  todos  Nuestros  cuidados  y  pen- 
samientos á  conservar  santa  é  inviolablemente  el  depósito  de  la  Fe, 
para  atender  á  la  salvación  eterna  de  todos,  sin  perdonar  trabajos  ni 
molestias.  Mas  siendo  sobremanera  necesario  á  la  santa  Iglesia  que  su 
Pontífice  sea  y  aparezca  con  plena  libertad  y  con  entera  independen- 
cia de  otra  potestad,  según  lo  exige  la  singular  naturaleza  y  sacro- 
santa institución  de  su  cargo,  hemos  de  dolemos  amargamente  del 
gravísimo  atropello  que  en  esto  sufre  el  pontificado. 

Endulza,  no  obstante,  nuestros  pesares,  la  valiosa  cooperación  que 
vosotros,  Venerables  Hermanos,  con  vuestra  prudencia  y  constancia 
habéis  de  prestarnos  en  el  desempeño  de  tan  arduo  y  dificultoso  mi- 
nisterio, pues  vuestro  Colegio,  por  merced  y  divina  dispensación, 
sabemos  que  está  á  Nuestro  lado  para  ayudarnos  con  sus  consejos  y 
esfuerzos  en  la  dirección  y  administración  de  la  Iglesia  universal.  Por 
consiguiente,  supérfluo  Nos  parece  manifestaros,  que  en  toda  circuns- 
tancia, singularmente  en  casos  graves  y  excepcionales,  hemos  de  acu- 
dir en  busca  de  vuestros  consejos  y  experiencia,  con  el  fin  de  que  el 
inmenso  peso  de  la  carga  que  nos  abruma  sea  repartido  en  todos  vos- 
otros. Pues  trátase  de  un  negocio  que,  estando  fuera  de  los  bienes 
transitorios,  pertenece  á  los  inmortales;  puesto  fuera  de  los  límites  de 
lugar  y  de  tiempo,  abraza  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Trátase  de  la 
reverencia  y  cumplimiento  de  los  preceptos  evangélicos,  no  tan  sólo 
para  los  fieles,  sino  para  todos  los  hombres,  por  quienes  murió  Jesu- 
cristo. 

Es  de  extrañar  existan  muchos  que,  llevados  por  el  ansia  de  la  no- 
vedad, se  empeñen  en  averiguar  ó  hacer  conjeturas  sobre  Nuestro 
futuro  modo  de  proceder  desde  el  Supremo  Pontificado.  Como  si  fuera 
preciso  investigar,  siendo  tan  patente,  que  no  hemos  de  seguir  otro 
camino  que  el  señalado  por  Nuestros  antecesores.  Nuestro  lema  ya 
dijimos  que  sería:  Restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo;  y  como  Cristo 
es  la  verdad,  Nuestra  principal  ocupación  ha  de  ser  el  magisterio  y 
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enseñanza  de  la  verdad.  Así,  cuidaremos  sobremanera  que  fluya  de 
nuestra  boca  y  se  grabe  profundamente  en  los  corazones,  para  que 
santamente  la  practiquen,  la  sencilla,  clara  y  eficaz  doctrina  de  Jesu- 
cristo, ya  que  la  guarda  de  sus  enseñanzas  dispuso  El  mismo  fuera  el 
medio  supremo  para  conocer  la  verdad:  Si  permaneciereis  en  mi  pa- 
labra, seréis  verdaderos  discípulos  míos.  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la 
verdad  os  salvará.  (Joan.  VIII;  31,  32.) 

Necesario  será  para  desempeñar  esta  enseñanza  de  la  verdad  cris- 
tiana, establecer  y  afirmar  el  conocimiento  de  altísimas  verdades  in- 
natas ó  divinamente  reveladas,  las  cuales  encontramos  hoy  á  cada 
paso  adulteradas  ó  completamente  desfiguradas;  robustecer  los  prin- 
cipios de  obediencia,  autoridad,  justicia  y  equidad,  hoy  tan  combati- 
dos; dirigir  en  su  vida  pública  y  privada,  dentro  de  las  esferas  del  or- 
den social  y  político,  según  las  reglas  de  la  moral  cristiana,  á  todos 
los  hombres,  subditos  y  gobernantes,  hijos  de  un  mismo  Padre.  Quizá 
algunos  tomen  á  ofensa  lo  que  decimos  de  Nuestros  desvelos  tan  opor- 
tunos en  asuntos  políticos;  mas  como  comprenderá  quien  juzgue  equi- 
tativamente las  cosas,  el  Romano  Pontífice  jamás  podrá  separar  la 
política  del  ministerio  que  ejerce  sobre  la  fe  y  costumbres.  Es  cabeza 
y  Supremo  director  de  la  Iglesia,  sociedad  perfecta  que  consta  de 
hombres  y  está  constituida  en  medio  de  los  hombres,  y,  por  tanto,  debe 
intervenir  en  los  mutuos  deberes  juntamente  con  los  que  están  al  fren- 
te de  la  cosa  pública,  si  ha  de  mirar  por  la  seguridad  y  libertad  de  los 
católicos  en  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

Es  innato  en  el  hombre  apetecer  con  ansia  la  verdad,  y,  una  vez 
conocida,  abrazarla  y  sostenerla;  mas,  por  corrupción  de  la  naturale- 
za, sucede  que  muchísimos  nada  odian  con  más  encono  que  las  mani- 
festaciones de  la  verdad,  puesto  que  ellas  ponen  al  descubierto  sus 
errores  y  enfrenan  sus  concupiscencias.  Las  amenazas  y  persecucio- 
nes de  tales  desgraciados  nada  Nos  han  de  conmover,  porque  descan- 
samos en  aquella  advertencia  de  Jesucristo:  Si  el  mundo  os  odia,  te- 
ned entendido  que  á  Mi  me  odió  antes  que  d  vosotros.  (Joan.  VIII, 
31  y  32.) 

Por  lo  demás,  ¿habremos  de  detenernos  en  poner  de  manifiesto  la 
falsedad  de  los  que  todos  los  días  calumnian  llenos  de  envidia  á  la 
verdad  católica,  como  enemiga  de  la  libertad,  de  la  ciencia  y  del  hu- 
mano progreso?  La  Iglesia,  ciertamente,  condena  y  juzga  ha  de  ser 
Deprimida  con  severidad  esa  licencia  desenfrenada  en  pensar  y  obrar, 
para  la  cual  no  hay  ninguna  autoridad  ni  divina  ni  humana,  ningún 
derecho  intacto,  y  que,  derrocando  todo  fundamento  de  orden  y  de 
disciplina,  siembra  el  estrago  y  ruina  en  nuestras  ciudades;  nías  esto 
irrupción  de  la  libertad,  no  es  verdadera  libertad.  Tan  lejos  está 
la  Iglesia  de  poner  dificultades  al  ejercicio  de  la  legítima  libertad, 
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que  consiste  en  poder  obrar  cada  cual  lo  que  sea  equitativo  y  justo, 
que  siempre  ha  enseñado  que  esta  debe  ser  sin  límites. 

Ni  es  menos  falso  que  la  fe  sea  una  remora  para  la  ciencia,  siendo 
como  es  muy  cierto  que  ésta  aprovecha  á  aquélla,  y  no  poco.  Porque, 
además  de  aquellas  cosas  que  están  sobre  la  naturaleza  y  acerca  de 
las  cuales  ningún  conocimiento  puede  alcanzar  el  hombre  sin  la  íe, 
existen  otras  muchas  igualmente  encumbradas  en  el  orden  natural, 
que  son  conocidas  por  la  razón  humana;  pero  ésta,  robustecida  con  la 
fe,  puede  tener  de  ellas  noticia  más  clara  y  perfecta;  es  un  absurdo 
asegurar  que  la  verdad  está  en  pugna  consigo  misma,  toda  vez  que  así 
el  orden  sobrenatural  como  el  natural,  proceden  del  mismo  origen  y 
fuente,  que  es  Dios. 

Y  respecto  al  progreso,  ;por  qué  Nos  no  hemos  de  aplaudir  y  apro- 
bar, ya  que  somos  custodios  de  la  verdad  católica,  los  adelantos  del 
ingenio,  los  descubrimientos  de  la  experiencia  y  el  desarrollo  é  incre- 
mento de  las  ciencias,  que  al  fin  y  al  cabo  conducen  la  acción  de  esta 
vida  perecedera  á  otra  vida  mejor?  A  fomentar  todos  estos  adelantos 
Nos  anima  también  el  ejemplo  de  Nuestros  predecesores;  pero  es 
deber  Nuestro  refutar  y  combatir  las  enseñanzas  de  la  moderna  filoso- 
fía y  jurisprudencia  civil,  merced  á  las  cuales,  los  presentes  aconteci- 
mientos están  en  pugna  con  los  preceptos  de  la  ley  eterna.  En  cuya 
lucha  no  presentamos  dificultades  al  progreso  de  la  humanidad,  sino 
que  oponemos  un  dique  para  impedir  su  destrucción. 

En  el  fragor  de  esta  imprescindible  batalla  en  aras  de  la  verdad, 
abrazamos  á  todos  sus  enemigos  y  perseguidores,  por  quienes  senti- 
mos verdadera  compasión,  y  derramando  amargas  lágrimas,  los  enco- 
mendamos todos  á  la  misericordia  divina.  Porque  si  es  ley  sacratísima 
del  Pontificado  aprobar  y  defender  lo  que  es  verdadero,  justo  y  recto, 
y  rechazar  y  anatematizar  lo  que  es  falso,  injusto  y  depravado,  tam- 
bién lo  es  implorar  perdón  y  misericordia  para  los  pecadores,  á  seme- 
janza de  Aquel  que  rogó  por  los  delincuentes.  Dios,  que  estaba  en 
Cristo  reconciliaíido  consigo  al  mundo ¡  dispuso  prorrogar  este  minis- 
terio de  reconciliación,  principalmente  por  medio  de  los  Romanos 
Pontífices,  como  Vicarios  de  su  Hijo,  reconciliación  que,  por  consi- 
guiente, ha  de  proceder  de  la  autoridad  y  magisterio  apostólicos. 
Pensar  que  Nuestro  oficio  de  reconciliación  ha  de  particularizarse  ó 
circunscribirse  á  esferas  determinadas,  es  inferir  una  injuria  á  Nues- 
tros deberes  y  ministerio,  en  virtud  del  cual  venimos  obligados  á 
mirar  por  todos  con  afecto  verdaderamente  paternal. 

No  confiamos,  sin  embargo,  conseguir  lo  que  Nuestros  predeceso- 
res no  alcanzaron;  á  saber:  que  triunfe  en  todas  partes  la  verdad  del 
error  y  de  la  justicia  umversalmente  propagados;  pero  en  esto  hemos 
empeñado  todo  el  esfuerzo  de  Nuestra  actividad.  Y  si  Nuestros  deseos 


526  MISCELÁNEA 

no  han  de  verse  totalmente  cumplidos,  esperamos,  no  obstante,  con  el 
auxilio  de  Dios,  que  el  reinado  de  la  verdad  se  consolidará  en  los 
buenos  y  se  propagará  entre  otros  muchos,  bien  dispuestos  para 
recibirla. 

Finalmente,  grato  Nos  es  sobremanera,  Venerables  Hermanos,  di- 
rigir Nuestras  miradas  á  vuestro  esclarecido  Colegio,  de  cuyo  honor 
decretamos  que  participen  dos  ilustres  varones:  uno  de  ellos,  honrado 
ya  por  vuestro  mismo  testimonio  durante  el  último  interregno,  ha  de- 
mostrado cerca  de  Nos  y  en  pocos  meses,  sus  excelentes  dotes  de  ca- 
rácter é  ingenio  y  exquisita  prudencia  en  la  resolución  de  los  nego- 
cios; y  el  otro,  Nos  es  suficientemente  conocido  por  su  talento  sobre- 
saliente, profunda  piedad  y  largo  y  fructuoso  ministerio  episcopal. 
Son: 

Rafael  Merey  del  Val,  Arzobispo  Titular  de  Nicea,  y 
José  Callegari,  Obispo  de  Padua. 

Suplicóos  vuestro  parecer. 
Por  lo  tanto,  y  por  autoridad  de  Dios  omnipotente  y  de  los  Apósto- 
les Pedro  y  Pablo  y  Nuestra,  creamos  y  publicamos  presbíteros  Car- 
denales de  la  Santa  Romana  Iglesia  á 

Rafael  Merry  del  Val  y  a  José  Callegari, 

con  todas  las  dispensas,  derogaciones  y  cláusulas  necesarias  y  opor- 
tunas. 

En  el  nombre  del  Padre  ^  y  del  Hijo  ►£<  y  del  Espíritu  ^  Santo. 
Amén. 
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■     APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

(EL  RMO.  P.  FRANCISCO  PICARD)  1} 


XVI 


>s  deliciosos  aromas  emanados  de  los  jardines  con  que  el 
P.  Picard  y  sus  hijos  embellecieron  la  nación  francés 
innumerables  comarcas  extranjeras,  embriagaban  á  los 
amantes  de  la  cruz,  á  las  familias  cristianas,  á  las  gentes  honradas 
y  á  los  hombres  de  acción:  el  Superior  de  los  Agustinos  era  para 
los  buenos  un  apóstol  de  la  verdad  evangélica  y  social,  un  enviado 
del  cielo  para  dulcificar  las  amarguras  del  triste;  pero  en  los  an- 
tros del  masonismo,  en  los  corazones  pervertidos  y  en  las  almas 
consagradas  al  servicio  de  Lucifer,  se  consideraba  al  P.  Picard 
como  el  azote  más  duro  y  terrible  de  sus  maquinaciones,  la  roca 
invulnerable  que  resistía  sus  embates. 

-Justo  es— decía  muchas  veces— que  los  discípulos  del  Maestro 
divino  recorran  la  calle  de  la  Amargura,  recibiendo  con  amor  los 
ataques  de  la  impiedad,  como  lo  hizo  siempre  el  modelo  enviado 
por  Dios  á  los  hombres.'-  La  calle  de  la  Amagura  se  abría  de  par 
en  par  al  que  esforzó  á  tantos  valientes  á  cruzar  por  ella  con  la 
frente  erguida  y  el  corazón  rebosando  entusiasmo.  Los  que  vivían 
en  las  tinieblas  no  soportaban  los  resplandores  de  aquel  astro  de 
primera  magnitud;  era  preciso  extinguirle,  era  necesario  arran- 
carle del  cielo  de  sus  glorias;  pero  lo  era  también  deshonrarle  antes 
y  ennegrecer  la  fama  de  cuantos  cooperaban  con  él  á  la  regenera- 


(1)    Véase  la  pág.  29  del  presente  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIII.—  Xch.  736. 
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ción  social  y  cristiana  de  Francia.  Una  campaña  de  la  prensa  asa- 
lariada, recordando  y  practicando  los  excesos  de  la  primera  revo- 
lución, señaló  con  audacia  á  las  turbas  harapientas,  á  esa  multitud 
ávida  del  pillaje  y  del  asesinato,  la  figura  venerable,  simpática  y 
atractiva  del  acusado,  convertida  en  asquerosa  caricatura  que  no 
podían  conocer  muchos  de  los  más  sedientos  de  venganza.  No  era 
ya  el  P.  Picare!  el  fraile  escondido  detrás  del  Tabernáculo,  el  con- 
suelo del  triste,  el  pan  del  pobre,  la  guía  del  caminante,  el  eco  de 
una  voz  que  resonaba  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra;  era  un  po- 
lítico enemigo  de  la  República,  un  Creso  que  no  se  saciaba  de  teso- 
ros, y  sus  intrépidos  soldados  eran  huestes  formidables,  empujadas 
á  concluir  con  la  tranquilidad  del  pueblo;  se  imponía  «el  paso  de  la 
revolución  sobre  el  jefe  y  los  soldados."  Y  el  que  cruzó  por  entre 
arroyos  de  sangre  para  salvar  á  sus  compatriotas,  el  que  levantó 
la  mano  para  bendecir  y  perdonar,  el  que  milagrosamente  fué  sal- 
vado de  las  balas  prusianas  y  milagrosamente  escapó  de  las  fieras 
de  la  Commune,  compareció  como  reo  en  el  banquillo  de  la  igno- 
minia, rodeado  de  once  de  sus  hijos,  acusados  como  él,  y  como  él 
alegres  y  gozosos  porque  padecían  persecución  por  la  justicia. 

Los  Padres  que  en  Armenia,  Siria,  Palestina,  Bulgaria  y  en  mil 
pueblos  más,  sembraban  con  la  fe,  el  respeto  y  la  veneración  á 
Francia;  los  que  pasearon  trunfantes  el  estandarte  de  la  Nación 
por  entre  huestes  de  musulmanes,  obligándoles  á  doblar  la  rodilla 
ante  la  insignia  de  Francia;  los  que  enseñaron  á  hablar  francés  y 
á  rezar  en  francés  á  tantos  como  conocen  hoy  á  Francia,  y  que  sin 
los  desvelos,  dolores  y  sacrificios  de  los  Agustinos  no  la  hubieran 
conocido,  son  acusados  ante  el  tribunal  del  departamento  del  Sena 
como  reos  de  hacer  política,  como  avaros  insaciables,  como  con- 
traventores á  las  leyes  de  asociación  y  como  culpables  de-  otros 
crímenes,  sin  más  realidad  que  la  escogitada  por  el  masoíiismo. 
Resultó  que  los  millones  de  francos  vistos  por  el  lince  de  Péchard, 
eran  rollos  de  monedas  de  cobre,  hechos  por  el  portero  de  la  casa 
y  destinados  al  pago  de  los  gastos  del  día;  que  la  política  de  los 
Agustinos  era  la  política  que  manda  la  Iglesia,  que  las  leyes  de 
asociación  eran  tan  respetadas  por  ellos  como  podrían  serlo  por 
el  más  escrupuloso  ciudadano;  en  una  palabra,  cuantos  cargos 
les  hacían,  fueron  brillantemente  pulverizados  y  reducidos  á  la 
nada  por  los  defensores  Sres.  Deleponve,  Uollomuvre,  Bazire  y 
Reverdy,  quienes  llevaron  el  convencimiento  de  la  inocencia  de  los 
acusados  al  ánimo  del  inmenso  público  que  llenaba  los  sillones  del 
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tribunal.  De  condenar  al  P.  Pieard  y  á  sus  hijos,  era  preciso  con- 
denar al  Espiscopado  y  al  clero  francés,  que  les  enviaban  á  p 
cartas  de  adhesión,  y  condenar  al  mismo  Romano  Pontífice.  El 
denal  Vannutelli  escribía  con  fecha  26  de  Enero  de  1900  al  P.  .Ma- 
nuel Bailly,  sucesor  del  P.  Pieard:  -El  Padre  Santo  os  ha  dicho 
cuánto  padezco  por  lo  mucho  que  padecéis  y,  sobre  todo,  porque 
esta  persecución  revela  el  plan  más  terrible  para  Francia.  Hoy 
atacan  á  los  Agustinos  porque  han  sabido  formar  una  fuerza 

v  patriótica:  mañana...  serán  otros  los  perseguidos...  Para 
vuestro  consuelo  pu  porque  lo  se,  que  el  Pudre  Santo 

está  con  vos  y  os  bendie 

Ya  en  1880  dijo  un  tribuno  defendiendo  á  los  nuevamente  acu- 
sados en  1900:  -no  pongáis  un  velo  á  las  estatuas  de  la  Liben 
de  la  Justicia.»  Pero  en  los  veinte  años  transcurridos,  le- 
ños defendieron  con  brío  los  derechos  de  la  Justicia  y  la  Libertad, 
sin  temor  á  las  iras  de  los  que  llevan  siempre  tntos 

en  su  inmunda  tx  in  con  todo  el  odio  que  puede  ali- 

mentar un  corazón  ruin  y  empobrecido.  M.  Reverdy  decía, 
sando  las  palabras  de  M.  Sabatier:  -no  toquéis  á  los  que  sostienen 
nuestr«»  Protectorado  en  Oriente;  no  pongáis  un  velo  á  la  estatua 
de  la  Patria.-  Los  que  se  escandalizaban  de  los  millones  íl)  de  más 
que  no  había  en  la  caja  de  los  Agustinos  y  no  se  escandalizaban  de 
los  millones  de  menos  en  la  caja  del  Panamá;  los  que  detestaban  la 
preciosa  Revista  Noel,  considerándola  ¡política!  cuando  encierra 
consejos  tan  sabios  como  el  siguiente:  «No  seas  político,  hijo  mío: 
sé  un  niño  perfecto  y  reportarán  más  bienes  á  Francia  que  t 
los  políticos;-  los  resueltos  á  pasar  por  todo  antes  que  inclinar  su 
frente  á  la  majestad  de  la  virtud  y  al  heroísmo  del  sacrifici 
que  en  las  logias  explicaban  muy  claro  que  -la  distinción  entre  el 
catolicismo  y  el  clericalismo  es  puramente  oficial,  pero  que,  en 
realidad,  son  una  y  única  cosa,*  no  sabían  cómo  responder  á  los 
clarísimos  argumentos  de  los  -defensores  de  los  frailes,-  se  veían 
presos  en  sus  mismas  redes,  confesaban  interiormente  la  inocencia 
de  los  acusados;  pero...  ¿y  el  compromiso  3*  los  intereses  de  las 
Logias?  ¿y  el  hambre  de  la  fiera  insaciable,  la  venganza  ruin  y  el 
odio  sectario? 


(U    •".Millones  encontrados  en  la  mesa  del  P.  Hipólito! — decía  con  mucha  gracia  el  hermano 
Julián,  asuncionista  español  y  muy  querido  de  todos  por  su  despejo,  bondad  y  virtud. - 
nocía  yo  en  mí  el  don  de  hacer  milagros.  Esos  millones  los  han  fabí : 
listos  son  los  franceses,  que  de  perras  hacen  ochentinas!» 
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Doce  religiosos  que  recordaban  á  muchos  el  Apostolado  de  la 
Iglesia,  doce  varones  justos  que  contribuían  á  calmar  las  iras  del 
cielo,  doce  campeones  de  la  fe  que  habían  luchado  en  las  batallas 
del  Señor  siempre  con  gloria  y  siempre  con  triunfo,  se  presenta- 
ron en  el  Pretorio  como  Jesús  se  presentó  ante  Pilatos,  y  alta  la 
frente,  la  luz  en  los  ojos  y  la  paz  en  el  alma,  respondían  á  las  pre- 
guntas del  nuevo  Pontífice  con  precisión  y  aplomo,  urbanidad  y 
cortesía,  y  hasta  con  cierta  mica  salis  de  esa  que  rebosa  en  la 
conciencia  de  los  que  no  tienen  ningún  crimen  que  reprocharse  y 
saben  llevar  la  cruz  hasta  la  cima  del  Calvario.  Las  risas  de  la 
concurrencia  que  celebra  alguna  cogida  del  presidente  de  la  Sala, 
trasteado  por  la  habilidad  del  P.  Picard  (1)  ó  la  inocente  malicia 
de  sus  hijos  (2),  tan  hábiles  en  manejar  la  pluma  como  en  poner  en 
calzas  prietas  al  que  les  acusaba  de  no  haberla  llevado  por  donde 
debían,  la  majestuosa  presencia  del  superior  de  los  acusados,  las 
canas  de  un  anciano  encorvado  por  el  peso  de  los  años  y  la 
modesta  desenvoltura  de  los  religiosos  jóvenes,  hacían  confesar  al 
público,  aun  antes  de  defenderse,  que  la  justicia  estaba  de  su  parte 
y  que  si  todos  los  franceses  fueran  como  los  reos,  Francia  sería  un 
Paraíso,  un  cielo  anticipado,  reñido  con  todos  los  tribunales  de 
Justicia. 

Si  las  gentes  hubieran  clamado  tolle:  crucifige;  si  en  la  frente 
despejada  del  pueblo ,  no  en  la  rugosa  del  populacho,  se  hubiera 
leído  la  sentencia  de  dispersión,  pudiera  explicarse  la  cobardía  de 
los  jueces,  tan  convencidos  de  la  inocencia  como  de  otras  prendas 
que  enaltecían  el  mérito  de  los  acusados;  pero...  ya  lo  hemos  dicho 


(1)  Al  preguntar  el  Presidente  «á  M.  Saugrin,  en  religión  P.  Hipólito»  si  se  había  mezclado 
en  política,  añadió  el  P.  Picard  á  la  negación  del  interrogado:  «Sí,  señor  Presidente,  ha  hecho 
política:  ha  sido  gerente  del  periódico  Libertad  para  todos...  en  1848.»  (Risas).— Le  Procés 
des  Douse:  ett  Appcl,  pág.  52. 

(2)  El  P.  Lázaro  respondió  en  tono  festivo  al  Presidente:  «Soy  misionero  y  predicador, 
hasta  tal  punto,  que  en  París  se  preguntan  á  qué  casa  pertenezco,  porque  cuando  no  estoy  en 
el  pulpito,  estoy  en  el  tren.  {Risas.)  Mr  Intereso  por  las  almas  antes  y  después  de  predicar,  pero 
con  miras  extrictamente  católicas,  sobrenaturales  y  siempre  mirando  á  la  mayor  gloria  de 
Dios.» 

El  I',  .losé  Maubon  arrancó  aplausos  al  público  con  estas  palabras:  «Señor  Presidente:  me 
he  ocupado  mucho  en  la  política,  desde  hace  dles  \  siete  años,  pero  nunca  en  Francia,  si<  mpre 
en  Oriente;  desde  Jerusaléo  hasta  el  Danubio.  En  las  veintiocho  casas  que  tetemos  por  allí  he 
hecho  macha  política  y  siempre  con  brillantes  resáltalos.  ¡Qué"  bien  m; las  he  arreglado  coa 
todos  ios  cónsules  y  embajadores  franceses!  Tan  bien  que,  hasta  h  he  recibido 

entusiastas  felicitaciones  suyas...  Me  lian  felii  ha  lo  por  obras  vetdaderam  nte  sob  ibias,  y  he 

recibido  esas  felicitaciones,  no  para  mi,  sino  |  ara  mi  Congregación,  i  le  recibido  felicitaciones 
mtiv  especiales  di  la  Embajada  de  Francia,  del  Cc"nral  de  Jeruya'én,  del  Cónsul  de  Varna,  del 
Cónsul  ds  Fllipópoli,  del  Cónsul  de  Galllpoll...  y  de  otros  muchos  que  no  recuerdo  ahora.» 
fes  risas.   Ib.,  p  I  . 
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y  no  hemos  de  insistir  más  sobre  este  enojoso  asunto:  estaba  dada 
la  sentencia  antes  de  examinar  la  causa,  y  el  clero  francés  y  el 
Romano  Pontífice,  representante  de  la  Iglesia  universal,  fueron 
condenados  con  los  Agustinos,  puesto  que  mantenían,  mantienen 
y  no  pueden  menos  de  mantener,  la  causa  que  ellos  defendieron  y 
seguirán  defendiendo,  hasta  sellarla  con  su  sangre,  si  es  preci- 
sos (1),  para  hacerla  más  grata  á  los  ojos  del  que  no  conoce  el 
soborno.  Después  de  un  indigesto  fárrago  de  considerandos,  lim- 
piándose el  sudor  en  pleno  invierno  cual  si  le  hubiera  costado 
grandes  esfuerzos  aquel  parto  de  los  montes,  el  señor  Presidente 
declaró  «disuelta  la  dicha  asociación"  (de  los  Asuncionistas), 
condenándola  además  á  pagar  solidariamente  los  gastos. 

Y  nada  más  diremos  del  célebre  Proceso  de  los  Doce,  porque 
de  él  habló  extensamente  la  prensa  española,  y  por  no  citar  nom- 
bres funestos  á  la  Iglesia  y  á  la  historia  de  la  nación  francesa:  Dios 
les  perdone  como  les  perdonan  los  desterrados,  hijos  de  San 
Agustín. 

tardaron  en  cumplirse  las  palabras  del  Cardenal  Vannutell i: 
-Mañana...  serán  otros  los  perseguidos.-  Se  dio  inmediatamente  la 
famosa  ley  de  Asociaciones  que  ha  arrancado  tantas  lágrimas  á  los 
honrados  padres  de  familia,  dejando  sin  pan  al  que  sólo  lo  encon- 
traba á  la  puerta  de  los  conventos,  sin  instrucción  religiosa  á  los 
que  dirigirán  mañana  los  destinos  del  pueblo,  sin  cariño  y  sin  con- 
suelo á  los  tristes  ancianos  que  llamaban  Madres  á  las  heroínas  de 
la  caridad,  y  sin  los  auxilios  de  la  Religión  á  los  que  tienen  un  pie 
en  el  sepulcro.  No  se  ocultó  al  P.  Picard  y  á  otros  ministros  de  la 
Iglesia  el  alcance  de  ley  tan  perniciosa  en  todos  los  órdenes:  some- 
terse á  ella  era  dar  un  barniz  seductor  á  un  arma  mortífera  y  atri- 
buir á  un  Gobierno  impío  una  generosidad  que  estaba  muy  lejos  de 
pertenecerle.  Mucho  se  habló  entonces  de  la  conveniencia  ó  no 
conveniencia  de  someterse  á  la  le}-  draconiana:  el  P.  Picard,  los 
Jesuítas  y  creo  que  algunos  más,  eran  partidarios  de  la  disper- 
sión; otras  Comunidades  religiosas,  sin  dejar  de  comprender  las 
gravísimas  dificultades  anejas  á  la  sumisión,  se  decidieron  á  p 
por  las  horcas  caudinas,  obteniendo  el  resultado  que  todos  hemos 
lamentado  después.  Triunfó  el  masonismo,  á  despecho  de  las  gran- 


(1)    «Si  nos  prohiben  cantar  en  la  Iglesia— rae  decía  el  Secretario  del  General,— cantaremos 
en  la  plaza,  en  medio  de  las  verduleras,  donde  todo  el  mundo  nos  vea.  {Ha  desaparecid 
la  fe  en  Israel.-  V  si  es  necesario  que  á  la  música  de  nuestros  cantos  acompañen  los  aves  de  la 
tortura,  sit  nomen  domini  heuedictuui.» 
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diosas  y  brillantísimas  protestas  del  pueblo  sensato;  sonrió  Luci- 
fer, mientras  el  Ángel  de  la  paz  cubría  el  rostro  con  sus  blancas 
alas. 


XVII 


Pude  presenciar,  mientras  se  cumplía  el  plazo  otorgado  á  las 
Ordenes  religiosas  para  beber  el  cáliz  de  la  amargura,  escenas  de 
amor  y  heroísmo  que  no  se  borrarán  jamás  de  mi  alma.  Vi  á  mu- 
chas religiosas  cambiar  la  toca  por  el  sombrero,  pero  sin  variar 
de  costumbres  y  sin  abandonar  un  solo  momento  á  sus  queridos 
enfermos  ó  asilados  y  sin  faltar  una  sola  vez  á  la  voz  del  sacrificio; 
pero  no  se  oyó  jamás  que  esta  abnegación  llegara  á  enternecer  los 
corazones  de  los  verdugos:  llegó  la  hora,  y  con  ella  el  poder  de  las 
tinieblas.  Los  cantos  religiosos  entonados  al  pie  del  Augusto  Sa- 
cramento del  altar  no  resonaban  en  las  bóvedas  del  templo  desier- 
to, convertido  en  un  sepulcro,  cuando  poco  antes  era  el  centro  de 
las  almas  nobles  que  buscaban  en  el  Sacramento  el  remedio  á  to- 
das las  necesidades  de  la  vida.  Las  campanas  que  alegraban  con  su 
timbre  á  los  católicos,  llamaban  á  la  oración  y  recordaban  á  los 
mortales  otra  vida  sin  muerte,  nada  decían  }Ta:  también  á  ellas  se 
les  había  impuesto  el  más  riguroso  silencio.  Y  recuerdo  sobre  todo, 
y  este  recuerdo  me  arranca  lágrimas,  la  venerable  figura  de  dos 
ancianos  que  encerraban  en  sus  pechos  tesoros  de  vida  eterna;  el 
uno  con  la  pierna  enferma  apoyada  sobre  una  silla,  y  el  otro,  más 
anciano  aún,  llevado  en  una  butaca  por  dos  hermanos  legos  á  la 
habitación  del  Superior  General.  Aquellos  dos  ancianos  que  juntos 
aprovecharon  los  años  en  el  Colegio  de  Nimes,  que  juntos  sirvie- 
ron al  Ejército  francés  contra  las  armas  prusianas,  que  juntos  ab- 
solvieron á  las  víctimas  de  la  Cetnmune,  levantaron  al  estandarte 
de  la  Cruz  en  tierras  musulmanas,  enseñaron  en  lejanas  tierras  á 
pronunciar  con  respeto  el  nombre  francés  en  lengua  francesa; 
aquellos  dos  ancianos,  aborrecidos  del  infierno,  pero  inscritos  en  el 
libro  de  la  vida,  iban  á  despedirse  quizá  hasta  la  eternidad,  á  que 
les  empujaban  los  tristes  acontecimientos, 

—Padre  mío— dijo  el  P.  Hipólito  queriendo  postrarse  de  rodi- 
llas, -vengo  á  decirle  adiós...  y  á  pedirle  la  bendición. 

I  [ermano  mío-   contestó  el  I'.  Picard  con  una  serenidad  digna 
de  SU  alma,     el  Señor  lo  ha  dispuesto;  hágase  su  voluntad:   ¡Adiós! 
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Y  levantó  su  mano,  bendijo  al  santo  P.  Hipólito,  le  estrechó 
en  sus  brazos,  sonaron  dos  besos  y...  no  pude  presenciar  por  más 
tiempo  aquella  escena  que,  sin  duda  alguna,  grabaron  los  ángeles 
en  lápidas  de  oro.  Salí  á  la  portería  con  ánimo  de  no  detenerme 
allí;  pero  me  fué  imposible  abandonar  aquella  casa  que  tantos  y 

_  ratos  recuerdos  encierra  para  mí,  sin  presenciar  la  salida  de- 
finitiva del  anciano  enfermo  que,  en  cumplimiento  de  la  ley,  iba  á 
r  pocos  días  ya  de  vida  al  otro  lado  del  Sena  en  compañía  de 
un  hermano  lego. 

—¡Adiós,  hermano  español!— me  dijo  sonriendo  con  la  tranqui- 
lidad del  justo;— no  se  olvide  de  rogar  por  este  pobre  y« 

— ¡Adiós! — le  contesté  conmovido,  queriendo  besar  la  mano  que 
tant;  me  absolvió  de  mis  faltas— hasta  mañana;  pienso  vi- 

sitarle con  frecuencia. 

Y  se  alejó  en  brazos  de  sus  dos  hermanos,  no  sin  volver  de  vez 
en  cuando  la  vista  para  mirar  la  casa  de  sus  amores,  para  despe- 
dirse del  Sacamento,  testigo  de  las  ternuras  de  su  alma  de  niño. 
Los  demás  religiosos  se  habían  dispersado  ya;  sólo  quedaban  en  la 
Rué  Francois  1  .cr  dos  Padres  que  á  los  tres  días  acompañaban  á 
Lovaina  al  Superior  General.  Desde  entonces  la  residencia  de  los 
Agustinos,  punto  céntrico  de  movimiento  general  y  beneficioso 
para  Francia,  se  convirtió  en  tristísimo  cementerio  que  encerraba, 
si  no  los  cuerpos,  las  almas  de  tantos  esforzados  campeones,  de  tan- 
tos patriotas  como  habían  consagrado  su  inteligencia  y  su  fe  al  es- 
plendor de  la  Patria  y  al  triunfo  de  la  Religión. 

podía  yo  menos  de  visitar  la  casa  de  gratos  y  tristes  recuer- 
dos para  mí.  Los  Padres  habían  colocado  en  ella  á  un  sacerdote 
secular  para  velar  y  orar  á  puertas  cerradas  ante  el  Sacramento 
que  poco  antes  recibía  diariamente  culto  solemne.  Aquellas  puer- 
tas, abiertas  al  menesteroso,  al  jornalero,  al  rico  y  al  pobr 
habían  cerrado  por  orden  de  los  Directores  de  la  Patria,  y  ni  el 
pobre  encontraba  ya  limosna  ni  el  rico  consejos  saludables.  Al  so- 
nar la  campanilla,  no  asomaba  ya  la  capucha  del  fraile,  asomaba 
la  barba  del  portero  que  decía : 

—Ya  no  hay  Padres  aquí,  y  faltando  los  Padres  falta  el  pan. 

—{Dónde  han  ido  los  Padres?— oí  preguntar  á  una  anciana, 
ajena  á  los  transtornos  de  la  política.— {Dónde  está  el  P.  Picard? 
Quiero  verle. 

—El  Gobierno  ha  dispersado  á  los  Padres  y  el  P.  Picard  está  en 
Bélgica. 
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—¿Cuándo  vuelven? 

—Dios  lo  sabe. 

—¿Y  Dios  consiente  estas  cosas?  Y  á  mí,  ¿quién  me  da  pan  aho- 
ra? Soy  anciana  y  no  puedo  ganarlo. 

— Dios  la  ampare,  hermana. 

Y  el  portero  cerró  diciéndome: 

—Casos  como  éste  se  repiten  á  diario.  Le  agradeceré,  Padre, 
que  no  venga  mucho  por  aquí,  pues  los  espías  del  Gobierno  nos  vi- 
gilan de  cerca  y  creerán  los  muy...  que  se  han  quedado  cortos  en 
generosidad. 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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a  expresión  sistemática  de  los  elementos  de  X,  el  estudio 
de  sus  relaciones  mutuas  y  el  de  los  principios  y  1- 
que  rigen  las  operaciones  con  ellos  efectuadas,  constitu- 
yen el  objeto  de  la  rama  primera  y  más  elemental  de  las  Matemá- 
ticas, á  la  vez  que  el  fundamento  necesario  de  todas  las  investiga- 
ciones ulteriores  sobre  la  naturaleza  y  propiedades  de  la  cantidad. 
Sea  ésta  concreta  ó  abstracta,  real  ó  construida  por  la  inteligencia, 
siempre  encontraremos  en  ella  la  referencia  próxima  ó  remota  á 
la  idea  del  conjunto  numérico,  del  que,  ó  bien  es  una  derivación 
más  ó  menos  inmediata,  ó  una  reproducción  analógica.  Multipli- 
cidad y  orden  constante  son  los  caracteres  esenciales  del  siste- 
ma X,  y  multiplicidad  y  orden  son  también  las  notas  en  que  se  re- 
suelven en  último  análisis  las  cantidades  espaciales,  las  fuerzas  en 
lo  que  tienen  de  cantidades,  el  tiempo  y  el  movimiento,  así  como 
los  conjuntos  que  la  inteligencia  forma  con  expresiones  deducidas 
de  las  operaciones  numéricas,  advirtiendo  que  este  orden  cabe  fun- 
darlo en  la  magnitud  de  los  elementos  ó  en  las  relaciones  que  nacen 
de  las  leyes  operativas,  las  cuales,  cuando  se  trata  de  elementos 
establecidos  a  prior  i,  pueden  ser  más  ó  menos  convencionales,  sin 
que  el  entendimiento  humano  tenga  en  este  punto  otro  límite  que 
la  propia  necesidad  natural  de  evitar  la  contradicción.  Atendiendo 
á  esta  doble  acepción  en  que  aquí  se  toma  la  palabra  orden:  el  uno 
restringido  y  especial,  que  es  el  establecido  en  la  definición  de  We- 
ber,  y  el  otro  más  general  y  amplio,  según  el  cual  basta  que  cada 


tse  la  pá¿r.  177  de  este  volumen. 
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elemento  tenga  relaciones  fijas  y  perfectamente  determinadas  con 
los  demás  en  cuanto  á  su  generación  y  modo  de  ser,  no  hay  difi- 
cultad en  admitir  conjuntos  ordenados  y  no  ordenados,  según  el 
primer  concepto,  aunque  los  no  ordenados  lo  sean,  sin  embargo, 
conforme  al  segundo.  Examinemos  ahora  las 

Principales  propiedades  del  conjunto  X. — I.  Siendo  el  conjun- 
to S  indefinido,  el  iVlo  es  también;  no  hay,  de  consiguiente,  en  él 
un  elemento  máximo,  aunque  sí  uno  mínimo. —  II.  En  el  conjun- 
to iV,  ordenado  por  la  magnitud  de  las  pluralidades  abstractas  que 
contiene,  el  tránsito  de  una  cualquiera  de  ellas  á  la  inmediata  su- 
perior se  efectúa  por  la  agregación  del  elemento  fundamental :  la 
forma  de  dos  elementos  sucesivos  es  n,  H+-J,  y  entre  ellos  no  exis- 
te ningún  otro  elemento  perteneciente  al  mismo  conjunto.  Un  sis- 
tema que  reúne  la  condición  últimamente  mencionada,  recibe  el 
nombre  de  discreto.— III.  Si  //  es  un  elemento  cualquiera  y  se  de- 
muestraque,  de  existir  en  él  una  cierta  relación  ó  propiedad,  existe 
también  en  el  siguiente  n-\-l,  bastará  probar  que  el  primer  ele- 
mento posee  esa  propiedad  para  concluir  que  la  poseen  también 
todos  los  demás  de  N. — Este  método,  conocido  con  el  nombre  de 
inducción  perfecta,  es  deductivo  en  el  fondo,  como  todas  las  otras 
especies  de  inducción,  y  se  funda  en  el  siguiente  principio  general: 
«Cuando  una  serie  de  elementos  se  halla  constituida  de  tal  modo 
que  dos  sucesivos  cualesquiera  guardan  entre  sí  la  misma  relación, 
las  propiedades  que  dimanan  de  una  relación  de  ese  género  deben 
ser  comunes  á  todos  los  elementos,  si  existen  en  el  primero  del 
sistema."  No  vemos,  pues,  la  necesidad  de  suponer  con  Poincaré, 
para  este  caso  y  otros  análogos,  que  el  razonamiento  matemático 
encierra  una  virtualidad  especial,  por  la  que  es  capaz  de  conducir 
á  conclusiones  de  mayor  extensión  que  las  premisas  (1).— IV.  To- 
dos los  elementos  de  A"  se  hallan  medidos  por  la  unidad  abstracta, 
siendo  cada  uno  de  ellos  la  expresión  de  su  propia  medida  con  res- 
pecto á  la  misma  unidad.  Hay  una  infinidad  de  términos  do  X,  que 
además  de  hallarse  medidos  por  la  unidad,  son  mediblés  por  otros 
elementos:  estos  términos  reciben  el  nombre  de  compuestos.  Cada 
elemento  de  N,  tomado  como  unidad,  origina  una  serio  indefinida 
de  la  forma:  n,  2n,  3n...\  y  la  totalidad  indefinida  de  estas  series 


(i)  p 

izcan  a  di  >l  races  vai  lados  del  principio  de  Identlda 
mental,  too  \  vil,  win  y  XIX. 
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es  una  parte  propia  de  X,  porque  todo  elemento  del  sistema  de  los 
números  compuestos  se  halla  en  N;  pero  no  todo  elemento  de  N 
del  sistema  anterior,  denominándose  primos  los  que  sólo  son 
medihles  por  la  unidad  1  .  Y  he  aquí  el  concepto  de  medida,  bro- 
tando naturalmente  de  la  consideración  de  las  magnitudes  abs- 
tractas numéricas,  sin  referencia  alguna  á  conceptos  geométricos 
ni  á  la  idea  de  extensión.— V.  Las  operaciones  directas  conducen 
siempre  á  elementos  del  conjunto  X,  ó,  lo  que  es  lo  mism< 
realizables  en  él,  porque  la  combinación  directa  de  pluralidades  en 
número  finito  da  siempre  por  resultado  pluralidades  finitas,  y  .Vías 
contiene  todas.  Pero  las  operaciones  inversas  sólo  son  realizables 
en  X bajo  determinadas  condiciones:  la  sustracción  exige  que  el 
sustraendo  sea  menor  que  el  minuendo;  la  división,  que  el  divisor 
sea  una  parte  alícuota  del  dividendo; -y  la  radicación,  que  el  radi- 
cando sea  una  potencia  de  grado  múltiplo  del  índice  de  la  raíz. 
Las  restricciones  impuestas  por  la  naturaleza  del  sistema  X  á 
peraciones  inversas  reconocen  por  causa,  según  queda  dicho, 
la  imperfección  del  mismo.  Las  consideraciones  que  conducen  á 

►nceptos  de  número  fraccionario,  inconmensurable  y  neg 
vo,  son  las  siguienr 

Ampliaciones  del  concepto  de  número;  sistemas  derivados  y 

complementarios  del  X.~a    Entre  dos  múltiplos  sucesivos  de  un 

elemento  cualquiera  de  X,  nip  y  ;;/  p  -ten  m  términos  de  la 

numérica,  y  si  ;//'  es  uno  de  ellos,  se  verificará:  mp  <  vi  <  m 

i  ;  de  donde  p  <  m  :  m<p  + 1.  Es  evidente  que  la  relación 

;//' :  ///,  ó  la  de  igual  espe.  rente  entre  elementos  equimúlti- 

'.isubmúltipi  «  anteri  i  la  igualdad 

m':m  m  =  tn?;  pero  esta  propiedad,  consecuencia  inmediata  de 

peraciones  efectuadas,  no  autoriza  para  incluir  á  dicha  rela- 

n  el  concepto  de  número,  si  en  ella  no  se  descubren  los  carac- 

nciales  del  mismo:  unidad  ó  pluralidad  de  unida 

t radas.  Basta,  sin  embarg  iderar  como  divisible  á  la  unidad 

entera,  que  hasta  ahora  sólo  hemos  considerado  como  iftd 

dividida)  para  tener  en  ;;/' :  m  la  expresión  de  una  colección  ;;/'  de 

unidades,  cada  una  de  las  cuales  es  la  emésima  parte  de  1.  Re- 


(1)    «Primus  qui  sola  imítate  metitur,  Compositus,  que  ntetit.*  Eticlidts 

'lilosop/ti...  opera  omina  a  Campano  interp •  Vene- 

.  Ja  a  1 
ecir  que  el  número  csitna  pluralidad  mcJida  por  la  un:  -acto 

:rminaeión  i 
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uniendo  en  un  solo  elemento  las  relaciones  iguales,  y  estableciendo 

irí         p 
que  si  m'  q>  m  p,  ^r^>~^~y  podremos  combinar  de  dos  en  dos, 

de  todas  las  maneras  posibles,  los  términos  de  N,  y  obtener  el  nue- 
vo conjunto  F  de  los  números  racionales,  del  que  es  una  parte  pro- 
pia N,  y  al  que  sobrepuja  en  infinidad  de  grados  de  magnitud.  Es- 
tos elementos  reciben  el  nombre  de  fracciones,  y  son  pluralidades 
abstractas  de  partes  alícuotas  de  la  unidad,  medidas  cada  una  por 
su  unidad  correspondiente. 

b)  Siendo  u  un  número  primo,  un  número  compuesto  cuyos 
factores  primos  tengan  exponentes  *,  P,  y...  no  múltiplos  de  m  >  1, 
ó  una  fracción  irreducible,  cuyos  términos  reúnan  la  condición 
anterior,  ^'—  no  puede  ser  un  elemento  de  F,  porque  todos  ellos, 
elevados  á  la  emésima  potencia,  dan  por  resultado  términos  cuyos 
factores  primos  tienen  exponentes  múltiplos  de  m.  Nos  hallamos, 
de  consiguiente,  aquí  con  una  expresión  á  la  que  no  corresponde 
nada  en  el  orden  numérico  propiamente  dicho;  es  decir,  en  el  or- 
den de  las  pluralidades  abstractas  compuestas  de  unidades  ó  par- 
tes alícuotas  de  la  unidad.  Si  consideramos,  no  obstante,  la  serie 
ordenada  de  los  elementos  de  F,  veremos  que  todos  sus  términos 
pueden  dividirse  en  dos  clases:  los  unos  a,  cuya  emésima  potencia 
es  menor  que  n,  y  los  otros  b,  cuya  emésima  potencia  es  mayor; 
de  modo  que  todo  elemento  a  será  menor  que  todo  elemento  b,  y 
que  la  diferencia  b—a  de  dos  términos  elegidos  convenientemente 
puede  ser  menor  que  s,  siendo  £  tan  pequeño  como  se  quiera.  Lo 
cual  manifiesta  que  si  bien  la  totalidad  de  pluralidades  abstrac- 
tas F,  carece  del  término  correspondiente  á  J/— (  este  resultado  in- 
expresable en  número  se  halla,  no  obstante,  perfectamente  de- 
terminado en  cuanto  al  lugar  que  ocuparía  en  F,  en  el  supuesto  de 
existir  como  elemento  de  la  misma  serie,  tomando  aquí  la  palabra 
lugar,  no  en  el  sentido  geométrico,  sino  en  el  de  orden  de  magni- 
tud. Convengamos  en  designar  con  el  nombre  de  número  incon- 
mensurable en  este  y  otros  casos  análogos,  los  términos  que  fal- 
tan en  la  serie  de  los  números  racionales  para  que  dicha  serie  ca- 
rezca de  soluciones  de  continuidad  en  la  gradación  de  magnitud  de 
sus  elementos,  y  habremos  ampliado  el  concepto  de  número,  de 
modo  que  éste  sea  un  instrumento  adecuado  para  la  expresión  de 
todos  los  grados  de  magnitud  abstracta,  concebibles  en  serie,  sim- 
plemente indefinida  de  una  sola  dimensión. 

c)  Sea  /'  un  elemento  cualquiera  de  F,  y  combinémosle  por  SUS- 
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tracción  con  los  sucesivos  y  crecientes  a  <b  <e  <...<p  <q  <...; 
los  resultados  obtenidos  serán  de  magnitud  decreciente  p—a  >p  — 
—b>p—c  >...  ~>p—p  >  p—q  >...  y  de  tal  naturaleza,  que,  combi- 
nados por  adición  con  los  a,  b,  r ...,  darán  por  resultado  constante/). 
Así  se  originan  los  nuevos  elementos  o>—q'  >—r'  >...  cuyo  con- 
junto ordenado  y  denso  como  el  aviene  á  ser  su  continuación  inde- 
finida en  sentido  inverso;  es  decir,  procediendo  de  mayor  á  mena-. 

Las  ampliaciones  expuestas  se  deducen  naturalmente  de  las  de- 
finiciones mismas  de  las  operaciones  fundamentales  efectuadas  con 
elementos  de  la  serie  natural,  sin  invocar  para  nada  conceptos  to- 
mados de  la  Geometría  sobre  relaciones  de  extensión.  Tiene,  pues, 
razón  Dedekind  al  afirmar  que  la  ciencia  de  los  números  puede 
desarrollarse  por  sí  sola,  sin  el  concurso  de  nociones  extrañas  á  la 
misma,  y  que  la  definición  de  número  fundada  en  la  de  relación 
entre  magnitudes  extensas  homogéneas,  lejos  de  conducir  al  con- 
cepto general  del  mismo,  hace  difícil,  por  no  decir  imposible,  la 
deducción  de  la  idea  de  número  complejo  ó  imaginario  1  .  En 
cambio,  un  razonamiento  análogo  al  que  nos  ha  servido  para  es- 
tablecer las  diversas  especies  de  números  reales,  nos  conduciría, 
después  de  definir  las  operaciones  en  el  conjunto  de  los  números 
positivos  y  negativos,  á  la  noción  de  número  complejo,  en  el  que 
la  expresión  de  magnitud  viene  modificada  como  en  los  números 
negativos  por  una  relación  operativa.  Así  cabría  definir  el  núme- 
ro de  una  manera  general,  diciendo  que  es  ¿todo  elemento  consti- 
tutivo de  un  conjunto  abstracto  y  que  expresa  grados  y  formas  de 
magnitud  con  referencia  mediata  ó  inmediata  á  la  unidad." 

Densidad  del  conjunto  F.—Vnn.  propiedad  notable  del  sistema 

de  las  fracciones  racionales  es  la  de  que  entre  dos  cualesquiera  de 

ci         c 
sus  elementos  existen  siempre  otros  nuevos.  Si  ~r~"<~j->  ó  lo  que 

es  lo  mismo,  si  a  d  <  b  e;  -y<  b  __  d  <~cf'<  porque  evidentemen- 
te ab  —  ad<  ab  4-  be,  y  cid  —  cd  <  be  —  ed.  De  otro  modo  más  ge- 

,     ,       a         c  '  7/7  a  d         di  b  e 

neial:  áe-j-K-j  se  deduce:    mbd  <-^¿¿-  siendo  m  unen- 


fl)  Die  bisher  übliche  Einführung  der  irrationalen  Zahlen  knüpft  nümlich  geradezu  an  der 
Begriff  der  extensiven  Gróssen  an— welcher  aber  selbst  nirgend  strengdefinirt  wird— und 
erklart  die  Zahl  ais  das  Resultat  der  Messung  einer  solchen  Grósse  durch  eine  zweite  glei- 
chartige.  *Statl  dessen  fordere  ich  dass  die  Aritlnnetik  sich  aus  sicli  selhst  heraus 
eatuickeln  solí..*  Der  scheinbare  Vorzug  der  Allgemeinheit  disser  Definition  der  Zahl 
schwindet  sofor  dahin,  ven,  man  an  die  complexen  Zahlen  denkt. 
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tero  cualquiera;  ahora  bien,  puede  siempre  elegirse  m  de  modo 
que  entre  tn  a  dj  m  b  c  existan  otros  números  //,  con  lo  que 

las  fracciones  -    ,'  ,  *      ...  se  hallarán   comprendidas  entre 

moa     m o  a  * 

y  -4-  a). 


b     J     d 

La  idea  de  densidad  supone  la  de  divisibilidad  indefinida  en 
partes  proporcionales,  carácter  que  se  nos  presenta  igualmente  en 
la  extensión,  la  cual  puede  y  debe  considerarse  como  un  conjunto 
ordenado,  denso,  compuesto  de  elementos  coexistentes,  y  cada  ano 
de  los  cuales  exige,  no  sólo  ser  distinto  de  los  demás,  sino  estar  de 
ordinario  fuera  de  ellos.  Esta  divisibilidad  indefinida  entraña,  en  su 
concepto,  la  imposibilidad  absoluta  de  llegar  por  divisiones  suce- 
sivas á  los  últimos  elementos  de  la  cantidad  extensiva  ó  numérica; 
de  suerte,  que  en  el  conjunto  denso  de  las  fracciones  racionales,  ó 
en  una  recta,  por  ejemplo,  no  será  posible  formar  la  pluralidad  ac- 
tual de  todos  los  elementos  ó  partes  en  que  pueden  descomponer- 
se. Precisamente  en  esa  circunstancia  se  halla,  á  no  dudarlo,  una 
de  las  razones  de  la  inconmensurabilidad,  pues  si  fueran  actuables 
de  una  manera  definitiva  las  pluralidades  de  elementos  de  la  dia- 
gonal y  el  lado  del  cuadrado,  por  ejemplo,  ó  de  la  diagonal  y  de  la 
arista  de  un  cubo,  la  relación  de  esas  pluralidades  sería  un  térmi- 
no del  sistema  F,  y  no  un  inconmensurable.  En  todo  conjunto  den- 
so pueden,  por  tanto,  distinguirse  dos  clases  de  elementos:  unos 
determinados,  formalmente  distintos  y  que  originan  pluralidad 
actual;  otros  determinables,  entitativamente  distintos  en  el  inter- 
valo I—.-  <  —f  I  que  los  contiene,  y  que  por  lo  mismo  representan 

sólo  una  pluralidad  virtual. 

Sistema  completo  de  los  números  racionalest  sus  principales 
propiedades.— Hasta  ahora  hemos  considerado  solamente  los  nú- 
meros racionales  positivos,  cuyo  conjunto  designado  por  F reúne 
las  condiciones  de  ordenado  y  denso,  careciendo  además  de  prime- 
ro y  último  término;  porque  siendo  6  un  número  tan  pequeño  como 
se. quiera  y  m  un  número  determinado,  siempre  es  posible  hallar 

m 
un  término  de  F,       >s  para  un  valor  de  n  suficientemente  gran- 
de; y  también  si  se  representa  por  ./  un  número  cualquiera,  siem- 


(1)    w  -a  ¡i  der  A¡ - 
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M 

pre  es  posible  encontrar  un  elemento  de  F,  —  >  A  para  un  valor 

dado  de  //,  siendo  M  suficientemente  grande;  ha}',  sin  embargo,  un 
límite  inferior,  cero,  igual  ó  menor  que  el  cual  no  puede  ser  nin- 
grin  término  de  F,  sin  que  exista  á  su  vez  un  límite  superior  al  que 
los  elementos  de  .Fno  puedan  igualar  ó  exceder.  Los  términ 
crecen  incesantemente,  pero  sin  igualar  ni  traspasar  el  límite 
cero;  crecen,  en  cambio,  incesante  é  indefimdament  -indo 

todo  límite  numérico  asignable.  La  serie  indefinida  de  distancias 
ó  longitudes  conmensurables  con  una  distancia  ó  longitud  tomada 
por  unidad,  que  pueden  considerarse  en  una  recta,  llevando!, 
una  misma  dirección,  nos  da  la  traducción  fiel  en  el  orden  concreto 
de  la  extensión,  de  lo  que  en  el  orden  puramente  abstracto  \\ 
senta  el  sistema  F. 

Agregando  á  este  sistema  el  conjunto  ordenado  y  denso  de 
números  racionales  negativos,  cuyos  elementos  son  los  mismos  del 
anterior,  afectados  del  signo  — ,  se  forma  la  serie  completa  de  los 
números  racionales  R,  doblemente  indefinida,  simétrica 
del  cero,  que  viene  á  ser  en  la  nueva  escala  de  gradación  numérica 
un  elemento  de  magnitud  intermedia  entre  los  números  positivos 
3*  negativos.  Dedekind  llama  á  este  conjunto  Cuerpo  de  números, 
por  constituir  una  especie  de  todo  orgánico  cuyos  element' 
hallan  relacionados  entre  sí  de  tal  modo  que  las  cuatro  oper 
nes  fundamentales,  realizadas  con  individuos  cualesquiera  de  R, 
dan  siempre  por  resultado  individuos  del  mismo  conjunto,  excep- 
tuando como  único  caso  el  de  la  división  por  cero.  La  denomina- 
ción y  él  concepto  se  aplican  igualmente  al  conjunto  de  los  núme- 
ros reales  y  al  de  los  imaginarios,  y  con  posterioridad  se  han  ex- 
tendido á  todo  sistema  de  magnitudes,  completo  y  perfecto  de  tal 
modo,  que  puedan  efectuarse  dentro  del  mismo  las  operaciones  de 
suma,  resta,  multiplicación  y  división  esta  última  con  la  exce^ 
antes  indicada';  y  así,  denomina  Weber  cuerpo  de  funciones  á  un 
sistema  de  funciones  de  una  ó  muchas  variables,  en  el  que  son  rea- 
lizables indefinidamente  las  cuatro  operaciones,  dando  siempre  por 
resultado  funciones  del  mismo  sistema.  Caracterízase,  adema 
sistema  R  por  las  siguientes  propiedades: 

a)    Dos  elementos  distintos  p  y  q  se  hallan  perfectamente  de- 
terminados como  desiguales,  siendo  necesariamente  el  uno  mi 
ó  menor  que  el  otro.  De  las  desigualdades  p>  q,  q>r,  se  deduce 
constantemente  p  >  r;  y  la  limitación  p>  q>  r,  expresa  que  q  se 
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halla  comprendido  entre  p  y  r.  Lo  que  equivale  á  decir  que  el 
conjunto  R  es  ordenado. 

p)  Si  p  y  r  son  dos  números  distintos,  entre  ellos  existe  una  se- 
rie indefinida  de  términos  pertenecientes  al  mismo  conjunto  (den- 
sidad'). 

y)  Siendo  p  un  elemento  cualquiera  de  R,  pueden  dividirse  to- 
dos los  restantes  en  dos  clases  Ai  y  A»,  cada  una  de  las  cuales  con- 
tiene una  infinidad  de  individuos,  comprendiendo  la  primera  clase 
A{  todos  los  números  pí  menores  que  p;  y  la  segunda  A»  todos  los 
pa_  mayores  que/>.  El  número  p  puede  considerarse  como  pertene- 
ciente á  la  primera  clase  ó  á  la  segunda;  y  así  será  ó  el  mayor  de 
A{  ó  el  menor  de  yí2.  Una  división  de  esta  naturaleza,  practicada  en 
cualquier  conjunto  ordenado,  recibe  el  nombre  de  cortadura  y  se 
representa  por  {A, ,  As).  En  realidad,  la  cortadura  que  se  obtiene 
en  el  caso  de  pertenecer  p  á  Ai  es  distinta  de  la  que  resulta  cuando 
le  consideramos  incluido  en  Aa_\  pero  sin  inconveniente  alguno  y 
para  mayor  sencillez,  pueden  tomarse  como  idénticas.  Cuando  al 
efectuar  una  cortadura  (At ,  A»)  se  ve  que  existe  en  Ai  un  elemen- 
to máximo  ó  en  Aa  uno  mínimo,  se  dice  que  este  elemento  p  pro- 
duce la  partición  (Ai ,  Aa);  pero  si  el  elemento  p  no  puede  conside- 
rarse como  el  máximo  perteneciente  á  At  ó  como  el  mínimo  perte- 
neciente á  Aí2,  la  cortadura  existirá,  aunque  no  será  producida  por 
p.  Sin  perjuicio  de  insistir  más  adelante  sobre  la  misma  idea,  pue- 
de presentarse  como  ejemplo  de  este  último  caso  el  citado  por  Jor- 
dán (Cours  d] Analyse)  partiendo  de  la  consideración  de  las  redu- 
cidas de  lugar  par  é  impar  de  una  fracción  continua  ilimitada. 
Supongamos,  en  efecto,  que  dividimos  todos  los  números  raciona- 
les en  dos  clases,  incluyendo  en  Ax  todos  los  inferiores  á  alguna  de 
las  reducidas  de  lugar  impar,  y  en  At  todos  los  superiores  á  algu- 
na de  las  reducidas  de  lugar  par;  no  existirá  en  A{  un  elemento 
máximo  ni  en  Aa  uno  mínimo,  y  la  cortadura  no  será  producida  por 
elemento  alguno  del  sistema  R. 

Analogías  y  diferencias  entre  el  sistema  R  y  una  recta.— 
Comparando,  como  lo  hace  Dedekind,  el  sistema  R  con  una  recta 
L,  se  observa  que  existe  entre  ambos  una  correlación  notable  de 
propiedades  con  algunas  diferencias  específicas,  las  cuales,  á  la  vez  _ 
que  esclarecen  lo  antes  expuesto,  sirven  para  precis  ir  y  definir  lo 
que,  según  el  geómetra  alemán,  debe  entenderse  por  continuidad 
del  campo  de  los  números  reales. 

I.— A*  y  L  son  prolongables  indefinidamente,  según  dos  mo  lali- 
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dades  ó  en  dos  direcciones  opuestas.  La  doble  infinidad  de  este 
desarrollo  se  representa  por  el  intervalo  (—  x>,  x>).  III  . 

II.— (a)  Si  p'  y  q'  son  puntos  distintos  de.Z,  uno  de  ellos  está 
perfectamente  determinado  respecto  del  otro  por  hallarse  á  la  de- 
recha ó  á  la  izquierda  del  mismo. 

Si  p'  está  situado  á  la  derecha  de  q'  y  éste  á  su  vez  á  la  de 
p'  está  á  la  derecha  de  r\  y  q'  se  hallará  entre  p'  y  r  .  Lo  que  equi- 
vale á  decir  que  el  conjunto  ó  sistema  de  puntos  L  es  ordenado. 

Si  />'  }'  f  son  dos  puntos  distintos,  entre  ellos  existe  una  serie 
indefinida  de  puntos  (densidad). 

Siendo  p'  un  punto  cualquiera  de  L,  pueden  clasificarse  todos 
los  restantes  en  dos  clases  A\  y  A  „  cada  una  de  las  cuales  contie- 
ne una  infinidad  de  individuos,  comprendiendo  la  primera  clase  A  , 
todos  los  puntos  p\  situados  á  la  izquierda  de  />'/  y  la  segunda  A\ 
todos  los  'p9,  situados  á  la  derecha  de  />'.  Este  punto  puede  consi- 
derarse como  perteneciente  al  semirrayo  A  \  ó  al  A  ,;  y  asi  será,  ó 
el  punto  límite  situado  á  la  derecha  de  todos  los  de  A\ ,  ó  el  punto 
límite  situado  á  la  izquierda  de  todos  los  de  A\,  La  recta  indefini- 
da L  queda  dividida  en  dos  semirrectas  por  el  punto  />',  tanto  en 
un  caso  como  en  otro. 

III.  Tomemos  un  punto  cualquiera  O  en  I  y  una  longitud  arbi- 
traria como  unidad;  si  llevamos  sobre  la  recta  L,  desde  el  punto 
O  como  origen  y  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda,  según  que 
se  trate  de  números  positivos  ó  negativos,  longitudes  cuyas  rela- 
ciones con  la  unidad  sean  las  mismas  que  las  relaciones  de  los  ele- 
mentos de  R  con  la  unidad  abstracta,  á  cada  individuo  de  R  corres- 
ponde uno  y  un  solo  punto  de  L  (1). 

En  ambos  conjuntos  la  divisibilidad  indefinida  es  atributo  de 
cualquiera  de  sus  partes  (segmentos  ó  intervalos),  es  decir,  que 
dados  dos  segmentos  cualesquiera  de  L,  tan  desiguales  como  que- 
ramos suponerlos,  y  dos  intervalos  de  R  tan  diferentes  en  la  mag- 
nitud de  sus  respectivos  límites  como  sea  dable  concebirlas,  existe 
siempre  la  posibilidad  de  que  á  cada  punto  distinto  de  un  segmento 
corresponda  un  punto  distinto  en  el  otro,  y  á  la  infinidad  de  valores 
distintos  determinables  en  un  intervalo  corresponda  otra  infinidad 
de  valores,  también  distintos,  determinables  en  el  otro.  Lo  que  es 
orden  de  magnitud  abstracta  en  R,  es  orden  de  posición  en  L. 
A  lo  que  pedría  llamarse  uniformidad  de  crecimiento  ó  decreci- 


(1)    Dedekind.  Stetigkeit  und  irratio  ale  Zahieu,    :ig#.  3  y  9. 

3S 
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miento  en  R,  á  partir  de  uno  de  sus  elementos,  corresponde  en  la 
recta  la  constancia  de  dirección  en  dos  sentidos  opuestos,  á  partir 
de  uno  cualquiera  de  sus  puntos.  Estas  coincidencias  inducen  á 
creer  que  si  le  fuera  dado  al  hombre  despojarse  de  sus  facultades 
cognoscitivas  del  orden  densible,  y  formar  de  la  extensión  un  con- 
cepto puramente  intelectual,  acaso  éste  no  encerrara  otros  elemen- 
tos que  los  de  pluralidad  y  orden,  relacionados  con  una  cierta  ma- 
nera de  estar. 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  notable,  y  para  nuestro  obje- 
to importantísima,  entre  el  modo  de  ser  de  la  recta  y  el  del  conjun- 
to de  los  números  racionales;  y  consiste  en  que,  si  bien  es  cierto 
que  procediendo  como  antes  hemos  indicado,  se  halla  que  «á  cada 
elemento  distinto  de  R  corresponde  un  punto  distinto  de  la  recta 
L,»  en  cambio  no  lo  es  «que  á  todo  punto  de  ésta  corresponda  un 
número  racional."  En  efecto,  si  se  toma  por  unidad  de  longitud  el 
lado  del  cuadrado,  la  diagonal  del  mismo  determinaría  sobre  la 
recta  un  punto,  al  que  no  corresponde  ningún  elemento  de  R,  to- 
dos los  cuales  son  conmensurables  con  la  unidad  abstracta,  mien- 
tras que  la  diagonal  y  el  lado  del  cuadrado  son  inconmensurables, 
según  se  demuestra  en  Geometría.  Dedúcese  de  aquí  que  en  la 
recta,  además  de  los  puntos  correspondientes  á  longitudes  conmen- 
surables con  la  unidad,  existen  otros  correspondientes  á  longitudes 
inconmensurables,  los  cuales  carecen  de  representación  en  R.  Lo 
propio  ocurre  en  la  serie  indefinida  de  múltiplos  y  submúltiplos  de 
la  diagonal;  y  puede  demostrarse  que  en  todo  segmento  arbitraria- 
mente pequeño  de  L,  determinado  por  las  extremidades  de  longi- 
tudes conmensurables,  existe  una  infinidad  de  puntos  correspon- 
dientes á  longitudes  inconmensurables:  la  recta  L  excede  incom- 
parablemente á  R  en  infinidad  de  individuos,  cada  uno  de  los  cua- 
les es  evidentemente  una  magnitud  (me  refiero  á  las  distancias  ó 
longitudes  determinables  á  partir  del  origen),  y  á  los  que,  sin  em- 
bargo, no  corresponden  en  el  orden  numérico  las  respectivas  gra- 
daciones de  magnitud  abstracta.  Si,  pues,  hade  existir  una  perfec- 
ta adaptación  del  sistema  R  á  la  recta  L,  será  necesario  añadir  al 
primero  la  in (iniciad  de  elementos  que  le  faltan,  y  estos  elementos 
ideales  representativos  de  magnitud,  perfectamente  determinados, 
como  veremos,  por  las  cortaduras  que  determinan,  son  los  que  an- 
tes hemos  designado  con  el  nombre  de  números  inconmensurables. 

P.  Juan  m  vteos, 

(Continuará.)  O.  S.   A. 


LA  RELIGIÓN  EX  LA  ENSEÑANZA' 


[o  hace  mucho  tiempo  que,  con  ocasión  de  los  varios  pla- 
nes de  enseñanza  con  que  nuestros  flamantes  mini- 
de  Instrucción  pública  han  pretendido  despertarnos  del 
profundo  letargo  intelectual  en  que  estábamos  sumidos,  se  ha  di- 
sertado largo  y  tendido  sobre  la  conveniencia  de  la  enseñanza  re- 
ja de  los  jóvenes,  por  los  maestros  omniscientes  que,  desde  la 
cátedra  del  periódico  rotativo,  lanzan  á  los  cuatro  vientos  los  fe- 
cundantes raudales  de  su  ciencia  improvisada.  Cuento  de  nunca 
acabar  sería  condensar  todo  lo  que  á  este  propósito  han  dich<  >,  y 
tarea  estéril  contestar  á  las  razones,  llamémoslas  así,  con  que  al- 
gunos más  osados  ó  mejor  retribuidos  se  esforzaron  en  convencer 
á  sus  lectores  de  lo  opuesto  que  era  á  la  verdadera  libertad  de 
conciencia,  grandiosa  conquista  de  los  tiempos  modernos,  obligar 
á  los  muchachos  á  dedicarse  tanto  al  estudio  de  la  religión,  con  de^ 
trimento  de  otros  conocimientos  más  útiles  para  la  vida.  Entre 
otras  varias,  fáciles  de  contestar  por  quien  tenga  aunque  no  sea 
más  que  ligeras  nociones  de  lo  que  debe  ser  el  hombre  y  de  sus 
deberes  respecto  del  Criador,  ha}'  una  especial  y  que  deben  de 
considerar  como  el  argumento  Aquiles,  cuando  con  tanta  insisten- 
cia lo  repiten  en  todos  los  tonos:  el  ejemplo  de  otras  naciones,  ac- 
tualmente poderosas,  y  que  puede  asegurarse  caminan  á  la  cabeza 
de  la  civilización.  En  estos  mismos  momentos  en  que  los  gober- 
nantes de  la  vecina  República,  que,  según  Guillermo  II  de  Alema- 
nia, se  encuentra  en  activa  disolución,  se  aprestan  á  cometer  una 
nueva  barrabasada,  violando  de  verdad  la  tan  cacareada  libertad 
de  enseñanza,  vuelve  á  tratar  de  este  asunto  nuestra  prensa    l), 


(1)  También  en  el  Parlamento  se  han  oído  cosas  muy  peregrinas  sobre  la  conveniencia  de 
la  enseñanza  de  la  religión.  En  la  sesión  del  Congreso  del  25  de  Noviembre,  el  joven  republica- 
no Sr.  Mencndez  Pallares,  atacando  el  presupuesto  del  clero,  dijo  que  la  enseñanza  religiosa 
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distinguiéndose  en  ella  un  rotativo,  desgraciadamente  demasiado 
leído  por  familias  católicas,  y  que  procede  con  frecuencia  de  una 
manera  contraria  á  lo  que  su  título  indica.  Sin  atenuaciones  ni  dis- 
tingos aplaude  la  abolición  por  los  sectarios  que  capitanea  Com- 
bes, de  la  ley  Falloux,  en  virtud  de  la  cual  existía  en  Francia  des- 
de  1850  la  libertad  de  enseñanza,  aunque  no  con  la  amplitud  que 
tiene,  v.  gr.,  en  Alemania  ó  Inglaterra,  sino  bastante  restringida  en 
favor  del  Estado,  á  quien  competía,  no  sólo  la  inspección  y  la  co- 
lación de  grados,  sino  también  el  monopolio  de  cierta  clase  de  en- 
señanza. ¿Saben  los  lectores  por  qué  algunos  rotativos  españoles 
aplauden  incondicionalmente  la  abolición  total,  ó  al  menos  la  mo- 
dificación en  el  sentido  propuesto  por  Combes,  de  la  ley  Falloux, 
ley  retrógrada  según  se  dice  en  El  Imparcial?  Pues  porque  en  la 
nueva  ley  se  prohibe  á  los  congregacionistas  y  aun  á  los  simples 
sacerdotes  enseñar;  es  decir,  porque  de  esa  manera  será  completa- 
mente atea  la  enseñanza,  que  es  el  desiderátum  de  la  grey  masó- 
nica que  de  hecho  gobierna  en  Francia,  y  á  cuyos  mandatos  quizá 
no  son  ajenos  algunos  de  nuestros  conspicuos.  Las  mismas  publi- 
caciones masónicas  han  declarado  con  todo  el  descaro  apetecible 
que  la  determinación  principal  tomada  en  el  convento  masónico 
celebrado  en  8  de  Septiembre  de  1900,  fué  trabajar  para  dar  el  úl- 


con  que  suele  empezarse  la  educación  del  niño  «es  una  de  las  formas  más  abominables  ele  la 
coacción  y  de  la  violencia.»  Y  para  convencernos  de  este  despropósito,  da  la  razón  siguiente: 
«La  enseñanza  religiosa,  cuando  precede  á  toda  otra  enseñanza,  deja  en  el  espíritu  la  semilla 
de  la  superstición  ó  del  escepticismo.  La  enseñanza  religiosa,  cuando  precede  á  toda  otra  en- 
señanza y  se  adquiere  en  aquella  edad  en  que  es  más  viva  la  Imaginación,  si  el  que  la  adquie- 
re no  llega  á  tener  un  grado  supeiior  de  cultura,  esa  enseñanza  religiosa  engendra  en  c'l  un  fa- 
natismo del  que  sólo  podrá  eximirse  por  depravación  moral.  Cuando  esa  enseñanza  religiosa 
precede  á  toda  otra  enseñanza  en  aquel  que  llegó  á  adquirir  un  grado  de  cultura  superior,  en- 
tonces, á  ese  espíritu  que  adquirió  la  idea  de  Dios  en  la  edad  en  que  se  cree  en  visiones  sobre- 
naturales, en  brujas,  en  duendes  y  en  fantasmas,  le  ocurre  lo  que  decía  un  insigne  enciclope- 
dista francés,  Diderot:  encuentra  la  idea  de  Dios  confundida  con  las  patrañas  que  aprendió  en 
la  juventud,  y  trátala  con  la  desconfianza  con  que  un  juez  trataría  á  la  persona  honrada  que 
encontrase  en  una  cuadrilla  de  bandidos.» 

¿Piensa -el  Sr.  Pallares  que  esc  argumento  por  él  aducido,  con  apariencias  de  dilema,  es 
irrefutable?  Pues  vea  cómo  con  la  misma  idea  que  le  sirve  de  base,  ligeramente  modificada, 
puede  demostrarse  que  la  enseñanza  religiosa  en  la  edad  primera,  lejos  de  ser  una  abomina- 
ble violencia,  es  el  mayor  bien  que  la  Sociedad  puede  hacer  al  niño,  en  la  persuasión  de  que 
la  Sociedad  salt'  igualmente  beneficiada.  Porque  si  el  niño,  al  convertirse  en  hombre,  no  con- 
sigue ese  grado  superior  de  cultura,  la  ensefianza  religiosa  que  le  ha  enseñado  á  temer  á  Dios 
y  á  respetar  al  prójimo  le  contendrá  dentro  de  los  limites  del  deber  social  v  le  Impedirá  ir  á 
formar  parte  de  este  número  considerable  de  desesperados  que,  perdida  toda  fe  y  toda  espe« 
ranza,  son  una  amenaza  constante  contra  la  Sociedad;  6  si  llega  á  conseguirlo,  entonces,  si  la 

CUltUl  a  es  verdad  y  su  ciencia  sólida,  le  sei  vira  para  afirmarse  i  n  sus   creencias,   cuando  son 

verdaderas,  6  le  hará  más  dispuesto  para  abandonarlas  cuando  no  lo  sean,  y  buscar  las  ver- 
dada  a  apre  le  impedirá  .11  arecei  come  un  indiferente,  como  un  esceptlco,  qu< 
tola  la  creación  el  ser  más  d<  -  ^i  ac  ¡a. lo  o  inútil. 


LA  RELIGIÓN   EN   LA  ENSEÑANZA  54Q 

timo  golpe  al  clericalismo,  impidiéndole  hasta  la  más  insignifican- 
te intervención  en  la  enseñanza.  Por  cierto  que  no  faltó  en  aquel 
conventículo,  verdaderamente  malignantiiun,  alguno  que  se  sien- 
ta en  el  Parlamento  español  y  cuya  propaganda  antirreligiosa  es 
demasiado  conocida. 

No  pretendo  dedicarme  á  contestar  en  este  artículo  con  argu- 
mentos filosóficos  las  afirmaciones  gratuitas  de  nuestros  anticleri- 
cales; pero  ya  que  á  diario  nos  aturden  los  oídos  con  lo  que  pasa  en 
otras  partes,  principalmente  en  Francia,  á  quien  pretenden  que 
imitemos  en  lo  mucho  malo  que  allí  germina,  voy  á  permitirme  la 
libertad  de  oponer  lo  que  sobre  esta  materia  se  piensa  y  se  obra  en 
la  cuna  del  librepensamiento,  en  la  protestante  Alemania,  que  no 
obstante  conservar  desde  hace  mucho  tiempo  eso  que  nuestros  re- 
formadores llaman  remora  para  la  regeneración  y  engrandeci- 
miento del  pueblo  español,  se  encuentra  muy  por  encima  en  civi- 
lización y  poderío  de  nuestroSjVecinos  de  allende  el  Pirineo.  Con 
esta  simple  exposición  se  verá  claro  que  nuestros  flamantes  anti- 
clericales ignoran,  con  ignorancia  supina,  lo  que  se  hace  fuera  de 
casa,  ó  si  lo  conocen,  proceden  con  manifiesta  mala  fe  al  no  descu- 
brir la  verdad  más  que  á  mee 

La  afirmación  de  la  superioridad  de  la  educación  alemana  sobre 
la  francesa  se  encuentra  en  la  respuesta  que  propios  y  extraños 
han  dado  á  la  pregunta  siguiente:  -;Quién  venció  á  Francia  en  la 
terrible  guerra  del  1870,  cuyo  inesperado  epílogo  fué  la  vergonzo- 
sa rendición  de  París  y  la  proclamación  en  Yersalles  del  nuevo  Im- 
perio germánico,  considerado  desde  entonces  como  el  centro  déla 
política  europea?  Xo  fué  tan  sólo  Bismarek  con  su  política  artera, 
ni  Moltke  con  su  táctica  incomparable;  fué  principalmente  el  maes- 
tro de  escuela.  El  Canciller  de  hierro  y  el  General  famoso-se  li- 
mitaron á  recoger  los  frutos  que  naturalmente  había  de  producir 
un  terreno  tan  hábilmente  preparado  por  la  labor  paciente  y  secu- 
lar de  aquel  obrero  incomparable.  La  escuela  popular  alemana  era 
desde  hace  tiempo  el  verdadero  enemigo  de  Francia;  el  que  natu- 
ralmente se  había  de  sobreponer  por  su  maj'or  difusión,  por  su 
superioridad  indiscutible,  por  su  organización  más  perfecta  y  fran- 
camente cristiana.  Como  las  industriosas  abejas  trabajaron  y  tra- 
bajan sin  descanso  para  elaborar  su  panal,  cual  si  la  visión  antici- 
pada de  eso  que  ha  de  constituir  el  término  de  su  actividad  mara- 
villosa les  sirviera  de  estímulo  para  vencer  los  obstáculos  que  se 
opongan  á  su  realización,  los  alemanes  todos,  y  en  especial  los  de 
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la  protestante  Prusia,  deseosos  de  realizar  lo  que  con  tanto  ardor 
les  predicaba  Fichte  entre  el  redoble  de  los  tambores  y  el  estruen- 
do del  cañón,  no  han  cesado  de  trabajar,  dirigidos  por  hábiles 
maestros,  hasta  verle  completo,  ese  preciado  panal  de  la  unidad 
germánica,  que  no  sólo  había  de  ser  el  firme  baluarte  donde  se  es- 
trellaran los  tiros  del  Capitán  del  siglo,  sino  el  arma  poderosa  que, 
hábilmente  manejada,  diera  al  traste  con  el  Imperio  levantado  por 
Napoleón  III  sobre  los  materiales  hacinados  por  la  revolución  del 
48.  Los  alemanes  están  dominados  por  el  culto  de  la  fuerza  y  el  de 
la  ciencia,  y  como  llama  misteriosa  para  encender  y  alimentar  so- 
bre el  altar  de  esas  deidades  su  fuego  sacrosanto,  no  han  encon- 
trado medio  más  poderoso  que  la  educación  del  hombre  sobre  la 
base  inconmovible  de  la  Religión.  «Recorriendo  la  Alemania  de 
Norte  á  Mediodía,  del  Rhin  al  Elba— escribía  un  publicista  francés 
después  de  la  derrota  de  Sedán— y  viendo  el  ardor  del  pueblo  para 
frecuentar  las  escuelas  y  el  celo  con  que  los  diversos  Gobiernos 
estimulan  esta  afición,  es  imposible  desconocer  la  vitalidad  de  la 
educación  popular.  Hay  escuelas  en  todas  partes.  El  pueblo  más 
insignificante  tiene  su  palacio,  que  es  la  Volksschide.»  También  en 
Francia  se  encuentra  esa  admirable  difusión  de  la  enseñanza  ele- 
mental, pues  los  Estados  modernos  saben  que  en  la  lucha  de  los 
pueblos  por  la  hegemonía,  el  primer  lugar  corresponderá  de  justi- 
cia á  aquel  que  más  amplia  y  perfecta  la  consiga,  por  lo  cual  todos 
consideran  un  deber  cívico  fomentarla;  pero  tienen  que  confesar 
nuestros  vecinos  que  el  primer  descalabro  lo  recibieron  en  aquel 
campo  de  batalla,  si  bien  entonces  ignoraron,  y.  hoy  parece  conti- 
núan ignorando,  que  su  adversario  obtuvo  la  superioridad  merced 
al  principio  que  es  el  alma  de  su  legislación  sobre  enseñanza. 
Mientras  el  espíritu  democrático,  inculcado  ya  en  la  legislación 
francesa  de  enseñanza  por  los  hombres  de  la  Revolución,  perdura 
en  los  tiempos  actuales,  y  aun  se  extiende  á  la  de  otros  países,  que 
es  el  desiderátum  de  los  continuadores  de  aquel  gran  desconcierto 
social,  Alemania  se  ha  echado  en  brazos  del  cristianismo,  y  aso- 
ciándole á  todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  pone  tenaz  empe- 
ño en  identificarle  con  el  sentimiento  nacional,  no  consintiendo 
que  sus  hijos  separen  la  idea  religiosa  de  la  idea  de  patria.  Rajo  la 
influencia  de  ese  principio,  lo  primero  de  que  se  preocupará  el 
maestro  será  de  la  instrucción  religiosa  de  los  niños,  y  si  éstos  ade- 
mas aprenden  á  leer,  es  porque  tienen  que  hacerlo  en  la  Biblia,  que 
es  el  oráculo  de  los  creyentes.  De  esta  manera  se  procura  exaltar 
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y  multiplicar,  uniéndolos  desde  la  infancia,  los  dos  instintos  más 
poderosos  del  alma  humana:  el  instinto  religioso  y  el  instinto  pa- 
triótico. Bajo  la  influencia  del  principio  democrático,  si  Francia  ha 
extendido  considerablemente  la  instrucción  primaria  y  hasta  la 
impone  como  obligatoria  para  todos  los  franceses,  es  porque  quie- 
re que  todos  sepan  leer,  á  fin  de  que  puedan  á  su  debido  tiempo 
emitir  su  voto;  desea  que  ante  todo  el  mundo  aparezcan  como  el 
prototipo  del  ciudadano  libre.  Consecuencia  natural  de  estas  in- 
fluencias ha  sido  que,  mientras  los  Gobiernos  de  Francia,  atentos 
únicamente  al  triunfo  de  sus  ideales  políticos  revolucionarios,  in- 
tentaron é  intentan  cerrar  la  puerta  de  la  escuela  al  catecismo  y  al 
clero,  como  si  éste  fuera  un  ser  peligroso  para  la  patria,  que  ellos 
identifican  con  la  revolución,  y  la  doctrina  cristiana  una  enseñan- 
za baladí,  los  de  Alemania  han  guardado  y  guardan  una  parte  le- 
gítima á  la  religión  y  sus  ministros;  han  hecho  de  la  instrucción 
religiosa  dada  por  ei  ministro  del  propio  culto  un  elemento  in Jis- 
pensable  que  ocupa  un  lugar  preferente,  no  sólo  en  los  programas 
de  la  escuela  primaria,  sino  también  en  los  de  la  enseñanza  ulte- 
rior. 

Aquella  célebre  expresión:  Alema  u/a  no  t  cinc  más  que  á  Dios, 
no  era  únicamente  un  alarde  presuntuoso  del  inmenso  poderío  ale- 
mán; es  también  reflejo  del  carácter  genuinamente  reí  ue  ha 
impreso  en  todos  los  habitantes  del  gran  Imperio  la  educación  de 
la  escuela.  Cuando  estalló  aquella  lucha  terrible  con  la  que,  no  obs- 
tante ser  llamada  la  primogénita  de  la  Iglesia  y  Nación  cristianísi- 
ma, se  distinguía  por  ser  el  foco  de  la  más  procaz  irreligión,  to- 
dos los  alemanes,  desde  el  anciano  Rey  de  Prusia  hasta  el  más 
humilde  campesino,  tanto  en  la  protestante  Prusia  como  en  la 
católica  Baviera,  hacían  ostentación  de  sus  sentimientos  religiosos. 
Pocos  días  después  de  declarada  la  guerra,  decía  Guillermo  I  en 
una  orden  dirigida  al  pueblo  alemán:  -Desde  mi  juventud  he  apren- 
dido á  creer  que  todo  depende  del  auxilio  de  Dios.  En  Él  confío,  y 
pido  á  mi  pueblo  que  tenga  igual  confianza.  Me  inclino  ante  Dios 
reconociendo  su  misericordia,  y  estoy  seguro  que  lo  harán  también 
conmigo  mis  subditos  y  compatriotas.-  Y  cuando,  después  de  hecho 
prisionero  Napoleón  III,  y  completamente  aniquilado  el  Ejército 
francés,  comunicaba  á  su  esposa  tan  felices  acontecimiento^,  to 
hace  en  términos  en  que  se  refleja  la  más  acendrada  piedad  cris- 
tiana: «Cuando  ahora  veo  este  acto  histórico,  me  inclino  ante  Dios 
que  me  ha  escogido  á  mí,  á  mi  Ejército  y  á  mis  aliados  para  cum- 
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plir  lo  sucedido,  como  instrumentos  de  su  voluntad.  Sólo  en  este 
sentido  puedo  comprender  esta  obra,  para  ensalzar  humildemente 
la  dirección  y  la  merced  de  Dios.»  El  mismo  Canciller  de  hierro, 
lejos  de  ser  un  hombre  irreligioso  como  se  ha  creído,  hacía  de  con- 
tinuo ostentación  de  su  fe  cristiana,  por  más  que,  deseoso  de  conso- 
lidar la  unidad  germánica  sobre  la  base  de  la  unidad  religiosa, 
preparase  aquellas  terribles  leyes  del  Kultiirkampf  contra  el  Ca- 
tolicismo, en  la  esperanza  de  que  con  ellas  se  lograría  e1  dominio 
único  de  su  pretendida  protest anteverein.  En  la  sesión  del  10  de 
Febrero  de  1872,  con  motivo  de  discutirse  en  el  Reichstag  las  leyes 
sobre  enseñanza,  defendió  con  estas  palabras  su  cristianismo  per- 
sonal. "Lo  que  en  mis  discursos  anteriores  dije  sobre  mi  fe  cris- 
tiana, lo  repito  hoy  de  nuevo  con  toda  franqueza,  y  no  rehuyo  pro- 
clamarlo públicamente,  tanto  en  mi  casa  como  en  cualquiera  parte: 
esta  fe  mía  cristiana  y  evangélica  me  impone  el  deber  de  cumplir 
el  alto  cargo  que  se  me  ha  confiado  en  el  país  donde  he  nacido  y 
para  cuyo  servicio  Dios  me  ha  criado.»  Ni  fué  menos  explícito  el 
ministro  Gneist,  uno  de  los  más  poderosos  auxiliares  con  que  con- 
taba Bismarck  para  la  realización  de  su  soñado  imperio  cristiano- 
evangélico,  en  un  brillante  discurso  que  pronunció  entonces  sobre 
el  cristianismo  de  la  enseñanza  alemana:  "¿Qué  se  ha  visto— decía— 
en  nuestras  tropas  alemanas  después  de  la  batalla  de  Sedán?  Hom- 
bres que  se  arrodillaron  para  dar  gracias  á  Dios  con  el  cántico  que 
habían  aprendido  en  la  escuela...  Allí  luchó  la  educación  del  pue- 
blo alemán  con  la  educación  del  pueblo  francés,  es  decir,  contra 
turbas  indisciplinadas  que  no  temen  á  Dios;  contra  hombres  que 
no  respetaban  ni  á  Dios  ni  al  Emperador...  La  imagen  del  soldado 
alemán  arrodillado,  es  el  resultado  de  la  escuela  de  Federico  el 
Grande.» 

Ciertamente,  no  fué  un  beato,  ni  siquiera  un  hombre  regular- 
mente piadoso,  el  que  ha  impreso  á  la  escuela  popular  alemana  ese 
carácter  tan  francamente  cristiano  que  ha  sido  su  distintivo  du- 
rante más  de  un  siglo,  y  tanto  ha  contribuido  á  su  engrandeci- 
miento presente;  fué  aquel  Rey  filósofo  que  tan  íntimas  relaciones 
mantenía  con  los  enciclopedistas,  cifrando  su  mayor  vanidad  en 
ser  amigo  de  Vol taire;  pero  que  á  pesar  de  su  incredulidad,  dista- 
ba mucho  de  dejarse  arrastrar,  cuando  del  bien  de  su  pueblo  se  tra- 
taba, por  el  odio  sectario,  como  sucede  á  menudo  en  nuestros  días 
con  los  tiranuelos  que  pululan  en  los  países  latinos.  Aspirando  a 
crear  una  nación  fuerte  que,  enamorada  de  un  ideal,  fuera  capaz 
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de  realizar  hechos  heroicos  que  le  captasen  la  admiración  y  el  res- 
peto de  las  demás  naciones,  un  pueblo  de  soldados  con  cuya  adhe- 
sión y  sacrificios  pudieran  contar  los  descendientes  del  Elector  de 
Branderburgo  para  arriesgarse  en  las  más  altas  empresas,  y  per- 
suadido de  que  esto  no  podría  conseguirlo  con  una  generación  de 
descreídos,  pues  quien  olvida  y  desprecia  sus  deberes  respecto  de 
Dios,  más  fácilmente  olvidará  los  que  tiene  para  con  su  Rey  y  los 
que  la  patria  le  impone,  se  propuso  la  fundación  de  escuelas  fran- 
camente cristianas,  único  molde  de  donde  podrían  salir  los  elemen- 
tos que  necesitaba.  La  difusión  de  los  conocimientos  elementales 
produce  el  efecto  providencial  de  fijar  el  carácter  del  individuo,  lo 
que  tan  poderosamente  influye  en  el  desarrollo  ulterior  de  su  des- 
tino: gérmenes  fecundos  arrojados  en  un  terreno  virgen,  lo  mismo 
pueden  convertirlo  en  campo  de  desolación,  estéril  y  peligroso, 
como  en  vistoso  vergel  lleno  de  fragantes  flores  y  sazonados  fru- 
tos. ¡Todo  dependerá  de  ¡la  naturaleza  de  dichos  gérmenes  y  del 
tiempo  oportuno  en  que  el  sembrador  lo  soterré! 

Así  lo  comprendió  Federico  II,  que  atento  á  que  la  escuela  fuese 
de  verdad  la  base  del  engrandecimiento  de  su  pueblo,  y  en  la  cual 
había  de  conservar  un  puesto  de  honor  la  enseñanza  religiosa,  cre- 
yó que  de  ningún  modo  podría  organizaría  mejor  que  encargando 
todo  lo  que  á  la  religión  se  refería,  y  aun  la  dirección  general  de 
toda  la  escuela,  á  los  ministros  del  propio  culto.  Cuando  se  propuso 
la  realización  de  su  proyecto,  la  casi  totalidad  de  sus  subditos  eran 
protestantes;  de  ahí  que  la  Ordenanza  general  donde  se  plantea 
esa  organización,  se  dirija  exclusivamente  á  ellos,  no  legislando 
para  los  católicos  hasta  transcurridos  dos  años  en  que,  por  la  incor- 
poración de  la  Silesia  arrebatada  á  María  Teresa  después  de  la  gue- 
rra de  los  siete  años,  se  aumentó  considerablemente  su  número. 
Este  documento  legislativo,  promulgado  en  Agosto  de  17t>3,  está 
escrito  con  un  espíritu  tan  sabiamente  cristiano  y  profundamente 
religioso;  se  respira  en  él  una  piedad  tan  altamente  conmovedora, 
que  más  bien  que  obra  de  un  Rey  que  ha  pasado  á  la  historia  en- 
vuelto en  las  sombras  de  un  racionalismo  incrédulo,  parece  inspi- 
rado por  la  caridad  acendrada  y  el  celo  evangélico  de  un  San  Luis 
ó  un  San  Fernando.  En  todo  su  contenido  hace  resaltar  la  necesi- 
dad de  la  enseñanza  religiosa,  y  si  en  el  programa  escolar  la  lectu- 
ra, el  cálculo,  la  escritura,  tienen  determinado  su  lugar,  la  religión 
ocupa  el  preferente  y  constituye  la  prueba  más  difícil  del  examen 
de  fin  de  curso.  Siendo,  ante  todo,  necesario  cultivar  en  el  corazón 
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del  niño  «el  verdadero  temor  de  Dios",  fuente  de  sabiduría,  los 
niños,  dice  el  primer  parágrafo  de  la  Ordenanza:  «deberán  fre- 
cuentar la  escuela  todo  el  tiempo  necesario  para  conocer  lo  esen- 
cial del  cristianismo.»  Hasta  en  los  menores  detalles  especifica  el 
modo  cómo  ha  de  darse  la  instrucción  en  las  escuelas  populares. 
Seis  son  las  horas  que  ha  de  durar  la  clase  diaria:  tres  por  la  ma- 
ñana y  tres  por  la  tarde.  La  primera  hora  de  la  mañana  se  destina- 
rá á  la  religión.  El  profesor  comenzará  por  hacer  cantar  un  him- 
no, al  cual  seguirá  la  oración  de  la  mañana.  «La  oración  será  reci- 
tada por  el  mismo  profesor  ó  por  uno  de  los  niños  que  designe... 
Todos  los  niños  repetirán  fervorosamente  y  ante  Dios  las  fórmulas 
aprendidas  de  memoria.»  Después  del  ejercicio  de  piedad,  el  profe- 
sor explicará  un  punto  del  catecismo  é  instruirá  á  los  niños  acerca 
del  modo  de  poner  en  práctica  las  verdades  aprendidas.  Hacia  el 
fin  de  la  clase,  los  exhortará  de  nuevo  á  la  piedad.  El  programa  de 
la  tarde  es  muy  semejante.  Empieza  por  el  cántico  y  la  lectura  del 
salmo  mensual  como  en  la  mañana.  La  primera  hora  se  dedica  á  la 
explicación  de  la  Biblia,  la  segunda  al  estudio  de  la  doctrina  cris- 
tiana, y  el  resto  á  la  lectura  y  al  cálculo.  Federico  II  exige  que  el 
maestro  sea  personalmente  buen  cristiano  y  dé  á  los  niños  una 
educación  profundamente  cristiana;  y  como  esto  no  podrá  conse- 
guirlo sin  lo  primero,  le  da  los  siguientes  saludables  consejos:  «El 
profesor  se  erforzará  con  su  conducta  en  ser  un  modelo  para  la 
parroquia,  guardándose  de  destruir  con  sus  actos  lo  que  habrá 
edificado  con  su  enseñanza...  Cultivará  la  verdadera  piedad  y  evi- 
tará todo  cuanto  pueda  escandalizar  á  los  padres  y  á  los  niños... 
Ante  todo,  cuidará  de  adquirir  la  ciencia  de  Dios  y  de  su  Cristo. 
Pondrá  asimismo  los  fundamentos  de  una  vida  honesta,  haciéndo- 
se apto  para  cumplir  todos  sus  deberes,  contribuyendo  con  su  celo 
y  ejemplo  á  procurar  á  los  niños  la  dicha  en  este  mundo  y  la  feli- 
cidad eterna.» 

Lo  que  la  Ordenanza  era  para  la  escuela  protestante,  fué  el  Re- 
glamento escolar  de  1765  para  los  católicos,  pues  en  él  se  mantienen 
todos  los  principios  generales  que  en  aquélla  se  sientan,  si  bien  res- 
pecto de  algunos  pormenores  se  tienen  en  cuenta  las  necesidades 
de  la  educación  Católica.  Es  más:  Federico  11,  dando  pruebas  de  un 
tarto  exquisito  y  de  una  gran  tolerancia,  abandona  por  completo  la 
escuela  á  las  autoridades  eclesiásticas,  en  todo  aquello  que  se  re- 
laciona con  la  religión.  «De  intento— dice— no>  callamos  sobre  la 
doctrina  cristiana  que  el  cura  y  el  maestro  han  de  enseñar  á  los  ni- 
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ños,  remitiéndonos  á  la  ordenanza  que  publicará  el  Vicario  general 
de  Breslau.-  Y  aún  va  más  allá  en  los  dos  documentos  legislativos, 
según  los  cuales  se  organiza  la  escuela.  Pues  como  la  base  de  ésta 
ha  de  ser  la  religión,  concede  al  pastor  en  la  protestante  y  al  sa- 
cerdote en  la  católica,  toda  aquella  intervención,  todas  aquellas 
facultades  que  él  crea  necesarias  para  que  se  conserve  con  aquel 
carácter.  Puede  asegurarse  que  el  clero  es  el  dueño  de  la  instruc- 
ción del  pueblo.  El  profesor  no  es  nombrado  sin  el  consentimiento 
del  cura  y  después  de  haber  sido  examinado  por  él;  no  puede  ausen- 
tarse de  la  escuela  sin  su  permiso;  debe  acatar  sus  órdenes  y  con- 
sejos, y  darle  cuenta  de  su  enseñanza  y  método;  y  como  si  esto  fue- 
ra poco,  le  encomienda  la  inspección  de  la  escuela.  -Es  nuestra  vo- 
luntad—dice el  Rey  en  la  Ordenanza— que  los  pastores  visiten  sus 
escuelas  dos  veces  por  semana,  ya  por  la  mañana,  ya  por  la  tarde. 
Y  no  se  contentarán  con  asistir  á  la  clase  en  calidad  de  espectado- 
res, sino  que  intervendrán  directamente  en  ella,  haciendo  pregun- 
tas á  los  niños,  ora  sobre  el  catecismo,  ora  sobre  las  demás  mate- 
rias.- -Que  ningún  pastor  se  permita  aceptar  á  la  Confirmación  y 
men<«s  á  la  Comunión  al  niño  que  no  sepa  leer  y  que  no  tenga  un 
conocimiento  suficiente  de  las  verdales  fundamentales  de  la  reli- 
gión.- Los  mismos  derechos  y  deberes  de  inspección  se  ponen  en 
el  Reglamento  escolar  para  el  sacerdote  católico.  -El  cura  ó  su  vi- 
cario—dice el  parágrafo  4b— visitará  al  menos  una  vez  por  semana 
uela  de  su  parroquia,  y  una  vez  al  mes  las  escuelas  de  las 
anexas.  En  esta  inspección  examinará  si  se  respeta  el  horario,  si 
se  sigue  el  método  oficial,  si  están  en  regla  los  registros  escolares, 
si  están  en  orden  el  material  y  lus  libros  de  clase,  si  la  escuela  está 
limpia  y  decorosa.»  De  modo  que  la  escuela  federicana  era  religio- 
sa hasta  en  sus  menores  detalles,  poniéndola  bajo  la  salvaguardia 
del  clero  de  las  dos  confesiones  cristianas  que  existen  en  su  reino, 
cuya  independencia  respeta  y  protege. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  Prusia,  pudiéramos  hacerlo  exten- 
sivo á  los  demás  Estados  que  forman  el  actual  Imperio.  En  la  legis- 
lación de  todos  ellos  se  observa  que,  respecto  de  la  educación  po- 
pular, el  maestro  no  es  más  que  el  auxiliar  del  pastor  ó  del  cura; 
como  la  escuela  tiene  por  objeto  formar  buenos  ciudadanos,  siendo 
á  la  vez  buenos  cristianos,  buscan  el  concurso  armonioso  de  los  dos 
educadores  por  excelencia:  el  sacerdote  y  el  maestro.  Así  en  el 
Hannóver,  la  le}-  escolar  de  1S45  designa  á  la  escuela  popular  con 
el  nombre  de  escuela  cristiana  y  encarga  su  vigilancia  á  las  auto- 
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ridades  eclesiásticas,  vigilancia  que  se  extiende  al  método  de  en- 
señanza, á  la  disciplina,  á  la  asistencia  y  aun  á  la  conducta  moral 
del  profesor.  El  reglamento  escolar  de  Schleswig-Holstein,  de  1824, 
"coloca  todas  las  escuelas  populares  bajo  la  vigilancia  de  los  visita- 
dores eclesiásticos."  Y,  finalmente,  para  no  prolongar  demasiado 
este  artículo,  puede  asegurarse  que  la  misma  tradición  reinaba  en 
todos  los  Estados  germánicos.  En  todos  ellos  era  la  escuela  genuí- 
namente  cristiana;  en  todos  ellos  el  profesor,  á  quien  se  exigían 
grandes  cualidades  de  religión  y  virtud,  era  preparado  por  el  clero 
y  por  el  clero  dirigido;  en  todos  ellos  se  conservaba,  al  declararse 
la  guerra  con  Francia,  la  gran  escuela  federicana.  «Desde  Federico 
el  Grande— dice  Kannegieser— hasta  el  emperador  Guillermo  I,  to- 
dos los  soberanos  de  Prusia  sostuvieron  la  escuela  cristiana,  porque 
deseaban  que  se  conservase  «la  religión  al  pueblo».  En  la  escuela 
atea  no  veían  más  que  una  monstruosidad  revolucionaria  y  una  lo- 
cura peligrosa." 

Hay  que  confesar  que  la  escuela  popular  alemana  ha  padecido 
un  ligero  eclipse  en  estos  últimos  años;  pero  no  ha  sido  más  que 
momentáneo  y  parcial.  No  intentaron  los  hombres  ó.e\Kulturkampf 
quitar  de  la  escuela  la  enseñanza  religiosa,  sino  que  se  limitaban 
á  disminuir  la  intervención  del  clero,  reservándose  el  Estado  la 
facultad  de  nombrar  los  inspectores,  que  anteriormente  se  tenía 
como  un  derecho  propio  de  los  eclesiásticos.  Y  aun  esto,  más  bien 
que  á  la  irreligión,  fué  debido  á  la  política  de  Bismarck,  que  en  su 
deseo  de  llevar  á  cabo  su  soñado  imperio  germánico-evangélico, 
pretendía  debilitar  á  la  Iglesia  católica  privándola  de  la  inspección 
de  las  escuelas  populares.  La  ley  Falk  de  1872  y  el  Reglamento 
de  1876  no  han  sido  más  que  pequeños  celajes  que  nublaron  por 
algún  tiempo  el  sol  de  la  enseñanza  religiosa,  hasta  que  el  Empe- 
rador, vencido  por  las  quejas  que  escuchaba  de  todas  partes,  por 
las  grandiosas  campañas  de  los  diputados  católicos,  capitaneadas 
por  el  incomparable  Windthorst,  y,  sobre  todo,  por  el  temor  á  los 
socialistas,  que  aumentaban  á  medida  que  la  escuela  no  ofrecía 
tantas  garantías  de  religiosidad,  se  decidió  á  dimitir  á  Falk  é 
indicar  á  Bismarck  que  no  estaba  dispuesto  á  consentir  siguiesen 
las  cosas  por  tan  peligroso  camino.  Hoy,  aunque  legalmente  no 
pueda  asegurarse  que  se  han  derogado  las  leyes  del  72  y  76,  sobre 
la  inspección  del  clero,  domina  de  hecho  en  todo  su  esplendor  la 
escuela  federicana. 

¿Tiene  esto  algún  parecido  con  lo  que  es  en  la  actualidad  la 


LA   RELIGIÓN   EX   LA   ENSEÑANZA  557 

escuela  francesa,  de  donde  se  ha  hecho  desaparecer  todo  vestigio 
de  religión,  con  el  propósito  de  matar  en  los  niños  la  que  los 
padres  le  hubiesen  enseñado,  hasta  el  extremo  de  que,  según  ha 
dicho  recientemente  un  inspector  de  ellas:  -<Si  al  dejar  á  los  trece 
años  de  edad  el  alumno  sus-  bancos  continúa  siendo  creyente,  de 
nada  le  han  servido  las  lecciones  de  sus  maestros?-  ¿Han  hecho 
caso  los  alemanes  del  siguiente  novísimo  argumento,  empleado  por 
los  que  han  derogado  la  ley  Falloux:  Hay  que  privar  á  los  sacer- 
dotes de  la  libertad  de  enseñanza,  porque  los  que  no  tienen  más  que 
una  imaginaria  paternidad  espiritual,  los  que  no  son  padres  de  fa- 
milia, son  incapaces  de  enseñar  r 

Dicho  se  está  que  si  los  gobernantes  franceses  privan  á  la  en- 
señanza elemental  de  lo  que  debiera  ser  su  fundamento,  la  ins- 
trucción religiosa,  no  iban  á  conservarla  en  la  secundaria,  no 
obstante  tener,  como  entre  nosotros,  un  carácter  absurdamente 
enciclopédico,  lo  que  contrasta  con  lo  que  sucede  en  Alemania. 
Para  los  alemanes,  -educar  la  juventud— dice  M.  Gabriel  Séaille— 
no  es  solamente  amontonar  en  la  inteligencia  la  mayor  suma  po- 
sible de  conocimientos;  es  formar  el  carácter,  preparar  al  hom- 
bre para  el  porvenir.  Se  prevé  al  ciudadano  y  se  le  habitúa  á  la 
disciplina,  no  una  disciplina  exterior,  sino  una  disciplina  moral, 
á  la  cual  se  le  somete  sin  que  lo  advierta  y  que  debe  ser  la  f<  >rma  de 
su  carácter  sin  que  lo  sospeche.-  Ante  todo,  se  desea  que  germine 
en  el  joven  el  espíritu  nacional  tenaz  y  vigoroso,  y  como  Alemania, 
según  dijimos  antes,  ha  asociado  la  idea  de  cristianismo  á  la  idea 
de  patria,  la  enseñanza  religiosa  que  acompañó  al  niño  en  la  escue- 
la popular,  no  abandonará  al  joven  en  el  Gimnasio  ni  en  la  Escue- 
la ó  Real-Escuela.  Y  no  será  una  enseñanza  religiosa  arbitraria  ó 
de  pura  fórmula  la  que  reciba,  como  quizá  se  hace  actualmente  en 
los  Institutos  de  España;  sino  que  será  una  enseñanza  ordenada, 
continua,  cuyo  desarrollo  lógico  y  progresivo  está  previsto,  y  que 
ha  de  tener  como  sanción  un  examen  riguroso.  Después  de  la 
última  prueba  que  el  alumno  ha  tenido  que  hacer  para  considerar 
como  terminada  su  segunda  enseñanza,  indefectiblemente  encon- 
trará al  principio  de  lo  que  bien  pudiera  llamarse  su  certificado  de 
estudios,  estas  palabras:  -Certificamos  qne  el  alumno  X.,  de  confe- 
sión católica  ó  evangélica,  está  instruido  en  la  doctrina  religiosa.-' 
Consecuentes  con  asociar  la  idea  de  cristianismo  á  la  idea  de 
patria,  lo  mismo  que  al  estudio  de  la  lengua  alemana,  dedican  lugar 
preferente  en  todos  los  cursos  al  estudio  de  la  religión.  Seis  ó 
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nueve  son  éstos,  según  sea  una  Escuela,  una  Real-Escuela,  un 
Gimnasio  ó  un  Real-Gimnasio  (1).  Sin  duda  que  muchos  extrañarán 
en  España  tanta  enseñanza  religiosa,  y  hasta  preguntarán:  ¿por 
ventura  pretenden  que  todos  los  jóvenes  se  dediquen  á  profundos 
estudios  teológicos,  como  los  que  han  de  ingresar  en  el  sacerdocio, 
ó  á  estudios  de  crítica  religiosa,  con  lo  cual,  más  bien  que  afianzar 
las  creencias  anteriormente  recibidas,  se  conseguirá  sembrar  la 
duda  y  aun  el  descreimiento  en  inteligencias  mal  preparadas  para 
comprender  las  aparentes  dificultades  que  encierran  los  grandes 
problemas  religiosos?  Pues  nada  de  eso:  nada  de  altas  disquisicio- 
nes teológicas  tendrá  la  instrucción  religiosa  del  Gimnasio,  ni  de 
apologética,  ni  de  crítica;  se  limita  á  una  enseñanza  determinada, 
elemental,  positiva,  tal  como  conviene  á  inteligencias  que  es  nece- 
sario afirmar  en  las  enseñanzas  tradicionales  que  profesaron  sus 
antepasados.  De  este  modo  es  como  el  Estado  Cree  ha  de  cumplir 
su  misión  educadora. 

Todavía  el  estudio  de  la  religión  avanza  un  paso  más,  y  pe- 
netra en  el  sancta  sanctorum  del  saber  alemán,  en  esas  famosas 
Universidades  de  las  que  con  justicia  se  enorgullece  ese  pueblo  de 
sabios  y  soldados.  Mientras  en  las  Universidades  de  las  naciones 
latinas  la  ciencia  de  Dios  ha  desaparecido  por  completo,  como  en 
España  é  Italia,  ó  sólo  conserva  mezquina  representación,  como  en 
Francia,  ocupa  un  puesto  preferente  en  el  Alma  tnater  alemana. 
El  abandono  de  los  estudios  teológicos,  mejor  dicho,  el  desprecio 
del  estudio  de  la  Teología  en  las  Universidades  latinas,  es  debido, 
sin  duda  alguna,  al  predominio  de  las  ideas  de  los  enciclopedistas, 
que  han  conseguido  persuadir  á  muchos  de  que  la  religión  es  un 
obstáculo  á  la  evolución  libre  é  intelectual  de  la  humanidad,  y  su 
estudio  fuente  de  grandes  inquietudes.  Diderot  decía:  ••  Un  país  don- 
de la  Teología  no  está  reducida  á  dos  páginas,  está  amenazado  de 
los  mayores  desórdenes."  Los  alemanes  se  han  burlado  de  esta  pro- 
fecía del  enciclopedista  francés,  y  juntamente  con  las  de  Jurispru- 


(1)  Como  prueba  de  lo  que  es,  sobre  poco  más  6  menos,  la  enseñanza  religiosa  en  las  Escue- 
las y  Gimnasios  alemanes,  léase  la  distribución  qo  en  la  siguiente  Circular  de  un 
Ministro  prusiano  de  Instrucción  pública:  «La  Instrucción  religiosa  comprenderá:  1  °,  la  his- 
toria bíblica  del  Antiguo  y  sobie  todo  del  Nuevo  Testamento;  2.°,  el  Catecismo,  con  los  pasn- 
arios  de  ios  versículos  sagrados  v  de  su  interpretación! :!-°.  el  afio  eclesiástico  v 
conocimiento  de  memoria  de  los  principales  himno  !.",  conocimiento  de  las  principales  >'"sn 
contenidas  en  la  Escritura,  sobre  todo  el  Nuevo  T  una  de  diversos  pasajes  ele- 
gidos |en  el  texto  original);  6.*,  puntos  fundamentales  de]  dogma  y  de  la  moral;  6.*,  conoci- 
miento de  la  .  >  pocas  de  \,\  historia  >.\c  la  Iglesia,  de  los  personajes  eminentes  y  de  la  vida  de 
los  principales  santos.» 
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dencia,  Filosofía  y  Medicina,  han  conservado  en  todas  sus  Univer- 
sidades la  Facultad  de  Teología,  enseñada  por  profesores  católicos 
y  conforme  á  la  doctrina  católica  donde  los  católicos  están  en  ma- 
yor número,  como  en  Breslau;  por  protestantes  y  conforme  al  cre- 
do protestante  cuando  éstos  forman  la  casi  totalidad  de  la  pobla- 
ción, como  en  Leipsic,  y  por  doble  profesorado,  católico  y  protes- 
tante, cuando,  como  sucede  en  Tubinga,  se  encuentran  mezclados. 
La  libertad  es  la  base  de  la  vida  universitaria.  Allí  todos  son  libres; 
lo  mismo  el  profesor  para  explicar  sus  doctrinas  conforme  al  plan 
por  él  adoptado  y  que  oportunamente  anuncia,  como  los  estudian- 
tes para  elegir  los  profesores  cuyas  ideas  y  métodos  son  más  de  su 
agrado.  Conforme  con  este  modo  de  ser  de  la  enseñanza  universi- 
taria, los  estudios  teológicos  tienen  un  carácter  libre,  no  sólo  por 
ser  potestativo  el  seguirlos,  sino  también  por  el  modo  de  hacerlos. 
Y  como  al  joven,  cuando  penetra  en  la  Universidad  con  su  Absolu- 
torio (1)  para  empezar  en  serio  el  estudio  de  las  ciencias,  se  le  con- 
sidera con  el  suficiente  desarrollo  intelectual  para  darse  razón  de 
lo  que  se  propone  aprender,  el  estudio  de  la  religión  no  será  pura- 
mente elemental  y  positivo,  sino  fundado  y  racional,  y  casi  podría- 
mos añadir,  crítico.  Xo  puede  negarse  que  este  género  de  enseñan- 
za ofrece  gravísimos  inconvenientes,  no  siendo  el  menor  el  peligro 
de  perder  la  fe  á  que  suelen  estar  expuestos  los  mismos  jóvenes 
que  sienten  vocación  al  sacerdocio.  Contra  él  pueden  encomrar 
una  resistente  coraza  en  la  extensa  educación  religiosa,  recibida 
en  la  escuela  popular  y  en  el  Gimnasio  por  maestros  de  su  misma 
religión  y  en  la  libertad  que  todos  tienen  de  no  asistir  más  que  á  las 
clases  de  los  profesores  que  expliquen  conforme  á  sus  creencias. 
En  cambio,  reporta  la  inmensa  ventaja  de  que  el  creyente  lo  es 
de  verdad,  y  como  lo  es  por  convicción,  sus  obras  están  en  conso- 
nancia con  sus  creencias,  disminuyendo  el  número  de  indiferentes, 
y  aun  mejor  diríamos,  ignorantes  en  religión,  que  tanto  abundan 
entre  nosotros  y  entre  nuestros  vecinos.  Además,  cualquier  cris- 
tiano, y  en  especial  el  futuro  sacerdote,  pues  el  clero  alemán  antes 
de  ir  al  Seminario,  de  donde  sale  ordenado,  tiene  que  pasar  por  la 
Universidad,  acostumbrado  á  respirar  esta  atmósfera,  sabiendo  de 
antemano  las  dificultades  que  le  oponen  los  enemigos  de  su  fe  y  el 
modo  de  rebatirlas,  cuando  llega  el  momento  de  encargarse  de  su 
parroquia,  se  encontrará  dispuesto  á  defender  dignamente  el  pa- 


aivale  á  nuestro  título  de  Bachiller. 
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trimonio  que  se  le  ha  encomendado.  A  esto,  sin  duda,  es  debido 
que  el  clero  alemán  sea  actualmente  el  más  ilustrado  del  mundo  y 
haya  podido  dar  á  la  Iglesia  los  días  de  gloria  que  en  estos  últimos 
tiempos  le  ha  dado. 

Aun  concediendo,  como  indicábamos  antes,  que  efectivamente 
existe  algún  peligro  en  este  modo  de  estudiar  la  ciencia  de  la  reli- 
gión, pues  como  dice  con  pintoresca  frase  el  P.  Didón:  "Los  estu- 
diantes á  quienes  excita  el  ardor  de  su  estudio,  viven  bajo  los  fue- 
gos cruzados  de  los  mil  resplandores  de  una  misma  ciencia»,  hay 
que  confesar  que  son  mucho  menores  que  los  que  produce  una 
enseñanza  completamente  atea.  El  hombre  es  lo  que  se  le  hace;  sus 
cualidades  y  defectos  de  la  edad  viril  son  fruto  natural  de  la  edu- 
cación recibida  en  los  primeros  años  de  la  vida.  Difícilmente  des- 
aparece por  completo  el  sello  indeleble  de  una  buena  educación 
religiosa,  impreso  en  el  alma  del  niño  por  maestros  diligentes. 
Pues  como  dice  el  ya  citado  P.  Didón:  "Cuando  el  hombre  en  su 
madurez  de  espíritu  se  aleja  del  dogma,  conserva  la  moral  de  su 
fe  perdida;  lleva,  á  pesar  suyo,  en  su  crítica  implacable,  su  con- 
ciencia aún  palpitante,  tal  como  la  han  hecho  la  educación  3-  la 
instrucción  religiosa:  corta  el  árbol  y  guarda  el  fruto.  Pero  si  el 
árbol  mismo  no  ha  tenido  tiempo  de  crecer,  si  se  le  ha  destruido 
en  germen,  ¿qué  queda?  Se  verá  temprano  ó  tarde,  cuando  haya 
crecido  ó  se  haya  multiplicado  la  raza  de  los  seres  sin  conocimien- 
to y  sin  ideal.» 

Se  verá— añadiré  para  terminar— cuando  se  haya  multiplicado 
lo  bastante  esa  raza  de  seres  que  sin  el  ideal  de  la  esperanza  en 
otra  vida  que  inspiran  las  verdaderas  creencias  religiosas,  empie- 
ce á  pasear  su  estandarte  victorioso  por  aquellos  Estados  en  que 
una  enseñanza,  laica  ha  preparado  el  terreno  para  su  fácil  difusión. 
Entonces  se  convencerán,  como  ya  Alemania  ha  tenido  ocasión  de 
experimentarlo,  de  que  sólo  la  educación  francamente  religiosa  de 
las  masas  bajo  la  dirección  de  los  ministros  del  culto  puede  servir 
de  muro  de  contención  contra  la  avalancha  avasalladora  del  socia- 
lismo, terrible  azote  con  que  Dios  se  apresta  á  castigar  la  univer- 
sal apostasía  de  las  naciones  eristianas.  Y  digo  que  3Ta  lo  ha  experi- 
mentado Alemania,  porque,  efectivamente,  se  ha  visto  que  el  so- 
cialismo alemán  ha  reclinado  la  totalidad  de  sus  adeptos  en  aque- 
llas ciudades  y  regiones  en  que  más  descuidada  había  sido  la  ins- 
trucción religiosa,  síntoma  que  se  acentuó  desde  que  la  ley  del 
ministro  Falk  y  las  demás  del  KtUturkampf  empezaron  ;'i  producir 
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sus  desastrosos  efectos.  Se  daba  el  caso,  y  así  lo  reconoció  el  prin- 
cipal instigador  de  aquellas  inicuas  leyes,  de  que  mientras  en  ellas 
hacía  numerosos  prosélitos  que  se  apresuraban  á  enviar  al  Reichs- 
tag  representantes  socialistas,  en  otras,  y  principalmente  donde 
los  esforzados  campeones  del  Centro,  admirablemente  secundados 
por  el  clero,  mantenían  incólume  el  fuego  sacrosanto  de  la  reli- 
gión, se  perdieron  sus  voces  en  el  vacío,  y  ni  un  solo  representan- 
te han  logrado  obtener,  no  obstante  haber  contado  en  ocasiones 
con  el  apoyo  oficial  de  furibundos  Kiilturkiimpj 
restar  elementos  al  cada  día  más  floreciente  Centro  católico,  en  el 
que  se  obstinaban  ver  el  maj  culo  á  la  consumación  de  la 

unidad  alemana,  confundida  por  ellos  con  el  triunfo  de  laP; 
taiit-  Hoy,  que  lejos  de  haberse  consumado  esa  absorción 

del  Catolicismo  por  el  protestantismo  en  Alemania,  gracias 
titánicos  esfuerzos  de  Mallinekrotd,  Windthorsty  demás  dipu; 
católicos,  está  pasando  el  segundo  por  una  gran  crisis,  iniciándose 
por  un  lado  cierta  aproximación  á  Roma,  mientras  por  el  otr 
tremo  man  número  se  separan  de  la  Religión  evangélica  echándo- 
se en  brazos  de  un  racionalismo  .  -     enten  engro- 
sar su>  filas  c<>n  estos  segundos,  que,  perdida  su  fe  en  Di' 
ningún  modo  podían  conservarla  en  los  hombres.  Porque,  induda- 
blemente, ¿entre  quiénes  podían  militar  los  racionalistas  incrédu- 
los sino  entre  aquellos  que,  como  ha  dicho  varias  veces  >u  jefe 
Bebel  en  pleno  Reichstag,  si  en  economía  son  socialistas,  son  re- 
publicanos en  política  y  ateos  en  religión?  O,  como  escribía  en  uno 
de  sus  más  célebres  periódicos,  el  Volkstaad:  -Xos  esforzaremos 
siempre  en  ser  muy  impíos.  Nadie  es  digno  del  nombre  de  socialis- 
ta si  n<»  es  ateo  y  si  no  dirige  sus  esfuerzos  á  proclamar  el 
ateísmo.* 

Bastante  mejor  ha  entendido  sus  deberes  de  gobernante  el  Kais- 
ser,  que  los  de  la  vecina  República,  pues  mientras  .éstos  acentúan 
de  día  en  día  la  nota  irreligiosa,  trabajando  sin  cesar  en  su  demole- 
dora tarea  de  arrancar  del  suelo  francés  hasta  el  más  insignificante 
vestigio  de  fe  cristiana,  echándose  para  conseguir  la  absoluta  se- 
cularización del  Estado,  en  brazos  de  los  principales  enemigos  del 
orden  social,  á  quienes  miman  y  casi  han  entregado  por  completo 
las  riendas  del  Gobierno,  Guillermo  II  busca  apoyo  contra  ellos  en 
la  única  parte  en  donde  puede  encontrarlo  cumplido.  Y  bien  con 
ocasión  de  su  visita  á  la  famosa  abadía  de  María-Laach,  á  cuya 
restauración  ha  contribuido  espléndidamente  con  su  peculio  par- 
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ticular,  bien  cuando  rodeado  de  su  pueblo  conmemora  los  orígenes 
del  actual  imperio  germánico,  ya,  finalmente,  en  cuantas  ocasiones 
lo  estima  oportuno,  no  cesa  de  encarecer  las  excelencias  de  la  re- 
ligión y  la  necesidad  de  su  enseñanza.  ¿Será  sincera  esta  manifes- 
tación de  sentimientos  religiosos,  heredados  de  su  abuelo  Guiller- 
mo I,  ó,  por  el  contrario,  no  es  más  que  un  medio  que  emplea 
como  sagaz  político  para  el  mejor  gobierno  de  su  pueblo?  No  lo 
sabemos;  pero  lo  que  sí  se  puede  afirmar  es,  que  la  educación  reli- 
giosa es  en  su  concepto  factor  indispensable  para  el  mejor  régimen 
y  prosperidad  de  las  naciones. 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 


MARÍA 


Virgen  sin  mancha  como  el  sol  hermosa, 
Virgen  más  pura  que  la  luz  del  alba, 
Flor  de  las  flores,  del  amor  estrella, 

Virgen  María. 

Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  madre, 
Cielos  y  tierra  míranse  en  tus  ojos; 
Hija  de  Adán,  de  serafines  logras 
Trono  viviente. 

Mística  rosa  del  amor  divino 
Cuya  hermosura  al  contemplar  el  ángel 
Besa  tu  sombra,  y  remontando  el  vuelo, 
Canta  arrobado. 

Así  la  alondra  con  el  sol  de  oriente 
Canta  agitando  sin  volar  sus  alas, 
Y  sobre  el  nido  en  éxtasis  materno 
Ciérnese  inmóvil. 

Tú  eres  el  astro  del  amor  que  al  mundo 
Siglos  de  siglos  anunció  el  profeta, 
Gritos  alzando  de  ternura  y  gozo, 
Gritos  de  madre. 

Iris  que  al  cielo  con  la  tierra  enlazas, 
Brilla  en  tí  el  llanto  con  fulgor  de  gloria: 
Rayos  de  Dios  y  lágrimas  del  hombre 
Son  tu  diadema. 
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«Toda  eres  bella,"  el  serafín  te  canta; 
«Toda  eres  pura,"  te  saluda  el  ángel, 
«Llena  de  gracia  y  del  Señor  bendita," 
Todas  las  gentes. 

Tuyo  es  el  nombre  que  en  la  cuna  el  niño 
Oye  al  arrullo  del  amor  materno, 
Tuyo  es  el  nombre  que  en  la  lucha  invoca 
Todo  el  que  triunfa. 

Grito  de  gozo  que  del  justo  el  alma 
Alza  volando  á  la  ciudad  viviente, 
Cual  canta  el  ave  que  de  nueva  vida 
Ve  ya  las  costas. 

Puerto  halla  en  tí  quien  naufragó  en  el  mundo, 
Firme  vigor  quien  contra  sí  combate, 
Palmas  el  mártir  y  el  dolor  consuelos, 
Glorias  la  muerte. 

Tú  de  alto  honor  la  ancianidad  coronas, 
Brindas  al  joven  alegrías  de  ángel, 
Paz  al  esposo,  á  la  inocencia  virgen 
Sueños  de  cielo. 

Que  arde  en  tus  ojos  resplandor  de  gloria 

Y  es  tu  mirada  transfusión  de  vida, 

Y  á  tu  presencia,  como  al  sol  las  flores, 

Se  abren  las  almas. 

Única  senda  que  al  Señor  nos  guía, 
Única  luz  que  al  corazón  fecunda, 
Único  amor  sin  tedio  y  sin  engaños, 
¿Quién  no  te  adora? 

¿Quién  tan  ingrato  que  el  puñal  del  odio 
Hunde  en  el  seno  que  le  dio  la  vida? 
¿Quién  las  dulzuras  del  amor  más  dulce 
Vuelve  en  afrentas? 

Hijos  que  el  crimen  arrancó  á  tus  brazos 
Trágicos  gritos  de  blasfemia  entonan; 
Mueren  de  angustia  y  contra  tí  se  vuelven... 
Sálvalos,  Madre. 


MARÍA 

Astros  que  un  día  de  tu  cielo  huyeron 
Cual  huye  y  muere  la  fugaz  estrella, 
Flores  del  árbol  de  tu  amor  que  el  lodo 
Mancha  y  deshonra: 

Pon  en  sus  labios  la  plegaria  humilde 
Que  abre  las  fuentes  del  perdón  y  salva; 
Rinda  tu  amor  su  ingratitud,  que  aun  muertos, 
Hijos  son  tu 

Haz  que  sus  ojos  á  tu  luz  se  vuelvan 
Ardiendo  en  ansias  de  esperanza  y  vida; 
Haz  que  la  muerte,  al  descender,  tu  imagen 
Halle  en  sus  almas. 

Virgen  sin  mancha,  como  el  sol  hermr >- 
Llena  de  gracia  y  del  Señor  bendita, 
Flor  de  las  flores,  del  amor  estrella, 
Reina  del  cielo. 

Tú  que  en  la  patria  del  dolor  naciste 
Tú  que  en  el  valle  del  dolor  llorante, 
Madre  del  llanto,  con  la  voz  del  llanto 
Te  hablan  tus  hijos. 

Oye  ese  idioma  en  que  de  tu  alma  virgen 
Brotó  el  raudal  de  la  amargura  inmensa, 
Oye  ese  idioma  en  que  con  voz  de  angustias 
Clama  la  vida. 

Y  halle  en  tu  seno  la  orfandad  abrigo, 
Dulce  refugio  la  ultrajada  esposa, 
Clemencia  el  pobre  y  el  doliente  anciano 
Santa  esperanza. 

Torna  el  consuelo  al  infeliz  que  gime 
Y  alce  tu  amor  lo  que  arrastró  la  culpa; 
Brilla  en  los  ojos  del  que  muere,  y  muestra 
Que  eres  su  madre. 

P.  R.  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  a 
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CJLTAlvOCrO 


DE 


Esefitopes  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  fimeiúeanos 


(i) 


FRÍAS  (Fr.  Antolín). 

Nació  en  Castrogeríz,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  1857  y  pro- 
fesó en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1876.  En  Filipinas  ha  ad- 
ministrado los  pueblos  de  S.  Nicolás,  Naga,  Minglanilla  y  Argao. 

1.  Tiene  terminado  un  Poema  que  no  sabemos  se  haya  impre- 
so todavía. 

2.  Al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Martin  García,  dignísimo  Obis- 
po de  esta  diócesis,  á  su  llegada  á  Cebú.  Himno. — Pub.  en  el 
vol.  XIII,  p.  368  de  la  Rev.  Ag. 

3.  La  vida  del  campo.  (Imitación  de  Pope.) 
Poesía  pub.  en  el  v.  II  de  la  R.  A. 

4.  Memoria  sobre  la  influencia  de  la  Iglesia  en  la  civilización. 
Premiada  con  un  crucifijo  de  plata,  regalo  del  Sr.  Obispo  de 

Tortosa,  en  el  certamen  celebrado  en  dicha  población  el  1881. 

FRÍAS  (Fr.  Lorenzo)  C. 

Natural  de  Rodilana,  del  partido  de  Medina  del  Campo.  Fué 
bautizado  en  26  de  Febrero  de  1744,  siendo  sus  padres  D.  Rodrigo 
Frías  Melgar  y  doña  María  Santos  Pérez.  Á  la  edad  de  catorce 
años  vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  convento  de  San  Felipe 
el  Real  de  Madrid,  y  dos  años  después,  el  5  de  Marzo  de  1762,  hizo 
su  profesión  solemne.  Enviáronle  á  estudiar  filosofía  al  convento 
de  Toledo,  donde  más  tarde  explicó  esta  facultad  con  la  aplicación 
y  laboriosidad  que  le  distinguieron  en  toda  la  vida.  El  1788  fué 
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nombrado  Prior  del  convento  de  Carbajales,  y  se  aplicó  con  ahinco 
á  registrar  el  antiquísimo  archivo  de  aquella  casa,  y  proyectó 
hacer  excavaciones  para  buscar  el  cuerpo  de  Santa  Engracia.  El 
1791  se  encontraba  de  vuelta  en  Toledo  con  el  cargo  de  Prior,  y 
uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  el  arreglo  de  la  biblioteca,  com- 
puesta de  buen  número  de  volúmenes,  y  entre  ellos  no  pocos  esco- 
gidos y  de  gran  valer.  Habíala  aumentado  considerablemente  el 
benemérito  Fr.  Dionisio  Vázquez,  conventual  de  aquella  casa  y 
catedrático  de  Escritura  en  la  Universidad  de  Alcalá  por  nombra- 
miento del  Cardenal  Cisneros;  continuaron  enriqueciéndola  des- 
pués otros  varios  religiosos.  A  esto  se  agregó  la  manda  de  1.784 
volúmenes  que  en  1793  hizo  á  dicha  biblioteca  D.  Francisco  Xaval- 
moral,  muy  amigo  del  P.  Frías,  el  cual  dedicóse  á  trabajar  un  ca- 
tálogo de  la  misma,  y  lo  hizo  con  tal  acierto,  que  cuando  en  1801 
llegaron  de  Roma  los  códices  manuscritos  que  el  Cardenal  Zelada 
legó  á  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  escribió  éste  al  Cabildo  que  los 
diesen  á  examinar  á  nuestro  inteligente  agustino.  Y  no  sólo  fiaron 
del  saber  y  prudencia  del  P.  Lorenzo  este  negocio,  sino  que  ade- 
más le  encomendaron  la  formación  de  un  índice  razonado  de  los 
manuscritos  antiquísimos  y  raros  que  posee  la  Catedral;  y  termi- 
nado á  satisfacción  de  todos,  le  señalaron  en  recompensa  una  pen- 
sión vitalicia. 

El  fruto  de  las  noticias  que  recogió  el  P.  Frías  con  el  examen 
detenido  de  tantos  papeles  y  códices,  vióse  bien  pronto  en  la  res- 
puesta bien  pensada  que  dio  á  los  benedictinos  de  Eslonza,  los  cua- 
les trataban  de  probar  en  una  disertación  cómo  San  Leandro  había 
seguido  la  regla  de  San  Benito.  En  ella  hace  ver  el  P.  Frías:  1.°,  que 
faltan  documentos  para  admitir  la  introducción  en  España  de  la 
regla  de  San  Benito  en  el  siglo  VI;  2.°,  que  tampoco  los  hay  para 
apoyar  la  introducción  de  la  regla  de  San  Agustín  entre  los  espa- 
ñoles á  fines  del  siglo  V  ó  principios  del  VI;  y  3.°,  que  examinadas 
bien  todas  las  razones,  era  más  probable  la  segunda  opinión  que  la 
primera.  La  discusión  de  estos  puntos  históricos  dio  motivo  para 
que  escribiese  unas  Memorias  de  su  convento  de  Toledo,  que  luego 
citaremos.  Murió  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  el  día  2 
Enero  de  1S26  cuando  contaba  setenta  y  ocho  años  de  edad,  once 
meses  y  algunos  días. 

Escribió: 

1.    Idea  de  un  Montepío  territorial  en  cada  cabeza  de  partido 
del  reino  para  fomentar  la  industria. 
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Esta  Memoria,  escrita  en  1788,  fué  enviada  por  el  autor  á  la  So- 
ciedad Económica  Matritense,  quien  la  acogió  con  particular  esti- 
mación, dando  gracias  al  autor  por  conducto  del  Sr.  D.  Antonio 
Blanco. 

2.  Respuesta  d  la  Disertación  donde  los  Padres  Benedictinos 
del  convento  de  Eslonsa  trataban  de  probar  que  San  Leandro 
había  seguido  la  regla  de  San  Benito. 

3.  Memorias  del  Convento  de  Agustinos  de  Toledo,  fundación 
de  los  Ermitaños  de  S.  Ginés  de  Cartagena,  los  cuales  en  1260 
vinieron  á  solicitar  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  el  permiso  de 
fundar  un  convento  en  Toledo  ó  en  sus  inmediaciones. 

Acerca  de  estas  Memorias,  escribe  el  P.  Lacanal:  «Escribió  unos 
manuscritos  del  convento  de  Toledo,  fundación  de  los  ermitaños 
de  San  Ginés  de  Cartagena,  los  cuales  en  1260  vinieron  á  solicitar 
del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  la  facultad  de  fundar  un  convento  en 
Toledo  ó  sus  inmediaciones.  Estas  Memorias,  que  son  completísi- 
mas y  llenas  de  noticias  peregrinas,  están  divididas  en  cuatro  par- 
tes: comprende  la  primera  desde  el  año  1260,  en  que  se  fundó  el 
convento  en  la  Solanilla,  hasta  el  de  1312,  en  que  se  trasladó  al  sitio 
que  I103'  ocupa;  la  segunda  llega  al  año  1348,  en  que  empezó  la 
vida  de  la  claustra;  la  tercera  hasta  la  introducción  de  la  observan- 
cia en  1494,  y  la  cuarta  hasta  los  tiempos  presentes. 

"Estas  Memorias  forman  un  buen  tomo  en  4.°  de  392  páginas. 
Aunque  no  sean  más  que  de  un  convento,  tienen  tales  relacio- 
nes con  la  historia  de  tanta  serie  de  años,  tantas  noticias  de  Obis- 
pos, linajes,  varones  ilustres,  Prelados,  escritores,  etc.,  que  se 
puede  asegurar  que  el  Mtro.  Frías  hizo  un  servicio  particular  á 
nuestra  historia  de  España  con  escribir  estas  Memorias  que  actual- 
mente están  en  nuestra  biblioteca  Floreciana.» 

4.  Con  motivo  de  haberle  consultado  la  época  del  estableci- 
miento de  la  fiesta  de  la  Paz,  escribió  un  trabajo  en  que  manifiesta 
su  opinión  de  que  la  dicha  fiesta  debía  fijarse  entre  el  año  1369  y 
el  de  1375,  y  no  en  el  de  la  reconquista  de  Toledo,  como  vulgar- 
mente se  creía. 

5.  Contestación  d  las  objeciones  que  el  P.  Masdeu  puso  á  la 
historia  compostclana,  publicada  por  el  P.  Flore: ,  y  á  la  del 
Cid,  por  el  P.  Risco. 

6.  Catálogo  de  las  falsas  Decretales  con  las  citas  al  cuerpo 
del  Detecho  donde  se  hallan  repartidas,  puestas  por  orden  de 
materias  y  algunas  de  ellas  á  la  letra. 
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7.  Escribió  otra  obrita  sobre  las  Cruzadas,  como  por  vía  de 
apéndice  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  sobre  la  penitencia  é  indul- 
gencias. 

8.  Disertación  contra  Moni l esquíen  sobre  el  articulo  Minas  de 
España. 

9.  Diario  de  lo  ocurrido  en  la  invasión  de  Bonapartc. 

10.  Escrito  probando  que  la  Silla  de  Toledo  no  había  quedado 
vacante  por  la  fuga  del  Cardenal  Arzobispo  D.  Luís  de  Borbón» 

11.  Breve  noticia  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo ,  escrita  por  el  P.  Maestro  Fr.  Lorenzo 
Frías.  Terminó  este  traba  jito  pocos  días  antes  de  su  muerte,  y 
acerca  del  mismo  escribe  el  P.  Fría^:  -Aunque  desde  que  concluí 
la  descripción  de  los  códices  ms.  que  se  conservan  en  la  Biblio- 
teca de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  en.  tres  tomos  en  folio  mar- 
quilla,  no  he  tenido  ocasión  de  volver  á  entrar  en  ella  por  haber 
fijado  mi  residencia  en  Madrid,  sin  embargo,  por  complacer  á 
Mr.  Carlos  Víctor  de  Hautefort,  haré  un  esfuerzo  en  mi  memo- 
ria para  describir  algunos  códices  de  los  muchos  que  allí  se  con- 
servan .  ■ 

12.  Adicionó,   por    último,    considerablemente    la   Biblioteca 
Agustiniana  de  nuestro  Ossinger,  con  escritores  ya  omitidos 
éste  ó  ya  de  tiempo  posterior. 

— Vid.  Tomo  IX  de  la  Colee,  de  Docnni.  inéd.  para  la  Hist .  de 
Esp.,  pág.  566. 

13.  Disertación  acerca  de  la  abundancia  de  minas  de  oro  y 
plata  en  España ,  demostrada  por  los  testimonios  de  los  anti- 
guos ,  v  por  las  investigaciones,  tanto  del  Gobierno  como  de  los 
particulares,  hechas  en  tiempos  modernos. 

—Mein,  de  la  R.  A.  de  ¡a  Hist..  tomo  VII,  p.  V. 

"El  público  conoce  diferentes  obras  en  que  estos  dignísimos 
académicos  (el  P.  Fr.  Antolín  Merino  y  Fr.  Lorenzo  Frías)  dieron 
muestras  abundantes  de  su  erudición  y  doctrina,  y  la  Academia 
posee  además  otras  muchas  entre  sus  papeles,  que  á  la  par  de  su 
saber  manifiestan  también  su  celo  por  el  buen  nombre  del  Cuer- 
po.-Ibid.,  p.  XXXIII. 

FONTANA  Sor  Constanza  Margarita). 

Religiosa  perteneciente  al  convento  de  San  Leandro  de  Sevilla. 
En  la  Fama  postuma,  publicada  por  Montalván,  corre  un  soneto 
de  dicha  monja  dedicado  á  Lope  de  Vega. 
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FONTANILLA  (Fr.  Francisco). 

Nació  de  padres  muy  cristianos  en  Marchena,  de  la  provincia  de 
Sevilla,  y  profesó  en  1683  en  el  convento  de  dicha  ciudad.  Termi- 
nada con  mucho  lucimiento  la  carrera  eclesiástica,  dedicóse  al 
pulpito  y  cátedra  y  fué  nombrado  Regente  de  Estudios.  En  1700 
se  alistó  para  las  Misiones  de  Filipinas.  «Llegado  á  Manila,  expuso 
á  sus  Prelados  el  decidido  propósito  que  tenía  de  pasar  al  Imperio 
chino,  y  á  imitación  de  otros  heroicos  misioneros,  enarbolar  el 
estandante  de  la  Cruz  en  aquellas  vastas  y  desconocidas  regiones. 
Soldado  animoso  de  Jesús,  desembarcó  al  fin  con  el  beneplácito  de 
los  Superiores  en  aquellas  misteriosas  comarcas  sin  amigos,  sin 
protectores;  mas  esto  no  le  inquieta:  sus  amigos,  sus  hermanos, 
serán  en  lo  sucesivo  aquellos  salvajes  á  quienes  enseñará  á  formar 
el  signo  de  nuestra  redención  y  á  pronunciar  el  dulcísimo  nombre 
de  nuestro  Salvador.  Día  y  noche  estudia  con  ahinco  la  lengua 
mandarina,  observa  cuidadosamente  los  hábitos  y  costumbres  del 
país,  se  hace  violencia  para  conformarse  con  sus  prácticas,  y 
cuando  orilladas  todas  las  dificultades  que  le  impedían  lograr  sus 
deseos,  se  juzga  apto  para  la  predicación  de  la  palabra  divina, 
lánzase  decidido  á  predicar  el  Evangelio,  afronta  con  valor  heroico 
los  peligros,  vence  los  obstáculos  que  se  le  presentan  por  todas 
partes,  soporta  con  invencible  paciencia  las  penas,  los  disgustos, 
los  desprecios  y  las  persecuciones  de  que  es  objeto,  y  como  fruto 
de  su  ardiente  caridad  contempla  después  lleno  de  alegría  los 
cristianos  recién  convertidos,  que  abandonando  sus  prácticas  pa- 
ganas, cumplen  como  buenos  los  preceptos  evangélicos.  En  tan 
laudable  tarea  sorprendióle  el  famoso  Decreto  que  obligaba  á 
nuestros  misioneros  á  salir  de  China. 

Al  regresar  de  nuevo  á  estas  Islas  (Filipinas)  fué  destinado  á  las 
provincias  ilocanas,  siendo  sucesivamente  ministro  de  San  Nicolás, 
Batac,  Pasay,  Cabugao  y  Lapo.  No  obstante  su  natural  aversión  á 
los  cargos  y  dignidades,  desempeñó  los  de  Visitador,  Vicario 
Provincial  y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Varias  veces  le  ofreció 
su  favor  el  Cardenal  D.  Fr.  Gaspar  de  Molina,  amigo  suyo  cari- 
ñoso; pero  este  bendito  Padre  prefirió  la  vida  humilde  del  misio- 
nero al  bullicio  de  alegría  de  la  corte.  Falleció  en  Cabugao  el  1740. 

1.  Justijtía  y  razón  de  D.  Cario*  Tomás  de  Tournoii  para  re- 
formar la  cristiandad  chínense.  Un  tom.  fol.  M.  S. 

2.  Política  de  los  Apóstoles  en  introducir  la  ley  santa.  Un 
tom.  fol.  M.  S. 
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3.  Querella  de  la  santa  pobreza  eontra  los  regulares  que  la 
profesan.  Un  tomo  4.°  M.  S. 

4.  Controversias  de  las  misiones  de  China. Un  tom.  en  fol.  M.  S. 

5.  Caso  Moral.  M.  S.  en  folio.  Encontrábase  en  el  archivo  de 
San  Agustín. 

6.  Los  sanatorios  en  China.  Asegura  el  P.  Agustín  haberle 
visto  impreso  el  1774. 

7.  Cartas  sobre  el  estado  y  progreso  de  las  Misiones  de  China. 
M.  S.  de  16  págs.  en  folio. 

— J.  Pérez,  p.  211. 

FOXTEXLA  (Fr.  Joaqu 

Sermón  que  predicó  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Fonteula ,  Prior  del 
Convento  de  S.  Agustín  de  la  Ciudad  de  Santiago  en  la  sagrada 
función  que  hizo  su  Comunidad  en  24  de  Agosto  de  1788  en  re- 
conocimiento de  los  beneficios  que  debió  d  Dios  con  motivo  del 
rayo  del  día  28  de  Febrero  del  misino  año.  Santiago;  por  Agua- 
yo, 1788.  De  34  págs.  en  4. 

Consistió  el  beneficio  en  que  no  hubiera  habido  desgracia  algu- 
na personal  á  pesar  de  haberse  desplomado  la  torre  y  el  coro  de  la 
iglesia  del  convento. 

FORJAZ  (Fr.  Antonio). 

ió  en  el  pueblo  de  Peral,  perteneciente  al  concejo  de  Cada- 
val  en  Portugal,  el  12  de  Mayo  de  1740.  En  la  Orden  ejerció  el 
cargo  de  Visitador  general  y  el  de  Provincial  por  los  años  de  1796. 
Por  muerte  de  su  hermano,  también  agustino,  fué  nombrado  Prior 
de  la  Orden  de  San  Benito  de  A  \ 
Escribió: 

1.  Carta  Pastoral  dirigida  a  todos  os  conventos  da  sua  juris- 
diccao,  dada  á  luz  pe  los  religiosos  seus  subditos  do  convento  de 
N.  S.da  Graca.  Lisboa,  na  Off.  de  Simao  Taddeo  Ferreira,  1794. 
-       Süv.  t.  I,  p.  143. 

2.  Plano  da  cr cacao  de  novas  escolas,  e  cadeiras  publicas  na 
Congrcgacao  dos  Eremitas  Calcados  de  Santo  Agostinho,  sup- 
pressao  c  venda  dos  Conventos  menores,  establecimeuto  e  anexa- 
gao  das  rendas  d'elles,  c  mais  providencias  relativas  a  estes 
objectos.  Para  effeito  da  reforma  l itt eraría  da  mesma  Cougre- 
gagao,  que  off  crece  a  real  approvacao  de-  S.  M.  por  mao  do 
Exento.  Márquez  Mordomo  Mor,  Fr.  Antonio  Forjaz,  JYsitador 
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General  da  mesma  Ordem.  Convento  de  Nossa  Senhora  da  Graca 

CXIV 

2-24 


de  Lisboa,  28  d  agosto  de  1794.  Cod.  ^~  N.°4,  8  folhas:  Riv.  t.  III, 


p.  472. 

FORJAZ  PEREIRA  COUTINO  (Fr.  Joaquín). 

Nació  en  el  pueblo  de  Coral,  junto  á  la  villa  de  Caldas  de  la  Rei- 
na, en  Portugal,  el  13  de  Abril  de  1742.  Fué  hermano  del  anterioi 
Forjaz,  y  profesó  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  de 
Lisboa,  á  15  de  Abril  de  1758.  Llegó  á  ser  Maestro  de  Teología,  pre- 
dicador del  Rey,  cronista  de  la  Provincia  y  diputado  de  la  Junta  de 
la  Bula  de  la  Cruzada.  Admitiéronle  en  su  seno  como  socio  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  la  Arcadia  de  Roma  y  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Lisboa.  Murió  en  Lisboa  el  30  de  Octubre  1798. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa  se  encuentra  su  retrato  de 
cuerpo  entero. 

1.  Orafao  gratulatoria  pronunciada  na  cathcdral  de  Castcllo- 
branco  ne  día  6  de  Junlio  de  1775:  por  occasiao  dos  felicissimos 
annos  de  sua  Magestadc,  e  da  estatua  equestre  que  se  levantou 
na  capital  do  reino.  Lisboa  na  Regia  Offic.  Typ.  1775,  4.° 

2.  Panegyrico  da  gloriosa  acclamacao  da  rainha  nossa  senho- 
ra D.  Maria  I.  Lisboa,  1778,  4.° 

3.  Elogio  fúnebre  na  trasladacao  do  incorrupto  cadáver  da 
augustissima  reinita  Sra.  D.  Marianna  de  Austria,  para  o  real 
hospicio  de  S.  Joao  Nepomuceno.  Lisboa,  1780,  4.° 

4.  Orafao  académica  aos  faustissimos  anuos  da  I  rainha 
Sra.  D.  Maria  I,  cni  nomc  da  Academia  Real  da  Historia  Por- 
tuguesa. Lisboa,  1782,  4.° 

5.  Elogio  fúnebre  do  muito  alto  e  muito  poderoso  fidelissinto 
Rci  e  Senhor  nosso  D.  Pedro  III.  Dedicado  ao  Serenissimo  Sen- 
hor Infante  D.  Joao,  e  pronunciado  na  Real  Capel  l  a  da  IU  ni  pos- 
ta por  Fr.  Joaquim  Forjas  Aiigustiuiaiio,  no  día  J  de  Julho 
de  1786  em  que  se  eclebrao  os  annos  do  mesmo  Monarca.  Lisboa 
na  Regia  OfficinaTypografica.  Anno  MDCCLXXXVI.  Com  licen- 
ca  da  Real  Meza  Censoria.  De  18  p.  en  4.° 

6.  Orafao  gratulatoria  pe  lo  rcstabeleeiniieuto  da  saude  do 
serenissimo  Principe  do  Brasil  ñas  /estas  que  celebraram  os 
gentis  horneas  da  sua  real  cámara.  Lisboa,  17c>8,  4.° 

7.  Orafao  gratulatoria  pe  lo  faustissimo  nascimento  da  sere- 
nissima  princesa  da  Beira  D.  Maria  Theresa,  pronunciada  na 
capilla  real.  Lisboa,  1793,  4.° 
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8.  Pastoral  a  todos  os  subditos  da  sa  jurisdiccao  datada  d-  _ 
de  Abril  de  1795,  por  accasiao  de  ser  momeado  Prior-mor.  Lis- 
boa, 1795,  fol. 

9.  Memoria  sobre  al  gimas  Deeadas  inéditas  de  Diogode  Con- 
tó. Imprimióse  en  el  tomo  I  de  las  Memorias  de  Literattura  da 
Academia  R.  das  Setenaos. 

10.  Consta  que  dejó  algunas  poesías  manuscritas,  y  entre  éstas 
algunos  sonetos  satíricos  dirigidos  al  P.  Fr.  Luis  de  Monte  Carme- 
lo, con  motivo  de  haber  éste  hecho  imprimir  su  Ortographia  da 
¡ingua  portuguesa. — Silva,  t.  IV,  p. 

FORONDA  ji  mo.  Sr.  D.  Fr.  Sebastl 

Nació  en  Badajoz  el  año  16  en  el  Convento  de  San 

Felipe  el  Real  de  Madrid  en  manos  del  P.  Comisario  Cruz  el  I 

a  Filipinas  en  la  numerosísima  Misión  del  Si,  y  allí  adminis- 
tró los  pueblos  de  Guagua,  Bacol  andaba.  Ejerció 
lose.  Procurador  General,  Defini  tam- 
bién el  de  Provincial  por  los  añ  mpo  después 
fué  nombrado  Obispo  de  Cebú  el  Sr.  Lanzaverde,  de  la  Orden  Mili- 
tar de  la  Merced,  el  cual,  después  de  cons  .  dio  en  la  extra- 
ña manía  de  decir  y  sostener  con  bú  en 
el  mundo,  por  lo  que  el  Rey  se  vi<5  pr  r  aquel 
pado  proponiendo  para  el  caso  á  nuestro  Foronda,  quien  fué  nom- 
brado para  el  gobierno  y  administración  de  dicha  iglesia  t 
título  de  Obispo  de  Calidonia.  Nuestro  P.  Sebastián  se  resistió 

1  pronto  á  admitir  los  despachos,  pero  hubo  de  obedecer  y 
encardarse  del  gobierno  del  obispado  vacante.  Y  como  no  hubiese 
por  entonces  en  Filipinas  Obispos  consagrantes,  hizo  un  viaje  á 
Macao,  donde  recibió  la  consagración  de  mano  del  Obispo  señor 
D.  Juan  de  Casal,  regresando  á  su  obi  que  administró  y 

bernó  felizmente  hasta  el  20  de  Mayo  dt  1726  en  que  murió. 
Escribió: 
1.     Carta  que  al  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz,  Provincial 

■uto  de  la  Provincia  del  Santísimo  Non 
den  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  de  las  Islas  Filipinas,  y  17- 
cario  general  de  la  Misión  de  Religiosos  para  dicha  Provincia, 
escribe  el  M.  R.  P.  Fr.  Sebastián  Foronda,  Definidor  y  Secretario 
de  dicha  Provincia.  Manila  y  Junio  1704.  Impreso  de  12  págs.  en  4.° 
Trata  la  dicha  carta  de  los  progresos  de  las  Misiones  de  los  Ra- 
tones é  Isin 
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2.  Oración  ftínebre  en  las  exequias  que  la  muy  noble  y  leal 
ciudad  de  Manila,  Cabecera  de  las  Islas  Filipinas,  celebró  en  la 
Iglesia  del  Señor  San  Agustín  de  dicha  ciudad,  el  día  14  de  Fe- 
brero de  1715.  Al  Sr.  D.  Martín  de  Ursua  y  Arismendi:  Impreso 
en  Manila,  año  1715. 

Lleva  14  págs.  de  aprobaciones  y  ded.,  19  de  tex.  y  cinco  de 
epitafios  en  verso  latino. 

3.  Instrucciones  para  hacer  con  fruto  los  santos  ejercicios. 
Un  tom.  imp. 

4.  Vocabulario  pampaugo.  Un  tomo  en  fol.  M.  S.  que  se  en- 
contraba en  la  librería  de  Candaba. 

5.  Ejercicios  espirituales  en  castellano. 

Cita  estas  dos  últimas  obras  el  P.  Agus.  María  en  su  Osario 
ven.— J.  Pérez,  p.  162. 

6.  Sermón  del  glorioso  Patriar  cha  y  Doctor  de  la  Iglesia 
Nuestro  Gran  Padre  el  Señor  S.  Agustín,  que  en  su  gran  día  28 
de  Agosto  de  este  año  de  1714  en  su  Convento  de  la  Conversión 
del  Señor  S.  Pablo  de  la  ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas, 
predicó  el  Rmo...  de  dicha  Orden,  Provincial  actual  de  la  Pro- 
vincia del  SS.  Nombre  de  Jesús,  y  Calificador  del  Sto.  Oficio.  Pa- 
tente el  SS.  Sacramento  del  Altar,  con  asistencia  del  muy  Ilustre 
Señor  Conde  de  Lisárraga,  Gobernador  y  Capitán  General  de  di- 
chas Islas:  la  muy  noble  y  muy  ilustre  Ciudad  y  Sagradas  Reli- 
giones. Diólo  á  la  estampa  el  General  D.  Miguel  de  Allane gúi, 
que  lo  es  actual  de  Noblesa  y  Caballería  de  dichas  Islas,  Regidor 
perpetuo  de  ella  y  Secretario  mayor  en  propiedad  de  la  Goberna- 
ción y  Guerra.  Dedícalo  al  M.  II.  S.  D.  Martín  de  Ursua  y  Aris- 
mendi,  Conde  de  Lisarr,  etc.  En  el  conv.  de  N.  P.  S.  Frauc.  de 
Manila  por  el  Hermano  Francisco  de  los  Santos.  Año  1714. 

Ene.  en  S.  Agus.  de  Man. 

FOYOS  (Cristóbal  de). 

Natural  de  la  villa  de  Attouguia,  del  patriarcado  de  Lisboa. 
Profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  el  6  de  Enero 
de  1656,  y  después  de  terminada  la  carrera  eclesiástica  con  grande 
aprovechamiento,  fué  catedrático  de  Filosofía  y  Teología  en  el 
colegio  de  Coimbra.  Vivió  varios  años  en  Roma,  y  tenido  en  gran- 
de estima  por  el  Papa  Alejandro  VIII,  el  cual  quiso  premiar  sus 
merecimientos  elevándole  á  la  dignidad  episcopal,  que  DO  quiso 
admitir  por  humildad.  De  vuelta  en  Portugal,  tuvo  el  cargo  de  ca- 
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lificador  del  Santo  Oficio  y  examinador  de  las  tres  Órdenes  Milita- 
res. Murió  el  1.°  de  Marzo  de  1723. 

Una  de  las  materias  teológicas  que  más  profundamente  te- 
nía estudiada  y  tratada,  era  la  de  Visione  Beata,  que  se  conser- 
vaba con  mucha  estima  en  el  convento  de  Lisboa,  donde  acabó  sus 
días. 

1 .  Oracao  pat  hética  do  Descendí  mentó  da  Cruz  no  Real  Colle- 
gio  de  Xossa  Sculiora  da  Grapa  de  Coimbra.  Coimbra,  pe  la  Yiuva 
de  Manoel  de  Carvalho,  Impressor  da  Universidade;  1669,  4. 

— Ibid.,  por  Joao  Antunes;  17 

2.  Sermam  do  Glorioso  Sam  Francisco  de  Borja,  que  eni  Coim- 
bra, no  Real  Collcgio  da  Companhia  de  />>:  ,  no  quarto  dia  de 
sen  Oxtaiario,  cm  que  se  celebrou  d  su  Cauouizacam,  este  auno 
de  M.DC.LXXI.  Pregov  O  P.  M.  Fr.  Christovam  de  Foyos,  Reli- 
gioso de  Santo  Agostinlio,  Lente  de  Vespcra  de  Th cologia  no  sen 
Collcgio  de  Coimbra  e  Qualificador  do  Santo  Officio.  Esti 

SS.  Sacramento  Exposto.  Off  crecido  ao  Illustrissimo  c  A 
reudissimo  Sculior  Dom  Lvis  de  Sovsa,  Bispo  de  Lame  jo.  Em 
Coimbra.  Com  toda  as  Licencas  necessarias.  Na  Officina  de  Joseph 
Ferreyra.  Anno  1672.  A  cousta  de  Sebastiao  Rodrigues,  mercader 
de  livros.  De  31  págs.  4.°— B.  de  S.  Isidro. 

3.  Scrmao  da  Quinta  Dominga  da  Cuaresma  na  Capilla  Real. 
Lisboa,  por  Antonio  Craesbeeck  de  Mello,  impressor  del  Rey;  1674, 
4.°— Barb.  M.  t.  I,  p.  575. 

FRÓMESTA  (Fr.  Cristóbal  de)  C. 

Hijo  de  Diego  de  Frómesta  y  de  Isabel  López,  vecinos  de  Sala- 
manca. Profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  18  de  Abril 
de  1543,  y  llegó  á  ser  Prior  del  mismo  en  15S4. 

De  dicho  religioso  dejó  estampado  el  P.  Vidal  lo  siguiente: 
-Fué  muy  docto  y  graduado  de  Maestro  en  Teología.  Escribió 
mucho  sobre  los  Sagrados  Libros,  especialmente  sobre  los  Canta- 
res. Uno  de  sus  escritos,  encuadernado  en  Tablas,  y  con  las  apro- 
baciones para  imprimirse,  le  tuve  en  mis  manos  muchas  veces,  le 
leí  algunas,  y  pareciéndome  cosa  digna  de  la  luz  pública,  pensé  en 
imprimirle,  aunque  era  muy  abultado  y  en  folio.  Paréceme  que 
era  un  índice  general  alfabético  de  toda  la  Escritura  Sagrada,  esto 
es,  de  su  inteligencia.  Pero  esta,  y  las  demás  obras  de  este  y  de 
otros  muchos  Maestros,  perecieron  en  el  incendio  del  año  1744.- 
Así  Vidal,  t.  I,  p.  176,  n.  18.  Cútanle  además  Herr.,  p.  435.— Os- 
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sino.,  p.  372— Nic.  Ant.  B.  N.,  p.  245—  Lant.,  vol.  III,  p.  137.— 
Biog.  Ecl.,  t.  VII,  p.  932. 

FUENLABRADA  (Fr.  Nicolás). 

Natural  de  Méjico  é  hijo  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  la  Nueva  España,  donde  ejerció  el  cargo  de  Lector  de 
Teología. 

Publicó: 

Panegírico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Extremadu- 
ra, cuya  imagen  se  venera  en  la  iglesia  de  S.  Agustín  de  Méjico. 
México,  1681,  4.° 

— Berist.,  t.  I,  p.  465. 

FUERTES  (Fr.  Martín). 

Profesó  en  el  convento  de  Zaragoza  el  año  1681,  y  pasó  á  Fili- 
pinas, donde  administró  los  pueblos  de  Tarlac  con  Magalang,  Ara- 
yat,  México,  Bacolor,  San  Nicolás,  Dumangas,  Tigbaoang  y  Capiz. 
Fué  Procurador  General,  Prior  del  Convento  del  Santo  Niño,  Defi- 
nidor y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Murió  en  Manila  el  1734. 

Escribió: 

Sermón  para  el  Capítulo  Provincial  que  celebró  la  Provincia 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  San 
Agustín  en  las  Islas  Filipinas  el  6  de  Mayo  de  1713,  en  el  que 
fue  electo  Provincial  N.  M.  R.  P .  Fr.  Sebastián  Foronda,  Califi- 
cador del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Predicóle  el  R.  P .  Mar- 
tín Fuertes,  Prior  que  fué  nueve  años  continuos  del  Convento 
del  Santo  Niño  de  Cebú.  Impreso  en  Manila.  Año  M.D.CCXIU 
En  4.°  de  19  págs.  de  texto. 

FUSTER  DE  RIBERA  (Fr.  Buenaventura). 

"Hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  San  Agustín  de  Valencia,  cuya 
sagrada  regla  profesó  el  día  11  de  Abril  del  año  1609.  Fué  hermano 
de  Fr.  Mauro  de  Valencia,  Capuchino,  de  quien  hice  memoria  en 
el  año  1637,  y  á  quien  procuró  asemejarse  en  el  saber  y  desempeño 
del  pulpito.  Por  su  mucha  expedición  en  los  negocios,  le  nombro 
la  Orden  Procurador  General  en  Roma  para  la  causa  de  la  canoni- 
zación de  nuestro  grande  Arzobispo  Santo  Tomás  de  Yillanueva. 
Honróle  el  I 'apa  con  el  grado  de  Maestro;  y  habiéndose  restituido 
á  su  Provine»,  fué  en  ella  Secretario  y  I  definidor  Provincial,  Prior 
del  k'eal  Convento  de  San  Agustín  y  de  Nuestra  S.efiora  del  S 
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Murió  en  Valencia  á  22  de  Octubre  del  año  1658,  diez  días  an- 
tes de  la  solemne  canonización  de  aquel  santísimo  Prelado,  para 
cuyo  logro  había  escnto  la  siguiente  obra:- 

1.  Estado  de  la  Canonización,  v  Causa  del  Beato  D.  Fr.  Tilo- 
mas de  Yillanueva,  Arzobispo  de  Valencia.  En  Roma,  en  la  Im- 
prenta de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica;  165> 

Corre  también  impreso  este  escrito  en  la  Vida  del  mismo  San- 
to, compuesta  por  el  P.  Salón  y  reimpresa  por  Fuster  en  Valencia 
por  Nogués;  1652,  4.° 

En  el  índice  de  la  biblioteca  de  San  Felipe  el  Real  se  cita: 
Synopsis  vi  tac  D.  Thomae  Yillanovani,  como  obra  del  P.  Buena- 
ventura. Es  sin  duda  la  misma  obra,  aunque  en  latín,  y  se  encon- 
traba en  el  tomo  IX  de  papeles  curiosos. 

2.  Gratitud  agustiuiaua.  Ibid.,  tomo  X  de  pap.  cur.— Xim., 
t.  II,  p.  14,-Rod.,  p.  91. 

FUNES  DE  LA  V.  DEL  VILLAR  Fr.  Juli 

Nació  en  Corella  de  Navarra  el  7  de  Enero  dv  profesó 

en  10  de  Octubre  de  1865.  Administró  varios  curatos  en  Filipinas 
y  desempeñó  por  algún  tiempo  el  cargo  de  Vicerrector  en  el  Co- 
legio de  Monteajud. 

Panagpadaau  ti  i pa patay  ocnno  panpanunut  a  pauggurp  ca- 
da gui  ti  pudno  ñga  agnauayon,  á  inadao  ni  San  Alfonso  María 
de  Ligorio  quet  inyolog  iti  saot  ¿loco  dagniti  papadi  á  Recole- 
tos, á  uiapo  Fr.  Julián  Funes  qucn  ni  apo  Fr.  Francisco  Moreno, 
á  flageara  da  ¿ti  Provincia  ti  Zúmbales. 

Con  las  licencias  necesarias.  Tambobong.  Peq.  Tip.-Litogr.  del 
Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación,  1894.  De  771  pá- 
ginas de  tex.  en  12. 

GALÁN  DE  NTRA.  SRA.  DE  GUADALUPE  (Fr.  Gregorio). 

Del  título  del  sermón  que  citamos  se  deduce  que  fué  Agustino 
Recoleto,  Maestro  de  Teología,  y  que  ejerció  el  cargo  de  Comi- 
sario. 

Imprimió: 

1.  Sermón  que  en  la  rogativa  que  hizo  á  Xtra.  Sra.  del  Rosa- 
rio la  Junta  de  sus  especiales  devotos  ¡os  empleados  en  la  Plaza 
de  lo-  Toros  de  esta  Corte  para  implorar  del  Todopoderoso  ¿a 
conservación  de  la  importante  salud  de  nuestros  Católicos  Mo- 
narca.- .  Serenísimo  Príncipe  y  toda  su  Real  Familia,  y  distiu- 
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guia lamente  por  el  felis  éxito  de  sus  Reales  Armas  en  la  presen- 
te Guerra,  en  la  Iglesia  de  PP.  Agustinos  Recoletos  de  Copaca- 
vana  en  el  día  14  de  Abril  del  presente  año:  Dixo  el  R.  P .  Fray 
Gregorio  Galán  de  N.  S.  de  Guadalupe,  Ex-Maestro  de  Teología, 
Bibliotecario  mayor  y  Comisario  general  de  Tierra  Firme.  Den- 
le á  luz  dos  Apasionados  del  Autor  y  le  dedican  á  la  misma  Sa- 
cratísima Virgen  María  del  Rosario.  Madrid  MDCCLXXXIII. 
En  la  imprenta  de  la  viuda  de  D.  Joaquín  Ibarra.  Con  las  licencias' 
necesarias. 

Al  principio  van  tres  hojas  sin  foliar  de  Protesta  del  Autor, 
donde,  entre  otras  cosas,  se  lee: 

«En  cuanto  digo  de  la  Convención  nacional  de  Francia,  no  me 
he  dirigido  por  los  papeles  sueltos  que  dicen  andan  volando...  Yo 
sólo  afirmo  de  ellos  (de  los  de  la  Convención)  lo  que  ha  visto  toda 
la  Europa;  y  cuando  más,  lo  que  es  consiguiente  á  la  falta  de  Re- 
ligión y  deseo  de  libertad,  que  en  ellos  nadie  desconoce...  Protes- 
to, que  si  procuro  excitar  á  que  todos  tomen  las  armas,  es  por 
cumplir  con  lo  que  justísimamente  se  nos  ha  mandado.  Por  instruir 
en  la  obligación  qué  tenemos  de  obedecer  al  Soberano.  •• 

De  45  págs.  en  4.° 

Ene.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 
2.  Descripción  histórica,  geográfica ,  geométrica  y  económico- 
política  del  monte  de  los  Guadalupes.  Por  F.  Gregorio  Galán, 
religioso  agustino  recoleto  descalzo,  ex-maestro  de  teología  y 
comisario  general  por  la  provincia  de  Tierra-Firme;  natural  de 
Castilblauco  y  residente  en  su  convento  de  Madrid . 

Encuént.  en  la  Bib.  Agronóm.  del  Jardín  Botánico,  tom.  í.°,  de 
pap.  var.,  y  son  15  págs.  en  4.°— Barr.  t.  3.°,  pág.  351. 

GALDO  GUZMÁN  (Fr.  Diego). 

Natural  de  Méjico,  é  hijo  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  la  Nueva  España.  Fué  nombrado  Predicador  de  la  <  >r- 
den  y  Catedrático  propietario  de  las  lenguas  Mexicana  y  Otomi  en 
la  Real  Universidad  de  Méjico  el  1640. 

Arte  Mexicano  (>£)  por  el  Padre  Fr.  Diego  de  Galdo  Guzniáu, 
Religioso,  y  Predicador  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Cathe- 
dr  alien  proprietario  de  las  Ten  gnus  Mexicana  y  Otomi,  en  la 
Real  Yuiucrsidad  de  México.  Dirigido  á  X.  Reverendísimo 
P.  M.  Fr.  Francisco  de  Manioca,  Troitiucial  de  el  Orden  de 
N.  P.  S.  Angustia,  en  esta    Prouiucia  del  Santísimo  Xomhre  de 
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-  dcsta  Nueua  España.  Con  privilegio.  En  México,  por  la 
Viuda  de  Bernardo  Caldero,  en  la  calle  de  San  Augustin.  Año  lo42. 
8.°— 206  pliegos  dobles  -+-  7  de  principios  -h  2  de  finales.— Signatu- 
ras *,  A-Z,  Aa-Cc,  de  8  hojas.— Portada.— Licencia  del  Virrey 
D.  Diego  López  Pacheco,  marques  de  Villena:  México,  12  Enero 
1641.— Parcier  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Majuelo,  religioso  del  Orden 
de  San  Francisco,  predicador  en  lengua  mexicana.  México,  17  Di- 
ciembre 1640.— Aprob.  del  R.  P.  M.  F.  Juan  Rubio,  Difinidor  de  la 
Orden  de  S.  Agustín.  Tlyacapa,  20  Octubre  1640.— Licencia  del 
Ordinario.  México,  6  de  Feb.  1641.— Licencia  de  Luis  Fonte  de 
Mesa,  cura  de  Veracruz  de  México.  México,  29  Enero  1641.— Erra- 
tas.—Prologo.— ^Poco  hubiera  hecho  si  no  entendiera  que  en 
pequeño  Arte  Mexicano,  offrecia  al  Lector  algunas  curiosidades, 
que  á  mi  parecer  lo  son,  aunque  no  en  relación  sucinta;  para  que 
si  lo  vno  no  le  aficiona,  por  lo  menos  le  combide  essotro.  No  sigo 
la  opinión  de  los  críticos,  que  ponen  todo  su  cuydado  en  ser  br> 
y  dezir  mucho  en  poco,  sino  porque  he  tenido  la  diuersion  de  las 
facultades  de  Vniuersidad,  y  que  diuertidos  los  estudiantes  en  tan- 
tas, apenas  les  queda  tiempo  para  otra:  donde  se  ha  llegado  á  can- 
sarse tanto  de  libros  grandes  como  de  cuentos  largos.  Esto  sirua 
de  satisfacción  para  los  curiosos  que  viendo  que  faltan  algunas 
cosas  en  este  Arte,  de  las  que  muchos  saben  sueltas,  han  de  quedar 
unos  quexosos  y  otros  descontentos.  No  ignoré  ninguna  dellas  por- 
que tuue  copiosa  luz:  pero  no  todas  fueron  necesarias  al  Arte;  ó 
por  muy  repetidas  ó  poco  prouechosas;  y  juzqué  que  silo  escriula 
todo  era  offrecer  tanta  paja  como  gran* 

—  A  n.  Rmo.  P.  Mtro.  Fray  Francisco  de  Mendoca,  Provincial 
del  Orden  de  X.  P.  S.  Agustín...  -Si  quando  yo  estaua  en  el  sueño 
de  mi  descuydo,  Y.  P.  R.  velaba  en  diligencias,  sazonando  la  oca- 
sión }'  disponiendo  la  voluntad  del  Principe  Excellentisimo  señor 
Marques  de  Cadereyta  (que  Dios  guarde)  para  que  yo  entrase  en 
la  Regencia  de  la  Cathedra  que  posseo,  por  su  Magestad.  No  será 
mucho  que  en  prendas  de  gratitud  ofrezca  á  V.  R.  las  primieL 
mi  estudio  postrando  á  sus  pies  este  Arte  Mexicano...-— Adverten- 
cia importante  para  inteligencia  de  este  Arte:  ¿Para  hablar 
perfección  la  Lengua  Mexicana  y  escrivilla,  se  ha  de  advertir  que 
hay  algunos  vocablos  que  tienen  un  suspenso  ó  mediación  a^ 
el  cual,  para  pronunciallo  perfectamente,  le  han  puesto  una  h:  asi 
como  ahmotcin,  tlahtlacolli,  manchnenque,  cihuatl,  quinichtalquia, 
ahtlely  y  otros  muchos,  los  cuales  si  dejan  el  suspenso  ó  mediación. 
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se  pronuncian  impropiamente,  y  si  se  les  pone  la  h  se  habla  serra- 
namente, como  los  Tlaxcaltecos  ó  Cholultecos,  que  es  peor  lengua 
que  la  serrana.  Y  para  evitar  este  inconveniente,  ha  parecido  ins- 
tituir las  cinco  letras  vocales  con  unas  virgulillas  ó  acentos  sólo 
para  denotar  estos  suspensos:  así  como  á,  é,  i,  ó,  tí,  para  que  ha- 
ciéndose con  ellas,  se  dexen  las  hh:  y  assi  diremos  ámotzin,  ciúatl, 
tlatlacolli,  et  sic  de  coeteris,  y  por  estos  acentos  se  conocerá  y  pro- 
nunciará este  suspenso  ó  mediación,  y  también  se  saura  escriuir.» 
Texto  dividido  en  tres  partes.— Tabla  de  capítulos.— Vinaza,  n. 
184— Gallardo,  t.  4.°,  col.  1.173. 

De  la  excelencia  del  Arte  citado  y  de  la  perfección  con  que  po- 
seía el  idioma  mejicano  da  claro  testimonio  el  P.  Fr.  Juan  Rubio 
en  la  aprobación  del  dicho  Arte:  «Y  lo  que  entiendo  de  la  lengua, 
dice,  es  que  excede  con  ventaja  á  otro  cualquiera  que  se  haya  com- 
puesto así  en  erudición  y  elegancia  como  en  claridad.  Y  en  el  mis- 
mo grado  será  el  provecho  que  resultará  á  los  que  han  de  aprender 
para  administrar  á  los  naturales." 

GALIANA  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Villajoyosa,  de  la  provincia  de  Alicante,  el  año  1744, 
y  profesó  en  el  convento  de  Valencia  el  1760.  Sintiéndose  con  vo- 
cación para  misionar  en  China,  se  afilió  á  la  Provincia  del  Dulce 
Nombre  de  Jesús  de  Filipinas,  y  desde  el  1752  al  1786  le  encontra- 
mos ocupado  en  ganar  almas  para  Dios  en  el  Celeste  Imperio,  su- 
friendo con  admirable  resignación  todo  género  de  privaciones  y 
trabajos  hasta  que,  perdida  la  salud,  hubo  de  regresar  á  Manila,  y 
luego  administró  los  pueblos  de  San  José  de  Batangas  y  Lipa.  Mu- 
rió en  Taguig  el  1802. 

Escribió  un  Calendario  muy  amplio  para  servicio  del  epac lis- 
ta, y  trasladó  del  francés  al  español  el  nuevo  Calendario  lunar, 
tomado  de  la  obra  del  famoso  Guillermo  Bonjour,  agustino. 

— P.  Jorde,  p.  334. 

GAL  VAN  (Fr.  Antón). 

Xació  en  la  Villa  de  Torran,  de  la  diócesis  de  Evora,  y  profesó 
en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  2  de  Enero  de  1583.  Fué  perití- 
simo en  los  idiomas  latino,  griego  y  hebreo,  y  sobresalid  én  las 
ciencias  de  la  Teología  y  Escritura.  Recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Teología  en  la  Universidad  deCoimbra  el  lo  de  Enero  de  1596, 
plicando  en  la  misma  Sagrada  Escritora  coa  tanto  aplauso  y  re- 
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nombre,  que  acudían  á  oírle  no  sólo  los  profesores  de  dicha  Facul- 
tad, sino  también  los  de  Derecho  Civil  y  Eclesiástico,  siendo  poco 
capaz  el  aula  para  los  numerosos  oyentes.  Contábase  entre  éstos 
al  limo.  D.  Alfonso  de  Mendoza,  entonces  Rector  de  la  Universi- 
dad y  después  Arzobispo  de  Braga  y  Lisboa,  á  quien  á  petición 
suya  explicó  los  Salmos  de  David,  quedando  maravillado  de  su  es- 
píritu y  ciencia.  Murió  en  Santarem  á  20  de  Septiembre  de  1609. 

En  la  Vía  Sacra  del  Colegio  de  Agustinos  de  Coimbra  tenía 
consignado  el  siguiente  elogio: 

•¿Fr.  Antonius  Galvanus  Doctor  Theologus  latina,  graeca,  et 
hebraica  lingua  peritissimus  in  Conimbricensi  Academic  Vespe- 
rariam  Sacrae  Paginae  cathedram  septenio  rexit.  Obiit  quinqua- 
genarius  20.  Sept.  anno  Domini  1609. 

Escribió: 

1.  Commciüaria  i  ti  Prophctas  Minar 

2.  Scrmocns  varios.  Un  tomo. 
Inocen.  da  Silva  añude  por  su  cuenta: 

-De  lo  que  dice  Fr.  Manuel  Figuereido  en  el  Flos  Sanctornm 
Augustiniano,  t.  IV,  p.  178,  se  colige  ser  él  (Fr.  Antón  de  Galván 
quien  el  año  1562  trasladó  al  portugués  de  orden  del  Cardenal  In- 
fante D.  Enrique,  la  Regla  de  San  Agustín.  Conjeturo  ser  ésta  la 
que  se  imprimió  y  se  menciona  en  el  Catálogo  de  la  Academia,  pá- 
gina 140  al  final,  sin  nombre  del  impresor  ni  fecha  de  la  edición.-— 
El  mismo,  t.  I,  p.  7o—  Barb.  M.  t.  I,  p.  18 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  a. 

(Continuará. 
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FISIOLOGÍA   DE   LA   DIGESTIÓN  (1) 

(Conclusión) 

Tal  es  el  proceso  y  la  síntesis  de  las  funciones  ordinarias  del  ácido 
clorhídrico,  que  siendo  el  medio  á  la  vez  que  obrando  como  coopera- 
dor de  la  pepsina,  la  quimificación  normal  y  característica  se  reduce 
en  compendio  á  disolver  y  transformar  sucesivamente,  favorecida  por 
la  temperatura  óptima  del  cuerpo,  los  alimentos  albuminóideos  en  sin- 
tonina  (Mulder)  ó  acidalbúmina,  propeptona  y  peptona,  conforme  á  la 
nomenclatura  Schmidt-Mülheim,  si  bien  análisis  posteriores  y  recien- 
tes han  demostrado  que  estas  dos  últimas  fases  de  la  peptonización  no 
constituyen  especies  químicas,  sino  mezclas  de  muchas  substancias 
albuminóideas,  entre  las  que  se  distinguen  las  proteosas  y  la  peptona 
verdadera  de  Kühne,  pues  la  propeptona  está  formada  de  muchas  cla- 
ses de  proteosas,  y  la  peptona  de  Schmidt-Mülheim  se  compone  de 
proteosa  y  peptona  propiamente  dicha;  ahora  que,  como  la  secreción 
pépsica  encierra  la  presura,  diastasa  de  la  leche  ó  quimosina  de  Pa- 
yen, que  precipita  la  caseína  en  disolución  neutra,  alcalina  ó  acida  y 
la  transmuta  en  un  producto  insoluble,  contiene  el  fermento  láctico 
(Hammarsten)  que  convierte  el  azúcar  de  leche  en  ácido  láctico  y  ade- 
más en  glucosa  (Landois),  en  que  el  jugo  gástrico  (Leube)  ó  el  moco 
estomacal  (Uffelmann)  también  trueca  gradualmente  la  sacarosa  (Bou- 
chardat  y  Sandras,  1845,  Lehmann)  y  aun  quizá  produce  su  inversión, 
siquiera  en  forma  remisa  (Pavy),  y  como,  por  último,  juzgan  Cash  y 
Ogata  que  se  desdoblan  mínimas  cantidades  de  grasa  en  gliceriua  y 
ácidos  grasos  (2),  (desde  luego,  caso  que  así  suceda,  deberá  atri- 


(1)  Véase  la  pág.  406  del  presente  volumen. 

(2)  Véase  L.  Landois:    Traite  de  Physiologie  hu maine,  traduit  par G.  Moqu¡n-Tand<>n. 
298.  París,  1893. 
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huirse,  más  que  al  influjo  directo  y  activo,  á  los  movimientos  de  frota- 
miento circular  y  peristálticos  del  estómago),  pudiera  creerse  que 
esta  doctrina,  en  parte  verdadera  y  en  parte  hipotética,  viene  á  corro- 
borar la  opinión  tan  sostenida  como  poco  fundada  de  los  antiguos  para 
quienes  aquella  viscera  representaba,  al  igual  del  corazón  en  orden 
al  funcionamiento  circulatorio,  el  centro  de  la  nutrición  y  de  la  vida, 
por  lo  que  pudo  el  príncipe  de  nuestra  literatura  y  el  más  eminente 
novelista  del  mundo  escribir  muy  bien,  resumiendo  la  creencia  de  su 
siglo,  que  «la  salud  del  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estómago;* 
y  así  llegó  incorrectamente,  y  en  virtud  de  la  inercia,  ese  dogmatismo 

rado  y  rutinario,  impuesto  y  transmitido  por  la  medicir 
hasta  que  la  gastrología  ha  determinado  su  quimismo  y  la  Fisiología 
experimental,  que  posee  y  cumple  la  ley  biológica  de  la  división  del 
trabajo,  ha  descubierto  y  señalado  con  más  ó  menos  precisión  y  certe- 
za á  cada  órgano  su  función  correspondiente  y  propia. 

V  para  confirmar  que  en  el  tramo  recorrido  no  se  ha  completado  la 
digestión,  descendamos  á  recapitular  lo  que  nos  falta,  para  poder 
apreciar  en  conjunto  el  mecanismo  digestivo,  comenzando,  á  fin  de 
proseguir  con  orden,  por  el  páncreas,  que,  según  enseña  la  Anatomía, 
es  una  glándula  arracimada  compuesta,  formada  de  acitü  alargados 
con  un  abultamiento  en  el  extremo  libre,  por  lo  que  la  considera  Hei- 
denhain  como  glándula  tubulosa,  de  la  figura  de  un  cono  prolongado, 
de  1">  á  20  centímetros  de  longitud  y  de  cuatro  á  cinco  centímetros  de 
altura  media,  situada  transversalmente  detrás  del  estómago,  con  la  ca- 
beza alojada  en  el  asa  duodenal  y  con  el  vértice  junto  al  bazo,  y  reco- 
rrida en  toda  su  extensión  por  un  conducto  denominado  de  Wirsung, 
que  desagua,  unido  al  colédoco,  en  la  ampolla  de  Yater,  y  que  poco 
antes  de  haber  salido  de  la  glándula  se  bifurca,  dando  un  canal  excre- 
tor accesorio  ó  de  Santorini,  que  también  desemboca  en  la  segunda 
porción  del  duodeno,  á  corta  distancia,  un  poco  más  arriba  del  conducto 
principal  ó  pancreático.  El  anatómico  holandés  Regnier  de  Graaf  fué 
el  primero  que  ya  en  1664  puso  en  práctica  las  fístulas  pancreáticas  que 
metodizó  Cl.  Bernard,  y  que  generalizaron,  haciéndoselas  á  distintos 
animales,  Ludwig,  Weimann,  Bidder,  Schmidt,  Kroger,  Corvisart, 
Brinton,  Skrebitzki,  Schiff,  Frerichs,  Colin,  Keterstein,  Halhvach, 
Meissner,  Heidenhainy  Langendorff,  hasta  la  escuela  de  Pawlow,  que 
ha  perfeccionado  el  procedimiento,  aplicándole  las  enseñanzas  quirúr- 
gicas y  las  rigurosas  prescripciones  asépticas  y  antisépticas;  y  valién- 
dose de  tan  poderosos  medios  y  estudiando  las  digestiones  pancreáti- 
cas, tanto  artificiales  como  intestinales,  y  anotando  los  trastornos  diges- 
tivos y  los  cambios  y  perturbaciones  de  la  nutrición  del  organismo,  que 
pueden  presentarse  á  consecuencia  de  la  ablación  del  páncreas  ó  por 
haber  suprimido  experimentalmente  sus  secreciones,  han  loorado  los 
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fisiólogos  analizar  su  contenido  y  determinar  muchas  de  sus  impor- 
tantísimas funciones,  desprendiéndose  de  tan  numerosos  y  comproba- 
dos estudios  que  el  órgano  secretor,  de  que  estamos  hablando,  sobre 
ser  la  glándula  digestiva  por  excelencia,  viniéndole,  por  lo  tanto,  cor- 
to el  nombre  (fuera  de  por  razón  de  su  estructura  histológica)  de 
glándula  salival  abdominal,  con  que  la  conocen  los  alemanes,  ofrece 
al  mismo  tiempo  las  propiedades  de  glándula  vascular  sanguínea.  El 
líquido  pancreático  es  viscoso,  transparente,  incoloro,  algo  salado,  sin 
olor,  alcalino  por  contener  carbonato  de  sosa,  así  es  que  da  eferves- 
cencia tratado  con  ácidos;  muy  alterable  y  fácilmente  corruptible,  que 
entre  las  materias  sólidas  minerales  (sal  común,  fosfato  de  cal,  sulfato 
de  sodio,  etc.)  y  orgánicas  (albúmina)  que  encierra,  se  distingue  la 
pancreatina,  estudiada  principalmente  por  W.  Turner,  Kühne,  Dani- 
lewsky,  Paschutin,  Hoppe-Seyler,  Afanasiew  y  J.  Pawlow,  que  abraza, 
por  lo  menos,  cuatro  encymas  ó  fermentos  solubles,  llamados ptialina 
pancreática  ó  amilopsina,  tripsina^  esteapsina  ó  emulsina  y  sapona- 
sa  ó  lipasa,  que  corresponden  y  obran  respectivamente  sobre  los  prin- 
cipios nutritivos  fundamentales,  que  son  los  hidrocarbonados,  albumi- 
nóideos  y  grasos,  sacarificando  los  feculentos, peptonizando  los  albumi- 
noides,  emulsionando  y  saponificando  las  grasas.  También  el  páncreas 
encierra,  al  parecer  de  Küpne  y  William  Roberts,  una  diastasa,  á  la 
que  R.  Perrier  da  el  nombre  de  quimosina,  que,  á  semejanza  de  la 
presura,  caseifica  la  leche;  y  como,  según  hemos  dicho,  presenta  los 
caracteres  fisiológicos  de  los  órganos  glandulares  que  producen  se- 
creciones internas,  tales  como  las  anunció  y  clasificó  Brown-Séquard, 
elabora,  para  la  realización  de  esas  misteriosas  funciones,  un  fermen- 
to que  Lépine  denomina  glicolitico,  porque  consume  la  dextrosa  en  la 
sangre  y  verifica  la  glicolisis  en  el  organismo  viviente;  es  decir,  que 
oxida,  fermenta  y  destruye  el  azúcar  ó  glucógeno  en  todos  los  tejidos, 
ignorándose  su  proceso  químico  vital;  y  si  bien  no  ha  podido  aislarse 
todavía  el  sospechado  fermento,  parece  muy  probable  su  existencia 
desde  que  en  1889  Von  Mering  y  Minkowski  notaron  y  dieron  á  cono- 
cer que  la  extirpación  completa  del  páncreas  provoca  en  los  mamífe- 
ros la  manifestación  de  todos  los  síntomas  de  la  diabetes,  glucosuria  ó 
presencia  de  dextroglucosa  en  la  orina,  poliuria  ó  excesiva  secreción 
renal,  polifagia  ó  hambre  canina,  polidipsia  ó  sed  insaciable,  enflaque- 
cimiento y  pérdida  de  fuerzas  (1);  y  este  síndrome  aniquilador  indujo 
á  aquellos  sabios  á  conjeturar  una. función  ignorada  de  dicha  glándu- 
la, que  para  R.  Lépine,  que,  juntamente  con  Parral,  la  vie 
niendo  desde  el  mismo  año,  constituye  una  influencia  glucolítica,  gra- 
cias á  su  secreción  interna  y  á  los  productos  de  la  digestión  tríptica  de 


(1)     E.  Hcídon:  loe.  cit.,  i 
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las  materias  albuminóideas,  que  no  solamente  se  fabrican  en  el  parén- 
quima  glandular,  sino  también  en  la  trama  de  los  elementos  histológi- 
cos, pues  la  tripsina  pancreática  se  extiende  por  la  sangre  (1).  Como 
quiera  que  sea,  y  sin  entrar  en  más  detalles  del  fisiologismo  íntimo 
apenas  descubierto  del  páncreas,  ya  que  hemos  apuntado  su  doble 
función,  la  verdad  es  que  las  experiencias  de  Lancereaux  (1877i  y  de 
Dominicis  apoyan  la  hipótesis  de  Lépine,  Gley  y  Hédon,  que  teniendo 
la  diabetes  por  una  desnutrición  general  consecutiva  á  la  falta  de  glu- 
colisis  que  de  ordinario  cumplen  los  tejidos,  admiten  que  el  órgano 
pancreático  forma  y  vierte  en  la  sangre  el  fermento  glucolítico,  en 
contra  de  la  opinión  de  Chauveau  y  Kauffmann,  que  aseguran  que  no 
decae  la  glicolisis  en  los  diabéticos,  y  como  atribuyen  la  hiperglicemia 
y  glucosuria  á  que  el  hígado  produce  superabundancia  de  azúcar, 
piensan  que  la  secreción  interna  del  páncreas  regula  y  entrena  la  gli- 
cogenia  hepática,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  de  hecho  existen  muy 
estrechas  relaciones  anatómicas  y  fisiológicas  entre  las  dos  glándulas. 
La  diastasa  pancreática,  análoga  á  la  salival  en  su  composición  y 
propiedad  (Valentín,  1844  )  metamorfosea  la  substancia  glicógena  ó 
almidón  (Bouchardat  y  Sandras,  Lenz,  Sullivan,  Muskulus  y  y.  Mering) 
y  la  fécula  (Donders)  en  maltosa,  dextrina  (que  se  clasifica  en  amidu- 
Una  de  Xasse,  amilodextrina  de  Xaegeli,  eritrodcxtrina  de  Brücke, 
que  se  enrojecen  con  el  iodo,  y  la  acroodextrina  que  no  se  colora  con 
el  iodo  y  es  reductiva  y  rotatoria)  y  en  glucosa;  también  sacarifica  la 
goma  (Y.  Voit)  y  aun  disuelve  la  celulosa  iSchmulewitsch  ;  la  pancrea- 
tina  de  Corvisart  £1858)  ó  tripsina  de  Kühne  975  >ntorme  á  los  des- 
cubrimientos de  L.  Corvisart  y  Cl.  Bernard,  ejerce  una  acción  péptica 
sobre  las  materias  cuaternarias  alimenticias,  igualmente  que  la  pep- 
sina, con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  el  fermento  pépsico  sólo 
obra  en  medio  ácido  y  la  diastasa  tríptica  funciona  en  medio  alcalino 
ó  neutro,  cambiando  primero,  merced  asimismo  á  la  temperatura  nor- 
mal, los  albuminoides,  sin  previo  hinchamiento,  en  globulinas  (J.  G. 
Otto  y  Hermann),  después  en  peptonas  verdaderas  ó  triptonas,  una 
parte  de  las  cuales,  que  Kühne  distingue  con  el  nombre  de  hemiptona 
(á  diferencia  de  otra  parte  denominada  por  él  antipeptona,  que  no  se 
modifica)  se  descompone  en  leucina  y  tirosina,  que  no  son  de  natura- 
leza albuminóidea,  sino  ácidos  amidos,  y  cuando  la  actividad  de  la  trip- 
sina se  prolonga,  sobreviene  una  verdadera  putrefacción  intestinal, 
que  á  la  vez  que  desprende  hidrógeno,  anhídrido  carbónico,  nitrógeno, 
hidrógeno  sulfurado,  formeno,  etc.,  da  origen  á  materias  de  hedor  fe- 


(1)    Le  diabite  et  son  traitemcnt,  par  R.  Lépine.  París,  1899,  pág.  í  .fique. 

1891,  ler.  sc-m.,  pág.  27tj.  y  Reine  de  Médcchte.   1894,  pág.  876.  Lépine  et  Mam.   Coiuptis 
rendas,  10  Avril.  1899. 
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cal  inconfundible,  tales  como  el  indol  (CSH7X)  (Kühne,  Nencki),  esca- 
tol  (C9H9N),  fenol  (CGH60)  (Baumann)  y  ácidos  grasos  volátiles,  cuya 
producción  puede  impedirse  mediante  el  ácido  salicílico  [CGH*: 
OH,COOH)  =  C7H603]ó  el  timol  ó  ácido  tímico  [(CH>)2  :  CH.CfP  : 
(OH,CH3)  =  C,0H,4O],  procedentes,  respectivamente,  de  flores  de  ul- 
maria  (Spiraea  ulmaria)  y  de  esencia  de  tomillo  (Thymus  vulgaris), 
que  como  son  antisépticos,  detienen  el  desenvolvimiento  de  los  micro- 
organismos (Hüfner,  Kühne).  Últimamente,  el  líquido  pancreático,  por 
razón  de  la  esteapsina  y  lipasa,  no  sólo  emulsiona  ó  divide  en  gotitas 
los  cuerpos  grasos  (Eberle,  1834;  Bernard,  1846),  sino  que  también  los 
saponifica,  esto  es,  los  desdobla  hidratándolos  en  glicerina  y  en  ácidos 
grasos  (Bernard  y  Berthelot),  y  lo  comprueba  el  hecho  de  que,  extir- 
pando el  páncreas,  como  lo  hicieron  anatómicamente  Brunner  y  Ber- 
nard en  animales,  ó  destruyéndole  por  medio  de  una  inoculación  gra- 
sosa verificada  en  los  conductos  excretores,  según  el  método  del  tan- 
tas veces  mencionado  Bernard;  tales  víctimas,  que  suelen  morir  de 
peritonitis,  padecen  antes  profundas  alteraciones  digestivas,  que  se 
manifiestan  por  aparecer  en  las  heces  alvinas  materiales  proteicos  y 
amiláceos  de  la  alimentación  sin  digerir  y  grasas,  cuando  han  entrado 
sólidas  en  el  tubo  digestivo  ó  emulsionadas  [como  leche,  sin  haber  ad- 
quirido ninguna  variación  (Abelmann  y  Hédon);  pero  sí  se  presentan 
ácidos  grasos  y  jabones,  lo  que  prueba  que,  aun  faltando  la  secreción 
pancreática,  se  desdoblan  en  el  intestino  las  grasas  neutras,  y  hay,  por 
consiguiente,  algún  fermento  saponificante  (Hédon). 

Entre  los  fenómenos  físico-químicos  que  se  efectúan  de  continuo  en 
la  economía  animal,  de  los  cuales  apenas  se  conocen  por  lo  común  el 
principio  y  el  término,  ignorándose  en  absoluto  su  insondable  proceso 
intermediario  que  á  modo  de  cadena  de  brillantes  imperceptibles  los 
enlaza  y  vitaliza,  muéstrase  de  los  más  obscuros  el  mecanismo  de  las 
transmutaciones  que  recibe  la  substancia  grasa,  desde  su  ingreso  has- 
ta su  incorporación  á  los  elementos  anatómicos;  y  sin  pasar  á  hacer 
mención  siquiera  de  la  lipolisis  producida  en  el  torrente  circulatorio 
por  la  serolipasa  descubierta  por  Hanriot,  si  bien  muchos  autores  le 
niegan  tal  poder  y  sólo  la  consideran  como  fermento  específico  de  los 
éteres-sales,  no  obstante  que  á  ella  concurre  el  jugo  pancreático  (H. 
Pottevin),  y  refiriéndonos  únicamente  á  las  dos  primeras  fases  del  me- 
tabolismo grasoso,  ya  sabemos,  en  general,  que  siempre  que  se  agita 
un  cuerpo  graso  con  una  disolución  alcalina  ó  simplemente  con  agua. 
se  emulsiona  dividiéndose  en  corpúsculos  finísimos,  que  en  el  segundo 
caso,  no  bien  cesa  el  movimiento,  suben  pronto  á  la  superficie  del  lí- 
quido para  unirse  y  colocarse  en  el  plano  de  su  densidad,  lo  que  no 
sucede  así  en  la  primera  forma,  porque  la  emulsión  es  más  perfecta  y 
más  estable,  sobre  todo  si  el  líquido  en  que  ésta  se  desenvuelve  es 
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rtlbuminóideo  y  viscoso,  como  práctica  y  evidentemente  nos  lo  de- 
muestran la  leche  y  el  quilo,  que  representan,  en  efecto,  las  emulsiones 
típicas;  todo  lo  cual,  unido  al  hecho  de  que  en  la  digestión  de  las  gra- 
sas la  parte  que  no  se  emulsiona,  combinándose  con  los  álcalis  del  hu- 
mor pancreático  y  de  la  bilis,  da  nacimiento  á  jabones  (1)  que  se  hallan 
juntos  con  los  globulillos  grasos  en  el  contenido  intestinal,  nos  enseña 
que  para  que  se  desarrolle  fácilmente  el  fenómeno  de  la  emulsión,  ya 
que  su  causa  principal  radica  en  la  mezcla  de  ácidos  grasos  y  de  jabo- 
nes con  grasas  neutras,  se  requieren  alcalinidad,  viscosidad  y  acción 
saponificante,  condiciones  que  se  encuentran  en  el  jugo  del  páncreas 
(Hédon),  siendo  necesaria  una  previa  saponificación  (Brucke),  porque 
los  jabones,  tras  de  disolver  las  materias  grasosas,  envolviendo  sus 
gotitas,  á  la  manera  que  en  los  líquidos  albuminosos  aparecen  rodea- 
das de  una  película  de  caseinógeno  ó  de  alcalialbúmina,  semejante 
envoltura  las  hace  más  pesadas  sirviéndoles  de  lastre  é  impide  al  mis- 
mo tiempo  su  mutua  agregació: 

La  secreción  pancreática,  que  fluye  á  tiempos  y  hasta  pudiera 
decirse  que  es  poco  menos  que  continua,  si  bien  nunca  parece  muy 
copiosa,  aun  en  el  curso  de  la  digestión,  sin  duda  por  la  gran  riqueza 
de  sus  elementos  orgánicos,  se  origina,  lo  mismo  que  las  secreciones 
digestivas  que  hemos  apuntado,  por  acción  refleja,  que  puede  nacer 
en  los  nervios  estomáquicos  y  duodenales  impresionados  por  las  subs- 
tancias alimenticias,  estando  constituida  su  red  nerviosa  por  algún 
centro  cerebral,  ya  que  es  posible  el  influjo  psíquico,  por  la  médula 
oblongada,  el  pneumogástrico,  el  espláncnico  y  por  los  plexos  hepá- 
tico, esplénico  y  mesentérico  superior,  y  siendo  sus  excitantes  mecá- 
nicos específicos  los  ácidos  y  las  grasas,  pues  que  no  bien  se  da  á 
perros  gastrotomizados  y  duodenotomizados  ácido  clorhídrico  ó  grasa, 
ya  por  la  boca  esofágica,  ya  por  la  abertura  del  duodeno,  comienza  el 
jugo  á  destilar  por  la  fístula  pancreática.  Algunos  fisiólogos,  y  entre 
ellos  particulamente  Heidenhain,  que  ha  examinado  las  modificaciones 
citológicas  que  experimenta  el  páncreas  de  resultas  de  su  funciona- 
miento secretorio,  señalan  en  el  protoplasma  de  las  células  cilindricas 
ó  cónicas  del  epitelio  que  tapiza  interiormente  los  acini  glandulares, 
dos  zonas  distintas,  una  externa,  periférica  ó  parietal,  reducida, 
transparente,  homogénea  y  estriada,  y  otra  interna,  que  mira  á  la 
cavidad  acinosa,  extensa  y  plenamente  empedrada  de  granulaciones, 
y  el  núcleo,  que  flota  en  la  línea  de  separación  de  entrambas  partes 
protoplásmicas  y  que  representa  la  zona  media  de  Langerhaus,  y  al 


(1)  Jabón  es  una  combinación  de  un  ácido  graso  y  de  un  álcali;  es,  por  tanto,  una  sal  de 
ácido  graso. 

(2)  \  éase  J.  Gómez  Ocaña:  Fisiología  humana  teórica  y  experimental.  Madrid,  1900. 
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propio  tiempo  distinguen  dos  períodos  funcionales,  uno  de  reposo  que 
corresponde  á  la  forma  descrita,  en  cuya  etapa  el  tejido  glandular  es 
blanco  mate  y  la  región  superficial  se  recompone  á  expensas  de  la 
parte  profunda,  preparando  así  materiales  para  la  secreción  futura, 
y  otro  período  de  actividad,  en  que  el  parénquima  del  órgano  ofrece 
color  de  rosa  por  la  abundante  vascularización  que  le  riega,  que  com- 
prende dos  fases  digestivas,  una  que  se  cumple  de  la  sexta  á  la  décima 
hora  (Beaunis  y  Landois),  contando  desde  la  ingestión  de  los  alimen- 
tos, en  cuyo  intervalo,  á  medida  que  la  zona  granulosa  interna  se 
contrae,  se  disuelve  y  se  destruye  para  formar  los  productos  de  la 
secreción  que  arroja,  la  parte  estriada  se  acrecienta,  porque  embebe 
substancias  que  la  sangre  trasuda,  y  otra  fase  que  se  extiende  entre 
la  décima  y  vigésima  hora  (Landois),  durante  la  cual,  trocándose  el  fe- 
nómeno, la  zona  interna  se  reconstituye  y  se  agranda,  y  la  externa  se 
reduce  y  empequeñece,  pues  que  al  paso  que  absorbe  y  acumula  prin- 
cipios nutricios,  los  va  transformando  en  granulos  que  conduce  á  la 
otra  banda  del  núcleo,  de  suerte  que  entre  ambas  regiones  protoplás- 
micas  de  las  células  grandulares  hay  un  movimiento  incesante  de 
composición  y  de  descomposición,  de  endósmosis  y  exósmosis,  de 
anabolismo  (asimilación)  y  de  catabolismo  (desasimilación).  La  subs- 
tancia que  compone  los  citados  granitos,  según  la  opinión  corriente, 
es  el  elemento  principal  que  engendra  la  tripsina;  por  eso  Heidenhain 
la  apellidó  simógeno,  y  en  consecuencia  abunda  poco,  en  tanto  que  la 
glándula  está  en  pleno  ejercicio  de  sus  funciones,  y  desde  la  hora 
décima  sexta  de  la  digestión  en  adelante  se  va  depositando  en  el  hemi- 
protoplasma  contiguo  al  seno  acinoso;  mas  por  lo  mismo  que  la  pan- 
creatina  no  se  halla  como  tal  en  el  aparato  secretor  y  aparece  sin  la 
substancia-madre  ó  zimógeno  en  el  jugo  pancreático,  hay  motivo  sufi- 
ciente para  afirmar  que,  al  modo  que  la  propepsina  de  Schiff  elabora 
la  diastasa  peptonizante  en  los  folículos  gástricos,  las  granulaciones 
zimógenas  se  transmudan  y  crean  en  el  acto  de  la  secreción  el  fer- 
mento péptico,  sin  que  se  sepa  la  causa  transformadora.  El  expresado 
Schiff,  en  consonancia  con  su  teoría  de  la  pepsinogenia,  hizo  numero- 
sas experiencias,  reforzadas  por  las  de  Herzen,  para  exponer  la  hipó- 
tesis de  los  pancreatógenos,  establecida  por  L.  Corvisart,  con  arreglo 
á  cuyas  enseñanzas,  así  como  las  glándulas  pépsicas  necesitan  para 
su  funcionamiento  materias  pepsinógenas,  de  igual  modo  el  páncreas 
ha  menester  de  peptonas  que  no  sólo  haya  preparado  y  absorbido  la 
viscera  estomacal,  sino  que  también  la  glándula  esplénica  haya  modi- 
ficado previa  y  profundamente,  dándoles  propiedades  que  comuniquen 
al  humor  pancreático  el  poder  digestivo,  y  se  apoyan  Herzen  y  Schiff 
en  que  ni  el  jugo  natural  ni  la  infusión  pancreática  de  los  animales  á 
que  se  ha  arrancado  el  bazo,  pueden  digerir  la  albúmina. 
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La  glándula  tubulosa  compuesta  «A.  Maestre  de  San  Juan),  reticula- 
da  iCajal),  la  más  voluminosa  y  la  de  más  funciones,  importantísimas 
todas,  del  organismo,  desde  los  clásicos  descubrimientos  de  Claudio 
Bernard,  «el  hígado  que,  según  la  expresión  sintética  de  Beau  (1),  es  el 
órgano  de  la  hematosis  alimenticia,  de  igual  modo  que  el  pulmón  lo  es 
de  la  hematosis  aérea,»  segrega  y  vierte  por  el  colédoco  en  el  duode- 
no la  bilis,  que  es  un  iíquido  claro,  transparente,  amarillo-verdoso, 
inodoro  (2i,  muy  amargo,  neutro  ó  ligeramente  alcalino,  que  se  com- 
pone de  agua,  sales,  ácidos  y  pigmentos  biliares,  materias  inorgánicas 
y  orgánicas,  sobresaliendo  entre  las  últimas  para  nuestro  propósito,  un 
fermento  diastásico  (Jacobson,  v.  Wittich)  que  convierte  en  azúcar  el 
almidón  y  el  glicógeno  (los  mismos  y  Xasse.Bufalini  \  Gianuzzi),  para 
cuyo  análisis,  así  como  para  estudiar  su  influencia  en  el  mecanismo  de 
la  digestión,  se  ha  empleado  el  sistema  de  las  fístulas  biliares,  intro- 
ducido en  la  Fisiología  empírica  por  Schwann  (1844),  teniendo  en  cuen- 
ta los  fenómenos  fisiológicos  y  perturbaciones  nutritivas  que  se  mani- 
festaran en  los  animales  fistolados;  pero  los  trabajos  de  ilustres  y  afa- 
nosos experimentadores,  incluso  los  recientes  y  metódicos  esfuerzos 
de  la  escuela  rusa,  no  han  conseguido  desvanecer  las  sombras  que 
envuelven  la  función  biliar;  se  enumeran,  sin  embargo,  algunas  de  sus 
propiedades,  hipotéticas  unas  y  ciertas  otras,  y  se  dice  que  el  liquido 
biliar  no  interrumpe  la  digestión  gástrica  iDastre  y  Oddi),  disuelve  la 
caseína  (Gorrp-Besanez),  emulsiona  y  favorece  la  absorción  de  las 
grasas  (Bidder  y  Schmidt,  Lenz,  Schellbach,  v.  Yoit,  Munk,  Dastre, 
v.  Thanhotfer),  «barre  y  limpia  el  intestino  después  de  cada  operación 
-  iva,  disolviendo  los  cementos  intercelulares  que  retienen  las  cé- 
lulas inutilizadas  para  otra  vez  y  muertas,  y  restaurando  el  epitelio 
cilindrico  (Küss  y  Duval  ,  excita  las  contracciones  musculares  (Schifl), 
acelera  los  movimientos  peristálticos  de  los  intestinos,  ayuda  á  las 
excreciones  alvinas  á  circular  impidiendo  su  fermentación  pútrida 
(Hoffmann,  Bidder  y  Schmidt,  Róhmann.  v.  Voit),  y  es,  por  fin,  aséptico 
(Mauny)  y  antitóxico  (Teissier,  Jardom.»  A  las  dos  ó  tres  horas  conse- 
cutivas á  la  ingestión  alimenticia,  bajo  la  acción  de  la  presión  de  los 
órganos  abdominales  congestionados  y  de  la  contractilidad  de  la  vesí- 
cula, la  bilis  es  evacuada  en  el  intestino,  en  donde,  mezclándose  con 
los  jugos  pancreático  y  entérico,  continúa  la  metamorfosis  de  la  pulpa 
quimosa,  contribuyendo  especialmente  á  emulsionar  y  saponificar  las 
grasas,  y  facilitar  su  diálisis  por  la  imbibición  que  establece  en  las 


<í>    Beau:  Eludes  aitalytiqties  de  pkysiologie  ct  de  pathologie  sur  l'apparcil  splí 
palique  (Arch.  de  med.,  4.*  serie,  t.  XXV,  1851),  citado  por  N.  Rodríguez  Abaytúa:  La  Insu- 
ftcié  acia  hepática,  Madrid,  I 

Primos  á  la  bilis  humana. 
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membranas  á  través  de  que  tienen  aquéllas  que  filtrarse.  Según  Lan- 
dois  (1),  las  prolongaciones  protoplasmáticas,  análogas  á  las  pestañas 
de  los  epitelios  vibrátiles,  encerradas  dentro  de  las  células  calicifor- 
mes que  están  diseminadas  en  el  epitelio  cilindrico  que  recubre  las 
vellosidades  intestinales,  son  las  que,  á  la  manera  de  los  pseudopos  de 
los  amibos,  agarran  los  globulillos  de  grasa  y  los  atraen  hacia  la  cavi- 
dad celular.  «La  bilis  parece  desplegar  una  acción  favorable  sobre  la 
actividad  de  estas  prolongaciones  protoplasmáticas,  pues  no  se  logra 
nunca  advertir  sus  movimientos  sobre  las  vellosidades  que  no  han  sido 
humedecidas  por  ella»  (2). 

Menos  aún  se  conocen  las  propiedades  del  jugo  entérico,  segrega- 
do por  las  glandulitas  arracimadas  del  duodeno,  descubiertas  por 
Brunner  (1687)  y  por  las  tubulosas  de  Lieberkühn,  que  diseminadas  por 
la  mucosa  del  intestino  delgado,  ocupan  cuatro  á  seis  metros  cuadra- 
dos de  superficie,  ascendiendo  su  número,  al  decir  de  Sappey,  de  40  á 
50  millones;  pero,  á  pesar  del  procedimiento  de  Frerichs  y  Colín,  que 
aislaban  una  asa  intestinal  mediante  dos  ligaduras,  de  Bidder  y 
Schmidt,  que  se  valieron  del  sistema  de  fístulas,  y  con  todo,  de  haber 
inventado  Thiry  un  nuevo  método,  que  consiste  en  afistolar  una  por- 
ción de  intestino  desprendido  por  medio  de  dos  cortes,  cuidando  de 
conservar  sus  conexiones  con  el  mesenterio,  de  cerrar  un  extremo  de 
la  parte  seccionada  y  de  unir  el  otro  con  los  labios  de  la  herida  abdo- 
minal, no  sin  restablecer  la  continuidad  de  los  intestinos  suturando  sus 
cabos  accidentales,  y  sin  embargo  de  haber  puesto  en  práctica  esta 
operación  escudriñadora  Ludwig,  Kühne,  Schiff,  Albini,  Vella,  etcé- 
tera, no  se  ha  obtenido  puro  el  líquido  fabricado  por  las  glándulas  de 
Brunner  que  puede  disolver  los  albuminoides  (Krolow)  y  hasta  dige- 
rirlos con  la  cooperación  del  ácido  clorhídrico  porque  contiene  pepsi- 
na (Grützner),  ni  se  ha  dicho  otra  cosa  del  humor  intestinal  que  es  lím- 
pido, amarillento,  salado,  muy  alcalino(ácido  Leven),  que  sacarifica  el 
almidón  (Bidder  y  Schmidt,  Schiff,  Perosino,  Busch,Quincke,CarlamÍ!, 
transforma  el  azúcar  de  caña  por  hidratación  en  azúcar  invertido, 
gracias  al  fermento  inversivo  (Cl.  Bernard),  que  recibe  también  los 
nombres  de  sucrasa,  invertimí,  invertasa,  intervertasa;  muda  la  mal- 
tosa en  glucosa  (Landois);  ejerce  las  mismas  operaciones  que  el  con- 
tenido pancreático,  á  juicio  de  Busch,  Leven  y  Schiff;  peptoniza  la 
fibrina  (Thiry,  Leube)  y  la  albúmina  (Maslofl);  «es  el  complemento  ne- 
cesario del  jugo  del  páncreas  en  la  digestión  de  la  carne»  (3)  (Kolliker, 
Schifl),  por  razón  de  la  enterokinasa  (Pawlow),  «que  no  obra  por  sí 
misma  sobre  los  alimentos,  pero  hacej  pasar  á  la  tripsina  de  la  poten- 


(1)  Loe.  cit.,  pág.  344. 

(2)  N.  Rodríguez  y  Aliaytúa,  loe.  cit. 

..  Ilahn:  loe.  cit. 
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cia  al  acto  (1).  Este  último  descubrimiento  y  la  simple  consideración 
de  las  importantísimas  operaciones  fisiológicas  que  acabamos  de 
apuntar  en  estos  renglones  descabellados  é  indigestos,  nos  patentizan 
sobremanera  la  relación  de  los  órganos  digestivos  y  la  mutua  depen- 
dencia de  sus  jugos  activos:  precisamente  los  alimentos  sólidos  y  se- 
cos que  más  reclaman  la  insalivación  para  su  trituramiento  son  los 
que  mejor  estimulan  las  secreciones  salivales  que,  como  alcalinas  que 
se  muestran,  constituyen  el  excitante  natural  de  la  mucosa  estomá- 
quica,  que  junto  con  el  agua  favorecen  á  maravilla  la  peptonización  de 
las  substancias  proteicas,  ya  que,  á  los  ojos  de  Brinton,  Schutzenber- 
ger  y  Henninger,  la  albúmina  se  disuelve  y  se  trueca  en  peptona  por 
hidratación;  la  acidez  del  jugo  gástrico,  y  en  particular  el  ácido  clor- 
hídrico, provoca  la  secreción  del  páncreas,  cuyo  fermento  principal,  á 
diferencia  de  la  pepsina  que,  según  se  ha  dicho,  sólo  obra  en  medio 
ácido,  alcanza  su  poder  digestivo  máximo  en  medio  neutro,  que  halla 
cabalmente  en  el  tubo  intestinal.  Las  glándulas  de  que  hemos  hecho 
mención,  y  especialmente  las  pépsicas  y  el  páncreas,  enseñan  y  cum- 
plen con  tal  exactitud  las  leyes  providenciales  de  la  finalidad,  que, 
para  no  gastar  energías  en  balde,  proporcionan  sus  esfuerzos  al  traba- 
jo que  tienen  que  hacer  y  gradúan,  como  si  poseyeran  y  manifestaran 
instinto,  la  cantidad  y  la  calidad  de  las  secreciones  en  corresponden- 
cia con  la  ración  alimenticia. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  a. 


G.  Hahn:  loe.  cit. 
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Hlstoire  de  la  Theologie  Positive  depuis  l'origine  jusqu'au  concile  de  Trente,  par 
Josph  Turmel.—  París,  Librairie  Delhomeet  Briguet  Gabriel  Beauchesne  et  Cié.  Editeurs, 
Rué  de  Rennes,  717.— Un  vol.  en  8.°  de  512  páginas. 


Pocas  obras  merecerán  llevar  con  tan  justos  títulos  el  calificativo 
de  monumentales  como  la  emprendida  recientemente  por  los  profeso- 
res del  Instituto  católico  de  París.  Trátase  de  la  realización  de  un  plan 
vastísimo,  que  abarca  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  la  ilustración  y 
perfeccionamiento  de  la  Teología  y  de  la  controversia  religiosa.  A  juz- 
gar por  el  prospecto  y  programa  que  tenemos  á  la  vista,  la  gran  obra 
comenzada  comprenderá  así  el  aspecto  histórico  y  crítico  como  el  dog- 
mático y  positivo  de  la  ciencia  revelada;  incluyéndose  en  ese  amplí- 
simo cuadro,  la  Teología  escrituraria  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to, la  historia  razonada  de  la  Teología  positiva,  la  Teología  expositiva 
de  cada  uno  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia,  la  de  los  grandes  Maes- 
tros y  Doctores  escolásticos,  la  historia  de  las  grandes  herejías,  estu- 
diada particularmente  en  su  desenvolvimiento  dogmático;  estudios 
múltiples  acerca  del  movimiento  teológico  en  las  diversas  épocas  de  la 
historia,  trabajos  particulares  dedicados  á  esclarecer  algunos  dogmas 
católicos  de  mayor  importancia,  y  la  historia  crítica  y  detallada  de  las 
cuestiones  controvertidas  entre  los  teólogos  ortodoxos.  Cuarenta  vo- 
lúmenes próximamente  formarán  esta  obra  monumental,  que  sus  di- 
rectores y  colaboradores  esperan  ultimar  en  no  muy  largo  plazo. 

El  volumen  que  ahora  anunciamos  viene  á  ser  como  base  y  funda- 
mento de  todos  los  trabajos  incluidos  en  dicho  plan.  Es  una  historia 
crítica  y  razonada  de  la  Teología  positiva,  ó  sea  de  los  documentos 
escriturarios  y  tradicionales  que  garantizan  la  verdad  de  los  dogmas 
revelados  por  Dios  á  su  Iglesia.  Su  autor,  el  abate  Turmel,  ha  preferi- 
do, con  mucho  acierto,  el  método  analítico  al  sintético.  En  vez  de  pro- 
ceder por  épocas  y  de  exponer  el  estado  de  desarrollo  y  demostra 
que  en  cada  una  de  ellas  alcanzaron  los  diversos  dogmas  del  cristia- 
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nismo,  procede,  al  contrario,  por  el  estudio  directo  y  particular  de 
cada  uno  de  los  dogmas  católicos,  exponiendo  las  fases  de  demostra- 
ción y  desarrollo  por  que  ha  pasado  en  las  diversas  épocas  de  la  his- 
toria. Aunque  este  método  se  presta  menos  á  los  efectos  literarios  de 
las  grandes  síntesis  históricas,  es,  sin  duda  alguna,  el  más  seguro  y 
exacto,  á  la  vez  que  el  más  ventajoso  para  los  lectores,  que  preferirán, 
seguramente,  conocer  á  fondo  la  historia  y  fundamentos  positivos  de 
cada  uno  de  los  dogmas  cristianos.  Dentro  de  ese  plan,  distribuye  el 
autor  la  historia  de  la  Teología  positiva  en  tres  grandes  épocas:  la  es- 
crituraria, la  patrística  y  la  escolástica,  hasta  el  Concilio  de  Trento. 

La  historia  de  la  Teología  positiva  concebida  en  esta  forma  es  de 
una  importancia  suma.  Muchos  Obispos  han  promovido  en  sus  Semina- 
rios el  estudio  serio  y  concienzudo  de  esta  parte  tan  fundamental  de  la 
Teología  católica,  y  el  abate  Turmel  lo  facilita  de  una  manera  m 
tral.-P.  H.  del  Val. 


Cursus  Theologiae  moralis  programmati  oollationum  de  Theologia  morali  a  clero 
Pampilonensis  Diocceseos  habitarum  accommodatus,  ab  Eustachio  Jaso  et  Gil,  E 
Cathedralis  Segoviensis  canónico  Lectorali.—  Volumen   VIII.  quaesita  continent  pertinen- 
tia  ad  annnm  1Sñ6.— L'n  cuaderno  en  i.°  de  234  páginas:  precio,  pesetas  2. 3u.— Pamplona.  Im- 
prenta de  Arambúru. 


Este  cuaderno,  que,  como  dice  él  autor  en  su  advertencia  al  clero  de 
Pamplona,  fué  escrito  <  para  facilitarle  el  estudio  de  la  Moral,  y  que  no 
perdiese  tiempo  en  consultar  libros,»  contiene  diez  y  ocho  conferen- 
cias, en  las  cuales  trata  de  explicar  y  aclarar  las  cuestiones  más  im- 
portantes de  disciplina  eclesiástica  y  práctica  parroquial,  como  son 
las  que  se  refieren  á  los  impedimentos  del  matrimonio,  dispensa,  uso  y 
revalidación  del  mismo;  también  trata  de  las  irregularidades  y  censu- 
ras, y,  por  último,  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  con  un  apéndice  acerca 
de  las  condiciones  que  se  requieren  para  poder  usar  del  Indulto  cua- 
dragesimal, y  quiénes  están  dispensados  de  tomarle;  y  de  otros  privi- 
legios. 

Aunque  algo  deficiente  en  el  fondo  y  en  la  forma,  no  deja  de  te- 
ner importancia  el  presente  volumen,  especialmente  para  los  nuevos 
sacerdotes,  y  sobre  todo  para  los  Párrocos  que  no  tengan  á  mano, 
como  ordinariamente  no  tienen,  libros  que  consultar  en  las  dudas  y  ca- 
sos que  pueden  ocurrirles,  y  de  hecho  les  ocurren  muchas  veces  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio:  da  á  conocer  algunos  decretos  de  las  San- 
tas Congregaciones  de  Roma  sobre  las  materias  de  que  trata,  que  pue- 
den ser  útiles  á  muchos  que  no  tengan  otros  medios  de  conocerh 
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que  no  se  arrepentirán  de  haberle  tomado  y  leído,  especialmente  los 
que  tengan  ya  los  siete  anteriores,  pues  con  éste  completarán  la  obra 
del  ejemplar  y  laborioso  Lectoral  de  Segovia.— P.  C.  A. 


Panegíricos  y  discursos  originales  del  R.  P.  Francisco  Jiménez  Campaña,    de  las- 
Escuelas  Pías  de  San  Fernando.— Madrid:  Imprenta  Moderna,  1903. 

Accediendo  á  los  frecuentes  ruegos  de  varios  Obispos  y  sacerdotes 
que  han  tenido  la  suerte  de  oir  gran  parte  de  estas  obras  de  oratoria 
sagrada,  ha  llevado  á  cabo  el  ilustre  P.  Campaña  la  hermosa  idea  de 
coleccionar  y  publicar  en  elegante  volumen  los  panegíricos  y  discur- 
sos más  excele  ates  y  aplaudidos  en  su  fecunda  carrera  de  orador.  To- 
das ó  casi  todas  las  brillantes  composiciones  incluidas  en  este  libro, 
habían  merecido  anteriormente  ser  impresas  á  raíz  de  pronunciar- 
las su  autor,  por  diversas  Corporaciones;  y  todas  ellas  llevan  de  ante- 
mano la  confirmación  de  su  mérito  en  el  aplauso  general  que  obtuvie- 
ron al  brotar  de  los  labios  del  P.  Campaña,  y  en  el  justo  prestigio  y 
fama  con  que  brilla  el  nombre  de  este  ilustre  orador.  La  imaginación 
altamente  poética,  y  rica  por  tanto  de  pompas  y  galas  artísticas,  la  ri- 
queza de  conocimientos  históricos,  la  entonación  elevada  con  que  ex- 
presa sus  ideas  y  afectos  el  elocuente  escolapio,  y  más  que  todo  el 
hondo  sentimiento  de  la  Religión  y  de  la  patria  que  vibra  en  arranques 
magníficos  y  que  presta  vigor  y  entusiasmo  de  cántico  triunfal  á  todas 
sus  peroraciones,  son  las  notas  características  de  la  oratoria  del  Pa- 
dre  Campaña,  quien  logra,  empezando  por  suscitar  la  admiración  del 
auditorio  con  imagines  brillantes,  erudición  copiosa  y  oportuna,  y  pá- 
rrafos elocuentes, % encender  en  su  propio  entusiasmo  á  los  que  le  es- 
cuchan y  comunicarles  sus  sentimientos  religiosos  y  patrióticos,  va 
que  ambos  sentimientos  rara  vez  se  separan  en  estos  discursos,  y  siem- 
pre que  en  ellos  se  cantan  las  maravillas  de  la  fe  es  con  los  ojos  pues- 
tos en  las  glorias  de  la  tradición  nacional. 

Pero  esto  mismo  que  en  algunas  ocasiones  es  un  elemento  oportuno 
y  eficacísimo  para  infundir  entusiasmo  y  valentía  en  la  oración  sagra- 
da, cuando  se  constituye  en  sistema  es  de  muy  dudoso  gusto  y  presta 
á  la  oratoria  un  carácter  patriotero  que  dice  poco  en  favor  de  la  in- 
ventiva del  mismo  orador  por  lo  muchísimo  que  se  ha  usado  y  abusa- 
do de  este  recurso  en  el  pulpito,  en  la  tribuna  parlamentaria  y  no  di- 
gamos 011  la  prensa.  Suele  acontecer  en  tales  casos,  y  basta  alguna  w/. 
le  ocurre  al  P.  Campaña,  que  obligado  el  orador  por  las  condiciones 
de  un  auditorio  que  sólo  gusta  de  lo  ampuloso  y  brillante,  abdic 
cierto  modo  de  ese  carácter  genuinamente  apostólico,  renuncia  á  La 
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suave  y  reposada  unción  de  la  palabra  evangélica,  y  á  fin  de  conquis- 
tar las  almas  ó  por  otros  fines,  se  ve  precisado  á  hablar  y  discurrir  á 
gusto  de  los  que  le  escuchan,  haciéndose  orador  académico  y  valién- 
dose de  las  astucias  y  aparato  retórico  y  hasta  poniendo  en  esto  sus 
principales  miras,  sin  lograr  á  veces  esa  perfección  de  estilo  y  esa 
irreprochable  hermosura  de  la  frase  á  las  que  sólo  llegan  los  grandes 
artistas  de  la  palabra.  Esto,  indudablemente,  es  signo  de  la  condición 
de  los  tiempos  y  no  es  cosa  fácil  determinar  á  punto  fijo  las  ventajas  ó 
desventajas  de  este  procedimiento,  comparado  con  el  de  prescindir  de 
los  gustos  é  inclinaciones  del  público,  ateniéndose  estrictamente  á  lo 
más  perfecto,  lo  cual  tampoco  deja  de  tener  sus  quiebras,  y  no 
menor  la  de  no  ser  oído. 

El  P.  Campaña  es  de  los  que,  sin  renunciar  á  la  exposición  de 
la  doctrina  religiosa,  antes  por  el  contrario,  fundándose  siempre 
en  ella,  se  acomoda  á  las  exigencias  de  gran  parte  de  las  gentes 
del  día  y  vuela  por  las  alturas,  dejando  vagar  á  sus  anchas  la  ima- 
ginación y  derramando  sus  entusiasmos  en- párrafos  sonoros  y  brillan- 
tes y  en  tono  casi  siempre  propio  de  oda  heroica  más  bien  que  de 
discurso.  Conviene  que  haya  quien  represente  todos  los  matices  del 
lenguaje  y  las  diversas  variedades  del  estilo;  pero  también  es  útil 
advertir  que  en  el  género  oratorio  que  sigue  el  P.  Campaña  es  de  ab- 
soluta necesidad  un  gusto  literario  muy  exquisito  para  regir  y  mode- 
rar los  ímpetus  y  bizarrías  de  la  imaginación,  así  como  también  es 
preciso  ese  arte,  más  difícil  de  lo  que  parece  y  de  lo  que  se  imaginan 
los  que  carecen  de  él,  el  arte  de  moldear  y  de  cincelar  y  de  combinar 
los  períodos  para  que  resplandezcan  con  luz  de  hermosura  y  rueden* 
con  ese  ritmo  cadencioso  y  oculto,  que  es  cosa  bien  distinta  del  estré- 
pito fraseológico,  y  que  sólo  perciben  y  poseen  los  de  sentido  artístico 
muy  fino  y  ejercitado.  El  ilustre  Padre  escolapio  no  llega  en  esto  al 
grado  de  la  perfección,  pero  creemos  sinceramente  que  es  de  los  que 
van  acercándose,  y  que  sus  Discursos  y  panegíricos  se  leen  con  pla- 
cer y  con  fruto,  lo  cual  no  es  poco  decir  tratándose  de  piezas  orato- 
rias, en  las  cuales  la  mayor  importancia  y  mérito  lo  alcanzan  de  la  de- 
clamación y  del  arte  del  orador  al  pronunciarlas.— P.  R.  del  V. 


La  moral  independiente  y  el  Magisterio  de  la  Iglesia.— Pastorales  del  Ilustrisi- 
mo  y  Revino.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura,  Obispo  de  Orihuela.— Murcia:  Imr-.  Vda.  J.  I' 
1903.— Un  vol.  de  LXXXYIII-L?1"  págs.  en  4  o— 4  pesetas. 

Tres  partes  comprende  la  obra  del  limo.  Sr.  Maura,  que  aunque  ín- 
timamente relacionadas  por  su  objeto,  por  el  distinto  carácter  que  re- 
visten dan  ocasión  al  sabio  Prelado  para  lucir  muy  distintas  facultades 
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y  aptitudes,  difíciles  de  juntarse  en  el  mismo  espíritu,  á  lo  menos  en  el 
grado  y  con  la  intensidad  que  las  posee  el  doctísimo  Prelado.  En  la 
primera  parte,  que  denomina  Introducción,  demuestra  profundo  do- 
minio de  las  ciencias  filosóficas  al  refutar  con  vigoroso  razonamiento 
las  teorías  de  Kant,  de  Schopenhauer,  de  Guyau,  de  Fouillé  y  demás 
que  proclaman  la  moral  independiente,  y  establecer  enfrente  de  ellas 
el  concepto  de  la  moral  católica,  basada  en  principios  absolutos,  eter- 
nos é  inmutables.  En  la  segunda  parte,  donde  en  seis  luminosas  Pasto- 
rales desenvuelve  el  pensamiento  general  expuesto  en  la  introducción, 
examinando  la  moral  en  sus  relaciones  con  la  idea  de  Dios,  la  creación, 
el  pecado  original,  la  Encarnación,  el  orden  sobrenatural  y  el  Magis- 
terio de  la  Iglesia,  á  iguales  condiciones  de  razonamiento  se  une  la 
unción  pastoral  y  el  celo  fervoroso  de  la  salvación  de  las  almas.  Final- 
mente, en  la  tercera  parte,  digno  coronamiento  de  la  obra,  demuestra 
grandes  condiciones  de  orador  que  sabe  conciliar  la  solidez  del  fondo 
con  los  esplendores  de  la  forma,  al  exponer  en  tres  Conferencias  el 
Magisterio  de  la  Iglesia  considerado  respectivamente  en  sus  caracte- 
res sobrenaturales  internos,  en  su  origen  y  desenvolvimiento  histórico 
y  en  su  influencia  sobre  la  civilización. 

Aunque  compuesta  la  obra  de  estas  tres  partes  desligadas,  no  care- 
ce de  unidad  por  la  que  les  presta  la  hermosa  introducción,  y  sobre 
todo  por  la  identidad  de  doctrina,  de  espíritu,  de  aliento  filosófico,  de 
elegante  y  correcto  estilo  que  en  toda  ella  campea,  acreditando  de 
nuevo  las  brillantes  dotes  de  pensador  y  de  artista  que  posee  el  sabio 
Prelado  de  Orihuela.—  P.  C.  M. 


Domingos  y  fiestas  de  Adviento,  por  el  M.  R.  P.  Monsabré,  déla  Orden  de  Predicado- 
res. Sermones  predicados  en  Roma  en  1890-1891  en  la  iglesia  de  San  Andrés  de  la  Valle  y  tra- 
ducidos al  español  por  un  Padre  de  la  misma  Orden. — París.  P.  Lethielleux,  Librero-ÜdltOl , 
calle  Cassete,  10.— En  8.°  de  316  págs. 


La  fama  justamente  merecida  de  orador  sagrado  y  do  teólogo  pro- 
fundo que  hace  ya  muchos  años  goza  el  P.  Monsabré,  es  el  mejor  jui- 
cio y  el  mejor  título  de  recomendación  de  la  obra  que  anunciamos. 
Las  circunstancias  en  que  predicó  estos  sermones,  influyeron  induda- 
blemente en  su  autor  A  que  les  trabajara  con  más  esmero;  de  ahí  que, 
con  ser  todos  excelentes,  sean  estos  superiorés-á  otros  sermones  sü- 
y^S.  A  instancias  repetidas  de  lo  más  selecto  de  la  colunia  francesa  en 
Roma  acudió  el  ilustre  P.  Monsabré  á  predicar  los  sermones  de  Las 
dominicas  do  Adviento  y  tío  las  fiestas  de  la  Inmaculada,  de  San  Juan 
Evangelista,  de  la  Circuncisión  y  de  la  Epifanía  en  la  iglesia  ^U-  San 
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Andrés  de  la  Valle.  Su  fama  de  orador  llenaba  ya  todo  el  mundo  y 
era  la  primera  vez  que  iba  á  predicar  en  Roma.  La  admiración  que 
allí  produjueron  estos  sermones,  lo  demuestra  el  numeroso  auditorio 
que  acudía  á  oirle  y  lo  confirma  de  un  modo  oficial  el  haberle  hecho, 
sin  solicitarlo  él  y  como  premio  de  sus  sermones,  socio  de  la  anticua 
memorable  Academia  de  los  Arcades. 

Un  aplauso  merece  también  de  todo  el  clero  de  España  y  de  la 
América  latina  el  traductor  que  nos  ha  dado  en  nuestra  lengua  el 
abundante  tesoro  de  doctrina  tan  prodigiosamente  expuesta  en  los  ser- 
mones del  P.  Monsabré.—P.  G.  A. 


Gramática  elemental  de  la  lengua  hebrea,  por  D.  Tomás  Sueona  y  Valles,  canó- 
nigo y  catedrático  de  vara  en  el  Seminario  Pontificio  de  esta  ciudad. — Tarrago- 
na: tipografía  de-  F.  Aris  é  Hijo,  1<X)3;  en  4.°  de  223  págs. 

«Quizá  á  muchos  parezca  inútil  este  trabajo  en  nuestros  días,  cuan- 
do son  varios  los  compendios  de  Gramática  que  en  corto  espacio  de 
tiempo  han  ofrecido  al  público  los  Dres.  Grandía,  Codina,  P.  González, 
P.  Zapletal  y  otras  personas  aficionadas  y  conocedoras  del  Hebreo; 
pero  es  tan  grande  el  deseo  que  sentimos  de  divulgar  más  y  n: 
conocimiento  de  la  Lengua  original  de  gran  parte  de  los  Libros  san- 
tos, que  nos  sentimos  como  obligados  á  dar  á  luz  lo  que  hemos  apren- 
dido en  la  enseñanza  de  esta  misma  Lengua.  Así  dice  el  autor  de  esta 
Gramática  en  el  prólogo.  Como  se  ve,  no  tiene  pretensión  ninguna  el 
Sr.  Sueona;  pero,  á  nuestro  parecer,  ha  logrado  escribir  una  buena 
Gramática  elemental.  Ha  visto  en  la  cátedra  con  sus  propios  ojos  lo 
que  en  los  comienzos  debe  aprender  el  discípulo,  las  dificultades  prin- 
cipales con  que  tropieza,  el  método  más  adecuado  para  la  fácil  com- 
prensión del  hebreo;  y  fruto  de  su  larga  experiencia  y  del  estudio 
científico  de  las  mejores  Gramáticas  hebrer.s  publicadas,  es  la  que 
ahora  ofrece  él  al  público,  en  la  que  con  lenguaje  claro  y  sencillo  ex 
pone  la  extructura  de  lengua  tan  importante.  Conocedor  de  lo  que  se 
necesita  y  estudia  en  nuestros  Seminarios,  á  estos  especialmente  la 
dedica  como  libro  de  texto.— P.   <^.  A. 


Excursions  artistiques  et  litteraíres.  — '  ¡iston  Sortais.— Pre-niere  -¡érie.  Parí-.  P. 
Lethielleux.  libraire-t'ditcur.  rué  C  —  Un  vol.  do :XV 

Aunque  compuesto  este  volumen,  como  se  compondrán  los  que  le 
sigan,  de  artículos  independientes  entre  sí,  inéditos  unos  y  publicados 
otros  en  la  revista  Eludes,  responde  á  un  plan  sabiamente  ideado  y 
que  el  autor  expone  en  la  introducción.  Por  el  desfile  de  una  serie  de 
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estudios  acerca  de  obras  literarias  y  artísticas  bien  escogidas,  se  pro- 
pone el  autor  completar  la  educación  estética  de  la  juventud,  que  en 
todas  partes  adolece  de  exceso  de  teorías  sin  la  suficiente  aplicación 
práctica.  Nada  enseña  tanto  ni  tanto  contribuye  á  la  formación  del 
gusto  como  el  estudio  directo  de  los  originales;  pero  siendo  esto  difí- 
cil, puede  facilitarse  con  la  exposición  detenida  de  las  grandes  obras 
artísticas,  cuyo  conocimiento  más  interesa  y  educa. 

No  prescinde,  sin  embargo,  el  P.  Gastón  en  absoluto  de  la  teoría, 
porque  eso  equivaldría  á  sentar  un  empirismo  exagerado  y  absurdo; 
pero,  prescindiendo  de  minuciosidades  que  recargan  sin  fruto  la  me- 
moria, se  atiene  á  los  inmutables  principios  de  la  Estética  cristiana.  El 
primer  artículo,  que  sirve  para  establecer  su  criterio,  constituye  una 
hermosa  portada  del  edificio  que  trata  de  construir.  Con  el  título  de 
La  Estética  según  San  Agustín,  escribe  un  interesante  diálogo,  en 
parte  imitación,  y  traducción  en  parte  de  aquellos  deliciosos  diálogos 
escritos  por  el  gran  Obispo  de  Hipona  en  su  retiro  de  Casiciaco,  y  en 
él  intercala  lo  más  selecto  y  luminoso  que  acerca  del  concepto  de  la 
belleza  y  del  arte  se  halla  esparcido  en  las  obras  de  San  Agustín,  ver- 
dadero creador,  y  la  más  legítima  fuente  de  la  Estética  cristiana.  Ala 
luz  de  estos  principios  examina  luego  las  obras  artísticas  y  literarias, 
que  distribuye  conforme  á  un  orden  cronológico  y  lógico  que,  á  la  vez 
que  instruye  sobre  cada  una  en  particular,  hace  ver  el  desenvolvi- 
miento sucesivo  de  la  idea  de  la  belleza  y  del  arte  según  las  distintas  ci- 
vilizaciones. Véase  el  índice  interesantísimo  de  este  volumen:  Ruinas 
antiguas,  que  se  refiere  á  las  de  Elea,  las  de  Itaca  y  las  de  laAcrópo- 
lis  prehistórica  de  Atenas  destruida  por  Jerjes;  La  Acrópolis  de  Peri- 
cles,  diálogo  recitado  en  la  Academia  de  Filosofía  del  Colegio  parisien- 
se de  San  Ignacio;  El  Partenón  de  Atenas  y  Nuestra  Señora  de  París, 
breve  y  substancioso  paralelo  del  arte  pagano  y  el  cristiano;  La  muerte 
de  Laocoonte  estudiada  en  la  Eneida  y  en  el  famoso  grupo  escultórico 
que  lleva  su  nombre;  Los  Juegos  seculares  de  Augusto  y  el  «Carmen 
saeculare»  de  Horacio,  del  que  incluye  una  hermosa  traducción;  La 
más  antigua  representación  del  sacrificio  eucaristico,  artística  des- 
cripción de  la  Capella  greca  de  las  Catacumbas;  Las  tres  Romas,  bri- 
llante paralelo  en  verso  de  la  Roma  pagana,  la  Roma  del  Renacimien- 
to y  la  Roma  cristiana;  Dos  poetas  mar/anos,  referente  á  Adán  de  San 
Víctor  y  al  beato  Jacopone  de  Todi,  autor  del  Stabat  Maíer,  del  que 
hace  una  traducción  en  verso:  y,  finalmente,  La  Catedral  de  Orvietó, 

El  autor  demuestra  profundos  conocimientos  arqueológicos  y  artís- 
ticos, delicado  gusto  y  crítica  certera,  animada  con  un  calor  de  alma 
y  una  efusión  de  entusiasmo  por  todo  lo  bello,  que  junto  con  el  espíri- 
tu cristiano  que  en  todas  sus  páginas  respira,  hacen  sumamente  grata 
la  lectura  de  este  libro.—/'.  C.  M. 


BIBLIOGRAFÍA  599 


Crónica  de  la  peregrinación  vascongada  á  Tierra  Santa,  Egipto  y  Roma  a 

Dos  peregrinos.— Ixnp.  y  ene.  «La  Editorial  Vizcaína.»  Bilbao.  1903.— Un  vol.  de  más 
de  400  págs.  en  4.°,  lujosamente  impreso  en  papel  estucado  y  con  numerosas  ilustraciones.  11 

Digno  coronamiento  y  recuerdo  de  aquella  peregrinación  memora- 
ble es  el  volumen  que  la  reseña,  y  que  si  por  las  condiciones  materia- 
les honra  á  la  tipografía  vascongada,  por  su  contenido  es  un  libro  de 
interesante,  amenísima  y  edificante  lectura.  Con  haber  sido  descritos 
tantas  veces  y  por  tan  brillantes  plumas  los  lugares  y  monumentos  vi- 
sitados por  los  piadosos  peregrinos  vascongados,  siempre  ofrece  no- 
vedad su  descripción  cuando  se  hace,  como  aquí,  con  alma  cristiana, 
que  cuenta  las  impresiones  recibidas  en  la  contemplación  de  recuer- 
dos y  de  cosas  que  no  pueden  menos  de  conmover  hondamente  á  todo 
espíritu  animado  por  la  fe.  Hay  en  el  relato  de  los  dos  peregrinos  un 
entusiasmo,  un  calor  de  alma  que  no  puede  menos  de  comunicarse  al 
lector,  y  hay  episodios  de  viaje,  escenas  y  diálogos  animados  que 
amenizan  extraordinariamente  la  lectura.  A  hacerla  más  interesante 
contribuyen  la  multitud  de  buenos  grabados  que  ilustran  la  obra  v  re- 
presentan monumentos,  paisajes,  retratos,  escenas  de  viaje  y  obras 
artísticas.  La  Crónica  resulta,  en  resumen,  un  libro  elegante  y  aun  lu- 
josamente presentado,  y  que  se  lee  cun  tanto  gusto  como  provecho.— 
P.  C.  M. 


De  Allende  Pajares,  paisajes  y  cuentos,  por  el  Conde  de  las  Nava-.  — La  Pelusa  (rigo- 
dón amoroso  :  letra  y  música  del  Conde  de  las  Nava-.— Madrid:  M.  Romero,  impreso: 
Dos  folletos  de  136  y  64  págs.  respectivamente  en  4.°.— Tiradas  de  300  ejemplares. 

El  ilustre  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.  es  un  testimonio  vivo  de 
cómo  puede  conciliarse  la  afición  á  las  minuciosidades  y  las  arideces 
bibliográficas  con  el  gusto  artístico  más  delicado  y  las  amenidades  de 
la  literatura.  Aunque  en  otras  muchas  de  sus  obras  no  hubiera  dado 
gallarda  muestra  de  esta  admirable  flexibilidad  de  su  cultísimo  inge- 
nio, bastarían  á  demostrarlo  estos  dos  folletos,  que  son  dos  verdaderas 
filigranas  literarias.  A  lo  castizo  y  selecto  del  lenguaje  y  á  las  galas 
del  estilo,  que  son  iguales  en  ambos,  reúne  en  el  primero  la  lozanía  de 
imaginación  con  que  describe  con  alma  de  arqueólogo  y  de  poeta  las 
pintorescas  montañas  y  los  históricos  monumentos  de  Asturias,  alter- 
nando con  narraciones  primorosas,  ora  tristes,  como  Quiebras  del  ofi- 
cio; ora  cómicas,  como  Lita,  y  aun  tal  cual  vez,  como  Pobre  porfiado, 
tolerablemente  picarescas;  y  agrega  en  el  segundo  gran  destreza  en 
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la  pintura  y  contraposición  de  caracteres  como  el  de  Sonajas  y  Je- 
remías y  en  el  hábil  desenvolvimiento  de  una  acción  sencilla  é  intere- 
sante. El  Conde  de  las  Navas  muestra  en  ambos  opúsculos  la  misma 
írescura  de  imaginación  y  de  ingenio  que  manifestó  en  su  celebrada 
Docena  del  Fraile.— P.  C.  M. 


Boletín   de   la  Comisión   del  Mapa  Geológico  de  España.— Tomo  XXVII.— 

Tomo  VII.  Segunda  serie  (1900).— Madrid.  Est.  Tip.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello;  1903 

Un  vol.  en  4.°  rústica,  de  cuatro  paginaciones  (XI-65-20-270),  con  grabados  intercalados  en  el 
texto  y  un  plano  y  tres  láminas  al  fin. 

Hace  un  año  cabalmente  que  en  esta  misma  sección  (1)  dimos  noti- 
cia del  tomo  VI,  y  hoy  anunciamos  el  VII,  que  sigue  por  completo  el 
mismo  plan  que  el  anterior  y  contiene  tres  notables  trabajos,  precedi- 
dos de  un  prólogo  expositivo  de  la  obra.  Semejante  á  la  Memoria  des- 
criptiva de  la  cuenca  carbonífera  de  Belmez  del  renombrado  inge- 
niero D.  Lucas  Mallada,  es  la  Descripción  de  la  cuenca  carbonífera  de 
Saber  o  (provincia  de  León),  sino  que  esta  va  precedida  de  una  breve 
reseña  bibliográfica  de  las  Memorias  geológico-industriales  referentes 
á  dicha  banda  hullera,  cuyos  fósiles,  si  es  que  en  ella  yacen,  aquí  no  se 
describen,  y  cuya  situación,  delineada  y  representada  en  un  extensí- 
simo plano  dibujado  con  cinco  tintas,  es  la  siguiente:  «Desde  los  confi- 
nes de  Galicia  en  el  Vierzo  hasta  la  proximidad  de  la  línea  férrea  de 
Madrid  á  Santander  junto  á  Mataporquera,  en  las  inmediaciones  de 
Orbó,  se  extiende  una  faja  de  depósitos  carboníferos,  apoyados  sobre 
terrenos  más  antiguos  por  la  parte  del  N.  y  cubiertos  generalmente 
en  la  del  S.  por  varias  formaciones  secundarias  en  unos  sitios,  y  por 
grandes  mantos  cuaternarios  en  otros.  Todos  esos  depósitos,  sin  duda 
que  estaban  unidos  al  tiempo  de  su  formación,  y  componían  una  sola 
mancha,  desarrollada  con  mayor  amplitud  en  Asturias,  al  otro  lado  de 
la  Cordillera  cantábrica.  Pero  las  dislocaciones  y  roturas  enérgicas 
que  ocurrieron  con  posterioridad  á  las  edades  paleozoicas,  y  los  soste- 
nidos y  profundos  derrubios  sucedidos  después  de  constituido  el  car- 
bón hasta  nuestros  días,  las  desagregó  de  su  conjunto,  aislándolas  coa 
multitud  de  irregulares  contornos.»  El  ingeniero  de  minas  D.  Rafael 
Sánchez  Lorenzo  continúa  la  traducción  castellana  de  los  Fósiles 
devonianos  de  Santa.  Lucía  (León)  que  D.  P.  O.  Ehlert  ha  publicado  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  tic  Francia,  tomo  XXIV,  tercera 
serie,  dándonos  la  Segunda  Parte  acompañada  de  12 grabados  y  una 


(1)    Wasr  la  pág.  B52del  volumen  LIX. 
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lámina  de  34  fósiles  de  la  comarca.  Completa  el  tomo  actual  del  Bole- 
tín la  versión  castellana  de  la  reseña  de  las  excursiones  verificadas 
con  motivo  de  la  reunión  en  Barcelona  de  la  Sociedad  geológica  de 
'Francia  durante  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  de  1898.  Resaltan 
en  estos  trabajos  los  de  nuestros  compatriotas  los  geólogos  señores 
Almera,  Vidal,  Calderón;  Bofill  y  Adán  de  Yarza;  pero  son  también 
de  valor  los  de 'los  geólogos  franceses  Depéret,  Bergerón,  Dollfus, 
Barrois  y  los  del  inglés  Stuart  Menteath.  Añadamos  á  las  palabras 
que  transcribimos  del  prólogo,  que  el  campo  recorrido  por  los  excur- 
sionistas es  de  gran  extensión  para  que  intentemos  siquiera  enumerar 
los  muchos  terrenos  que  le  forman  y  que  están  detallados  minuciosa- 
mente, desde  el  punto  de  vista  geognósico,  y  acompañados  de  nume- 
rosos cortes  y  mapas  geológicos-aclaratorios.  Merece,  no  obstante, 
especial  mención  el  hermoso  y  celebérrimo  criadero  de  sal  de  Car- 
dona (Barcelona),  que  forma  un  montículo  de  180  metros  de  elevación 
y  de  una  legua  de  circunferencia  en  su  base»  (1),  y  que,  según 
L.  M.  Vidal,  Dollfus,  Stuart-Menteath  y  por  lo  común  los  geólogos 
españoles,  se  encuentra  enclavado  en  el  oligoceno,  y  á  juicio  de  Carez, 
Bergerón  y  Depéret,  pertenece  al  terreno  triásico;  y  para  que  de  él 
concibamos  alguna  idea,  nos  ofrece  el  Sr.  Vidal,  en  las  dos  últimas 
hojas  del  volumen  á  que  nos  referimos,  sendos  fotograbados,  uno  que 
representa  la  nombrada  montaña  salina  y  otro  que  reproduce  los 
pliegues  de  la  cantera  de  sal  (La  Salvo  ja)  próxima  á  Cardona. — 
P.  F.  Marcos. 


La  Toca  de  La  Puencisla,  leyenda,  p:>r  D.  Lorenzo  García  Huerta  (el  Cantor  ti 
darrama).  Presbítero.— Tercera  edición.— Madrid:  Imp.  del  A>ilo  d-  Huérfano!  La 

Virgen  de  la  Nueva,  leyenda,  por  D.  Lorenzo  García  Huerta.— Madrid:  Ambro- 
rez  y  Comp.*,  1903.— Dos  f  :  páginas  respectivamente. 

Prestamos  de  ordinario  poca  atención  en  nuestra  sección  biblio- 
gráfica á  la  poesía,  no  porque  desdeñemos  á  la  más  alta  y  hermosa  de 
las  bellas  artes,  sino  cabalmente  por  el  altísimo  concepto  que  tenemos 
de  ella.  Rarísima  vez  leemos  versos  que  valgan  la  pena  de  examinar- 
se, y  si  se  trata  de  poesía  religiosa  hay  que  señalar  con  piedra  blanca 
la  que  merece  leerse.  En  un  libro  en  prosa,  muy  desatinado  ha  de  ser 
el  autor  que  no  escriba  algo  aprovechable;  pero  en  verso,  todo  lo  que 
no  sea  exquisito,  ó  demuestre  siquiera  en  el  autor  verdaderas  faculta- 
des, nos  parece  una  profanación  del  divino  arte,  indigna  de  tomarse 
en  cuenta. 


(1      D.  Juan  Joáé  Muñoz  de  Madariaga:  Lecciones  de  Mineralogía.  Madri 
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No  á  título  de  acabadas,  pero  sí  por  demostrar  en  su  autor  aptitu- 
des merecedoras  de  estímulo,  hacemos  esta  excepción  con  las  dos  le- 
yendas religiosas  del  Sr.  García  Huerta,  fundada  la  primera  en  una 
de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  y  la  segunda  en  una  tradición  de  la  vi- 
lla de  San  Martín  de  Valdéiglesias.  Lo  peor  que  tienen  ambas  es  el 
carácter  puramente  local  de  los  asuntos,  que  además  no  se  prestan 
gran  cosa  á  novedades  poéticas.  En  el  primero  resultan  pesadas  y  an- 
tipoéticas las  descripciones  de  la  elaboración  de  la  seda,  con  su  tecni- 
cismo popular,  y  en  la  segunda  no  puede  inspirar  interés  general  una 
aparición  más  de  la  Virgen  como  tantas  cien  veces  cantadas.  El  mis- 
mo género  de  la  leyenda  ha  pasado  ya  de  moda;  pero  esto  no  sería  ra- 
zón para  censurar  las  del  Sr.  García  Huerta,  si,  en  vez  del  movimien- 
to dramático  que  constituye  el  principal  encanto  del  gran  maestro  del 
género,  no  se  hubiera  limitado  á  imitar  lo  menos  recomendable  de  Zo- 
rrilla, su  desenfrenado  lirismo.  Esto  se  puede  perdonar  á  Zorrilla  y  se 
podría  perdonar  á  cualquier  otro  poeta,  á  condición  de  hacer  versos 
como  Las  Nubes,  de  lo  cual  dista  mucho  el  autor  de  estas  leyendas. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  Sr.  García  Huerta  ha  equivocado  el  gé- 
nero á  que  Dios  le  llama.  Y  decimos  que  le  llama,  porque  tiene,  sin  du- 
da alguna,  verdadera  vocación  de  poeta.  Pero  no  ha  nacido  para  la 
poesía  de  alto  vuelo,  donde  no  se  halla  á  sus  anchas  y  donde  hasta  la 
versificación  adolece  de  falta  de  harmonía.  Anosotros,  á  lo  menos,  qui- 
zá por  falta  de  educación  modernista,  nos  parecen  insoportables  cier- 
tas combinaciones  de  versos  como  la  siguiente: 

Calló  el  ángel  del  Santuario,  el  de  alas  de  nieve, 
Que  en  la  amena  falda  y  margen  de  Almoclón  y  Alberehe 
Junto  á  las  rocas  su  trono  de  esmeraldas  tiene 
Entre  pinos  y  retamas,  rosas  y  claveles. 

Donde  demuestra  ser  verdadero,  legítimo  poeta,  es  en  algunos  ro- 
mances, en  que  acierta  con  el  tono,  los  giros  y  el  carácter  de  nuestra 
poesía  tradicional.  Véase  una  lindísima  muestra: 

Mañana  de  Mayo,  flores 
Una  pastora  cogía: 
Era  día  de  la  Virgen, 
Sábado  de  mañanita. 
Si  las  flores  eran  bellas, 
La  zagala  más  garrida: 
Va  formando  un  ramillete, 
Una  guirnalda  tejía 
De  rosas  y  de  azucenas, 
Claveles  y  clavellinas... 
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Si  lindo  era  el  ramillete, 
La  guirnalda  era  más  linda. 
Según  los  iba  tejiendo 
Iba  cantando  festiva: 
Bonita  era  la  canción, 
La  tonada  más  bonita. 

Esto  es  sencillo,  esto  es  hermoso,  esto  suena  á  romance  viejo  y  cas- 
tizo, como  los  que  todavía  recita  algún  anciano  en  este  ó  el  otro  olvi- 
dado rincón  de  Castilla.  Créanos  el  Sr.  García  Huertas:  huya  como  de 
una  tentación  de  la  poesía  de  alto  coturno,  y  dénos  muchos  romances 
como  ese,  como  La  Campana  del  Santuario  y  como  otros  que  se  leen 
acá  y  allá  en  sus  leyendas,  que  para  eso  ha  nacido;  ahí  está  en  su  ele- 
mento, y  en  eso  sí  que  es  verdadero  y  legítimo  poeta.— P.  C.  M. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  Excelentísimo 
Sr.  D.  Antonio  Maura  y  Montaner  el  día  29  de  Noviembre  de  1903.—  Madrid:  Establ.  tip.  de 
Fortanet;  1903. — Folleto  de  62  páginas  en  fol.  menor. 

Xo  con  el  garbo,  la  soltura  y  la  energía  que  caracterizan  al  señor 
Maura  como  briosísimo  orador  parlamentario,  antes  con  cierta  tiesura 
y  rigidez  académicas  que  demuestran  no  ser  el  género  didáctico  el 
más  acomodado  á  la  índole  de  su  oratoria,  expone  en  su  discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Española  el  ilustre  mallorquín  su  concepto 
de  la  elocuencia  con  gran  profundidad  de  razonamiento,  finísima  ob- 
servación y  con  la  novedad  consiguiente  á  la  circunstancia  de  prescin- 
dir de  la  artificiosa  retórica  clásica,  que  mira  con  no  disimulado  des- 
dén, y  atenerse  á  su  propia  experiencia  durante  su  larga  y  brillante 
carrera  de  orador.  Para  todos  hay  allí  observaciones,  consejos  y  refle- 
xiones de  mucho  provecho,  y  no  son  de  los  que  menos  pueden  aprove- 
charse de  ellas  los  oradores  sagrados,  entre  los  cuales,  como  nota  con 
mucha  razón  el  Sr.  Maura,  <por  muy  lejanos  que  estén,  como  están 
dichosamente,  los  días  de  Fray  Gerundio  de  Cámpazas,  todavía  es  fre- 
cuente la  trivialidad  que,  como  no  sea  por  vía  del  sueño,  ningún  otro 
acceso  puede  tener  al  ánimo  de  los  fieles  congregados;  y  tampoco  es 
raro  predicar  para  humildes  devotas  y  para  aldeanos  rústicos,  arre- 
metiendo el  orador  contra  las  herejías  más  extravagantes,  de  las  cua- 
les ellos  jamás  oyeron  hablar,  ni  harían  caso  aunque  las  conocieran,  ó 
enzarzándose  en  las  disertaciones  teológicas  más  inaccesibles  para  el 
auditorio;  lamentable  empleo  de  la  ocasión  que  podría  aprovecharse 
para  mondar  los  manantiales  encenagados  del  amor  santo  y  avivar 
conciencias  adormecidas.^  Para  el  Sr.  Maura,  el  secreto  de  la  elocuen- 
cia se  reduce  á  dominar  el  asunto  y  sentirle  con  energía. 
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Todo  lo  que  tiene  de  profundo  el  discurso  del  nuevo  académico, 
tiene  de  ameno  y  juguetón  el  de  contestación  del  Sr*.  Silvela,  galanísi- 
mo en  la  forma  y  substancioso  en  el  íondo.  No  hemos  de  hacer  coro  á 
los  que,  fundándose  acaso  más  que  en  la  letra,  en  la  reputación  que 
tiene  de  intencionado  el  hombre  de  la  daga  florentina,  dan  á  algunos 
de  sus  párrafos  maligna  interpretación  contra  el  Sr.  Villaverde,  que 
presidía  el  acto.  Hubo,  sí,  alusiones  políticas,  no  sólo  en  el  Sr.  Silvela, 
sino  en.el  Sr.  Maura,  que  descargó  buenos  y  merecidísimos  palmeta- 
zos á  la  venal  prensa  noticieril  y  de  empresa;  pero  no  nos  corresponde 
á  nosotros  examinar  este  punto.  Sólo  nos  pertenece  consignar  que  am- 
bos discursos  son,  cada  uno  por  su  estilo,  dos  primorosas  obras  de 
arte.— P.  C.  M. 


XIY  Congreso  Internacional  de  Medicina. — Contribución  al  estudio  comparativo 

ríe  los  efectos  ríe  algunos  medicamentos  midriásicos,  por  el  Dr.  Manuel  Márquez.  -Ma- 
drid. Establecimiento  tipográfico  de  Idamor  Moreno,  1903.— En  4.°  rústica,  de  29  páginas. 


Entre  los  numerosos  trabajos  presentados  en  el  último  Congreso 
Internacional  de  Medicina  celebrado  en  Madrid,  llamó  justamente  la 
atenciómel  del  distinguido  oculista  del  Real  Hospital  del  Buen  Suceso, 
ponente  que  fué  del  4.°  tema  oficial  de  la  sección  de  Oftalmología,  y 
que  es  un  estudio  empírico  escrupuloso  y  metódico  de  la  atropina, 
duboisina,  escopolamina ,  hornatr opina,  eujtalmi na  y  cocaína,  que 
empleados  como  medicamentos  midriásicos  (del  gr.  |xuopía<r.C),  que 
«dilatan  la  pupila,  paralizan  la  acomodación  y  aumentan  la  tensión 
ocular,»  y,  por  consiguiente ,  son  medios  poderosos  que  favorecen  i 
maravilla  la  exploración  del  ojo  y  las  operaciones  que  hayan  de 
hacerse  en  el  cristalino;  de  modo  que  su  análisis,  su  composición  y  las 
investigaciones  sobre  la  influencia  que  tales  alcaloides  pueden  ej< 
en  el  órgano  de  la  vista,  son  tan  importantes  que  significan  una  verda- 
dera adquisición  para  la  Terapéutica  ocular.  El  Dr.  E.  Romuald 
noce  de  buen  'grado  el  mérito  de  esta  Memoria  en  el  estudio  que  á 
algunos  congresistas  españoles  dedicó  en  V Encyclopédie  contempo- 
raine,  de  París  (25  de  Julio  de  1903)  y  donde  trata  extensameni 
sabio  Codirector  de  los  Archivos  de  Oftalmología  Hispano- America 
nos,  así  como  de  su  esposa  la  Dra.  D.a  Trinidad  Arroyo  de  Márquez, 
que  ejerciendo  de  oculista  en  Palencia,  su  patria,  ha  alcanzado  renom- 
bre popular,  la  cual  también  presentó  al  Congreso  un  trabajo,  Sobre  la 
adrenalina  en  Oftalmología,  publicado  en  la  Revista  Ibero-Ameri- 
cana de  Ciencias  Medicas  (Junio  de  1903),  y  que  tiene  el  mérito  d 
uno  de  los  primeros  estudios  terapéuticos  acerca  dr  dicha  substancia 
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que  se  han  verificado  en  España,  como  que  la  descubrió  en  1901  el 
Dr.  Jokichi  Takamine,  de  Nueva  York.  Es  indudable  que  los  dos  jóve- 
ves  doctores  y  esposos,  bien  reputados  ya  por  los  bellos  triunfos  que 
han  conseguido  en  su  nobilísima  proíesión,  han  de  dar  gloria,  supues- 
tos su  labor  y  constancia,  á  la  Oftalmología  española.— P.  F.  Marcos. 


OTRAS  PUBLICACIÓN 

Coeitr  de  Pe-re,  par  Roger  des  Fourniel.— Xouvelle  édition.— Paris: 
Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  ."..—  En  nuestra  próxima  Sec- 
ción bibliográfica  se  hablará  de  esta  interesante  novela.» 

Histoire  (Pune  Resurrection,  par  un  Missionaire  apostolique.— Pa- 
laison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Folleto  de  propaganda 
que  encierra  una  bonita  narración  de  gran  actualidad  sobre  el  modo 
de  ejercer  la  propaganda  religiosa. 

LéonXIIIet  la  Presse  d'aprés  sos  lettres  et  actes  publiques.— Paris: 
Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  .Y— Folleto  de  propaganda  en 
que  se  recopila  cuanto  escribió  León  XIII  acerca  de  la  prensa  y  en 
particular  de  la  católica.  Útilísimo  á  los  periodistas  católicos. 

La  Immaculada  Concepció.  Carta  pastoral  que  ab  motiu  de  la  pro 
elamació  del  dogma  de  la  Immaculada  Concepció  escriu  al  Clero  y 
fiéis  de  la  Diócesis  lo  Bisbe  de  Yich.— Yich:  Imp.  de  la  Y.  de  R.  Angla- 
da:  1903.— Folleto  de  5  en  4.°. 

Orientación  que  debí  tomar  la  ciencia  teológica  en  las  circunstan- 
cias presentes:  Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1903  á  1904  del  Seminario  Conciliar  de  San  Pela- 
gio  mártir  de  Córdoba,  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.Juan  Eusebio  Seco  de 
Herrera,  Canónigo  Magistral  y  Profesor  de  la  Facultad  de  Teología 
en  el  mencionado  Centro  docente.— 1903.  Establ.  tip.  Escuelas  Asilo.— 
Folleto  de  36  págs.  en  fol.  menor.  Trabajo  notable  por  la  oportunidad, 
dominio  de  la  materia  y  alteza  de  miras  con  que  está  escrito. 

La  Orden  de  San  Agustín:  demostración  de  su  existencia  en  la  Re- 
pública Argentina  y  refutación  al  Dr.  Evaristo  Carriego,  Diputado  á 
la  Legislatura  de  Entre  Ríos,  por  el  P.  Joaquín  Fernández.— Buenos 
Aires,  1903.— Folleto  de 32  págs.,  en  que  se  prueba  la  existencia 
de  los  Agustinos  en  la  Argentina.  Lleva  algunos  grabados,  entre  ellos 
el  retrato  del  M.  R.  P.  Antonio  Gil,  benemérito  agustino  argentino 
muerto  en  1876. 
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Roma.— Las  Agencias  telegráficas  han  insistido  mucho  durante  la 
quincena  en  hablar  de  posibles  y  aun  próximas  conciliaciones  entre 
el  Vaticano  y  el  Quirinal,  á  las  cuales  ha  servido  de  base  un  artículo 
publicado  en  la  Rassegna  Nasionale  por  un  senador  romano,  que  soli  • 
citaba  para  la  Revolución  italiana  el  bautismo  de  Pío  X.  Con  el  título 
de  Bautismo  imposiblele  ha  contestado  VOsservatore  Romano  en  un 
notable  artículo  del  que  transcribimos  las  siguientes  líneas: 

«No  y  mil  veces  no,  senador  nobilísimo;  la  democracia  puede  ser 
bautizada,  y  de  hecho  lo  fué  por  León  XIII;  pero  la  revolución,  y  sobre 
todo  la  italiana,  no  puede  ser  bautizada  ni  lo  será  jamás.  Al  recién 
nacido  á  quien  se  bautiza  y  á  quien  se  aplican  méritos  que  no  son  su- 
yos, no  se  le  pide  cuenta  de  sus  acciones,  en  tanto  que  con  la  revolu- 
ción italiana  no  sucede  eso;  quedan  muchas  cuentas  que  a  justar  y  todo 
un  pasado  de  que  abominar  y  que  reparar  en  lo  posible.  La  revolución 
italiana  puede  solicitar,  á  lo  sumo,  la  absolución,  pero  no  el  bautismo, 
y  para  lograrla  debe  empezar  por  hacer  una  formal  renuncia  de  todos 
Ios-principios  que  ha  conseguido  ella  establecer  como  bases  del  dere- 
cho político  y  de  la  vida  pública,  y  repudiar  y  desaprobar  cuantas  in- 
justicias ha  cometido,  ofreciendo,  al  propio  tiempo,  la  reparación  de- 
bida por  atentados  tan  inauditos  como  son  los  perpetrados  por  ella 
durante  el  largo  y  calamitoso  período  de  su  historia.  Pero  el  día  eñ 
que  la  revolución  se  decidiera  ;'i  dar  este  paso,  único  que  podría  sal  var- 
al país  do  las  catástrofes  que  lo  amenazan,  dejaría  de  ser  lo  que  ha 
sido  hasta  ahora  y  se  convertiría  en  un  recuerdo,  en  el  triste  ivcuerdo 
de  una  época  nefasta  y  digna  tai]  Sólo  de  la  execración  de  las  ^riitrs. 
Entonces  quedaría  un  pueblo;  una  nación  rica  y  justamente  orgullosa 
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de  su  historia  y  de  sus  gloriosas  tradiciones:  una  nación  á  la  cual  ni 
la  religión  ni  la  Iglesia  han  pedido  ni  pedirán  jamás  el  sacrificio  de 
sus  legítimas  aspiraciones,  en  tanto  no  se  encuentren  en  oposición  con 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  religión  y  de  la  Iglesia.  Punto  es 
éste  de  capital  importancia,  sobre  el  cual  no  cabe  transigir  ni  puede 
tampoco  ser  objeto  de  habilidosas  tergiversaciones,  y  acerca  del  cual 
importa  que  se  formen  concepto  claro  y  preciso  los  hombres  honrados 
de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  agrupaciones  políticas,  y  más  que 
todos,  los  que  se  glorían  de  combatir  en  el  campo  católico.  Sería  gra- 
vísima la  falta  cometida  por  aquellos  que  prestaran  su  adhesión  á  un 
programa  enderezado  á  realizar  la  vana  utopia  de  la  purificación  ó 
del  bautismo  de  la  revolución  italiana,  sin  haber  logrado  antes  la  res- 
tauración de  todas  las  cosas  en  Cristo,  tanto  en  el  orden  privado  como 
en  el  público,  ni  haber  acudido  á  todos  los  medios  legítimos  para  ver 
de  conseguir  esta  restauración,  por  la  que  quiere  Pío  X  que  todos  tra- 
bajemos en  la  medida  de  nuestras  fuerzas.» 

Ya  que  no  cuajaba  el  propósito  de  la  conciliación,  han  tratado  los 
liberales  italianos  de  buscar  el  medio  de  conseguir  que  la  dinastí  -  - 
boyana  pueda  recibir  en  Roma  á  los  representantes  de  naciones  cató- 
licas, y  se  han  contentado  con  lo  menos  posible,  echando  á  volar,  con 
motivo  del  proyectado  viaje  de  M.  Loubet,  la  ridicula  especie,  patro- 
cinada por  La  Tribuna,  de  que  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  se- 
ñor Merry  del  Val,  trataba  de  establecer  una  distinción  entre  un  Pre- 
sidente de  República  y  un  Rey  católicos.  Esta  versión  ha  sido  íormal  - 
mente  desautorizada  por  una  nota  oficiosa  procedente  del  Vaticano, 
según  la  cual,  el  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  no  ha  tenido 
para  qué  ocuparse,  hasta  ahora,  en  el  proyectado  viaje  á  Roma  del 
Presidente  de  la  República  francesa,  ni  cabe  tampoco  que  haya  podido 
oeurrírsele  establecer  diferencia  alguna  entre  la  visita  al  Papa  de  un 
Presidente  de  República  ó  de  un  Emperador  ó  de  un  Rey  católicos; 
porque  al  ser  católicos  todos  ellos  y  jefes  de  Estados  igualmente 
lieos,  deben  ser  tratados  de  idéntica  manera,  sin  que  ninguno  de  ellos 
pueda  considerarse  oíendido  por  el  deber  de  someterse  á  una  regla 
establecida,  hace  ya  treinta  años,  por  la  diplomacia  pontificia. 

— Aconsecuencia  del  fallecimiento  delEmmo.  Cardenal  Aloisi  Mase- 
11a,  ponente  de  la  causa  de  beatificación  y  canonización  de  la  venera- 
ble María  Cristina  de  Saboya,  dicha  causa,  por  la  cual  tanto  se  ha  in  - 
teresado  Pío  X  desde  los  primeros  días  de  su  Pontificado,  carecía  de 
ponente  acreditado,  y  á  instancias  de  monseñor  José  de  Bisognó,  ca- 
nónigo de  San  Pedro  y  postulante  de  la  misma,  ha  sido  nombrado  para 
suceder  al  Emmo.  Cardenal  Masella  S.  E.  el  Cardenal  Tripepi.  En  la 
residencia  del  Cardenal  Domingo  Ferrata,  ponente  de  la  causa  de 
canonización  del  bienaventurado  Gerardo  Majella,  hermano  lego  Re- 
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dentorista,  han  sido  discutidos  y  aprobados  dos  milagros  atribuidos  á 
la  intercesión  del  bienaventurado.  Estos  milagros,  indispensables  para 
proceder  á  la  canonización,  contribuirán  á  abreviar  los  trámites  de  la 
misma. 

Por  orden  de  Pío  X  se  han  reanudado  además  los  trabajos  que 
León  XIII  llevaba  muy  adelantados  para  la  beatificación  de  la  famosa 
heroína  francesa  Juana  de  Arco.  Según  noticias  recientes,  el  día  6  de 
Enero  próximo  promulgará  el  Padre  Santo  el  Decreto  declarando  las 
virtudes  en  grado  heroico  de  la  Doncella  de  Orledns.  Esta  noticia  ha 
colmado  de  alegría  á  los  católicos  franceses,  que  ven  en  la  glorifica- 
ción de  su  heroína  un  feliz  augurio  para  que  la  nación  cristianísima 
logre  salvar  su  actual  crítica  situación. 

— Para  organizar  las  fiestas  del  decimotercero  centenario  de  la 
muerte  de  San  Gregorio  el  Magno,  ha  sido  constituido  un  Comité,  del 
cual  forman  parte,  bajo  la  presidencia  del  Príncipe  Mario  Chigi,  ma- 
riscal del  Cónclave,  los  señores  barón  Rodolfo  Kanzler,  director  del 
Museo  cristiano;  Carlos  Respighi,  conocidísimo  por  sus  trabajos  acer- 
ca del  canto  gregoriano;  monseñor  Duchesne,  monseñor  Wilpert,  el 
comendador  Horacio  Marucchi,  el  maestro  Perosi  y  D.  Lorenzo  Jans- 
sens,  rector  del  Colegio  Benedictino  de  San  Anselmo.  Con  motivo  de 
este  centenario,  que  se  celebrará  el  12  de  Marzo  de  1904  (San  Gregorio 
murió  en  igual  día  del  año  601),  se  reunieron  numerosos  sabios  en  la 
Ciudad  Eterna  con  objeto  de  celebrar  conferencias  acerca  de  1 
"grada  arqueología  y  de  las  melodías  gregorianas,  y  muy  en  particular 
acerca  del  canto  gregoriano  de  Solesmes,  tan  estimado  y  tan  tenido 
en  veneración  por  Pío  X.  La  fiesta  de  aquel  gran  Pontífice  será  solem- 
nizada con  una  Misa  que*  se  celebrará  junto  al  sepulcro  que  guarda 
sus  restos  mortales  en  la  basílica  de  San  Pedro,  y  en  la  cual  cantarán, 
según  el  método  de  los  Benedictinos  de  Solesmes,  los  alumnos  de  todos 
los  Seminarios  de  Roma. 

—Cuantos  diputados   franceses  han  interrogado  á  Mr.  Délo, 
acerca  del  Nobis  nominavit,  se  han  quedado  sin  obtener  contestación 
satisfactoria  por  parte  del  ministro,  ni  era  posible  que  la  obtuvieran, 
porque  las  negociaciones  entre  ambas  potestades  siguen  su  curso,  que 
no  había  de  precipitarse  por  la  interpelación  de  esto  6  do  aquel  dipu 
tado.  Pío  X,  lo  mismo  que  León  XIII,  muéstrase  conciliador;  pero  el 
Gobierno  de  Combes  obstinase  en  convertir  una  cuestión  de  principios 
en  una  cuestión  de  personas,  y  al  obstinarse  en  este  camino,  dificulta 
toda  solución  posible.  Conlíase,  no  obstante,  en  que  allá  para  ol  próxi- 
mo Consistorio,  que  habrá  de  celebrarse  en  los  comienzos  del  año  1904, 
habrá  logrado  Mr.  Delcassé  hacer  entrar  por  el  aro  á  sus  compai 
de  Gabinete,  y  entonces  el  Tapa  proveer,!  las  nuevas  Sedes  actual- 
mente vacantes,  <">  por  lo  menos  expedirá  las  Bulas  para  los  Obispos  de 
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Annecy  y  de  Carcasona,  que,  preconizados  por  León  XIII,  no  han 
podido,  por  falta  de  aquel  requisito  esencial,  ser  todavía  consa- 
grados. 

—Una  disposición  del  Gobierno  austríaco  prohibiendo  el  uso  del 
italiano  en  la  Universidad  de  Inspruck  ha  dado  ocasión  á  manifesta- 
ciones irredentistas  de  los  estudiantes  italianos,  acerca  de  las  cuales 
emite  el  siguiente  juicio  el  Journal  de  Bruxdles: 

El  irredentismo  italiano  parécese  á  esos  volcanes  no  del  todo  ex- 
tinguidos que  de  vez  en  cuando  dan  íe  de  vida  con  erupciones  más  ó 
menos  graves.  Hace  más  de  medio  siglo  que  la  enemistad  entre  Aus- 
tria á  Italia  se  consume  bajo  cenizas,  y  basta  el  más  pequeño  chispazo 
para  que  á  ambos  lados  de  los  Alpes  estallen  violentos  incendios.  El 
telégrafo  anuncia  desde  hace  varios  días  los  progresos  de  una  nueva 
conflagración  que  se  extiende  desde  el  Piamonte,  Yenecia  y  Lombar- 
día  hasta  Sicilia,  pasando  por  Roma  y  Xápoles.  En  todas  partes  - 
á  la  juventud  universitaria  entregarse  á  manifestaciones  contra  Aus- 
tria, profiriendo  los  conocidos  vivas  á  Trento  y  Trieste.  Hay  además 
manifestantes  que  añaden  una  expresión  al  vocabulario  habitual  de 
sus  protestas,  y  vociferan:  ¡Abajo  los  bárbaros!  >  En  una  palabra,  la 
agitación  actual  en  la  península  italiana  reviste  mayores  proporciones 
que  en  el  invierno  anterior.  ;Por  qué  esta  nueva  excitación  en  la  na- 
ción aliada  de  Austria?  Para  darse  razón  del  estado  de  ánimo  de  la 
juventud  escolar,  hay  que  recordar  que  el  consorcio  de  conveniencia 
celebrado  entre  la  Monarquía  de  los  Hapsburgos  y  el  reino  hoy  gober- 
nado por  Víctor  Manuel,  no  ha  sido  nunca  aprobado  por  una  parte  de 
la  población  trasalpina.  Hay  que  recordar  también  que  los  desconten- 
tos no  dejan  pasar  una  ocasión  para  manifestar  libremente  sus  opinio- 
nes. Hay  que  recordar,  finalmente,  que  en  ciertas  provincias  austria 
cas,  particularmente  en  el  Tirol,  los  residentes  italianos  no  se  han  re- 
conciliado jamás.  En  la  Universidad  de  Inspruck,  donde»  se  hallan  en 
contacto  los  representantes  de  las  dos  razas,  hubo  ya  desórdenes  hace 
nueve  meses,  porque  los  estudiantes  deseaban  reivindicar  el  derecho 
de  tener  profesores  que  hablasen  su  idioma;  el  Gabinete  de  Yiena  pro- 
metió hacer  lo  posible  para  atenderlos,  y  autorizó  á  Gubernatis  y  á 
otros  sabios  para  que  dieran  conferencias  fuera  de  la  Universidad; 
pero  á  última  hora  retiró  la  autorización  y  no  fué  menester  más  para 
provocar  la  cólera  de  los  interesados.  Las  nuevas  manifestaciones 
tendrán  el  mismo  desenlace  que  las  anteriores;  á  fuerza  de  protestar  y 
gritar  en  la  vía  pública  acabarán  por  cansarse  los  austrófobos,  y  si  los 
Gobiernos  de  Austria  y  de  Italia  ponen  los  medios  para  ello,  se  resta- 
blecerá la  normalidad  en  Inspruck;  pero  con  todo  eso,  las  actuales  al- 
garadas ponen  en  grave  aprieto  á  Gobiernos  que  tienen  que  vencer 
dificultades  mucho  más  graves.  Por  esta  razón  los  órganos  oficiosos  de 

42 


610  CRÓNICA   GENERAL 

ambos  Gabinetes  se  esfuerzan  en  atenuar  la  gravedad  de  los  inciden- 
tes de  referencia.» 

Francia.— El  Senado  francés  ha  consumado  por  su  parte  la  obra  de 
iniquidad  aprobando  en  su  conjunto  el  proyecto  de  ley  Chaumié,  agra- 
vado por  la  mayoría  sectaria,  que  suprime  de  raíz  la  enseñanza  de  las 
Corporaciones  religiosas.  El  ministro  de  Marina  ha  hecho  entretanto 
público  alarde  de  su  draconiana  disposición  arrojando  de  los  hospita- 
les de  su  departamento  á  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Y  por  si  no 
bastan  tantos  desatinos,  vuelve  á  asomar  la  cabeza  el  interminable 
asunto  Dreyfus,  que  pretenden  reproducir  los  ministros  MM.  André  y 
Vallé,  fundándose,  según  dicen,  1.°  en  algunos  documentos  falseados, 
comunicados  al  Consejo  de  guerra  de  Rennes;  2.°,  en  otros  documentos 
que  favorecen  al  ex-capitán,  que  no  fueron  presentados  á  sus  jueces. 
El  Petit  Parisién  añade  que  el  testimonio  de  Czernuski  no  figura 
entre  los  motivos  de  revisión.  Un  redactor  del  Temps  visitó  á  M.  Alfre- 
do Dreyfus,  haciéndole  algunas  preguntas  sobre  los  hechos  que  han 
motivado  su  demanda  de  revisión.  M.  Dreyfus  contestóle  estas  pala- 
bras: «Cometería  una  falta  con  relación  á  la  Comisión  revisora,  si  co- 
municase á  la  Prensa  los  documentos  que  acaban  de  entregarse  á 
dicha  Comisión.  Cuando  ésta  haya  acordado,  veré  si  es  oportuna  su 
publicación;  pero,  en  este  caso,  sería  una  publicación  completa,  es 
decir,  que  no  pudiera  dar  lugar  á  comentarios  erróneos.» 

Sólo  esto  faltaba  para  acabar  de  dividir  á  los  franceses. 

—Es  curiosísimo,  y  se  presta  á  muy  sabrosos  comentarios,  lo  si- 
guiente, que  publican  los  diarios  católicos  franceses: 

«El  Independant  de  Saintes,  diario  bonapartista  de  la  Charenta- 
Inferior,  publicó  el  día  17  de  Junio  de  1865  un  artículo,  en  el  que  se  ha- 
cía la  apología  de  la  confesión  auricular  y  de  la  libertad  religiosa.  He 
aquí  algunos  pasajes  del  artículo  á  que  nos  referimos:  «El  juramento 
del  sacerdote  es  un  juramento  absoluto,  del  que  ni  el  mismo  Papa  pue- 
de dispensarle.  Es  un  juramento  prestado  á  Dios.  No  busquemos  razo- 
nes sutiles  que  puedan  obligar  al  sacerdote  á  faltar  al  juramento  pres- 
tado; deseemos  con  toda  nuestra  alma  que  permanezca  fiel  á  su  misión 
augusta,  y  procurémosle  libertad  y  facilidad  para  cumplir  sus  deberes. 
¿Qué  beneficio  reportaríamos  si  por  una  casualidad  consiguiéramos 
que  el  sacerdote  abriese  su  conciencia  á  los  vientos  de  la  seducción  y 
del  favor?  Los  hombres  honrados  se  afligirían  al  encontrarse  en  el 
mundo  con  esta  nueva  bajeza.  Firmes  en  nuestras  convicciones,  deci- 
mos a  los  escritores  demócratas,  que  por  un  desordenado  amor  á  la 
igualdad  ,  truenan  contra  la  posición  privilegiada  del  sacerdote:  KY- 
cordad  que  hay  mayor  honra  en  respetar  la  libertad  ajena  que  en  ha- 
cer gala  del  propio  poder.»  Y  más  adelante  se  decía  en  el  artículo  á 
que  nos  referimos.:    Si  suprimís  el  Concordato,  si  proclamáis  la  sepa- 
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ración  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sed  justos  y  sed  lógicos;  nada  de  le- 
yes excepcionales  para  el  sacerdote  ni  para  el  congregacionista;  liber- 
tad para  todo  el  mundo.»  Al  pie  del  anterior  artículo  aparecía  la  si- 
guiente firma:  Emilio  Combes.-» 

—El  almirante  De  Cuverville  ha  dirigido  á  La  Croix,  de  París,  la 
carta  que  á  continuación  traducimos:  «Querido  director:  ¡Descristia- 
nización de  Francia!  Tal  es  la  consigna  de  la  secta  que  domina  á  nues- 
tra nación.  Ante  este  grito  de  guerra  contra  todo  cuanto  amamos, 
contra  todo  lo  que  respetamos,  ¿no  debemos  responder  con  otro  grito 
que  signifique  la  afirmación  de  nuestra  fe  católica?  Credo.  Dirijámonos 
á  los  electores  católicos  que  no  han  renegado  de  la  fe  de  sus  padres  y 
roguémosles  que  en  el  próximo  día  de  Navidad,  aniversario  del  bau- 
tismo de  los  francos,  realicen  un  acto  de  adhesión  y  de  fidelidad  á 
Cristo  Redentor.  La  fórmula  de  este  acto  de  adhesión  fué  ya  publicada 
en  lc>01  y  ha  sido  reproducida  ahora  por  La  Semana  Religiosa,  de 
Blois.  Ante  el  Tabernáculo  que  guarda  á  la  Sagrada  Eucaristía,  reno- 
vemos el  juramento  de  hacer  uso  de  nuestros  derechos  de  ciudadanos 
y  de  padres  de  familia  para  restablecer  el  reinado  de  Cristo  en  nues- 
tras leyes,  en  nuestras  costumbres  y  en  toda  nuestra  vida  nacional.-- 
El  almirante  De  Cuverville,  senador.» 

Alemania.— Haciendo  caso  omiso  de  la  salud  del  Emperador,  que 
acaba  de  sufrir  una  operación  en  la  garganta,  ya  que  afortunadamente 
han  sido  desmentidos  los  alarmantes  rumores  que  acerca  de  su  estado 
circularon,  volvamos  los  ojos  á  cosas  más  placenteras,  cuales  son  las 
noticias  referentes  al  resultado  del  recuento  que  de  sus  fuerzas  res- 
pectivas acaban  de  hacer  los  católicos  alemanes  en  el  Congreso  de 
Colonia  y  los  socialistas  en  Dresde,  y  en  las  cuales  resalta  la  admira- 
ble organización  de  los  primeros  y  sus  inmensas  ventajas  sobre  los 
segundos.  El  Centro,  que  tan  calientemente  ha  luchado  siempre  en  el 
Parlamento,  viene  á  ser  el  núcleo  de  que  dependen  numerosas  Asocia- 
ciones, á  distintos  fines  dedicadas.  En  primer  término  figura  la  Aso- 
ciación popular  católica  el  Volksverein.  En  cada  distrito  tiene  un 
agente,  con  el  que  la  Asociación  está  en  continua  comunicación,  y 
que  designa  en  cada  parroquia  persona  de  su  absoluta  confianza 
encargada  del  reclutamiento  de  los  adeptos,  la  distribución  de  perió- 
dicos, documentos  é  instrucciones  y  percepción  de  cuotas  anuales  de 
un  marco  (1,45  pesetas).  Esta  sencillísima  organización  ha  dado  mara- 
villosos resultados.  Un  año  después  de  la  muerte  de  Windthorst  con- 
taba 100.000  individuos;  en  18^3  aumentaba  esta  cifra  á  170.0C0;  hoy 
alcanza  á  300.000  el  número  de  los  adheridos.  El  Volksverein  ha  llegado 
así  á  ser  una  de  las  Asociaciones  más  fuertes  de  Alemania.  Mr.  Kan- 
nengieser,  en  un  artículo  del  diario  Le  Correspondan/,  cita  cifras  que 
dan  idea  clara  de  la  actividad  de  la  obra.  Desde  1.°  de  Enero  á  15  de 
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Junio  últimos,  el  Volksverein  ha  celebrado  840  reuniones  en  diversas 
provincias,  distribuido  7.918.400  opúsculos  de  instrucción  y  propa- 
ganda, y  añadamos  á  esto  que  el  Boletín  de  la  Asociación  tiene  una 
tirada  de  335.000  ejemplares  y  se  publica  ocho  veces  al  año.  Las  Ligas 
formadas  por  la  iniciativa  de  Vindthorst,  de  quien  tomaron  el  nombre 
(Vindthorsbund) ,  tienen  por  fin,  sin  exclusión  absoluta  de  los  obreros, 
reunir  y  formar  jóvenes  que  en  las  ciudades  se  pongan  á  la  cabeza 
del  movimiento  social  y  católico,  haciendo  periodistas,  directores  y 
oradores.  El  Vindthortsbnná  cuenta  75  Ligas,  y  así  como  el  Volksve- 
rein es  Escuela  social  del  pueblo,  éstas  son  la  Escuela  política  de  sus 
futuros  conductores.  Completan  esta  fuerza,  disciplinada  admirable- 
mente, V  Arbeiterwohl,  que  agrupa  á  los  obreros  industriales,  y  las 
Ligas  de  campesinos,  en  las  que  encuentran  apoyo  y  protección  todos 
los  esfuerzos  y  todas  las  iniciativas  generosas. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  los  católicos  en  Colonia,  se  reunían  los 
socialistas  en  Dresde.  No  puede  negarse  que  son  una  fuerza  poderosa; 
pero  en  su  seno  se  inició  hace  tiempo  una  división  en  cuanto  al  proce- 
dimiento. En  su  última  reunión  esta  división  se  ha  marcado  más.  Bebel 
con  Kautskhy  se  han  manifestado,  siguiendo  las  doctrinas  de  Marx, 
partidarios  del  sistema  revolucionario.  Volmar,  por  el  contrario,  con 
Bernstein,  como  Millerand  y  Jaurés  en  Francia,  se  han  declarado  en 
favor  de  la  lucha  legal  y  de  una  política  oportunista.  No  obstante,  al 
menos  aparentemente,  ha  triunfado  Bebel. 

Tal  es  la  situación  actual  de  los  partidos  que  llamaremos  sociales 
en  Alemania;  pudiendo  asegurar  que  en  la  lucha  llevan  los  católicos, 
hasta  la  fecha,  la  mejor  parte. 

Rusia.— De  cuando  en  cuando  se  reproducen  los  rumores  relativos 
á  conflictos  posibles  entre  Rusia  y  el  Japón  por  la  cuestión  de  la  Mand- 
churia,  que  todavía  colea;  pero  las  últimas  que  corren  son  relativa- 
mente más  tranquilizadoras.  El  corresponsal  de  The  Standard  en  Ber- 
lín telegrafía  á  dicho  periódico  que  la  contestación  del  Gabinete  de 
San  Petersburgo  á  la  nota  del  Japón  está  concebida  en  términos  mo- 
derados, y  que  es  probable  que  sea  aceptada  por  el  Gobierno  japonés. 
En  el  Japón  reina  gran  impaciencia  por  conocer  la  contestación  de 
Rusia  á  sus  proposiciones  para  resolver  la  cuestión  de  la  Mandchuria, 
habiéndose  celebrado  ya  varias  reuniones  públicas  con  objeto  de  pro- 
testar contra  la  inacción  del  Gobierno;  un  diario  popular  de  Tokio  ha 
sido  suspendido  dos  veces  por  haber  publicado  unos  versos  aconsejan- 
do el  asesinato  del  ministro  ruso.  La  Dieta  japonesa  está  convocada 
para  el  día  5  de  Diciembre,  y  el  Gobierno  teme  que  ocurra  algún  in- 
cidente, no  obstante  dominar  corrientes  de  paz  y  de  concordia.  La 
Prensa  patriotera  del  Japón  propala  noticias  encaminadas á  excitar 
Los  ánimos,  y  se  complace  en  inventar  proyectos  agresivos  de  fcusia 
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contra  el  Japón,  y  á  este  orden  de  noticias  pertenece  sin  duda  la  que 
se  refiere  á  la  construcción  de  fortalezas  rusas  en  Yongampho  y  á  la 
inmersión  de  torpedos  á  la  entrada  de  Puerto- Arturo  y  de  Dalny.  Ta- 
les noticias  están  en  abierta  oposición  con  los  hechos;  pues  lo  cierfo  es 
que  Puerto-Arturo  está  por  completo  abierto  al  comercio,  habiendo 
sido  suprimidos  por  orden  del  Gobernador  los  impuestos  comerciales. 
América.— Puede  darse  por  definitivamente  consumada  la  inicua 
trama  de  los  Estados  Unidos  para  apoderarse  de  la  zona  de  terreno 
necesaria  para  la  construcción  del  Canal  de  Panamá.  Varios  Estados 
europeos,  como  lacayos  del  tío  Sam,  han  reconocido  ya  la  flamante  y 
minúscula  República  formada  con  los  despojos  de  Colombia,  y  al  sa- 
ber el  Gobierno  yanqui  que  la  infeliz  despojada  trataba  de  enviarle  un 
representante  para  exponer  sus  queias,  se  ha  adelantado  á  contestar 
que  si  venía  á  tratar  de  las  condiciones  de  paz  con  Panamá  sería  bien 
recibido;  pero,  en  caso  contrario,  se  le  soltaría  el  Quos  ego...  No  hay 
mayores  bárbaros  que  los  que  disponen  de  todos  los  medios  de  la  ci- 
vilización. 


11 

ESPAÑA 

Quincena  aguadísima  en  la  política  ha  sido  la  que  acaba  de  trans- 
currir. Empezó  con  la  constitución  del  nuevo  grupo  formado  por  Mon- 
tero Ríos,  Canalejas  y  López  Domínguez  con  el  nombre  de  partido  de- 
mocrático, y  ha  concluido  con  crisis  ministerial.  La  formación  de 
dicho  grupo  dio  ocasión  á  vivas  discusiones  con  los  Sres.  Moret  y  Ro- 
manones,  que  les  disputaban  la  representación  del  genuino  partido  li- 
beral, y  en  que  todos  ellos  hacían  puja  de  liberalismo  y  de  radicalismo 
y  de  anticlericalismo,  y  en  que  el  mismo  Sr.  Montero  Ríos,  protestando 
y  todo  de  sus  convicciones  monárquicas,  declaró  que  iría  hasta  las 
fronteras  de  la  República.  Del  Sr.  Conde  de  Romanones  no  hay  que 
decir  que  se  expresó  en  anticlerical  furioso;  pero  lo  bueno  es  que  le 
siga  por  esos  caminos  el  suave  Sr.  Moret,  que  en  un  discurso  atacó  in- 
justamente al  clero  suponiéndole  ignorante  de  las  cuestiones  sociales 
y  pidiendo  al  Gobierno  reformase  por  sí  y  ante  sí  los  estudios  de  los 
Seminarios,  contra  lo  cual  protestaron  los  católicos,  cuya  voz  llevaron 
en  esta  ocasión  el  carlista  Sr.  Gil  Robles  y  el  conservador  Sr.  Marques 
de  Vadillo.  El  Sr.  Nocedal  ha  sostenido  también  una  brillante  campaña 
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en  que  ha  acreditado  una  vez  más  sus  cualidades  de  orador  habilísimo 
é  intencionado. 

La  tenaz  obstrucción  de  los  republicanos  obligó  al  Gobierno  á  es- 
tablecer sesiones  dobles  en  el  Congreso  con  el  fin  de  poder  aprobar 
los  presupuestos  antes  de  fin  de  año;  pero  viendo  que  esto  era  imposi- 
ble, trató  de  echarle  un  cable  el  diputado  ministerial  Sr.  Domínguez 
Pascual  con  una  proposición  en  que  se  pedía  un  bilí  de  indemnidad 
para  el  Gobierno,  autorizándole  para  que  rigiesen  en  el  próximo  año 
los  presupuestos  del  actual  en  el  caso  de  no  poder  obtenerse  antes  la 
aprobación.  Parece  que  hubo  divergencias  entre  la  mayoría  y  aun  en- 
tre los  ministros  acerca  de  los  términos  en  que  había  de  redactarse  la 
proposición,  que  los  republicanos  rechazaban  en  redondo  como  anti- 
constitucional y  tiránica,  y  fuera  por  estas  divergencias,  ó  ante  el  te- 
mor ó  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Montero  Ríos  con  sus  huestes  se  pu- 
siera de  parte  de  los  republicanos,  el  Sr.  Villaverde,  á  quien  ya  hace 
tiempo  se  suponía  deseoso  de  arrojar  la  carga  por  las  mal  disimula- 
das divisiones  de  la  mayoría,  presentó  al  Rey  su  dimisión  y  la  de  todo 
el  Ministerio. 

La  crisis  ha  tenido  rapidísima  solución.  Después  de  las  consultas 
de  rigor  en  estos  casos  y  de  una  nueva  é  infructuosa  tentativa  del  se- 
ñor Villaverde,  encargado  por  la  Corona  de  formar  nuevo  Ministerio 
S.  M.  el  Rey  encargó  de  ello  al  Sr.  Maura,  que  al  cerrar  esta  Crónica 
acaba  de  constituirle  en  la  siguiente  forma: 

Presidencia  del  Consejo:  D.  Antonio  Maura  y  Montaner;  Estado: 
D.  Faustino  Rodríguez  Sampedro;  Gracia  y  Justicia:  D.  Joaquín  Sán- 
chez de  Toca;  Guerra:  D.  Arsenio  Linares  Pombo,  Teniente  general; 
Marina:  D.  José  Ferrándiz,  Capitán  de  navio  de  primera  clase;  Hacien- 
da: D.  Guillermo  J.  de  Osma  y  Seull;  Gobernación:  D.  José  Sánchez 
Guerra;  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes:  D.  Lorenzo  Domínguez 
Pascual;  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  públicas:  D.  Ma- 
nuel Allendesalazar. 

No  hemos  de  emitir  acerca  del  nuevo  Gabinete  juicios  que  forzosa- 
mente habían  de  pecar  de  prematuros,  aunque  no  hemos  de  ocultar  la 
confianza  que  por  de  pronto  nos  inspira  el  nombre  del  Sr.  Maura,  que  á 
sus  cualidades  de  talento  y  elocuencia  reúne  las  aún  más  recomenda- 
bles de  honradez,  valor  cívico  y  sincera  religiosidad.  Los  católicos 
nunca  olvidaremos  sus  públicas  manifestaciones  de  fe  dentro  y  lucra 
del  Congreso,  y  los  hombres  simplemente  honrados  la  brava  arrogan- 
cia con  que  se  atrevió  á  desafiar  la  que  se  creía  omnipotente  (uerza  de 
la  prensa  rotativa.  Como  ministro  ha  demostrado  gran  energía:  si  como 
Presidente  la  sigue  demostrando,  España  respirará  viendo  cumplidas 
en  él  las  esperanzas  que  ya  le  ha  hecho  concebir,  las  esperanzas  de 
que  asome  por  lin  lo  que  hoy  más  necesita;  un  hombre,  un  carácter. 
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-  ¿Saben  ustedes  á  qué  vino  á  España  M.  Combes?  Puede  darnos  la 
clave  lo  siguiente  que  comunica  á  Le  Cri  de  París  quien  da  muestras 
de  estar  bien  enterado:  «He  encontrado  recientemente  en  Barcelona  á 
un  italiano  anarquista  amigo  mío,  que  está  muy  al  corriente  de  los  ma- 
nejos políticos  y  de  la  realidad  de  las  cosas.— {Sabéis,  me  dijo,  el  por 
qué  del  viaje  á  España  de  vuestro  primer  Ministro?— Xo,  por  cierto; 
pero  decídmela.— Con  mucho  gusto,  y  bien  precisa  por  añadidura. 
M.  Combes  ha  venido  aquí  A  ver  especialmente  á  un  personaje  miste 
rioso  representante  del  Gran  Oriente  de  Italia.  La  Francmasonería, 
sus  deberes  políticos,  su  orientación  actual  hicierou  el  ga->to  en  este 
oculto  cabildeo.  Combes  ha  querido  hacer  internacionalismo  francma- 
sónico. No  dudéis  de  esta  noticia  que  os  comunico.  Yo  he  visto  A  los 
personajes  antes  y  después  de  la  conferencia,  que  fué  larga  y  miste- 
riosa.» 

«Estas  noticias,  comenta  La  Croix  de  París,  confirman  lo  que  ya  se 
ha  dicho  á  propósito  de  este  viaje,  y  prueba  una  vez  más  que  el  minis- 
tro no  es  en  Francia  sino  un  delegado  de  la  Francmasonería  interna- 
cional, s  {Tendrá  este  hecho  relación,  añadimos  nosotros,  con  las  sal- 
vajadas sectarias  de  Bilbao  y  Santander,  con  los  pujos  de  anticlerica- 
lismo de  los  liberales,  los  alardes  irreligiosos  de  los  diputados  repu- 
blicanos y  la  resurrección  de  la  cuestión  religiosa  y  de  enseñanza  en 
la  prensa  rotativa? 


EL  P.  FRANCISCO  BLANCO  GARCÍA 

El  telégrafo  nos  ha  comunicado  una  noticia  infausta  que 
ha  publicado  toda  la  prensa  española:  la  inesperada  muer- 
te del  P.  Francisco  Blanco  García,  acaecida  en  el  Perú, 
donde  se  hallaba  con  el  objeto  de  reparar  su  salud  que- 
brantada por  el  exceso  de  trabajo,  y  antes  de  los  cuarenta 
años,  cuando  más  esperanzas  cifraban  en  su  claro  talento 
é  inmensa  erudición  la  Orden  Agustiniana  y  las  letras  es- 
pañolas. Una  y  otras  están  de  luto.  «* 

Queridísimo  el  P.  Blanco  de  los  que  nos  honrábamos  con 
su  trato  y  fraternal  amistad;  estimado  por  sus  trabajos  li- 
terarios de  los  lectores  de  La  Ciudad  de'Dios,  de  la  que 
ha  sido  Director;  respetado  por  sus  numerosos  discípulos 
durante  su  largo  profesorado  en  los  Reales  Colegios  de 
Alfonso  XII  y  de  María  Cristina  del  Escorial,  y  universal- 
mente  admirado  en  el  mundo  literario,  su  muerte  ha  cau- 
sado honda  pena  en  muchos  corazones  que,  privada  y  pú- 
blicamente, nos  están  dando  testimonio  consolador  del 
afecto  y  la  admiración  que  profesaban  al  sabio  y  virtuoso 
hijo  de  San  Agustín. 

No  acostumbramos  á  dedicar  en  nuestra  Revista  elogios 
á  sus  redactores,  antes  pecamos  quizá  por  el  extremo  con- 
trario; pero  la  muerte  nos  libra  para  con  él,  de  este  com- 
promiso de  delicadeza  en  que  nos  hemos  puesto,  y  publi- 
caremos su  retrato  y  su  biografía  y  semblanza  en  cuan- 
to las  cartas  suplan  con  los  detalles  acerca  de  su  muerte 
el  terrible  laconismo  del  telégrafo.  Mientras  llega  la  oca- 
sión de  rendir  en  La  Ciudad  ni':  Dios  el  homenaje  debido  á 
la  memoria  del  que  fué  su  Director,  nos  limitamos  por  hoy 
á  dar  las  gracias  más  cordiales  á  la  prensa,  y  en  especial 
á  la  católica,  que  unánimemente  elogia  al  celebrado  autor 
de  La  Literatura  española  en  el  siglo  XIX,  asi  como  á  los 
buenos  amigos  que  tan  de  veras  se  asocian  á  nuestro  dolor, 
y  pedir  una  oración  por  el  alma  de  nuestro  queridísimo 
hermano  y  compañero. 

R.    I.    P3. 

LA    REDACCIÓN 


PERCEPCIÓN  VISUAL  DE  LA  EXTENSIÓN  ' 


IV 


LAS     DISTANCIAS    VISUALES    APARENTES 


as  dimensiones  espaciales  con  que  se  ofrecen  á  niu 
vista  las  cosas,  no  dependen  solamente  de  las  formas  y  di- 
mensiones de  las  imágenes  retinianas,  ni  de  las  sensacio- 
nes musculares  que,  unidas  á  las  anteriores,  determinan  la  orienta- 
ción relativa  y  exterior  de  las  mismas;  las  imágenes  presentan 
siempre  forma  de  superficie  esférica,  y  no  son  absolutamente  pro- 
porcionales á  las  formas  y  á  las  magnitudes  percibidas  en  los 
objetos,  y  las  orientaciones  se  hacen  según  líneas  indefinidas  de 
proyección.  Así  la  luna,  el  sol  y  las  distancias  relativas  de  las 
constelaciones  se  ven  con  dimensiones  diferentes  en  las  regiones 
superiores  de  la  bóveda  celeste  y  en  las  próximas  al  horizonte,  no 
obstante  ser  las  imágenes  y  los  ángulos  visuales  aproximadamente 
los  mismos,  y  si  alguna  diferencia  pudiera  haber,  principalmente 
en  la  luna  por  su  menor  distancia,  sería  precisamente  en  razón 
inversa  de  las  apariencias;  de  manera  análoga,  pero  en  sentido 
contrario,  los  objetos  habitualmente  conocidos  aparecen  con  di- 
mensiones iguales,  cualesquiera  que  sean  las  distancias  cuando 
-  no  son  excesivas,  y  por  consiguiente,  á  la  unidad  de  percep- 
ción en  la  conciencia  corresponden  multitud  de  impresiones  reti- 
nianas: las  dimensiones,  por  ejemplo,  de  una  persona  no  aparecen 
diferentes  á  nuestra  vista  á  las  distancias  de  dos,  cuatro  y  ocho 
metros,  sin  embargo  de  que  corresponden  imágenes  y  ángulos 


(1)    Véas«  la  pág.  3S1  del  presente  volumen. 
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visuales  la  mitad  y  una  cuarta  parte  más  pequeños  á  las  dos  posi- 
ciones últimas  que  á  la  primera.  Intervienen  aquí,  además  de  los 
enumerados  anteriormente,  dos  elementos  psicológicos  importan- 
tes: las  sensaciones  de  distancia,  y  las  imágenes  anteriores  y  habi- 
tuales de  las  cosas  que  se  asocian  á  la  impresión  actual  y  predo- 
minan en  nuestras  apreciaciones  de  las  formas  particulares  del 
espacio. 

En  artículos  anteriores  hemos  discutido  las  teorías  nativista  y 
genética  sobre  el  modo  de  desenvolverse  en  nuestra  sensibilidad  la 
percepción  del  espacio  real,  rechazando  los  exclusivismos  de  una 
y  otra  por  lo  que  toca  á  las  distancias;  la  vista,  en  efecto,  origina- 
riamente y  por  constitución  natural,  percibe  las  direcciones  y  pla- 
nos de  los  objetos  en  el  espacio,  si  bien  el  apreciar  las  posiciones 
relativas,  y  sobre  todo  el  determinar  las  distancias  con  alguna 
exactitud,  es  fruto  de  la  asociación  y  del  ejercicio  sensorial.  Con- 
viene advertir  aquí  que  la  observación  señala  grandes  diferencias 
en  el  modo  de  manifestarse  las  primeras  percepciones  visuales  del 
animal  y  del  hombre;  aquél  parece  poseer  la  intuición  visual  de 
las  cosas  más  segura  y  la  percepción  de  las  distancias  más  pre- 
cisa, á  las  cuales  no  llega  el  hombre  sino  después  de  un  período 
más  ó  menos  largo  de  educación  sensorial;  sin  duda  estas  diferen- 
cias son  debidas  á  los  instintos  particulares  que  presiden  al  desen- 
volvimiento psicológico  del  animal,  de  los  cuales  carece  el  hombre, 
si  no  en  absoluto,  en  sus  formas  definidas  y  concretas  al  menos.  En 
contraposición  á  las  semejanzas  de  constitución  orgánica  y  fisioló- 
gica de  los  animales  y  del  hombre,  que  parecen  favorecer  á  la 
teoría  nativista,  los  análisis  experimentales  de  los  últimos  años 
han  venido  á  poner  en  claro  las  diferencias  de  evolución  psicoló- 
gica y  el  papel  importantísimo  que  en  el  desarrollo  de   la  vida 
sensible  del  hombre  representan  el  ejercicio  y  la  educación;  pero 
de  estas  experiencias  sólo  se  infiere  que  nuestras  percepciones 
visuales  de  espacio,  tales  y  como  las  encontramos  después  del 
desarrollo  sensorial,  no  son  tan  simples  y  nativas  como  se  creía; 
no  que  se  deba  todo  ello  al  ejercicio  y  nada  á  la  naturaleza,  según 
afirman  los  partidarios  de  la  teoría  genética  que  boy  va  generali- 
zándose. Porque  si  es  cierto  que  el  ejercicio  y  la  asoí  íación  inter- 
vienen   considerablemente  en  la  percepción    visual,    y  mas  que- 
nada en  la  de  las  distancias,  también  lo  es  que  no  hay  ejercicio  ni 
educación  posibles  donde  no  hay  disposiciones  y  aptitudes  nativas. 
Los  elementos  retiñíanos,  por  función  natural   independiente  de 
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toda  educación,  proyectan  al  exterior  las  impresiones  ó  acciones 
de  los  objetos  en  la  dirección  de  donde  vienen;  no  sentimos  estas 
impresiones  espaciales  como  meras  afecciones  sensoriales,  las  sen- 
timos como  objetos  distintos  y  alejados  de  nosotros,  y  este  senti- 
miento de  proyección  exterior  que  acompaña  á  las  imágenes  ha  de 
ser  una  ley  de  la  naturaleza  sensorial.  No  se  concibe,  en  efecto, 
que  el  ejercicio  y  la  asociación  puedan  exteriorizar  lo  que  por  ley 
de  la  naturaleza  fuera  no  más  que  interior,  porque  habría  en  la 
resultante  un  elemento  nuevo  que  no  aparece  en  los  componentes. 
Anteriormente,  pues,  á  todo  ejercicio,  es  necesario  reconocer  en 
la  vista  la  aptitud  natural  de  exteriorizar  sus  impresiones.  Pero 
esta  simple  proyección  retiniana  es  indefinida,  é  incapaz  por  sí  sola 
para  determinar  las  dimensiones,  mientras  no  vaya  asociada  á 
otras  sensaciones  que  fijen  la  posición  y  límites  de  los  objetos  á 
distancias  concretas.  Así,  todas  las  paralelas  p 
dentro  de  un  ángulo  visual  producen  imagen  idéntica,  cualesquiera 
que  sean  las  magnitudes  y  distancias  reales;  y,  por  tanto,  la 
yección  exterior  no  puede  por  sí  sola  determinar  estas  magnitudes 
y  distancias. 

Parece,  pues,  que  la  aptitud  originaria  de  la  vista  debe  limir 
á  percibir  las  impresiones  en  forma  de  color  y  proyectarlas  al 
exterior;  el  fijar  definidamente  las  posiciones  y  formas  de  los  cuer- 
pos en  el  espacio,  procede  de  la  asociación  de  sensaciones  comple- 
jas: la  acomodación  y  la  convergencia  visuales,  la  visión  estei 
cópica  ó  contraste  de  imágenes  binoeulare-  noeimientos 

anteriores  y  habituales  de  los  objetos,  la  perspectiva,  la  intensidad 
de  la  luz  y  los  tonos  de  color,  y,  por  último,  la  asociación  de  impre- 
siones visuales  á  las  correspondientes  de  los  otros  sentidos,  y 
principalmente  del  tacto.  Hagamos  un  breve  análisis  de  las  tre; 
primeras,  que  son  elementales;  las  demás  formas  de  percepción 
espacial  resultan  de  la  asociación  de  estas  con  representaciones 
imaginarias. 

Supongamos  un  punto  luminoso  en  la  obscuridad  absoluta,  y  en 
condiciones  de  que  ni  los  objetos  vecinos,  ni  los  cambios  de  inten- 
sidad luminosa,  puedan  indicarnos  las  variaciones  de  posición  dis- 
tancial,  y  empleando  además  la  visión  monocular  con  el  fin  de 
disminuir,  ya  que  no  sea  fácil  suprimir,  la  sensación  de  convergen- 
cia: en  semejante  caso,  el  más  sencillo  de  percepción  visual,  libre 
de  toda  complicación,  sólo  quedarían  como  índice  de  apreciación 
de  las  distancias  las  sensaciones  musculares  de  acomodación,  ó  sea 
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las  que  acompañan  á  los  cambios  del  globo  ocular,  y  principal- 
mente del  cristalino,  para  adaptarse  á  la  visión  clara  del  objeto; 
porque  la  impresión  retiniana,  siendo  idéntica  en  todas  las  varia- 
ciones de  posición,  nada  nos  informaría  por  si  sola  sobre  las  dis- 
tancias. Pero  estas  sensaciones  musculares  de  acomodación  son 
muy  débiles,  y  apreciables  solamente  en  casos  especiales  como  el 
presente,  en  que  se  condensa  la  atención,  y  esto  cuando  el  objeto  se 
halla  muy  próximo  nada  más,  donde  los  cambios  de  acomodación 
son  algo  notables,  que,  á  poco  que  el  punto  se  aleje,  todo  esfuerzo 
de  atención  es  inútil  para  apreciar  las  diferencias  de  posición  dis- 
tancial.  Las  experiencias  han  demostrado  que,  más  allá  de  dos 
metros,  es  del  todo  imposible  determinar,  ni  aproximadamente 
siquiera,  las  distancias  de  un  punto  en  las  condiciones  dichas; 
colocado  sucesivamente,  y  variando  el  orden  de  aparición,  á  seis, 
veinte  y  sesenta  metros,  ó  le  situamos  á  iguales  distancias  en  los 
tres  casos,  ó  si  de  antemano  sabemos  las  diferencias,  quedamos 
indecisos  al  determinar  la  posición  relativa  en  cada  uno  de  ellos. 
En  la  visión  binocular  interviene  un  elemento  nuevo  de  per- 
cepción distancial,  que  falta  en  la  monocular.  Las  impresiones  re- 
tinianas  serían  aquí  igualmente  invariables,  cualesquiera  que  fue- 
sen las  distancias  de  un  punto  en  condiciones  análogas  al  caso  an- 
terior: nada,  por  consiguiente,  podrían  informarnos  sobre  éstas. 
Pero  hay  aquí  una  sensación  particular,  de  convergencia  ó  adapta- 
ción de  los  ejes  oculares  al  punto  central  de  visión,  que  es  inversa- 
mente proporcional  á  las  distancias;  y  estos  movimientos  de  con- 
vergencia, de  amplitud  mayor  que  los  anteriores  de  acomodación, 
pueden  informarnos,  por  medio  de  las  sensaciones  musculares  y 
táctiles  de  que  se  acompañan,  con  alguna  mayor  exactitud  sobre 
las  distancias.  La  apreciación  de  las  distancias  absolutas  por  la 
convergencia  es,  sin  embargo,  también  muy  limitada:  únicamente 
tiene  lugar  aquélla  con  alguna  exactitud  cuando  el  objeto  no  pasa 
de  5  á  7  metros:  á  medida  que  éste  se  aleja,  la  convergencia  decre- 
ce, y  con  ella  las  sensaciones  de  inervación  muscular,  proporcio- 
nalmente  á  las  distancias,  hasta  un  límite  próximamente  de  15  á  20 
metros  de  distancia  .objetiva,  y  que  para  nuestra  sensibilidad  es 
como  si  fuesen  las  líneas  visuales  paralelas.    De  las  experiencias 
aerificadas  en  Las  debidas  condiciones,  resulta  que  desde  los  10<5  12 
metros  en  adelante  la  apreciación  de  las  distancias  relativas  por  la 
convergencia  es  incierta,  y  más  allá  de  los  'JO  ó  30  metros,  según 
la  delicadeza  de  la  sensibilidad,  sumamente  confusa  o  nula;  porque 
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los  movimientos,  aunque  deben  existir,  no  provocan  cambios  de 
sensación  apreciables.  De  una  manera  general,  y  sin  las  condicio- 
nes de  precisión  científica,  es  fácil  comprobar  estas  experiencias. 
He  tenido  ocasión  de  observar  este  hecho  durante  una  noche  tan 
obscura,  que  impedía  ver  todo  relieve,  aun  del  suelo  que  pisaban 
los  pies,  y  en  un  punto  desconocido,  de  modo  que  por  la  sola  direc- 
ción era  imposible  deducir  las  distancias;  se  dejó  ver  una  luz  de  la 
cual  no  apartaba  la  vista  para  orientarme,  y  que  yo  suponía  como 
á  medio  kilómetro  por  lo  menos  de  distancia,  cuando  á  los  pocos 
minutos  de  andar  y  mirarla  lijamente,  me  sorprendió  verla  de  re- 
pente y  distintamente  á  unos  seis  metros.  Indudablemente  influyó 
aquí  mucho  sobre  la  percepción  el  prejuicio  erróneo  de'suponer  la 
luz  tan  distante,  pero  muy  débil  hubo  de  ser  aquella  percepción 
cuando  no  fué  bastante  á  destruir  el  prejuicio.  Ordinariamente  son 
pocos  los  casos  en  que  nos  valemos  solamente  de  la  convergencia 
para  apreciar  las  distancias;  podría,  sin  embargo,  citarse  ( 
tal,  la  proyección  de  la  bóveda  celeste  estrellada  durante  una  no- 
che sin  luna  en  forma  de  semiesfera  aproximada;  pero  aun  aquí 
modifican  los  efectos  de  la  convergencia,  aumentando  las  distan- 
cias que  á  ésta  corresponde,  el  conocimiento  que  tenemos  de  las 
distancias  reales,  la  diversa  intensidad  de  la  luz  de  las  estrella- 
conocimiento  habitual  del  relieve  del  suelo,  que  nos  hace  proyec- 
tar más  lejos  los  astros  próximos  al  horizonte. 

La  acomodación  y  la  convergencia  abarcan,  seg-ún  lo  expue 
un  campo  de  acción  muy  restringido,  y  aun  dentro  de  estos  lími- 
tes, las  distancias  son  de  apreciación  inexacta,  sobre  todo  las  abso- 
lutas; quizá  en  los  primeros  momentos  de  educación  sumarial  pu- 
dieran tener  importancia  preponderante,  después  han  quedado 
reducidas  á  lugar  muy  secundario  por  comparación  á  otras  sensa- 
ciones, con  las  cuales  se  asocian  en  combinación,  entre  las  cuales 
ha  de  contarse  como  principal  la  visión  estereoscópica,  determina- 
da por  la  paralaje  visual.  Al  converger  las  líneas  visuales  sobre  los 
objetos,  son  éstas  representadas  en  imágenes  dobles,  que,  sin  em- 
bargo, son  percibidas  por  la  conciencia  como  simples,  por  ley  de 
asociación  psicológica  fundada  en  la  sinergia  de  las  dos  retinas; 
pero  á  esta  unidad  de  percepción  objetiva  muy  rara-;  veces  corres- 
ponde la  identidad  de  impresiones  binoculares,  porque  un  mismo 
objeto  ocupa  siempre  posiciones  distintas  con  relación  á  cada  uno 
de  los  dos  ojos,  y  de  ordinario  las  imágenes  no  recaen  sobre  puntos 
idénticos  de  las  dos  retinas;  y  sabido  es  que  para  la  fusión  perfecta 
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de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  objeto  en  una  sola  imagen, 
deben  herir  los  puntos  correspondientes  de  las  dos  retinas.  Así  es 
como  se  ven  dobles  las  cosas  cuando  sus  imágenes  no  coinciden 
en  los  puntos  idénticos— desviando,  por  ejemplo,  uno  de  los  dos 
ojos  de  su  posición  normal,  y  á  esto  se  debe  también  el  que  los  es- 
trábicos vean  duplicados  los  objetos;— y  por  el  contrario,  cuando 
dos  objetos  de  igual  forma  se  hacen  coincidir  en  puntos  correspon- 
dientes de  las  retinas,  hay  fusión  de  imágenes  y  aparecen  como 
uno  solo.  Esta  desigualdad  de  imágenes  binoculares  depende  de 
las  distancias  absoluta  y  relativa  á  que  se  hallan  situados  los  dis- 
tintos puntos  de  un  mismo  campo  visual,  siendo  por  lo  tanto  medio 
poderoso  de  apreciar  estas  distancias  y  el  relieve  de  las  cosas. 

Supongamos  dos  líneas  verticales  situadas  á  cierta  distancia 
una  de  otra  en  el  plano  de  la  línea  central  de  visión:  al  fijar  la  mi- 
rada en  la  más  lejana,  será  proyectada  la  otra  en  direcciones 
opuestas  por  cada  uno  de  los  dos  ojos;  el  derecho  la  verá  á  la  iz- 
quierda y  el  izquierdo  á  la  derecha,  siendo  recibida  la  imagen  en 
puntos  de  las  retinas  distintos;  y  será  tanto  mayor  la  desviación  de 
las  dos  direcciones,  cuanto  sea  menor  Ja  distancia  absoluta  de  las 
líneas  y  mayor  la  relativa.  Al  cambiar  el  centro  de  visión  á  la  más 
próxima,  es  también  proyectada  la  otra  por  los  dos  ojos  en  distin- 
tas direcciones;  pero  inversamente  al  caso  anterior,  el  ojo  derecho 
verá  la  línea  más  apartada  á  la  derecha  y  el  izquierdo  á  la  izquier- 
da, no  habiendo  aquí  cruce  de  direcciones,  y  las  imágenes  recaerán 
igualmente  sobre  puntos  no  idénticos  de  las  dos  retinas;  porque  no 
es  necesario  advertir  que  éstos  ocupan  iguales  distancias  á  uno  y 
otro  lado  de  los  planos  verticales  que  pasan  por  los  centros  de  las 
dos  retinas,  y  que  se  corresponden  inversamente,  la  mitad  exterior 
de  la  retina  derecha  con  la  mitad  interior  de  la  izquierda,  y  vice- 
versa. Supóngase  ahora  un  campo  de  visión  donde  haya  relieves 
con  variedad  de  objetos  desigualmente  distanciados:  al  converger 
las  lincas  de  visión  directa  sobre  un  punto  cualquiera,  les  próxi- 
mos y  los  lejanos  proyectarán  sus  impresiones  sobre  puntos  diver- 
sos délas  retinas  de  visión  indirecta,  no  encontrándose  en  tal 
las  direcciones  correspondientes,  por  lo  que,  ó  no  habrá  fusión  de 
imágenes,  ó  será  ésta  muy  imperfecta,  liste  contraste  de  impresio- 
nes referidas  á  la  unidad  de  objeto,  determinan  mejor  que  ninguna 
otra  sensación  la  apreciación  de  las  distancias  relativas  y  el  relie- 
ve, con  independencia  de  todo  conocimiento  de  las  cosas  habido 
anteriormente. 
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Las  desigualdades  de  impresiones  retinianas  son  proporciona- 
les á  las  diferencias  de  paralaje  binocular  de  los  objetos,  ó  sea  de 
ángulos  objetivos  formados  por  las  líneas  de  visión;  de  aquí  que, 
cuando  las  distancias  relativas  son  pequeñas,  ó  siendo  considera- 
bles se  hallan  los  objetos  muy  alejados  de  nuestra  vista,  sea  muy 
difícil,  á  no  intervenir  conocimientos  anteriores,  determinarla  po- 
sición verdadera,  ó  los  situemos  en  un  mismo  plano.  Por  eso  la  luna 
y  el  sol  se  ofrecen  á  nuestra  vista  sin  relieve  y  en  forma  de  disco 
plano,  y  situamos  las  estrellas  á  iguales  distancias  aparentes  en 
una  superficie  esférica;  y  por  eso  también  es  tan  difícil,  y  en  casos 
imposible,  apreciar  las  posiciones  distancíales  y  formas  de  relieve 
de  las  grandes  lejanías,  como  de  las  elevaciones  suaves  de  las  lla- 
nuras, de  los  macizos  y  estribaciones  de  las  cordilleras  y  de  las  nu- 
bes, á  no  verlas  esconderse  unas  detrás  de  otras.  En  eme- 
jantes,  las  direcciones  visuales  son  aparentemente  paralelas;  la 
paralaje  nula  ó  insignificante  y  las  imágenes  binoculares  idént 
no  hay,  por  consiguiente,  sensaciones  de  convergencia  ni  de  vi- 
sión estereoscópica  apreciables.  No  es  fácil  señalar  el  mínimum  de 
paralaje  diferencial  de  los  objetos  para  producir  imágenes  este- 
reoscópicas de  modo  que  den  la  sensación  de  distancia:  suele  co- 
múnmente asignarse  el  mismo  ángulo  mínimo  de  agudeza  visual, 
ó  sea  aquel  bajo  el  cual  han  de  ser  vistos  dos  puntos  para  que  se 
perciban  como  distintos;  pero  indudablemente,  y  sin  que  sea  fácil 
tampoco  dar  la  razón  de  este  hecho,  la  visión  estereoscópica  es 
mucho  más  delicada,  pudiéndose  rebajar  dicho  ángulo  una  mitad. 

El  medio  más  sencillo  y  práctico  de  analizar  la  sensación  de 
distancia  causada  por  la  desigual  distribución  de  imágenes  binocu- 
lares es  el  estereóscopo.  Confrontando  las  dos  fotografías  se  ve 
que  los  dibujos  y  líneas  semejantes  no  coinciden,  y  que  las  desvia- 
ciones están  en  relación  con  las  distancias  absoluta  y  relativa  en 
que  aparecen  situados  los  objetos.  Las  posiciones  del  aparato  para 
obtener  las  fotografías  han  debido  ser  distintas,  y  de  aquí  la  des- 
igual proyección  de  las  imágenes.  Si  la  distancia  que  separa  los 
objetivos  del  aparato  estéreo-fotográfico  es  igual  á  la  de  los  ojos, 
entonces  las  distancias  y  el  relieve  de  los  objetos  aparecerán  en  el 
estereóscopo  como  á  simple  vista;  pero  puede  ampliarse  aque- 
lla separación,  aumentando  entonces  proporcionalmente  la  des- 
igualdad y  desviación  relativa  de  las  dos  imágenes,  y  con  éstas  la 
sensación  de  distancia  y  relieve;  y  así  es  como  se  ha  conseguido, 
aumentando  considerablemente  la  separación  de  los  dos  objetivos, 
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fotografiar  el  relieve  de  la  luna,  no  obstante  la  gran  distancia  que 
la  separa  de  nosotros.  Como  consecuencia  de  esto,  con  el  cambio 
de  lugar  de  las  imágenes  cambiarán  las  sensaciones  de  distancia; 
así  es  que  colocando  la  correspondiente  al  ojo  derecho  en  el  iz- 
quierdo y  viceversa,  las  sensaciones  estereoscópicas  son  nulas  ó 
invertidas.  En  la  visión  estereoscópica,  ésta  y  la  perspectiva  con- 
curren armónicamente  á  darnos  la  sensación  de  relieve  y  distan- 
cia, lo  cual  no  sucede  cuando  todo  el  objeto  ocupa  un  mismo  plano 
frontal,  en  que  la  primera  disminuye  los  efectos  de  la  segunda.  A 
esto  se  debe,  sin  .duda,  el  que  con  un  solo  ojo,  y  evitando  la  impre- 
sión de  los  objetos  vecinos,  resalte  más  la  perspectiva  de  un  cua- 
dro de  pintura  que  mirándole  con  los  dos;  y  es  que  la  visión  este- 
reoscópica en  estos  casos  es  nula,  como  si  las  figuras  ocupasen  un 
mismo  plano,  lo  cual  hace  disminuir,  empleando  la  visión  binocu- 
lar, los  efectos  de  la  perspectiva. 

No  proviene  simplemente  del  contraste  de  impresiones  retinia- 
nas  la  percepción  de  las  distancias,  según  pudiera  deducirse  de  lo 
expuesto:  intervienen  además  movimientos  de  convergencia,  si 
aquélla  ha  de  ser  clara  y  definida.  Para  que  esta  percepción  sea 
clara  y  simple  á  la  vez,  es  preciso  que  las  direcciones  correspon- 
dientes retinianas  recaigan  sobre  puntos  idénticos  del  objeto,  de- 
biendo encontrarse,  parcialmente  al  menos,  las  proyecciones  de 
las  imágenes,  porque  de  lo  contrario  se  las  vería  confusas  y  dobles; 
ahora  bien,  al  coincidir  las  proyecciones  de  visión  directa  sobre 
una  parte  del  objeto,  dejan  de  recaer  las  de  visión  indirecta  sobre 
puntos  idénticos,  desviándose  más  ó  menos  según  el  alejamiento 
de  éstas  respecto  del  punto  central  de  visión;  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  que  este  centro  vaya  recorriendo  los  diferentes  objetos, 
cambiando  la  convergencia  según  las  posiciones  y  distancias  de 
los  mismos.  Esto  no  quiere  decir  que  la  visión  indirecta  no  contri- 
buya por  su  parte  á  hacernos  sentir  las  distancias  y  el  relieve:  la 
concurrencia  parcial  de  las  dos  proyecciones,  la  limitación  de  la 
una  por  la  otra,  ó  supresión  de  una  de  ellas,  y  aun  la  misma  visión 
doble  unida  á  la  conciencia,  de  unidad  objetiva,  son  también  ele- 
mentos que  intervienen  en  esta  percepción,  aunque  tales  elemen- 
tos sean  indecisos  y  borrosos,  como  lo  son  siempre  las  impresiones 
todas  de  visión  indirecta.  Así  se  observa  en  presencia  de  un  cam- 
po de  visión  dilatado,  y  más  particularmente  por  medio  del  este- 
reoscopio, que  la  impresión  de  relieve  es  poco  intensa  en  los  pri- 
meros momentos,  creciendo  al   persistir  la  mirada,  y  cuando  ha 
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podido  recorrer  la  visión  directa  los  puntos  salientes  de  conver- 
gencia distinta.  Debe  añadirse  que  la  paralaje  hasta  aquí  descrita 
adquiere  mucha  mayor  amplitud  con  los  movimientos  laterales  de 
la  cabeza  y  cuerpo,  de  que  resultan  posiciones  distintas  de  nuestra 
vista  con  relación  á  los  objetos;  pero  las  diferencias  y  contraste  no 
son  aquí  entre  impresiones  simultáneas,  sino  sucesivas,  y  por  lo 
mismo  la  apreciación  de  las  distancias  es  más  incierta.  A  esto  es 
debido  que  los'tuertos,  al  carecer  de  la  paralaje  binocular,  necesi- 
ten utilizar  esta  segunda  forma  de  paralaje,  moviendo  instintiva- 
mente la  cabeza  de  uno  á  otro  lado  para  fijar  la  posición  relativa 
de  las  cosas,  aun  cuando  se  hallen  á  distancias  no  muy  larcas;  y 
los  que  no  lo  son,  verifican  tambión  estos  movimientos  combinan- 
do las  dos  formas  y  aumentando  los  efectos  de  la  paralaje  binocu- 
lar, cuando  se  intenta  apreciar  los  relieves  y  las  distancia-  con  ma- 
yor  exactitud. 

En  resumen:  la  percepción  de  las  distancias  se  reduce  en  últi- 
mo término  á  combinaciones  de  direcciones  visuales  que  se 
yectan  y  limitan  por  fusión  ó  contraste  c-n  puntos  definidos  y  con- 
cretos del  espacio  objetivo;  y  estas  direcciones  están  determinadas 
en  la  conciencia  por  la  coordinación  habitual  de  impresiones  seme- 
jantes y  á  la  vez  desiguales,  ya  simultáneas,  ya  sucesivas,  asocia- 
das á  las  sensaciones  musculares  y  de  movimient'  >. 

He  aquí  brevemente  delineados  los  elementos  sensibles  que  con- 
curren á  la  percepción  de  las  varias  formas  del  espacio  visual.  To- 
dos ellos  giran  alrededor  de  uno  fundamental  y  primitivo,  que  no 
se  adquiere  por  el  ejercicio,  sino  que  es  función  natural  de  nuestra 
sensibilidad:  la  intuición  objetiva  de  la  extensión  sin  localización 
definida,  ó  sea  la  orientación  exterior  de  las  imágenes  retinianas. 
Las  formas  de  las  cosas,  prescindiendo  de  las  impresiones  cualita- 
tivas de  color,  sus  distancias  absolutas  y  relativas,  los  planos  di- 
versos, los  movimientos,  resultan  de  la  varia  combinación  de  que 
son  susceptibles  las  proyecciones  objetivas  de  cada  uno  délos  ele- 
mentos retiñíanos,  según  que  sean  continuas  ó  discontinuas,  si- 
multáneas ó  sucesivas,  paralelas  ú  oblicuas,  de  visión  directa  ó  in- 
directa, de  puntos  correspondientes  ó  distintos.  Las  demás  sensa- 
ciones representan  un  papel  de  simples  auxiliares;  las  musculares 
de  acomodación  y  convergencia,  ó  tienen  como  fin  provocar  com- 
binaciones diversas  en  las  direcciones  retinianas  objetivas,  ó  son 
resultado  de  estas  combinaciones.  La  proyección  de  direcciones 
asociadas  por  la  continuidad  de  elementos  retiñíanos  nos  da  la  sen- 
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sación  de  las  dos  primeras  dimensiones  de  continuo  lineal  y  super- 
ficial, y  su  discontinuidad  las  distancias  angulares  vacías  que  limi- 
tan las  formas  particulares  de  los  objetos;  y  esta  continuidad  y 
discontinuidad  reciben  amplitud  mayor  con  los  movimientos  en 
todas  direcciones,  que  permiten  asociar  en  una  representación  to- 
tal los  campos  de  visión  sucesivos.  Para  la  tercera  dimensión  in- 
tervienen las  sensaciones  de  acomodación,  convergencia  y  este- 
reoscópicas, que  asociándose  á  las  proyecciones,  las  limitan  y  fijan 
en  planos  definidos  del  espacio;  y  la  combinación  de  estos  planos 
determinará  la  percepción  de  todas  las  formas  particulares  de  la 
extensión  real  de  los  objetos,  porque  para  la  vista  no  son  éstos 
otra  cosa  que  combinación  de  planos  en  distintas  direcciones. 

El  proceso  de  percepción  espacial  así  descrito,  confirma  la  hi- 
pótesis de  que,  excepto  las  impresiones  retinianas  y  las  correspon- 
dientes direcciones  objetivas,  todo  lo  demás  tiene  origen  en  la  aso- 
ciación. Es  necesario  que  las  primeras  existan,  á  modo  de  aptitud 
natural,  en  nuestra  constitución  sensible  anteriormente  á  todo 
ejercicio,  esto  es,  que  la  vista  haya  sido  hecha  para  percibir  una 
y  otra,  como  para  ver  los  colores;  es  este  un  hecho  primitivo  y  ori- 
ginal independiente  de  la  educación  de  los  sentidos.  En  este  punto 
los  resultados  del  análisis  confirman  plenamente  la  teoría  nativis- 
ta;  pero  no  debe  ésta  extenderse  á  la  intuición  primitiva  de  todas 
las  formas  del  espacio,  que  son  debidas  en  mucha  parte  á  un  pro- 
ceso más  ó  menos  complejo  de  sensaciones  diversas,  y,  por  consi- 
guiente, dependen  del  ejercicio  y  de  la  asociación.  De  aquí  la  se- 
guridad con  que  apreciamos  las  orientaciones  puramente  retinia- 
nas de  la  visión  normal;  los  errores  é  ilusiones  que  aquí  pueden 
ocurrir  proceden  exclusivamente,  ó  de  los  medios  de  reflexión  y 
refringentes  que  alteran  las  direcciones  reales,  ó  de  la  influencia 
de  las  imágenes  habituales  que  imponen  á  nuestra  conciencia  su 
predominio  sobre  las  impresiones  objetivas;  en  cambio,  las  otras 
formas  del  espacio,  sobre  todo  las  distancias,  que  sirven  de  base  á 
la  dimensión*  de  profundidad,  son  siempre  más  indecisas;  las  que 
aparecen  con  alguna  exactitud  son  las  relativas,  y  esto  en  cuanto 
proceden  inmediatamente  del  contraste  de  direcciones  encon 
tradas. 

Las  experiencias  sobre  lo;  ciegos  de  nacimiento  recién  opera- 
dos  de  las  cataratas  confirman  estas  afirmaciones.  Ellos  proyectan 
al  exterior  las  imágenes  en  direcciones  objetivas,  pero  sin  apre- 
ciación de  distancias  absolutas  ni  relativas,  viendo  en  un  mismo 
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plano  los  objetos,  hasta  que  transcurrido  algún  tiempo  de  ejerci- 
cio, nace  y  se  desenvuelve  la  noción  exacta  de  las  distancias.  Todo 
parece  indicar  también  que  el  recién  nacido  carece  en  absoluto  de 
esta  percepción,  y  que  hasta  los  dos  ó  tres  años  la  tiene  el  niño  su- 
mamente imperfecta  todavía.  {Cómo  es  entonces  que  los  animales, 
según  consta  por  la  experiencia,  no  necesitan  este  tiempo  de  ejer- 
cicio y  coordinación  de  impresiones  sensoriales,  sino  que,  á  dife- 
rencia del  hombre,  parecen  poseer  la  intuición  nativa  de  las  formas 
del  espacio,  siendo  los  órganos  y  funciones  visuales,  al  menos  los 
de  algunas  especie-,  análogos  á  los  del  hombre?  Xo  es  fácil  dar  una 
explicación  cumplida  de  estas  diferencias;  pero  es  un  hecho  bien 
probado  que  en  este  caso  particular,  como  en  todas  las  funciones 
de  la  vida  sensible,  á  la  semejanza  de  formas  orgánicas  y  fisioló- 
gicas corresponden  en  el  hombre  y  el  animal  gran  diversidad  de 
organización  psicológica.  Anteriormente  á  todo  ejercicio  de  los 
sentidos,  debe  poseer  la  naturaleza  animal  un  principio  de  organi- 
zación psicológica  con  planes  lijos  y  leyes  invariables,  sin  excluir 
cierta  plasticidad,  de  formas  y  direcciones  distintas  para  cada  tipo 
específico,  y  que  modelan  sus  actos,  costumbres  y  maneras  de  vi- 
vir según  una  fisonomía  particular  y  semejante  en  todos  los  indi- 
viduos de  una  especie,  al  modo  que  llevan  inmanentes  en  su  natu- 
raleza los  planes  de  organización  física  según  leyes  constantes  y 
uniformes,  de  que  resultan  las  formas  particulares  de  los  organis- 
mos, semejantes  en  los  individuos  de  cada  tipo  específico.  Este 
instinto,  que  preside  á  la  vida  animal  coordinando  los  fenómenos 
psicológicos,  ejerce  sobre  la  vida  sensible  humana  acción  más  res- 
tringida, las  leyes  de  organización  psicológica  son  aquí  menos  fijas 
é  invariables  y  más  complejas  y  flexibles,  dejando  ancho  campo  al 
ejercicio  y  á  la  educación  como  medios  de  coordinar  los  elementos 
simples  de  las  sensaciones. 

A  fin  de  no  alargar  la  exposición,  y  porque  sería  salir  del  asun- 
to propuesto,  hemos  omitido  hablar  aquí  de  los  factores  auxiliares 
que  concurren  al  desenvolvimiento  normal  de  nuestras  percepcio- 
nes del  espacio.  Nuestro  objeto  exclusivo  era  examinar  los  elemen- 
tos sensibles  que  intervienen  en  la  formación  de  las  nociones  de 
extensión  visual,  y  estos  factores  auxiliares  las  suponen  ya  forma- 
das, puesto  que  tienen  su  origen  en  representaciones  imaginarias 
habituales,  asociadas  á  la  sensación.  La  intensidad  de  la  luz,  los 
tonos  de  color,  la  perspectiva,  las  direcciones  de  líneas  y  planos, 
las  relaciones  de  posición  de  unos  objetos  respecto  de  otros,  los  co- 
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nocimientos  anteriores  de  forma  de  las  cosas,  etc.,  etc.,  en  cuanto 
concurren  á  determinar  la  posición,  dimensiones  y  distancias  de 
los  objetos,  consisten  en  fusión  de  conocimientos  anteriores  é  imá- 
genes habituales  con  los  elementos  de  la  sensación  visual.  El  mun- 
do imaginario  es  como  el  fondo  del  cuadro  donde  se  hallan  orde- 
nadas las  experiencias  de  toda  la  vida,  y  en  este  fondo  psicológico 
.van  á  proyectarse  las  impresiones  fragmentarias  de  los  sentidos, 
completándose  y  recibiendo  la  interpretación  debida.  Toda  sensa- 
ción suscita  en  la  conciencia  un  conjunto  más  ó  menos  amplio  de 
imágenes  anteriores  y  habituales  que,  adelantándose  hacia  las  vías 
sensoriales,  forman  con  aquélla  un  todo  más  ó  menos  indisoluble; 
porque  es  de  advertir  que  la  imaginación,  psicológica  y  fisiológi- 
camente considerada,  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  una  continua- 
ción de  los  sentidos,  un  centro  de  organización  y  de  interpretación 
de  las  sensaciones  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  De  este  modo,  lo 
pasado  y  lo  presente  se  unen  siempre  en  la  percepción  actual  de 
las  cosas.  En  general,  puede  afirmarse  que  en  nuestros  conoci- 
mientos y  relaciones  sensibles  vivimos  mucho  más  del  pasado  que 
del  presente;  y  por  lo  que  toca  al  caso  particular  de  nuestras  per- 
cepciones visuales  del  espacio,  es  también  muy  cierto  que  ima- 
ginamos en  ellas  incomparablemente  más  que  lo  que  realmente 
vemos. 

P.  Marcelino  Arnaiz, 
o.  s.  A. 


BUCÓLICOS   GRIEGOS 

SUS  TRADUCTORES  ESPAÑOLES  W 


jocos  han  sido  en  España  los  traductores  de  los  bucólicos 
gos,  y  poquísimos  los  que  han  traducido  colecciones 
completas  de  sus  obras.  Villegas,,  cuyo  carácter  era  muy 
á  propósito  para  la  poesía  bucólica,  vertió  el  primero  al  castellano 
el  idilio  VI  de  Teócrito,  aunque  fué  lástima  que  tuviera  el  mal 
acuerdo  de  escoger  metros  largos,  cuando  había  demostrad»»  en 
otras  ocasiones  que  sólo  en  los  cortos  sobresalía,  según  puede  ob- 
servarse en  sus  cantilenas.  Para  ver  que  no  merece,  ni  con  mucho, 
los  elogios  tributados  en  el  Parnaso  Español  (2),  basta  fijarse  en 
la  primera  estrofa,  que  empieza: 

c Viniéronse  á  juntar  Dafne  y  Dametas,» 

donde  abundan  los  versos  prosaicos;  y  si  bien  es  cierto  que  en  otras 
estrofas  hay  bellezas  añadidas  al  original  que  no  rechazaría  Teó- 
crito, pierde  en  cambio  el  mérito  de  versión  por  demasiado  libre. 
Tal  ocurre  con  esta  estrofa: 

La  floja  ociosidad  y  el  grave  estío 
De  la  pesada  siesta  entonces  grave; 
El  susurro  del  zé  :ro  y  el  río, 
Fresca  la  sombra  querellosa  el  avi 

donde  hay  conceptos  que  no  expresó  Teócrito,  pues  nada  hay  en 
el  original  que  hable  de  fuentes  ni  cantos  de  ave.  En  el  mismo  sen- 
il)   Véase  la  pág.  200  del  presente  volumen. 

•  Entre  todas  las  traducciones  de  nuestro  Villegas  tiene  una  particular  recomendación 
la  presente,  tanto  por  el  mérito  de  la  traslación  como  por  la  excelencia  del  original.»  T.  II. 
Madrid 
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tido  le  juzga  Montes  de  Oca.  "Fué,  dice,  poco  feliz  en  su  versión 
del  idilio  VI.  Aunque  en  dos  ó  tres  pasajes  añadió  á  Teócrito  belle- 
zas no  despreciables  de  su  propio  caudal,  en  lo  general  parafraseó 
demasiado,  le  quitó  su  sencillez  original  y  sabor  griego,  y  aun 
quizá  violentó  el  sentido  de  alguna  frase »  (1). 

Pudiéramos  citar  aquí  la  traducción  del  XIX,  que  es  de  bastan- 
te más  mérito;  pero  como  está  incluido  entre  las  anacreónticas 
con  el  título 

«Amor  entre  las  rosas,» 

de  que  ya  hablamos  en  otro  lugar,  omitimos  nuevos  pormenores. 
Después  de  la  traducción  de  este  idilio,  no  encontramos  más 
hasta  Meléndez  Valdés  (2).  Este  poeta,  conocido  con  el  nombre 
pastoril  de  Batilo,  es  uno  de  los  que  mejor  han  comprendido  el 
espíritu  candoroso  y  sencillo  de  Teócrito,  á  juzgar  por  el  único 
idilio  que  conocemos  de  los  dos  que  parece  haber  traducido  del  vate 
griego  (3).  Impropio  su  genio  para  sujetarse  á  una  traducción  ser- 
vil que  expresara  con  toda  fidelidad  el  original  (4),  voló  donde  le 
llevó  su  numen  poético;  y  posesionado  del  pensamiento  de  Teócrito 
y  dominado  por  sus  ideas,  le  hace  hablar  como  hablaría  si  en  tiem- 
po de  Meléndez  hubiera  escrito,  sin  que  pierda  por  eso  nada  de  su 
ingenuidad  pastoril.  Al  traducir,  pues,  el  idilio  XX,  titulado  El 
Vaqucrillo,  no  pudo  limitarse  á  calcar  rigurosamente  el  texto  grie- 
go, sino  que  añadió  algo,  parafraseó  unas  veces  y  omitió  en  otras 
cuanto  no  se  conformaba  con  su  manera  de  ver;  pero  teniendo  por 
única  guía  la  oportunidad  y  buen  gusto,  que  rara  vez  le  abandona- 
ron, interpretó  con  soberana  maestría  las  amargas  quejas  y  la  jus- 
ta cólera  del  zagal  despreciado  por  una  cortesana.  Hermosas  son 


(1)  Bucólicos  griegos,  pág.  345.  Madrid.  1888. 

(2)  En  la  Biblioteca  valenciana  de  ¡os  escritores  une  florecieron  ¡insta  nuestros  días, 
Valencia,  1827,  se  dice  que  tradujo  Vicente  Mariner  á  Teócrito  y  a  ^s  Escoliastas,  y  que  Ma- 
nuel Martí  y  Zaragoza  puso  notas  A  algunos  idilios  de  Teócrito,  notas  que  conservaba  origi- 
nales I).  Gregorio  Mayans. 

(3)  Asi  lo  indica  en  su-,  cartas  publicadas  en  los  Poetas  líricos  del  siglo  X  17//   Autores 
Españoles,  t.  I. XI II;  Madrid,  1871),  pág.  77:   tEn  acabando,  dice,  de  copiar  y  poner  en   limpio 
dos  traducciones  mas  de  -los  idilios  del  sencillo  Tcóct  ito...,  proseguiré  contándote  mis 
{Carlas  <í  /ovino.) 

(4)  El  no  ajustarse  al  original  no  fué  por  ignorancia  del  griego,  pues,  según  él  mismo,  i> 
■prendió  ejercitándose  en  algunas  traduo  lo  dice,  refiriéndose  á  Epicteto:  «Cuando 
aprendí                                   do,  y  aun  tuve  después  ánimo  de  hacerlo  con  másculdadi 

mi  uso,  con  alguna  *  tend    después  la  traducción  de  mi  paisano  Francisco 

Sanios  v  otra  del  autor  d(  I  'teatro  universal  tic  la  vida  liiimana,  desistí  de  mi  propósito.» 
Carta  IV.  /'or/</s  //;;,  oí  del  siglo  -V  I  7 1 1  {Autores  Españoles),  por  1».  Leopoldo  AugUStÓ  de 
Cíe  ti  .  Madrid,  1871;  p;> 
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las  comparaciones  que  entre  la  desesperación  y  el  desprecio  hace 
el  amante  desdeñado,  como  puede  observarse  en  estos  versos  de  su 
traducción: 

«Así,  pastores,  la  verdad  decidme: 
-\"o  soy  hermoso  yo?  -;Me  hizo  acaso 
De  súbito  algún  dios  otro  del  que  era? 
Porque  antes,  de  verdad,  yo  florecía 
Con  agradable  forma,  cual  del  tronco 
Alrededor  la  yedra,  y  adornaba 
Mi  barba,  y  mis  cabellos  como  el  apio, 
En  torno  se  esparcían  de  mis  sienes; 

Y  la  mi  frente  candida  lucía 
Sobre  mis  negras  cejas,  y  los  ojos 
Muy  más  donosos  eran  y  agraciados 
Que  no  los  de  Minerva,  y  la  mi  boca 
Más  dulce  que  la  leche  ya  cuaiada, 

Y  de  ella  me  salía  muy  más  dulce 

La  voz  que  los  panales.  Pues  mi  canto 
También  es  dulce ;  y  con  la  avena  entono, 

Y  con  caña  y  con  pluma  y  flauta  izquierda;» 

Á  estas  versiones  aisladas,  á  estos  trozos  de  poesía  bucólica 
trasladados  á  nuestro  idioma  por  vates  tan  distinguidos  como  Yi- 
llegas  y  Meléndez  Yaldés,  siguieron  las  traducciones  de  1<>s  gra- 
máticos, por  el  estilo  de  Conde,  que  atendieron  con  preferencia  á 
expresar  con  exactitud  el  texto  griego  aun  á  costa  del  estilo,  y  no 
á  manifestar  sin  traba  de  ninguna  clase  la  idea  y  pensamiento  del 
autor  (1).  Tratándose  del  celebro  orientalista  3*  distinguido  profe- 
sor de  Griego  de  la  Universidad  de  Alcalá,  no  es  necesario  enca- 
recer su  pericia,  que  hemos  notado  en  artículos  anteriores,  citando 
versiones  suyas,  á  las  cuales  hemos  de  añadir  ahora  la  de  los  bucó- 
licos griegos,  que  tradujo  por  completo  ilustrándolos  con  un  breve 
prólogo. 

Está  hecha  su  traducción  en  versos  sueltos,  que  Menéndez  Pe- 
layo  califica  con  razón  de  -¿prosaicos,  desaliñados  é  insufribles. - 
Casi  con  el  mismo  rigor  la  juzgó  M.  A.  Caro  (2)  al  afirmar  en  el 
prólogo  de  los  Bucólicos  Griegos,  de  Montes  de  Oca,  que  Conde 
entendía  el  original,  pero  no  era  poeta,  y  que  sus  malos  versos 
blancos,  mostraban  que  no  conocía  los  recursos  de  la  métrica  es- 


(1)     Idilios  de  Teócrito,  Bion  y  3fosco  traducidos  del  griego,  por  D.  Joseph  Antonio  Con- 
de. .Madrid,  1796. 
(.2;    Bucólicos  Griegos,  de  Montes  de  Oca.  pág.  47. 
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pañola.  Alguna  disculpa  merece,  sin  embargo,  pues  su  fin  prin- 
-cipal  en  ésta  como  en  las  demás  versiones,  fué  el  que  consignó  en 
su  Prólogo.  «He  procurado,  dice,  traducir  fielmente...  Jamás  he 
convenido  con  aquellos  intérpretes  que  todo  lo  trasladan  con  liber- 
tad tan  desmedida,  que  con  dificultad  se  conoce  por  sus  traduccio- 
nes el  original...  Me  he  propuesto  hacer  una  traducción  muy  literal 
y  exacta,  útil  á  los  infinitos  que  no  saben  griego"  (1). 

Sirvan  como  muestra  de  su  versión  los  siguientes  versos: 

«Sículas  Musas,  comenzad  el  llanto, 
Ruiseñores,  que  en  densas  enramadas 
Lamentáis,  anunciad  á  las  fontanas 
Sículas  de  Aretusa  que  ha  finado 
Aquel  pastor  Bion  y  juntamente 
La  dulzura  finó  y  dórica  Musa.» 

Aunque  sólo  por  referencia  conocemos  las  versiones  de  D.  Je- 
naro Alenda,  Luis  Gonzaga  Ortíz  y  José  Joaquín  Pesado,  no  hemos 
de  pasar  adelante  sin  citar  los  juicios  que  de  ellas  han  formado  al- 
gunos escritores.  Alenda  sólo  tradujo  Las  Siracusaitas,  versión 
brillante,  según  Menéndez  y  Pelayo.  Ortíz  y  Pesado,  tradujeron, 
respectivamente,  los  idilios  X  y  XI,  á  cuyas  versiones  dedica  Mon- 
tes de  Oca  elogios  llenos  de  peros  que  indican  bien  á  las  claras  su 
escaso  mérito  como  traducciones.  Así  dice  hablando  del  idilio  X  de 
Ortíz,  «que  no  era  precisamente  el  bucólico  griego  el  que  aparecía 
á  través  de  los  bellísimos  versos  del  vate  mejicano»  (2),  y  hablando 
■de  Pesado,  «que  era  imposible  que  comprendiera  á  fondo  un  autor 
cuyas  obras  no  hubiera  estudiado  íntegras»  (3). 

Sólo  en  aisladas  versiones  pudimos  leer  alguno  que  otro  idilio 
■do  los  poetas  bucólicos,  hasta  la  traducción  de  Conde,  que  no  tuvo 
de  bueno  sino  el  ser  fiel  y  completa,  según  hemos  ya  advertido.  Al 
limo.  Sr.  Obispo  Montes  de  Oca,  estaba  reservada  la  gloria  de 
darnos  una  traducción  de  los  tres  bucólicos,  digna  por  todos  con- 
ceptos de  las  alabanzas  de  cuantos  la  han  leído  (4).  Bastará  citar 
dos  autoridades  literarias  que  reflejan,  respectivamente,  las  ideas 
formadas  acerca  del  distinguido  helenista  en  España  y  en  Améri- 


(1)  Prólogo  tí  /i>s  idilios  de  Teócrito,  Biotty  Mosco  traducidos  del  griego,  por  D.  Josepb 
Antonio  Conde  Madrid,  1796. 

(2)  Bucólicos  Griegos,  de  Moni  Madrid,  1888;  pág.  36*. 

(3)  ídem, 

Poetas  Bucólicos  Griegos,  traducidos  en  verso  castellano, por  [gnacio  Monteada 
Oca  y  Obregón,  Obispo  de  Linares 
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ca:  nos  referimos  á  Menéndez  y  Pelayo  y  á  D.  Miguel  Antonio 
Caro.  Dice  el  primero:  «Entre  las  pocas,  poquísimas  buenas  traduc- 
ciones de  poetas  griegos  que  posee  nuestra  lengua,  nadie  negará  á 
las  de  Ipandro  (1)  uno  de  los  primeros  lugares.  Y  quien,  aparte  de 
su  mérito  absoluto,  considere  que  fueron  trabajo  de  pocos  m 
interrumpido  por  otros  mil  cuidados,  disgustos  y  ocupaciones,  las 
tendrá  de  seguro  por  un  esfuerzo  prodigioso  de  facilidad  y  soltu- 
ra... El  ingenio  flexible  y  ameno  del  poeta  siracusano  pasaba  sin 
violencia  de  una  escena  dramática  y  apasionada,  al  modo  del  be- 
llísimo idilio  de  La  Hechicera,  á  un  cuadro  de  costumbres  rústi* 
cas  ó  á  una  contienda  de  pastores;  desde  el  canto  amoroso  del  Cí- 
clope hasta  los  épicos  relatos  del  robo  de  Hilas  y  de  los  combates  de 
Castor  y  Pólux.  Mézclanse  en  la  colección  de  sus  poesías  escenas 
de  comedia,  como  Los  amores  de  Cinisca,  Las  Siraaisauas  y  el 
Elogio  de  Helena;  legítimos  ditirambos,  como  el  de  las  Bacantes. 
¿Es  fácil  por  ventura  al  traductor  seguir  los  caprichosos  giros  de 
tan  versátil  Musa?  Y,  sin  embargo,  el  limo.  Montes  de  Oca  lo  ha 
conseguido  casi  siempre*  (2).  Añade  el  segundo:  -Ipandro  Acdieo 
traduce  á  Teócrito  sin  más  texto  que  la  pequeña  edición  de  Boisso- 
nade  (París,  1823'  y  en  vez  de  diccionario,  que  no  podía  llevar  con- 
sigo, ayudado  tan  sólo  de  la  versión  poética  italiana  de  Pagnini, 
que  en  la  edición  diamante  de  Florencia  guardaba  en  la  faltrique- 
ra... Tal  cual  verso  inarmónico,  una  ú  otra  perífrasis  infiel,  al- 
gunas locuciones  familiares  ó  neológicas  que  no  se  compadecen 
con  el  sabor  de  antigüedad  propio  de  una  traducción  de  autor  clá- 
sico, son  en  los  Bucólicos  Griegos  lunares  inevitables  que  el  lector 
disimula  de  buen  grado,  atento  á  la  dificultad  vencida,  á  los  acier- 
tos frecuentes  y  á  las  bellezas  en  que  abunda  la  traducción"  (3). 

No  pudiendo  añadir  nada  nuevo  á  los  elogios  de  tan  competen- 
tes autoridades,  ni  acrecentar  la  honra  de  Ipandro  con  nuestras 
pobres  alabanzas,  nos  limitaremos  á  decir  que  consideramos  bien 
merecidos  los  elogios  tributados  á  Montes  de  Oca,  pues  nos  ha  de- 
jado un  precioso  modelo  tanto  más  de  estimar  cuanto  menos  fre- 
cuentes son  entre  nosotros  las  traducciones  clásicas.  Yerdadera- 
mente  posesionado  del  asunto,  lo  expresó  todo  con  verdadera  es- 
pontaneidad, y  sintió,  como  pocos,  los  encantos  de  la  vida  retirada 


1)    Nombre  Areade  con  que  era  designado  Montes  de  Ocia. 

12)    Prólogo  á  los  Bucólicos  Griegos,  d;  Montes  de  Oca.  Madrid.  1SSS:  pág.  XI-XII. 
(3)    Prólogo  á  los  Bucólicos  Griegos,  pág.  XXX-XLVI. 
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y  pastoril,  gozando  tanto  al  poner  en  castellano  las  delicias  de  la 
vida  campestre,  «que  las  noches  de  insonnio  le  parecían  breves 
cuando  las  llenaba  traduciendo  algún  pasaje  de  Teócrito;  y  los  ar- 
dores del  sol  tropical  se  templaban  para  él,  cuando  al  trote  sobre 
su  no  cansado  caballo  ponía  en  versos  castellanos  el  viaje  maríti- 
mo de  la  ninfa  Europa,  ó  describía  en  romances  los  umbrosos  ver-' 
jeles  en  que  se  celebraran  las  fiestas  de  Céres»  (1).  Contribuyeron 
á  ello  las  condiciones  especiales  en  que  se  encontró.  Por  una  parte, 
la  naturaleza  rica  y  fecunda  de  Méjico  con  sus  montes  y  valles, 
variados  paisajes  y  abundantes  flores,  sostuvieron  el  numen  poéti- 
co de  nuestro  vate,  recordándole  las  praderas  y  bosques  donde 
apacentaban  sus  rebaños  los  pastores  que  describía  Teócrito.  Por 
otra  parte  recorrió,  mientras  traducía  algunos  de  sus  idilios  ó  pen- 
saba traducir  los  más,  diversas  naciones,  visitando  á  Europa, 
África  y  Asia,  pasando  algún  tiempo  en  muchos  lugares;  y  hecho 
esto,  precisamente  cuando  su  imaginación  se  entretenía  en  recor- 
dar las  escenas  de  los  bucólicos,  ¿quién  duda  debió  influir  de  una 
manera  excepcional  en  su  ánimo,  avivando  el  fuego  de  su  inspira- 
ción para  comunicarle  á  sus  versiones?  Al  leer  la  del  Rapto  de 
Europa,  parece  muy  verosímil  se  impresionara  con  los  fenómenos 
del  mar;  y  mientras  el  buque  en  que  navegaba  á  Europa  surcaba 
las  aguas,  leería  en  el  original  griego  este  idilio  de  Mosco,  donde 
nos  representa  á  lab  ella  hija  de  Agenor  surcando  también  los 
mares  con  dirección  á  Creta,  en  el  precioso  toro  en  que  se  trans- 
formó Júpiter.  De  análoga  manera  buscó  en  sus  viajes  el  me- 
dio de  reconstruir  en  su  imaginación  todas  las  escenas  y  paisajes 
del  original,  visitando  cuantos  sitios  pudieran  representarle  los 
que  describían  los  bucólicos.  Para  esto  se  necesita  ser  poeta,  y 
Montes  de  Oca  manifiesta  en  su  traducción  que  lo  es.  «Aunque  es 
muy  cierto,  diremos  con  Valera,  que  un  traductor,  por  bien  que 
traduzca,  no  merecerá  el  título  de  gran  poeta,  pero  podrá  dar  tales 
muestras  de  hombre  de  buen  gusto,  de  hábil  versificador  y  de  ha- 
blista correcto,  facundo  y  elegante,  que  logre  por  ello  mejor  esti- 
mación y  fama  que  no  pocos  poetas  originales.  Tátiregui,  por  ejem- 
plo, con  su  traducción  del  Aminta,  descuella  entre  nuestros  yates 
del  siglo  XVII,  que  en  verdad  no  fué  estéril.  Imitando,  además,  ó 
parafraseando,  si  esto  se  hace  con  inteligencia  y  con  amor,  pueden 
ocurrir  frases  tan  felices  y  hermosas,  y  pueden  intercalarse  tan 


(i)    Prólogo  a  los  Bucólicos  Griegos.  Madrid,  1888;  pág.  i  £111. 
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peregrinos  y  levantados  pensamientos,  que  lo  imitado  ven:. 
igualar  al  modelo,  y  á  veces  le  supere...-  (1). 

Participa  de  esta  gloria  Montes  de  Oca,  no  diremos  que  en  el 
mismo  grado  que  Jáuregui,  pero  sí  lo  suficiente  para  reconocer  en 
él  frases  felices,  pensamientos  delicados,  espontaneidad  y  natura- 
lidad que  no  degenera  en  desaliño.  No  es  su  traducción  hija  del 
cálculo  como  la  de  la  litada  de  Hermosilla  y  la  de  los  Bucólicos 
Griegos  de  Conde,  sino  fruto  de  su  inspiración;  y  ni  es  tan  literal 
que  sea  esclavo  del  texto,  ni  tan  libre  que  olvide  el  original.  Para- 
fraseó en  algunos  puntos  por  necesidad,  porque  así  lo  requerían 
conceptos  que  quizá  fueran  tolerables  en  tiempo  de  Teócrito,  per" 
no  pueden  decirse  en  nuestra  época  sin  ofender  los  castos  oídos; 
omitió  otros  puntos  y  á  veces  sacrificó  idilios  enteros  como  el 
Oaristys  y  los  X,  XXYII  y  XXIX,  cuya  traducción  hubiera  sido 
impropia  de  su  carácter  y  alta  dignidad.  Conociendo  á  la  perfec- 
ción tanto  el  idioma  griego  como  el  castellana,  estudió  los  modis- 
mos de  uno  y  otro,  escogió  sus  giros  y  frases  diversas,  resultando 
por  esta  circunstancia  su  traducción  tan  escasa  en  defectos  como 
rica  de  bellezas.  Quien,  aparte  de  esto,  considere  su  habilidad  téc- 
nica, su  flexibilidad  para  cambiar  de  metro  venciendo  todos  los 
obstáculos;  para  ir  de  la  gravedad  de  la  octava  á  la  ligereza  de  los 
versos  de  cinco  sílabas;  para  manejar  con  la  misma  elegancia  el 
>  suelto  que  los  tercetos,  el  soneto  que  la  silva,  no  podrá  me- 
nos de  conceder  cualidades  especialísimas  de  traductor  y  de  poeta 
al  distinguido  helenista  mejicano.  Léanse  si  no,  como  prueba  de  lo 
que  vamos  diciendo,  las  elegantes  silvas  del  primer  idilio,  cuya 
versificación  es  rica  y  abundante,  y  las  del  segundo,  en  las  que,  á 
pesar  de  retratarse  en  ellas  los  diálogos  de  los  personajes,  los  trán- 
sitos de  sus  conversaciones  y  los  arrebatos  de  Símetas,  ha  sabido 
amoldarse  á  todas  las  situaciones.  Pero  á  todos  excede  el  VII,  tra- 
ducido en  romance,  donde  se  leen  los  siguientes  versos,  en  que 
Teócrito  refiere  su  encuentro  con  el  poeta  Licidas  yendo  á  las  fies- 
Talisias: 

\"i  á  la  mitad  siquier  de  la  jornada 
Llegábamos  aún,  ni  de  Brasila 
Se  divisaba  el  célebre  sepulcro, 
Cuando  ilustre  viajero  á  nuestra  vista 


fl)    Prólogo  de  D.  Juan  Valcra  á  las  Odas,  Epístolas  y  Tragedias,  de  D.  M.  Menéndez  v 
Polayo.  Madrid.  1SS3;  pág.  XXVI. 
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Se  presentó  de  súbito,  á  las  Musas 
Grato,  y  de  la  Cidonia  maravilla: 
Licidas  se  llamaba,  y  de  cabrero 
El  oficio  en  sus  campos  ejercía. 

De  piel  hirsuta  de  velluda  cabra 
Llevaba  al  hombro  candida  pelliza 
Oliendo  á  queso,  y  le  abrigaba  el  pecho 
Vetusta  capa  de  cordón  ceñida. 
En  su  derecha  mano  se  miraba 
Como  cayado  de  silvestre  oliva; 
Y  me  llamó  mirándome  amistoso 
Con  ojo  vivo  y  su  habitual  sonrisa: 
¿Dónde  diriges  (díjome)  tus  pasos 
Bajo  el  Sol  meridiano  ¡oh  Simiquida! 
Reposan  las  alondras  de  alta  cresta, 
Duerme  en  las  cercas  ya  la  lagartija. 
¿A  algún  convite  acaso  te  apresuras? 
¿O  á  pisar  la  uva  en  el  lagar  caminas 
De  algún  amigo?  Tus  herradas  suelas 
Sobre  las  piedras  al  andar  rechinan.» 

De  igual  mérito  son  los  romances  endecasílabos  del  XXII,  don- 
de se  describe  la  lucha  de  Pólux  con  Aminta,  cuya  primera  parte 
es  un  episodio  de  los  Argonautas: 

«De  Júpiter,  Egioco  y  de  Leda 
A  los  hijos  celebra  nuestro  canto: 
Castor,  y  Pólux  luchador  terrible 
Siempre  que  el  duro  cesto  arma  su  mano. 


Salvadores  del  hombre  que  en  peligro 
Extremo  los  invoca,  y  del  caballo 
Que,  lleno  de  terror,  lleva  al  jinete 
Entre  escuadrones  al  cruento  asalto, 
Ellos  socorro  á  los  bajeles  prestan 
Que  combatiendo  van  contra  los  astros 
Cuando  al  nacer  ó  al  declinar  suscitan 
Fieras  tormentas  y  huracanes  bravos. 
¡Ah!  ¡Cuántas  veces  mísera  zozobra 
jugó  del  Aquilón  la  rota  nao, 

Y  el  agitado  mar  la  popa  hiere, 

O  bien  la  herrada  prora  azota  insano! 
Una  y  otra  pared  furioso  rompe, 

Y  penetran  las  olas  en  el  cáseo, 

Y  mástiles,  y  remos,  £  velamen 
Rn  el  piélago  caen  á  pedazos. 
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Los  torrentes  de  lluvia,  y  de  la  noche 
Las  tinieblas  aumentan  el  estrado, 
Y  por  el  viento  y  el  granizo  herido 
Ruge  el  inmenso  mar  con  hondo  espanto; 
Pero  vosotros  del  profundo  abismo 
A  la  nave  sacáis,  y  al  asustado 
Marino,  que  la  muerte  por  momentos 
Aguardaba  tras  hórrido  nautra_ 


bastan  á  deslustrar  tantas  belleza^  algunos  leves  defe. 
con  que  ipandro  acredita  una  vez  más  la  exactitud  de  la  obser- 
vación de  Horacio:  Aliquamio  bomi?  dormitat  Homerus.  Tales 
son  alguna  que  otra  frase  demasiado  vulgar,  como  las  siguientes 
del  V: 

«¿Y  quién  te  preguntó,  lengua  maldita, 
Si  el  rebaño  era  mío  ó  bien  de  Turio? 
-\  qué  viene,  por  Jove,  tanta  grita? 


Daré  A  mi  virgen  candido  palomo 
Que  del  coposo  enebro  en  que  se  anida 
Con  mano  sin  rival  yo  mismo  tomo. 

;oh  langosta  saltadora! 
A  destrozarme  mis  cercadas  parras: 
Mira  que  están  muy  tiernas  por  ahora.» 

Por  el  estilo  hay  algunas  otras  frases  en  el  XIV  de  Teócrito  y 
en  el  IX  de  Bión,  cuya  cita  omitimos  en  gracia  á  la  brevedad. 

Poco  más  ó  menos  que  de  la  versión  de  Teócrito  podríamos 
decir  de  la  de  Bión  y  Mosco,  en  la  cual  vence  con  fortuna  las  difi- 
cultades de  la  versificación  por  acomodarla  en  lo  posible  á  los 
metros  que  ellos  emplean,  algo  distintos  de  los  de  Teócrito.  Véanse 
como  muestra  algunos  trozos  del  primero  de  Mosco: 

«Tras  Cupido 
Que  se  escapa, 
Va  Ciprina 
Congojada: 
¡Pasajero! 
(Triste  clama) 
Por  las  calles 
V  las  plazas, 
¿Quién  á  un  niño 
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Vio  con  alas? 
Es  de  Venus, 
Prenda  cara. 

Mil  á  mi  hijo 
Señas  claras 
Entre  ciento 
Lo  indicaran. 
Ver  no  esperes 
Su  tez  blanca, 
Porque  al  fuego 
Roja  iguala. 
Sus  pupilas 
Son  dos  brasas 

Y  perversas 
Sus  entrañas, 
Aunque  dulce 
Tiene  el  habla. 
Una  cosa 
Dentro  fragua 

Y  otra  dicen 
Sus  palabras. 
Miel  semeja 
Su  voz  blanda: 
Mas  si  la  ira 
Lo  arrebata, 
Es  tremenda 
Su  venganza. 
Todo  es  dolos, 
Todo  mañas, 
Todo  fraudes, 
Todo  tramas, 

Y  aún  crueles 
Son  sus  chanzas. 
La  melena 
Bien  rizada 
Mal  al  torvo 
Rostro  cuadra; 
Sus  man  i  tas 
Agraciadas 
[Ay!  cuan  lejos 
Cuál  disparan! 

Cuanto  llena 
Todo  espanta. 
Todo  hiere 

Y  anonada; 

Mas  su  antorcha, 
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Bien  que  parva. 
Aun  al  mismo 
Sol  abrasa. 
¡Pasajero! 
Si  lo  agarras, 
Trae  tu  presa 
Bien  atada: 
¡  In  felice 
Si  te  apiadas! 
Cuando  vieres 
Que  derrama 
Tierno  lloro, 
Ponte  en  guardia, 
Porque  entonces 
Él  te  engaña. 


La  versión  de  Montes  de  Oca  se  distingue  además  por  su  espí- 
ritu crítico,  fruto  de  arduos  trabajos  de  investigación  acerca  de  la 
autenticidad  de  los  originales.  -Visité— dice— varias  Bibliot- 
conocí  y  cotejé  casi  todas  las  ediciones  y  muchos  manuscritos  de 
los  Bucólicos  Griegos  y  pude  comparar  mi  versión  con  la  m 
parte  de  las  inglesas,  francesas  é  italianas,  en  verso  y  en  prosa.  Sin 
contar  las  ediciones  de  Parma,  París,  Londres,  Dublín  y  Oxford, 
que  adquirí  y  conservo,  pude  pasar  los  ojos  por  las  de  Aldo  Manu- 
,  Giunta  (1516),  Enrique  Stéfano  (1566),  Heinsio  (1604)  y 
Reiske  '1765]  á  más  de  otr<  >s  que  no  es  preciso  enumerar,  y  examiné 
minuciosamente  los  preciosos  manuscritos  que  encierra  la  Biblio- 
teca Laurenciana  de  Florencia-  1  .  Por  fin,  ilustró  su  versión  con 
muchas  y  eruditas  notas  aclaratorias  referentes  á  la  mitología,  á 
las  costumbres  y  ceremonias  de  Grecia,  y  á  cuanto  es  necesario 
para  formarse  idea  de  las  circunstancias  en  que  hablaron  los  bu- 
cólicos, de  los  objetos  á  que  se  refirieron  y  de  los  numerosos  luga- 
res, ríos,  montañas,  fuentes,  pueblos,  armas,  de  que  hablaban. 

^N'enéndez  y  Pelayo  ha  traducido  un  idilio  de  Teócrito,  el  Oaris- 
tySj  cuya  versión  ha  juzgado  Valora  en  estos  términos:  «Linda  por 
el  esmero  y  primorosa  concisión  es  la  de  la  Oaristys  de  Dáfitis  v 
la  muchacha,  de  Teócrito,  que  Chénier  tradujo  con  más  gala 
quizá,  al  menos  para  el  gusto  del  día,  pero  diluyéndola  y  bordán- 
dola demasiado.  Lástima  es  que  mil  palabras  gráficas  y  ricas  de 
significado  que  tenemos  en  nuestro  idioma,  no  se  adapten  bien  al 


(1)    Prólogo  de  los  Bucólicos  Griegos.  Madr:  LXIV 
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estilo  serio  y  noble,  por  truhanescas,  picarescas,  ó  sobrado  fami- 
liares. Si  no,  el  título  de  la  Oaristys  debiera  ser  El  palique  de 
Dáfnis  y  la  muchacha..  Pero  aunque  se  quede  con  el  título  de 
Oaristys,  tomado  de  una  lengua  muerta,  el  tal  palique  no  puede 
ser  más  vivo  ni  más  animado,  si  bien  los  dos  personajes  que  inter- 
vienen en  él  son  tan  candorosos  y  se  ven  tan  circundados  de  salu- 
bre y  campesino  ambiente,  que  se  embriaga  algo,  hasta  el  más 
asustadizo,  con  el  olor  del  almoradux  y  del  romero,  y  todo  lo  per- 
dona" (1). 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Odas,  Epístolas  y   Tragedias  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Introducción,  por 
D.  Juan  Valera.  Madrid,  1883;  pág.  XL. 
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XVIII 


concluyeron  con  la  dispersión  ni  los  furores  de  los  secta- 
J||JI  rios  ni  las  oraciones  y  ejemplos  heroicos  de  los  persegui- 
I  d  se  oían,  es  cierto,  los  acentos  amorosos  de  cora- 

zones abrasados  en  el  amor  del  cielo,  ni  plegarias,  ni  súplicas,  ni  la 
voz  de  los  fieles,  ni  los  acordes  de  la  música  religiosa  en  la  capilla 
de  la  Rite  Frattfois  1er;  pero  en  el  corazón  de  todos  y  cada  uno  de 
agustinos  se  había  levantado  un  trono  y  erigido  un  templo 
donde  escuchaban  los  ángeles  los  lamentos  de  la  tribulación  y  re- 
cogían en  copas  de  oro  las  lágrimas  de  los  desterrados.  Acogidos 
con  amor  en  tierras  extrañas  unos,  dispersos  de  dos  en  dos  en  casas 
particulares  otros,  y  besando  todos  la  mano  que  les  hería,  los  hijos 
del  P.  Picard  eran  modelos  vivientes  de  perfección  evangélica, 
continuaban  consolando  al  desgraciado,  enseñando  al  ignorante  y 
señalando  con  su  conducta  el  camino  que  lleva  á  la  mansión  de 
paz,  patria  común  de  todos  los  afligidos  en  el  destierro  de  la  vida. 
¡Cuánto  más  amargo  les  era  este  destierro  por  las  tiranías  de  los 
esbirros  oficiales!,  si  la  triste  y  obscura  morada  de  los  poe 
tinos  escondidos  en  la  ciudad  de  París  estaba  exenta  de  las  iras  gu- 
bernamentales que  veían  en  cada  sotana  J  un  fantasma  terrorífico, 
capaz  de  infundir  espanto  á  los  más  esforzados  partidarios  del  pro- 


(1)  Véase  1*  pág.  529  del  presente  volumen. 

(2)  Los  Agustinos  tuvieron  que  sustituir  el  hábito  por  la  sotana,  aun.:  acornó 
vivían,  no  estaban  bajo  el  peso  de  la  lev. 


642  APÓSTOL  Y   MÁRTIR 

grama  de  exterminio.  Mentiras  y  calumnias,  burlas  y  sarcasmos, 
allanamiento  de  morada,  substracción  y  robo,  todo  era  poco  contra 
los  Asuncionistas,  tanto  más  queridos  y  respetados  en  el  destierro 
cuanto  más  vejados  en  su  misma  patria.  Y  á  pesar  de  tantos  atro- 
pellos, ni  desaparecía  la  tranquilidad  de  sus  almas,  ni  la  oración  de 
sus  labios,  ni  el  amor  patrio  de  sus  nobles  corazones. 

—El  hermano  lego  N.— me  dijo  el  bendito  P.  Hipólito  en  la  se- 
gunda visita  que  le  hice  en  la  calle  de  la  Universidad— es  un  se- 
gundo Napoleón:  ha.  luchado  á  brazo  partido  con  un  gendarme  y 
está  dispuesto  á  luchar  contra  todas  las  armas  nacionales  y  extran- 
jeras por... 

—¿Qué  ha  pasado?— le  pregunté,  sin  dejarle  concluir. 

— Esos  infelices,  Dios  les  perdone,  no  saben  lo  que  hacen;  han 
creído  encontrar  algún  Panamá  en  el  cuarto  del  P.  Bailly  y,  des- 
pués de  forzar  la  puerta,  sólo  han  visto...  algunos  papeles  sin  im- 
portancia y  una  buena  cantidad  de  polvo.  Mais,  mon  cher,  ü  faut 
bénir  le  bou  Dieu— concluyó  el  venerable  anciano  con  un  acento 
digno  de  los  moradores  del  cielo. 

El  P.  Picard,  el  coloso  de  otros  tiempos,  «el  varón  sin  hiél",  pos- 
trado en  un  sillón,  con  la  frente  inclinada,  acatando  los  designios 
de  la  Providencia,  pero  con  todo  el  temple  de  su  alma  siempre  jo- 
ven, recibía  en  Lovaina  las  tristes  noticias  que  le  comunicaban  sus 
amantes  hijos  desde  los  puntos  de  persecución  más  encarnizada: 
levantaba  sus  grandes  y  hermosos  ojos  al  Padre  de  las  misericor- 
dias, pidiéndole  clemencia  para  los  verdugos  y  resignación  cristia- 
na para  las  víctimas;  seguía  con  el  rosario  en  la  mano,  saludando 
á  la  Reina  de  los  mártires,  y  coronaba  cada  sacrificio  de  su  espíritu 
con  un  «hágase  la  voluntad  de  Dios»  que  obligaba  á  exclamar  á 
cuantos  le  veían  tan  resignado:  «el  apóstol  es  ya  mártir.-  Todas 
sus  obras  en  Francia,  hijas  de  su  ardiente  celo  por  la  propagación 
del  Reino  de  Cristo,  estaban  envueltas  en  los  horrores  de  la  tem- 
pestad infernal:  el  correo  le  anunciaba  diariamente  que  había  lle- 
gado el  poder  de  las  tinieblas,  y  el  paciente  Job  miraba  entonóos  .1 
la  región  de  luz,  exclamando:  Dios  me  lo  ha  dado,  Dios  me  lo  ha 
(¡Hitado:  bendito  sea  el  nombre  del  Señor, 

«Conozco  á  uno  de  sus  hijos  escribe  el  sabio  P.  Bouvy  muy 
resignado  y  amante;  pero  que  imperfecto  en  sus  ternuras,  dejó 
escapar  en  presencia  del  Superior  General  algunas  palabras  amar- 
gas. Inmediatamente  recibió  una  reprimenda  análoga,  salvo  las 
v, triantes  del  caso,  á  la  reprimenda  bíblica:  QhüSÍ  mía  de  StulttS 
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midieribus  locuta  es.  En  todas  sus  inquietudes,  en  todas  sus  an- 
gustias se  preocupó  únicamente  de  los  aspectos  divinos  de  la  prue- 
ba. Meditaba,  comprendía  y  'saboreaba  la  bienaventuranza  de  los 
perseguidos  por  la  justicia,  sin  que  sus  labios  murmuraran  jamás 
una  queja:  ///  ómnibus  hi's  non  peccávü  Job  labiis  snis.» 

El  P.  Picard  era  un  mártir,  y  como  mártir  tenía  que  sufrir; 
pero  ni  los  dolores  del  martirio  de  su  alma,  ni  el  agotamiento  de 
fuerzas,  ni  todas  las  contrariedades  de  la  persecución  habían  mer- 
mado la  entereza  de  aquel  carácter  excepcional,  ni  borrado  de  su 
memoria  el  recuerdo  de  seres  amados  que  en  lejanas  tierras  le  lla- 
maban Padrety&  lejanas  tierras  se  fué  á  estrecharlos  en  sus  brazos, 
á  darles  el  ósculo  de  paz,  á  pedirles  con  la  ternura  de  un  celoso  Pas- 
to? que  se  despide  para  siempre  de  su  grey,  la  resignación  en  la 
prueba,  la  voluntad  en  el  sacrificio  y  la  sangre  en  el  martirio,  si 
esta  sangre  es  necesaria  para  la  remisión  de  las  culpas  ajenas.  El 
Oriente  contempló  por  última  vez  la  atractiva  majestad  de  aquel 
anciano  á  quien  entonces  llamó  santo,  como  en  otn>  tiempo  llamó 
apóstol.  Las  fundaciones  de  Oriente  recibieron  la  bendición  del 
Padre,  especialmente  el  noviciado  de  Janoraki,  semillero  de  jóve- 
nes de  todas  las  razas,  pero  adornados  con  el  mismo  hábito  y  enri- 
quecidos con  idénticas  aspiraciones  á  lo  infinito.  Novicios  france- 
ses y  griegos,  árabes  y  turcos  abrazaron  con  ternura  al  Superior 
General,  regando  con  lágrimas  la  barba  del  mártir  que  les  dejó,  al 
despedirse,  parte  de  su  mismo  corazón  y  alientos  sobrehumanos 
para  luchar  con  fruto  en  las  batallas  del  Señor,  seguir  invocando 
con  fe  robusta  el  nombre  de  Cristo  y  orar  por  la  desventurada 
Francia. 

El  P.  Picard  necesitaba  del  aire  de  Francia  para  respirar  con 
desahogo;  pero  la  Patria  le  perseguía,  y  era,  sin  embargo,  la  Pa- 
tria de  sus  amores,  tanto  más  puros  y  acrisolados  cuanto  menos 
correspondencia  encontraba  en  ellos.  A  su  regreso  de  (  hiente,  des- 
pués de  alabar  á  Dios  con  sus  hijos  en  Bélgica  por  la  prosperidad 
y  buen  nombre  de  las  misiones,  después  de  consolar  sus  ánimos, 
describiendo,  como  él  sabía  hacerlo,  sus  paseos  triunfales  por  entre 
filas  de  mahometanos,  griegos  y  judíos  que  profesaban  el  mismo 
cariño  que  los  africanos  al  Cardenal  Lavigerie,  volvió,  casi  á  es- 
condidas, como  si  fuera  un  proscrito,  á  llorar  sobre  las  ruinas  de  la 
moderna  Babilonia,  á  lanzar  una  triste  mirada  sobre  mil  lugares 
que  le  recordaban  mil  epopeyas,  á  cubrirse  el  rostro  de  vergüen- 
za ante  las  puertas  cerradas  de  los  santuarios  en  que  no  se  invoca- 
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ba  ya  el  santo  nombre  de  Dios;  y  diciendo  con  todo  el  fervor  de  su 
alma:  ¡salvad  á  Francia,  Dios  mío!,  se  dirigió  á  la  Ciudad  Eterna, 
•'á  la  casa  de  Ara  Coeli ,  donde  en  1846  el  Cardenal  Mastai  hablaba, 
la  víspera  de  su  elección  á  la  silla  de  Pedro,  con  el  joven  Obispo 
de  Perusa,  el  inmortal  León  XIII.  Allí,  entre  los  recuerdos  de  dos 
grandes  Pontífices,  tan  tiernamente  amados  y  fielmente  servidos 
por  él,  pasó  el  P.  Picard  los  últimos  días  de  su  vida"  (1). 


XIX 


En  la  Ciudad  Eterna  consagró  el  P.  Picard  las  fuerzas  de  su  es- 
píritu á  profundizar  las  enseñanzas  de  la  fe  predicada  por  sí  mis- 
mo 3^  por  medio  de  sus  hijos  en  las  provincias  de  Francia  y  en  na- 
ciones extranjeras:  en  Roma  recibió  la  investidura  de  Apóstol,  y  á 
Roma  volvió  á  morir  como  mártir.  Tiernos  recuerdos  de  la  juven- 
tud, amigcs  del  alma,  plegarias  y  oraciones,  éxtasis  dulcísimos  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  todo  cuanto  amó  en  mejores  tiempos  y 
siguió  amando  en  las  torturas  de  la  persecución,  le  arrastraba  con 
fuerza  irresistible  á  saborear  de  nuevo  los  arrobamientos  pasados 
y  á  inclinar  una  vez  más  la  frente  ante  el  Vicario  de  Cristo,  para 
ofrecerle  los  tesoros  ce  su  alma  acrisolada,  como  antes  le  había 
ofrecido  la  magia  de  su  palabra. 

Los  trabajos  de  toda  su  vida  eran  tan  apreciados  de  León  XIII, 
que  le  dedicaba  largos  ratos  para  encomiar  su  celo,  ensalzar  sus 
virtudes  y  escuchar  de  sus  labios  la  historia  de  las  proezas  realiza- 
das y  los  planes  del  porvenir.  La  veneración  del  P.  Picard  á 
León  XIII  y  los  sentimientos  indescriptibles  de  su  alma,  que  se 
creía  en  la  antecámara  del  cielo,  al  desahogarla  ante  su  Vicario  en 
la  tierra,  hacían  brillar  en  la  mirada  del  proscrito  luces  y  resplan- 
dores que  sólo  podían  manar  de  la  fuente  inagotable  de  todo  bien. 
Juntos  hablaban  de  los  designios  de  la  Providencia  y  trazaban 
nuevas  conquistas  para  el  reino  de  Dios:  juntos  lloraban  las  cala- 
midades ele  Francia,  y  juntas  subían  sus  oraciones  por  la  conver- 
sión de  la  luja  predilecta  de  la  Iglesia.  Cuatro  meses  de  consue- 
los divinos  que  endulzaban  las  amarguras  Je  las  persecuciones  y 
reavivaron  en  el  P.  Picard  los  deseos  ele  desprenderse  de  la  carne 


fp     Revue  Augustimentt*,  Mayo  de  1903. 
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para  unirse  á  Cristo,  cuatro  meses  de  oración  constante,  sacrificios 
del  alma  por  la  tranquilidad  de  sus  «perseguidos-  y  abandono  en  la 
misericordia  infinita  de  Dios,  fueron  el  regalo  más  precioso  que 
recibió  el  General  Asuncionista  en  sus  visitas  al  Vaticano,  á  los 
templos  y  catacumbas  de  Roma  y  á  los  altos  funcionarios  de  la 
Iglesia,  amigos  del  religioso  y  admiradores  de  sus  virtudes. 

El  25  de  Marzo  fué  el  Cardenal  Vives  á  la  residencia  del  Padre 
Picard  con  el  fin  de  obligarle  á  distraerse  un  rato  paseando  con  01 
por  las  afueras  de  Roma. 

—Es  preciso,  amigo  mío— le  dijo  el  sabio  Cardenal,— salir  de  la 
celda  y  respirar  los  aires  del  campo:  de  este  modo  no  serán  tan 
acervos  los  dolores  de  la  persecución. 

—La  persecución  purifica  las  almas;  hágase  la  voluntad  de 
Dios— respondió  el  Padre. 

Juntos  pasaron  algunas  horas  en  la  campiña,  hablando  de  la  ne- 
cesidad de  serios  y  profundos  estudios  filosófico-teol  Je  la 
guerra  declarada  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sede,  de  1  rnos 
causados  á  los  pueblos  por  la  masonería  y  de  las  cuestiones  más 
palpitantes  hoy,  á  las  que  el  P.  Picard  señalaba  pront  z  re- 
medio, contando  con  hombres  de  buena  voluntad.  -1  nece- 
saria la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  los  hijos  de  Luzbel 
hijos  de  Dios:  el  triunfo  es  de  éstos;  -;euándo?  es  un  secreto  del 
cielo."  El  eminente  Purpurado,  conocedor  de  las  altísimas  cualida- 
des intelectuales  de  su  amigo,  le  animó  á  continuar  los  estudios 
\-  trabajos  de  los  EcJws  d'Or/ent,  de  la  A\  -  ^ustintenne  y 
otras  publicaciones,  conocidas  ya  de  nuestros  lectores.  - 
pensó  interiormente  el  P.  Picard,  —  Dios  lo  quiere;  adelante: 
mds  que  en  puede  hacer  en  el  otro  mundo.  Al  regresar 
á  su  modesta  celda,  sintió  las  molestias  de  un  fuerte  catarro,  diag- 
nosticado por  el  médico  como  ataque  de  influenza.  Xo  era  el  Pa- 
dre Picard  de  los  que  se  acobardan  por  las  molestias  físicas.  ;  Había 
de  suspender  en  Semana  Santa  los  ejercicios  de  piedad,  que  eran  el 
aliento  de  su  alma  y  la  fuerza  de  su  vida?  El  Lunes  Santo  hizo  una 
peregrinación  á  San  Pedro  y  otra  el  martes  á  Santa  María  la  Mayor, 
desahogando  en  ambas  iglesias  su  corazón,  enamorado  de  lo  subli- 
me, y  comprendiendo  también  (se  lo  decían  inspiraciones  divinas^ 
que  se  acercaba  lo  hora  del  triunfo,  término  glorioso  del  dolor. 

—¿No  cree  usted— preguntó  el  miércoles  á  su  secretario  P.  An- 
drés—que se  concluye  el  tiempo  y  empieza  la  eternidad  para  mí? 
Es  preciso  saldar  las  cuentas. 
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—¿Quiere  purificar  más  su  alma,  Padre  mío?— le  preguntó  so- 
bresaltado. 

—Nada  más  natural;  pero  quiero  librarme  antes  de  una  grave 
preocupación:  quiero  nombrar  un  Vicario  General.  Si  la  Congre- 
gación está  disuelta  en  Francia,  no  lo  está  en  otros  países.  Que 
venga  el  P.  Manuel  Bailly. 

—P.  Bailly- -le  dijo  con  voz  solemne,  extendiendo  sobre  él  la 
mano  derecha,—  le  recomiendo  toda  la  Asunción,  todas  sus  obras 
y  todo  cuanto  está  bajo  el  peso  de  la  persecución:  piénselo  muy 
detenidamente:  consulte  con  Nuestro  Señor  Jesucristo:  que  se. 
cumpla  en  todo  su  santa  voluntad:  Él  es  el  Maestro. 

«No  podía  contener  mi  emoción— escribe  el  mismo  P.  Bailly: — 
procuré  tranquilizarle  y  distraerle  de  sus  presentimientos,;  pero  me 
interrumpió  con  viveza,  diciéndome: 

—No  cambie  usted  de  cuestión:  sé  á  lo  que  debo  atenerme:  es 
muy  serio  lo  que  le  digo:  le  digo  la  verdad:  medítelo  bien." 

Se  recogió  después  en  el  santuario  de  su  alma:  hizo  el  sacrificio 
de  su  vida  y  se  preparó  silenciosamente  á  entregarla  pura  y  sin 
mancha  en  las  manos  del  Señor.  Los  religiosos  que  le  acompaña- 
ban se  persuadieron  de  la  proximidad  del  fatal  desenlace,  dieron 
noticia  de  la  gravedad  al  Padre  Santo,  y  éste,  «profundamente  ape- 
nado por  la  gravedad  de  tan  bueno  y  fiel  servidor,  le  envió  la  ben- 
dición con  una  ternura  particular."  El  rostro  del  P.  Picard  fué  co- 
ronado por  un  nimbo  de  luz,  al  saber  que  el  Papa  le  bendecía,  y 
exclamó  con  todo  el  agradecimiento  de  corazón  nobilísimo: 

—¡Gracias!  ¡Gracias!  ¡Gracias! 

El  Viernes  Santo,  cuando  sus  fuerzas  eran  ya  casi  nulas,  recor- 
dando la  costumbre  de  pedir  perdón  á  los  religiosos  en  eVCapítuJo 
de  Culpis,  no  se  creyó  exento  de  esa  práctica  que  en  circunstan- 
cias tan  solemnes  llegó  á  ser  un  acto  de  eterna  memoria  para 
cuantos  veían  juntarse  las  tristezas  de  la  orfandad  <5  las  amargu- 
ras del  destierro.  Entonces  pudo  repetir  el  moribundo  las  palabras 
dirigidas  á  los  suyos  pocos  días  antes  de  hacer  cama:  «Fuera  tris- 
tezas inútiles:  demos  gracias  por  todo  y  gocémonos  en  la  cruz: 
aumente  nuestra  fe,  á  medida  que  parece  perderse  todo.  Cante- 
mos el  Aleluya  de  la  confianza,  pues  la  historia  de  la  Asunción  es 
la  historia  de  un  milagro  perpetuo.  No  dudemos  jamás  que  Dios 
hará  surgir  la  vida  de  la  muerte  y  el  bien  del  mal.'' 

El  ya  nombrado  Vicario  General  mandó  el  viernes  á  su  herma- 
no, P.  Vicente  de  Paúl  Bailly,  que  administrase  la  Santa  Comunión 
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al  enfermo;  pero  éste  quiso  diferirla  hasta  las  tres  de  la  tarde,  para 
hospedar  á  esa  hora  en  su  pecho  almismo  que  á  esa  hora  expiró  en 
la  Cruz.  Viendo  entonces  á  la  pequeña  Comunidad  alrededor  de  su 
lecho,  pudiendo  murmurar  apenas  los  tristes  acentos  del  Misen  re, 
paseó  su  lánguida  mirada  sobre  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos,  juntó 
las  manos,  oró  con  ellos  y  volvió  á  sumergirse  en  los  éxtasis  más 
dulces,  entregándose  de  nuevo  á  la  contemplación  de  las  grande- 
zas del  -Señor,  que  se  dignaba  entrar  en  la  casa  de  su  sierv* 

En  todas  las  iglesias  de  Francia  se  pedía  la  salud  del  P.  Picard, 
que  en  los  excesos  de  la  fiebre  encontraba  fuerzas  bastantes  para 
bendecir  una  por  una  todas  sus  obras  de  Francia,  Bélgica,  Inglate- 
rra, Chile,  Estados  Unidos  y  Oriente,  y  de  un  modo  muy  especial 
La  Buena  Prensa. 

—La  Buena  1 're usa— decía  en  los  últimos  momentos— la  ben- 
deciré siempre,  siempre. 

«Viéndole  tan  paciente,  resignado  y  conforme  con  la  voluntad 
de  Dios— dice  el  P.  M.  Bailly,  y  escuchando  de  labios  del  médico: 
todos  los  órganos  de  su  cuerpo  están  sanos;  el  corazón  es  fuerte: 
es  un  hombre  que  muere  gastado  por  el  trabajo  y  la  prut  ba;  n% 
podía  menos  de  recordar  la  semejanza  de  esta  enfermedad  con  la 
del  P.  d'Alzon,  de  quien  los  médicos  decían  en  1880  lo  mismo  que 
dicen  hoy  del  P.  Picard.  La  semejanza  fué  todavía  más  visi- 
ble cuando  el  Sábado  Santo  y  el  Domingo  de  Resurrección  supi- 
mos los  trastornos  llovidos  sobre  nuestros  hermanos  dispersos  en 
París,  Nimes,  Arras,  Tolosa,  Burdeos,  Breuil,  Clermarais  y  Miri  • 
bel.-  Efectivamente:  los  últimos  días  del  P.  Picard  fueron  una  re- 
producción de  los  últimos  del  fundador  de  la  Asunción.-  Parecía 
que  era  empeño  del  infierno  aniquilar  la  fuerza  del  ejército  cristia- 
no, ya  que  ni  la  muerte  pudo  mermar  en  nada  la  intrepidez  de 
sus  jefes.  A  Cardenales  y  Obispos,  á  sacerdotes  y  seglares,  á  cuan- 
tos le  visitaban  y  hablaban  de  la  persecución,  respondía  con  gran 
entereza  y  conformidad:  ¿Qué  importa  que  mis  religiosos 
perseguidos?  Bendito  sea  el  Señor.  ¿No  es  preciso  querer  lo  que 
Dios  quiere? 

En  medio  de  un  fuerte  acceso  de  fiebre  exclamó  el  enfermo  le- 
vantando los  ojos  al  cielo:  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mió! ... 

— ¿Por  qué  me  habéis  abandonado?— concluyó  el  P.  Andrés 
continuando  la  frase  de  la  Escritura. 

—¡No!  ¡no!  No  diga  eso— replicó  enérgicamente.— ¡Antes  que 
nada,  quiero  lo  que  Dios  quiere! ... 
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n  ■  -i  *        -a     P  d'Alzon,  á  San  Benito 

—¿Quiere  que  pidamos  su  curación  ai  ' 

Labre,  á...?  t  . 

—¡Nú!  ¡no!  Sólo  debemos  querer  lo  que  Ü.s  amc1  ' 

t-  ,    \.a  a-  4-    x  ..  a    1  ^ios  disponga? 

— En  ese  caso,  ¿esta  dispuesto  a  todo  lo  que  i.  , 

„  j..        ,       -,.,  .      ,  ^ucde  acaso  de- 

—Pero,  lujo  mío— respondió  sonriendo,— ¿se  p 

sear  otra  cosa  distinta  de  la  que  Dios  desea? 

.       ,.        •  .  a     -    ■  m  los  santos, 

Con  estas  disposiciones  de  animo,  que  solo  se  ven  ei.  .       .     , 
1  <    J-  u  -i  i  ^cario  de 

con  el  corazón  fijo  en  sus  hermanos  perseguidos,  en  el  V.    p   , . 

Cristo  y  en  la  mansión  de  los  bienaventurados,  aprovechó  e, 

.  ,        .  .  .,,..,  rozar 

Picard  los  últimos  días  de  su  preciosa  vicia,  disponiéndose  á  go  , 

de  la  tranquilidad  de  la  vida  verdadera,  acaso  con  envidia  dí. 
suerte  de  los  perseguidos  (1).  Poco  después  de  recibir  el  último  sa- 
cramento con  que  la  Iglesia  despide  á  sus  hijos  del  tiempo  para 
abrirles  las  puertas  de  la  eternidad,  la  respiración  del  paciente  era 
en  extremo  difícil;  pero  sin  que  se  alterara  en  lo  más  mínimo  la 
calma  y  la  paz  características  de  aquella  dulce  agonía,  ni  se  per- 
turbara en  nada  aquella  inteligencia,  siempre  despierta.  El  P.  Bai- 
lly  (V.}  repetía  las  invocaciones  que  el  mismo  moribundo  repitió  en 
otros  tiempos  á  los  tullidos  de  las  peregrinaciones  nacionales,  obli- 
gándoles con  su  fe  á  levantarse  del  lecho  para  escoltar  al  Sacra- 
mento: el  cuerpo  del  P.  Picard  no  surgía  del  lecho,  pero  su  espíritu 
se  elevaba  á  la  contemplación  de  otras  escenas  más  consoladoras, 
allá  en  la  mansión  en  que  había  vivido,  durante  su  peregrinación 
por  la  tierra. 

—Padre  mío— le  dijo  el  P.  V.  Bailly,  el  16  de  Abril,— va  á  hacer 
ahora  la  peregrinación  á  la  Jerusalén  del  cielo,  después  de  haber 
fundado  las  peregrinaciones  á  la  Jerusalén  de  la  tierra.  Todas  las 
obras  que  habéis  fundado  ruegan  por  vos:  Nuestra  Señora  de  la 
Salud,  la  Cofradía  de  lo  Hospitalidad,  las  Oblatas,  las  Hermanitas, 
las  Misiones,  las  publicaciones,  los  novicios,  los  estudiantes,  rue- 
gan por  vos:  allá  arriba,  el  P.  d'Alzon,  Galabert,  Pernet,  la  Asun- 
ción del  Cielo,  ruegan  por  vos. 

Un  momento  después  se  oyó  en  la  estancia  el  Pro/iciscere  ani- 
ma christiana,  acompañando  á  los  estertores  de  una  agonía  serena 
y  majestuosa,  llena  de  esperanzas  y  alientos,  y  á  los  lusos  repeti- 
dos en  los  pies  y  manos  de  la  efigie  del  Redentor,  el  alma  del  após- 


(l)    Al  anunciarle  el  i'-  Bailly  loa  tristes  detalles  >.u-  los  periódicos  sobre  el  encarnizamiento 
de  los  B(  i  tartos  contra  Los  hijos  de  la  Asunción,  principalmente  omina  el  P,  Hipólito,  i 
diójona  de  estáis  dos  frases  que  no  pude  precisar:  y*  les  m  tHVtteoje  les  envié;  los  tengo 
presentes  6  les  envidio. 
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tol  recibía  la  palma  del  martirio.  Sucedieron  pronto  los  tristísimas 
acentos  del  De  profanáis,  entrecortados  de  sollozos,  suspiros  y 
lamentos  del  alma:  los  hijos  lloraban  la  muerte  del  Padre;  el  Padre 
les  bendecía,  sonriendo,  desde  los  cielos. 


XX 

Los  religiosos,  con  lágrimas  en  los  ojos  y  dolor  en  el  alma,  fue- 
ron besando  la  frente  del  que  fué  su  luz  y  guía,  su  Padre  cariñoso, 
y  se  abrazaron  mutuamente,  prometiendo  seguir  los  pasos  del 
«ejemplar  de  todas  las  virtudes",  bendecir  á  Dios  por  una  muerte 
tan  hermosa  y  santa,  y  no  dejarse  dominar  por  las  tristezas  de  la 
orfandad.  ¿No  era  un  consuelo  para  ellos  contemplar  en  la  espalda 
del  muerto  las  huellas  ensangrentadas  de  recientes  disciplinas  y 
<  >tras  señales  de  tortura  que  seguramente  habían  de  estar  grabadas 
en  el  libro  de  la  vida? 

Rezando  el  De  prof  unáis  con  los  labios  y  entonando  el  Aleluya 
con  el  alma,  el  Vicario  General  escribió  esta  esquela  mortuoria: 
«Francisco  Picard,  Superior  General  de  la  Congregación  de  l«>s 
Agustinos  de  la  Asunción,  fortalecido  con  los  Sacramentos  de 
Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  se  durmió  dulcemente  en  los  bra- 
zos del  Señor,  teniendo  noticia  de  las  nuevas  persecuciones,  á  los 
72  años  de  edad,  52  de  profesión  religiosa  y  23  de  Generalato.  Con- 
solado con  la  bendición  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  con- 
cluyó en  Roma  el  16  de  Abril  de  1903,  festividad  de  San  Benito-José 
Labre,  patrón  de  las  peregrinaciones,  una  vida  llena  de  obras  y 
combates  por  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede.- 

Mientras  la  triste  noticia  circulaba  por  todo  el  mundo  católico, 
el  pueblo  de  Roma  invadía  la  residencia  de  Ara  Coeli,  ansioso  de 
conocer  ó  ver  una  vez  más  al  que  había  llenado  el  mundo  con  la 
fama  de  sus  proezas.  Altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  Generales  de 
las  Ordenes  religiosas,  Cónsules  y  Embajadores,  humildes  obreros 
y  caballeros  distinguidos,  fueron  pasando,  durante  tres  días,  por 
delante  del  que  muerto  parecía  vivo,  sumido  en  dulcísimo  sueño  y 
con  el  rostro  vuelto  hacia  la  cruz  de  la  primera  peregrinación  á 
Jerusalén  1  "i.  -Jamás  he  visto  un  muerto  tan  hermoso  como  éste— 


(1)  Dos  ofreció  el  P.  Picard  al  Vaticano:  una  de  ellas,  después  de  estar  algún  tiempo  en  San 
Pedro,  el  Papa  la  devolvió  á  los  Agustinos  y  se  levanta  hoy  en  el  fondo  de  la  capilla  de  los 
Padres,  sobre  el  altar  de  la  Virgen  de  Lourdes. 

45 
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decía  una  mujer  de  la  vecindad.— No  quisiera  una  separarse  de 
él...  quisiera  estarle  mirando  siempre."  Todos  tocaban  á  su  cuerpo 
objetos  de  piedad,  para  guardarlos  como  recuerdos  y  reliquias;  to- 
dos se  deshacían  en  elogios  del  difunto;  todos  envidiaban  su  muer- 
te, aunque  no  todos  vivían  como  él  vivió;  todos,  á  porfía,  querían 
dejar  su  nombre,  en  prueba  del  sentimiento  por  la  pérdida  de  «un 
verdadero  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,"  de  «un  mártir 
que  había  recibido  la  palma." 

Quiso  el  Papa  conocer  los  detalles  de  los  últimos  momentos  de 
•'su  amigo '•,  y  preguntó  con  vivísima  tristeza,  al  recibir  á  los  Pa- 
dres Manuel  y  Vicente  Bailly: 

—¿Cómo  ha  sucedido  esta  desgracia? 

Le  dieron  algunos  detalles  de  la  muerte;  pero  León  XIII,  suma- 
mente afligido  y  como  preocupado  por  una  idea  fija,  les  interrum- 
pió diciendo: 

— ¡Los  tristes  acontecimientos  le  han  matado!  ¡La  persecu- 
ción! ¡La  persecución! 

Palabras  análogas  á  las  dichas  por  Mgr.  Bisleti  pocos  días  an- 
tes: «Si  el  P.  Picard  llega  á  morir,  puede  asegurarse  que  es  una 
víctima  del  masonismo." 

A  los  tres  días  de  veneración  á  los  preciosos  restos  del  inmortal 
difunto,  «en  medio  de  una  manifestación  de  duelo,  única  en  Ro- 
ma," la  capilla  de  los  Agustinos  del  cementerio  de  San  Lorenzo 
recibió  los  despojos  de  «un-  mártir"  que  descansa  al  lado  de  los 
Cardenales  Sepiacci  y  Ciasca,  dos  glorias  de  la  Orden  Agustiniana 
que  recibían  la  visita  eterna  de  su  hermano. 

¡Vive  en  paz,  alma  bendita,  y  presenta  al  Dios  que  te  corona 
las  lágrimas  de  tus  hijos  desterrados,  esas  lágrimas  que  el  Señor 
se  complace  en  juntar  al  delicado  aroma  de  la  oración!  Dios  te 
concedió  subir  al  cielo  desde  los  pies  de  Pedro,  cuyos  derechos  de- 
fendiste con  amor;  haz  ahora  que  ni  la  persecución  ni  el  destie- 
rro aparten  á  tus  hijos  de  la  senda  que  les  trazaste  y  conduce  á  la 
Patria  en  que  gozas  para  siempre. 


XXI 

Todos  los  Cardenales  residentes  en  Roma  y  no  pocos  de  otros 
puntos,  el  episcopado  y  el  clero  francés,  Prelados  de  todas  las  na- 
ciones europeas,  religiosos  de  las  cinco  partes  del  mundo,  Los  I  te- 
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nerales  de  las  Ordenes  religiosas,  las  misiones,  asilos  y  colegios  de 
'  <uncionistas,  y  de  un  modo  especialísimo  el  Padre  Santo,  se 
apresuraron  á  mitigar  la  pena  de  los  huérfanos  con  frases  nacidas 
del  alma,  con  promesas  y  oraciones,  asegurando  todos  que  el  Dios 
de  justicia  -ha  recompensado  dignamente  al  que  por  él  luchó  has- 
ta morir,-  al  -religioso  de  espíritu  elegido  y  lleno  de  méritos-,  al 
que  será  -la  aurora  de  la  resurrección  para  sus  hijos,»  al  -noble  y 
valiente  batallador  del  Señor,-  al  -santo  religioso,  alma  de  obras 
imperecederas,  inspirador  de  sacrificios  generosos,  al  Padre  de  los 
que  padecen  por  el  derecho,  por  la  justicia  y  por  la  verdad.  - 

La  clase  obrera,  que  tanto  amó  siempre,  derramó  lágrimas  tan 
poras  en  la  muerte  de  su  protector,  que  serán  en  la  vida  eterna 
uno  de  los  consuelos  del  que  ya  no  llora  por  haber  llorado  con  ellos 
en  la  vida  del  tiempo.  Las  iglesias  de  París,  de  muchas  capitales  y 
pueblos  de  Europa,  Asia  y  América  cubrieron  sus  muros  de  luto, 
oyéndose  en  ellas  los  fúnebres  ecos  del  Réquiem  aeternaní  p 
alma  del  que  antes  hizo  resonar  cánticos  de  fe,  explosiones  de  en- 
tusiasmo por  ideas  salvadoras,  gritos  de  júbilo  que  desterraron  la 
indiferencia  de  muchos  pueblos,  unidos  después  á  los  más  fervoro- 
sos en  las  peregrinaciones  nacionales;  en  una  palabra:  la  muerte 
del  P.  Picard  fué  un  sentimiento  general  para  la  Iglesia;  no  cabe 
mayor  elogio  del  que  la  sirvió  como  Apóstol  infatigable. 

Nada  diré  de  los  elogios  de  la  prensa  católica  de  todas  las  na- 
ciones: traduciré,  para  concluir,  algunas  líneas  de  la  sectaria  que, 
á  impulsos  de  una  rabia  mal  disimulada,  hace  más  simpática  la 
figura  del  -monje-  y  más  valiosas  sus  luchas  por  el  triunfo  de  la 
Religión: 

-La  Croix— escribe  La  Lantevne,  órgano  del  judaismo  fran- 
cés—anuncia  la  muerte  del  monje  Picard,  Superior  General  de  los 
Asuncionistas,  y  le  consagra  un  elogio  ditirámbico,  elogio  bien 
merecido.  Nosotros  execramos  y  admiramos  la  obra  nefasta,  pero 
gigante,  de  ese  espíritu  audaz  y  emprendedor.  El  monje  Picard  fué 
el  primero  en  comprender  el  partido  que  se  puede  sacar  de  ese 
maravilloso  instrumento  de  propaganda  que  se  llama  el  periódico 
popular.  Él  dio  vida  y  prosperidad  primero  á  La  Croix,  hoja  de 
mentiras  3'  el  arma  más  formidable  del  partido  clerical,  y  después 
á  las  demás  publicaciones  de  La  Buena  Prensa,  al  estúpido  Pélc- 
rin  y  á  toda  la  sorprendente  empresa,  mística  y  comercial  á  un 
tiempo,  que  hizo  en  pocos  años  la  fortuna  de  la  Congregación.  Si 
la  inteligencia  de  un  hombre  como  el  monje  Picard  hubiera  sido 
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guiada  por  la  verdad  y  la  razón,  ¡cuántos  inapreciables  servicios 
hubiera  prestado  á  su  país,  á  la  República!  La  Iglesia  que  sabe 
corromper  á  los  mejores,  le  hizo  servidor  de  la  causa  más  per- 
versa. Este  es  un  crimen  que  debe  sumarse  á  los  crímenes  de  la 
Iglesia.» 

Ninguno  de  los  centenares  de  artículos  publicados  en  revistas  y 
periódicos  católicos,  ensalzan  y  elogian  tanto  la  memoria  del  Padre 
Picard  como  las  frases  de  la  desventurada  Lantcrne. 

Perdóname,  Padre  del  alma,  si  mi  tosca  pluma  ha  empequeñe- 
cido-tu  nombre.  He  querido  hablar  de  ti  porque,  al  tenerla  dicha 
de  conocerte,  no  pude  menos  de  amarte;  he  querido  ensalzar  tus 
virtudes,  porque  he  tenido  ocasión  de  admirarlas;  he  querido  men- 
cionar tus  desvelos  por  la  prensa  católica  de  Francia,  porque  vi 
cómo  la  guiaste  á  unir  la  tierra  con  el  cielo.  No  quiero  hablar  de  la 
corona  que  ciñes  para  siempre  hasta  que  me  hagas  digno  de  me- 
recerla. ¡Acuérdate  del  español ,  que  jamás  te  olvidará! 

P.  Julián  Rodrigo, 

O.  S.  A. 


CATÁLOGO 


DE 


Eseritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  Rmerieanos 


GALLO  (Fr.  Jos 

•  Al  mediar  el  siglo  XV,  el  señorío  de  Fuente  Pelayo  estaba  en 
D.  Juan  Gallo,  fundador  del  convento  de  monjas  trinitarias,  en  la 
calle  de  la  Puebla  de  Burgos  (15S6).  Descendiente  de  éste  fué  d<>n 
Al<>nso  López  Gallo,  que  heredó  el  señorío,  y  que  de  su  esj 
Doña  Bárbara  Gallo  hubo  entre  sus  hijos,  á  Fr.  losé,  que  nació  en 
Burgos  á  fines  del  siglo  XVI.  La  sucesión  directa  pasó  más  tarde 
al  coronel  D.  Diego  López  Gallo,  que  fundó  los  enterramientos  fa- 
miliares en  el  convento  de  San  Agustín,  al  que  profesaron  siempre 
gran  afecto  estos  señores.  En  éste  mismo  profesó  nuestro  aut 
v  en  él  fué  Lector  de  Teología  y  Colegio  del  Santo  Crucifijo, 
anexo  al  mismo,  siendo  después  Doctor  en  la  Facultad  y  Ministro 
del  Santo  Oficio,  en  cuyo  cargo  murió  transcurrido  el  año  \ 
según  consigna  Nicolás  Antonio. - 

Historia  y  Diálogos  de  Job,  con  explicación  literal  y  moral 
de  todos  svs  capi tilos,  segvn  las  versiones  de  Yatablo,  Pagnino, 
Parafraste,  y  los  Setenta.  Dirígelos  á  Dios  omnipotente  en  los 
bracos  de  su  Madre,  Fray  Joscph  Gallo,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  Lector  de  Theiilugia  en  el  Con uento  Real  de  Burgos. 
Lleva  tablas  y  Advertencias  para  todos  los  Euaugelios.  (Aquí 


(1)  Véase  la  páar.  566  del  presente  volumen. 

(2)  Ño  nos  podemos  conformar  con  este  dato  que  apunta  el  Sr.  Maitinez  Añibarro,  porque 
así  el  P.  Herrera  como  el  P.  Vidal,  están  conformes  en  afirmar  que  el  P.  Gallo  prof t 
nuestro  convento  de  Salamanca  el  15  de  Marzo  de  1606.  A  esto  hay  que  añadir  que  también 
fué  Lector  de  Artes  en  el  convento  de  Bu 
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hay  un  grabadito  orlado  que  representa  á  la  Virgen  con  el  Niño 
en  los  brazos,  y  un  texto  dentro  de  la  orla  que  dice:  Qui  confi- 
dvnt  in  illo,  intelligent  veritatem.  Sapient.  3.  9.)  Con  privilegio 
Real.  En  Burgos.  Por  Pedro  Huydobro,  Impressor  de  libros.  Año 
de  M.DC.XXI. 

—Suma  del  Privilegio  Real.  En  Madrid  á  17  de  Octubre  de  620 
años.— Erratas.— Tasa.  Aprobación  del  P.  M.  Fr.  Martín  de  Albiz, 
Catedrático  de  Vísperas  en  la  Universidad  de  Alcalá.  Fecha  en  San 
Felipe  de  Madrid  á  14  de  Agosto  de  1620.— Licencia  de  la  Orden, 
por  el  Maestro  Fr.  Juan  de  San  Agustín,  Provincial.  Conv.  de  San 
Felipe  de  Madrid,  17  de  Agosto  de  1620.— Aprob.  de  los  Señores 
del  Consejo.— Ded.  á  Dios  Omnipotente  en  los  brazos  de  su  Ma- 
dre.—Proemio.— Tabla  de  los  Capítulos. 

Después  de  las  1.976  cois,  vienen  25  hojas  de  Tab.  de  Escr.  y 
Cosas  notables. 

El  P.  Albiz,  al  dar  la  aprobación  de  la  citada  obra,  decía:  «He 
visto  unos  tratados  sobre  los  42  cap.  de  Job  que  ha  compuesto  el 
P.  Fr.  José  Gallo,  Lector  de  Teología  del  Convento  Real  de  nues- 
tro P.  San  Agustín  de  Burgos;  y  fuera  de  guardar  mucho  rigor  en 
los  puntos  que  se  le  ofrecen  de  Teología  como  quien  tan  de  veras 
la  profesaba  y  enseña,  tiene  dos  cosas  bien  singulares  entre  otras 
muchas.  La  una,  que  con  gran  claridad  da  fácil  corriente  á  las  pa- 
labras y  sentencias  de  cada  capítulo,  y  concatena  un  capitulo  con 
otro,  desde  el  primero  al  último,  cosa  bien  difícil.  La  segunda,  que 
desenvuelve  cosas  muy  delicadas  de  oración  y  comunicación  de 
perfectas  personas  con  nuestro  Señor;  de  pruebas  que  su  Majestad 
hace  con  ellas;  de  sequedades  y  desvíos;  de  trabajos  que  les  envía; 
de  tentaciones  que  les  permite,  y  de  favores  con  que  premia  al  que 
le  sufre  y  espera.  Libro  (á  mi  ver)  útilísimo  para  gente  perfecta  6 
que  trata  de  serlo,  y  que  cumple  con  su  intento,  que  es  defensa  de 
la  virtud  afligida  hasta  dejarla  triunfante,  sacada  de  la  práctica  del 
santo  Job  y  de  la  doctrina  de  su  libro. 

Ene.  en  la  Bib.  de  nuestro  Col.  de  Valí. 

(¡ALVARRO  DE  ARMENTA  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Sevilla  é  hijo  de  Gonzalo  de  Armenta  y  de  doña 
Ana  de  Zúñiga.  Profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  aflo  1577. 

Fué  Lector  de  Teología  y  Regente  de  Estudios  en  el  convento  de 
Granada.  Vivía  aún  por  los  años  de  1622,  en  que  imprimió  la  GlOSÜ 

moral...  en  San  Lúcar  de  l>arrameda,  que  luego  citaremos,  y  en 
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dicha  obra  indica  los  motivos  que  le  movieron  á  no  continuar  es- 
cribiendo en  latín,  como  lo  había  hecho  en  sus  Homiliac  in  Domi- 
nicas Advcutns...,  que  eran  la  primera  parte  de  sus  trabajos  para 
el  pulpito,  y  donde  indica  tener  la  segunda  y  tercera  parte  ya  ter- 
minadas. 

1.  Sermón  de  la  corona  de  espinas.  Predicóle  el  M.  Fr.  Juan 
Gal-carro,  Lector  de  Teología  en  Seitilla:  hijo  del  gran  P.  Augns- 
tino.  (Estamp.  de  S.  Agust.)  Dedicado  á  D.a  Mencía  de  Zúñiga,  su 
madre.  Con  licencia  en  Sevilla  por  Francisco  Pérez.  Año  de  1607, 
de  14  hoj. 

Al  Lector: 

-Esto  quise  fuese  lo  primero  porque  es  la  materia  seca  y  esca- 
brosa, en  ñn,  de  espinas...  Si  el  lector  mostrare  gusto  en  esta  obri- 
lla  será  aliento  y  espuelas  para  que  saque  á  luz  otros  trabajos  de 
variedad  y  brevedad  que  tengo  estudiados:  de  la  elección,  estudio, 
ingenio  y  leción  de  santos  que  habrá  en  ellos,  aquí  va  un  rasguño.  •• 

2.  Homiliac  in  Dominicas  Adventvs,  el  Festa  occvrreníia. 
.{vetare  P.  M.  F.  Joaune  Gal  narro  et  Amienta,  Hispalesi  et  An- 
gustí ni  ano ;  Granat.  Gymnasii  Regente.  Illitrissimo  D.  meo 
D.  Philippo  de  Tassis,  Archiepiscopo  Granaetensi .  á  Consiliis 
Pegiis,  etc.  Dicatae.  (Escudo  del  Arzobispo  de  Granada  D.  Feli- 
pe.) Cvm  Privilegio.  Granatae,  Ex  Typographiae  Martini  Fernan- 
dez Zambrano.  Anno  1617. 

— Censura  de  P.  Fr.  Francisco  de  Lerma.— Dedicatoria.  — Auc- 
tor  Lectori. 

De  715  págs.  de  tex.  4.   y  28  hoj.  al  final  de  Lug.  de  Escritura. 

— B.  de  San  Isidro. 

•  A  teneris  annis,  optime  lector,  sacrarum  literarum  studio,  et 
interpretationi  sum  deditus,  et  quanvis  per  duodecim  annos  Ínte- 
gros et  non  intermissos,  Logiccae  et  Philosophiae  et  Sacrae  Theo- 
logiae  publicus  extiterim  professor,  ob  quae  Magistri  rude  in  dua- 
bus  Academiis  Hispalensi  et  Granatensi  donatus  sum,  et  publicis 
concertationibus  harum  facultatum,  tum  disputans,  tum  dogma ta 
audientibus  dicta  ta  palam,  et  e  suggesto  propugnans,  aetatis  opti- 
mum  tempus  insumpserim  (hoc  emni  quasi  necessarium  fundamen- 
tum  a  concionatore  Scripturae  interprete  jaci  deberé  semper  arbi- 
tratus  sum,  etdoleo  plures  absque  illo...)  Licet  haec  ita  necessaria 
aecurate  excoluerim,  et  numquam  omisserim,  nec  omittam,  ta- 
men  naturae  pondere  et  animi  propensione  in  studium  sacrae 
Scripturae  mens  mea,  semper  sapiebatur... 
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Idioma  et  sermonem  quo  hic  liber  scriptus  prodit  deveniens, 
dico  mihi,  ut  fas  est,  hispanam  linguam  placeré,  utpote  quae  pro- 
pietate,  significationisque;  energía  alus  excellar,  licet  eis  libértate, 
et  dulcedine  cedat...  Quod  si  hoc  opus  et  prima  mearum  lucubra- 
tionum  pars  tibi  grata  fuerit,  secunda  et  tertia  parte,  quae  jam 
procintu  sunt,  et  tarditam  preli  et  pecuniarum  defectum  incusant 
quam  citissime  inserviam." 

3.  Sermón  que  predico  el  padre  difinidor  el  Maestro  Fray 
Juan  Galvarro  en  las  honras  del  Padre  Maestro  Fr.  Alonso  de 
Villanueva  de  la  orden  de  nuestro  P.  S.  Agustín.  A  el  Excel cu- 
tísimo Señor  Duque  de  Arcos  patrón  de  nuestra  provincia.  Con 
licencia.  En  Granada  por  Francisco  Heylan.  M.D.CXVII.  De 
19  fol. 

4.  Glosa  moral  sobre  los  Evangelios  de  Quarcsma.  Por  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Jvan  Galvarro  de  la  Orden  de  San  .  [ugustm,  y 
natural  de  Sevilla.  Dirigida  al  Excelentissimo  S.  Duque  de  Ar- 
cos, patrón  de  su  provincia.  (Escudo  del  Duque).  Con  Privilegio. 
Impresso  en  Sanlúcar  de  Barrameda  por  Fernando  Re3%  Año 
de  1622.— Censura  del  P.  Fr.  Francisco  González,  Carmelita.— Li- 
cencia del  P.  F.  Pedro  de  Góngora,  Provincial.  Nov.  21  de  1621.— 
Erratas.— Tassa. — Dedic.  al  Excmo.  Duque  de  Arcos.— Al  lector. 

Al  final:  Con  Priyilegio.  Impresso  en  la  Ciudad  de  Sanlúcar  de 
Barrameda.  Año  1622.  De  638  págs.  de  tex.  á  dos  col.  en  fol.  mas 
10  hoj.  de  Ind.— B.  de  San  Isidro. 

«A  ningún  cuerdo  le  pareció  mal  mudar  consejo.  Escribí  en  latín 
las  homilías  del  Adviento;  ni  tan  claro  que  fuese  bárbaro,  ni  tan 
elegante  que  fuese  obscuro.  Contentó  á  los  sabios  el  idioma,  y  no 
les  desagradó  el  discurso.  Al  común  de  los  predicadores,  no,  por 
ser  en  latín.  Huyen  del  trabajo,  y  quieren  facilidad  y  brevedad  en 
el  ejercicio  de  su  oficio.  Y  así,  aunque  la  merced  y  abono  que  los 
doctos  hacen  á  mi  libro  les  abre  la  gana  para  comprarlo,  el  latín 
se  la  quita.  Ya  escribo  en  romance  la  Cuaresma,  ofendo  á  los  sa- 
bios, pero  el  perdón  de  la  ofensa  se  la  merezco,  porque  procura 
parecerles  en  lo  dicho.  Van  en  cada  sermón  tros  ferias  que  son  las 
ordinarias;  tenía  en  limpio  y  privilegio  para  imprimir  las  extra- 
ordinarias: Rico  Avaro,  Hijo  Pródigo,  Adúltera  absuelta,  Buen 
Ladrón,  Corona  de  Espinas,  no  salen  ahora.  Ya  porque  salga  la 
Cuaresma  á  tiempo  que  sirva  á  los  predicadores,  que  cae  muy 
baja  ogaño,  ya  porque  me  faltó  el  dinero  (eso  debo  al  latín,  no 
tener  para  segunda  impresión)  saldrán  presto  con  sermones  tune- 
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rales  y  del  Santísimo  Sacramento.  He  puesto  lo  que  he  estudiado 
en  catorce  años  que  há  que  manejo  con  cuidado  y  desvelo.  Van 
llenos  los  Discursos;  pero  desiguales  en  lo  largo  y  breve,  porque 
la  diferencia  de  la  materia  pide  desigualdad  en  la  forma  que  le 
adorna...  Llena  el  libro  tres  índices  copiosos.  De  lugares  de  Escri- 
tura: de  cosas  y  pensamientos  por  sentencias  afirmativas,  sin  que 
quede  suspenso  el  lector,  ni  sea  menester  revista  para  hallar  lo 
que  busca:  aplicación  a  las  Dominicas  del  año.  Epifanía,  Pascua 
de  Flores  y  Pentecostés.  De  las  de  Aviento  tengo  escrito  largo. 
De  Sanctis,  si  Dios  quiere  sacaré  presto  un  Santoral. * 

Sermón  de  S.  Ignacio  de  Loyola.Sic.  Ant.  t.  I,  p.  694.— 
H.  H.  p.  13<). -Aran,  de  Var.  III,  33. 

GALLARRETA  (Fr.  Pedro  José  de). 

Institución  cristiana,  ó  explicación  de  las  cuatro  partes  de  la 
doctrina  cristiana.  Traducida  del  francés  por  Fr.  Pedro  José  de 
Gallarreta,  agustino  calzado  y  regente  de  Teología  en  el  col 
de  Doña  María  de  Aragón.  Madrid,  MDCCLXXX1X.  Imprenta 
de  la  Viuda  de  Ibarra.  Tres  tomos  en  8.°  Tomo  I:  Del  Símbolo. 
Tomo  II:  De  los  Sacramentos.  Tomo  III:  De  los  Mandamientos.— 
Lant.  vol.  III,  p.  362.— Hid.  Bol.  t.  I,  p.  42,  n.  260. 

GAMB*  >A   Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco). 

«El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  Gamboa,  natural  del  Orrio, 
diócesis  de  Pamplona,  hijo  legítimo  del  Lio.  Martín  de  Seguróla  y 
de  D.;l  Juliana  de  Gamboa,  tomó  el  hábito  de  X.  P.  San  Agustín 
en  el  convento  de  Salamanca,  y  profesó  en  manos  del  P.  Fr.  Pedro 
de  Salmerón  á  9  de  Abril  de  1618.  Fué  varón  de  admirable  inge- 
nio, gran  filósofo,  excelente  teólogo,  eminente  escriturario  y  elo- 
cuentísimo predicador.  Fué  catedrático  de  Escoto  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  después  de  Durando  de  Prima  de  Escr.,  de 
Vísperas  de  Teología,  y  después  de  Prima.  De  suerte  que  fué  ca- 
tedrático de  todas  las  cátedras  de  Salamanca.  Fué  Prior  del  con- 
vento de  Salam.,  Difinidor  de  la  Provincia  de  Castilla  y  Provin- 
cial de  ella,  electo  en  Madrigal  año  de  1647.  Fué  confesor  del  Se- 
renísimo D.  Juan  de  Austria,  y  finalmente,  el  Rey  Felipe  IV  le 
nombró  Arzobispo  de  Zaragoza.  Gobernó  con  gran  prudencia,  dis- 
creción y  sabiduría,  mostrándose  muy  caritativo,  particularmente 
con  los  vergonzantes,  socorriéndolos  con  gran  liberalidad  y  secre- 
to. Xo  atendió  á  respetos  de  carne  y  sangre,  sino  á  la  mayor  honra 
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y  gloria  de  Dios  y  provecho  de  los  pobres.  Favoreció  mucho  á 
nuestro  Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Zaragoza.  Puso  la  primera  pie- 
dra en  la  fábrica  de  su  iglesia,  y  ayudó  á  ella  con  largas  limosnas... 
Murió  lleno  de  buenas  obras  á  los  primeros  de  Marzo  de  1674.  Pre- 
dicó en  sus  exequias  el  P.  M.  Fr.  José  Conrado,  religioso  de  nues- 
tra Orden...  El  Emmo.  Cardenal  de  Aguirre,  en  su  erudita  obra 
Lndi  Salmanticenses,  hizo  honorífica  mención  de  este  señor.  Co- 
piada á  nuestro  idioma,  dice  así:  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de 
Gamboa,  Augustiniano,  Doctor  Teólogo  y  en  otro  tiempo  Profesor 
Primario,  Predicador  del  Rey  y  Confesor  del  Sermo.  Sr.  Infante 
D.  Juan  de  Austria,  Obispo  de  Coria,  y  al  presente  Arzobispo  de 
Zaragoza;  digno  de  tal  empleo  y  de  un  glorioso  nombre  por  la  in- 
signe integridad  de  sus  costumbres,  y  por  su  excelente  sabiduría; 
y  que  en  Cátedra  y  Pulpito  sobresalía  admirablemente,  haciéndose 
dueño  de  los  auditorios  y  asumptos  con  su  admirable  elocuencia  y 
lucimiento  en  el  decir."  Vid.  t.  II,  p.  145. 

En  la  Biblioteca  Angélica  se  encuentra  el  siguiente  M.  S.  = 
Q— 6— .10.  De  Trinitate.  Al  fol.  137  concluye: 

«Et  haec  de  ac  disputatione  et  ma.  per  sapientissimum  ac 
Rmum.  P.  M.  Fr.  Franciscum  de  Gamboa  inclitae  Augustinianae 
Familiae  faustam  prolem,  et  in  insigni  ac  celebérrima  Salmantinae 
Accademia  vespertina  cathedrae,  Moderatorem  dignissimum. 
Anno  Dominici  1654."— R.  Ag.  vol.  X,  p.  574. 

Sobre  los  escotados. 

Sobre  la  alternativa  de  las  dos  Cátedras  de  Zaragoza. 

Encontrábanse  estos  dos  escritos  en  los  tomos  XIX  y  XII  res- 
pect.  de  pap.  varios  que  existían  en  la  Bib.  del  Conv.  de  San 
Felipe  el  Real. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
\  o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Cuestión    canónico*moral   de    actualidad    sobre    el    verdadero 
concepto  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad. 

(COXTIXLAC  I 

«Expósita  Constit.,  ait  ciar.  Antonelli,  procedamus  ad  eius  analv- 
sim.  1.°  Summus  Pontifex  incipit  adducendo  rationem  facti  ex  qua  mo 
vet  constit.,  scilicet  de  eunuchis,  in  quibus  ccertum  ac  manifestun  est 

eos  verum  semen  emittere  non  posse ►  Quid  hic  docet  Sixtos  V? 

Docet  semen  neccesarium  esse  ad  generationem  et  ad  causam  matri- 
monii.  Ouid  est  causa  matrimonii?  S.  Thomas  docet:  «Causa  matrimo- 
nii  est  ad  quam  matrimonium  est  de  se  ordinatum,  et  haec  semper  bona 
est,  scilicet  procreado  prolis  et  vitatio  fornicationis.»  Uti  liquet,  S.  P. 
docet  semen  requiri  in  matrimonio  ad  finem  primarium,  seu  causam 
matrimonii;  eunuchi  carentes  testibus,  ideoque  semine,  apti  non  sunt 
ad  hunc  ünem  per  matrimonium  consequendum,  ac  ideo  illud  contrahe- 
re  nequeunt.  2.°  Docet,  juxta  canónicas  sanctiones  et  naturae  rationem 
iput,  ex  quo  matrimonium  quis  contrahere  prohibetur, 
scilicet:  1.°  ex  frígida  natura,  et  2.°  ex  impotentia;  quae,  uti  patet,  dúo 
impedimenta  sunt  ex  iure  naturae  etEcclesiae.  3.°  Docet  eunuchos  la- 
borare non  impedimento  írigiditatis,  ut  P.  Eschbach  somniat,  sed  im- 
potentiae;  nam  Constit.  dicit  tales  Eunuchos  contrahere  matrimonium 
ut  carnaliter  coniungantur  prava  et  libidinosa  intentione,  cum  se 
ipsos  iactarint  potentes  ad  coeundum.  Xotum  est  impotentiam  coeundi 
esse  impotentiam  dirimentem  matrimonium,  ut  superius  diximus  cum 
de  Meldula.  Frigiditas  vero  naturae  est  inhabilitas  physica,  seu  mecha- 
nica  copulandi  ob  defectum  erectionis,  quae  evidenter  ex  ipsa  Constit. 
in  nostro  casu  excluditur.  4.°  Docet  tales  coniunctiones  esse  occasio- 
nem  peccati  et  scandali,  et  damnationis  animarum,  ac  ideo  prorsus  ex- 
terminandas  ab  Ecclesia  Dei.  Et  re  quidem  vera,  cum  eunuchi  careant 
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in  perpetuum  potentia  generandi,  et  ideo  bono  prolis  quod  est  intrin- 
secum  matrimonio,  et  ob  cuius  absentiam,  ex  iure  naturae  et  Ecclesiae, 
ne  fines  quidem  matrimonii  secundarios  assequi  possint,  patet  eorum 
coniugia  nonnisi  fomitem  esse  peccatorum  et  ruinae  spiritualis,  et 
ideo  exterminanda.  5.°  Ómnibus  his  rationibus  allatis,  scilicet  verae 
et  absolutae  impotentiae,  causae  peccatorum  et  damnationis  aeternae, 
et  insuper,  cum  res  ita  sit,  milla  utilitas  ex  his  coniugiis  provenire  que- 
at,  declarat,  iure  naturali  et  Ecclesiastico,  eunuchorum  matrimonia 
iam  contracta  esse  separenda,  et  futura  prohibenda,  quia  sunt  nidia, 
irrita  et  invalida. 

Ex  analysi  laudatae  Constit.  clare  haec  patent.  1.°  Sixtus  V.  non 
creavit  novum  ius,  sed  declaravit  ius  naturae  et  Ecclesiae.  2.°  In  viro 
semen  requiritur  ad  validitatem  matrimonii,  cum  semen  sit  necessa- 
rium  ad  generationem  et  ad  causam  matrimonii.  3.°  Eunuchi  non  pos- 
sunt  valide  contrahere,  ne  ob  fines  quidem  matrimonii  secundarios, 
cum  et  ad  hos  assequendos  requiratur  capacitas  generandi  quam  eunu- 
chi amplius  non  habent  ob  defectum  perpetuum  seminis.  4.°  Ad  sedan- 
dam  igitur  concupiscentiam,  etiam  propriam,  requiritur  copula  talis, 
ex  qua  sequi  possit  generatio.  Uti  patet,  omneshae  consequentiae  Con- 
stit. Sixtinae  proveniunt  ex  facto,  quod  eunuchorum  matrimonia  ad- 
versantur  bono  prolis,  matrimonio  intrínseco.  Hinc  etiam  sequitur 
Sixtum  V.  applicasse  tantum  eunuchis  quod  ius  naturae  et  Ecclesiae 
postulat  ad  valide  contrahendum. 

His  positis,  facile  intelligitur  quid  sentiendum  de  assertione  P.  Esch- 
bach,  nempe  Const.  Sixtinam  non  posse  applicari  feminis  excisis, 
scilicet  privatis  útero  vel  ovariis  vel  utrisque  simul:  omnes  quas  aí- 
fert  rationes  nullius  valoris  sunt,  quia  in  contrahendo  valide  matrimo- 
nio hoc  tantum  requiritur,  scilicet  ut  coniuges  habeant  omnia  ea,  quae 
natura  et  essentia  matrimonii  absolute  ab  eis  postulat,  h.  e.  corpus 
aptum  ad  generandum,  et  nihil  aliud.  Quidquid  in  contra  falsissime  di- 
catur,  certum  est  de  natura  et  essentia  matrimonii,  etiam  ante  lapsum, 
esse  bonum  fidei  et  prolis,  et  post  lapsum,  per  J.  Christum,  bonum  Sa- 
cramenti;  sine  quibus  tribus  bonis  nullum  matrimonium  valide  consi- 
stere  potest.  In  casu  feminae  castratae,  deest  in  perpetuum  bonum 
prolis.  Et  ideo  ea  ratione  iuris  naturalis  et  Ecclesiastici,  qua  Sixtus  V, 
ob  deficientiam  tantum  boni  prolis,  declaravit  aulla,  irrita  et  invalida 
eunuchorum  matrimonia,  a  pari,  ob  defectum  perpetuum  eiusdem  boni, 
eadem  ratio  declarat  nulla,  irrita  et  invalida  feíninarum  excisarura 
matrimonia:  ea  ratione  iuris  naturalis  et  Ecclesiastici  quo  Sixtus  V 
applicavit  impcdimentum  impotentiae,  et  non  frigiditatis  naturae, 
eunuchis,  incapacibus  ad  generandum  et  non  ad  penetrandum  cum 
propria  satisfactione  libidinosa, á  pari  applicandum  est  ídem  imp< 
tiae  impedimentum  feminis  excisis,  etsi  possent  coire  cum  propria  si- 
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tisfaetione  libidinosa  et  emisione  mucus  vulvo-vaginalis:  ea  ratione 
quo  eunuchi  nequeunt  ne  secundarios  quidem  fines  matrimonii  assequi, 
ob  perpetuam  incapacitatera  generandi,  á  pari  mulieres  excisae,  cum 
nequeant  in  perpetuum  generare:  eadem  ratione.qua  Sixtus  V  decía  - 
ravit  coniunctiones  eunuchorum,  cumsint  occasio  peccatorum  et  rui- 
nae  animarum,  esse  ab  Ecclesia  Dei  prorsus  exterminandas,  á  pari 
prorsus  exterminanda  sunt  ab  Ecclesia  Dei  coniugia  feminarum  exci- 
sarum,  cum  et  ipsa  sint  et  multo  magis  occasiones  peccatorum  et  rui- 
nae  animarum,  et  etiam  familiae  et  societatis.  Quod  autem  laudatus 
Pontifex  nec  mentionem  quidem  fecerit  de  feminis  eunuchisis,  tacil- 
lime  explicatur  vel  ex  eo  quod  tune  temporis,  saitem  inter  Ecelesiasti- 
cos,  nec  suspicio  quidem  haberetur  de  óvulo  et  ovariis,  et  consequenter 
de  feminis  eunuchisis:  sed  satis  aperte  mentem  suam  declaravit  et 
Ecclesiae  doctrinam  circa  earum  impotentiam  ad  matrimonium,  cum 
eadem  sit  ratio  ac  in  eunuchis;  unde  supponere  licet  quod  si  hodie 
Sanctae  Sedi  propositum  fuerit  idem  dubium  circa  matrimonium  eunu- 
chisarum,  eamdem  responsionem  ederet. 

Uti  patet,  Const.  Sixtina,  non  prohibet  per  se  feminis  excisis  matri- 
monium, talia  autem  fundamenta  et  principia  immutabilia  iuris  naturae 
et  Ecclesiae  in  ipsa  exponuntur,  ut  feminis  excisis  non  possint  non  ap- 
plicari.  Cum  enim  ad  valorem  matrimonii  requiratur  potentia  gene- 
randi,  quae  si  absit,  constituit  impedimentum  dirimens  impotentiae  ex 
iure  naturali  quod  nec  Papa  quidem  immutare  potest,  quod  á  viro  in 
eontrahendo,  hoc  ius  postulat,  idem  et  á  femina  necessario  postulare 
debet:  matrimonium  enim  est  contractus  mutuus  inter  marem  et  femi- 
nam.qui  ob  eundum  finem  coniunguntur.  Essentía  vero  talis  contrac- 
tus consistit  in  praedictis  tribus  bonis,  quae  adeo  debent  invenid  in 
utroque  contrahente,  ut  absque  iis  matrimonium  validum  fieri  nequeat. 

Expósita  hueusque  vera  et  exacta  matrimonii  definitio,  eiusque  na- 
tura in  suo  conceptu  physiologico,  et  relate  ad  dirimens  impotentiae 
impedimentum;  expositisque  pariter  definitionibus  impotentiae  et  ste- 
rilitatis,  earunque  differentia  essentiali,  nostram  doctrinam  confirma- 
vimus  declaratione  et  decisione  Sixti  Y  in  CÓnst.  Cum  jrequenter.  in 
qua  acriter  reprobat  et  annullat  matrimonia  eunuchorum,  eo  quod  im- 
potentes sint  ad  generandum:  et  demostravimus,  contra  adversario- 
rum  assertionem,  eadem  ratione  parique  iure  reprobari  et  annullari 
deberé  coniugia  eunucharum,  seu  mulierum  periecte  excisarum,  ex 
iuridico  axiomate:  ubi  eade»i  est  ratio,  eadem  est  inris  dispositio. 
Nostram  igitur  doctrinam  magis  magisque  confirmare  et  declarare 
solutione  obiectionum  adversariorum,  ut  promissimus,  nunc  aggredi- 
mur.  Opponitur  iri  primis  validitas  coniugiorum  sterilium  et  senum: 
<sEcclesia,  inquiunt,  ad  nuptias  admittit  steriles  et  senes,  etiamsi  num- 
quam  vel  rarissime  concipiant  et  concipere  possint,  quia  earum  ova- 
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ria  sunt  atrophla;  ergo  etiam  potest  et  debet  admitti  coniugium  mu- 
lierum  excisarum,  quia  aliquando  possunt  concipere,  et  de  facto  con- 
cipiunt.»  Sed  obiectionis  insubsistentia  apparet  ex  eo  quod  in  primis 
eodem  iure  concludendum  esset  licére  etiam  matrimonia  eunucho- 
rum  et  spadonum  qui  ex  antea  dictis  in  eodem  casu  inveniuntur  ac 
mulieres  excisae;  et  tamen  Ecclesia  eorum  matrimonia  non  admittit, 
sed  reprobat  et  annullat.  Insuper,  tam  steriles  quam  senes  ex  ipsa  ad- 
versariorum  confessione,  concipere  possunt,  etiamsi  raro  concipiant; 
ergo  ex  ipsorum  testimonio  per  se  non  sunt  impotentes;  at  mulieres 
perfecte  excisae  numquam,  ñeque  per  se  ñeque  per  accidents,  possunt 
concipere,  unde  nos  eas  veré  impotente  dicimus.  Si  autem  aliquando 
mulier  excisa  concepit,  ut  adversarii  asserunt,  tribuí  debet  imperfec- 
tioni  operationis  chirurgicae,  quae  ovaría  perfecte  non  abstulit;  mini- 
me  enim  cunfundi  debet  carentia  cum  ablatione  ovariorum.Loquimur 
de  muliere  carente  ovariis  et  útero,  non  de  ea  praecise  cui  ovaría 
ablata  sunt,  potuerunt  etenim  imperfecte  afferri  quamvis  hoc  rarissi- 
me  aceidat,  et  multo  minus  in  hodiernis  temporibus  cum  chirurgi 
peritissimi  sint.  Insuper  deduci  potest  ex  eo  quod  accidit  eunuchis, 
quorum  nullus  umquam  de  facto  generavit  nec  generare  potuit:  imo 
etiam  ex  eo  quod  accidit  animalibus  irrationalibus,  ni  velimus  in  sim- 
plici  veterinario  majorem  quam  in  habili  et  sapientissimo  chirurgo 
peritiam  supponere.  Mulieres  vero  quasdam  occassione  infirmitatis 
vel  a  peritissimo  chirurgo  excisas  concepisse  nos  ultra  concederemus 
si  íactum  aliquod  adhiberetur,  id  autem  facillime  explican  posset  ex 
eo  quod  chirurgus  non  sibi  proposuit  extirpare  ovaría,  sed  tantum  de- 
pellere  morbum,  quod  valde  difíert:  cum  enim  morbum  tantum  curare 
intendunt  eam  tantummodo  ovariorum  partem  quae  morbo  laborat 
excidere  praesumi  debet,  cum  vero  ovaría  extirpare  volunt  ad  libc- 
rorum  conccptionem  impediendam,  perfectam  et  totalem  ovariorum 
ablationem  et  posse  et.voluisse  faceré  credendum  est,  ac  mulierem 
eo  fine  directe  excisam  tamquam  perfecte  excisam  rcputandam  esse 
censemus,  ideoque  ut  veré  impotentem,  et  consequenter  invalide  eon- 
trahere  matrimonium,  et  post  contractum  illicite  reddere  debitum. 
Quod  quidem  de  omni  muliere  perfecte  excisa,  sive  eo  fine,  sive  alio, 
dummodo  perfecte  excisa  sit,  id  est,  ovariis  et  útero  careat,  intclli- 
gendum  existimamus.  Frustra  autem  exemplum  sterilium  et  senium 
adhibetur;  ut  enim  ab  sterilibus  incipiamus,  idcirco  eos  Ecclesia  ad 
nuptias  admittit,  quas  validas  reputat,  quia  licct  de  facto  non  generent, 
generare  tamen  possunt,  et  etiam  de  facto  aliquando  generant,  ut  ípsi 
adversarii  admittunt;  dum  é  contra  mulier  útero  et  ovariis  carens 
generare  nullo  pacto  potest;  et  consequenter  vel  in  uno  tantum  casu 
de  facto  umquam  general.  Impotentia  in  hac  objectione,  ut  in  alus, 
cum  sterilitate  confunditur.  Sterilitas  mero  dicit    oarentiam    actUS, 
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quia  nempe  potentia,  quacunque  accidentali  causa  prohibente,  acf 
actum  non  reducitur.  Impotentia  e  contra  dicit  carentiam  ipsius  ía- 
cultatis  ad  actum  matrimonii  proprium  et  essentialem,  qui,  ut  iam  dic- 
tum  est,  non  est  alius  nisi  generatio  prolis:  ideoque  omnes  actus  vene- 
rei  in  matrimonio,  si  ad  prolis  generationem  ordinabiles  non  sunt, 
peccatum  sunt,  et  quoad  suam  speciem  contra  naturam,  justa  S.  Tho- 
mae  et  omnium  Theologorum  doctrinam.  Vera  igitur  impotentia  ma- 
trimonii non  est,  ñeque  potest  esse  alia  nisi  impotentia  ad  generan- 
dum.  Unde  impotentia  ad  coeundum,  quae  utique  apud  antiquos  com- 
memoratur,  quia  magis  clara  et  nota  tune  temporis,  nondum  ph 
lógica  doctrina  de  generatione  penitus  comperta,  ut  nunc  est.  impo- 
tentia matrimonii  non  est  ratione  sui,  sed  ratione  generationis.  «Impo- 
tentia de  qua  loquimur,  ait  S.  Alt.  (1.  6,  n.  1.095),  estilla,  propter  quam 
coniuges  non  posunt  copulam  habere  per  se  aptam  ad  generationem: 
unde  sicut  validum  est  matrimonium  inter  eos,  qui  possunt  copulari, 
esto  per  accidens  nequeant  generare,  puta,  quia  steriles  aut  senes,  vel 
quia  femina  semen  non  retinet,  ita  nullum  est  matrimonium  inter  eos, 
qui  nequeunt  consummare  eo  actu,  quo  ex  se  esset  posibilis  generatio.  ► 
Doctrina  adversariorum  clarius  condemnari  non  potest.  Nam  iuxta 
S.  Alf.  adest  coitus  et  coitus:  scilicet  coitus  aptus  ad  generationem,  et 
coitus  non  aptus.  Coitus  aptus  est  ille.  quo  ex  se  esset  possibilis  gene- 
ratio, quod  nullo  modo  fit  in  coitu  cum  femina  ovariis  totaliter  caren- 
te: coitus  non  aptus  est  ille,  quo  ex  se  non  esset  possibilis  generatio, 
hic  autem  nullum  reddit  matrimonium  et  plañe  accidit  in  coitu  cum 
muliere  ovariis  totaliter  carente.  Insuper  iuxta  S.  Alf.  coitus,  per 
quem  vir  femineum  vas  penetrando,  in  istud  semen  verum  eftundit, 
non  est  aptus  ad  generationem,  et  proinde  matrimonium  nullum  reddit, 
si  femina  per  se  seminare  non  potest,  seu  si  femina  caret  ovulis  et  ova- 
riis: ergo  haec  veré  impotens  est  ad  matrimonium. 

Magis  patebit  falsitas  assertionis  adversariorum  expositione  doctri- 
nae  ipsorum  auetorum  quos  ipsi  pro  sua  sententia  adducunt;  scilicet, 
Sanchezii,  Laymann  et  Salmanticensium,  inter  alios  perpaucos.  Sán- 
chez, conditiones  inquirens  ad  essentiam  et  matrimonii  eonsequentem 
validitatem  necessarias,  haec  docet:  Matrimonii  contractas  essentia- 
literconsistit  in  mutua  obligatione  ad  copulam  perfectam  suapte  natura 
aptam  ad  prolis  generationem;  nec  refert  si  accidentaliter  nequeat 
sequi  proles,  ut  in  sterilibus  constat.»  (De  Matrim.,  1.  7,  d. 
Ergo  ex  mente  Sanchezii,  in  sterilibus  proles  abest  tantum  accidenta- 
liter, scilicet  non  necessario,  non  absolute,  sed  via  exceptionali  tan- 
tum: quod  enim  fit  per  accidens  non  est  regula  communis,  non  casus 
ordinarius,  non  modus  regularis  fungendi  vel  agendi  naturae.  Aliter, 
;qua  ratione  eunuchus  non  potest  valide  contrahere,  nisi  quia  eius 
inhabilitas  ad  procreandum  non  est  per  accidens,  non  temporánea,  sed 
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absoluta,  perpetua  et  irremediabilis?  Nullus  enim  eunuchus  unquam 
capax  erit  in  perpetuum  generandi.  Ergo,  si  in  sterilibus,  ex  mente 
Sanchezii,  proles  habed  non  potest  tantum  per  accidens,  patet  ipsum 
supponere  in  sterilibus  omnia  organa  necessaria  ad  generationem , 
quae  tantum  impeditur  aliquo  accidental  i  obstáculo:  secus  deesset  res 
essentialis  ad  contrahendum.  Laymann  idem  fere  ac  Sánchez  de  steri- 
litate  sentit.  «Impotentia,  ait,  alia  est  ad  prolem  generandam,  quae 
sterilitas  dicitur,  et  haec,  si  sola  sit,  nullum  matrimonio  impedimentum 
adfert.  Alia  vero  est  impotentia  ad  copulam  carnalem ,  de  qua  haec 
assertio  sit:  impotentia  ad  copulam  perfectam  dirimit  matrimonium 
subsequens.»  (Theol.  Moral,  P.  IV,  c.  II,  n.  1.)  «Secundo  nota,  quod 
dixi  ad  copulam  períectam,  idest  quae  fit  cum  missione  viri  seminis  in 
vas  muliebre.»  (Sánchez,  1.  7,  d.  92,  n.  17.)  Uti  clare  patet,  Laymann 
agit  semper  de  vera  possibilitate  generationis  humanae  in  matrimonio 
habendae  pro  valore  matrimonii  ipsius,  sicuti  Sánchez  et  omnes  Au- 
ctores  indiscriminatim.  Remanet  tamen  notandum,  qua  ratione  Lay- 
mann, cum  disserit  de  impotentia  perpetua  ad  copulam  perfectam, 
dicat,  hanc  esse,  «quae  fit  cum  missione  viri  seminis  in  vas  muliebre,» 
quin  aliud  innuat  de  muliere;  hanc  enim  definitionem  a  Sánchez  des- 
umpsit,  qui  quidem  opinionem  tune  temporis  probabiliorem  profiteba- 
tur  iuxta  quam  mulier  nihil  praestare  deberet  ad  generationem,  etsi 
probabiiitatem  sententiae  contrariae  minime  negaret,  quae  demum  in 
nostris  temporibus  scientiae  physiologicae  progressus  omnino  certam 
íecerunt,  cum  absque  dubio  ex  ipsis  hodie  elucescat  ad  humanam  ge- 
nerationem ,  eodem  necessitatis  gradu  requiri  semen  ex  parte  viri , 
ovulum  et  uterus  ex  pacte  feminae. 

Ad  Salmanticensium  de  hac  re  sententiam  enucleandam,  ipsorum 
doctrina  circa  matrimonii  consummationem  examinanda  erit,  cum, 
juxta  omnes,  ad  matrimonii  validitatem  omnino  requiratur  capacitas 
illud  consummandi,  ita  ut  coniuges  fiant  una  caro.  Juxta  ipsos,  igitur, 
«per  illam  copulam  et  non  aliam  consummatur  matrimonium,  per  quam 
coniuges  fiunt  una  caro  et  resultat  affinitas  cum  consanguinei- 
ctiamsi  vir  claustrum  pudoris  penetret,  nisi  utriusque  seminis  com- 
mixtio  sequatur,  ñeque  sequitur  affinitas,  nec  coniuges  liunt  una  caro. 
Ergo,  nisi  feminae  seminatio  cum  seminatione  viri  intra  vas  leminoum 
coniungatur,  non  consummatur  matrimonium.  |  CUrsus  theol.  mor.  de 
tnútrim.,  tract.  9.)  Contra  vero  illos,  qui  asserebant  mulierem  nullum 
semen  praestare  ad  generationem,  aiunt:  «Respondetur  quod  licet  ad 
consummationem  matrimonii  copula  apta  ad  generationem  requiratur-, 
non  tamen  sufficit,  nisi  sanguis,  seu  semen  unius  cum  alterius  sangui- 
ne,  seu  semine  eommisceatur,  unde  enim  alunitas  resultat,  inde  wri- 
ficatur  fieri  utrumque  imam  carnem,  quod  ad  consummationem  matri- 
monii requiritur.  (Ibid.,  n.  5.)  De  sterilibus  autém  docent:    lili  v 
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qui  veram  potentiam  habent  coeundi  (scilicet  non  mechanice  pene- 
trandi,  sed  potentiam  generandi,  quod  est  de  essentia  matrimonii),  sed 
sunt  steriles  a  natura,  veré  contrahunt  matrimonium  quia  veré  pos- 
sunt  copulam  maritalem  habere,  et  sic  se  ad  illam  obligare,  quia  licet 
ex  illo  semine  nequeat  generatio  evenire,  hoc  non  est  ex  natura  semi- 
nis,  quod  est  eiusdem  speciei  eum  alus,  sed  ex  espeeiali  qualitate  et 
temperamento;  et  sic  non  frustratur/>tr  se  prolis  generatio,  quae  finis 
est  matrimonii,  sed  per  accidens:  ea  vero,  quae  per  accidens  fiunt,  non 
sunt  expectanda  ad  dissolutionem  matrimonii.    dbid.,  n.  1¡ 

Ex  doctrina  ergo  quam  de  sterilitate  tradunt  Sánchez,  Laymann  et 
Salmanticenses,  concludendum  est:  1.°  Ad  valorem  matrimonii  requiri 
potentiam  generandi.  — 2.°  Steriles  posse  valide  contrahere,  quia  etsi 
de  facto  non  generent,  hoc  lit  tantum  per  accidens,  et  non  per  se:  quod 
enim  fit  per  accidens  non  impedit  matrimonium.  Ex  hac  igitur  doctrina 
¿quid  sentiendum  de  conceptu  sterilitatis?  Hanc  consistere  dicendum 
est  in  statu  aiiquo  subiecti,  potentia  quidem  generandi  praediti,  ad 
actum  vero  perveniendi  impediti  ob  particulare  aliquod  accidens,  et 
non  per  se,  ut  eunuchi  et  feminae  carentes  útero  vel  ovariis,  aut  útero 
et  ovariis  simal. 

Ex  dictis  pater,  ait  Ciar.  Antonelli,  quod  si  de  essentia  matrimonii, 
idest  pro  eius  valore,  requiritur  capacitas  generandi,  ita  ut,  absque 
hac  capacítate,  matrimonium  nullum  fas  sit  valide  contrahi;  sequitur 
ex  «.lefectibus,  qui  possunt  generationem  impediré,  nonnullos  esse,  qui 
tantum  hic  et  nunc  impediunt  actualem  generationem,  et  nonnullos 
esse,  qui  omnino,  in  perpetuum  et  absque  remedio  illam  impediunt: 
primi  defectus  prohibent  actualem  generationem  tantum  per  accidens, 
posteriores  vero  omnino  per  se:  in  primo  enim  casu  possibilis,  immo  in 
praxi  frequens  est  generatio,  in  altero  numquam  et  in  perpetuum  est 
possibilis  generatio.  Ceterum  hoc  discrimen  inter  detectus  mere  per 
accidens  impedientes  generationem  et  defectus  per  se  et  absolute  et  in 
perpetuum  hanc  prohibentes,  Ecclesia  ipsa  in  praxi  admittit:  e 
quoad  virum  scimus  Sixtum  V  declarasse  absentiam  testiculorum  iqui 
defectus  est  substantialis)  impediré  validitatem  matrimonii  contrahen- 
di,  et  nullum  reddere  matrimonium  iam  contractum:  et  quoad  mulle- 
res, item  noscimus,  nostra  hac  aetate,  S.  C.  C.  exquisivisse  a  peritis 
mediéis  praesentiam  vel  absentiam  uteri  et  ovariorum  in  nonnullis 
causis  ad  cognoscendum  an  adfuisset  necne  potentia  generandi.  Quod 
quidem  explicite  significat  máxime  attendendos  esse  detectus  sui 
tiales  impedientes  generationem  in  matrimonio  contrahendo,  minime 
vero  idem  dicendum  de  defectibus  mere  aecidentalibus,  qui  non  per 
se  impediunt  generationem,  ut  fit  in  sterilibus,  quibus  inest  potentia 
generandi,  quia  certum  est  plurimos  steriles,  quibus  plena  est  sacra  et 
profana  historia,  etiam  multos  post  annos  copulae  infecundae,  tándem 
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filios  generasse.  Quapropter  descriptio  sterilitatis,  quam  P.  Eschbach: 
refert  ex  P.  Bucceroni  de  midiere  praegnante,  non  est  nisi  easus  par- 
ticularis  quem  praebet  ipse  P.  Bucceroni  ad  significandum  quando- 
nam  generado  potest  deesse  per  accidens,  et  quando  per  se;  quem  lo- 
cum  tamen  interest  integrum  referre:  Bucceroni  ait:  «Sterilitas  est  in 
aliquo  tantum  accidentan  fecundationis  et  generationis  impedimentoT 
unde  vel  obstaculum  habeatur  ingressui  zoospermatis  in  ovulum,  et 
utriusque  essentialis  ad  generationem  elementi  contactui,  vel,  eo  con- 
tactu  pósito,  obstaculum  habeatur  actionis  virtutis  fecundatione  zoos- 
permatis in  ovulum.  Unde  fit  quod,  eo  ablato  impedimento,  ut  saepe 
contingit,  sequitur  actu  generado.  Quapropter  copula  in  huiusmodi 
circunstantiis  est  et  manet  semper  per  se  apta  ad  generationem,  sed 
per  accidens  tantum,  ex  accidentali  nempe  impedimento,  manet  suo 
effectu  frustrata,  defectu  favorabilium  illarum  dispositionum  in  quibus 
invenid  debct,  ut  suum  producat  efíectum.»  (Instit.  Theol.  Mor., 
volumen  II.) 

Dicere  vero,  ut  notat  P.  Eschbach,  talem  sterilitatis  definitionem 
non  inveniri  apud  auctores  antenatos,  ridiculum  est:  idem  enim  esset 
ac  quaerere  descriptionem  telegraphi  vel  telephoni  apud  veteres. 
Quod  veteres  non  potuerint  similem  daré  sterilitatis  notionem  physio- 
logicam,  mirum  esse  non  debet,  cum  scientifica  certitudo  de  modo  ge- 
neral ionis  satis  recens  sit.  Ad  haec  etiam  aliud  accedit,  quod,  genera- 
tim  loquendo,  theologi  et  canonistae,  ordinaria,  no 7a  inventa  physio- 
logiae  neglexerunt,  et  tantum  retulerunt  in  suis  operibus,  quod  eorum 
praedecessores  tradiderant.  Et  re  quidem  vera,  ¿qui  sunt  ecclesiastici 
auctores,  qui,  in  quaestionibus  de  matrimonio,  loquuntur  de  vesiculis 
a  V.  Graaf  primo  inventis  an.  1678,  vel  de  ovariis  femineis,  de  quibus 
profunde  disserit  Zacchia  saec.  XVII,  vel  de  nemaspermatibus  inven- 
tis ab  Hamm.  an.  1677?  Quod  si  scientificus  conceptus  sterilitatis  desi- 
deratur  apud  veteres,  tamen  quid  ipsi  intellexerint  nomine  sterilitatis 
clarissime  habetur,  cum  distinguunt  carentiam  generationis  posse  fieri 
per  se  et  per  accidens:  cum  asseruntunanimiter  impossibilitatem  per 
petuam  generandi  per  se  impediré  matrimonium,  nimino  vero  caren- 
tiam generationis  actualis  per  accidens,  cum  applicant  principia  certa 
de  valore  matrimonii  ad  plures  casus,  in  praxi  occurrentes;  cum  dc- 
mum  saltem  hypotetice  loquuntur  de  necessitate  feminei  seminis  ad 
generationem,  ut  S.  Alfonsus  cum  1.  c.  ait:  «Impotentia  in  femina 
censetur,  quando  vel  seminare  non  potest,  si  verum  es/  semen  femi- 
ttarum  requiri  ad  generationem,  vel  propter  arctitudinera  non  pi 
virum  pati,au1  eius  semen  recipere.» 

Dixi  supra  theologos  et  canonistas  otdinarie  inventa  physiologiae 
neglexisse  quia  perpauci  adsunt,  qui  aliter  se  gesserunt.  Ita,  ex  gr, 
Sichler  (an.  1750)  admitit  ovula  in  leminis  ad  generationem  necessaria, 
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iuxta  médicos  suae  aetatis;  et  perfecte  distinguit  impotentiam  a  steri- 
litate.  «Prior,  ait,  est  inhabilitas  ad  commixtionem  maris  et  feminae, 
per  quam  efficiuntur  una  caro,  seu  est  inhabilitas  ad  eopulam  carnalem 
perfectam:  posterior  (alio  nomine  sterilitas)  est  inhabilitas  ad  actualem 
generationem  prolis,  etiam  praesupposita  copula  carnali  perfecta..., 
intelligitur  autem  copula  perfecta,  seu  de  re  sufficiens  ad  generatio- 
nem  prolis.»  Ídem  dicendum  de  Amort  qui  loquitur  de  ovariis:  ait  enim 
circa  causas  sterilitatis  eiusque  durationem  «non  potest  sciri  an  steri- 
litas sit  perpetua,  prout  patet  ex  multis,  qui  primo  sero  gennerunt: 
ñeque  ea  est  talis  detectus,  qui  sine  miraculo  stricte  dicto  curari  non 
possit  ►;  nam  remotio  causae  sterilitatis  potest  obtineri  a  Deo,  non  tam- 
quam  miraculum  sed  tanquam  beneficium.  Si  sterilitas,  prosequitur, 
causata  fuerit  artificialiter  per  potum  seu  venenum  sterilitatis  (vel  per 
excisionem  hodie  dixisset),  constituit  verum  impedimentum  dirimens 
matrimonii,  titulo  impotentiae;  quia  hoc  venenum  destruí t  seu  co- 
rrumpit  ipsa  organa  generationis,  nempe  ipsam  matricem,  ovaría  vel 
testículos.»  (Theol.  ecclest.  de  Matrim.  Frgo  ex  doctrina  Amort,  mu- 
lier  escisa,  quae  organa  ¡¿enerationis,  scilicet  matricem  et  ovaría,  am- 
plios non  h.ibet,  ob  ipsorum  totalem  destructionem  seu  ablationem,  est 
veré  impotens,  et  matrimonium  contrahere  non  potest.  Quoad  moder- 
niores  sufficit  memorasse  Ballerini-Palmieri  et  Lehmkuhl,  qui  concep- 
tum  sterilitatis  et  impotentiae  tuentur  ex  novis  invenlis  physiolog 
integris  manentibus  principiis  certií  :ae  catholicae  de  essentia 

matrimonii.  « 

Testimonium  autem  quod  P.  Es.,  validius  existimat  et  ut  irrefr. 
bile  argumentum  pro  sua  sententia  adducit  est  testimonium  doctoris 
hiae,  protomedici,  Inocentii  X  tempore,  totius  Status  Ecclesias- 
tíci:  sed  ex  sola  indicatione  aliquorum  locorum  eius  eruditissimi  operis 
Quaestiones  médico-legales;  satis  superque  patebit  sententiae  Patris 
Eschbach  non  solum  non  íavere,  sed  esse  plañe  contrarium.  In  li- 
bro 9.°,  tit.  10,  laudati  operis  sic  ait:  *Primo  ergo  videndum  quid  sit 
sterile,  quid  idem  sterilitas.  Sterile  dicimus  animal,  quod  compari 
iunctum  in  aetate  habili  non  potest  generare  simile  sibi,  licet  largo 
modo  sterilem  dicamus  hominem,  qui  raro,  ut  si  semel  tantum  in  vita 
generat,  vel  foetus  ex  propria  culpa  ad  perfectionem  deducere  num- 
quam  potest.  Atque  hinc  etiam  patet,  quid  sit  sterilitas:  vitium  enim 
est,  ex  quo  animal  compari  iunctum  in  aetate  habili  generare  sibi 
simile  non  potest,  vel  toetus  umquam'ad  perfectionem  deducere.»  Utí 
videtur,  in  hac  definitione  generali  sterilitatis  includitur  conceptus 
capacitatis  generandi.  Quid  enim  significant  verba  in  aetate  habili, 
nisi  habilitatem  ad  generationem?  Et  cur  inter  steriles  Zacchias  in- 
cludit  etiam  casus  mulieris,  quae  foetum  ad  perfectionem  deducere  non 
potest?  Referens  postea  ipse  Zacchias  causas  sterilitatis,  inter  alia 
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ait:  «Ex  utriusque  culpa  potest  evenire  sterilitas;  etiamsi  ambo  sua 
natura  fecundi  sint,  ob  disconvenientiam  tam  en  possunt  esse  ste- 
riles:  et  patet,  quia  cum  alus  coniuncti  generant.»  Insuper  de  capa- 
cítate generandi  necessaria  ad  validitatem  matrimonii  ait:  «Requiri- 
tur  in  consummatione  matrimonii  potentia  ad  generandum,  quia  per 
generationem,  quae  ex  miscella  utriusque  seminis  in  unum  succedit, 
vir  et  uxor  efficiuntur  una  caro  juxta  illud  Gen:  Et  erunt  dúo  in 
carne  una:  nam,  ¿quid  illud  est  virum  et  uxorem  effici  unam  carnem? 
¿Nunquid  simplex  utriusque  coniunctio  per  membra  generationis? 
Nequáquam:  nam  frustratoria  est  haec  coniunctio,  nisi  ex  ea  sequi 
possit  generado,  aut  semina  utriusque  decisa  non  commisceantur  ad 
concipiendum  foetum:  si  enim  aliter  res  se  haberet,  iam  eunuchi  et 
quicumque  concumbere  possunt,  etiamsi  semen  non  emittant,  possent 
licite  contrahere  matrimonium,  quia  per  simplicem  copulam  carnalem 
consequerentur  matrimonii  finem,  una  caro  effecti:  sed  hoc  á  veritate 
est  alienum.  Ubi  ergo  ex  coitu  nulla  est  spes  generationis,  ex  eo  quod 
semina  coniugum  simul  non  concurrant,  ñeque  uniantur,  cum  adhuc 
intra  corpus  non  sint  producía  (1),  non  possunt  vir  et  uxor  effici  una 
caro,  et  sic  non  possunt  matrimonium  consummare.»  Apertius  damnari 
nequit  adversariorum  doctrina. 

Argumentum  quod  adversarii  deducere  conantur  ex  verbis  eiusdem 
Zacchiae  circa  feminas  imperíoratas,  vel  atretas  (2),  quas  etiam  vela- 
tas  vocant,  nihil  probat;  siquidem  Zacchia  tantum  loquitur  de  feminis 
non  omnino  imperforatis,  et  in  hypothesi  desumpta  ex  autoritate 
Hippocratis  et  aliorum  medicorum,quod  praedictae  feminae  eoncipere 
possint;  id  est,  quod  membrana  obtensa  ita  non  sit  impervia,  ut  nihil 
seminis  transiré  permittat,  vel  tam  dura,  ut  nulla  irruentis  viri  violen- 
tia  disrumpi  possit;  nam  in  casu  in  quo  dicta  membrana  omnino  sit 
impervia,  vel  tam  dura,  ut  disrumpi  nequeat,  vel  etiam  talis  naturae 
sit,  quae  m  a  tris  mortem  aíferat  in  partu,  si  concipiat,  Zac  chías  suam 
mentem  non  aperit,  sed  tantum  dicit:  «Canonistae  determinabunt  an 
matrimonium  cum  his  íeminis  valeat,  et  an  debitum  reddi  debeat.; 
Frustra  igitur,  ut  patet,  adversarii  conantur  in  suam  sententiam 
adducere  Zacchiam,  qui  omnino  contrarium  docct.  Huc  reducitur 
illorum  error,  ut  iam  diximus,  ut  semper  confundant  quod  theologi  et 
canonistae  appéllarit  intpotentiam  coeundi  cuín  impotencia  gene- 
randi.  Prima  est  vera  impotentia,  quae  impedit  vel  dirimit  matrimo- 
nium cum  sit  perpetua,  irremediabilis  ac  matrimonium  antecedens, 


(1)  Hoc  loco  Zacchia  agit  quaeationem  de  puerta  el  puriiis.  nondum  aptisad  Bcnerandam, 
el  ex  hoc  probat  ad  matrimonii  valoren]  requiri  potentiam  generandi. 

Vi)  Vocantur  atretae,  luxta  Zacchiam,  feminae  «quibus  ante  ateri  osculura  lnterlus  (scil. 
Ínter  vajrinam  el  uterum'j  membrana  quaedam  modo  crassior.  modo  tenuior  praeter  natnram 
obtendirnr,  ingreasom  seminis ;//  plurimum  prohibens.» 
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ob  quam  hoc  virio  laborantes  sunt  in  perpetuum  incapaces  prolem 
gignendi;  ut  sunt  eunuchi  inter  viros,  et  mulieres  excisae  inter  femi- 
nas:  impotentia  vero  generandi  (melius  appellanda  sterilitas,  ut  appe- 
llat  Pichler,  ad  removendam  quamcumque  confusionis  causam)  est 
incapacitas  obtinendi  actualem  generationem,  et  ideo  supponit  prae- 
sentiam  omnium  organorumessentialium  ad  prolem  concipiendam, 
quae  organa  accidentaliter  tantum  impediuntur,  quominus  hic  et  nunc 
íecundatio  sequatur. 

Hujusmodi  vero  adversariorum  confusio  conceptuum  impotentiae 
et  sterilitatis,  clarius  apparet  cum  exponunt  copulam  aptam  ad  gene- 
rationem; asserunt  enim:  1.°  Essentialiter  coniugalis  copula  est  ille 
primus  actus  generationis  qui  ab  humana  pendet  volúntate  eumdem 
iuxta  naturalem  legem  imperante.  2.°  Natura  duce,  duobus  actus  ille 
constat:  debiti  vasis  penetratione ;  intra  debitum  vas  seminatione. 
3.°  Carnalis  copula,  servatis  hisce  duobus,  admissa  obiectivam  rela- 
tionem  habet  ad  generationem,  ad  quam  est  ut  talis  per  se,  seu  natura 
sua  apta.  4.°  Intrinsece  et  obiective  huiusmodi  aptitudini  officere  non 
potest  vel  eam  vitiare  actus  secundus  et  posterior  generationis  ab 
humana  volúntate  non  dependens:  nam  iam  antecedenter  copula  est 
id  quod  est.  5.°  Substantialiter  etiam  deformatis  aut  deficientibus 
temineis  genitalibus  internis,  non  secus  ac  si  de  temporánea  ph 
generandi  impotentia  agatur,  copula  superius  descripta  semper  est 
per  se  arque  natura  sua  apta  ad  generationem,  et  quae  ad  talem  sal- 
tem  copulam  est  idónea,  uti  simpliciter  sterilis  habetur.  Sed  hae  om- 
nes  assertiones  aperte  opponuntur  doctrinae  quam,  ut  vidimus,  una- 
nimiter  docent  omnes  doctores  Ecclesiastici,  tam  theologi ,  quam 
canonistae,  qui  cum  loquuntur  de  copula  perfecta,  seu  apta  ad  gene- 
rationem, semper  intelligunt  copulam  ex  qua  veré  sequi  possit  gene- 
ratio:  quia  conceptus  copulae  nequit  considerari  tantum  in  se  ipso, 
sed  relate  ad  finem,  ad  quem  a  natura  destinatur:  et  copula  a  natura 
destinatur  tantum  ad  generationem:  per  ipsam  copulam  enim  re^ula- 
riter  fit,  ut  per  coniunctionem  carnalem,  semen  fecundet  ovulum. 
Ceterum,  quum  dicitur  copula  per  se  apta  ad  generationem,  quod 
haec  locutio  intelligenda  sit  de  vera  copula  physiologica,  ex  qua  sequi 
possit  veré  generatio,  praeter  finem  essentialissimum  matrimonii,  ios 
naturae  et  pontificium,  quibus  innititur  unanimis  consensus  totius 
scholae  omnium  temporum,  habemus  praxim  ipsam  Ecclesiae,  quam 
sequitur  S.  C.  Datariae,  de  qua,  ut  diximus,  in  finem  loquemur.  Hoc 
insuper  discrimen  inter  copulam  fecundam  per  se  et  per  accidens,  om- 
nes theologi  et  canonistae  rite  exponunt,  cum  agunt  de  impotentia: 
omnes  docent  quod  S.  Atf.,  seilicet,  feminam  quae  non  potest  per  se 
generare,  esse  impotentem,  ut  est  mulier  excisa.  P.  Eschbach  ad  me- 
lius probandas  suas  falsas  assertiones  de  conceptu  copulae,  iterum 
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affert  testimonia  Sanchezii,  Laimann...  de  quibus  superius  iam  dixi- 
mus  et  vidimus  precise  asserere  contrarium:  et  ex  ipsis  apparet  in  eo 
eadem  confusio  conceptus  impotentiae  et  sterilitatis:  omnes  unanimi- 
ter  asserunt  quod  asserit  Haine  declarans  verba  S.  Thomae,  quae 
refert  Sánchez,  quod  «quamvis  ad  matrimonii  essentiam  minime  per- 
tineat  ut  illud  consummetur,  potentia  tamen  ad  eius  consummationem, 
seu  ad  copulam  generationi  aptam,  ita  necessario  requiritur,  ut  sine 
ea  matrimonium  consistere  nequeat.»  (Haine.,  Theol.  Mor.):  et  per 
consummationem  matrimonii  omnes  intelligunt  non  quamcumque  co- 
pulam habitam  inter  coniuges,  sed  eam  tantum  quae,  ut  ait  S.  Alf. , 
exercetur  a  coniugibus  habeniibus  corpora  physice  apta  ad  genera- 
tionem,  et  iam  vidimus  copulam  aliter  habitam  esse  contra  naturam, 
ut  ex  S  Thoma  docent  omnes  Doctores.  Quod  etiam  dicendum  est  de 
loco  Schmalzgrüber,  ab  adversariis  adducto,  ubi  de  sterilibus  ait  quod 
etsi  nequant  prolem  habere,  possunt  tamen  finem  secundarium  asse- 
qui:  cum  notum  sit  matrimonium  sterilium  valere,  quia  in  illis  adest 
potentia  generandi,  etsi  tantum  per  accidens  actualis  generado  absif, 
ut  toties  diximus. 

Postremo  P.  E.  assumit  argumentum,  et  opponit  obiectionem  ex 
constanti  Ecclesiae  praxi;  ait  enim:  «Stante  adversarii  (Antonelli) 
theoria,  non  Sanchezium  tantum  cum  schola  integra,  sed  ipsam  Dei 
Ecclesiam  per  bis  fere  mille  annos  eirasse  dicendum  fbret.»  Sed  Iru 
stra  pariter;  nam  ut  ait  Claris.  Antonelli:  <  In  quaestionibus  de  aflini- 
tate,  impotentia,  consummatione  matrimonii,  etc.,  in  ómnibus  Aucto- 
ribus,  tum  theologis,  tum  canonistis,  necesse  est  recte  distinguere 
principia  certa  de  hisce  quaestionibus,  ab  explicatione  seu  applica- 
tione  scientifica,  quae  ad  illa  principia  refertur.  Quod  vero  Auctores 
praedicti  passim  hoc  íaciant,  negare  tantum  potest,  qui  vel  nullum 
auctorem  veterem  legit,  vel  non  intellexit  vel  renuit  intelligere.  Prin- 
ceps, qui  ita  agit  est  classicus  Sánchez,  a  quo  sequentes  scriptores 
generatim  omnia  transcripserunt,  quin  studuen'nt  noseere,  an,  quod 
Sánchez  pro  suo  tempore  tueri  poterat  adhuc  esset  defendendum.  Ilinc 
factura  est,  ut  errores  physiológici  passim  oceurrant,  etiam  in  recen- 
tioribus  libris  de  matrimonio,  ad  quos  conscribendos  auctores  con- 
tenti  sunt  plerumque  afierre,  saepe  etiam  ad  litterara,  quae  veteres 
tradiderunt:  quod  quidem  minime  ad  eorum  decus  vertit.  Si  vero  tot 
errores  inven  iuntur  de  rebus  physiologicis,  minime  hoc  oceurrit  de 
principiis  certis  iuris  naturalis  ci  pontificii,  quae  omnes  auctores  rite 
tradunt.  Ex.  gr.  principium  certum  est,  ex  Sánchez  cum  communi:  ad 
matrimonii  consummationem  (ideoque  ad  eius  valorem)  requiritur 
copula,  es  qua  sequi  possit  generado.  Quaestio  vero  physiologica 
est:  «ut  ea  copula  sequi  posáil  generatio,  ¿quid  requiritur?  Sufficitne 
semen  vi  rile,  quin  mulier  aliquid  necessario  praebeati  ¿Quis  non  videt 
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utramque  quaestionem  adeo  interse  esse  connexam,  ut  prima  in  praxi 
íiefiniri  nequeat,  nisi  altera  plene  et  certo  cognoscatur?{Et  quid  factum 
est  apud  veteres?  Defectu  notionum  certarum  anatomice  et  physiolo- 
giae,  dúplex  habebatur  sententia;  prima  erat  Hippocratis  et  plurimj 
rum,  qui  tuebantur  ad  generationem,  praeter  semen  virile,  requiri 
necessario  etiam  semen  feminae,  etsi  ignotum  fuerit  quid  esset  hoc 
semen;  an  mucus  vaginalis,  an  menstrua,  etc.:  altera  erat  Aristotelis 
et  plurium  aliorum,  qui  detendebant  ad  generationem  sufficere  semen 
virile,  et  mulierem  nihil  necessarium  praebere.  Theologi  vero,  qui 
matrimoniales  quaestiones  primo  et  ex  profeso  tractarunt,  uti  Sán- 
chez, tacile  intellexerunt  connexionem  necessariam  interdictum  prin- 
cipium  et  rationem  physiologicam  generationis.  ;Et  quid  faciendum 
erat  in  hisce  conditionibus  physiologicis?  Esc:  exposuerunt  utramque 
scntentiam,  cum  agerent  de  affinitate,  impotentia,  etc.:  et,  cum  Aris- 
totelis auctoritas  tanti  haberetur,  huius  sententiam  potius  amplexati 
sunt,  ita  tamen  ut  contrariam  sententiam  minime  damnarent,  immo, 
ob  minorem  auetoritatem,  iniíais  probabilem,  prae  altera  probabilio- 
vi,  appellarunt:  huius  status  quaestionis  consectarium  erat  apud  vete- 
Wobabile  esse  ad  generationem  requiri  semen  virile  et  feminae; 
probabilius  esse  ad  generationem  sufficere  semen  virile.  At  semper 
remanet  principium  certum  ad  matrimonii  consummationem  requiri- 
tur  copula  ex  qua  sequi  possit  generad  sequitur  hoc  prin- 

cipium certum  iuris  naturae  et  pontificii  non  responderé  veritati  scien- 
tificae  de  necessario  requisitis  ad  generationem  penes  illos  auctores 
qui  aristotelicam  sententiam  tuebantur,  quia  ventas  scientifíca  abso- 
luta est:  ad  generationem  requiri  necessario  ovulum  in  ovariis  confe- 
ctum,  et  uterum  ad  illius  evolutionem  ex  parte  feminae.  Ex  hucusque 
dictis  liquido  patet:  1."  In  praesenti  statu  naturae  lapsae  necessarium 
esse  coniuges  habere  omnes  illas  physicas  dispositiones,  quas  requi- 
rit  matrimonii  natura  primitus  instituti:  at  finis  unicus  (ante  peccatum) 
fuit  propagado  generis  humani;  post  peccatum  vero  non  data  íuit  ma- 
trimonio primitivo  altera  institutio:  sed  Deus  voluit  consectaria  pec- 
cati  mitigari  per  illud  ipsum  primitivum  matrimonium,  quatenus  sci- 
licet  homo,  eoncupiscentia  earnis  allectus  matrimonio  uteretur  ad  pro- 
nerationem;  nam  eoncupiscentia  abstracta,  tere  nullum  matri- 
monium eontractum  amplius  fuisset.  2.°  Coniuges  veros  habendos 
esse,  qui  habent  capacitatem  generandi,  etsi  per  aceidens  non  gene- 
rent.  Quod  si  etiam  multos  post  annos  a  nuptiis,  eoniux  noscat  irreme- 
diabilem  inaptitudinem  compartís  ad  generandum,  existentem  ante 
nuptias,  puta  ob  carentiam  ovariorum  vel  uteri  in  uxore,  vel  testicu- 
lorum  in  viro,  nequeunt  haberi  ut  veri  coniuges;  et  causa  deferenda 
est  ad  iudicem  ecelesiasticum  ad  vitanda  scandala,  ut  declaret  nulli- 
latem  matrimonii;  quia  nullum  matrimonium  esse  potest,  cum  desit  in 
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contrahentibus  in  perpetuum  et  absoluta  capacitas  generandi,  cum 
haec  capacitas  sit  de  essentia  matrimonii. 

Demum  ut  finem  ponanus  nostrae  iam  prolixae  responsioni  ad  spe- 
ciosa  et  insubsistentia  adversariorum  argumenta,  adducemus  testimo- 
nium  Ballerini-Palmieri,  quos  pro  se  citat  etiam  P.  Eschbach,  et  vi- 
debimus  etiam  in  hoc,  ut  in  alus  dicti  Auctores  penitus  contrarium 
eius  sententiae  docere:  aiunt  enim:  «Quod  autem  veteres  femineum 
semen  vocabant,  ex  cuius  coniunctione  seumixtione  cum  semine  virili 
fecundatio  oritur  et  conceptio,  est  reapse  ovulum,  ut  recentiorum  stu- 
dia  docuerunt...  Porro  mixtione  facta  ovuli  et  seminis  virilis  illud  ha- 
betur,  quod  requiritur,  ut  matrimonium  existat.»  Et  postea  pergunt: 
«Cum  veteres  ignorarent  existentiam  ovuli  in  femina,  ex  quo  per  semen 
virile  fecundato  procreatur  novus  homo,  loqui  de  eo  nequibant:  aliquid 
tamen  et  a  femina  active  praestare  plures  saltem  non  ignorabant:  inde 
est  illa  locutio:  commixtio  sanguinum.  Huic  nunc  substituenda  altera 
clara  et  certa:  commixtio  seminis  virilis  cum  óvulo  feminae .  Utrum- 
que  sane  elementum  necessarium  est  ad  generationem...  Quodcirca 
copula  per  se  apta  generationi,  quae  requiritur,  ne  sit  impotentia,  pos- 
tulat  utrumque  elementum,  et  praeterea  postulat,  utper  se  sit  possi- 
bilis  coniunctio  utriusque.  Secus  haberi  poterit  potestas  ad  copulam, 
sed  non  ad  copulam  aptam  generationi:  illa  gaudent  etiam  eunuchi 
atque feminae  carentes  ovarii  et  útero,  hanc  non  habent  mares  caren- 
tes spermate  et  feminae  carentes  ovis.y>  Et  postea  addunt:  «Cum  dixe- 
rimus  copulam  aptam  per  se  generationi,  explicanda  est  ea  partícula 
per  se.  Dicitur  copula  per  se  apta,  quae  instructa  est  ómnibus  elemen- 
tis,  quae  natura  tamquam  necessaria  praestituit  generationi  obtinen- 
dae:  haec  autem  sunt  sperma  virile,  ovulum  feminae,  aditus  pervius 
spermatis  ad  ovulum,  ut  illud  attingat,  sine  quo  locum  non  habet  fecun- 
datio: uno  ex  his  deficiente,  deest  potestas  ad  copulam  aptam  genera- 
tioni, et  aiest  impotentia.  Si  eadem  elementa  existant  quidem,  sed 
quodam  vitio  laborent,  vel  causa  aliqua  ipsis  extrínseca  impediatur  ne 
agant,  habetur  ineptitudo  per  accidens,  atque  haec  vocatur  sterilitas. 
Diximus  tertio  loco  aditiun  per: 'inm,  etc.:  moderni  autem  physiologi 
pressius  rem  definiunt  postulantes  uterina,  in  quo  ovum  fecundatum 
evolvitur  et  maturescit:  etsi  enim  oecurrant  faetus  extrauterini ,  ii 
tamen  numquam  habent  locum  deficiente  útero.— Si  elementa  per  se 
requisita  non  perpetuo,  sed  aliquando  desint,  hlc  defectus  non  impe- 
dit  matrimonium,  quod  exigit  quidem  potestatem  ad  copulam,  non 
ipsam  copulam  eamque  súbito:  prohibet  tamen  hic  defectus,  ne  eo 
existente,  copula  habeatur,  qui  cum  non  sit  apta  generationi,  non 
est  actus  coniugalis.  l't  autem  haec  prohibitio  vim  suam  exerceat, 
oportet  defectum  hunc  esse  certum:  in  dubio  enim  praevalet  lus  cer- 
tum  coniugum  ad  copulam.»  (Opus  theol.  mor.,  edit.  3.a,  vol.  6.°,  n.  865, 
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nota.)  Ex  latius  expositis  aperte  patet  quod  initio  diximus:  scilicet, 
adversarios  semper  confundere  impotentiam  cum  sterilitate,  et  huno 
esse  eorum  praecipuum  et  mndarnentalem  errorem,  et  causam  suae 
falsae  assertionis. 

P.  Cipriano  Arrib 
o.  s.  A. 

(Continuará. 
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Razón  y  Fe Diciembre  de  1903.— Madrid. 

El  Pentateuco  y  la  escuela  neocrítica.— Las  mutilaciones  del  Li- 
bro bipartito,  por  L.  Murillo.— Se  examinan  en  el  presente  artículo 
las  deducciones  de  la  escuela  neocrítica  referentes  al  Libro  bipartito, 
del  cual,  según  dicha  escuela,  se  han  eliminado  dos  secciones  de  con- 
siderable extensión,  cuales  son  la  rebelión  de  los  sacerdotes  manaseí- 
tas  y  la  apostasía  de  Cades  con  la  consiguiente  renovación  del  Pacto 
en  los  campos  de  Moab,  como  se  deduce,  dice  la  neocrítica,  de  algu- 
nos pasajes  de  otros  libros  sagrados.  Estas  omisiones  son  del  tiempo 
de  Acaz  y  Manases  y  sus  sucesores. 

Expuestas  las  objeciones  de  la  neocrítica,  pasa  el  articulista  á  ana- 
lizarlas, empezando  por  la  supuesta  rebelión  de  los  sacerdotes  en  el 
Sinaí.  Dicha  rebelión,  imprescindible  en  la  nueva  escuela  para  la  acer- 
tada inteligencia  del  Éxodo,  está  fundada  en  una  mera  conjetura;  en 
todo  el  razonamiento,  para  demostrar  la  existencia  de  este  hecho,  no 
consignado  en  el  texto  sagrado,  supone  la  nueva  teoría  que  la  narra- 
ción del  Éxodo  está  incompleta,  y  para  formarla  íntegra  aduce  pasa- 
jes de  otros  libros;  pero  como  estos  pasajes  no  los  interpreta  en  su 
verdadero  sentido,  cae  por  tierra— dice  el  articulista— toda  la  exposi- 
ción en  ellos  apoyada,  añadiendo,  después  de  dada  á  conocer  la  genuí- 
na  y  natural  interpretación  de  los  pasajes  aducidos,  que  no  hay  nada 
en  toda  la  narración  de  donde  pueda  deducirse  lo  que  pretenden  los 
críticos,  y  hace  ver  después  las  vacilaciones  y  la  poca  li nueza  de  la 
crítica  al  atribuir  las  omisiones  y  la  obscuridad  de  la  narración  unas 
veces  á  Moisés  y  otras  á  algún  autor  de  la  época  de  los  reyes,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  falta  de  lógica  en  el  razonamiento. 

Otra  omisión  importante,  al  decir  de  la  neocrítica,  es  l  t  de  la  apos- 
tasía de  Cades.  Esta  omisión  es  evidente  para  la  nueva  escuela,  por- 
que, según  ella,  la  llegada  á  Me-Meribah  se  realizó,  no  el  primer  mes 
del  año  40,  sino  el  año  tercero,  y  entre  los  dos  golpes  que  Moisés  dio 
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con  la  vara  contra  la  roca  transcurrieron  treinta  y  siete  años,  habien- 
do durado  otro  tanto  la  imaginada  apostasía,  motivada  por  haberse 
frustrado  el  resultado  de  la  primera  percusión;  después  de  los  treinta 
y  siete  años,  habiéndose  arrepentido  el  pueblo,  Dios  le  concedió 
aguas.  Deduce  la  nueva  teoría  esta  interpretación,  fundándose  ya  en 
el  contexto  de  la  narración  donde  se  echa  de  ver  que  se  pretende  ocul- 
tar alguna  cosa  notable,  pues  se  dice  que  M  \arón  han  pecado 
delante  del  pueblo,  y  no  se  indica  qué  pecado  fué  ese;  y  además  en 
que  desde  el  capítulo  11  en  adelante  parece  desenvolverse  en  forma 
velada  una  gran  defección  del  pueblo  hasta  completarse  con  la  infide- 
lidad de  Moisés.  También  se  aducen  pasajes  de  otros  documentos  de 
la  historia  del  pueblo  de  Dios  para  probar  la  indicada  apostasía. 

Pero  es  falso— dice  el  articulista— que  en  la  narración  no  se  indique 
el  pecado  de  Moisés  y  Aarón;  y  la  neocrítica  -  prosigue— supone  de- 
mostrado lo  que  debía  probarse  cuando  sostiene  que  desde  el  capítu- 
lo 11  se  desenvuelve  gradualmente  el  argumento  hasta  completarse 
con  la  infidelidad  de  Moisés.  Advierte  que  en  el  libro  de  los  Xúmeros 
!3  se  refiere  la  historia  correspondiente  al  último  año  del  paso  por 
el  Desierto.  En  cuanto  al  relato  histórico  del  viaje,  admite  el  articu- 
lista la  e  i  de  una  laguna  ó  hiato  de  unos  treinta  y  siete  años 
en  dicho  libro,  y  al  resolver  dónde  ha  de  colocarse  este  hiato  y  quién 
es  el  autor  de  esta  omisión,  rechaza  la  solución  de  la  escuela  crítica, 
y  admite  que  el  escritor  hace  un  breve  resumen  de  los  acontecimien  • 
tos  de  los  treinta  y  siete  años  al  fin  del  capítulo  14,  refiriendo  los  de  los 
capítulos  15-19  á  época  indeterminada,  y  respecto  al  autor  de  la  omi- 
sión, no  duda  en  reconocer  á  Moisés,  teniendo  en  cuenta  el  fin  qu< 
intenta  en  toda  su  narración  histórica. 

Demuestra  después  la  ineficacia  y  el  poco  valor  de  los  pasajes  adu- 
cidos por  la  nueva  teoría  del  libro  de  Josué  y  del  Deuteronomio  en 
prueba  de  las  precedentes  omisiones,  haciendo  ver  cuan  arbitraria  y 
poco  fundada  es  la  interpretación  de  esos  pasajes  según  los  explica 
dicha  escuela.  El  pasaje  tomado  de  Amos  puede  tener  muy  diversas 
interpretaciones,  y  aunque  lo  más  probable  es  que  Amos  habla  de  una 
defección  bastante  general  y  pública,  queda— dice  el  articulista 
tisfactoriamente  explicado  (el  pasaje)  con  la  indicada  en  el  capítulo  32 
del  Éxodo  ó  en  el  25  de  los  Xúmeros.  «Pero  sobre  todo,  es  absoluta  • 
mente  inadmisible  una  apostasía  tan  continuada,  pertinaz  y  profunda, 
cual  la  supone  la  nueva  escuela:  semejante  hipótesis  está  en  oposición 
con  toda  la  historia  de  la  peregrinación  por  el  Desierto,»  donde  se  co- 
noce el  carácter  de  Moisés  y  la  cjnstante  providencia  de  Dios  para 
con  el  pueblo  de  Israel. 
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Revista  de  aragón.— Noviembre  de  1903.— Zaragoza. 

Relaciones  de  Don  Fernando,  de  Antequera  con  el  Principado  de 
Cataluña,  por  Luis  Artigas  y  Coma.— Trata  de  rectificar  el  articulista 
la  opinión  de  los  historiadores  D.  Antonio  de  Bufarull  y  Sr.  Aulestia 
acerca  del  carácter  y  relaciones  de  Don  Fernando  de  Antequera  para 
con  el  Principado  de  Cataluña.  Dicen  los  referidos  historiadores  que 
Don  Fernando  fué  soberbio,  exigente  y  duro  con  los  catalanes.  Fún- 
dase el  Sr.  Artigas  para  demostrar  lo  erróneo  de  tales  afirmaciones, 
primero,  en  que  los  comisionados  de  los  otros  Estados  de  la  Corona 
de  Aragón  salieron,  con  práctica  desusada,  á  recibir  á  Don  Fernando 
fuera  de  sus  propios  límites,  y  bajándose  de  sus  caballos  se  arrodilla- 
ron ante  él;  y  en  cambio,  los  comisionados  catalanes  le  recibieron  sin 
salir  de  sus  límites  para  no  introducir  innovaciones,  y  sin  apearse  le 
dieron  con  reverencia  la  bienvenida.  «Si  el  Rey  hubiese  abrigado  un 
espíritu  soberbio  y  tiránico,  ¿quién  no  ve  que,  sin  hacerse  cargo  de  lo 
puesta  en  razón  y  caballeresca  que  era  la  actitud  de  los  comisionados 
catalanes,  hubiese  adoptado  el  Monarca  ya  desde  este  primer  momento 
un  ademán  por  lo  menos  grave  y  frío,  si  no  desdeñoso?»  Y,  sin  embar- 
go, para  que  se  vea  lo  razonable  y  modesto  que  era  Don  Fernando,  el 
mismo  D.  Antonio  de  Bufarull  dice,  quizá  sin  advertirlo,  que  «entrada 
la  regia  comitiva  en  el  territorio  aragonés,  el  principal  de  la  emba- 
jada catalana,  que  era  el  Obispo  de  Barcelona,  D.  Francisco  Climent, 
se  acercó  al  Rey,  quien  le  recibió  con  ademán  alegre,  correspondiendo 
d  la  atención  de  los  demás  embajadores.-» 

Otro  fundamento  en  que  se  apoya  el  articulista  son  los  grandes 
festejos  que  se  hicieron  en  Barcelona  en  la  solemne  entrada  de  Don 
Fernando,  y  sobre  todo  las  importantes  determinaciones  tomadas  en 
las  Cortes  que  allí  celebró,  «las  cuales,  á  petición  del  Soberano,  ju- 
raron reconocer  al  primogénito  Don  Alfonso  como  Príncipe  here- 
dero; y  otorgaron  al  Monarca  graciosamente,  de  bienes  del  General, 
ciento  ochenta  y  dos  mil  quinientas  libras  barcelonesas  en  considera- 
ción á  algunas  gracias  otorgadas  por  aquél  al  Principado  y  ;!  cada 
uno  de  sus  Brazos  y  á  ciertas  reformas  y  ordenaciones  para  el  buen 
estado  del  mismo.  Además  de  esto,  en  dichas  Cortes  se  tomaron  dos 
acuerdos  de  gran  trascendencia.  Uno  de  ellos  fué  que  se  tradujesen 
del  latín,  en  que  todavía  en  aquella  fecha  estaban,  al  dialecto  catalán, 
el  célebre  Código  délos  Uratges  de  Barcelona  y  las  Constituciones 
del  Principado.  El  otro  fué  que  los  abogados  quedasen  obligad* 
lo  sucesivo  á  perorar  siempre  en  catalán.  ¡Pudieron  establecerlos 
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Reyes  anteriores  acuerdos  que  cediesen  en  mayor  beneficio  y  lustre, 
ya  civil,  ya  literario,  del  Principado  que  los  que  hemos  dich 

Explica  después  el  Sr.  Artigas,  en  tavor  de  su  opinión,  los  dos  su- 
cesos principales  en  que  se  fundan  los  contrarios.  El  primero,  es  lo 
ocurrido  en  las  Cortes  de  Montblanch.  De  ellas  cuenta  el  historiador 
Tomic  que  se  pidieron  al  Rey  algunos  capítulos  que  éste  no  quiso 
conceder,  y  que  sobre  dichos  capítulos  dijo  en  presencia  de  las  Cor- 
tes algunas  palabras  bastante  cargosas  A  los  Reinos  y  Principado; 
pero  que  Ramón  Desplá,  síndico  y  conseller  primero  de  Barcelona, 
contestó  al  Rey  como  se  debía,  guardando  toda  lealtad.  Hay  que  tener 
en  cuenta,  para  la  recta  interpretación  de  este  suceso,  que  Don  Fer- 
nando había  encontrado  el  Real  Patrimonio  muy  empeñado  y  dismi- 
nuido, y  que  esperaba  que  le  ayudarían  á  desempeñarlo;  y  añade 
Zurita  que  fueron  tomándose  resoluciones  tras  resoluciones  acerca 
de  cuestiones  particulares  que  iban  moviéndose,  y  nada  se  resolvía 
sobre  lo  presentado  por  el  Monarca,  de  lo  cual  éste  quedó  muy  con- 
fuso y  disgustado;  y  entonces,  al  pedírsele  ciertas  gracias,  contestó 
en  sentido  de  queja,  y  dio  por  terminadas  las  Cortes  por  tener  que 
atender  á  otros  asuntos  de  más  importancia  de  sus  Reinos. 

Otro  de  los  sucesos  es  el  conocido  episodio  de  Fivaller,  que  corre 
muy  desfigurado  entre  los  historiadores.  El  articulista  lo  cuenta  de  ki 
manera  siguiente:  Estando  Don  Fernando  en  Barcelona,  fueron  sus 
criados  á  comprar  pescado  fresco  á  la  plaza  el  28  de  Febrero,  que  era 
viernes,  de  1416,  y  al  pedirles  el  derecho  impuesto  por  el  Municipio, 
negáronse  á  satisfacerlo  por  más  que  se  les  instó.  Llegó  esto  á  noticia 
de  los  conselleres,  los  cuales,  con  ocasión  de  ir  á  cumplimentar  al 
Soberano  por  su  llegada,  le  expusieron  el  hecho,  y  el  Rey  aprobó  la 
conducta  de  sus  criados.  Á  los  conselleres  no  les  pareció  bien,  y 
reunióse  el  Concejo  de  Ciento,»  y  acordaron  volver  aquel  mismo  día 
al  Monarca  para  representarle  que  ellos  no  podían  consentir  aquella 
infracción  de  las  Ordenanzas.  En  Palacio  se  les  contestó  que  no  po- 
dían hablar  con  Don  Fernando  hasta  el  día  siguiente  después  de  co- 
mer; y  reunidos  otra  vez  eri  Concejo,  declararon  que  dicho  impuesto 
había  de  ser  pagado  por  todos,  incluso  el  Rey  y  la  Reina  y  sus  hijos, 
y  se  acordó  encomendar  el  asunto  á  una  Comisión  especial.  Al  día 
siguiente,  por  la  tarde,  Juan  Fivaller  y  los  demás  que  componían  la 
Comisión,  íueron  á  Palacio.  De  la  profunda  reverencia  que  le  hizo 
Fivaller  tomó  ocasión  Don  Fernando  para  dirigirle  con  dignidad  un 
mesurado  razonamiento,  al  cual  respondió  con  otro  sereno  también  y 
respetuoso  Juan  Fivaller,  á  quien  mandó  el  Rey  que  esperase  en  una 
adjunta  estancia  en  tanto  deliberaba  sobre  el  caso.  Consultado  éste 
con  los  Consejeros,  y  llamando  á  Fivaller,  le  declaró  que  satisfaría 
el  impuesto  que  reclamaban.»  «Téngase  en  cuenta— dice  el  articulis- 
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ta— que  el  Obispo,  los  Abades,  los  Priores,  los  Canónigos  y  todos  los 
clérigos  gozaban  de  inmunidad  acerca  de  aquel  impuesto,  y  que  el 
Rey  y  su  familia  no  gozaban  de  ella.» 


Etudes.— 5  de  Diciembre  de  1903.— París. 


Las  fiestas  Marianas  en  1904.— Actos  pontificales  y  programa  ge- 
neral, por  el  P.  Alain  de  Becdeliézre.— En  Octubre  de  1902  publicaron 
los  Estudios  un  programa  de  fiestas  religiosas  para  solemnizar  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María,  abogando  por  que  se  celebrase  tan  fausto  acon- 
tecimiento con  peregrinaciones  á  Lourdes,  solemnidades  religiosas  en 
todas  las  iglesias,  un  Congreso  Mariano  en  Roma  y  una  Exposición  de 
Arte  Mariano.  Los  piadosos  deseos  del  ilustre  redactor  de  los  Estu- 
dios se  han  traducido  en  hechos  palpables,  á  contar  desde  el  26  de 
Mayo  de  1903,  en  que  León  XTII  nombró  la  actual  Comisión  cardenali- 
cia, compuesta  de  sus  eminencias  Rampolla,  V.  Vannutelli,  Ferrata  y 
Vives  y  Tuto,  quienes  adoptaron  casi  íntegro  el  proyecto  de  referen- 
cia. La  Comisión  cardenalicia,  cuya  actividad  ha  puesto  en  movi- 
miento las  fuerzas  vivas  del  Catolicismo  por  medio  de  VImmacolata, 
revista  dedicada  á  fomentar  el  entusiasmo  para  las  futuras  fiestas  de 
1904,  fué  confirmada  por  el  Papa  Pío  X,  cuyas  iniciativas  van  armóni/ 
cas  con  las  medidas  adoptadas  por  su  ilustre  predecesor.  El  programa 
general,  publicado  por  la  Comisión  ejecutiva  de  Roma,  merece  ser 
conocido,  por  su  importancia  en  los  anales  del  culto  de  María,  y,  por- 
que constituye  el  fondo  del  presente  artículo. 

Las  ceremonias  principales  indicadas  para  celebrar  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  son 
las  siguientes:  1.a  Se  celebrarán  solemnidades  especiales  en  la  Basí- 
lica Patriarcal  de  San  Pedro  de  Roma,  donde  fué  proclamada  la  defi- 
nición dogmática,  y  en  la  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor,  k  estas 
solemnidades  están  invitados  representantes  de  todos  los  países  del 
mundo.— 2.*  Se  celebrará  un  Congreso  Mariano  internacional  en  Roma. 
•  3.a  Se  formará  una  Biblioteca  Mariana,  compuesta  de  publicaciones 
acerca  de  la  Virgen. -4.ft  Las  peregrinaciones  durante  el  año  190-1 
rán  digna  preparación  á  las  fiestas  de  la  Inmaculada. -ó."  Serán 
bradas  las  primeras  comuniones  con  mayor  aparato  v  solemnidad  que 
nunca.— 6.a  Los  miembros  de  las  Asociaciones  católicas  tendrán  ejer- 
cicios espirituales  especiales  con  el  mismo  objeto.— 7.a  Se  promoverán 
peregrinaciones  á  los  Santuarios  más  venerados  en  los  diversos  pal- 
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ses.— 8.a  Los  días  8  de  cada  mes,  á  partir  desde  Diciembre  de  1903, 
serán  consagrados  con  particulares  ejercicios  de  devoción. 

La  realización  de  todos  estos  cultos  constituye  el  fin  de  los  trabajos 
de  la  Comisión  ejecutiva,  bajo  la  dirección  de  los  Eramos.  Cardenales 
citados,  para  celebrar  dignamente  el  acontecimiento  grandioso  de  la 
proclamación  de  María  Inmaculada  en  el  primer  instante  de  su  Con- 
cepción. Á  los  fieles  corresponde  secundar  este  llamamiento  hecho  á 
su  piedad  por  el  Vicario  de  Jesucristo. 


La  Quinzaine.— 16  de  Diciembre  de  1903 — París. 

El  Congreso  de  Bolonia.  Las  dos  tendencias  de  los  católicos  italia- 
nos, por  E.  Yercesi.— El  Congreso  de  Bolonia  ha  hecho  resaltar  las 
dos  grandes  tendencias  que  dividen  á  los  católicos  italianos:  la  tenden- 
cia democrática  y  progresiva,  por  una  parte,  y  la  conservadora  y  re- 
fractaria, por  otra.  La  Prensa  liberal  señalaba  antes  del  Congreso 
tres  tendencias:  la  extrema  derecha,  capitaneada  por  Paganuzzi;  el 
Centro,  representado  por  Grosoli,  Medologo  Albani  y  Toniolo,  y  la 
izquierda,  que  invocaba  el  nombre  de  Murri.  Tuvieron  éstas  origen 
con  motivo  de  la  constitución,  á  consecuencia  del  movimiento  social 
promovido  por  León  XIII,  de  la  Sociedad  llamada  Democracia  cristiii- 
na.  Con  el  fin  de  asegurar  la  unidad  de  la  acción"  católica  en  Italia, 
quería  León  XIII  que  la  nueva  Sociedad- formase  parte  de  la  más 
neral,  establecida  con  el  título  de  Obra  de  los  Congresos,  á  lo  cual  se 
oponían,  por  un  lado,  los  jóvenes  ardorosos  que  constituyeron  la  nue- 
va, y  por  otro,  el  presidente  de  la  antigua,  Conde  Paganuzzi,  que,  des- 
aprobando sus  tendencias,  no  quería  admitir  en  la  Obra  á  los  afiliados- 
á  la  Democracia.  La  Encíclica  Graves  de  communi  zanjó  la  cuestión 
en  el  sentido  intermedio  que  quería  León  XIII,  abriendo  la  puerta  de 
la  Obra  de  los  Congresos  á  la  Democracia  cristiana,  que,  dentro  de 
ella,  conservaba  su  nombre.  Á  consecuencia  de  esta  determinación 
pontificia,  presentó  Paganuzzi  su  dimisión,  que  admitió  León  XIII. 
nombrando  en  su  lugar  á  Grosoli  presidente  de  la  Obra  en  que  está 
refundida  la  totalidad  de  la  acción  católica  italiana.  Quedaba  además 
un  grupo  exiguo  de  católicos,  todavía  insuficiente  para  ser  conside- 
rado como  escuela,  que,  exagerando  las  tendencias  á  la  acción,  pre- 
tendía extenderla  á  la  política  y  que  desapareciese  el  Non  expedit. 

Excluido  este  punto  de  las  deliberaciones  del  Congreso,  éste  ha 
versado  principalmente  sobre  la  acción  social  católica.  Se  ha  estudiado 
ampliamente  la  intervención  en  ella  de  la  mujer,  acordándose  su  con- 
veniencia y  que  la  organización  leminista  católica  se  incorpore  á  la 
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Obra  de  los  Congresos.  En  la  cuestión  de  las  Uniones  procesionales  ha. 
dado  mucha  luz  con  sus  profundos  trabajos  el  insigne  Toniolo.  Final- 
mente, se  han  examinado  atentamente  las  cuestiones  referentes  á  la 
Prensa,  á  las  elecciones  administrativas  y  á  otras  muchas  de  gran 
actualidad  é  interés  para  la  acción  católica.  Pero  la  cuestión  caracte- 
rística del  Congreso  ha  sido  la  de  tendencias.  Con  motivo  de  una  pro- 
posición presentada  al  Congreso,  autorizando  al  presidente  de  la  Obra 
de  los  Congresos  para  disolver  las  Juntas  locales  que  por  influencia  de 
los  refractarios  no  cooperaban  á  la  acción  común,  estalló  la  lucha  en- 
tre los  dos  bandos.  El  Conde  Paganuzzi  acusó  á  Grosoli  violentamente 
de  que  quería  convertirse  en  un  Czar,  en  un  déspota  y  un  Bismarck,  y 
que  pretendía  suplantar  al  Papa.  Grosoli  contestó  serenamente  que, 
lejos  de  eso,  estaba  autorizado  por  Pío  X.— Entonces— replicó  Paga- 
nuzzi—es  inútil  discutir:  si  el  Papa  quiere  esa  reforma,  ¿á  qué  some- 
terla á  nuestra  deliberación?— He  dicho— observó  Grosoli — que  el  Papa 
ha  aprobado  plenamente  que  yo  someta  esta  proposición  á  la  discusión 
y  á  los  votos  de  la  Asamblea,  y  aprobará  esta  modificación  de  los  es- 
tatutos si  la  Asamblea  la  acepta.— El  resultado  fué  el  que  era  de  pre- 
sumir: el  Centro  y  los  jóvenes  demócratas  se  colocaron  resueltamente 
de  parte  de  Grosoli,  á  los  cuales  se  unió  Murri  con  su  grupo,  y  la  pro- 
posición fué  aprobada  por  gran  mayoría.  Y  mientras  los  murristas, 
renunciando,  á  lo  menos  temporalmente,  á  sus  atrevidas  soluciones,  se 
incorporaban  al  Centro,  los  refractarios,  con  Paganuzzi  á  la  cabeza, 
se  retiraban  del  Congreso  en  son  de  protesta.  De  esta  manera  lian 
quedado  reducidas  á  dos  las  tres  tendencias  que  tenía  positivo  empeño 
en  acentuar  la  Prensa  liberal. 

¿Cuál  de  estas  dos  tendencias  interpreta  los  deseos  del  Papa?  Aun- 
que de  lo  dicho  no  se  dedujera,  basta  para  conocerlo  la  declaración 
publicada  el  24  de  Noviembre  en  VOsservatore  Romano,  órgano 
oficial  de  la  Santa  Sede:  «Á  fin  de  poner  término— dice— á  las  diver- 
gencias que  en  estos  últimos  días  se  han  manifestado  entre  los  cató- 
licos, y  restablecer  la  armonía  entre  los  hijos  más  fieles  y  beneméri- 
tos de  la  Iglesia,  estamos  autorizados  para  declarar  que  es  exacto  que 
la  autoridad  superior  había  previa  y  detenidamente  examinado  las 
proposiciones  que  le  había  presentado  el  presidente  general  de  l;i 
Obra  de  los  Congresos,  y  que  había  dado  permiso  para  su  discusión 
en  la  Asamblea.  Carece,  pues,  en  absoluto  de  fundamento  la  afirma- 
ción ó  la  sospecha  de  que  en  el  Congreso  se  hayan  traspasado  los 
límites  de  la  autorización  obtenida  por  el  Conde  Grosoli,  que  continúa 
mereciendo  la  plena  confianza  de  la  Santa  Sede.» 
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Revue  Hugustinienne.— :"  N        mbre.— Lovaina. 

¿La  fe  eclesiástica  puede  ser  denominada  fe  mediatamente  divina? ', 
por  Unterleidner.— Sabido  es  que  no  todas  las  verdades  que  la  Iglesia 
propone  á  la  creencia  de  los  fieles  ostentan  el  sello  divino  de  la  reve- 
lación. Entre  aquéllas  existen  muchas  que  proceden  de  la  filosofía, 
otras  entran  también  en  el  dominio  de  la  historia,  y  varias  forman  el 
conjunto  de  leyes  disciplínales  que  mantienen  la  economía  del  cuerpo 
místico  de  Jesucristo,  constituyendo  todas  el  objeto  indirecto  del  ma- 
gisterio católico,  y  siendo  á  la  vez  medio  necesario  para  conservar 
intacto  el  sagrado  depósito  del  dogma.  De  ahí  el  esmero  y  la  solicitud 
con  que  los  Romanos  Pontífices  han  insistido  siempre  en  exigir  c¡ 
subditos  el  asentimiento  firme  y  la  sumisión,  no  sólo  á  las  verdades 
dogmáticas,  sino  también  á  las  decisiones  doctrinales  y  á  las  enseñan- 
zas reputadas,  por  acuerdo  común  y  constante  de  los  Doctores,  como 
conclusiones,  cuya  contradictoria,  bien  que  no  sea  tildada  de  herejía, 
merezca,  sin  embargo,  la  censura  teológica. 

Unánimes  los  teólogos  en  calificar  como  acto  de  fe  el  asentimiento 
á  esta  clase  de  doctrinas,  disienten,  no  obstante,  al  explicar  la  natu- 
raleza de  esta  fe  que,  en  rigor,  no  participa  de  los  caracteres  de  la 
divina,  cuyo  objeto  único  son  las  verdades  reveladas.  La  denomina- 
ción de  fe  mediatamente  divina  que  de  ella  hacen  Franzelin,  Didiot  y 
otros,  no  expresa,  en  opinión  del  articulista,  la  idea  que  debiera  ex- 
presar, y  confunde,  además,  dos  conceptos  diversos.  La  calidad  del 
testigo— añade— especifica  el  acto  de  fe,  y  fundado  en  este  principio, 
califica  con  el  nombre  de  fe  eclesiástica  el  asenso  prestado  á  la  pala- 
bra de  la  Iglesia.  Es  cierto  que  la  sumisión  á  la  autoridad  de  ésta 
reconoce  como  razón  última  la  infalibilidad  de  que  Dios  la  ha  reves- 
tido, ó,  en  otros  términos,  es  la  autoridad  del  mismo  Dios;  pero  una 
cosa  es  creer  en  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  otra  tener  por  cierto  lo 
que  ella  así  propone.  Existen  aquí  dos  actos  de  le  diferentes:  el  pri- 
mero se  basa  en  la  palabra  de  Dios,  y  constituye  un  acto  de  fe  divina; 
el  segundo  estriba  en  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  es  un  acto  de  fe 
humana  al  que  cuadra  mejor  el  nombre  de  fe  eclesiástica  que  el  de 
fe  mediatamente  divina. 


Revue  Thomiste.— Noviembre-Diciembre  de  1903.— París. 

Sobre  el  empleo  de  la  evidencia  como  criterio  supremo,  por  el  Padre 
A.  Blanche.— El  criterio  supremo  de  verdad  debe  reunir  tres  condi- 
ciones: acompañar  á  toda  noción  verdadera,  no  ser  jamás  causa  de 
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err»r,  y  que  sea  fácilmente  cognoscible  por  sí  mismo.  Para  probar 
que  la  evidencia  llena  esos  requisitos,  examina  el  autor  algunos  he- 
chos del  orden  sensible,  por  ser  éstos  como  el  tipo  acabado  de  la  evi- 
dencia, á  causa  de  la  habitual  seguridad  de  sus  indicaciones.  Del  mi- 
nucioso y  perfecto  análisis  á  que  los  somete,  deduce  el  articulista 
como  conclusión  que,  lejos  de  ser  la  evidencia  causa  de  nuestro  errorr 
éste  siempre  resulta  de  una  obscuridad,  de  una  ignorancia,  en  fin,  de 
una  falta  de  evidencia.  Hasta  en  los  fenómenos  de  alucinación,  los  más- 
difíciles  de  explicar,  no  caeríamos  en  error  si  afirmásemos"  tan  sólo 
aquello  que  para  nosotros  es  evidente,  ó  sea  nuestra  representación 
interna,  sin  aventurarnos  á  designarle  un  objeto  fuera  de  nosotros. 

No  hay  medio  entre  el  escepticismo  y  el  admitir  la  evidencia  como 
criterio  supremo  de  la  verdad;  rechazar  la  evidencia  como  insuficien- 
te, es  declarar  imposible  todo  criterio,  porque,  en  definitiva,  la  evi- 
dencia es  la  que  da  valor  á  todos  los  criterios  secundarios.  Si  algunas 
veces  caemos  en  el  error,  es  porque  en  un  momento  determinado  no 
poseemos  un  medio  para  hacernos  palpables  y  evidentes  nuestras 
ignorancias;  y  cuando  logramos  corregir  el  error,  es  porque,  apoya 
dos  en  nuevos  datos,  antes  desconocidos,  la  evidencia  nos  ha  mostrado 
la  deficiencia.  En  resumen:  si  la  evidencia  no  nos  señala  siempre  di- 
rectamente la  verdad,  la  indica  infaliblemente  siempre  que  se  reali- 
cen algunas  circunstancias,  lo  cual  es  lo  mismo  que  decir:  la  eviden- 
cia, criterio  supremo,  no  es  siempre  un  criterio  absoluto;  algunas  ve- 
ces, y  aun  frecuentemente,  no  es  más  que  un  criterio  hipotético. 


Revue  catholique  des  Institutions  et  du  Droit.— Noviembre  de  1903. 

El  proceso  del  Duque  de  Enghien,  por  Enrique  Welschirioez.— Li- 
cenciado el  Ejército  de  Conde,  el  Cardenal  de  Rohan  ofreció  al  Duque 
de  Enghien  sus  posesiones  de  Ethiheim,  á  las  cuales  se  retiró  el  29  de 
Septiembre  de  1801.  Un  año  más  tarde  se  casó  el  Duque  en  secreto  con 
la  Princesa  de  Rohan-Rochefort,  sobrina  del  mencionado  Cardenal,  y 
en  su  agradable  retiro  entretenía  el  tiempo  en  grandes  cacerías  por 
las  florestas  del  Rhin  que  el  Margrave  de  Badén  había  puesto  á  su 
disposición.  Aunque  no  había  perdido  la  esperanza  de  ver  restablecida 
la  casa  de  Borbón  en  el  trono  de  Francia,  no  por  eso  descendió  al 
comprometido  papel  de  conspirador,  que  por  otra  parle,  se  despegaba 
en  todo  de  su  carácter  noble  y  franco.  «Soy,  escribía  en  1803  á  su 
abuelo,  demasiado  orgulloso  para  doblegar  mi  cerviz,  á  un  negocio 
indigno:  el  primer  Cónsul  podrá  destruirme;  pero  tío  será  capaz  de  re- 
bajarme hasta  la  humillación.»  Había,  sin  embargó,  algún  motivo  para 
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sospechar  de  los  Borbones.  El  Conde  de  Artois  había  solicitado  del 
Gobierno  inglés  un  puesto  en  el  Ejército  para  luchar  contra  Napoleón, 
á  quien  llamaba  «enemigo  común;»  algunos  realistas  habían  aconseja- 
do públicamente  á  los  jacobinos,  formaran  un  complot  contra  el  primer 
Cónsul;  habían  estallado  las  conspiraciones  de  la  Ópera  y  la  calle  de 
San  Xicasio,  y  el  Duque  de  Enghien,  fastidiado  ya  de  su  retiro,  desea- 
ba volver  á  los  campos  de  batalla,  y  en  su  virtud  solicitó  del  Gobierno 
s  permiso  para  ingresar  en  las  filas  del  Ejército.  Los  periodistas 
comentaron  en  mal  sentido  los  propósitos  del  Duque,  y  Napoleón,  que 
hacía  algún  tiempo  sospechaba  de  los  Borbones  y  había  jurado  tomar 
una  venganza  ruidosa,  se  fijó  de  una  manera  definitiva  en  el  de- 
ciado  Príncipe.  El  Cónsul,  pues,  aconsejado  é  instigado  por  Fouchet  y 
Talleyrand,  ordenó  al  General  Caulaincourt  que  se  acercara  al  electo- 
rado de  Badén  y  redujese  al  Príncipe  á  prisión,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  el  derecho  de  gentes.  Así  se  hizo,  y  el  15  de  Marzo  ingresó 
prisionero  en  el  castillo  de  Strasburgo.  El  20  fué  trasladado  á  París,  é 
inmediatamente  se  le  llevó  á  Vincennes,  donde  ya  estaba  preparada  la 
sepultura  que  había  de  recibir  su  cadáver,  y  esto  antes  de  haber  sido 
juzgado  por  ningún  Tribunal. 

El  articulista  hace  ver  cómo  el  primer  Cónsul  tenía  ya  conocimien 
to  de  la  inocencia  del  Príncipe;  demuestra  la  incompetencia  del  Tribu- 
nal, su  ignorancia  de  los  procedimientos  jurídicos  y  de  las  leyes  en 
cuya  virtud  había  de  ser  condenado  el  Duque,  la  falta  de  culpabilidad 
del  mismo,  la  inoportunidad  de  los  cargos,  la  extremada  precipitación 
del  proceso,  las  indisculpables  torpezas  cometidas  por  jueces  que  lle- 
garon hasta  el  colmo  de  dejar  en  blanco  los  títulos  justificativos  de  su 
sentencia.  Es  verdad  que  Napoleón  mandó  á  Real  que  sujetara  al  Prín- 
cipe A  un  nuevo  interrogatorio:  mas  éste,  ó  por  secretas  indicaciones  ó 
por  propia  iniciativa,  no  leyó  la  carta  del  primer  Cónsul  ó  oparentó  no 
haberla  leído,  y  cuando  se  enteró  de  la  orden,  ya  en  Vincennes  caía 
fusilado  el  Duque  de  Enghien,  exclamando  al  morir:  «¡Qué  vergonzoso 
es  morir  así  á  manos  de  franceses!* 

Si  Real  no  acudió  á  Vincennes  para  libertar  al  Duque  de  una  senten- 
cia injusta,  fué  en  cambio  á  regularizar  en  algún  modo  el  proceso  for- 
mado por  el  aturdido  Hulin.  Comparando  el  primer  proceso  con  el 
segundo,  se  nota  el  paso  por  éste  de  una  mano  experta  que  trata  de 
justificar  una  sentencia  por  tantos  motivos  injusta.  En  el  segundo  pro- 
ceso se  hacen  al  Duque  de  Enghien  los  cargos  de  haber  ofrecido  al 
Gobierno  inglés  sus  servicios  contra  Francia,  de  recibir  agentes  de 
Inglaterra  y  proporcionarles  medios  de  encontrar  secretas  inteligen- 
cias en  Francia,  de  conspirar  con  ellos,  de  haberse  puesto  á  la  cabeza 
de  un  grupo  de  emigrados  de  Francia  y  otros  países,  pagados  por  In- 
glaterra; de  haber  sostenido  secretas  relaciones  con  la  plaza  de  Stras- 
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burgo  con  el  propósito  de  sublevar  los  países  circunvecinos  y  dividir 
de  ese  modo  las  fuerzas  del  Gobierno  francés,  y  de  haberse  comprome- 
tido en  una  conspiración  de  ingleses  que  atentaba  contra  la  vida  del 
primer  Cónsul.  De  todos  estos  cargos,  ni  uno  siquiera  figura  en  el  pri- 
mer proceso,  sino  es  la  vaga  acusación  de  que  conspiraba  contra  el 
Gobierno  francés.  Esta  falta  de  conformidad  entre  el  primer  proceso 
y  el  segundo  basta  por  sí  sola  para  demostrar  la  nulidad  de  una  sen- 
tencia que,  comenzando  por  ser  injusta,  llegó  en  la  práctica  hasta  la 
enorme  crueldad  de  negar  al  infortunado  Príncipe  los  auxilios  de  la 
religión.  Talleyrand,  Fouchet,  Hulin,  Murat,  Savary  y  cuantos  toma- 
ron parte  en  esta  lamentable  tragedia,  inventaron  después  multitud  de 
vanas  excusas;  pero  es  muy  seguro  que  tanto  ellos  como  Napoleón, 
hubieron  de  recordar  con  vivos  remordimientos  este  negro  borrón  de 
su  historia. 


Revue  de  Fribourg.— Septiembre-Octubre  de  1903. 

La  lucha  de  una  abhdia  jurásica  contra  la  Revolución  jrancesa, 
por  Gustavo  Gautherot.— -Cuando  se  considera,  dice  el  autor  de  este 
trabajo,  los  esfuerzos  y  la  carencia  absoluta  de  escrúpulos  con  que  los 
prosélitos  de  la  Revolución  se  dedicaron  á  la  emancipación  de  los  pue- 
blos, no  se  puede  menos  de  contemplar  con  interés  la  terrible  lucha 
que  contra  las  fuerzas  de  la  República  francesa  hubo  de  sostener  la 
abadía  de  Bellelay,  sosteniéndose  por  espacio  de  cinco  años,  hasta  que 
por  fin  sucumbió  bajo  el  torrente  avasallador  que  había  de  anegar 
muy  pronto  á  más  de  media  Europa.  La  abadía  de  Bellelay  formaba 
parte  de  los  territorios  que  constituían  el  obispado  de  Basilea.  Al  es- 
tallar la  Revolución  francesa,  la  abadía  y  los  territorios  colocados  en 
la  parte  Sudoeste  del  obispado  de  Basilea  y  pertenecientes  al  territo- 
rio suizo,  conservaron  su  independencia,  ó,  mejor  dicho,  su  neutrali- 
dad. Basada  en  un  simple  pacto  la  de  la  abadía,  habitada  por  religiosos 
premonstratenses,  se  puede  comprender  cuan  difícil  le  había  desn  el 
conservar  su  independencia  en  aquellos  tiempos  de  impiedad  y  re- 
vueltas continuas.  Fundada  en  1170  por  discípulos  de  San  Norberto, 
llegó  á  tan  alto  grado  de  esplendor,  que  su  abad  era  considerado  como 
un  soberano  con  derecho  á  presidir  los  Estados  generales  del  obispa- 
do de  Basilea.  Sus  monjes  se  dedicaban  á  la  agricultura  y  á  la  ciencia. 
Al  par  de  magníficos  jardines,  terrazas  y  feracísimas  campiñas,  cui- 
dadas con  esmero,  se  levantaba  la  copiosa  biblioteca  donde  los  mon- 
jes  recogían  los  tesoros  de  la  ciencia,  que  repartían  por  los  cantones 
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de  Suiza  juntamente  con  numerosas  y  abundantes  limosnas.  En  1772 
alcanzaba  la  abadía  su  completo  desarrollo.  Sostenía  un  colegio  don- 
de recibía  esmerada  educación  lo  más  escogido  de  la  juventud  fran- 
cesa y  alemana,  y  en  el  cual  se  enseñaba  latín,  francés,  alemán,  mate- 
máticas, filosofía,  música,  esgrima,  estrategia  y  danza.  La  escuela 
estaba  constituida  en  forma  de  regimiento.  Tenía  su  comandante,  sus 
oficiales,  sus  cabos  y  su  armería;  usaba  uniforme  militar,  y  sus  jóvenes 
alumnos  manejaban  tan  bien  las  armas,  que  causaban  la  admiración 
de  cuantos  militares  visitaban  el  colegio,  por  algunos  juzgado  como 
centro  de  fanatismo. 

En  un  principio  no  sufrió  ataques  la  abadía  de  Bellelay;  mas  bien 
pronto  cambió  la  situación.  Demarts,  sucesor  del  pacífico  y  respetuo- 
so Ferriers  en  Delemont,  no  respetó  los  compromisos  de  la  República 
con  la  abadía,  é  instigado  además  por  el  síndico  Renger,  activo  revo- 
lucionario, comenzó  una  serie  de  contiendas  que  no  sin  gran  esfuerzo 
hubieron  de  contener  el  abad  Ambrosio  y  el  embajador  en  Suiza,  Bar- 
thelemy.  A  los  ataques  de  Demars  se  sucedieron  los  del  departamento 
de  Mont-Terrible,  en  el  cual  ejercía  todo  el  despotismo  de  un  tirano  el 
famoso  Renger,  que  deseaba  á  toda  costa  apoderarse  de  los  bienes  de 
Bellelay.  En  vano  protestaban  las  ciudades  de  Soleure  y  Berna  contra 
semejantes  desafueros:  el  Comité  de  salud  pública  había  determinado 
anexionarse  el  territorio,  y  fué  un  verdadero  milagro  que  el  emba- 
jador Barthelemy  y  el  ministro  Lebrún  pudiera  contener  por  enton- 
ces aquella  determinación.  Había,  sin  embargo,  una  razón  de  la  cual 
se  aprovechó  muy  bien  el  embajador  Barthelemy,  y  era  que,  estando 
la  República  en  guerra,  no  convenía  se  atrajese  los  ataques  de  Suiza, 
"que,  combinados  con  los  de  otras  naciones,  podrían  ocasionar  mr 
rios  disgustos,  y  harían,  sobre  todo,  concebir  muy  mala  idea  de  la  fe 
que  merecía  la  naciente  institución  de  la  República  francesa.  Fundado 
en  estas  razones,  el  Comité  de  salud  pública  desautorizó  por  completo 
:aques  de  Mont-Terrible,  y  por  entonces,  aunque  de  una  manera 
provisional,  continuó  disfrutando  de  sus  derechos  la  abadía  d< 
llelav. 


La  eiviltá  Cattolica.— 21  de  Noviembre  de  1903.^Roma 

Vindicación  del  autor  del  cuarto  Evangelio.— Objeto  predilecto  de 
los  estudios  de  notables  críticos  modernos,  ha  sido  la  cuestión  plan- 
teada entre  los  investigadores  aparentemente  moderados,  pero  en 
verdad  racionalistas,  y  los  sabios  católicos,  acerca  de  quién  sea  el 
autor  del  cuarto  Evangelio.  Admitíase  por  cierto  que  San  Juan  Evan- 
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gelista  había  escrito  el  último  de  los  Evangelios,  para  lo  cual  no  exi- 
gíamos suma  mayor  de  argumentos  internos  y  externos  que  los  que 
apoyan  la  creencia  general  de  que  las  obras  de  Plinio  ó  Estrabón  per- 
tenecen á  estos  autores.  Los  representantes  de  la  crítica  tendenciosa 
no  son  tan  benignos  con  los  escritores  inspirados  como  con  los  autores 
de  la  antigüedad  pagana,  quizá  porque  las  obras  de  éstos  no  combaten 
instituciones  efímeras  cuyo  fundamento  carece  de  apoyo  en  el  Evan- 
gelio, adoptando  el  método  de  negar  todo  lo  que  se  opone  á  teorías 
preconcebidas  siquiera  sean  falsas.  Así,  por  ejemplo,  Harnach  sostie- 
ne que  desconocemos  hoy  quién  sea  el  autor  del  cuarto  Evangelio, 
«cuyo  valor  como  fuente  histórica  es  completamente  negativo.»  La- 
banca  afirma  que  «su  autor  pertenece  al  primer  decenio  del  siglo  se- 
gundo» y  que  «fué  compuesto  con  un  fin  exclusivamente  apologético;» 
Alfredo  Loisy  dice  ser  su  autor  «un  místico  profundo,  un  entusiasta, 
un  visionario...  el  cual,  más  bien  que  reproducir  al  Cristo  de  la  histo- 
ria, se  describe  á  sí  propio.»  Con  semejantes  afirmaciones  no  intentan 
otra  cosa  que  negar  á  San  Juan  Evangelista  la  paternidad  del  cuarto 
Evangelio,  apoyándose  en  el  hallazgo  de  un  Juan  Presbítero  entre  los 
discípulos  del  Señor,  debiendo  llamarse  «el  Evangelio  de  San  Juan, 
Evangelio  de  San  Juan  el  Presbítero,  según  las  predicaciones  de  Juan 
el  Apóstol ',  como  quiere  Harnach. 

Pero  aparte  que  es  muy  dudosa  la  existencia  de  Juan  el  Presbítero, 
porque  estriba  en  un  texto  de  San  Papiás,  que  cita  dos  veces  al  Evan- 
gelista, de  donde  han  tomado  ocasión  para  contar  dos  autores  cuando 
en  verdad  no  existe  más  que  uno,  siempre  será  cierto  que  el  supuesto 
Juan  el  Presbítero  no  ha  sido  considerado  como  autor  del  cuarto 
Evangelio  por  los  Padres  de  la  Primitiva  Iglesia,  hasta  que  los  críticos 
citados  dieron  con  la  clave  del  descubrimiento  no  hace  muchos  años; 
ya  que  el  mismo  historiador  Eusebio,  en  cuyo  testimonio  pretenden 
apoyarse,  cita  á  Juan  como  autor,  no  del  cuarto  Evangelio,  sino  del 
Apocalipsis,  opininión  ridicula  descartada  tiempo  hace  del  campo  ver- 
daderamente científico.  Para  apreciar,  cual  es  justo,  el  valor  demostra- 
tivo de  los  argumentos  empleados  por  la  crítica  apriorísticá,  copie- 
mos literalmente  uno  de  ellos:  «La  secta  de  Los  alogos  combatió  ,1  fines 
del  siglo  segundo  la  autenticidad  del  Evangelio  de  San  Juan;  luego  la 
cuestión  era  dudosa.  >  Con  testimonios  de  herejes  fácil  sería  destruir, 
no  ya  los  dogmas  revelados,  sino  la  existencia  de-  Jesucristo,  atesti- 
guada con  toda  clase  de  documentos. 


Rivlsta  Internazionale  di  Scienze  Soelall.— Noviembre  de  1903.    Boma. 

El  paganismo  ai  la  literatura  moderna  y  los   Uxudi*  de  Gabriel 
/>'  Annunzio,  por  Filippo  Ermini.— Aquella  comunión  de  ideales  v 
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tendencias  literarias  que  nabía  hecho  pronosticar  á  Goethe  una  litera- 
tura de  la  cual  participarían  latinos  y  germanos,  es  todavía  un  deseo, 
si  bien,  con  la  facilidad  de  comunicaciones,  escritores  de  una  nación 
encuentran  hoy  fácilmente  admiradores  y  partidarios  en  los  de  otra. 
Así,  el  naturalismo,  nacido  en  Francia  con  Balzac  y  llevado  á  su  ma- 
vor  exageración  por  Zola,  fué  acogido  en  Italia  por  un  grupo  de  jóve- 
nes, que  pensaron  oponerse  con  él  á  la  vanidad  sentimental  y  á  las 
locas  fantasías  del  romanticismo.  Pero  después  de  las  primeras  prue- 
bas de  J.  Verga  y  otros  escritores  italianos  partidarios  de  Zola,  el  na- 
turalismo fué  abandonado,  ó  mejor  dicho,  se  trocó  en  un  clasicismo 
naturalista.  Cuando  el  deseo  de  imitar  á  los  extranjeros  en  el  refina- 
miento del  vicio  era  más  vivo,  juntó  Carducci  el  naturalismo  á  la  cul- 
tura clásica,  recordando  que  los  más  sinceros  naturalistas  habían  sido 
los  escritores  griegos  y  romanos,  que,  sin  ficciones  ni  símbolos,  habían 
cantado  la  naturaleza  y  la  vida,  figurando  los  fenómenos  en  los  mitos. 
De  este  modo  se  inauguró  un  paganismo  literario,  del  que  se  habían 
visto  señales  entre  los  filólogos  alemanes  y  los  parnasianos  de  Francia, 
y  que,  después  de  varias  vicisitudes,  reaparece  en  los  versos  del  pri- 
mer volumen  que,  con  el  título  Lau.li  del  celo,  del  mate,  della  térra  e 
eroi,  ha  publicado  Gabriel  D'  Annunzio  en  el  presente  año. 

Después  de  exponer  brevemente  el  contenido  de  la  obra  del  que  él 
llama  frivolo  escritor,  y  que  se  reduce  á  repetir  en  versos  enfáticos  y 
obscuros  la  erudición  geográfica  y  mitológica  que  ha  encontrado  en 
los  autores,  juzga  severamente  sus  tendencias,  que  no  se  limitan  á  en- 
salzar la  forma  artística,  de  la  que  griegos  y  romanos  fueron  tan  há- 
biles maestros,  sino  que  anhela  se  implante  de  nuevo  la  civilización 
ateniense  del  siglo  quinto  y  la  romana  del  segundo  siglo  del  Imperio. 
Lo  mismo  que  sus  predecesores  Goethe,  Shelley,  Foseólo,  Leopardi  y 
Carducci,  quiere  que  el  Cristianismo  sea  sustituido  por  la  antigua  re- 
ligión de  -.es  decir,  por  la  adoración  de  la  naturaleza  deifi- 
cada. 

Este  clasicismo  pagano  tendencioso  de  G.  D'  Annunzio  no  es  sólo  un 
error  filosófico,  sino  además  un  error  histórico,  pues  es  evidente  que 
la  antigua  mitología  griega  y  romana,  como  exaltación  panteística  de 
las  fuerzas  y  fenómenos  de  la  naturaleza,  no  pueden  contener  un  pro- 
tundo  pensamiento  científico.  Es  cosa  averiguada  que  los  hombres 
primitivos,  no  pudiendo  explicarse  la  causa  de  los  fenómenos  físicos  y 
meteorológicos  que  se  realizaban  ante  sus  ojos,  los  creyeron  obras  de 
otros  tantos  númenes  y  deificaron  la  materia  ó,  por  virtud  del  antro- 
pomorfismo, atribuyeron  á  un  ser  ideal  el  carácter  y  cualidad  externa 
del  fenómeno. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

Roma. —Los  italianísimos  son  gente  de  mucha  imaginación.  Frus- 
trados sus  anteriores  proyectos  y  desmentidas  sus  precedentes  nove- 
las acerca  de  la  posible  y  aun  probable  renuncia  del  Papa  á  las  rei- 
vindicaciones de  la  Santa  Sede  y  su  acomodamiento  al  estado  actual 
de  cosas  de  Italia,  han  echado  á  volar  una  nueva  especie  suponiendo 
al  Pontífice  poco  menos  que  sitiado  por  hambre,  hasta  afirmar  que  en 
vista  de  la  situación  apurada  del  Erario  pontificio  se  verá  obligado 
Pío  X  á  aceptar  la  asignación  anual  de  tres  millones  y  medio  de  liras 
italianas,  'que  como  compensación  del  despojo  del  poder  temporal  se- 
ñaló el  Estado  á  la  Santa  Sede  en  la  llamada  ley  de  garantios.  Lo  que 
hay  de  cierto  en  esta  suposición  lo  consigna  el  corresponsal  en  Roma 
del  diario  católico  El  Universo  de  Madrid. 

«En  honor  á  la  verdad— escribe,— hay  que  decir  que,  verdadera- 
mente, el  óbolo  de  San  Pedro  no  tiene  hoy  una  vida  floreciente  como 
tenía  tiempo  atrás.  Varias  causas  han  contribuido  á  ello,  y  una  de  las 
principales  el  espíritu  anticlerical  que  ha  penetrado  en  las  masas  po- 
pulares de  Francia,  España  y  Bélgica.  Francia  aportaba  al  Vaticano 
unos  tres  millones  al  año,  que  se  han  reducido  ahora  á  la  mitad  por 
tener  los  católicos  de  la  vecina  República  que  hacer  frente  á  las  difi- 
cultades serias  creadas  por  el  Gobierno  Combes,  después  de  la  expul- 
sión de  los  religiosos.  España,  después  del  desastre  de  las  colonias  de 
Cuba  y  Filipinas,  ha  tenido  que  reducir  también  á  la  mitad  el  millón, 
poco  más  (')  menos,  que  destinaba  anualmente  á  la  Cámara  Apostólica. 

Bélgica,  con  la  intrusión  del  socialismo  en    sus  masas  populares,  y  las 

enormes  contribuciones  que  pesan  sobre  el  pueblo,  no  está  ya  en  gra- 
do de  contribuir  al  óbolo  Con  sumas  importantes,  romo  lo  hacía  ante  s. 
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Xo  cabe  duda  que  actualmente  los  católicos  de  los  países  anglosajones,. 
y  especialmente  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  son  los  que,  por  el 
estado  floreciente  de  sus  respectivas  Haciendas,  ofrecen  más  limosnas 
al  Vaticano;  pero  aun  así,  no  llegan  á  equiparar  las  diferencias  de  me- 
nos de  los  países  católicos  latinos. 

Pío  X,  que  al  subir  al  Solio  pontificio  manifestó  su  espíritu  alta- 
mente evangélico  y  lleno  de  caridad,  se  preocupa  seriamente  de  la  si- 
tuación de  los  pobres,  y  por  esto  quiere  nivelar  las  entradas  y  salidas, 
organizando  una  sabia  y  prudente  administración  del  óbolo.  Para  ello 
ha  dado  recientemente  órdenes  á  su  secretario  de  Estado,  el  Cardenal 
Merry  del  Val,  quien  ha  dirigido  una  circular  á  todas  las  Congrega- 
ciones romanas  y  administraciones  dependientes  del  Vaticano,  para 
que,  cuanto  antes,  rindan  cuentas  del  balance  personal  y  demás  acce- 
sorios. Puedo  desmentir  absolutamente  que  hoy  por  hoy  tenga  el  Papa 
intención  de  disminuir  la  asignación  á  los  Cardenales  de  curia,  como 
también  que  se  haya  fijado  en  la  conveniencia  (que  tanto  alaban  los 
liberales)  de  la  abolición  de  todo  gasto  inútil  (¡según  dichos  señores!) 
en  la  corte  pontificia.  El  Vaticano  no  puede  ser  un  convento,  ni  el 
Papa,  aunque  sea  tan  modesto  como  Pío  X,  puede  vivir  como  un 
neral  edenes  religiosas.  Su  altísima  jerarquía  le  reclama  una 

morada  digna  del  primer  soberano  del  mundo.  Verdad  es  que  en  toda 
obra  humana  hay  defectos,  y  que  algunos  dignatarios  de  la  corte  pon-  ' 
tificia  han  venido  disfrutando  hasta  aquí  de  pingües  rentas  por  servi- 
cios más  ó  menos  probados  prestados  á  la  Santa  Sede.  Esto  no  se  es- 
capa á  Pío  X,  y,  por  tanto,  estudia  la  manera  de  resolver  el  problema 
sin  ofender  á  nadie  y  sacrificando  algo  el  bien  particular  al  beneficio 
de  los  pobres.  El  Cardenal  Merry  asume  hoy  toda  la  responsabilidad 
de  la  prefectura  de  los  Sagrados  Palacios,  que  además  de  la  secretaría 
de  Estado,  le  ha  confiado  el  Pontífice.  El  espíritu  eminentemente  cari- 
tativo del  joven  Cardenal  está  muy  en  armonía  con  los  sentimientos 
evangélicos  de  Pío  X.  Los  dos  se  entienden  perfectamente,  y  de  segu- 
ro salvarán  la  situación  financiera  sin  merma  de  la  dignidad  de  la  cor- 
te, protestando  siempre  contra  el  despojo  del  Poder  temporal,  y  coa 
provecho  de  los  pobr.  - 

Desacreditada  también  esta  novela,  huélenos  que  han  apelado  al 
recurso  totalmente  contrario.  Xos  referimos  á  la  versión  que  estos 
días  circula  por  la  prensa,  y  cuya  exactitud  ignoramos,  según  la  cual 
el  Cardenal  Gotti  ha  entregado  á  Su  Santidad  una  suma  que  asciende 
á  muchos  millones  y  que  le  había  entregado  León  XIII  con  la  condi- 
ción de  ponerla  en  manos  de  su  sucesor  á  los  cuatro  meses  de  su  elec- 
ción. 

Va  que  por  ahí  no  les  salen  las  cuentas,  están  en  cambio  locos  de 
contentos  con  el  proyecto  de  la  visita  de  M.  Loubet,  que  parece  ya 
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fijada  para  el  6  de  Abril.  La  Tribuna  publica  acerca  de  ella  los  si- 
guientes detalles: 

«En  una  reunión  verificada  en  el  Capitolio  ha  sido  nombrado  el  al- 
calde de  Roma  presidente  del  Comité  encargado  de  las  fiestas  que 
habrán  de  celebrarse  en  honor  del  Presidente  de  la  República:  á  la 
reunión  asistieron,  entreoíros  personajes,  los  Sres.  Garronni,  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Comercio;  Conde  de  San  Martillo,  y  Apolloni, 
representante  del  Círculo  Artístico.  El  programa  oficial,  ya  acordado, 
comprende:  recepción  de  M.  Loubet  en  la  estación  por  el  Rey,  recep- 
ción en  la  plaza  Esedra  por  el  alcalde,  recepción  en  el  Capitolio,  ban- 
quete oficial  en  Palacio,  revista  militar  en  los  Prati  di  Casi  ello  y  baile 
de  etiqueta  en  el  palacio  de  la  Argentina.  La  Municipalidad  costeará 
la  decoración  de  las  avenidas  de  la  Princesa  Margarita,  de  la  plaza 
de  los  Quinientos,  de  la  plaza  Esedra,  de  la  calle  Nacional  y  de  la  plaza 
y  de  la  calle  del  Quirinal;  todas  estas  calles  serán  engalanadas  é  ilu- 
minadas según  lo  fueron  cuando  visitaron  á  Roma  el  Rey  Eduardo  VII 
y  el  Emperador  Guillermo  H.  En  el  teatro  Costanzi  se  celebrará  otra 
soirée  en  honor  de  la  colonia  francesa.  El  Comité  encargado  de  las 
fiestas  engalanará  por  su  cuenta  ia  plaza  del  Puehlo,  el  puente  Marga- 
rita y  las  calles  que  conducen  desde  dicho  puente  á  los  Prati  di  Caste- 
llo; se  organizará,  además,  una  gran  fiesta  nocturna  en  el  Pincio,  du- 
•rante  la  cual  se  celebrará  en  la  plaza  del  Pueblo  un  gran  festival  po- 
pular. También  se  verificarán  una  fiesta  en  la  villa  Borghese,  un  gran 
concierto  dirigido  por  Mascagni,  el^  celebrado  autor  de  Cavalleria 
Rusticana,  y  una  Marcha  de  las  antorchas  en  la  plaza  del  Quirinal. 
Durante  su  permanencia  en  Italia,  verificará  M.  Loubet  una  excursión 
á  la  ciudad  de  Ñapóles.» 

En  una  palabra:  que  con  la  primera  visita  del  Jefe  de  un  Estado 
católico  están  los  señores  como  chiquillos  con  zapatos  nuevos,  y  quie- 
ren echar  la  casa  por  la  ventana. 

—Las  fiestas  jubilares  de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  han  sido  inauguradas  el  día  8  en  la  Basílica  de  Santa 
María  la  Mayor.  El  Emmo.  Cardenal  Ferrata  celebró  en  la  capilla 
Borghese,  á  las  ocho  de  la  mañana,  la  Misa  de  Comunión  general,  y 
á  las  diez  celebróse  la  Misa  solemne  en  el  altar  Pontificio,  oficiando 
en  ella  de  pontifical  el  Emmo.  Cardenal  Vicente  Vannutelli,  Arci- 
preste de  la  Basílica.  Á  las  tres  déla  tarde  cantáronse  solemnes  Com- 
pletas, terminadas  las  cuales  pronunció  el  Rdo.  P.  Zocchi  un  sermón 
elocuentísimo. 

—Para  organizar  las  fiestas  del  decimotercero  centenario  de  La 
muerte  de  San  Gregorio  el  Magno,  ha  sido  instituido  un  Comité,  bajo 
la  presidencia  honoraria  del  Emmo.  Cardenal  Respighi,  Vicario  ge- 
neral de  Su  Santidad,  y  la  efectiva  del  Marqués  Chigi.  De  este  Comité 
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forman  parte  el  barón  Rodolfo  Kanzler,  Secretario  de  la  Comisión 
pontificia  de  Arqueología  sagrada;  Mons.  Respighi,  Director  de  la 
Rivista  Gregoriana;  Mons.  Tálamo,  Director  de  la  Rivista  interna- 
ción a  le  di  Sciense  Sociali;  el  Rdo.  P.  Santi,  Director  de  la  Civiltá 
Cattolica,  y  otros  varios  eminentes  publicistas  y  arqueólogos. 

—  La  Di/esa  anuncia  la  próxima  publicación  de  un  documento  pon- 
tificio, que  versará  sobre  la  música  sagrada,  y  muy  especialmente 
acerca  del  canto  Gregoriano.  El  maestro  Perosi  ha  hecho  adoptar  en 
la  capilla  Sixtina  el  texto  Gregoriano  de  los  Padres  Benedictinos,  y 
tal  medida  hace  prever  que  el  documento  pontificio  sobre  música 
sagrada  que  verá  la  luz  antes  de  mucho  tiempo,  resolverá  la  cuestión 
del  canto  Gregoriano  en  el  sentido  de  que  los  textos  que  hayan  de 
adoptarse  en  las  iglesias  sean  los  publicados  por  los  Benedictinos.  Con 
motivo  de  las  fiestas  del  centenario  de  San  Gregorio  el  Grande,  pro- 
pónese  además  Dom  Perosi  instituir  en  la  capilla  Sixtina  una  schola 
puerorum  á  imitación  de  la  que'  existe  en  Londres. 

—El  Padre  Santo  se  propone  dirigir  al  mundo  católico  una  carta 
especial  concediendo  el  Jubileo  que  acostumbran  otorgar  los  Papas 
con  motivo  de  su  elección  para  el  Sumo  Pontificado;  dicha  carta  apa- 
recerá en  los  primeros  días  del  próximo  Enero.  El  Jubileo  no  será, 
por  tanto,  concedido  con  motivo  de  las  fiestas  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
por  más  que  haya  de  coincidir  con  las  mismas.  Su  Santidad  se  propone 
asimismo  eonceder  una  indulgencia  plenaria  á  los  fieles  que  visiten  la 
ciudad  de  Roma  durante  el  año  comprendido  entre  el  8  de  Diciembre 
de  1903  y  el  8  de  Diciembre  de  1904. 

—Por  decreto  de  la  Congregación  del  índice,  fechado  el  día  4  del 
corriente,  han  sido  condenados  los  libros  siguientes:  Charles  Denis, 
gétique;  del  mismo,  V Eglise  et  i Fíat,  Lecons  de  l'heiire 
ute;  Georgel,  Matiere,  sa  déification  et  sa  réhabilitation;  Olive, 
Leí t res  a/tx  membres  de  i'Association  dit  Coeur  dejésus.  La  Sagrada 
Congregación  habla  con  elogio  en  el  mismo  decreto  de  la  sumisión 
del  abate  Sifflet. 

Francia.— Y  sigue  dejado  de  la  mano  de  Dios  el  tiranuelo  que  dis- 
pone á  su  antojo  de  los  destinos  de  la  gran  nación  francesa.  Mientras 
deja  á  las  turbas  de  Lyon  atropellar  de  una  manera  salvaje  las  mani- 
festaciones del  culto  católico,  él  continúa  expulsando  las  ya  escasas 
Comunidades  que  quedan  en  Francia,  imponiendo  multas  á  unas  po- 
bres religiosas  que  han  cometido  el  horrendo  delito  de  abrir  una  Es- 
cuela, y,  por  fin,  llevando  su  frescura  hasta  faltar  con  el  mayor  des- 
caro á  sus  propias  promesas.  En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado 
el  18  presentó  á  la  aprobación  de  M.  Loubet,  que  lo  firmó,  el  proyecto 
prohibiendo  la  enseñanza  de  todas  las  Congregaciones  en  el  plazo  de 
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cinco  años  concedido  para  la  clausura  de  los  establecimientos  docen- 
tes religiosos.  La  Prensa  hace  notar  que  la  aplicación  de  esta  ley  mo- 
tivará el  gasto  de  diez  millones  durante  cada  uno  de  los  cinco  años, 
Pero  el  Gobierno  no  repara  en  millones  más  ó  menos:  ocupadísimo  en 
rehabilitar  traidores  como  Dreyfus,  ó  en  guardar  las  espaldas  á  los 
cómplices  del  asunto  Humbert,  como  ha  hecho  en  la  denuncia  hecha 
contra  un  M.  Vidal,  á  quien  ha  dado  quince  días  para  ocultar  los  pa- 
peles importantes  que  se  dice  poseía  y  que  ¡es  claro!  no  logró  la  Poli- 
cía encontrar,  es  para  él  horrendo  pecado,  en  cuya  extirpación  no  le 
duelen  los  gastos,  el  ejercicio  de  la  caridad.  Todos  los  granujas  salen 
con  él  á  flote:  en  cambio,  tienen  que  pasar  la  frontera  los  hombres  más 
honrados  de  Francia.  Véase  la  muestra:  La  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  de  París  ha  adjudicado  el  premio  Audifret,  de 
15.000  francos,  á  Sor  María  Angela,  Superiora  de  la  Obra  de  Ville- 
pinte.  Con  esta  ocasión,  el  presidente,  M.  Bérenger,  ha  pronunciado 
un  discurso  en  que  ha  dado  al  Gobierno  el  siguiente  merecidísimo 
palmetazo:  «La  Academia  se  complace,  al  recompensarla,  en  rendir 
justísimo  homenaje  á  la  caridad  cristiana  y  restituirla  al  lugar  que 
trata  de  disputarle  la  violencia  de  las  pasiones.» 

En  medio  de  todo,  esto  no  es  más  que  la  fuerza  de  la  lógica.  Para 
pedir  la  muerte  del  Justo,  siempre  se  ha  aclamado  á  Barrabás. 

Inglaterra.— El  acontecimiento  más  importante  de  la  quincena  en 
el  Reino  Unido  ha  sido  el  fallecimiento  del  famosísimo  filósofo  Heri- 
berto  Spencer.  Con  haber  sido  uno  de  los  más  acérrimos  enemigos  de 
la  filosofía  cristiana,  hay  que  hacer  al  filósofo  de  la  evolución  la  justi- 
cia de  haber  sido  uno  de  los  pensadores  más  profundos  de  la  centuria 
pasada,  y  de  los  que  más  influencia  han  ejercido  en  el  pensar  contem- 
poráneo. ¡Lástima  que  diera  tan  mal  empleo  á  su  inmenso  talento,  y 
que  su  influencia  haya  sido  más  perniciosa  que  útil!  ¡Dios  le  haya 
perdonado! 

Alemania.— El  hecho  de  que  el  Canciller  del  Imperio  supliera  al 
Emperador  en  la  lectura  del  discurso  de  la  Corona  dio  ocasión  á  que 
se  reprodujeran  los  rumores  que  ya  circularon  en  la  pasada  quincena 
acerca  de  la  gravedad  del  estado  del  Kaiser.  Posteriormente,  sin  em- 
bargo, se  han  ido  desvaneciendo,  y  todo  se  explica  por  el  ptv 
que  le  impusieron  los  médicos  de  que  no  hablase  en  público  hasta  la 
plena  cicatrización  de  la  herida  producida  por  la  operación  que  ha 
sufrido  en  la  garganta.  La  culpa  de  que  se  acentuasen  los  rumores 
debe  atribuirse  á  los  médicos,  que,  por  no  alarmar  al  pueblo,  le  ocul- 
taron que  la  cicatrización  exigiera  tanto  tiempo.  Hoy  recibe  ya  v  ha- 
bla á  las  Comisiones  que  se  lo  presentan,  y  aunque,  como  consecuen  - 
cia  de  La  operación,  se  ha  modificado  el  timbre,  su  voz  es  clara  y  de- 
nota que  se  halla  plenamente  restablecido. 
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—Un  discurso  pronunciado  últimamente  por  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Bonn  ha  colocado  sobre  el  tapete  reminiscencias  intere- 
santísimas referentes  á  las  diferencias  surgidas  entre  España  y  Ale- 
mania con  motivo  de  la  cuestión  de  las  Carolinas.  Sabido  es  que  enton- 
ces fué  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  quien  allanó  todas  las  dilerencias; 
pero  al  Rector  de  la  Universidad  de  Bonn  se  le  ha  ocurrido  sostener 
en  su  discurso  que  Bismarck  fué  el  que  se  opuso  al  deseo  del  partido 
militar  de  arreglar  el  asunto  por  las  armas,  considerando  que  España, 
por  más  que  fuese  una  nación  altiva  y  caballeresca,  era,  como  enemi- 
ga, sumamente  inferior  á  Alemania.  Hablando  de  este  asunto  el  corres- 
ponsal en  Berlín  del  Diario  de  Barcelona,  dice  que  el  Rector  de  Bonn 
se  ha  equivocado  en  un  todo,  pues,  aparte  de  que  difícilmente  aquel 
político,  frío  y  calculador,  se  hubiera  dejado  vencer  por  consideracio- 
nes tan  románticas,  siempre  dio  pruebas  de  su  aprecio  á  España.  El 
verdadero  móvil  de  la  actitud  pacífica  de  Bismarck  en  las  Carolinas 
hállase  claramente  expresado  en  el  siguiente  párrafo  de  sus  Pensa- 
mientos y  memorias:  España  pertenece  á  los  pocos  Estados  que,  por 
su  situación  geográfica  y  sus  necesidades  políticas,  no  tienen  razón 
alguna  para  hacer  política  anti-alemana.  Una  guerra  entre  España  y 
Alemania  en  aquella  ocasión  memorable  hubiera  provocado  una  amis- 
tad más  íntima  entre  España  y  Eraneia.  En  :¿ran  parte  para,  impedir 
esto  aceptó  Bismarck  la  decisión  de  la  Santa  Sede. 

Rusia.— El  conflicto  ruso-japonés  ha  llegado  á  su  período  álgido. 
Tan  excitados  estaban  los  ánimos  en  las  Cámaras  japonesas  á  conse- 
cuencia de  la  última  Nota  rusa,  que  el  Mikado  se  vio  en  la  pre. 
de  disolverlas,  con  lo  cual  se  creía  conjurado  el  peligro  inminente  de 
una  guerra.  A  pesar  de  ello,  las  últimas  noticias  son  sumamente  pesi- 
mistas. Aunque  tan  pronto  se  afirma,  como  se  desmiente,  como  se  con- 
firma, como  vuelve  á  desmentirse  la  noticia  de  haber  dirigido  el  Go- 
bierno japonés  al  ruso  una  enérgica  Nota  con  el  carácter  de  ultimá- 
tum, es  lo  cierto  que  las  cosas  se  van  poniendo  muy  serias  y  que  es 
muy  temible  el  conflicto.  En  las  legaciones  de  Londres  y  de  otras  na  - 
ciones  se  han  presentado  numerosos  individuos  ofreciéndose  á  luchar 
incorporados  al  Ejército  japonés;  pero  no  se  han  aceptado  los  ofreci- 
mientos por  no  permitirlo  las  leyes  de  aquel  país.  Esperemos  el  resul- 
tado, del  cual  pondremos  al  corriente  á  nuestros  lectores,  pues  hoy 
por  hoy,  lo  único  que  se  saca  en  limpio  en  medio  de  tan  contrarias 
versiones  es  la  gravedad  á  que  ha  llegado  el  conflicto. 
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ESPAÑA 


Fuera  de  pequeños  incidentes  á  que  ha  dado  lugar  en  las  Cámaras 
la  presentación  del  nuevo  Gobierno,  que  llegó  á  temerse  fuera  un  mi- 
nisterio relámpago  por  rivalidades  de  las  fracciones  conservadoras,  y 
de  la  aprobación  de  los  presupuestos,  que  hoy  mismo  ha  terminado 
gracias  á  haber  cesado  la  obstrucción  de  los  republicanos,  satisfechos 
de  ser  los  dueños  de  la  situación  y  los  que  derriban  y  levantan  Gabi- 
netes, y  del  proyecto  de  subvención  de  capitalidad  á  Madrid,  todavía 
pendiente  de  discusión,  la  atención  pública  ha  estado  fija  durante  la 
quincena  en  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey  á  la  capital  del  vecino  Reino.  Los 
portugueses,  halagados  con  que  por  ellos  empiece  el  Rey  de  España 
sus  viajes  al  extranjero,  y  movidos  además  por  inevitables  simpatías 
y  afinidades  de  raza  y  de  historia,  han  dispensado  al  joven  Monarca 
español  un  recibimiento  verdaderamente  espléndido,  en  que  han  riva- 
lizado los  Reyes  y  el  pueblo  de  Lisboa  y  de  los  puntos  del  tránsito.  Los 
festejos  con  que  le  han  obsequiado,  aunque  deslucidos  por  lo  desapa- 
cible del  tiempo,  han  dado  una  nota  simpática  que  desde  luego  ha  he- 
cho provechoso  el  viaje.  Una  vez  siquiera,  portugueses  y  españoles, 
dejando  de  pensar  los  unos  á  la  inglesa  y  los  otros  á  la  francesa,  nos 
hemos  acordado  de  que  bajo  el  mismo  cielo,  en  el  mismo  solar  glorio- 
so que  bañan  los  mismos  ríos,  vivimos  dos  pueblos  hermanos  que  te- 
nemos comunes  glorias  y  comunes  desdichas,  y  españoles  y  portugue- 
ses nos  hemos  abrazado  como  hermanos  que  tras  larga  ausencia  se 
encuentran  sin  conocerse.  Dentro  del  mutuo  respeto  á  la  independen- 
cia, acá  y  allá  se  han  oído  consoladores  acentos  de  simpatía,  expresan- 
do todos  el  mismo  deseo:  el  de  estrechar  las  relaciones  de  ambos  pue- 
blos ibéricos  en  beneficio  de  los  dos. 

La  Prensa  ha  echado  á  volar  con  tal  motivo  especies  cavo  funda- 
mento ignoramos.  Se  ha  supuesto  que  se  trataba  de  una  verdadera 
alianza  internacional  anglo-hispano-portuguesa,  á  lo  cual,  por  lo  que 
toca  á  la  participación  de  Inglaterra,  dio  visos  de  probabilidad  la  pre 
sencia  en  aguas  de  Lisboa  de  una  escuadrilla  inglesa,  que  fué  allá 
ex-projesso  á  saludar  al  Rey  de  España,  l.a  Época,  sin  embargo,  reco- 
nociendo y  aplaudiendo  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  estre 
Char  las  relaciones  literarias,  científicas,  comerciales  y  todas  las  ma- 
nifestaciones de  cordial  amistad  con  nuestros  vecinos,  considera  como 


CRÓNICA   GENERAL  695 

cabalas  sin  fundamento  las  versiones  referentes  á  conciertos  diplomá- 
ticos, ó  cuando  menos  como  prematuras  y  peligrosas  por  podernos 
crear  dificultades  en  otros  países.  Xunca  hemos  creído  conveniente 
entrar  en  la  delicadísima  cuestión  de  las  alianzas,  cuya  solución,  por 
cualquier  parte  que  se  la  mire,  está  erizada  de  dificultades  difíciles 
de  resolver  por  quien  no  posea  todos  los  hilos  de  la  complicada  trama 
de  la  política  europea. 

—Un  pensamiento  simpático  se  ha  iniciado  en  la  Prensa,  y  al  cual 
se  ha  adherido  el  Gobierno  y  se  van  adhiriendo  todos  los  elementos 
que  algo  representan  en  España:  la  celebración  del  centenario  de  la 
publicación  del  Quijote.  Admiradores  entusiastas  de  nuestra  gran 
literatura,  no  podemos  menos  de  aplaudir  la  idea,  aun  viniendo  de 
quien  no  se  distingue  tanto  como  por  su  ingenio  por  el  respeto  á  nues- 
tras santas  creencias.  Por  una  vez  estamos  conformes  con  Mariano 
de  Cavia,  y  contribuiremos  por  nuestra  parte  á  la  justísima  glorifica- 
ción de  nuestro  gran  libro  y  de  nuestro  gran  autor.  Porque  nuestro 
es  el  Quijote,  y  nuestro  es  Cervantes. 

—El  fallecimiento  del  P.  Francisco  Blanco  está  siendo  ocasión  de 
una  verdadera  manifestación  de  admiración  y  respeto  á  su  memoria. 
La  Prensa,  con  rara  unanimidad,  aun  la  Prensa  abiertamente  secta- 
ria, hace  justicia  al  talento  y  á  los  méritos  del  sabio  escritor  Agusti- 
niano.  Su  retrato  aparece  en  todas  las  publicaciones  ilustradas,  acom- 
pañado de  artículos,  entre  los  cuales  son  muy  sentidos  el  de  doña 
Blanca  de  los  Ríos  en  La  Ilustración  Española  y  el  que  en  El  Cole- 
gial le  dedica  su  antiguo  discípulo  D.  Bonifacio  Echegaray.  Su  ciudad 
natal,  Astorga,  ha  dispuesto  honrar  su  memoria  en  la  forma  que  comu- 
nica el  ilustre  Presidente  de  su  dignísima  Corporación  municipal. 

«El  Ayuntamiento  de  mi  presidencia,  en  sesión  de  12  del  actual, 
tomó  el  acuerdo  que,  copiado  á  la  letra,  es  como  sigue: 

I  Sr.  Presidente  manifiesta  que,  según  noticias  suministradas  por 
toda  la  Prensa,  sin  distinción  de  matices,  ha  fallecido  en  Jauja  (Perú) 
el  virtuoso  y  sabio  Padre  Agustino  Francisco  Blanco  García,  insigne 
crítico  y  literato  eminente,  considerado  umversalmente  como  una 
lumbrera  científica;  que  con  tal  motivo,  razonable  y  justo,  le  parecía 
que  habiendo  tenido  esta  ciudad  la  incomparable  dicha  de  ser  madre 
y  cuna  de  tan  ilustre  y  esclarecido  hijo,  pues  en  ella  vio  la  luz,  su 
Ayuntamiento,  interpretando  fielmente  los  sentimientos  del  pueblo,  á 
quien  representa,  no  podía  menos  de  dedicar  á  su  preclaro  hijo  algún 
recuerdo,  y  al  efecto  propone: 

»1.°  Que  conste  en  acta  el  profundo  sentimiento  que  ha  causado  la 
pérdida  de  su  querido  hijo  el  P.  Blanco. 

»2.°  Que  la  calle  llamada  de  Torrecillas,  en  donde  nació  y  vivió  tan 
eximio  escritor,  lleve  en  lo  sucesivo  el  nombre  del  P.  Blanco. 
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Que  se  participe  á  la  Prensa  local  este  acuerdo,  y  se  le  niegue 
abra  en  sus  columnas  una  suscripción  popular  al  objeto  de  allegar 
recursos  para  la  adquisición  y  colocación  de  una  lápida  en  la  casa 
donde  nació  y  vivió  tan  excelso  hijo,  pues  nadie  se  encuentra  cOn  más 
derecho  para  conmemorar  y  perpetuar  la  memoria  del  insigne  Padre 
Blanco  que  sus  propios  hermanos,  entre  los  cuales  deben  ser  conside- 
rados todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  á  cuya  suscripción  contri- 
buirá este  Excmo.  Ayuntamiento  con  la  cantidad  de  50  pesetas;  todo 
lo  cual  fué  aceptado  por  la  Corporación,  disponiendo  se  comunique 
«ste  acuerdo  á  la  Comunidad  Religiosa  de  Padres  Agustinos  de  El 
Escorial  y  familia  del  P.  Blanco. 

»Lo  que  me  complazco  en  comunicar  á  usted  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.— Dios  guarde  á  usted  muchos  años.— Astor- 
ga,14  de  Diciembre  de  1903.— El  Alcalde  accidental,  Vicente  Pallares.» 

Gracias  mil  á  todos,  y  muy  especiales  á  la  gloriosa  é  histórica  ciu- 
dad que  se  honra  al  honrar  á  su  ilustre  hijo,  mediante  el  acuerdo  de 
la  Corporación  municipal,  que  tan  dignamente  la  representa. 

—La  Iglesia  española  ha  experimentado  durante  la  quincena  la 
pérdida  dolorosa  de  dos  ilustres  Prelados:  el  Emmo.  Cardenal  Herre- 
ra y  Espinosa  de  los  Monteros,  Arzobispo  de  Valencia,  y  el  excelen- 
tísimo Sr.  Sáenz  de  Urturi,  franciscano,  Arzobispo  dimisionario  de 
Santiago  de  Cuba.  La  Orden  Agustiniana  también  ha  tenido  que  la- 
mentar la  muerte  de  otro  hijo  benemérito:  el  P.  Mariano  Gil,  que, 
ejerciendo  la  cura  de  almas  en  Tondo  (Filipinas),  adquirió  justa  cele- 
bridad por  el  servicio  que  prestó  á  España  con  el  descubrimiento  y  la 
denuncia  de  la  infame  sociedad  secreta  el  Katipanaii,  de  infausta 
memoria  en  la  revolución  filipina. 

—  Con  el  título  de  La  Previ  sione  del  tempo  va  á  empezar  á  publicar 
-en  Roma  el  M.  R.  P.  Ángel  Rodríguez,  Agustino  español  y  Director 
de  la  «Spécola  Vaticana,»  una  Revista  cuyo  prospecto  hemos  visto,  y 
en  la  cual  se  propone  aplicar  á  la  previsión  práctica  del  tiempo  las 
teorías  por  él  sustentadas  en  la  serie  de  notabilísimos  artículos  publi- 
cados por  él  en  nuestra  Revista,  y  que  tanto  llamaron  la  atención  de 
ios  cultivadores  de  las  ciencias  meteorológicas  por  su  novedad  y 
riqueza  de  observación.  Deseamos  á  nuestro  querido  colaborador 
buena  suerte  en  su  meritoria  empresa. 
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